Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


r^- 


SILAS  VIUtíriT  DUnNINC  "1 
BEQUIÍT  1 

UNlVERSITy  o,  MICHIGAN! 

GENERAL  LIBRAR  Y    __i 


íl;-''-tíí"'''-lt"'"7V'  """'^)^''''  ;'.■ 


!;:•:,  GOO'l^|C 


jjGooi^le 


flEIMPRESIÓN   EXACTA  Y   AUTORIZADA  he 

"LA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES" 

POR  LJ>  Biblioteca  americana 


o  1911  •  euinoi     Aíj-H  Una-TifKErsfia,     Calla  Morano  IS72 


;vC00»^IC 


jjGooi^le 


LA  MflSTA  DI  BüiOS  MEES 


HISTOBIA  iMKRICANi,  LITSRATORA  Y  DERECHO 


Periódico  destinado  á  la  República  Argentina,  la  Oriental 
del  Uruguay  y  del  Paraguay: 


PUBLICADO     SAJO     LA     DIRECCIÓN 


Miguel  jf9DHrro  ^iaín  g  ^itetite  0.  0atssáa 

(ABOGADOS) 


BUENOS  AIRES 


luPBBHTA   DE    MaYO,    CALLE   MoRENO    N."  341    J   343 

1S«8. 


DiqitizeabyGoOt^lc 


Sitado  en  lu  mayor  pant  lacditos  loi  trabajo*  de  "La  Revista  de  Buenos 
Alfta",  se  prohibe  la  relmpreaion  de  ello*. 


DiqitizeabyGoOt^lc 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 


^iñioria  Jfm^ricaux.  ^it^ratuní  y  fl^rttha 


BUENOS  AIRES,  AGOSTO   DE   1863 


HISTORIA  AMERICANA 

APUNTES 
SOBRE  EL  ORIGEN  DE  LA  LENGUA  QUICHUA 
EN 
SANTIAGO  DEL  ESTERO 


(Liw  poblailores  primitivo»  Av  Ion  valles  (ie 
Santiagu,  Be  establi^cicron  allí  <lurant<t  el  ko- 
bieroo  Je  los  luua»,  &  con  [loatcri orillad  á  la 
fonquínta   del   Pprú   por   lan   arma»   «npaflolanf 

■iDan   María   Gutiérrez. 


Vamos  á  hacer  algunas  observecionea  para  tratar  de 
resolver  el  pmblema  histórico  plantead»  por  el  ilo(!tor  Gu- 
tiérrez, bajo  la  ft')miula  que  sirve  de  tema  á  t^e  artículo. 
Trataremos  de  ocurrir  frecaentemente  al  principio  de  auto, 
ridad  para  apoyar  nue.strati  opiniones,  porque  creemos  que 
este  problema  merece  ser  estudiado  con  alguna  detención, 
pues  efl  un  punto  interesante  de  la  historia  antigua  ile  la 
nación. 

El  doctor  Gutiérrez  después  de  plantear  la  cuestión 
bajo  esta  fórmula  agrega:  "Nos  parece  que  por  mucho  que 
,se  compulsen  los  elementos  deficientes  que  componen  la  his- 
toria de  esta  parte  de  América,  no  se  hallarían  pruebas 
terminantis  para  asegurar  lo  primero  ni  para  negar  lo  se- 
gundo", 
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En  efecto,  es  dificil  encontrar  esas  pruebaií  terminan- 
tes en  euesfiones  de  esta  naturaleza ;  pero  li»  historiadores 
antiguu»  y  la  observación,  nos  servirán  de  guím*.  ayudándo- 
nos en  ella  para  no  estraviarnos.  la  geografía  etnográfica,  esa 
huella  que  no  ha  podido  lH)rrarse  del  mapa  de  la  historia  y 
que  subsiste  apesar  de  la  conquista  y  de  las  vicisitudes  de 
las  razas  sometidas. 

Hay  un  hecho  general,  evideute,  incuestionable  en  esta 
materia,  á  saber,  que  la  lengua  general  del  Perú,  la  qaichaa, 
fué  perdiendo  y  olvidándose  después  de  la  conquista  españo- 
la, y  tanto  que,  lejos  de  estenderse,  comarcas  que  antes  la 
hablaban  fueron  olvidándola.  Y  esto  se  espltca  sin  esfuerzo. 
Durante  el  gobierno  de  los  Incas,  en  todas  las  provincias 
habla  maestros  encargados  para  enseñar  la  lengua  coriesana, 
como  la  llama  Gareilaso  de  la  Vega,  y  entraba  en  la  política 
de  los  Ineaa  este  métinlo  vwa»  regla  de  buen  gobierno  para 
hacerse  comprender  de  sus  subditos  directamente  sin  necesi- 
dad de  intérpretes;  para  hacer  por  la  comunidad  de  la  len- 
gua, una  sota  nación  de  las  diversa.^  sometidas  á  su  vasto  y 
podenwo  imperio.   (1} 

"Entre  otras  cosas  que  los  reyes  Incas  inventaron  para 
el  buen  gobierno  de  su  imperio,  dice  Gareilaso  de  la  Vega, 
fué  mandar  que  todos  sus  vasallos  aprendiesen  la  lengua  de 
sn  corte,  que  es  la  que  hoy  se  llama  lengua  general ;  para 
cuya  enseñanza  pusieron  en  cada  provincia  maestros"... 

Así,  puft-i,  cuando  esos  maestros  perdieron  su  autoridml, 
cuando  esta  lengua  dejó  de  ser  enseñada,  es  claro  que  no  pudo 
propagarse,  ni  es  venvsimil  se  estendiese  á  comarcas  que  no 
la  conocieron  antes;  cu&ndo  en  las  mismas  que  la  hablaban 
habia  dejado  de  ser  lengua  oficial,  la  lengua  enseñada  por 
los  maestros  del  Inca.  La  couqni.sta  española  no  fué  ni  pudo 
ser  un  medio  de  generalizar  aquella,  y  si  alguna  escepeion 
hubiera  habido,  ella  seria  referida  por  los  historiadon«  pri- 
mitivos de  la  conquista;  pero  qneremos  apoyar  nuestra  opi- 


(])   ron.eQtarioB  Rpales  de  los  Inras  —  Cap.   1,  lib.   7. 
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ilion  en  la  autoridad  de  Qarcilaso,  exactísimo  y  bien  infor- 
mado; como  lo  reconoce  el  mismo  doctor  Gutiérrez. 

"Y  al  contrario,  dice,  con  el  nuevo  gobierno,  la  han 
olvidado  muchas  naciones  que  la  sabían,  como  lo  testifíca 
el  1'.  blas  Várela,  hablando  de  los  Incas,  por  estas  palabras: 
Mandaron  que  todos  hablasen  una  lengua,  aunque  en  el  día 
de  hoy  por  negligencia  (no  sé  de  quien)  la  han  perdido  del 
todo  muchas  provincias,  no  siu  gran  daño  de  la  predicación 
«VHngéliea:  por  todos  los  indios  que  obedeciendo  esta  ley 
retienen  hasta  hoy  la  lengua  del  Cozco,  son  mas  urbanos  y 
de  ingenios  mas  capaces".  (1) 

El  testimonio  de  Qarcilaso  de  la  Vega,  robustecido  por 
el  aserto  del  P.  Várela,  nos  parece  suficiente  para  establecer 
el  hecho  que  apuntamos  —  <iue  la  conquista  española  fué 
orijen  de  que  la  lengua  quichua  se  olvidase  y  dejase  de  esten- 
derse y  generalizarse. 

Si  hubiese  alguna  escepcion  á  este  hecho  general  —  tes 
venisimit  no  fuese  referida  por  loe  historiadores  primitivost 

Lejos  de  hacerlo  así,  reconocen  por  el  contrarío  que  esas 
enmarcas,  entre  ellas  Santiago,  estuvieron  sometidas  al  do- 
minio del  Inca,  y  por  lo  tanto,  debieron  aprender  la  lengua 
general  del  Peni,  porque  era  una  regla  del  gobierno  de  loa 
Incas,  hacerla  enseñar  k  los  pueblos  que  conquistaban  ó  se 
BOmetian  á  su  dominio. 

Citaremos  siempre  con  preferencia  á  Qarcilaso  de  la  Ve- 
ga, por  creerlo  exaclístmo  y  biin  informado,  y  es  por  esto 
que  vamos  á  hacer  una  larga  transcripeion  de  los  detalles  que 
íl  dá  de  la  manera  que  tuvo  lugar  en  el  gobierno  del  Inca 
Viracocha,  el  sometimiento  espontáneo  del  reino  Tucma,  lla- 
mado por  los  españoles  Tucuman.  El  discurso  pronunciado 
por  los  embajadores,  la  manera  como  ios  recibió  y  obsequió 
el  Tnoa,  la  orden  ((ue  dio  para  que  fuesen  Incas,  parientes 
suyos,  á  instruirlos  en  las  leyes,  y  enseñarles  la  lengua  qui- 
chua, que  era  una  consecuencia,  nos  parece  qne  sirve  para 
establecer  con  todo  verosimilitud,  que  la  lengua  quichua  se 

(1)   Comentarios  Reales  etr.,  por  el  Inca  Oarcilaso  de  la  Te^a. 
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habló  en  al  reino  de  Tii<;uman,  por  i|ue  este  reino  hizo  parttí 
del  imperio  del  Inca;  y  etitont-es  la  lengua  ijuichua  en  San- 
tiago, no  tuvo  su  ürijeu  en  la  cunquiHÍa  española,  porque  (ie- 
Ma  hablarse  ya  en  la  cümarca,  enando  esta  se  verificó.  Oifta- 
nios  k  Gareilaso:   {Comentarios  reales.  Cap.  XXV,  libro  V). 

"Estando  el  Inea  en  la  pnivinuia  Charca,  vinieron  em- 
bajadores del  reino  llamado  Tucmu,  fjue  los  españoles  llaman 
Tucumait,  que  está  doscientas  leguas  de  las  Charcas  ai  sues- 
te; y  puestos  ante  él,  le  dijeron:  Capa  Inca  Viracocha,  la 
fama  de  las  hazañas  de  los  Incaa  fus  proge-nitores,  la  reetitud 
é  igualdad  de  su  justicia,  la  bondad  de  .'?us  leyes,  el  gobiernen 
tan  en  favor  y  beneficio  de  los  subditos,  la  eseelencia  de  su 
relijion,  la  piedad,  clemencia  y  mansedumbre  de  la  real  con- 
dición de  todos  vosotros,  y  las  grandes  maravillaa,  que  tu 
Padre  el  Sol  nuevamente  ha  hecho  pot  tf,  han  penetrado- 
hasta  los  últimos  fines  de  nuestra  tierra,  aun  pasan  adelante. 

De  las  cuales  grandezas,  aficionados  los  Curacas  de  todo 
el  reino  Tuciiia,  envian  á  suplicarte,  hayas  por  bien  de  revi- 
birlos  debajo  de  tu  imperio;  y  permitas  <iue  ae  llamen  tus 
vasallos:  para  que  gocen  de  tus  beneficios,  y  te  dignes  de 
damos  Incas  de  tu  sangre  real,  que  vayan  eon  nosotros  A 
sacamos  de  nuestras  bárbaras  leyes  y  costumbres,  y  k  en-, 
señamos  la  religión  (¡ue  debemos  tener,  y  los  fueros  que  de- 
bemos guardar.  Para  lo  cual  en  nombre  de  todo  nuestro  rei- 
iK),  te  adoramos  por  hijo  del  Sol,  y  te  recibimos  por  rey  y 
señor  nuestro,  en  testimonio  de  lo  cual  te  ofrecemos  nuestra» 
personas  y  los  frutos  de  nuestra  tierra,  para  que  sea  señal 
y  muestra  de  tfue  somos  tuyos".  Diciendo  esto  descubrieron, 
mucha  ropa  de  algodón,  mucha  miel  muy  buena,  cera,  y  otras 
iuiese«i  y  legumbres  de  aquella  tierra,  que  de  todas  ellas  tra- 
jeron parte,  para  que  en  todas  se  tomase  la  posesión :  no- 
trajeron  oro  ni  plata,  porque  no  la  tenian  los  indios,  ni  hastA 
ahora,  por  mucha  que  ha  sido  la  diligencia  de  los  que  la  han 
buscado,  han  podido  descubrirla". 

"Hecho  el  presente,  los  embajadores  se  pusieron  de  ro- 
dillas, á  la  usanza  de  ellos,  delante  del  Inca,  y  le  adoraron 
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como  á  SU  tlios  y  (íonio  á  sn  rey.  El  uimI  Iiw  recibió  <;on  nrn- 
i-lia  afabilidad,  y  clespue»  de  haber  recibido  el  prestinte  en  - 
aeñíil  de  posesión  de  todo  a<iuel  reino :  mandó  k  sus  parien- 
tes, (|ue  les  brindasen,  para  hacerles  el  favor,  (|ue  entre  ell'JS 
era  tenido  por  inestimable.  Heeha  la  bebid»  mandó  ón-irles, 
<jue  el  Tnca  holgaba  mucho  bubieoen  venido  de  su  gi^do  á  la 
obniiencia  y  señorío  de  los  Incas,  i)Ue  serian  tanto  ma»  rega- 
lados, y  bien  tratado»  que  los  dema.s,  cuanto  su  amor  y  bue- 
na voluntad  lo  merecía  mejor,  que  los  tjue  venían  por  fuer- 
za. .Mandó  ipje  les  diesen  mucba  ropa  de  lana,  para  una  Cu- 
racas, de  la  muy  fina  quf  se  hacía  para  el  In<»i,  y  otras  pre- 
.seas  de  la  misma  persona  real,  hechas  de  manos  de  las  vír- 
genes escogidas,  (|ue  eran  tenidas  por  cosas  divinas  y  sagra- 
das, y  á  los  embajadores  dieron  muchas  dádivas.  Mandó  ijue  ■ 
hieien  Incas,  pariente-s  suyos,  á  instruir  k  aquellos  indios  en  ■ 
su  idolatría,  y  á  que  les  quitasen  los  abusos  y  torpezas  que 
tuviesen,  y  enseñasen  las  leyes  y  ordenanzas  de  los  Incas 
para  «lue  las  guardasen,  ufando  que  fiie»en  ministnis  qn« 
entendiesen  en  sacar  acequias  y  cultivar  la  tierra,  para  acre- 
i'entar  la  hacienda  del  Sol  y  la  del  rey". 

"Los  embajadores  habiendo  asistido  algunos  dias  á  la 
presencia  del  Inca,  muy  contentos  de  su  condición  y  admira- 
dos de  las  bnenas  leyes  y  costumbrefl  de  la  corte;  y  hahién- 
dolaa  cotejado  oon  las  que  ellos  tenían,  decían,  que  aquellas  ■ 
eran  leyes  de  hombres,  hijos  del  Sol,  y  las  suyas  de  bestias, 
sin  entendimiento,  y  movidos  de  buen  celo,  dijeron  á  su  par- 
tida al  Inca:  Solo,  señor,  porque  no  quede  nadie  en  el  mun- 
do qufi  no  goce  de  tu  religión,  leyes  y  gobierno,  te  hacernos  - 
saber  que  lejos  de  nuestra  tierra,  entre  el  sur  y  el  poniente, 
está  un  gran  reino  llamado  Chili,  poblado  de  mucha  gente: 
con  los  coates  no  tenemos  comercio  alguno,  por  una  gran 
cordillera  de  sierra  nevada  que  hay  entre  ellos  y  nosotros, 
mas  la  relación  tenémcsla  de  nuestros  padres  y  abuelos;  y 
IMiredéncs  dártela,  para  que  hayas  por  bien  de  conquistar 
aquella  tierra  y  reducirla  á  tu  imperio,  para  que  sepan  tu  re- 
ligión y  adoren  al  Sol,  y  gocen  tus  beneficios.  El  Inca  man.  - 
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-  dó  toniHr  por  memoria  aquella  relación,  y  dio  licencia  á  los 
■embajadores  para  que  volviesen  á  sus  tierras".  (1) 

Después  de  esta  larga  y  miaueioRa  deseripcion  que  hace 
'  el  Inca  Gareilaso  de  la  Veífa,  nos  parece  fuera  de  cuestión  el 

hecho  que  el  reino  de  Tucuman  hizo  parte  de  los  dominios 
■del  Inca.  (Puede  sostenerse  entonces,  que  h  lengua  quichua 

no  se  conociese  ni  hahla.se  en  Santiago,  parte  integrante  de 

■  este  reino  1 

Pero  k  la  opinión  de  Gareilaso  de  la  Vega,  queremos 
.agregar  la  de  otros  historiadores  primitiviH,  para  robustecer 
'  aun  mas  los  asertos  de  aquel  historiador. 

Ruiz  Diaz  de  Guzman  asevera  (|ue  los  indios  de  e-'itas 
■comarcas  reeonocieron  por  rey  al  Inca  del  Peni    (2) 

El  eoron-íl  don  Antonio  Alcedo,  en  su  Diccionario  gco- 
,  gráfico-histórico  de  .las  Indias  occidentales,  dice:  "el  con- 
quistador de  Tucuman  Diego  Rojas,  encontró  en  los  valles 

■  de  Salta  y  Calchaqui  mucha  gente  de  manta  y  camiseta  que. 

■  unidos  á  los  de  las  comarcas  hicieron  frente  á  los  españoles, 
en  cuya  refriega  mataron  á  Rojas".  Esta  gente  de  manta  y 

■  camiseta  que  no  era  de  la  comarca,  no  podía  ser  otra  que  loa 
indios  del  Perú,  puesto  que  por  el  traje  mismo  denot.in 
un  grado  de  cultura  que  era  ajeno  á  los  primitivos  halutan- 

■  tes  de  aquella  comarca. 

Este  mismo  autor  asevera  que  el  señor  de  Tuema  ó  Tu- 
cuman, se  sometió  espontáneamente  al  Inca,  y  aunque  difie- 
re de  Gareilaso  de  la  Vega   en  el  paraje  donde  supone  se 

■verificó  aquella  sumisión,  que  supone  tuvo  lugar  en  el  Cuz- 

•  co,  durante  el  reinado  del  Inca  liipac,  octavo  en  la  dinastía, 
—  está  de  acuerdo  en  el  hecho  primordial,  que  es  reconocer 

^  qne  este  reino  hizo  parte  del  imperio  Inca. 

Si  este  testimonio  de  los  historiadores  es  apoyado,  jus- 

'  tificado  y  corroborado  por  otros  hechos,  observaciones  y  an- 
■tecedentes,  creemos  poder  establecer  que  el  origen  de  la  len- 

(1)  "  Come.  Dita  ríos  Reales  ile  los  Incas",  por  el  Inca  (íarriluso  üe 
lia   Vpjíb,  Benunda   edifiún. 

(2)  "I.a  ArRcntina",  libro  HT. 
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'gua  quichua  en  Santiago  áa]  Estero,  como  en  todo  el  reino 
■de  Tucuman,  es  anterior  k  la  conquista  española 

Entre  Ion  hechos  que  confirman  que  la  sumisión  de  Tu- 
cuman al  intiit-rin  Inca  se  habia  verificado  antes  de  la  enn- 
■<iui8ta  española,  ret-tirdaremos  el  íxito  que  tuvo  entre  los 
■ealehaqufs,  Pedro  Bohiirquez,  llamándose  Ouallpa  Inca  y  fin- 
giendo descender  de  loa  antiguos  monarcas  del  Perú,  hacien- 
do que  los  indios  le  rodeasen,  le  obedeciesen  y  mirasen  como 
■6  su  señor  natura].  Fué  tan  estrnordinario  su  éxito,  que  el 
mismo  gobernador  <le  Tucuman  don  Alonso  Mercado  y  Vi- 
llaeorta  tuvo  una  entrevista  con  el  supuesto  Inca,  que  se 
l>re'!entó  acompañado  de  ciento  diez  y  siete  caciques.  En  esta 
vélebre  entrevista  se  le  tributaron  al  supuesto  Inca  honores 
réjioa,  y  volvió  al  valle  de  Calchaquí  condecorado  con  su  tí- 
tulo de  justicia  mayor,  teniente-capitán  general  de  valle  y 
con  los  respetos  debidcs  á  su  calidad  de  ]nea.  Bien  pues,  si 
los  indios  de  estas  comarcas  no  hubieran  obedecido  y  r.'cono- 
cido  á  loa  Incas  del  Perú  como  k  .lus  reye^,  y  amado  su  do- 
minación, duro  nos  paree*  que  el  impostor  Bohorquez  hubie- 
se podido  hacerse  obedecer  y  realizar  una  sublevación  temi- 
ble, yi  la  conquista  de  la  raza  quichua  hubiese  realizádoso 
wmjuntamente  con  la  española,  parece  lógico  y  natural  su- 
poner que  esrs  indiiw  odiarian  igualmente  á  h«  conquistado- 
res y  sus  aliados;  pero  lejos  de  eso,  el  recuerdo  amado  de 
la  dominaeicrn  del  Inca  hizo  fácil  la  pretensión  de  Bohorquez, 
pues  aquellos  indios  odiaban  á  los  conquistadon>s  españolea 
mientras  amaban  la  memoria  del  Inca.  Por  otra  parte,  Bo- 
Tiorquez  no  hubiese  necesitado  finjirse  laca,  sino  se  habría 
presentado  simplemente  como  un  gefe  de  insurrección  para 
sacudir  el  pesado  yugo  de  los  conquistadores  españoles; 
mientras  que  fingiéndose  Inca  le  tributaron  los  honores  que 
■acostumbraron  tributar  á  los  monarcas  de  Perú:  honor?s  que 
le  prodigaron  precisa  y  únicamente  por  su  supuesta  descen- 
dencia de  aquelhís  reyes.  Este  hecho,  referido  por  el  Dean 
Funes,  confirma  lo  aseverado  por  Oareilaso  de  la  Vega,  Kui 
Diaz  de  Guzman,  Alcedo  y  otros  historiadores. 
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Peiisiiiiios  pues.  (|ue  la»  llnnuraa  que  median  entre  los 
ritjs  Halado  y  Dulce,  hicieron  parte  del  doininiu  del  Inca,  co- 
mo toda  la  provincia  de  Tuonman  y  que  los  conquistadores 
españoles  si  bien  trajeron  como  ausiliares  k  indios  peruanos, 
no  fué  recien  que  se  introdujo  la  len^ia.  las  costumbres  y  la 
liivilizaeion  quichua. 

"No  aerii  estraño.  dice  el  señor  don  Juan  Maria  Gutiér- 
rez, que  cuando  [loco  mas  tarde  se  concedió  la  capitaníj 
general  de  Tneuman  á  aquel  Diego  de  Rojas...  trajese  con- 
sigo algunos  aliados  penianfjs,  aunque  no  fuesen  en  el  cre- 
cido número  de  quince  mil.  En  esta  suposición,  y  aunijue 
sepriin  puede  deducirse  del  historiador  que  seguimos  (Dean 
Funes),  el  capitán  general,  estendió  sus  c<mqui.slas  hacia  Ca- 
tamarca,  en  donde  halló  una  resistencia  (|ue  le  costó  h\  vida, 
puede,  creerse  íin  mibargo,  y  sin  violencia  ife  la  razón  que  ¡os 
pobladores  de  Santiago,  (entonces,  y  hasta  mucho  tie:np(^ 
después,  comprendidos  en  la  jurisiliecion  de  Tucunian)  ,»«i» 
el  resultado  de  la  co'-qiiista  española,  como  lo  presume  tam- 
.  bien  el  señor  Poucel.  Porque  la  inñuencia  de  \cin  ausiliare». 
peruanos  del  conquistador  españiil  se  Hjó  de  preferencia  en 
aquel  punto,  no  puede  tampoco  espliearse  de  otro  modo  que 
lo  hace  el  señor  Poucel,  es  decir,  por  las  afinidades  del  indí- 
jena  santiagneño  y  del  peruano,  lo  (|ue  dice  mucho  á  favor 
del  primero,  atendiendo  el  grado  de  adelantamiento  social  f 
intelectual  que  no  puede  negarse  á  la  raza  de  la  lengua  qui- 
chua". (1) 

El  si'ñor  Gutiérrez  como  el  Keñor  Poucel,  creen  que  la 
lengua  quichua  en  Santiagc»  del  Estero  es  el  resultado  de 
la  conqui.íta  española;  nosotros  disentimos  en  opinión. 

Volveremos  ñ  citar  una  vez  mas  al  Inca  Garcilaso,  ca- 
pítulo Til,  libro  7,  en  cuyo  capítulo  trata  de  la  lengua  cor- 
tesana, y  dice:  "Resta  que  digamat  algo  de  la  lengua  ge- 

(1)  "La  qtikhiia  en  Santiajuí  liel  Estero",  por  el  Joctor  don 
.Iiinn  ÚaiiA  Oiitiérrez;  «Bti>  srtSvulo  ie  piibl¡c6  por  primera  vez  en 
"El  Orilfn",  y  se  produjo  ileepuén  en  el  tomo  i^ptinio  de  la  "B¡- 
liliolPPn  Americana"  ilel  B?finr  ManariñoR  Cervnnfea. 
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T]er»l  de  I:>t  luituralcs  del  t*erú,  que  aunque  es  verdad  que 
«ad'i  prcvineiik  tiene  su  leogua  particular,  diferente  de  las 
ütni.s,  lina  es,  y  K^^neral,  la  que  llaman  del  Gozim>:  la  cual  en 
tiempo  dr  los  reyes  Incas  se  usaba  desde  Quito  hasta  el  reino 
•de  Vhili,  y  hasta  el  reino  Tucma,  y  aliora  la  u»an  los  caei- 
ques,  y  Icis  indios  que  lus  españolen  tienen  á  su  eervieio,  y 
para  ministnw  de  sus  negocios",  (páj.  223). 

La  opinión  de  los  señores  Poueel  y  Qutierrez  está  en 
■oposición  con  lo  aseverado  por  Garcilaso,  pues  asegura  que 
la  lengua  f!ener«l  del  l'erú  se  habló  en  el  reino  de  Tueuman 
en  tieTnpo  de  los  reyes  Incas.  Nos  parece  irrecusable  el  tes- 
timonio, y  casi  pudiéramos  decir,  resuelto  el  problema.  En 
-efecto,  aquel  historiador  antiguo  estaba  perfectamente  in- 
fornuulo  y  ttra  diligentísimo  en  averiguar  los  hechos,  luego 
su  aserto  no  puede  ponerse  eu  auefition ;  tal  es  al  menos  nues- 
tra creencia. 

Por  otra  parte,  la  esposicion  de  Garcilaso  de  la  Vega, 
está  justiñcada  por  el  heuho  innegable  de  hablarse  la  qui- 
■chua  aun  hoy  en  los  valles  Calchaquis,  en  Salta,  Jujui,  en- 
tenderse en  loa  departamentos  del  O.  de  Catainarca,  y  ha- 
blarse en  Santiago  del  Estero,  en  cuyos  territorios  la  geogra- 
fía etnof^rálica  conñrma  la  aseveración  del  historiador  Inca. 
No  solo  los  nombres  de  valles,  montañas  y  lugares  conservan 
■su  origen  quichua,  sino  que  en  las  provincias  de  Jujui,  Salta 
y  Catamare»  se  han  enc<)ntrado  bitacas,  rasgo  característico 
de  la  civilización  quichua,  y  es  inven«imil  que  esas  costum- 
bres fuesen  introducidas  eu  la  cMnarca  recien  por  los  ausilia- 
res  de  los  conquistadores  españoles. 

La  con(|Uista  española  fué  odiosa  á  las  razas  subyuga- 
das, y  tenaz  y  heroica  fué  la  resistencia  de  los  habitantej 
de  los  valle.s  Calchaquis;  fácil  es  presumir  que  el  odio  á  es- 
tos dominadore.1  hubiera  estendídose  á  sus  ausiliares,  si  por 
primera  vez  kw  con(Kíie«en  en  aquellas  comarcas.  En  medio 
de  la  lucha  de  los  primeros  tiempos  no  pudo  arraigarse  ni  la 
lengua  ni  las  costumbres  (juichuas,  «i  estas  no  hubiesen  teni- 
do raices  en  el  país;  porque  el  carácter  blando  y  sumiso  de 
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s  subditos  dtl  Inca,  era  un  obstáculo  para  imponer 
por  la  fuerza  eua  usos  y  costumbres.  Si  algún  rastro  impere- 
cedero debía  dejar  la  conquista  española,  era  su  idioma,  sus 
usos,  sus  costumbres,  y  mal  podia  ceder  el  paso  á  la  ci- 
vilización quichua,  aun  en  la  hipótesis  que  el  número  de  ausi- 
liares  fuese  crecido,  cuando  es  conocida  la  manera  como  tra- 
taban á  esos  pobres  ausiliares,  mus  como  bestias  de  cai^a  que 
como  hombres,  condición  poco  aparente  para  que  legasen  bu 
idioma  y  sus  usos  á  pueblos  que  recien  los  conociesen. 

Pero  —  i  por  qué  ha  predominado  y  predomina  aun  la 
lengua  quichua  en  Santiago!  Opinamos  que,  la  causa  de- 
haberse  conservatlo  en  Santiago  la  lengua  quichua,  es  por- 
que habiendo  sido  durante  la  primera  época  de  la  conquista' 
la  capital  de  aquel  reino  y  la  ciudad  mas  importante  de  todo 
el  Tucnman,  allí  se  reconcentraron  en  mayor  número  las  en- 
comiendas de  indios,  que  era  el  premio  apetecido  de  los  con- 
quistadores, como  medio  de  lucrar.  En  ese  territorio  no  hubo 
casi  lucha,  pues  la  resistencia  solo  fué  tenaz  en  las  poblacio- 
nes indómitas  de  los  valles  y  otras,  lo  que  permitió  el  des- 
envolvimiento de  la  i)oblación,  con  la  lengua  y  las  costum- 
bres que  tenian.  Esta  población  fué  pacífica  de  suyo  por  las 
condiciones  mismas  de  los  llanos,  y  debido  á  estas  causas  la 
lengua  quichua  se  conservó  apesar  de  la  con<iuista  española, 
aumentándose  la  población  en  proporción  desigual  de  la  rasa 
conquistadora,  por  eso  el  español  solo  se  hablaba  en  las  ciu- 
dades, mientras  la  quichua  fué  y  es  el  idioma  general,  ei  de 
la  mayoría  de  aquellos  habitantes. 

Si  asi  no  fuese,  si  la  quichua  en  Santiago  como  en  toda 
el  Tucuman,  no  fuese  anterior  á  la  conquista  española  ~  ico- 
mo  podrían  espliearse  las  íortificaciones  características  de  la 
raza  quichua  existentes  hoy  mismo  en  la  provincia  de  Cata- 
marea  t  Inverosimil  es  suponer  que  los  ausiliares  de  los  es- 
pañoles fortiñcasen  nn  país  que  no  conquistaban  para  si,  ni 
es  de  creerse  que  esas  fortificaciones  que  denotan  un  largo 
y  pacifico  labor  se  hiciesen  en  medio  de  la  lucha  de  aquella 
época,  y  sobre  todo,  si  asi  hubiese  sido  lo  dirían  los  cronista» 
de  aquella  conquista. 
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En  la  pruvincia  de  Catamarea,  en  el  camino  público  que  ■ 
conduce  del  Fuerte  á  Andalgalá,  á  doue  leguas  de  aquella 
villa  en  el  establecimiento  Pucará,  sobre  loa  cerros,  existe - 
un  fuerte  ó  muralla  de  piedra  de  tres  varas  de  altura  y  una  ■ 
de  ancho,  formada  por  la  trabasou  de  unas  piedras  con  otras, 
sin  mezcla  de  argamasa  alguna:  esa  muralla  tiene  ventani- 
llas en  la  circunferencia  k  la  altura  de  dos  varas  y  como  á 
tres  de  distancia  una  de  otra.  Está  sobre  la  pendiente  ó  de- 
clive mas  elevado  de  los  montes  y  su  diámetro  puede  tener 
dos  leguas.  Ahora  bien,  j  puede  creerse  que  los  bárbaros  pri- 
mjtivoe  pudieran  levantar  ese  fuerte  í  íNo  revela  esta  forti- 
fíeaeion  la  previsión  y  el  arte  de  un  pueblo  culto,  poseedor 
pacifico  de  la  comarca  donde  construyó  aquel  fiiertel  Bien 
pues,  esa  construcción  es  característica  de  la  raze  quichua, 
cuyos  monumentos  son  construidos  con  piedras  sin  mezcla- 
de  ai^amasa  y  tan  perfectamente  unidas  que  no  cabe  iin- 
alfiler  entre  piedra  y  piedra,  luego  para  construirla  debió  ser 
dominadora  del  país  antes  de  la  conquista  española. 

Mas  aun,  la  piedra  de  que  está  formado  este  fuerte  se- 
ha  levantado  á  600  pies  desde  la  base  de  los  cernvs,  y  los- 
pueblos  bárbaros  no  emprendieron  trabajos  que  denotan  arte- 
y  civilización.  Por  otra  parte  esa  fortificación  está  en  un 
punto  estratégico  para  dominar  la  comarca. 

Este  fuerte  no  es  el  único,  hay  otros,  pero  es  el  mas- 
Gonsiderable.  Los  hay  en  los  departamento.?  de  Santa  Maria 
y  Andalgalá  á  20  leguas  al  N.  O.  del  primero. 

Este  sello  inequívoco  de  la  civilización  de  los  Incas  es- 
tá impreso  sobre  las  montañas  y  no  deja  duda  de  su  larj^ 
y  pacífico  dominio. 

Si  de  las  fortificaciones  pasamos  á  las  huacas,  otro  ra.Hgo- 
peculiar  de  la  civilización  quichua,  ellas  existen  en  Catamar- 
ea. Se  nos  asegura  que  alguna  vez  al  abrir  las  acequias  en- 
Fíambalá  y  Tinogasta,  y  a!  preparar  la.s  tierras  para  el  culti- 
vo, se  han  encontrado  knacaíi  y  momias  en  las  sepulcro»  y  - 
unas  tiras  de  metal  flexible  que  parecían  de  oro  y  algunos 
idolillos,  ó  símbolos  de  cobre  fundido.  Estos  datos  nos  los  haj 
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■  L^omuDicado  el  S.  Dr.  Benedicto  Ruso  (1),  y  elkia  prueban 
la  paciñca  dominación  de  los  Incas.  Reuniendo  estos  datos  á 
las  aseveraciones  de  la  historia,  justiñcadas  por  la  geografía 
etnográfií^a  de  la  comarca,  creemos  lójieo  establecer  una  con- 
clusión contraria  á  las  opiniones  de  los  señores  Gutiérrez  y 
Pon  ce!. 

Por  todo  esto  pensamos,  como  ya  lo  hemos  dicho,  que 
la  quichua  en  toda  la  antigua  provincia  de  Tueuman  se  ha- 
bló durante  la  dominación  de  los  Incas,  que  fué  larga  y  pa- 

■  «ífita  y  anterior  á  la  conquista  española. 

I  I 

i'ara  wrroborar  mas  nuestra  opinión  que  la  lengua  qui- 
chua en  Hantiago  del  Estero  fué  el  resultado  de  la  domina- 

■  eion  de  los  Inca?  y  ésta  anterior  á  la  conquista  española  va- 
mo:<  á  recurrir  al   testimonio   mismo   de  los  conquiatHilores. 

■  es  de<!Ír,  vamos  á  examinar  documentos  auténticos  que  prue- 
ban que  la  civilización  quichua  dominaba  en  la  Antigua  y 
eíitensa  intendencia  de  Tueuman,  de  la  que  eran  parte  los 
llanos  de  Santiago. 

Sabido  es  que,  la  voz  Inga  era  usada  lo  mismo  que  la 
de  i'tca,  y  la  primera  se  encuentra  en  muchísimos  documen- 
-toa  antiguos  al  referirse  al  Inca. 

Bien  pues,  el  fundador  de  la  ciudad  de  Salta,  llamada 
por  él  rindan  d'  Lerma,  al  señalar  los  mojones  del  ejido,  di- 

-ce:  "desde  los  paredones  de  piedra  del  Inga,  que  están  en  di- 
cha fingoxtura  para  abajo'',  ele.  Se  vé  que  don  Hernando  de 
Ijeriria  en  nn   documento  solemne,   otorgado  ante  escribano 

-en  15S2,  flexigna  como  mojón  de  los  ejidos  precisamente  los 
paredones  de  piedra  del  Inga,  luego  antes  de  la  conquista  r*- 
pañoia  los  ingas  ó  incas  tenían  edificios  en  aquella  provin- 
cia, lo  que  es  una  prueba  incontestable  de  que  estaba  some- 
tido á  su  dominio. 

(1)   "  RevíHta  del  Paraná",  en  la  cual  publicamos  algunas  ideas 
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Sietíí  leguas  de  ia  «iudad  df  Snlta  existe  hoy  miíiiiio  jm 
paraje  dennminado  Inga-guasi,  que  RÍgnifiea  casa  de!  Inga, 
y  SH  nos  a.seírni'H  (jne.  los  vestigios  de  piedra  (|ue  aun  ne  coa- 
servan  ri'velan  que  fué  aquel  edifieio  la  habitaíiion  de  algún 
gran  Keñor  (|uiehua.  Kn  Salta  pues,  está  comprobado  por 
los  mismí»  fundadores  dt'  su  capital,  que  cerca,  de  atfuella 
ciudad  y  sirviendo  de  uiojon  á  su  ejido  existían  en  1582  los 
paredones  de  piedra  (Ul  ¡Hfía,  y  k  este  testimonio  (|ue  cree- 
mos irrecusable,  se  agrega  la  existencia  de  las  niina'i  de  ln~ 
ijayuani.  La  dominación  quiclnia  anterior  á  la  coaquiata  es- 
pañola en  esta  parte,  nos  pareí-e  bien  comprobada. 

En  hw  ordenanzas  dictadas  por  don  Franciseo  de  Ar- 
gañaras,  fundadfir  de  la  ciudad  de  San  Sahador  de  Velaicco, 
hoy  Jujui.  datadas  en  la  misma  á  19  de  abril  de  15í)3,  dia  de 
la  fundación,  se  lee  lo  siguiente:  "Y  asi  mismo  le  dá  por 
ejidos  desde  la  runda  de  dicha  ciudad  toda  la  llanada  que 
está  entre  los  dos  ritra  por  la  parte  de  abajo  de  ia  ciudad,  to- 
do lo  que  tiene  la  dicha  cañada  que  acaba  en  una  barranca 
que  hacen  ambos  rios  que  entran  dentro  de  un  pticará  grande 
de  piedra. . . "  Señala  el  ejido  y  toma  como  mojón  el  pucará 
grande  de  piedra,  y  es  sabido  i|ue  este  nombre  dte  pucará  sig- 
nifiCR  fortaleza,  lo  que  prueba  que  allí  mismo  existía  un  es- 
tablecimiento quichua.  Mas  aun:  al  señalar  las  chacras,  lo 
que  tuvo  lugar  el  26  de  abril  del  mismo  año,  les  fija  hasta 
el  fuerte  de  I'alpalá  por  donde  ha  de  ir  la  acequia  princi- 
pal..." El  30  de  abril  el  mismo  Argañaras  e-ítiende  á  su 
favor  un  auto  por  el  cual  toma  par^  sí  unas  tierras  en  la 
llanada  de  Sspla,  y  dice:  "y  tenga  por  mojones  y  linder(« 
la  entrada  que  hace  un  arroyo  de  agua  al  rio  Grande  á  donde 
extán  unos  pnc^tranes  viejos  y  caseríos  ó  cimientos  de  casas, 
y  desde  donde  junta  dicho  rio. . ,  " 

Además  la  civilización  quichua  ha  dejado  impreso  su  se- 
llo (II  el  nombre  de  lugares,  cerros  y  rios.  y  este  es  un  tes- 
timonio respetable,  pues  es  "el  único  libro  que  queda  de 
«sas  pobre-s  raza.s  perseguidas". 

En  lina  nota  del  escrito  del  doctor  Gutiérrez  señala  la 
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obra  de  don  Filiberto  de  Mena,  sobre  tos  tnoJ: amentos  de  lo» 
Incas,  cuyos  vestigios  se  admiran  en  las  provincias  que  eom- 
ponian  la  intendencia  de  Tucuman,  y  el  simple  titido  de  la 
obra  prueba  que  la  domítiacioD  quichua  fué  anterior  á  la 
cooquista  española,  pues  que'  no  es  lójieo  que  tales  vestigios 
de  una  civilización  distinta  á  la  española  existiesen  y  fuesen 
estudiados  por  Mena,  si  esa  civilización  no  hubiese  precedido 
á  la  que  imperó  después  y  se  oiinserva  hasta  hoy,  puerto  que 
la  primera  hnbia  sido  vencida  por  la  civilización  cristiana. 

El  señor  don  Jfartin  de  Moitssy  en  sn  importante  obra 
Dcscriplion  geografiqne  etc.  dr.  la  Confedcration  Argo-Hiir, 
dice:  "En  cuanto  á  la  parte  montañosa  del  Nor-Oeste  y  á  los 
valles  de  Ion  Andes,  estaban  poblados  por  tribus  indias  <|ue 
liabian  sido  sometidas  á  los  Incas,  cuando  la  cspedicion  dcT 
emperador  Yupanqni  hacia  Chile  en  14ó3,  y  habían  obedecido 
durable  nn  siglo  á  ms  sucesores.  Hacían  parte  de  la  nación 
Calchaquí,  cuyo  origen  ignoramos,  y  que  algunos  historia- 
dores consideran  como  perteneeiendo  á  la  rama  guaranítica, 
aunque  su  energía  y  el  vigor  con  el  cual  defendió  durante 
mucho  tiempo  su  independencia,  sean  ajenos  á  las  habitudes 
pasivas  de  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  de  este  nombre." 

"Es  infinitamente  maa  probable  que  sean  de  la  raza  qui- 
chua, puesto  que  hablaban  su  idioma,  asi  como  lo  indican  la 
mayor  parte  de  los  nombres  de  diversos  villorrios  iniu  exis- 
ten hoy  dia  en  el  pais,  y  <iue  todos  han  sido  fundados  sobre 
los  lugares  donde  residía  en  otro  tiempo  una  tribu  india  del 
mismo  nombre.  La  palabra  gasta,  {boui^)  villa,  es  quichua, 
y  designa  aun  hoy  una  multitud  de  lugares,  tales  como:  Al- 
bigasta,  Chiqniligasta,  en  la  provincia  de  Tucuman;  Monog'ds- 
ta,  Sabagasta,  en  la  de  Santiago  del  Estero;  Tinogai^t;  Mchi- 
gasta,  en  la  de  Catamarca;  Jldlligasta,  Nonogasía,  Sañagast^. 
etc.  en  la  de  la  Rioja;  Angnalasta,  Calingasta,  etc.  en  la  de 
San  -Juan;  TomaUsta,  etc.  en  la  de  San  L/iiis;  Pampagasta, 
etc.  en  la  de  Córdoba;  Antofagasta,  Payogasta.  et*.  en  la  de 
Salta.  En  fin,  y  sobre  todo,  el  i'Üoma  quichua  se  ha  conser- 
vado hasta  hoy  en  la  provincia  de  ^ntiago  del  Estero,  que 
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íué  «na  (!e  la.-*  primeras  nciipadus  jíor  los  (lonquistadoree 
españoles  venidos  del  Perú,  <fe8pué3  de  la  i-'aida  de  Atahiial- 
pa,  en  la  que  la  fundación  de  las  ciudades  de  Barco  y  de  San- 
tiago, en  1550  y  en  1553,  había  desde  el  principio  afirmado 
sil  imperio  sobre  la  población  india  de  esta  región.  E.^ta  cMaba 
pues  xometida  á  los  emperadores  (hl  Perú,  puisto  que,  ha- 
blaban su  idioma;  solamente,  como  estas  provimnas  estaban 
muy  lejanas  del  Cuzco,  y  de  reciente  con(|ii¡sta,  las  pobla- 
ciones habiao  conservado  una  suerte  de  autonomia,  obede- 
cían á  caciques  mimbrados  por  ellas,  pero  que  probablemente 
recibían  de  la  Capital  una  especie  de  in\'estidura.  Después  de 
la  oaida  del  imperio  de  los  Incas,  se  encontraron  biuscamente 
entregados  á  si  mismos,  y  no  se  sometieron  sin6  en  parte  k 
loe  conquistadores  europeos."  (De.srrÍpUon  fjeoffrafiqtie  et  sta' 
tistique  de  la  Confédératioii  Arge'ttine.  par  V.  Martin  de  Mo 
ussy. ) 

El  señor  Moussy  asevera  asertivamente  que  esas  trit'is 
fueron  snmeti<1ae  al  Inca,  rjue  hablaban  su  idioma  y  por  tanto 
que  la  civilización  quichua  imperó  con  antelat'ion  k  la  con- 
quista cíipañola.. 

El  señor  Jloussy  .si>stiene  ademas  que  la  palabra  gasta  es 
quichua,  y  que  significa  villa,  pueblo,  mientras  que  el  Dr.  Gu- 
tiérrez se  espliea  así  sobre  este  punto; 

"Ijeyendo  en  el  único  libro  que  queda  de  esas  pobre» 
razas  persegiiides,  y  estintas  muchas  de  ellas,  cuyas  pájinaf 
i4e  componen  de  los  nombres  propios  de  las  localidades,  hay 
motivos  para  presumir  (|ue  en  las  actuales  jurisdicciones  de 
Catamarea  y  la  Rioja,  existió  una  raza  que  poseía  un  idioma 
peculiar,  pues  los  nombres  terminados  en  gasta  y  en  gala, 
como  Tinogasia,  Andalgalá,  que  allí  son  frecuentes,  no  co- 
rresponden, se^n  lo  que  nosotros  podemos  alcanzar,  á  la  len- 
gua del  Perú  ó  quichua."  (1) 


(1).  Sobre  eeta  maleriA  he  aqtif  laa  notician  qup  fi 
liemos  rpcibiilo  de  Catamarea — "El  señor  Riizo  me  ha 
c]o  que   V)l,   rieseaba   teaer   conocimierto   (Ib   la   etimología 
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Niisotniy  nu  píxlfitic^  emitir  iiim  iipiníon  .lobre  la  di- 
verjeiu-ÍH  Ai-  estiw  dci-s  escritures;  puesto  (jue  no  eonoceinos 
1h  h'iifíim  (jiiicfhíiH.  jKTo  por  la  refereD<!Ífl  í|iio  hace  el  doctor 
MiiiiKsy  SI'  vé  (jue  los  nombres  d#  esta  bírmiuacíon  no  se  li- 
mitan á  lugares  de  CHtainarea  y  la  RioJH.  ginó  por  el  contra- 
rio eoniprenden  lugares  en  Santiago  del  Estero,  Córdoba, 
Tucunian,  Salta,  la  Rioja.  y  Cataniarea:  tienen  un  earatter 
muy  general  y  desde  Im^o  nos  perece  que  esa  terminación 
debiera  ser  de  un  idiomii  que  se  hablase  en  t<idos  aquellos 
puelílos,  y  es  sabido  que  ese  fué  la  quichua  ó  lengua  general 
del  Perú,  á  euj'OB  incas  estaban  sometidos  estos  territorios; 
por  lo  que  nos  inclinamos  íi  la  opinión  del  señor  ^loussy  en 
este  punto.  ^ 

Volvamos  al  principio  de  autoridad,  al  testo  de  los  an- 
tiguos historiadores  i>ara  tratar  de  buficar  alguna  luz,  ya 
que  es  difícil  una  prueba  t'miivantc 

"Tucuiuan  fué  fundada,  dice  Rui  Diaz  de  Guzman.  en 
comarca  de  cuatro  á  cinco  mil  indios,  parte  de  los  cuales,  rc- 
canocierort  cu  tiempos  jvmotos  por  rey  a¡  hu/a  riel  Perú,  t|Ue 
son  los  serran<w. . . . 

Se  vé.  pues,  que  la  ciudad  de  Tucuman  fué  fundada  en 
una  comarca  cuyos  habitmites  reconocieron  'por  rey,  en 
HempDH  remotos  al  Inca,  lo  qne  prueba  (|ue.  ese  dominio  fué 
anterior  á  la  conquista  española,  pues  así  í-«  prueba  por  los 
jnisinos   historiadores  'antiguos,    y   se  Comprueba   tamhfen 

que  jirOiliR-p  tHntos  nombres  pronios  '.'ti  eats  provincia,  en  Mnntil- 
(to,  Tiiciimán  y  Rioja.  Eata  mismn  fiurioüiiiad  mp  hn  dominailii 
miK-lin  tiempo,  y  cod  mía  ¡miaRaciones  y  vista  de  papelm  aatipuos 
bp  sHlvailo  lie  ella,  Exi^tia  en  el  tiempo  de  la  eonauista  un  céie. 
hre  CMciqne  llamado  "Gaita"  en  la  Cordillera  de  esta  provincia 
ni  poniente,  de  miieJifitima  intiurncia;  en  las  pierras  de  los  ealpha 
(;ni»  contra  lo»  españoles,  este  inflío  Gasta,  levantaba  mayor-»  fner- 
7«s  &  mérito  de  aquella  y  de  sn  entrcmn  pod;r:  por  conHifiniente 
sn»  ^irdenes  giraban  en  Pus  dependenriaii  niie  llevaban  su  apellido 
unid»  al  dct  [iiffsr.  Por  esto  resultan  los  Uaf.hiirastaR,  Ti n«- santas, 
Tinti-pastna,  Arabar-íraHtas.  Coltn-pastas,  Aimo'irastaB.  CiÍiuíIí-itb li- 
ta». Snñti-iiastjis.  Nono-jtasta»,  Sana-Kastfls,  Cocban-aaptnn,  ete.  et~. 
"(Fray  Eulopuio  Pesado",  carta  fechada  en  Cntamarea  A  XO  ''^ 
julio  de  ISfiS).  NosotroB  no  acept^imos  esta  opiniAn,  y  creamos  mSs 
verrtsimil    la   del   doctor   Moosay. 
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por  la  geografía  etuoyráfica,  pnra  valprnos  de  la  iniNiii»  pa- 
labra del  «loütor  Gutiérrez. 

El  padre  Guevara  diee:  "En  el  distrito  de  ia  nueva 
Rioja  ca*!  Faiiiatina-Kuayo,  eerro  íamnm  por  iaa  uovelas  (lue 
ne  t'ueutan,  y  por  lo»  metales  que,  sí^íun  se  dice,  abundan 
en  8UH  senos.  Algunos  hacen  suhir  al  tu-m¡>o  de.  loa  litraa  el 
beneficio  de  opulentísimas  minas,  qw;  enriqueciait  los  impe- 
riales erarios  de  estos  sobera^nos,  en  cuyo  nombre  ministros  de 
exacta  rectitud  ¡i  prohada  fidelidad,  velaban  sol>re  los  bm'.- 
ficios  y  atendían  á  la  cobranza  de  los  derechox."  (Historia 
del  Paraífuay,  Rio  de  la  Plata  y  Tiicunian,  por  Guevara). 

Cada  ponnenor  que  los  antiguos  historiadores  dan  sobre 
aquellofi  territorios,  es  L-orrobornudo  Ja  siimLsioQ  de  ei'Ws  po- 
blaciones el  dominio  de  los  Incas;  dominneion  que,  eomo  el 
doctor  Mouflsy  asevera,  fué  larga,  de  ina-s  <1e  un  siftl"  sejíun  , 
él,  y  de  otra  manera  no  tienen  explicación  la-4  ruintts  que 
aun  hoy  se  piie<1en  estudiar  en  las  serrsnías  de  C»tHiii»ri-H, 
en  Salta,  y  otros  puntos. 

"La  entrada  de  sus  nwntañas,  dice  el  doctor  Moiissy, 
que  las  ha  visitado  persttnal mente,  estaba  forfificadn  por  to- 
rres, ten-aplenes,  cercas  de  murallas,  donde,  en  caso  de  gue- 
rra, ellos  se  retiraban  con  sus  familias.  Muchas  de  están  for- 
talezas existen  aun  y  ofrecen  un  modelo  (spécimen)  <'ur¡oso 
del  arte  indio."  El  autor  ha  visto  esas  minas,  y  «segura, 
pu«s,  un  hecho  que  está  fuera  tie  discusión.  El  único  pueblo 
que  tales  con-struvo iones  hacia  ó  podía  hai'er  en  Rnd-Amé- 
rica  era  el  pueblo  quichua  ó  los  sometidos  á  su  civilización, 
puesto  que,  todos  los  demás  no  alcanzaban  á  ese  desarrollo 
del  arte  de  ctmatniir  i|ue  denota  un  pueblo  sedentiirio,  culta 
y  previsor,  cflraeterea  que  no  pueden  atribitirae  á  los  otros 
indígenas.  Tan  6.í  aai  ipie,  ni  en  las  cimiarcas  habitada» 
por  la  raza  gnaranítici,  ni  en  las  de  los  qiierandis,  ni  otros 
pueblos,  se  encuentran  ruinas  ¡pie  se  asemo.jen  sicjuiera  ií  las 
que  pueden  estudiarse  aun  hoy  en  Iss  comarcas  sometidas 
á  la  civilización  (|uiohua. 

Si  las  tribus  ealehaquis  llegaron  á  ese  grado  de  cultura, 
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fué  debida  á  la  influencia  <iiii?lma,  cuyas  artes  debieron 
trasmitirles  eoino  les  trasmitieron  su  len^a,  que  es  rasgu 
mas  característico  de  bu  larga  y  pacífica  domÍDRcion  ante- 
rior k  la  conquista  española. 

El  señor  Moussy  que  ha  visitado  y  estudiado  las  cordi- 
lleras, habla  del  antiguo  camino  construido  bajo  el  dominio 
de  los  últimos  Incas  del  Perú,  diee  que  él  no  ha  encontrado 
veatijios,  pero  agrega  lo  siguiente:  "Lo  que  hay  de  cierto 
es  que  en  diversos  lugares  de  los  Andes  se  encuentran  ruinas 
demasiado  groseras  sin  duda,  pero  bastante  extensas,  que 
prueban  que  ha  habido  allí  cierta  población  establecida  al 
menos  alfrnn  tiempo.  Asi  en  la  cordillera  de  Mendoza,  los 
tambillitos,  en  un  pequeño  llano  al  este  de  la  punta  de  las 
Vacas,  son  una  reunión  de  antiguas  murallas  de  piedras 
secas  construidas  de  un  modo  regular,  como  si  hallí  hubiese 
habido  una  pttiueña  ciudad.  En  otros  lugares  de  la  Cordi- 
llera, y  aun  certa  del  límite  de  las  nieves  perpetuas,  se  en- 
cuentran construcciones  semejantes.  Quizá  estas  minas  son 
restoA  de  las  entiguas  postas  y  de  los  almacenes  que  la  ad- 
ministranon  dr  Jos  Incas  había  fruido  cuidado  de  hacer  cons- 
truir sobre  loi  caminos." 

Parece  pnes,  fuera  de  cuestión  que,  en  todas  las  comar- 
cas que  los  historiadores  antiguos  designan  como  sometidas 
k  la  dominación  quichua  se  pueden  estudiar  aun  hoy  minas 
de  construcciones  de  piedra,  mientras  que.  semejante  rasgo 
es  enteramente  ajeno  de  los  indíjenas  que  no  conocieron 
aipiella  civilización  en  Sud-AmcrÍca.  Así  vemos  que,  en  to- 
do el  territorio  argentino  que  la  (jeografia  etnográfica  designa 
como  sometido  á  la  civilización  quichua,  las  ruinas  de  pie- 
dra vienen  á  justificar  este  testimonio;  mientras  que,  fuera 
de  a<iuella  zona,  no  ha  habido  ejemplo  de  eonatnicciones 
análogas,  sino  de  lijeras  habitaciones  que  revelan  que  eran 
pueblos  semi-nómades  ó  vagabundos.  Entonces — i  porqué  sos- 
tener que  el  origen  de  la  quichua  en  Santiapo  del  Estero  es 
debido  á  la  conquista  española!  jNo  está  Santiago  rodeado 
de  pueblos  que  estuvieron  sometidos  al  dominio  de  los  IneasT 
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TjOs  nombres  quíobuas  de  aiis  lugares  no  están  revelando 
aquella  doraiDaciont  Inverosímil  es  suponer  que  el  territo- 
rio de  Santiago  del  Estero  quedase  como  una  isla  ajena  á  la 
iafluencia  quichua  que  se  eatendiú  en  las  territorios  limítro- 
fes, y  niflfl  forzado  es  suponerlo,  «uando  allí  ha  venido  á  que- 
dar hajíta  hoy  dominando  la  lengua  quichua. 

Lo  hemos  dicho  ya,  nuestra  opinión  es  que  la  let^niii 
quichua  en  Santiago  fué  el  resultado  del  dominio  de  los  Id- 
eas,  anterior  á  la  conquista  española,  y  pensamos  que  cuandc 
esta  se  efectuó  ya  imperaba  a^giiel  idioma,  si  bien  es  cierto 
que  no  era  eselusivo.  Si  en  Santiago  del  Estero  se  ha  con- 
servado y  »e  conserva  aun  hoy,  es  porque,  algunas  tribus 
calchaquis  fueron  espatriada^,  y  por  tanto  con  su  espatria- 
cion  fué  posible  el  olvido,  aunque  no  totalmente  de  la  lengua 
quichua  de  las  comarcas  que  aquellos  habitaban,  tanto  que, 
en  aquella  terrible  eapatríacion,  los  Quilmes,  una  de  las  tri- 
bus calchaquis,  vinieron  á  dejar  su  nombre  en  el  pueblo  que 
aun  hpy  lo  Heva  en  esta  provinvia;  los  restos  de  aquellas 
tribiis,  ó  las  menos  guerreras,  se  fundieron  en  las  poblaciones 
de  españoles.  Eso  sucedió  en  Santiago,  donde,  según  nuestro 
modo  de  ve-r,  los  mismos  conquistadores  debieron  llevar  las 
tribus  mas  dóciles,  mas  agrícolas,  mas  capaces  de  producir,  y 
estas  eran  aquellas  que  á  la  dulzura  de  la  civilización  qni- 
chua  reuniesen  la  blandura  de  su  carácter. 

Hemos  acudido  frecuentemente  á  largas  y  pesadas  citas 
para  corroborar  nuestra  opinión,  porque  respetamos  la  au- 
toridad del  doctor  Gutiérrez  sobre  estas  materias.  Su  inte- 
resante escrito  Li  quichua  en  í^antiagn,  contiene  preciosos  da- 
tos y  noticias,  y  aunque  diferimcs  de  su  opinión  respecto  al 
origen  que  él  señala  á  la  lengua  del  Perú  en  Santiago,  re- 
conocemos el  mérito  de  aquel  erudito  trabajo. 

Sin  pensarlo  nos  hemos  estendido  demasiado  y  recar- 
gado de  transcripciones  este  artículo,  pero  justificamos  asi 
nuestra  opinión  y  creemos  interesante  este  punto  de  la  histo- 
ria antisrua  de  una  parte  de  la  República,  por  lo  que  cspe- 
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ramos  iiue  nncstms  Iwtures  t^M-iiseD  1h  iinilijiitlHí!  de  las  citas 
en  obRPiiui»  á  la  vorfliul  históritra. 

VICENTK   a.   íilTBSADA. 

Sptiemhre   d.i   IS63, 
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EL   PRIMER  TÜPAC-AMARU 
(ESTUDIO   HISTOHICO.) 


S'iibida  e(i«a  es  pur  tndits  los  f|ue  u'oiin?',-an  la  hist^irií»  (le- 
la (fon'[iiista  del  Perú — i|ue  tnn  magiAtralnientc  ha  cwri 
to  e\  eminente  historiador  anglo-americano  (íuillermo  Pres- 
cott — que  aiiiií|ue  e!  imperio  de  los  Incas  deíai>arpei»>  de- 
hei'ho  el  día  en  tiui'  recibió  la  muerte  Atahualpa  en  la  nlaza 
de  Caja.marea,  el  astuto  é  intrépido  eon(iuistad<»r  Pizarrt 
trató  sin  embargo  de  mantener  des])ue«  una  farsa  de  lei¡iti- 
mid»<(l  y  una  sombra  de  gobierno  nacional,  que  fuese  en  sus 
manos  nn  instrumento  (|ue  le  permitiese  llevar  mas  faeil 
y  cumplidamente  á  cabo  aus  planes,  y  eonsunier  un  hecho, 
ciiya  injusticia  é  iniquidad  apenas  son  bastantes  á  ocultar- 
los vastos  pliegues  del  heroico  ropaje  <iue  lo  envuelve. 

Sabido  es  también,  que  hizo  al  intento  corimar  como- 
inca,  en  la  Capital  del  imperio,  á  Manco-lncii,  hijo  de  líuay- 
na-Capac  y  hermano  de  Huáscar— el  últimí)  verdadero  sobe- 
rano del  Perú — en  el  cual  creyó  encontrar  un  dócil  ájente 
de  sus  proyectos;  en  lo  que  se  engañó  conT|)Ietamente  el  hábil 
aunípie  rudo  capitán,  pues  en  el  corazón  de  Manco  ardía 
la  llama  del  heroísmo,  y  "fué,  como  dice  muy  hien  Prescott, 
el  ultimo  de  ku  raza  f|ue  estuvo  animado  del  heroico  espíritu 
de  los  antiguos  Incas." 

Después  de  varios  sucesos  bien  eonncidos  de  la  historia, 
y  qiie  manifiestan  el  temple  de  la  alma  de  Manco,  filé  este 
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■deagrHC'ÍHdo  príncipe  muerto  por  unos  soldatlos  dispeivíoa  del 
ejército  de  Almagro  el  joven,  allñ  por  Irs  uñes  de  1544. 

A  .su  muerte  fué  proclamado  Inea  por  los  fieles  vasallos 
de  Yueay,  su  hijo  Sayrí  Tueap. 

Sayri  Tupae  vino  á  Lima  en  1560:  hizo  aquí  auto  de  su- 
misión y  YRíallaje  al  rey  católico,  y  recib¡¡'i,  como  feíidabirio 
de  este,  en  pleno  dominio,  la  villa  de  Vilcapampa  y  el  valle 
de  Yucay.  Fué  agasajado  y  obsequiado  como  á  su  rango  cum- 
plia,  por  el  virey  Marqués  de  Cañete  y  el  arzobispo  Loayza; 
y  cuéntase  que  en  un  convite  que  uno  de  ellos  le  dio,  como 
uno  de  los  circunstantes  encomiase  la  n:erced  que  se  le  acaba- 
ba de  hacer,  tomó  el  Inca  la  servilleta  que  le  servia  y  arran- 
cando de  ella  un  hilo  le  dijo:  "Ri  tuda  esta  servilleta  fuese 
"  de  vuestra  señoria,  y  yo  se  la  quitase,  dándole  después  en 
■"  compensación  este  hilo,  ^creería  vuestra  señoria,  que  en 
"   ello  le  hacía  gran  gracia  í" 

Después  de  una  residencia  en  Lima  se  volvió  Sdyrí 
al  Cuzco:  recibió  allí  con  el  bautismo  el  nombre  de  Diego 
y  retiróse  luego  á  sus  montañas,  donde  tnurio  en  breve,  "no 
"  faltando  quien  diga,  dice  el  doctor  Sahuaraura  Inca,  que 
"  los  españoles  le  propinaron  veneno  para  que  no  hubiese 
"  quien  disputase  el  imperio,"  Dejando  al  sedicente  Inca  la 
resp<maabilidad  de  la  noticia,  preciso  es  reconocer,  que  si  tal 
aconteció  y  con  tal  intento,  salieron  fallidos  los  planes  de  los 
autores  del  crimen,  pues  Sayrí  tenia  un  hermano,  hijo  como  él 
de  Manco  y  nieto  por  tanto  de  Huayna-Capac,  el  cual  esta- 
ba llamado  á  sucederle  pn  sus  derechos  pegun  las  leyes  del 
imperio, 

I  I. 

El  hennano  de  Sayrí-Tupac  era  Tupae-Amaru,  el  cual  á 
la  muerte  de  aquel,  fué  proclamado  XVI  Inca,  ciñéndole  el 
Villacumu  ó  gran  sacerdote  del  Sol,  el  llanto  imperial,  en 
la  villa  de  Vilcapampa,  en  el  mismo  año  de  15fi0. 

De  los  hechos  ocurridos  en  el  gobierno  de  Tupac-Amaru, 
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y  de  los  refetites  ¿  su  vida,  poco  ó  nada  conoce  la  hutoria; 
y  es  cosa  natural  ([ue  poco  ó  nada  ocurriese  de  notable,  en  un 
gobierno  de  puro  aparato,  reducida  su  acción  á  un  pequeño 
feudo,  HÍtuado  en  un  paÍ8  casi  desierto,  y  en  una  vida  que 
se  deslizaba  oscura  entre  sombrías  montañas;  sin  embargo, 
Córdova  y  Urrutia  cuenta,  que  en  156(i  ordenó  Tupac-Amaru 
que  se  diese  muerte  y  se  aplicasen  crueles  martirios  á  Fray 
Diep3  Ortiz,  reliRÍoso  afnistino,  el  cual  se  habia  intriKlucido 
en  Yucay  A  predicar  el  evangelio,  y  habia  sido  bien  recibido 
y  aun  alentado  en  su  empresa,  por  el  predecesor  de  Tupae. 
Este  es  el  único  hecho  que  se  conoce  de  un  reinado  que  du- 
ró diez  y  nueve  años,  esto  es,  desde  1560  hasta  1579. 

m. 

En  1579  gobernaba  el  Perú  ¡lor  Felipe  II,  el  virey  don 
Francisco  de  Toledo,  hijo  del  conde  de  Oropesa,  hombre 
(pie  eni]>añaba  el  brillo  de  las  grandes  cualidades,  que  sin 
duda  lo  adornaban,  con  los  arranque»  de  un  carácter  duro 
hasta  la  crueldad,  Creia  Toledo — y  no  sin  razón  quizás — que 
aunque  el  poder  de  los  Incas  estuviese  reducido  á  una  farsa 
quimérica  y  se  ejerciese  únicamente  sobre  pocos  vasallos, 
diseminados  en  un  rincón  montañoso  del  pais,  la  domina- 
ción española  en  él  no  estabasin  embargo  sufícientemente  con- 
solidada; mientras  existiese  en  su  territorio  la  raza  de  los 
Incas,  reconocida  y  respetada,  y  mientras  que,  una  ceremo- 
nia aunque  vana,  señalaw  legalmente  á  los  peruanos  un  le- 
gítimo soberano.  Penetrado  de  esta  idea,  resolvió  Toledo  es- 
tfrminar  la  raza  de  los  Incas,  cortando  de  un  golpe  su  cabe- 
za y  dii^persando  sus  miembros. 

Al  instante,  procuró  emplear  primero  la  astucia  antes 
de  apelar  á  la  fuerza,  y  ordenó  al  Licenciado  García  Rodrí- 
guez y  á  fray  Gabriel  de  Oviedo  que  se  dirigiesen  á  Vilca- 
pampa,  viesen  al  Inca  y  procurasen,  por  medio  de  halagos  y 
promesas,  sacarlo  de  su  retiro  y  llevarlo  al  Cuzco,  á  donde 
él  los  esperaba.   El  buen  deseo  de  los  emisarios  se  estrelló 
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ante  la  ilesconfiaiiza,  que  iiatnraliiiente  abrigalia  el  Inca  ha- 
cia loH  españoles,  a^i  es,  qne  lejos  lie  seguirlos,  se  internó 
Tupac  mas  y  mas  en  siw  breñas. 

iViendo  Tole<1o  que  la  (liplomacia,  si  tal  puede  llamar- 
se, era  inútil,  se  decidió  á  emplear  la  fuerza,  y  mandó  »1  ca- 
pitán ^lartin  García  de  Loyola,  w^brino  jwlítico  de  Tupac;, 
como  esposo  que  era  de  doña  Beatiiz,  hija  de  Sayrí,  á  la  ca- 
beza de  una  partida  de  Roldadas  bien  armados,  para  que  se 
internase  en  la  montaña,  tomas"  por  fuerza  al  Im-a  y  lo  coik 
dujese  al  Cuzco  con  toda  su  familia. 

Desempeñó  Loyola  su  encarsio  nu  como  debia  el  parien- 
te, ain*')  como  cumplia  el  obe<liente  soUlado,  y  á  poco  añilar 
se  presentó  de  vuelta  sin  el  Ciizl'o  llevando  prisioneros  al 
Inca,  su  esposa,  -sus  tres  hijos,  de  los  cuales  el  mayor  era  de 
diez  años,  y  k  muchos  príncipes  y  nobles  peruanos  de  la  fa- 
milia y  séquito  de  Tupac. 

Una  vez  Tupae-Amaní  en  el  Cuzco,  ordenó  Toledo  que 
se  le  pusiese  preso  con  todos  sus  compañeros,  y  se  les  siguie- 
se un  juicio  por  el  crimen  de  haber  pretí'ndido  pnmiover 
una  sublevación  en  el  Perú,  y  reslrablecer  el  poderío  de  1»« 
Incas.  El  resultado  del  juicio  fué  que  se  pronum-inse  senten- 
cia de  muerte  contra  Tupac.  y  de  destierro  para  todos  sus 
parientes  y  compañeras,  que  se  contaban  en  núnieni  de 
treinta  y  seis. 

Tupac-Amam  fué  degollado  en  la  jdaza  principal  del 
Cuzco,  al  finalizar  el  año  de  157íl.  Recibió  la  nnierte  con 
ainiíular  euteireza.  dando  muestras  de  ese  valor  frió  é  imjia- 
sible  que  distingue  á  la  raza  iudijenn  del  Perú.  .\'i  una  lá- 
grima, ni  una  súplica,  ni  un  grito,  ni  signo  alíFuno  de  debili- 
dad, alteró  al  morir  la  altiva  dignidad  del  último  soberano 
de  la  raza  de  Jlaneo-Cajiae. 

Después  de  la  muerte  de  Tupac-Amaru.  fueron  di.sj>er- 
sados  en  diversos  punt<)s  del  Perú  los  vástago^i  ¡[iie  quedaban 
de  la  raza  imperial.  Los  hijos  de  aquel  fueron  man<latlos  h 
Lima,  en  donde  murier<m  en  breve,  apovindos  de  dolor  y  di 
melancolía;  no  obstante  las  celesos  cuidados  que  en  su  dea- 
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Xrniíia  les  pn.iiifró  el  venerable  Limjza,  primer  arzobispo  de 
Liiria. 


Feni  el  crimen  jamiu!  qiwda  impuiu'.  y  el  que  cometió 
(Ion  FraiiL'i.sL'o  de  Tuledo  tuvo  pronto  su  merecida  pena. 

Apenas  supo  Felijie  II  los  aeontecimientu»  que  habian 
tenido  lugar  en  el  Perú,  ordenó  á  don  Martin  de  Henríqucz 
hijo  del  martiués  de  Alcañices,  que  desempeñaba  el  virey- 
uato  de  Méjico,  que  se  trasladase  al  Perú,  relevase  á  Toledo 
y  lo  remitiese  á  Eupaña.  ' 

El  23  de  setiembre  de  1581  llegó  Heiiricpiez  al  Callao. 
recibió  el  mando  el  mismo  dia,  y  al  siguiente  salió  Tuledo 
para  Eapaña. 

iCnando  U^ó  á  la  corte  presentóse  confuso  Hute  el  rey, 
el  cual  es  fama '({ue  le  dijo:  "Cuando  te  mandé  al  Perú  fut 
"l)ara  <pie  hieieses  felices  á  mis  rasallos  y  no  para  que  de- 
"gollases  jiríneiiics.  Retírate  y  minea  mas  vuelvas  á  apare- 
"cer  en  mi  presencia. " 

Veinte  y  euatro  horas  después,  murió  don  Francisco  de 
Toledo,  de  vergüenza  y  de  dolor. 

.T.    A.    DE   LAVALLB. 
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MEMOBIA   leída    EN    LA    UNIVERSIDAD    DE   AQUELLA 
REPIIBLICA 

Señor*« ; 

Honrado  por  el  Supremo  Gobiernn  con  fl  título  de 
miembro  de  la  facultad  de  ñlosofia  y  bumanniaiiis.  me  apre- 
suro á  incorporarme  en  ella  á  fin  de  manife.'irtaroH  por  este 
acto  el  celo  con  qiie  me  consagran  y  voniinirtiré  con  viisotros 
las  noblen  tareaíi  del  estudio. 

Conlrayéodome  desde  hie^>  «1  deber  (¡ue  iiw  imponen 
los  estatutos  de  la  universidad,  reclamo  un  breve  instante 
vuestra  atención  para  ocuparme  de  un  remoto  episoilio  de 
la  historia  patria,  ífue  si  bien  carecerá  k  vuestros  ojos  del 
mérito  de  la  ejecueiou,  por  haber  sido  esta  en  estremo  ace- 
lerada, acaso  le  concederéis  cierta  dificil  novedad,  ó  por  lo 
menos,  el  de  la  rigurosa  autenticidad  de  las  antiguan  y  tur- 
bias fuentes  en  que  hemos  bebido. 

Padecen,  en  efecto,  grave  error  los  tv-iTitores  chilenos, 
tanto  antiguos  como  modernos  que  se  han  ocupado  de  la  era 
del  coloniage,  y  deserítola  como  una  edad  poltroni  y  stifio- 
lienta  en  la  qac  la  principal  y  casi  psclusiva  ocupación  <le  las 
gentes  era  rezar  el  rosario  y  dormir  la  siesta. 

Verdad  es  que  en  ariuellos  siglos,  las  aeontecimieutns  no 
venían  atroipellándose  tan  á  prisa  como  en  esta  moderna 
edad  del  vapor,  en  que  vivimos  k  la  manera  de  los  espíri- 
tus que  poblaban  los  antiguos  encantos;  veivlad  es  que  fal- 
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taba á  aquellas  sociedades  «1  colorido  <iiie  hoy  le  ¡iretjtav 
tsDtas  portentosas  invem'iontw,  i'uyo  desarrollo  y  perfeceio- 
namiento  han  ido  con  virtiendo  el  univerai  en  un  vastísi- 
mo teatro,  en  (|ue  ya  un  pueblo,  ya  otro,  sube  alternativa- 
mente á  la  eficena,  mientras  el  resto  de  la  humanidad  se  man- 
tiene de  ávida  espectadora  arrimando  su  oído  é  la  vibra- 
ción del  telégrafo,  6  nacando  laN  abultadas  novedades  de  ca- 
da hora  por  entre  los  maderos  y  dlindros  de  las  prciisas;- 
verdad  es,  por  último,  que  en  el  mundo  moral  no  velaba  en- 
tonces loe  corazones  y  las  voluntades  de  los  hombres,  e«a  es- 
pecie de  niebla  deslraiibradora  y  enfermiza  que  se  ha  comen- 
zado á  llamar  con  una  palabra  casi  tan  moderna  como,  no* 
«otros  la  "eivilizaeion" — misterioso  meteoro  por  entre  cu- 
yos indefinidos  prismas  de  luces  y  sombras,  el  siglo  en  que 
vivimos  se  adelanta  envuelto  cubriendo  las  llagas  de  la  im- 
postura de  las  costumbres,  la  incredulidad  de  l<w  espíritus 
y  el  apocamiento  de  los  caracteres  morales,  tanto  en  los  in- 
dividuos como  en  las  nacinnen. 

Pen»  si  en  este  parangón,  las  ventajas,  ó  mas  bien,  la» 
seducciones  de  la  apariencia  se  inclinan  á  dar  realce  á  las 
épocas  presentes,  no  es  menos  evidente  que  en  Ion  remotos- 
años  cuyos  misterios  vamos  á  interrogar  un  instante,  brilló 
cierta  varonil  injenuidad  en  los  actos  de  los  hombres,  ciert/) 
sello  de  atrevida  6  culpable  grandeza  en  sas  propósitos  ó  en 
sus  errores,  y  por  fin,  un  desembozo  tan  manifiesto  de  la<t 
intenciones  y  de  las  voluntades,  que  al  escritor  modemOf 
cuando  levanta  su  frente  y  su  pluma  de  las  hojas  en  <fiie  tra- 
za el  embate  de  las  solapadas  pasiones  que  están  chocándose 
ora  sordamente  en  su  rededor,  parécele  entrar  en  una  sen- 
da ignota,  en  la  que,  si  ha  de  encontrar  poci«  viajeriH  á  quie- 
nes interrogar  por  los  sitios  que  recorre,  nignno  pasará  á  sir 
lado  llevando  el  rastro  ni  el  corazón  ea(!ondido  en  los  pliegos- 
del  engaño. 

Y  de  ningún  pais  del  nuevo  mundo  puede  aeaso  decirse 
con  mas  verdad  que  del  nuestro,  lo  que  hemos  venido  es- 
tampado sobre  el  contraste  de  las  dos  grandes  eras  de  nnes^ 
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tra  existeocria:  el  Coluniage  y  la  Kepi'ibliiia:  por  que  Chile, 
mientras  filé  "Reino,"  estuvo  siempre  la  cota  sobre  el  j'e- 
eho  y  la  lanza  en  las  manos,  sosteniendo  fiera  lid  eni  tiulii 
jénero  de  invasores.  Arau<'0,  semejante  á  la  antigua  Troya, 
fué  un  palencjue  de  hazañas  (¡ue  no  se  cerró  en  tres  siglti'i. 
y  «|He.  por  tanto,  fueron  cantadas  eon  el  arpa  de  Homero. 

De  a(|uí  vino  una  existencia  particular  que  modifií^  la 
índole  de  nuestra  raza  é  im.primi(')  á  los  aeonteciraíentoí 
que  fueron  eslabonándose  en  nuestra  historia  propia,  un 
fuerte  tinte  de  drama  y  de  epopeya,  que  hacen  en  estremo 
interesante  el  estudio  de  aliónos  de  los  inpldentes  ctirafíte- 
rÍHtieo»  y  todavía  del  tcdo  desconiM-idos  de  aquellos  viejos 
tiempos,  Por(|ue,  en  verda<l  que  serán  bien  pociw  los  (|ue 
recorriendo  cada  dia  las  monótonas  veredas  de  nuestra  ca- 
pital, stspechen  que  van  pisando  la  arena  de  mil  singidares 
peripecias  que  han  ido  sncediéndose,  ya  en  un  orden,  ya  en 
otro,  desde  tpie  rodó  en  la  falda  oriental  del  peñón  de  San- 
ta Lueia  la  cabeza  del  rebelde  Pedro  Sánchez  de  la  Hoz. 
hasta  4|ue  cayó  exánime  en  el  costado  opuesto  el  infeliz 
cuanto  bravo  coronel  Urriola;  ó  para  citar  un  ejemplo  mas 
apropiado  al  caso  de  que  vamos  á  (X-uparnos,  desde  (|Uf  el 
obispo  Pérez  de  Espinosa  se  retiró  á  la  quebrada,  que  to- 
davía lleva  B\i  nombre  en  la  chácara  del  Salto  declarando 
en  entre-dicho,  con  velas  apagadas  á  su  indómita  urei,  hasta 
que  el  oficial  Camino  hizo  sacar  de  la  cama,  en  su  propio 
cí)lchon,  ni  obispo  Bodriguez  y  echándole  euatro  soldados 
en  una  mala  caleza  de  posta,  lo  arrojaron  de  la  playa  chi- 
lena, (pie  el  buen  prelado  no  volvió  á  pisar. 

Sucede,  por  otra  parte,  que  nos()troR  apegados  á  la  va- 
nagloria de  hechos  recientes  en  que  nos  cabe  alguna  parte 
por  (pie  la  tuviercm  en  ellos,  y  con  no  poco  lustre  nuestros 
inmediatos  mayores,  miramos  con  pereza  y  aun  con  poca  di- 
simulada antipatía  todo  estudio  histórico  que  no  date  desde 
el  año  dirz,  que  fué  el  año  de  la  luz.  T  asi  acontece  que 
nuestra  literatura  pitria,  tan  rica  de  ensayos  sobre  la  nue- 
wa  faz  que  tomó  de  improviso  nuestra  existencia  de  nación. 
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no  cuenta  otr»8  pajinas  consagradas  á  la  era  colonial  que 
las  que  entre  pergamincs  y  carcnmas  yacen  inéditas  en  el 
fondo  de  viejos  armarios. 

No  tenemos  ahora  la  vanidosa  pretensión  de  despertar 
«ntre  nuestras  jóvenes  inteligencias  la  afición  k  ese  género 
de  estudio»,  mal  llamados  añejos.  Para  crear  entre  naso- 
tros  esta  predilección  por  lo  antiguo,  que  vendría  á  ser  de 
hecho  una  nueva  escuela  literaria,  seria  preciso  abrazar  un 
vasto  cuadro  de  sucesos  mareados  y  notables  figuras  que 
pusieran  de  relieve  el  atractivo  y  á  la  vez  la  filosofía  de 
esos  tres  siglos,  argenes  aun  á  la  investigación,  mas  no  al 
anatema  anti-filosófico  á  que  historiadores  y  cancioneros 
hemos  venido  condenándolos  con  admirable  tesón,  por  medio 
siglo  ya  cumplido. 

Nosotros  vamos  á  recordar  solo  en  esta  susciuta  memo- 
ria un  incidente  aislado,  auní|ue  interesante  y  caracterís- 
tico, porque  ademas  de  ser  totalmente  desconocido  ofrece 
ra.spos  muy  notables  de  esa  precursora  energía  civil  de  los 
chilenos,  que,  á  la  lai^a,  dio  á  luz  su  independencia,  pues, 
á  nuestro  entender,  nació  esta  en  Chile,  como  en  toda  la 
América  española,  mas  del  ocioso  cuanto  hirviente  brío  de 
la  raza  criolla,  que  del  desenvolvimiento  puramente  filo- 
sófico de  las  ideas  y  de  los  hechos  humanos. 

Nuestro  argumento  .se  refiere  á  la  resistencia  y  aun  á 
l*s  desacatos  que  cometieron  algunos  erioUo.s  chilenos  con  el 
santo  tribunal  de  la  Inquisición,  y  los  que  terminaron  nada 
menos  que  en  una  barra  de  grillos  puesta  á  los  pies  de  su 
santo  comisario,  deán  de  la  cat^lral  de  Santiago,  y  que  era 
por  su  oficio  según  la  espresion  del  inquisidor  mayor  de 
aquella-  época,  Juan  de  Mañosea,  "representante  de  la  do- 
ble potestad  del  rey  y  del  Papa." 

Tuvo  lugar  el  episodio  que  vamos  á  referir  durante  el 
gobierno  del  capitán  general  don  Francisco  Lazo  de  la  Ve- 
ga, el  mas  insigne  batallador  que  pi.só  nuestro  suelo  desde 
Pedro  de  Valdivia,  y  de  quien  puede  decirse,  qne  si  su 
nombramiento   le   sorprendió   en    Madrid    (eegun   cuenta   el 
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«ronista  Carvallo)  "con  la^  espuelas  calzadas  para  montar 
á  eaballo",  no  se  apeó  de  este  un  solo  dia  durante  la  década 
completa  que  gobernó  la  colonia.    {1629 — 1639). 

Y  paréeenos  no  poco  singular  qne  habiendo  sido  este- 
suceso  de  tanta  magnitud  y  consecuMicias,  no  se  ocupen  de 
narrarlo  ni  aun  lo  mencionen  siquiera  ninguno  de  los  his- 
toriadores antiguos.  No  lo  recuerdan,  en  verdad,  ni  Ova- 
lie  ni  Olivares,  que  como  eclesiásticos  pudieron  inclinarse  & 
tratar  este  asunto  peculiar  á  la  Iglesia,  y  mucho  mas  sien- 
do al  primero  contemporáneo  de  los  actores  que  figuran 
en  el  hecho  y  dando  remate  el  segundo  á  su  prolija  historia 
con  el  gobierno  civil  en  que  aquel  aconteciera.  Tampoco 
hacen  memoria  de  este  hecho  Pérez  Garcia  ni  Carvallo,  aun- 
que el  último  alega  por  disculpa  que  en  cosas  de  obispos 
correrá  lijero  su  pluma,  ni  por  último  el  pacienzudo  Gay 
ni  los  abates  Medina  y  Eyzaguirre,  el  último  de  los  que,  ha- 
biendo tenido  copiosas  y  no  esploradas  fuentes  para  sus  es- 
tudios histórieo-eclesiásticos,  na  cuenta  muchas  curiosas 
ocurrencias  de  su  amaño,  pero  sin  referirse  nunca  al  presen- 
t«  lance.  Acaso,  solo  el  jesuíta  Rosales,  ccaitemporáneo  ca- 
racterizado de  los  hombres  que  sacaremos  de  secular  olvido 
en  el  presente  bosquejo,  pudo  recordar  la  trama  de  este 
en  su  célebre  historia,  aun  inédita  y  cuya  posesión  será  siem- 
pre uno  de  los  mas  apremiantes  deberes  de  la  universidad 
de  Chile  y  en  especial  de  la  Facultad  á  que  tengo  el  honor 
de  incorporarme  por  el  presente  acto.  En  cuanto  4  Tesillo  y 
Bascuñan,  que  vivieron  entonces  y  escribieron  relaciones 
de  la  época,  que  aun  se  conservan,  bien  se  hecha  de  ver  por 
ellos  que  mas  se  cuidaban  ambos  caballeros  de  sus  espadas  y 
broqueles,  que  de  los  sobrepellices  de  los  turbulentos  canó- 
nigos que  van  aparecer  luego  en  la  escena. 

En  cuanto  á  nosotros,  cúmpleno<;  declarar  aquí  que  los 
materiales  que  hemos  esplotado  existen  en  el  archivo  de  la 
tesorería  general  de  Lima,  donde  aun  se  conservan  disemi- 
nados entre  la  mugre  de  los  ladrillos  y  de  los  insectos,  unos 
pocos  casi   ininteligibles   fra*ment<»  de  algunos  cuerpos  de 
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autos  de  la  Inquisición  de  Lima,  que  han  sido  recobrados 
después  del  saqueo  de  los  edificioa  de  aquel  tribunal,  aruce- 
dido  «n  3  de  setiembre  de  1813,  á  consecuencia  de  su  abo- 
lición por  las  Cortes  españolas. 

Con  estas  aelaj-acíones  previas  entramos  en  materia. 
Mandóse  establecer  el  Santo  Oficio  en  las  Américas  por 
real  cédula  de  Felipe  II,  cuando  este  monarca,  cuyo  corazón 
£ué  una  hoguera  ;  un  infierno  su  conciencia,  arrimando  á 
su  lado  la  lanza  de  Carlos  Y,  asió  con  ambas  manos  el  tison 
de  Torquemada  y  se  fué  por  todo  el  oriie  buscando  herejes 
que  quemar.  Publicó  en  Lima  aquel  edicto,  que  tenia  la 
fecha  de  7  de  febrero  de  1569,  el  famoso  virey  don  Fran- 
cisco de  Toledo,  digno  ejecutor  de  las  voluntades  de  aquel 
sombrío  príncipe.  Mandaba  este  por  aquel  rescripto  que  se 
fundaran  tres  tribunales  mayores  en  Méjico,  Cartajena 
y  Lima,  dotándolos  con  un  fondo  que  producía  anualmen/te 
para  sueldo  de  sus  empleados  32.817  pesos  2  y  medio  ríe.  (1) 
Mas,  fuera  que  la  avarícia  de  los  inquisidores  no  se  har- 
tara con  aquella  renta  ni  con  los  inmensos  despojos  que  ha- 
cian  de  sus  víctimas,  fuera  que  por  entonces  se  encontra- 
ra en  penuria  el  último  de  aquellos  tribunales,  sesenta  años 
mas  tarde,  el  papa  Urbano  III,  á  petición  de  Felipe  IV, 
mandó  suprimir  ocho  canonjías  en  las  principales  catedrales 
de  la  América  del  Sud,  á  fin  de  que  las  rentas  de  estas, 
que  provenían  del  remate  del  diezmo,  se  aplicaran  por  loa 
inquisidores  de  Lima  al  sustento  del  Santo  Oficio,  como  se 
llamó,  por  sarcasmo,  aquel  oficio  de  verdugos  y  de  impíos 
espolíadores.  Tocó  el  reparto  de  este  secuestro  real  á  las  ciu- 
dades de  Quito,  Tmjillo,  Lima,  Areqaiipa.  Cnzco,  La  Paz, 
Chuquísaea  y  Santiago  de  Chile. 

1  Mandó  el  rev  llevar  á  cabo  esta  medida  por  real  cédula 
de  34  de  abri!  de  1633,  y  el  plantear  esta  en  la  última  de 
aquellas  capitales  fué  lo  qi^e  dio  origen  al  curioso  episodio 

(1)  Unanne,  "Gnia  de  Lima",  para  el  año  1T97. 
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que  vamos  á  referir,  poniendo  en  evidencia  una  rara  osadia 
en  los  ánimos  de  los  criollos  del  siglo  XVII. 

Gobernaba  entonces  la  Iglesia  de  Chile  con  blando  bácu- 
lo el  anciano  obispo  don  Francisco  de  Salcedo,  español  de  na- 
cimiento y  hombre  Bumamente  bondadoso  por  hábito  y  carác- 
ter. Tan  luego  como  recibió  el  doble  rescripto  del  rey  y  del 
Pontífice,  convocó  á  cabildo  á  sus  canónigos,  hizo  dar  lec- 
tura á  la  real  cédula  y  besándola  respetuosamente,  dijo 
que  la  obedecía,  con  lo  que  quedó  de  hecho  sancionada.  Tuvo 
esto  lugar  el  16  de  Junio  de  1634,  y  se  dispitso  que  tan 
luego  como  quedara  vacante  una  canonjía  por  fallecí  inient;» 
ó  renuncia  de  alguno  de  los  prebendados,  se  declararía  abo- 
lida y  se  aplicaría  su  renta  al  Santo  Oficio. 

Al  poco  tiempo,  sin  embargo,  tuvieron  lugar  dos  acon- 
tecimientos que  debían  preparar  pos  si  solos  los  conflictos 
venideros:  tales  fueron  el  fallecimiento  del  pacífico  Salcedo, 
á  mediados  de  1635.  y  el  nombramiento  hecho  por  la  in- 
quisición de  Lima  (octubre  de  1635)  para  el  cargo  de  su 
comisaño  general  en  Santiago,  del  deán  de  esta  Iglesin,— don 
Tomas  de  Santiago,  protagonista  principal  en  este  ra.sgo  his- 
tórico y  cuyo  singular  carácter  vamos  á  diseñar,  emple- 
ando sus  propios  colores,  pues  la  mayor  parte  de  los  deta- 
lles del  acontecimiento  han  sido  tomados  de  su  correspon- 
dencia autógrafa  y  auténtica  con  los  inciuisidores  de  Lima. 

Era  el  doctor  Snntíago  natural  de  España,  y  aunque 
ignórase  el  pueblo  de  nacimiento,  no  pudo  menos  de  tener 
aquel  su  asiento  en  alguna  de  las  asperezas  de  Galicia  ó 
de  Aragón,  tan  enérgico  era  su  carácter  y  tan  reacia  su  obs- 
tinación, comparable  solo  á  la  dureza  de  las  peñas.  Habia 
venido  á  Chile,  según  cuenta  el  mismo,  á  la  edad  de  doce 
años  y  habia  ascendido  en  los  honores  de  la  igle.sia  hasta 
ser  nombrado  deán  recientemente,  y  luego,  en  seguida,  comi- 
sario de  la  Inqui.sicion,  empleo  elevadísimo  y  terrible  que 
habia  desempeñado  antes  el  obispo  Salcedo  con  su  jenial 
benignidad,  pero  que  ahora  iba  á  ser  un  verdadero  azote 
de  la  colonia  en  manos  de  aquel  hombre  tan  ambicin.^o  como 
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iracundo,  y  que,  á  juzgar  por  ciertas  palabras  de  sus  car- 
tas, bebia  con  preferencia  al  santo  licor  del  cáliz  consa- 
grado, los  vinos  generosos  de  su  península  nativa. 

Al  mismo  tiempo  que  el  deán  Santiago  era  nombrado 
comisario  de  la  inquisición,  recibía  el  título  de  provisor  en 
sede  vacante  el  canónigo  don  Juan  Machado  de  Chaves, 
que  fué  mas  tarde  (1650)  obispo  de  Popayan,  hermano  de 
un  oidor  de  este  nombre  á  quien  el  mismo  deán  prestó  su 
apoyo  k  influjos  tal  vez  de  la  Audiencia,  pues  él  cuenta  en 
carta  al  inquisidor  Juan  de  Mañosea,  fecha  17  de  Marzo  de 
1637,  que  le  dió  su  voto  "que  no  saltera  provisor  si  no  se  lo 
diese. ' ' 

Componian,  pues,  á  fines  de  1635  el  cabildo  eclesiás- 
tico de  Santiago,  además  del  provisor  Machado  y  del  deán 
Santiago,  el  arcediano  don  Lope  de  Landra  Bntron,  el  chan- 
tre Diego  López  de  Azocar,  el  tesorero  Juan  de  Pastene  y 
los  canónigos  Gerónimo  Salvatierra,  Juan  de  Aranguez  Va- 
lenzuela,  Pedro  Camaoho  y  Francisco  Navarro ;  que  debia 
ser  en  breve  sino  la  causa  el  pretesto,  por  lo  menos,  de  las 
turbulencias  que  iban  ya  á  estallar  en  el  seno  de  la  iglesia 
chilena. 

Pero  antes  de  entrar  de  Heno  en  los  sucesos,  hácese  pre- 
ciso tomar  en  eonaideracion  una  circunstancia  especialísi- 
ma  que  saca  á  este  incidente  de  la  vulgaridad,  de  una  ren- 
cilla de  sacristía  para  atribuirle  el  carácter  de  un  aconte- 
cimiento social.  Todos  los  canónigos  de  la  catedral  de  San- 
tiago eran  en  verdad  criollos,  con  la  escepcion  del  doctor 
Santiago,  s^nn  lo  refiere  él  mismo,  y  lo  que  es  mas  hablan 
muchos  de  aquellos  en  la  Real  Audiencia,  á  juzgar  por  el 
mntbo  que  esta  tomó  en  loa  sucesos,  aunque  solo  consta  con 
evidencia  que  lo  en  el  hermano  del  provisor  Machado.  Lla- 
mábanse los  ministroH  de  la  Real  Audiencia  don  Pedro 
Machado  de  Chaves,  que  ya  era  oidor  jubilado  en  1646,  don 
Pedro  Lago,  don  Pedro  González  de  Güemez,  consultor  del 
Santo  Oficio  y  nn  doctor  llamado  Adaro,  que  no  sabemos  si 
se  llamaba  también  Pedro  como  todos  sus  colegas. 
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La  lucha  qae  iba  á  trabarse  entre  la  inquisiciOD  de  Lima 
7  la  iglesia  de  Santiago,  tenia,  por  consiguiente,  la  impor- 
tancia que  la  histora  no  puede  menos  de  atribuir  á  los  he- 
ehoB  que  llevan  en  si  et  desenvolviniiento  de  un  principio 
filoBÓfico:  era  la  lucha  de  la  raza  criolla  con  la  soberbia 
estirpe  de  la  raza  ibérica,  cuando  aun  qo  hacia  un  siglo  á 
que  estaba  fundada  la  colonia. 

benjamín  vicuña  mackenna. 

(Coneluirá). 
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TASTOS  bt  Lfl  ñMÜRlCfl  ESPAÑOLA 
SETIEMBRE 

1492. 

Setiembre  13 — A  la  altura  de  unos  2  1|2  (^ados  al  Oeste 
•del  Meridiano  de  lea  Azores  nota  Colon  en  su  primer  viaje, 
y  por  la  primera  vez  en  la  historia  de  la  novegacion,  la  va- 
riación magnética  de  las  agujas. 

1513 

Setiembre  26 — Vasco  N'uñez  de  Balboa  descubre  y  toma 
posesión  del  Océano  Pacífico  en  nombre  del  rey  de  España, 
-entrando  con  el  agua  hasta  la  cintura  y  espada  en  mano,  á 
■dar  prueba  material  de  la  nueva  conquista. 

1519 

Setiembre  2 — Hernán  Cortés  bate  en  Tehucingo  á 
40,000  tlascaltecas  ccm  un  puñado  de  gente  de  caballeria  que 
«ra  BU  ejército:  el  mejicano  era  mandado  por  -.]  famoso  Ji- 
-cotcncal  que  ha  dado  materia  á  novelas  y  poemas.  Tres  días 
después  este  dio  batalla  á  los  españoles  con  50,000  hombres, 
bebiendo  la  falta  del  triunfo  á  la  desavenencia  de  Jieotencal 
■ern  el  hijo  de  Chiehiraeelateque;  "y  cuando  nos  vimos  li- 
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bres  (diee  el  historiador  y  testigo  Bernal  Diaz  de  Castillo> 
de  aquella  tanta  multitud  de  pierreros,  dimos  muchas  gra- 
cias á  Bios. " 

Setiembre  23 — Eotra  Cortas  en  la  ciudad  de  Tlascala 
después  de  reñidos  combates  y  repetidas  victorias  sobre  sus 
habitantes,  34  dias  después  de  su  libada  al  territorio  me- 
jicano. 

1522. 

Setiembre  7 — Llegan  de  regreso  i  San  Lúcar  los  restos 
de  la  espedicion  de  Femando  Magallanes,  la  primera  que 
dio  la  vuelta  al  mundo.  Volvieron  solo  18  personas  de  las 
237,  de  que  se  componía;  y  faltando  el  mismo  Magallanes 
que  fué  muerto  en  una  de  las  Islas  las  Filipinas  después  de 
descubrir  el  estrecho  que  lleva  su  nombre. 

1534 

Setiembre  1.° — Se  hace  á  la  vela  en  San  Lucar  la  arma- 
da española  al  mando  de  don  Pedro  de  Mendoza,  en  direc- 
ción al  Rio  de  la  Plata.  Era  la  mas  numerosa  de  las  que 
hablan  salido  para  América,  pues  se  componía  de  2,000  sol- 
dados; y  de  ellos  150  alemanes,  entre  los  que  se  encontraban 
Ulderico  Schmidel,  cuyas  crónicas,  las  primeras  de  la  época, 
colonial,  se  encuentran  en  la  colección  de  Anjelis.  Dicha  es- 
pedicion entró  al  Rio  de  la  Plata  á  principios  de  1535. 

1537 

Setiembre  12 — Fecha  de  las  instrucciones  dadas  por  el 
Emperador  de  España  en  Valladolid,  con  motivo  del  mal 
éxito  que  había  tenido  la  espedicion  de  don  Pedro  de  Men- 
doza, á  efecto  de  que  el  Veedor  enviado  don  Alomo  de- 
Cabrera  reuniese  á  los  pobladores  del  Rio  de  la  Plata  para 
que  eligiesen  gobernador  y  capitán  general,  si  no  lo  tuviesen- 
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1542 

Setiembre  16 — Almajo  el  joven  es  derrotado  cerca  de 
Hnamanga  por  Baca  de  Castro;  degollado  á  la  edad  de  solo 
20  años  y  enterrado  en  el  sepulcro  de  su  padre. 


Setiembre  5 — Asume  por  2.'  vez  el  gobierno  del  Rio 
de  la  Plata  Hernán  Darlas  de  Saavedra,  por  delegación  esta 
vez,  de  D.  Juan  Ramírez  de  Velazco. 

1618. 

Setiembre  8 — La  corte  de  España  concede  í  los  habi- 
tantes del  Rio  de  la  Plata  el  permiso  de  despachar  dos  bu- 
ques por  año,  con  calidad  de  no  esceder  cada  uno  del  pcrt^ 
de  cien  toneladas;  en  eonsecnencia  de  lo  tnal  se  estableeij 
adoana  en  Córdoba  del  Tucuman,  donde  se  cobraba  un  50 
por  ciento  de  lo  que  se  introducia. 

1752. 

Setiembre  !.• — Dan  principio  á  la  demarcación  de  lí- 
mites de  las  posesiones  de  España  y  Portugal  eu  América 
los  comisarios:  ^larqués  de  Valdeliríos  por  parte  de  la  !.• 
(acompañado  del  P.  jesuita  Luis  Altamirano,)  y  el  espitan 
general  de  Rio  Janeiro,  Qomez  Freiré  de  Andrada,  por  par- 
te de  Portugal. 

1762. 

iSetiembre  19 — Don  Pedro  Ceballos  pone  el  primer  si- 
tio á  ts  Colonia  del  Sacramento. 
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1771 

Setiembre  26 — A  virtud  de  un  acuerdo,  vuelven  á  en- 
trar los  ingl^es  en  posesión  del  Puerto  Egmont  en  las  Islas 
Malvinas,  de  donde  habian  sido  arrojados,  por  el  goberna- 
dor de  Buenos  Aires  Bucareli;  pero  sin  que  esto  pueda  afec- 
tar la  cu'.siion  de  derecho  anterior  de  soberanía  de  las  Islas 
MíUvinas. 

1801 

Setiembre  16  —  Miércoles  —  Anunciase  en  el  Telé- 
grafo Mercantil  de  Buenoe  Aires,  la  apertura  de  una  escuela 
de  dibujo  bajo  la  dirección  de  don  José  de  Salas,  alaumo  de 
la  Eeal  Academia  de  San  Femando. 

1802 

Setiembre  1."  —  Miércoles  —  Aparece  en  Buenos  Ai- 
res el  primer  número  del  interesante  periódico  que  con  el 
título  de  Semanario  de  Á^rieultura,  Industria  y  Comercio, 
publicó  el  doctor  don  Hipólito  Yieites.  Duró  hasta  la  época 
de  la  defensa  de  1807,  El  Virey  Liniers  á  cuya  muerte  ha- 
bia  de  tener  Vieites  la  desgracia  de  cooperar  un  dia,  le  decía 
en  una  comunicación  de  Setiembre  de  1806  pidiéndole  el 
ausilio  de  su  pluma  contra  la  invasión  inglesa:  "Los  escri- 
tos de  V,  no  respiran  mas  que  el  mas  puro  patriotismo, 
amor  k  las  artes  y  mas  acendradas  ideas  morales." 


Setiembre  19  —  Humboldt  y  Bomplan,  suben,  llevados 
de  su  notorio  amor  á  la  ciencia,  hasta  el  cráter  del  volcan 
de  Jorullo,  seis  jomadas  de  Méjico  y  estudian  las  peculia- 
ridades de  aquel  espantoso  foco  que  en  1760  destruyó  el 
pueblo  de  Guácano  y  esparció  las  cenizas  volcánicas  á  150 
millas  de  distancia. 
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1806 

Setiembre  6  —  El  tesoro  de  línenos  Aires  traído  desde 
Lujan  por  el  teniente  Arbuthnot  y  euyo  recibo  firmó  de  su 
paño  el  señor  Home  Poplian,  es  conducido  en  triunfo  por 
laa  calles  de  Londres  y  depositado  en  el  Banco  Inglés :  don- 
de Buponemos  estará   redituando Aunque     los   invasores 

se  apoderaron  como  de  millón  y  medio  de  pesos  fuertes,  loa 
remitidos  á  Inglaterra  fueron  solo  1.086,208. 

1807 

Setiembre  14  —  Entregan  los  ingleses  la  plaza  de  Mon- 
tevideo al  coronel  don  Francisco  Javier  ElÍo  en  cumpli- 
miento de  la  capitulación  firmada  el  7  de  Julio. 


Setiembre  15  —  El  virey  de  Méjico,  Iturrigaray.  es  de- 
puesto y  preso  por  los  miamos  españoles. 


Setiembre  30  —  Fecha  de  la  notable  representación  de 
los  hacendados  de  Buenos  Aires,  redactada  por  el  doctor 
don  Mariano  Moreno,  y  que  apesar  de  contar  con  la  resis- 
tencia del  cabildo  y  del  consalado,  obtuvo  despacho  favo- 
rable. 

1810 

Setiembre  10  —  El  patriota  cura  Hidalgo  se  arroja  á 
dar  el  primer  grito  para  la  emancipación  de  Sléjico,  en  Do- 
lores, pueblo  de  BU  feligresía. 

Setiembre  13  —  (Domingo)  Establécese  en  Buenos  Ai- 
res la  primera  academia   de  matcmátieas  bajo  la   dirección 


;vGoo»^lc 


4é  LA    REVISTA    DE    BUENOS    AIRES 

del  teniente  coronel  don  Felipe  Santenach  y  protección  del 
vocal  de  la  Junta  don  Manuel  Belgrano. 

Setiembre  13  —  Decrétase  en  Buenos  Aires  el  estable- 
cimiento de  su  biblioteca  pública,  de  la  que  ae  nombra  pro- 
tector al  doctor  don  Mariano  Moreno. 

Setiembre  18  —  Instálase  en  Santiago  de  Chile  una 
junta  provisoria  de  gobierno,  á  imitación  de  la  establecida 
en  Buenos  Aires. 

Setiembre  22  —  El  general  Belgrano  sale  de  Buenos  Ai- 
res,- con  la  espedición  al  Paraguay,  en  calidad  de  gefe  mi- 
litar y  también  como  representante  de  la  junta  establecida 
en  Buenos  Aires. 

1811 

Setiembre  5  —  Se  mandó  al  ejército  sitiador  de  Mon- 
tevideo suspender  las  hostilidades  con  motivo  de  una  nego- 
ciación entablada  con  comisionados  de  Montevideo. 

Setiembre  23  —  Cesa  en  Buenos  Aires  la  segunda  junta 
y  se  instala  el  primer  triunvirato  compuesto  de  don  Felicia- 
no Chiclana,  don  Manuel  Sarratea  y  don  Juan  J.  Paseo. 
Tenia  por  secretarios  á  don  Bemardino  Rivadavia,  al  doc- 
tor don  Vicente  López  y  &  don  José  Julián  Pérez.  Los  dipu- 
tados de  las  provincias  al  crear  este  Poder  Ejecutivo,  s^ 
constituyeron  en  junta  conservadora. 

1812 

Setiembre  2  —  El  general  Belgrano  atacado  en  la  mar- 
gen de  las  Piedras,  rio  pequeño  de  la  provincia  de  Tucuman, 
por  600  hombres  del  general  Tristan,  los  derrota  completa- 
mente: siendo  este  triunfo  de  las  Piedras  junto  con  el  ob- 
tenido en  el  lugar  del  mismo  nombre  en  la  Banda  Oriental, 
a]  que  se  reñere  este  verso  del  Himno  Nacional: 

"Ambas  Piedras,  Salta  y  Tncnman", 
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Setiembre  24  —  Batalla  de  Tucuman  ganada  en  esa 
ciudad  por  el  general  Belgrano  contra  Tristan,  de  la  cual 
dice  el  primer  parte  de  aquel  de  fecha  26:  "La  patria  pue- 
de gloriarse  de  la  completa  victoria  que  han  obtenido  sus 
armas  el  24  del  corriente,  dia  de  Nuestra  Señora  de  Mer- 
cedes bajo  cuya  protección  nos  pusimos:  7  cañones.  3  ban- 
deras y  un  estandarte ;  50  oficiales.  4  capellanes,  2  curas,  600 
prisioneros,  400  muertos;  las  municiones  de  oañon  y  de  fu- 
sil, todos  los  bagajes  y  aun  la  mayor  parte  de  sus  equipajes, 
son  el  resultado  de  ella."  Una  columna  á  las  órdenes  de 
DiaK  Velez  siguió  i  los  fugitivos  hasta  Salta.  El  ejército  pa- 
triota flolo  constaba  de  1.600  hombres  y  el  realista  de  3.000 
con  13  piezas  de  artillería. 

Setiembre  28  —  La  ciudad  de  Salta  puede  recien  sacu- 
dir la  dominación  de  los  realistas. 


1814 

Setiembre  10  —  Don  Gervacio  A.  Posadas,  director  de 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  creó  la  de  Evtre  Eios 
compuesta  del  territorio  de  ese  nombre.  Corrientes  y  Misio- 
nes. El  Robcmador  intendente  de  la  nueva  provincia,  fué 
el  coronel  don  Blas  Pico. 

1815 

Setiembre  27  —  (1)  Falleció  en  Buenos  Aires  el  Dr. 
Don  Hipólito  Vi  e  i  tes,  notable  jurisconsulto.  Fué  miembro 
de  la  asamblea  general  y  uno  de  sus  secretarios  en  unión  con 
el  doctor  don  Vnlentin  Gómez,  camarista  en  1812,  y  funda- 
dor desde  1802  del  Semanario  df  Agricultura,  Industria  y 
Comercio.  Tocóle  la  detraéis  de  tener  que  intervenir  y  aun 

(1)  O  5  de  octubre  del  mismo  año,  dice  el  doctor  don  Juan 
MnrÍH   Gutiérrez   en   la  pfig,   114   de   sus   "Apuntes   BioprftflcoH".    Y 
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activar  la  ejecución  de  la  sentencia  de  muerte  de  Liniers  en 
1810,  encontrándose  á  la  sazón  comisionado  por  el  gobierno 
cerca  del  gefie  de  la  espedieion  ausiliadora  de  las  provincias 
interiores,  don  Francisco  Antonio  Ocampo. 

1816 

Setiembre  13.  —  Proclamación  hecha  en  Buenos  Aires 
de  la  independencia  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  sancionada  en  el  congreso  de  Tucuman  el  9  de  Julio. 
Existe  una  descripción  de  las  fiestas  con  el  titulo  de  Dia  de 
Buenos  Aires  etc.,  escrita  por  don  Bartolomé  Jluñoz 

Setiembre  14 — El  diputado  al  mismo  congreso,  Pr.  Juan 
de  Santa  María  de  Oro,  hizo  moción  para  que  ee  declarase 
Patrona  de  la  Independencia  de  América  á  la  virgen  ame- 
ricana Santa  Rosa  de  Lima:  lo  que  fué  sancionado  por 
aclamación. 

Setiembre  16 — ^A  las  3  1¡2  de  la  tarde  tuvo  lagar  en  el 
pueblo  de  Rojas,  territorio  de  Buenos  Aires,  un  fuerte  hu- 
racán acompañado  de  fenómenos  muy  singulares  referídos 
en  la  Gaceta  del  16  de  octubre:  resultando  muertos  30  in- 
dividuos, heridos  10  y  contusos  46;  habiendo  destruido  62 
casas.  Desde  el  mismo  dia  IG  hasta  el  18  hubo  en  la  ca- 
pital de  Buenos  Aires  un  furioso  huracán  que  destruyó 
porción  de  buques  en  la  rada,  y  una  inundación  del  ria- 
chuelo de  Barracas  que  cubrió  el  puente. 

1817 

Setiembre  10  —  Fecha  del  nombramiento  hecho  por  el 
gobierno  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  en  la  perso- 
na de  don  Beraardino  Rivadavia,  á  la  aason  residente  en 
Europa,  para  recabar  el  reconocimiento  de  la  independen- 
cia proclamada  el  año  anterior  por  el  Congreso  de  Tuen- 
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Setiembre  8 — El  coronel  Las  Heras  gefe  del  Estado 
Jlayor  de  la  espeiüeion  libertadora  del  Perú  desembarcó  en 
la  bahía  de  Paracas,  tres  leguas  al  sud  de  Pisco  con  tres 
batallones,  2  piezas  de  montaña  y  50  caballos,  ocupando 
por  la  noche  aquella  villa  que  acababa  de  ser  abandonada 
por  los  españoles. 

Setiembre  19 — El  cabildo  de  Buenos  Aires  ordena  que 
en  las  escuelas  á  su  cargo,  se  enseñen  las  primeras  letras 
por  el  método  de  Lancaster  introducido  en  aquella  ciudad 
por  don  Diego  Thompson. 

Setiembre  26 — La  junta  de  RR.  de  Buenos  Airea  elige 
gobernador  interino  á  don  Martin  Rodríguez  que  tomó 
posesión  del  mando  el  18. 

1821 

Setiembre  4 — Es  fusilado  en  Mendoza  el  General  don 
José  Miguel  Carrera.  En  1828  fueron  sus  restos  llevados 
á  Chile,  dode  í^e  celebraron  las  honras  fúnebres  decretadas 
por  el  gobierno  á  la  memoria  de  aquel  audaz  militar  á  quien 
la  desgracia  habia  de.scaminado  y  precipitado. 

Setiembre  7 — Fué  nombrado  director  de  la  biblioteca 
pública  en  Buenos  Aires  el  erudito  doctor  don  Saturnino 
Seguróla. 

Setiembre  14 — Fecha  del  decreto  del  general  San  Mar- 
tin, por  el  que  delega  el  mando  del  Perú  durante  sn  per- 
manencia en  el  ejército,  en  sus  tres  miniatros,  don  Bernar- 
do Monteagudo,  don  Hipólito  Unánue  y  don  Juan  García  del 
Rio. 

Setiembre  21 — El  ejército  libertador  del  Perú  toma 
posesión  de  los  castillos  del  Callao. 

Setiembre  26 — Llega  por  la  noche  &  Buenos  Aires  la 
noticia  del  triunfo  obtenido  por  el  general  San  Martin  que 
quedaba  dueño  de  la  capital  del  Perú.  Al  dia  aigniente  se 
presentaron  los  tres  ministros  del  poder  Ejecutivo  á  la  sa- 
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la  de  Representantes  fundando  en  aquel  hecho  tan  deseado 
para  Buenos  Aires,  una  ley  de  amnistía  general  por  causas 
políticas. 

Setiembre  28 — La  Regencia  de  ^léjico  proclama  la  in- 
dependencia del  imperio. 

1822 


Setiembre  7 — Empezó  sus  operaciones  el  Banco  de  Bue- 
nos Airea  con  225  acciones  de  á  1,000  pesos,  de  las  cuales 
47  eran  de  estranjeros,  y  las  demás,  de  hijos  del  pais.  Al 
año  siguiente  en  lo.  de  este  mismo  mes,  las  neeiones  ha 
bian  subido  á  466,  habiéndose  dado  ya  en  esa  fecha  el  pri- 
mer dividendo  á  los  aci-itmistas. 

Setiembre  20 — Instalación  del  primer  congreso  nacio- 
nal del  Perú,  convocado  por  el  general  San  Martin  que  hace 
en  él  dimisión  del  mando  supremo;  alejándose  del  teatro 
de  BUS  glorias  con  un  desprendimiento  y  buen  sentido  dig- 
nos de  producir  imitadores  para  honor  de  la  repíibliea. 


Setiembre  27— Traslación  de  los  restos  del  doctor  dor, 
Cosme  Argerieh,  padre  de  otro  médico  del  mismo  nombre, 
y  uno  de  los  mas  distinguidos  profesores  que  haya  tenido 
Buenos  Aires.  Había  fallecido  el  14  de  febrero  de  1820  des- 
cansando sus  .cenizas  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  desde 
la  que  fueron  conducidas  al  cementerio  del  Norte,  el  cual 
habia  empezado  á  ocuparse  recién  en  noviembre  de  1822. 
A  la  melta  del  acompañamiento  reninéronse  todos  los  pro- 
fesores bajo  la  presidencia  del  ministro  de  gobierno,  olvi- 
dando las  enemistades  que  tan  á  menudo  dividen  á  los  dis- 
cípulos de  Hipócrates,  al  menos  entre  nosotros,  y  que  por 
aqnella  ípoca  rayaban  en  rencores  profundos. 
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Setiembre  24  —  Pecha  de  una  encíclica  del  Papa  dirigi- 
■da  á  que  el  elero  americano  propendiese  por  la  causa  de 
España. 

Setiembre  25 — Decrétase  el  establecimiento  de  la  Co- 
misión Topográfica,  haciéndose  presidente  de  ella  al  doctor 
■don   Vií-inte   López,   redactor  del   Registro   Estadístico. 

1825. 

Setiembre  21  —  El  brigadier  don  Fructuoso  Rivera 
■derrotó  en  el  Rincón  de  las  Qallin&s  la  fuerte  división  del 
coronel  Jar  din. 

Setiembre  25 — Instalación  del  primer  templo  protes- 
tante de  ingleses  en  Buenos  Aires  á  virtud  del  tratado  de 
la  República  Argentina  con  la  gran  Bretaña. 

1828. 

Setiembre  16 — Llega  á  Buenos  Aires  el  secretario  de 
la  Legación  al  Brasil,  con  los  tratados  de  pa»  entre  la 
Hepública  Argentina  y  el  Imperio. 

Setiembre  16 — Ejecneion  memorable  en  la  plaza  del  25 
de  Mayo  de  los  reos  Juan  Pablo  Arriaga  y  Jaime  Marcet 
por  el  asesinato  cometido  por  ellos  y  Francisco  Alzaga  en 
la  persona  de  su  amigo  común  don  Francisco  Alvarez. 

Setiembre  25 — Instálase  la  Convención  de  Santa  Fé. 


Setiembre  10 — Se  sanciona  la  Constitución  del  Estado 
'Oriental  del  Uruguay,  que  sigue  regiéndolo. 


Setiembre  25 — Son  recibidos  con  entusiasmo  en  la  capi- 
'tal  de  Méjico  los  restos  de  an  ex-emperador  don  Agustín 
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Iturbide,  y  se  tributan  honores  á  la  memoria  de  uno  de  los: 
héroea  de  su  independencia. 

1845. 

Setiembre  2 — Muere  en  Cádiz  don  Bernardino  Rivada- 
via  nacido  en  Buenos  Aires  el  20  de  Mayo  de  1780.  Asistió 
al  cabildo  abierto  de  loa  dias  de  mayo  de  1810 ;  fué  secreta- 
no  de  la  primera  junta  ejecutiva  en  1811;  desempeñó  la 
misión  diplomática  para  que  fueron  acreditados  él  y  el 
general  Belgrano  cerca  de  las  cortes  de  Madrid,  Paria  y 
Londres,  donde  permaneció  Rivadavia  íiende,  1S]4  lia.sta 
1820;  habiéndosele  encargado  en  1817  de  obtener  el  retronó- 
cimiento  de  la  independencia  por  parte  de  los  gobiernos 
europeos.  Fué  ministro  de  gobierno  desde  1821,  y  procla- 
mado presidente  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  en  8 
de  febrero  de  1826,  cargo  que  desempeñó  haata  fines  de 
julio  de  1827.  Retirado  á  la  vida  privada,  hizo  en  Europa  la' 
traducción  de  las  Viaj''s  de  Azara,  publicarla  por  el  doctor 
Várela  en  el  t.  2o.  de  la  Biblioteca  del  Comercio  del  Plata, 
traducción  de  una  traducción  francesa  impresa  en  Paris  en 
1808,  y  cuyo  original  español,  por  lo  visto,  no  era  conocido 
hasta  entonces  de  ambos  hombres  de  letras,  tal  vez  por  no 
haberse  impreso  hasta  1847  en  Madrid.  En  virtud  de  la 
cansa  formada  á  Rivadavia  y  otros  por  traición  á  la  patria, 
fundado  este  cargo  en  su  tendencia  á  monarquizar  el  pais, 
aquel  llegó  á  Buenos  Aires  en  mayo  de  1834 ;  pero  á  las  doa 
horas  se  le  hizo  reembarcar,  habiendo  permanecido  en  la 
República  oriental,  departamento  de  la  Colonia,  hasta  que- 
en  1836  fue  desterrado,  pasando  al  Brasil  y  luego  á  Europa 
de  donde  no  salió  ya.  La  concordia  de  los  argentinos  entre- 
sí,  despreciando  como  mezquinas  las  divisiones  de  his  par- 
tidos y  los  celos  de  las  localidades,  fué  siempre  el  espíritu 
de  la  política  de  Rivadavia,  que  murió,  si  no  pobre,  dejando 
mucho  menos  de  lo  que  heredó,  porque  la  c.iusa  pública  & 
que  dedicó  sn  vida,  no  fué  nunca  un  tráfico  para  el  homfore- 
de  honor. 
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RECTIFICACIONES  HISTÓRICAS 

La  eíguient»  carta  del  ^e<n'eral  E>>iiin03B  rectiflt^a  algunas  in^xaie- 
titiides  deslizadas  en  oueatios  "Fastos":  ojalá  fueaen  las  únieasl 
Lejos  de  creerlo  así,  hemos  manifestado  en  la  p.  49  dtl  T.  lo  <le  Ib 
Revista,  que  noa  alarmaba  la  «acaaez  de  íiientes  biatúriraa,  y  que 
rogábamos  á  las  peraonaa  eompetentea.  no  noa  dejasen  pasar  errorea 
sin  hacernoa  apercibir  de  ellos.  Debemos,  puea,  agradecer  doble- 
mente al  señor  general  Espinosa  que  ha  sido  el  primero  en  la  buena 
obra,  encareciéndole  también  el  lleno  de  eu  oferta  sobre  otroa  tiaba- 
JOB  mas  detenidos,  para  ilustrar  importantes  pnntoa  de  la  historia 
jol  paia  que  e»  nuestro  "desidprotum". 

Señor  doctor  Migwl  Savairo   Viola. 

May  señor  mió  de  mi  estimación:  en  los  Pastos  de  la 
América,  en  los  números  3  y  4  de  la  Revista,  he  hallado 
alonas  inexactitudes  que  tienen  relación  con  los  heclios  de 
armas  á  que  se  refieren  y  que  tuvieron  lugar  durante  los 
dos  sitios  de  Montevideo  (18H  á  1814);  con  este  motivo 
voy  á  tomarme  la  libertad  de  rectificarlos. — En  el  asalto  de 
la  Isla  de  Ratas  (1811)  puede  ser  que  el  señor  Snfriategui 
como  marino  fuese  al  mando  de  los  botes  que  se  prepararon 
para  esta  empresa,  pero  el  gefc  de  la  fuerza  fué  el  valiente 
capitán  de  dragones  de  la  patria  don  Juan  V.  Quesada,  sin 
que  por  esto  quiera  defraudar  en  nada  el  mérito  del  señor 
Sufríate^!. 

La  sorpresa  de  Martin  Oarcia  por  el  teniente  Caparros, 
fué  anterior  con  mucho  tiempo  al  combate  de  la  escuadra 
al  mando  del  Almirante  Brown  y  al  asalto  y  toma  de  Mar- 
tin Oarcia  que  se  realizó  con  fuerzas  de  la  Colonia  qne  se 
incorporaron  á  la  encuadra  por  disposición  del  benemérito 
coronel  don  Blas  José  Pico,  comandante  en  gefe  de  aquel 
punto,  y  fueron  los  oficiales  teniente  don  Pedro  Orona  y 
alférez  don  Gervacio  Espinosa  con  una  parte  de  su  compa- 
ñia  de  dragones  de  la  patria  y  el  subteniente  del  número  6, 
don  N.  Frutofl  con  un  piquete  de  su  cnerpo,  cnya  fuerza 
ascendía  á  60  hombres,  los  que  unidos  á  alguna  tropa  qne 
guamecia  la  escuadra,  asaltaron  y  se  apoderaron  de  la  Isla, 
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toitiaudo  antes  una  batería  de  4  piezas  con  que  se  propu- 
sieron impedir  el  desembarco,  permaneciendo  al  frente  la 
eijciiadra  enemiga;  por  esta  acción  obtuvieron  un  grado  loa 
oñciaics  mencionados. 

Si  logro  asociar  mi  recuerdo  con  los  de  algunos  gefes  y 
oficiales  de  los  que  aún  existen  de  aquellas  dos  memorables 
épocas,  escribiremos  sobre  otros  heebos  de  armas  que  tuvie- 
ron lugar  durante  los  dos  sitios  de  Montevideo  y  que  apa- 
recen relegados  al  olvido  con  menoscabo  de  la  gloria  de  que 
se  cubrió  aquel  ejército,  y  su  esclarecido  general  don  José 
Ron  dea  11. 

Soy  etc. 
GERV.^CrO     BSl'INOSA. 
Septiembre   J4  de   1S63. 
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REFLEXIONES 
SOBRE  LOS  DESTINOS  DEL  PARAGUAY 


Pocos  paiaes  de  América  aon  menos  conocidos  que  el 
Paraguay,  y  pocos  hay  empero  que  por  sus  eondíciones 
físicas  y  morales  sean  mas  dignos  del  estudio  del  naturalis- 
ta, del  geógrafo  ó  del  estadista. 

Cuando  las  recientes  esploraciones  de  marinos  ó  de  in- 
teligentes viajeros  han  descorrido  la  cortina  que  escondía 
á  las  miradas  del  estranjero  las  ventajas  extraordinarias  de 
una  región  enclavada  casi  en  el  centro  del  hemisferio  sur, 
no  es  inoportuno  llamar  la  atención  sobre  su  suerte.  Tal  es 
nuestro  objeto,  inspirado  por  un  espíritu  americano  é  im- 
parcial. 

El  Paraguay  recibe  su  nombre  de  unos  de  sus  grandes 
rios,  que  los  habitantes  miran  eon  natural  predilección.  Vo 
es  en  realidad  menos  benéfico  que  el  Nilo,  el  Eufrates,  ó  el 
Indo.  El  labrador  paraguayo  bendice  el  riego  que  dá  á  sos 
cosechas :  el  pescador  lanza  au  red  6  su  piragua  en  busca  de 
un  sustento  exquisito ;  y  el  que  se  aventura  sobre  sus  esmal- 
tadas orillas  en  una  cacera,  vuelve  con  sus  trofeos  para  un 
opíparo  festín,  tan  contento  de  ai  mismo  como  de  su  esco- 
peta. 

La  provincia  brasilera  de  Matto  Grosso  se  estiende  al 
norte  de  aquel  territorio.  El  Brasil  y  una  parte  de  la  repú- 
blica Argentina  forman  sus  linden  al  Este:  el  Paraná  comí 
al  snd,  y  al  oeste  se  dilata  el  Gran  Chaco.  Estas  son  las 
lineas  generales  de  la  carta :  pero  es  necesario  advertir  que 
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tal  demarcaeion  en  nada  afecta  laa  cueetionea  pendientes 
de  limites  con  Estados  vecinos. 

Una  cadena  de  montañas  cruza  entre  los  20  y  24  grados 
de  latitud,  y  ea  el  origen  de  esos  tributarios  que  acrecien- 
tan la  magniScencía  del  Paraná,  ó  que  enriquecen  el  rio 
Paraguay  por  sus  dos  márgenes:  entre  otros,  el  Negro,  el 
Verde,  el  Blanco,  el  Pílcomayo,  cuya  esploracion  ha  sido 
emprendida,  y  el  Bermejo  cuya  navegabilidad  acaba  de 
verificarse. 

Esta  ramificaeioB  acuática  no  se  limita  á  esas  tortuosas 
y  claras  corrientes. 

Diverstw  labros  con  nombres  guar.inief;  reciben  las  puras 
Terfientes  de  los  cerros,  y  son  á  su  vez  fuente  perenne  de 
nuevos  raudales.  Parece  que  las  Náyades  vertiesen  allí  ans 
cántaros  inagotables.  Aves  de  peregrinos  instintos  y  plu- 
mage  pintado  por  el  sol  vuelan  en  esas  frescas  orillas,  ú 
oenltan  sus  nidos  en  las  islas,  ó  bañan  sus  alas  en  líquidos 
cristales.  ¡Que  campo  inmenso  de  observa cinnpB  profundas 
y  deliciosas  para  el  amante  de  la  naturaleza ! 

h&  república  se  divide  en  25  departamentos,  de  los  cua- 
les 23  están  situados  en  el  inmenso  valle  guarnecido  por  los 
dos  rios  principales.  La  población,  según  el  censo  de  1857, 
es  de  1.337.439  almas;  pero  aumenta  considerablemente 
en  un  país  dotado  de  un  clima  saludable. 

El  descubrimiento  de  esa  región  en  el  siglo  XVI.  fué 
debido  á  la  audacia  de  Gaboto,  experto  en  la  ciencia  de  la 
navegación.  Alvar  Nuiiez  Cabeza  de  Vaca  fué  investido  de 
facultades  para  asegurar  la  conquista,  pero  este  aventurero 
encontró  dificultades  que  cansaron  su  constancia,  y  por 
mucho  tiempo  la  de  los  gobernadores  y  capitanes  empeña- 
dos en  tan  atrevida  esploracion.  La  discordia  entre  los  con- 
quistadores, y  el  denuedo  de  las  tribus  indíjenas,  desperta- 
das al  ruido  de  la  arfillcria  europea,  y  al  reclamo  de  sus 
dioses  y  de  sus  caciques,  retardaron  el  éxito  de  las  opera- 
ciones emprendidas  casi  siempre  con  recursos  insuficientes, 
sobre  un  teatro  desconocido. 
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La  historia  de  los  nuevos  establecimientos,  laego  que 
hubieron  alcanzado  mayor  aeguridad,  es  una  repetición  mo- 
nótona de  los  fastos  coloniales.  Despotismo  ó  codicia  de  los 
mandones,  reyertas  con  la  Real  Audiencia,  controversias 
con  los  obispos,  combates  con  los  indios  no  domados,  y  otras 
-  calamidades  que  han  señalado  siempre  la  infancia  de  todu 
las  colonias,  forman  el  cuadro  de  esa  primera  edad  del 
:  régimen  metropolitano. 

Desde  don  Pedro  de  Mendoza  en  1536  hasta  don  Ber- 
nardo de  Velazco  en  1809,  sesenta  y  cinco  gobernadores  se 
sueedienm  en  e*»'  mnndo  arbitrario  y  lejano,  de  una  pose- 
sión cuya  verdadera  importancia  no  conocieron.  Los  nom- 
bres de  gran  parte  de  ellos  son  dignos  del  olvido  en  que  han 
■caído. 

Pero  se  abre  un  episodio  interesante  de  la  historia  de 
aquella  eolonia  tan  mal  gobernada,  y  tan  imperfectamente 
sometida. 

A  principios  del  siglo  XVTI,  Felipe  III  resolvió  que  se 
procediese  á  la  sumisión  de  los  indios,  por  medio  de  su  con- 
versión pacífica  á  la  religión  del  Evangelio,  Ta  el  precursor 
de  estos  trabajos  habla  sido  el  mismo  San  Francisco  Solano, 
venerado  por  la  cristiandad  como  el  Apóstol  de  las  Indias. 
— A([uel  santo  habitó  algún  tiempo  la  eiudad  de  la  Asun- 
ción, y  dejó  en  su  peregrinación  por  el  Nuevo  Mundo  re- 
cuerdos imperecederos.  La  Compañía  de  Jesús  no  tardó  en 
seguir  este  impulso,  y  en  poner  manos  á  la  obra  verdadera- 
mente monumental  que  llevó  á  cabo. 

Es  ajeno  A  nuestro  propósito  entrar  en  detalles  sobre  el 
mecanismo  de  las  reducciones  que  fundaron  bajo  un  plan 
admirable  por  su  disciplina,  sus  medios  y  sus  resultados. 

El  dogma  cristiano  que  en  otras  de  las  regiones  con- 
quistadas fué  manchado  con  sacrificios  cruentos,  se  presen- 
tó ante  esas  poblaciones  aborígenes  con  símbolas  gratos,  y 
bajo  la  persuacion  de  los  nuevos  pastores,  los  altares  se 
-cubrieron  de  ofrendas  risueñas. 

La  cruz  fué  adorada  bien  pronto  en  el  misterio  de  sel- 
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Tas  seculares,  por  aquellos  neófitos  que  á  manera  de  los: 
Israelitas,  cantaban  y  danzaban  en  tomo  de  los  simulacros: 
piadosos. 

Todo  contribuía  á  imprimir  en  el  espíritu  casi  infantil 
de  los  convertidos  sentimientos  felices.  La  agricultura,  la 
industria  fabril,  y  aun  las  artes  de  imitación  dorecieron. 
merced  k  la  genial  docilidad  de  loa  adeptos,  y  al  zelo  insi- 
nuante de  los  maestros. 

Sin  embargo,  como  el  infinjo  de  la  Compañía  crecía  en 
las  Misiones  I'araguayes,  y  cumo  de  hecho  ella  se  había 
tomado  hasta  cierto  punto  independiente  de  la  acción  del 
gobierno  supremo,  la  corte  de  España  concibió  sospechas 
contra  esa  potestad  sin  contrapeso  y  sin  conexiones  con  el 
soberano  natural.  El  descontento  fué  mas  vehemente  al  ob- 
servar que  la  mayor  parte  de  los  jesuítas  que  regían  esas 
coniunidadea  numerosas  no  eran  españoles.  Empezó  la  me- 
trópoli negociaciones  que  indicaban  su  vacilación  ante  una 
resolución  extrema :  las  hostilidades  de  los  majistrados  es- 
pañoles que  estaban  en  contacto  con  los  directores  de  ese- 
régimen  patrialcal,  fueron  mus  decididas,  hasta  <iiie  por 
real  cédula  de  27  de  Febrero  de  1767,  Carlos  ITI  decreta  Bit 
espulsion  de  todos  los  dominios  de  la  monarquía. 

Los  treinta  pueblos  de  las  Misiones  contaban  en  esa 
época  144.037  habitantes.  Mucha  parte  de  ellos  se  dispersó  r 
otra  ae  refugió  en  los  montes.  La  debilidad  alternada  con 
la  violencia  de  la  administración  española  aceleró  la  deca- 
dencia de  las  Misiones.  La  erección  posterior  de  la  provin- 
cia' de  este  nombre  en  1803  no  pudo  renovar  ni  reconcentrar- 
los elementos  de  la  prosperidad  que  habían  disfrutado;  y- 
las  completaron  la  ruina  de  loa  pueblos  indios  de  la  orilla- 
izquierda  del  Paraná  y  derecha  del  Uruguay. 

I  I 

Cuando  Buenas  Aires  acometió  la  hazaña  de  sepultar  en' 
el  Océano  la  dominación  de  loa  Borbones,  todo  contribuyó  A 
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echar  las  seinillaB  de  la  desconíjaoza  entre  la  junta  guT}er~ 
nativa  de  la  capital  y  el  gobernador  del  Paraguay.  Sin- 
embargo,  la  invitación  de  aquella  á  todas  las  provincias- 
para  adherir  al  movimientu  del  25  de  .Mayo  y  para  el  t^nvio 
de  diputados  fué  contestada  por  Velazco  en  el  sentido  de 
que  aguardaría  la  decisión  de  la  corte,  conservando  amistad' 
con  las  nuevas  autoridades  proclamadas  en  el  Vireynato. 
Pero  era  evidente  que  la  resolución  que  se  aguardaba  po- 
dria  ser  tardia  ó  ineficaz.  La  Península  estaba  entregada- 
á  una  r^encia  uuya  soberanía  era  un  problema  ante  la 
fuga,  ó  cautiverio  de  la  familia  real,  y  ante  el  éxito  inmi- 
nente de  la  invasión  de  Napoleón. 

La  junta  del  Rio  de  la  Plata  que  habiu  asumido  et 
Iioder  en  nombre  de  Fernando  Vil,  envió  á  uno  de  sus 
miembron  al  frente  de  una  espedicion  militar  á  fin  de  arran- 
car el  solemne  reconocimiento  que  habia  exigido;  pero  este 
designio  se  frustró,  y  el  ejército  eapedicionario  Fué  obligado' 
por  sus  reveses  á  capitular  y  retirarse. 

Este  resultado  alentó  en  los  paraguayos  la  esperanza- 
de  su  propia  emancipación  de  toda  dominación  estranjera. 
El  alma  de  esta  resolución  varonil  fué  el  jurisconsulto  José 
Gaspar  de  Francia,  ausiliado  por  las  tropas  del  comandante- 
Caballero,  y  elegido  luego  para  formar  un  triunvirato  con 
Zeballos  y  con  Velazco.  El  12  de  octubre  de  1811  se  firmó' 
entre  los  triunviros  y  los  enviados  del  Plata  un  tratado  que 
establecía  la  igualdad  de  prerogativas  entre  las  partes  con- 
tratantes, y  una  liga  para  su  defensa, 

En  181^  una  asamblea  de  mil  diputados  convocados  á 
la  Asunción  declaró  rota  esa  alianza,  y  nombró  dos  cónsu- 
les para  dirigir  el  Estado.  El  mismo  Francia,  y  Yegros,  res- 
petados por  su  patriotismo  fueron  investidos  do  esa  magis- 
tratura, cuya  denominación  afectaba  imitar  la  magestad  de 
la  república  romana.  Mas  en  el  año  siguiente  el  consulado 
se  sostituyó  por  la  dictadura  del  primero,  que  posterior- 
mente se  declaró  vitalicia  en  su  personas. 

Dueño  ya  de  un  poder  cuyos  límites  no  eran  otros  que 
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loB  de  su  voluntad  y  de  su  existencia,  inauguró  una  era 
nueva  en  la  historia  de  las  instituciones. 

De  distintos  puntos  soplaban  ¿  la  vez  vientoa  contra- 
rios sobre  ese  ediñcio  rápidamente  levantado. 

Las  pretensiones  de  la  corte  portuguesa,  ó  mas  bien  las 
intrigas  de  la  princesa  Carlota  desde  su  alcázar  del  Janeiro, 
no  garantían  la  suerte  de  los  pueblos  que  escapaban  al 
yugo  de  su  hermano. 

De  otro  lado,  los  excesos  inseparables  de  una  mudanza 
radical  en  la  constitución  del  Estado,  y  las  discordias  que 
asomaban  entre  los  mismos  fautores  de  la  regeneración 
americana,  entibiaban  la  té  en  el  desenlace  de  un  plan  para 
el  que  era  indispensable  contar  con  la  virtud  heroica  de  los 
hombres,  y  con  la  estrella  de  la  fortnna. 

Esa  desconfianza  y  un  exagerado  engreimiento  pudie- 
ron ser  los  móviles  de  la  resolución  del  gefe  del  Paraguay 
de  romper  todo  vínculo  con  sus  vecinos,  y  con  el  universo. 
La  posición  geográfica  y  la  fácil  obediencia  del  pais  le  es- 
timularon á  rehusar  la  participación  ó  solidaridad  en  los 
'  sucesos  que  se  desarrollaban  á  su  alrededor  con  una  rapidez 
y  novedad  fuera  del  alcance  de  toda  previsión.  Se  había 
precipitado  el  carro  de  la  Libertad  sobre  la  tierra  de  Colon. 
El  dictador  no  quiso  quedar  bajo  sus  ruedas,  ni  que  su 
patria  sintiese  el  terremoto.  Asisticndn  ile  lejos  á  la  magna 
epopeya,  y  enviu-lto  en  bu  misantropia,  su  política,  como  la 
sabiduría  de  Pitágoras,  se  simbolizó  en  el  silencio.  Su  ex- 
centricid,id  habría  caussdd  menos  dañu.  si  al  mismn  tiempo 
no  hubiese  sellado  su  corazrn  al  clamor  de  la  humanidxd  y 
de  la  inocencia,  frecuentemente  sacrificadas  á  un  furor  som- 
brío. 

Este  régimen  personal  sostenido  por  una  especie  de  fas- 
cinación duró  treinta   años,  dejando  en  pos  una  sociedad 
largada,  aunque  exenta  de  las  preocupaciones  suacitadas 
los  demás  pueblos  por  ima  revolución  que  les  habia  arre- 
ado sus  creencias  y  sus  habitudes. 
Abrióse   un   horizonte   nuevo,   pero   tempestuoso,   á   la 
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vista  de  loB  ciudadanos.  Apenas  había  espirado  el  viejo  do- 
minador, la  autoridad  púbilca  fué  usurpada  por  un  hombre 
«scuro.  Pero  el  motín  fué  reprimido  por  un  militar  leal,  cu- 
yo primer  euidadu  fué  la  eonvwaeíon  de  un  congreso  para 
proveer  A  la  aeefalia  del  gobierno. 

Esa  asamblea  reunida  sin  desorden  estableció  la  magis- 
tratura consular  y  la  eonñrió  íi  los  ciudadanos  Carlos  Aa 
tonio  López  y  Mariano  R.  Alonso,  salvando  asi  la  nave  es- 
puesta á  zozobrar  momentos  antes. 

El  pensamiento  unánime  de  los  cónsules  y  de  la  asam- 
blea fué  tomar  por  punto  de  partida  la  declaración  de  la 
independencia  nacional. 

El  mérito  de  este  paso  se  realza  ante  la  actitud  de  la 
Confederación  Argentina  presidida  por  uno  de  ac(ucll08  go- 
bernantes que  imprimen  é  su  época  una  fisonomia  estraor- 
dinaria.  El  habia  anunciado  su  voluntad  de  no  ciimentir  en 
el  fraccionamiento  de  la  nación:  sostenía  como  >ui  dogma 
la  integridad  territorial  de  las  cireunseri  pelón  es  tixistentes 
al  tiempo  de  su  segregación  de  España;  y  aplicando  rigoro- 
«amente  la  regla  derivada  del  tratado  de  77  entre  aquella 
corona  y  la  de  Portugal,  rechazaba  todn  alteración  ulterior 
de  las  demarcaciones  pactadas. 

Ni  la  incontrastable  fírmeza  del  gobi>>rno  argentino,  ni 
el  prestigio  terrible  de  sus  armas,  contuvieron  el  reflexivo 
denuedo  de  los  patriotas  paraguayos  para  sustraerse  á  la 
-dependencia  de  una  asociación  política  de  la  que  estaban 
separadiii  de  hecho,  de  cuya  protección  no  necesitaban,  y 
en  cuyos  azarosos  destinos  no  podian  ser  envueltos  contra 
sus  intereses,  y  contra  bu  albedrio. 

La  jura  de  la  independencia  el  27  de  noviembre  de 
1842,  se  complementó  el  mismo  dia  por  otra  ley  que  fijaba 
los  colores  de  la  bandera  y  los  emblemas  de  su  escudo  na- 
-cional. 

La  inscripción  de  Paz  y  Justicia  grabada  en  él  ea  todo 
un  código  político,  y  el  heraldo  de  un  porvenir  sereno. 
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Sin  embargo,  la  emancipaeioD  declarada  ao  signiñcaba 
un  levantamiento  de  bnitinelej  contra  el  ^obrerim  que 
resistía  loa  hechos  consumados.  El  gobierno  paraguayo  ten- 
tó todos  los  arbitrios  de  la  conciliación  y  del  decoro  para 
llegar  á  un  ajuste  sobre  la  base  del  reconocimiento  de  la 
nacionalidad  erijida.  Esta  conducta  era  tanto  mas  prudente 
cuanto  que  la  Confederación  enseñoreada  de  la  embocadura 
del  rio,  bloqueaba  estrictamente  al  Paraguay,  y  urgía  re- 
mover este  estorbo. 

Estas  tentativas  de  negociación  que  contaban  coa  el 
aplauso  de  los  Estados  neutrales  an.sio.sus  de  la  navegación 
franca,  se  frustraron  ante  el  sistema  restrictivo  del  genyral 
Rosas. 

Cada  día  de  interrupción  de  un  comercio  que  se  con- 
templaba como  muy  proficuo,  fortalecía  la  opininon  favora- 
ble á  la  autoridad  que  procuraba  abrirlo.  Pero  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  declaró  en  un  ultimátum  de  marzo  de  1844 
que  eran  insuperables  las  dificultades  que  se  oponían  á  la 
independencia  proclamada,  y  solo  consentiría  en  el  tráfico 
mutuo,  en  cuanto  lo  permiti&sen  las  sueejios  de  la  lucha  tra- 
bada A  la  sazón  con  la  provincia  de  Corrientes.  En  efecto, 
un  decreto  posterior  permitió  la  navegación,  pero  de  un 
modo  provisorio,  únicamente  á  buques  argentinos,  y  ningu- 
na embarcación  paraguaya  pudo  descender  el  Paraná. 

Era  menester  regularizar  las  relaciones  con  los  corren- 
tinos,  empeñados  entonces  en  una  insurrección  contra  el 
gobierno  dictatorial;  y  en  esa  primera  emergencia,  el  go- 
bierno paraguayo  acreditó  su  sobriedad,  declarando  á  aque- 
llos no  consentiría  que  los  buques  argentinos  apresados  pa- 
diesen  ser  nacionalizados  en  el  Paraguay,  ni  ser  ocupados 
en  comerciar  con  el  litoral  de  Corrientes. 

Esta  moderación  no  desarmó  la  inflexibílidad  del  gefe 
de  la  Confederación  ni  de  su  aliado  el  general  Oribe  qa& 
decretó  iguales  prohibiciones  en  el  rio  Uruguay,  y  en  lo» 
puertos  orientales  contra  los  paraguayos.  La  descarga  dé- 
los productos  de  esa  procedencia  se  impedia  aun  á  los  bu- 
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ques  neutros,  y  tales  morcancias  en  realidad  se  equiparaban 
á  la»  del  enemi^ro. 

Entonces  el  (gobierno  paraguayo  levantó  su  tono  á  la 
altura  de  la  magnitud  de  esas  ofensas.  Declaró  que  resisti- 
ria  viírorosamente  á  la  incorporación  por  la  fuerza  k  la 
Confederación;  y  que  era  indiirno  proponer  ñ  un  pueblo  la 
remineia  voluntaria  de  los  derechos  revindicados. 

Cerrada  toda  esperanza  de  reparación,  y  agredido  en 
sus  intereses  vitales,  por  ana  hostilidad  «iistemática,  era  lle- 
gado el  caso  de  "romper,  como  dice  el  maniñesto  dirigido 
á  las  naciones,  la  preciosa  paz  cultivada  desde  tantos  años". 

Esta  determinación  era  también  el  corolario  de  una  po- 
lítica previsora,  pnrnue  manteniíndose  en  armas  Corrientes, 
no  debía  perderse  la  oportunidad  de  apoyar  ese  elemento 
á  vanguardia  de  la  defensa  del  Paraguay  contra  toda  in- 
vasión. 

El  general  Francisco  S.  López  marchó  á  la  frontera,  a! 
frente  de  la  primera  columna  del  ejército  paraguayo. 

Esa  operación  era  el  efecto  de  un  plan  militar  y  políti- 
co calculado  hábilmente,  y  que  poniendo  en  jaque  «na  fuer- 
za imponente  sobre  uno  de  los  flancos  de  la  Confederación, 
complie.iba  la  situación  del  gobernador  de  Buenos  Aire^ 
con  un  conflicto  interno,  redueia  su  acción  esterior,  y  le 
arrebataba  la  linea  del  Paraná,  base  anterior  de  sus  com- 
Tiinaciones. 

Mas  por  entonces  no  fué  posible  consumar  este  fin  tras- 
cendente. Ann  no  habÍH  sonado  la  hora  del  derrumbe  de  la 
dictaduria  entronizada.  La  infracción  material  por  parte  de 
los  correntinos,  del  pacto  que  bubiera  podido  salvarlos,  di- 
ficultó la  iniciativa  valerosamente  tomada  por  el  general 
paraguayo. 

Rivalidades  incurables  entre  los  gefes  de  la  reacción 
de  Corrientes  les  privaron  súbitamente  de  todas  las  venta- 
jas recogidas ;  y  el  término  de  esa  empresa  libertadora  fué 
su  completa  derrota,  en  1847,  en  la  batalla  de  Vences,  que 
Wen  pudo  llamarse  el  funeral  de  la  provincia. 
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Entretanto  el  territorio  fronterizo  del  Paraguay  Be 
mantenía  perfectamente  defendido;  y  si  el  ^bierno  argen- 
tino no  aprovechó  de  la  ocasión  para  atacarlo,  con  todo  el 
Ímpetu  del  triunfo,  fué  sin  dada  porque  apercibido  de  la 
organización  militar  del  l'araguay,  y  de  la  iiiajiFnaniínidad  de 
su  gobierno,  creyó  imposible  una  sorpresa,  y  demasiado  len- 
ta una  campaña  regular,  cuando  mas  necesitaba  de  la  cod- 
centracion  de  sus  recursos,  para  conjurar  peligros  que  no 
le  daban  tregua. 

Mientras  se  resolvían  por  la  espada  tan  ardientes  pro- 
blemas, la  administración  del  señor  López  habia  emprendi- 
do con  fé,  y  con  superior  tacto  la  tarea  de  reconstruir  la 
sociedad,  elevando  su  civilización,  y  su  envidiable  rang» 
en  la  familia  americana. 

.TOSE  T.    GUIDO. 

ijelienibre  de  1863. 
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' '  El  que  desee  una  buena  edueaciún  debe  ejer- 
"    i'itarse  desde  la   infancia  eu   la  práctica  de   to- 
"    dan   las  virtudes;   pero  ante  todo  en  el   valor." 
'    ■  .  PÜLIBIO. 

"  ...Cayendo  de  los  primeros,  pierde  la  vida; 
' '  mas  llena  de  gloria  la  ciudad,  al  pneblo  y  i 
"  su  padre.  Pasado  el  peeho  por  delante  con  mu-  . 
"  chas  heridas,  y  el  redondo  escudo  y  la  loriga,. 
"  lo  llevaron  jóvenes  y  ancianos,  y  eon  grave- 
"  sentimiento  le  acompaña  al  sepulcro  la  ciudad 
"  entera.  Y  su  tumba  y  sus  hijos  sí  hacen  ilus- 
"  tres  entre  los  hombres,  y  los  hijos  de  sus  hijos, 
"  y  toda  su  descendencia.  ¡Su  preciada  gloria  ja- 
"  mis  perece,  ni  su  nombre,  antes,  aun  estando' 
^  "   su   cuerpo   bajo   la   tierra,   llega   &   ser   inmortal 

.  "   quien   aventajándose  en   firmeza,   d  en   el   pelear 

•  "   por   la   patria   y   por  los  hijos,  pereció   6.  manos  - 

"  del  terrible  Marte.  Pero  si  escapa  del  hado  de 
"  la  muerte  ile  largo  suefio  y  recoge  vencedor  la 
"  ilustre  gloria  de  la  batalla,  todos  le  honran, 
"  jóvenes  y  ancianos,  y  pasa  una  vida  llena  de 
"  muchas  satisfacciones.  Cuando  llega  á  ser  an. 
"  eiono  ocQpa  el  primer  lugar  entre  los  ciudada- 
"  nos,  y  nadie  se  atreve  á  dañarle  ui  á  faltarte 
"al  respeto,  ni  á  ponerle  pleito.    Y  todos  en  toa 

(1)  Estas  páginas  fueron  escritas  para  encabezar  la  "historia 
d^-  la  eaballeria  francesa",  traducida  por  m!  eon  la  idea  <le  hacer  su 
publieatioD,  idea  á  la  que  he  renunciado  por  falta  de  cooperacion'. 
eu  el  público. 
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"  asientOB  (públicos),  lo  mismo  los  júvenea  y  los 
"  que  vienen  con  #1,  qup  los  mas  ancianos,  le  ee- 
"  den  el  nuyo  al  llenar.  El  varón  qne  quiera  en 
"  sa  corazón  nibir  i  la  cumbre  de  tanta  gloria, 
"  no  sea  tardo  para  peleor. " 

TIRTEO. 

Larga,  pero  hermosa, — diffcil  pero  meñtoría  tarea  se- 
ria narrar  las  hazañas  de  los  primeros  milicianos  de  la  li- 
"bertad. 

El  perímetro  de  su  escenario  es  casi  la  mitad  de  un 
mundo. 

Estiéndese  desde  las  murallas  de  Montevideo  basta  las 
faldas  del  soberbio  Cliimborazo, 

Nuestros  bravos  soldados  de  la  independencia  han  re- 
flejado BUS  armas  rutilantes  en  las  nieves  eternas  de  loa  An- 
des; el  fuego  flamígero  de  los  volcanes  ha  iluminado  mas  de 
una  vez  sus  vivaces  vencedores:  ios  desiertos  arenales  del 
Perú  han  presenciado  su  disciplina,  puesta  á  prueba  por  el 
cansancio,  el  hambre  y  la  desesperación  de  la  sed,  y  apenas 
hay  un  palmo  de  tierra  dentro  de  los  límites  de  tan  opues- 
tos horizontes,  que  no  haya  sido  regado  con  su  sangre,  don- 
de no  pueda  decirse:  "aquí  el  brazo  argentino  triunfó", — 
en  esa  marcha  marcial  tan  larga  como  azarosa,  cuyo  punto 
"final  fué  la  jomada  de  Ayacucho. 

Bardos  sublimes,  como  López.  Olmedo,  Gutiérrez,  Jlár- 
inol  y  Domínguez,  han  cantado  sus  proezas.  Pero  de  nuestra 
liistoría  militar  apenas  tenemos  unas  cuantas  páginas  des- 
parramadas é  incompletas. 

La  República  Argentina,  tan  fecunda  en  el  desarrollo 
de  su  movimiento  inteleetual,  no  ha  producido  basta  ahora 
sino  un  escritor  militar  y  dos  historiadores. 

T  sin  embargo,  los  materiales  para  la  historia  están 
«hí. 

Dispersos,  truncos  muchos  de  ellos,  solo  allá  de  vez  en 
cuando  suele  aparecer  tal  cual  mano  que  los  compagine, 
formando  así  capítulos  remotamente  conexos  entre  sí. 

Mientras  tanto,  á  la  manera  de  esos  encumbrados  mo- 
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nolitos,  que,  carcomidos  por  el  revolver  de  los  siglos,  ee  des- 

preinl'ii  impetn'Hus  ck^  sus  alveolos  secularos,  rodando  sin 
detenerse  hasta  el  fondo  tenebroso  de  las  profundas  hondona- 
das,— nuestros  testigos  presenciales,  gastados  ya  por  los  años, 
van  descendiendo  rápidamente  al  abismo  de  la  eternidad, 
«aperando  en  vano  una  cabeza  rjue  los  interrogue,  antes  de 
damos  su  postrimer  adiós! 

En  pos  de  ellos,  van  quedando  felizmente  ios  recuerdos 
de  sus  hechos  gloriosos,  y  es  de  creerse  que  el  materialismo 
que  roe  á  las  generationes  del  presente,  no  desdeñará  en  lo 
venidero  los  tiempos  épicos  del  pasado. 

Así  lo  espero  al  menos  yó. 

La  historia  de  un  pueblo  es  la  vanguardia  de  su  inde- 
pendencia, de  su  integridad  y  de  su  honor,  que  no  osarán  vio- 
lar impunemente  los  poderosos. 

EUa  es  también  la  que  tarde,  pero  al  fin,  hace  justicia  á 
sus  servidores. 

La  que  revindica  est-átuas  para  los  Fociones  que  beben 
la  cicuta  ó  mueren  en  el  dastierro,  confirmando  con  su  ejem- 
plo que,  "la  historia  de  un  hombre  es  muchas  veces  la  his- 
toria de  las  injusticias  de  muchos". 

La  que  abriéndose  paso  entre  las  tinieblas  de  las  preocu- 
paciones, ilumina  la  mente  del  legislador,  y  le  arranca  una 
pensión  para  los  descendientes  de  los  que  pelearon  y  mu- 
rieron gloriosamente  por  la  patria  dejando  una  numerosa 
familia  en  la  horfandad. 

Por  eso  hemos  dicho  alguna  otra  vez, — los  buenos  histo- 
riadores son  la  conciencia  postuma  de  las  naciones. 

i  Generaciones  impacientes,  que  todo  lo  pedís  al  dia  de 
hoy;  prosaicos  adoradores  del  tiempo  presente,  tened  con- 
fianza como  yo  en  la  posteridad ! 

Solo  el  porvenir  es  bello  y  sereno. 

Mientras  tanto,  séame  permitido  encabezar  la  ofrenda 
que  hoy  hago  á  mis  camaredas  los  oficiales  de  eaballoria. 
con  algunas  páginas  .sobre  los  primeros  veteranos  de  esta 
arma,  que  derramaron  su  .sangro  por  la  libertad. 
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Yo  DO  puedo  dar  á  la  estampa  las  páginas  subai^ientes 
sin  rendirle  mi  humilde  homenaje  á  un  pasado,  en  el  cuaf 
dehenios  inspiramos  todos,  para  cumplir  mejor  eon  nuestro 
deber,  siempre  que  nos  hallemos  frente  á  las  filas  de  los 
enemigos  de  la  civilización,  de  la  prosperidad  y  de  la  gloria 
nacional. 

II. 

"  San  José,  Sao  Lorenzo  j  Suipaeha, 
"  Ambas  Piedras,  Salta  y  TucnmaD, 
"  El  Cerrito  j  las  mismas  murrallas 
"   Del   tirano   en    la   Banda   Oriental." 

LÓPEZ. — "Himiw  Nacional". 

"  El  principal  elemento  de  U  vida  de  todas  las 
"  nacidUís  ea  el  ejíreito:  au  mas  glorioso  Tecuer- 
"  do  las  guerras  y  el  orgullo  de  las  generacioiies 
"los  triunfos  de  sub  antepasadoo. " 
GEXERAL  PHIM—"  Memoria  sobre  el  viaje  militar  & 
Oriente   presentada   al  gobierno   de   8.    M.    C." 

La  República  Argentina  ha  llegado  á  tener  hasta  diez  y 
seis  regimientos  de  caballería  de  línea. 

(El  primero,  se  formó  antes  de  1800  para  defender  las 
fronteras  de  los  indios:  era  mas  bien  una  especie  de  milicia 
rural,  que  una  tropa  de  línea. 

Pobre  y  malamente  vestida,  usaba  el  sombrero  común 
del  pais,  una  pésima  carabina  y  un  sable  ó  machete  con  vaina 
de  suela, — unas  veces  á  la  cintura,  otras  bajo  la  falda  del 
recado,  con  la  guarnición  de  fuera,  tocando  la  paleta  del  ca- 
ballo. 

Poco  á  poco  fué  mejorando  su  condición. 

Por  último  diósele  el  nombre  de  Bloii'i-ngucs,  tan  justa- 
mente popular. 

Esta  palabra,  oriunda  de  Américii,  se  halla  ya  en  el  Dic- 
cionario de  la  lengua  cí=pafiola,  cin  los  honores  de  casti- 
za.  (1) 

|i)  ' 
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Su  etimolo^a  es  la  simiente : 

Terminada  la  formación  del  cuerpo  se  suprimió  la  cara- 
bina. 

La  lanza  la  reemplazó. 

Pronto,  pues,  para  salir  ¿  campaña  desfiló  un  dia  en  la 
plaza  actual  de  la  Victoria,  y  al  pasar  por  delante  del  su- 
premo cabildo  blandió  sus  lanzas  en  señal  de  homenaje  y 
rendimiento. 

La  vibración  de  las  relucientes  armas  impresionó  de  tal 
manera  la  imaginación  de  los  espectadores,  que  desde  aquel 
momento  la  palabra  Blandengues  corrió  de  labio  en  labio. 

Primogénitos  del  pueblo,  el  pueblo  dióles  nombre. 

T  este  nombre  se  hizo  célebre,  y  simbolizó  después  sol- 
dado diestro,  fuerte  y  valeroso. 

Mas  tarde  desapareció  el  sable  6  machete  con  vaina  de 
cuero. 

Un  sable  común  con  vaina  de  Jaton  le  reemplassó. 

También  el  uniforme  sufrió  sus  graduales  modiñcacio- 
nes,  elevándose  al  fin  á  paño  de  la  estrella,  que  después  de  la 
Revolución  los  ingleses  vendían  á  20  reales  plata  la  vara ! 

^untOB   limítrofes,   rajanoe  6   fronterizos   de   aquella   Provincia   (bov 
República) . 

"Diccionario  de  Domingnez,  4.i>  edición",  1851. 

El  gobernador  Andonaegui  se  había  ocupado  desde  au  llegada 
d(  asegnrar  la  qnietud  del  territorio  que  gobernaba  sugetando  lají 
tribus  Pampas,  Cbarnias  7  Misiones  que  vagaban  en  sus  campos, 
V  respecto  de  las  cuales  caracterizaba  su  política  diciendo  brtital- 
mente  que  «1  "bautismo  que  mas  convenia  á  aquellos  salvajeB,  era 
et  de  sangre".  En  1751  había  establecido,  con  aquella  mira,  en 
Montevideo,  una  tenencia  de  gobierna,  sieri^a  el  primero  que  des- 
cmpeOú  este  cargo  el  coronal  don  José  Joaquín  Viana,  y  creii  en 
Buenos  Airee,  tres  compañías  de  mitida  regular,  que  denominó  de 
Blandengues,  porque  al  pasarles  revista,  blandieron  las  lanxas  de 
<¡ue  estaban  armados.  Destinó  la  valerosa,  al  zai^jon;  la  conquista- 
dora, á  Lnnan;  y  la  invencible,  al  Salto.  Besidian  len  campo  volante, 
consistiendo,  su  servicio  ordinario  en  escoltar  las  tropas  de  carretas 
de  tráfico  interior,  sobre  el  eual  recaía  un  impuesto  llamado  de 
guerra...  "Domingoez,  historia  Argentina",  pág.  121,  T.  I.  Nues- 
tra narración  no  ístá  en  todo  conforme  con  la  del  señor  Domingueü. 
Pero  d»  ambas  resulta  probada  la  autenticidad  del  nombro  de  "Blan- 
dengues" con  cuyo  motivo  hemos  traído  6  colación  aquel  historiador. 
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Este  paño  era  una  especie  de  bayeta  muy  rala  con  hono- 
res de  amero,  l'n  poco  peor  que  lo  que  ahora  eonocemos 
en  el  ejército  con  el  nombre  de  teta  de  ctbolla.. 

Estos  BlamIeiifjKes,  verdadero  cuerpo  de  cahalleria  lige- 
ra, fueron  sucesivamente  mandados  por  gefes  cuyos  nombres 
no  hemos  podido  desempolvar  desde  aqui.  (1) 

Fué  coronel  de  Blandriigues  don  Antonio  Olavarria,  (2) 
y  comandantes  de  escuadrón  Nuñez  y  Vivas. 

Prestaron  servicios  de  consideración  en  toda  la  línea  de 
nuestra  estensa  frontera. 

Sus  oficiales  dieron  nombres  á  algunos  puntos  rayanos. 
Los  últimos  Blandengues  desaparecieron  há  pocos  años 
fundiéndose  eo  otros  cuerpos  de  línea. 

En  pos  de  loa  Blandengues,  y  poco  antes  de  la  Reconquis- 
ta vinieron  los  lujosos  y  espléndidos  Húsares  de  Putgrrcdon' 
(3)  cuyo  2".  gefe  fué  don  Jlartin  Rodríguez. 

Armado  de  carabina  y  sable  formólo  en  su  creación  In 
juventud  mas  notable  de  aquella  época. 

Sirvieron  en  ellos  don  Domingo  French,  don  José  Ber- 
naldez,  don  Blas  Pico  y  otros. 

Todos  eran  voluntarios,  y  jóvenes  decentes. 
Uniformadla  á  sn  costa  y  con  un  lujo  profuso:  cada  ves- 
tuario costaba  500  duros. 

Oficiales  y  tropa  vestían  un  dormán  azul. 
Los  cordones  y  galones  de  los  primeros  eran  de  oro. 
Los  de  los  segundos  de  plata. 

Era   aquella  tropa   una   especie   de  escuadrón   sagrado. 
Nunca  pasó  de  200  plazas. 

Cuando  Balcaree  marchó  á  las  provincias  de  arriba,  al 
mando  de  la  1'.  división  que  se  denominó  desde  entonces 
del  Perú,  los  Húsares  de  Pvigrredon,  con  su  gefe  Rodríguez 


(3)  Mas  tarde  se  llamaron  "Ilúsarna  de  la  Patria".  Cuando  la 
2»  invasión  inglesa  este  regimiento  constaba  de  cinco  eacuadrones. 
■\eS9e  Domingnez,  "  Hi;ltorin   Arpentina,   2".   ed.    pág.    2.11. 
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iiiardiarim  también.   I'em  mi  ya  L'iuiipuesto  Je  pura  gente 
decente  y  voluntaria,  sino  de  verdadenw  reclutas. 

El  uniforme  como  era  natural  aufriú  una  metamorfosis 
completa.  Los  durado.s  y  plateados  eordones  desaparecieron, 
y  la  tela  de  los  ingleses  reemplaa'i  el  rico  y  finísimo  paño  de 
San  Fernando. 

Despue.í  de  los  Húsares  <te  Pitigrrcdoit  se  formaron  los 
Dra(jo»<-s  tic  la  Patria.  (1) 

Su  uniforme  era, — chaqueta  azul,  bocamanga,  cuellos  y 
vivos  amarillos;  pantalón  azul  ó  blanco  y  gorra  de  paño  sin 
visera  con  los  mismos  vivos. 

1  Habéis  visto  esas  gorras  llamadas  burlescamente  de 
pastel  por  nosotros  los  del  moderno  kepí,  que  algunos  de 
nuestros  viejos  militares  conservan  como  reliquias  sagradas, 
— adornadas  de  un  ancho  galón,  plegadas  arriba  en  forma 
de  abanico  y  armadas  mediante  un  arco  de  junco? 
Pues  cuadraos  ante  ellas! 

Son  restos  gloriosos  de  nuestros  primeros  veteranos  de 
caballeria,  que  deben  infundirnos  respeto. 

Este  tercer  cuerpo  se  formó  sobre  un  basamento  de  sol- 
dados y  oficiales  Blandengues. 

Su  primer  gefe  fné  el  coronel  don  José  Rondeau,  su  te- 
niente coronel  don  Rafael  Ortiguera,  y  su  sargento  mayor 
don  Nicolás  de  Vedia.  Sir\-ieron  en  él  don  Enrique  Jfarti- 
uez,  don  Celestino  Vidal,  don  Ignacio  Alvarez  y  otros. 

Un  escuadrón  marchó  al  Paraguay  con  Belgrano,  y  en 
Maracaná,  Paraguay,  y  honrosa  derrota  sufrida  por  los  pa- 
triotas en  Taeuary,  dieron  muestras  de  su  intrepidez  y  valor. 
Paz,  La  Madrid,  Zamudio,  Saenz,  Ruiz,  Cortina,  Monis, 
Caparros,  Orma,  Beláustegui,  Carranza  y  Córdoba,  fueron 
oficiales  de  Dragones,  y  los  campos  del  Paraguay,  de  Vil- 
capugio  y  Ayouma,  y  las  murallaa  de  Sfontevideo,  teñidos 
con  su  sangre,  presenciaron  mas  de  una  vez  su  rara  heroici- 
dad. 

En  Vilcapugio,   un  soldado   pequeño  de  estatura,  pero 

(1)   Dragonea   "fijos"   antes  de   la   emancipación. 
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grande  de  corazün,  y  que  por  lo  primero  era  tenido  en  menos 
por  sus  compañeros, — '"se  avanzó  y  tomo  á  un  granadero  de 
la  infonteria  enemiga  por  el  fusil,  mientras  este  lo  resistía 
teniéndole  asido  por  la  culata,  y  haciendo  esfuerzos  por 
servirse  de  la  bayoneta  que  estaba  armada.  Gil  desviaba 
el  golpe  y  conservando  el  fusil  asegurado  con  una  mano, 
por  la  estremidad  superior,  procuraba  con  la  carabina  que 
tenia  en  la  otra  dar  un  golpe  ó  garrotazo  al  infante  que  á 
su  vez  se  desviaba  por  no  sufrirlo.  Viendo  esta  lucha  mu- 
da que  se  prolongaba  en  medio  de  los  dos  cuerpos, — dice  el 
general  Paz,   de  quien  copio  este   pasage, — descargué  un 
golpe  con  mi  sable  sobre  la  gorra  granadera  de  pelo  que 
tenia  el  soldado  enemigo;  dudo  que  le  hiriese  porque  ade- 
mas de  la  resistencia  de  la  formidable  gorra,  uo  pude  dar- 
le ¿  mi  salvo,  pero  bastó  para  que  largase  el  fusil  y  se  me- 
tiese entre  el  grupo  de  sus  compañeros.  El  valiente  Gil, 
quedó  además  de  su  carabina  que  había  sido  su  única  ar- 
ma, con  el  fusil  y  bayoneta  que  habia  conquistado". 
En  Tambo  Nuevo,  tres  Dragones  de  La  Madrid,— ^le  ese 
niño-heroe,  que  "marchaba  al  enemigo  comiendo  caramelos 
y  que  en  lo  mas  importante  de  una  operación  distraía  algu- 
nos hombres  de  su  partida  para  qae  fueran  á  buscarle  una 
libra   de   dulce, — realizan   un   hecho   de   audacia   á   prueba, 
muriendo  después  trágicamente  todos  ellos. 

Enviados  de  descubierta  por  su  teniente,  Gómez,  Albar- 
racin  y  Zalazar,  se  proponen  apoderarse  de  una  guardia 
avanzada  de  infantería,  compuesta  de  once  hombres,  y  "pen- 
aarlo  y  hacerlo, — dice  el  general  Mitre  en  la  Ilistoría  de  Bel- 
grano, — fué  la  obra  de  un  momento".  Uno  de  ellos  se  lan- 
zó rápidamente  sobre  el  centinela  y  lo  desarmó  y  rindió  an- 
tes que  pudiese  articular  un  grito  de  sorpresa;  otro  se  apo- 
deró de  las  armas  y  el  tercero  colocándose  en  medio  del  res- 
to de  la  guardia  eon  su  carabina  amartillada,  intimó  4  todos 
Tendicion.  Todos  se  rindieron,  y  uno  por  uno  fueron  ma- 
niatados por  los  tres  batidores,  quienes  echándolos  por  de- 
lante volvieron  á  bajar  la  cuesta. 
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y  estoa  heehíis  :!Íalados,  lo  mismo  que  los  renlizadoí  en 
«iierpo  eran  tanto  mas  meritorios  y  osados  cuanto  que  prac- 
ticábanlos tropas  tan  bisoñas  é  inespertas  eomo  mal  armadas. 

Mientvas  esto,  dice  oí  general  Paz  en  sus  ^lemorias,  mi 
regimiento  mutilado  como  lo  he  dicho,  hizo  lo  que  podía 
«sperarse  de  su  capacidad  en  su  clase  de  muy  mala,  de  una 
detestable  caballeriH.  Además  de  que  ni  oficiales  ni  soldados 
«onociaraos  nuestra  arma,  y  que  ignorábamos  en  qué  con- 
siste su  poder,  su  fuerza  y  el  modo  de  emplearla,  estaba  la 
mayor  parte  de  él  montada  en  malas  muías  y  los  demás  en 
pésimos  £^ballos;  apenas  la  tercera  parte  tenia  unas  espadas, 
quitadas  en  Salta  al  ejército  español.  Sin  embargo,  ensayó 
varias  cargas,  auyentó  á  la  caballeria  enemiga  que  tenía  al 
frente,  en  términos  que  desapareció  enteramente  y  aun  se 
estrelló  contra  la  infantería,  como  únicamente  podia  hacerlo. 
Tengo  muy  presente  una  carga  que  hizo  una  fracción  de  mi 
regimiento  sobre  un  cuerpo  de  infantería  en  la  que  llegamos 
á  distancia  de  cuatro  varas  de  la  masa  enemiga,  la  que  se 
habia  agrupado  y  se  comprimía  cada  vez  mas,  pero  sin  ofen- 
dernos ni  huir:  de  esto  habia  resultado  una  masa  inofensiva 
•en  el  momento,  pero  sumamente  compacta.  Es  fuera  de  duda 
que  la  mayor  parte  tenia  sus  fusiles  descargados  y  no  había 
tenido  tiempo  de  cargarlos  otra  vez.  Nuestra  caballeria  hizo 
también  aJto  á  la  pequeña  distancia  que  he  dicho  y  quedó 
todo  suspenso.  Se  siguieron  unos  instantes  de  silencio,  de 
mutua  ansiedad  y  de  .sorpresa.  Si  hubiéramos  tenido  armas 
adecuadas,  era  cosa  hecha,  y  el  batallón  enemigo  era  pene- 
trado y  destruido.  Quizá  esto  concurrió  á  que  depusiésemos 
el  horror  á  la  lanza  y  la  tomáremos  con  calor  antes  de  pocos 
■días,  como  luego  diré. 

No  es  de  este  lugar  esplicar  las  causas  de  la  ignorancia 
■que  el  insigne  general  confiesa,  haciendo  alarde  de  esa  vera- 
■cidad  sin  tacha  que  le  caracteriza. 

En  cuanto  á  las  arma?,  digámoslo  desde  luego,  el  ejército 
Patriota  estuvo  regularmente  muy  mal  armado,  sobre  todo 
.al  principio  de  la  Revolución. 
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Las  rentas  de  la  Xacion  que  pugnábanlos  heroicamente 
por  formar,  eran  tan  exiguas,  como  grandes  loa  esñierzos 
que  el  espíritu  de  libertad  hacía,  trabajado  por  el  sentimien- 
to de  la  dignidad  humana,  cuya  paeieneia  agotó  Ja  Metrópoli 
con  sus  opresiones. 

Valia  en  aciuelloB  tiempos,  un  fusil  20  duros,  una  cara- 
bina 16  y  un  sable  común  10. 

Y  todas  estas  armas  eran  de  malísima  calidad  y  carísi-  ■ 
mas. 

Resiigtw  de  los  ejército*  de  un  genio  dominador  y  audaz, 
que  á  sus  soldad{'S  hizo  i^cyes,  y  siervos  á  los  reyes  de  sus 
soldados, — la  vieja  Eun)pa,  presa  en  aquel  entonces  del  ab- 
solutismo, no  podia  venderlos  baratos  á  la  jopen  América 
que  habia  menester  de  ellos  para  estirpar  el  despotismo  y 
fundar  perennemente  su  libertad. 

Por  lo  que  hace  á  la  lanza,  no  era  esta  arma  mirada  pre- 
cisamente con  horror,  como  lo  diee  el  prolijo  general  en  sus 
Jíemorias. 

Em  prevención,  desprecio  lo  que  "ie  le  tenia,  que  son  sen- 
timientos bien  diversos. 

En  la  Historia  de  Bclgraiio  hallo  este  pasaje  que  corro- 
bora la  aserción  anterior:  "Con  esta  idea  (que  los  fuego» 
"  de  la  caballería  son  inútiles)  he  dado  á  los  Dragones  que- 
"  no  tienen  armas  de  fuego,  (1)  lanza,  y  mi  escolta  es  de  loff 
"  que  llevan  esta  arma  para  quitarles  la  aprehensión  que 
"  tienen  contra  ella,  y  se  aficionen  á  su  uso  viendo  en  mi 
"  esta  predilección".  t 

Apesar  de  los  esfuerzos  del  general  Belgrano  que  esto 
decía  en  1812,  es  decir  antes  de  Ibí  batallas  de  Tucuman  y 
Vilcapujio,  la  lanza  no  se  hizo  .simpática  al  ejército. 

Sobrevivió  la  aprehensión,  la  preocupación,  el  despre- 
cio con  que  se  la  miraba. 

(1)  El  Historiador  viena  hablando  del  estado  del  ejéreito,  el  enaT 
parecia  de  todo  y  particuíarinente  di!  Ermas  adecuad»!  &  la  espe- 
cialidad de  eada  (ropa. 
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El  general  Paz  dice  en  sus  ya  citadas  Meinorius,  "'en  los 
pocos  dias  (jue  precedieron  á  la  acción  de  Ayouma  se  mejoró 
la  organización  de  nuestra  caballería  y  se  empezó  í  dar  ¿  la 
lanza  la  preferencia  que  merece;  en  consecuencia  loa  hom- 
bres que  DO  tenian  sable  fueron  armados  con  ella  y  uaa  pisto- 
la, mientras  los  que  lo  tenian  recibieron  además  carabina. 

La  lanza  era  mirada  con  aprehensión,  ponjue  asi  como  la 
pica  en  los  tiempos  feudales  era  el  arma  de  la  morralla, — 
ella  era  el  arma  de  la  chusma  en  los  primeros  tiempos  de  la 
Revolución  y  aun  mucho  después. 

Solo  loa  Blandengues,  destinados  á  pelear  con  las  indios, 
usaban  lanza  como  se  ha  visto. 

Durante  los  primeros  15  años  de  la  Revolución,  siempre 
que  se  reunían  milicias  de  cainpnña  para  algún  servicio,  tan- 
to en  Buenos  Aires  como  en  las  demás  provincias,  se  les  ar- 
maba de  lanza,  pica  ó  chuza. 

Consistian  estas  en  una  asta  de  madera  ó  de  caña,  cuyo 
lai^o  variaba  de  vara  y  media,  á  vara  y  tres  cuartas,  dos  va- 
ras y  á  veces  mas. 

En  una  de  las  estremídadea  se  colocaba  una  púa  de  hie- 
rro con  una  cavidad  para  enastarla;  y  cuando  no  se  hacia 
uso  de  esta  púa,  enastábase,  atándolo,  un  cuchillo  descabe- 
zado. Una  y  otra  cosa  eran  envenenadas. 

Eatas  milicias,  cuyo  uniforme  abigarrado  eran  los  hara- 
pos del  pobre  hombre  del  pueblo,  presentaban  un  aspecto 
siniestro. 

Cuando  alguno  de  sus  afíliados  se  hallíiba  de  guardia  no 
era  un  sentimiento  de  respecto  el  que  despertaba.  Al  contra- 
rio, eran  mirados  con  repulsión,  y  por  desprecio  11  am abáseles 
gi.nte  de  chuza, — nombre  que  como  es  sabido,  se  aplicó  des- 
pués á  la  montonera,  que  no  era  otra  cosa  que  aquella  misma 
chusma. 

No  obstante  esto,  la  gente  de  ch'ítza  prestó  importantes 
servicios  á  la  causa  de  la  libertad.  Ella  contribuyó  activa- 
mente á  ia  famosa  victoria  de  Tucumau. 

í!n  la  Historia  de  Belgrano,  describiendo  el  general  Mi- 
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tre  aquella  batalla,  diee:  "La  caballería  tucumana  de  la  de- 
recha, armada  en  su  mayor  parte  de  lanzas  y  cuoliillos  enas- 
tados en  palos,  y  muchos  sin  mas  que  puñales,  lazos  y  bolas, 
presentaban  un  aspecto  verdaderamente  salvaje.  Capricho- 
samente vestida  con  ponchos  de  todos  colores,  y  cubiertas 
las  piernas  con  anchos  guardamontes  de  cuero,  bus  fisono- 
mías acentuadas  hacían  conocer  una  raza  enérgica,  cuyas 
ocupaciones  desenvolviendo  las  fuerzas  del  cuerpo,  ínocalan 
en  el  espíritu  el  valor  del  soldado". 

Se  concibe,  pues,  que  la  caballería  regular  de  la  Revolu- 
ción mírase  con  aprehensión  el  arma  favorita  ó  peculiar  de 
los  que,  aunque  patriotas  también,  presentaban  "un  aspecto 
verdaderamente  salvaje". 

(No  hay  preocupación  que  no  tenga  su  razón  de  ser,  ni 
que  resista  á  la  acción  del  tiempo. 

La  preocupación  de  los  primeros  soldados  argentinos  de 
caballería,  duró  como  era  natural,  hasta  el  dia  en  que  los 
gallardos  lanceros  colombianos  ostentando  sus  relucientes  y 
esmaltadas  moharras,  y  sus  lujosas  banderolas,  híciéronle  ver 
que  no  hay  en  la  cai^a,  ni  en  la  derrota  arma  mas  terrible 
y  pujante  que  la  lanza. 

"La  lanza,  pues,  salií  sin  prestigio  de  Buenos  Aires  para 
volver  prestigiosa  con  Lavalle  y  Olavarria  á  vencer  en  Itu- 
zaingó. 

En  Chacabuco  y  Jlaipo  venció  el  sable. 

Pero  hemos  llegado  á  1812  y  es  tiempo  de  hablar  de  los 
Granaderos  á  caballo. 

Este  cuerpo  marca  una  época. 

Se  abre  con  él  la  era  de  la  primera  caballería  patriota 
bien  armada,  bien  montada,  bien  disciplinada  y  conveniente- 
mente inicada  en  los  recursos  que  esta  arma  posee  para 
completar  las  derrotas  y  recoger  el  fruto  de  las  victorias. 

III 
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' '  de  quels  tristes  anee omp tes,  ou  á\i  moins,  de  quelB 
' '  laborieuz  enfantemejit  il  aerait  auivi,  ee  hatta  de 
"  quiter  1'  Espagoe. 

B.   HÜGBLMANN. 

"  San  Martín  ae  estremívió  al  oir  el  grito  de  li- 
"  bettad  lansado  por  au  paie  natal,  j  sin  prEveor 
"  las  dcpepáonea,  6  por  lo  menoa,  las  laborioaas 
"  tareas  que  le  aguardaban^  se  apresuifi  á  dejar 
"   la    España". 

"   Bscuchad  los  ecos  que  el  tiempo  no  amortigua 
"   y  que   nos  vienen  de  los   campoa   de   M-aipú,   de 
"   Chacabuco  y  del   antigno   imperio   de  los  Incas, 
"  arrancado  á  la  conquista  por  su  espada". 
"{Discurso  del  general  Guido.)" 
En  1812  San  iilartin,  natural  de  Misiones,   (1)  llegó  de 
Europa, 

(I)  San  Martin  nació  el  25  de  Febrero  de  17T8  en  Yapeyü,  cuya 
Provincia   pertenecía   «Dtonces  al   virejnato   de   Buenos   Aires. 

Sus  padres  loa  fueron  don  Juan  de  Saa  Martin,  coronel,  enviado 
á  América  después  de  la  eapnlaion  de  la  campafiia  de  .Tesúa  para 
pscifiear  los  territorios  de  Misiones,  y  doña  Francisca  Matorras,  na- 
cida en  España,  y  nieta  del  gobernador  Matorras  de  Tucuman  tan 
conocido   por   sus    espediciones    contra    los   indios. 

San  Martin  paaó  su  infancia  en  medio  de  las  armas  y  de  lo9  ofi- 
ciales y  soldados  que  rodeaban  entonces  la  casa  de  un  coronel  go- 
bernador  de   Provinjcia. 

Estas   primeras   impresiones   de   su   ii 
dnmente    en    au    imaginación    según     el 

A  los  ocho  aBos,  San  Martin  fué  enviado  á  EspaSa  para  bu 
educación. 

Hizo  sus  «Btudios  ea  el  Seminario  Real  de  los  nobles  de  Madrid. 

Durante  ellos  se  distinguid  por  su  facilidatl  para  tas  matemáticas. 

San   Martin   salió   oficial   de   la   eacusla. 

Sus  primeros  servicios  los  Mío  al  lado  del  desgraciado  gene- 
ral Iiosano,  marqués  del  Socorro,  capitán  general  de  Andalucía  que 
hasta  su  muerte  le  diatinguiú  singularmente. 

Sirvió  después  con  los  generales  Castaños,  Bomana  y  Coupigny, 
distinguiéndose   en  diveraas   acciones. 

Se  halló  en  Bayleo,  mereeieodo  el  honor  de  ser  mencionado  en 
In   firden  del   dia  y  conquistando   el   grado   de   teniente   coronel. 

El  15  da  Mayo  de  1611  en  Albufera,  fué  hecho  coronel  en  el 
campo  de  batalla. 

Un  año  antes  se  habia  dado  el  primer  grito  de  libertad  en  la 
América  del  Sud. 

San  Martin  combatía  como  soldado  por  el  honor  de  España. 
Pero  BU  cabeza  pensaba  «m  América,  cuyas  selvas  y  mageatuosos 
rios  DO  habia  olvidado. 

Español  por  la  sangre,  su  corazón  era  americano  por  las  im- 
presiones de  la  juventud. 
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San  Marlin  acababa  dií  wrvir  eii  el  ejército  español,  «con- 
tra los  franceses,  cuyo  valor  habia  desafiado  varias  veces 
lanzándose  sable  en  mano  entre  loa  escuadrones  de  iliirat. 

Su  mente,  venia  sin  duda  impresionada  con  el  recuerdo 
de  los  famosos  coraceros  franceses,  cuyo  nombre  se  hizo  tan 
terrible  en  la  Península,  que  Palafox  prohibió  se  le  pronun- 
ciara, bajo  severísimas  penas. 

iras  adelante  se  verá  si  a(|uellos  coraceros  alcanzaron 
6  nó  merecidamente  su  fama. 

San  Martin  fundó,  pues,  los  Granaderos  á  caballo. 

La  historia  de  este  regimiento  es  una  epopeya. 

Su  nombre  está,  ligado  á  I0.5  mas  clásicos  recuerdos  de 
la  guerra  de  la  independencia. 

ERA.V    CL'ATRO    KSCU.\DROSES 

Los  soldados  usaban  casaca  azul,  con  vivas  enncamados: 
y  grnna<las  en  l<is  faldones  y  cuellos  del  mismo  eolor:  panta- 
lón azul,  bota  granadera,  y  un  casco  muy  común  con  pena- 
cho, <iue  fué  reemplaza  (i  11  sucesivamente  por  la  gorra  de 
manga  y  el  morrión. 

Sable  largo  y  carabina  eran  sus  armas. 

Del  sable  enviado  por  las  fábricas  europeas  no  se  servían 
sino  después  de  haberlo  afilado  de  nuevo  aguzándole  la  punta. 

Montaban  hermosos  caballos,  cuyo  arnés  era  el  recado 
del  país,  con  chabrac  azul  adornado  de  borlas  punzóes. 

Los  gefes  y  oficiales  usaban  silla  y  una  larga  casaca 
azul. 

San  Martín,  Zapiola  y  ifelian  los  mandaban. 

El  primero  era  el  coronel,  el  segundo  el  teniente  coro- 
nel, el  tercero  el  sargento  mayor. 

Los  Granaderos  á  caballo  han  sido  un  verdadero  alma- 
cigo de  valientes. 

Diez  y  nueve  generales  y  mas  de  cien  ofíciales  de  toda^ 
graduaciones  salieron  de  sus  filas. 

Lavalle  y  Pringlea,  Brandsgn  y  Olavarria,  Ne?n?hea  y 
Suarez,  Medina  y  Pedernera,  Prias  y  Quesada,  fueron  gra- 
naderos. 
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El  5  de  febrero  de  lí'14,  l<is  Orauandmx  ú  rahaUo  em- 
boscados tras  el  c-onventi)  de  San  Lorenzo,  recibierou  el  bau- 
tismo de  la  pólvora  española,  rechazando  á  ^ablüzos  una 
columna  de  iofanteria.  que  tuvo  que  r;^' embarcarse. 

ILos  españoles  eran  trescientos  y  los  granaderos  ciento 
cincuenta. 

San  Martin  fué  herido. 

Y  la  espada  ó  sabio  largo  patentiz('i  su  superioridad  sobre 
la  carabina  ó  pistola. 

El  12  de  Febrero  de  1817  en  Chacabuco,  los  batallones 
7".  )-  8°.  son  ret-hazados.  Obsérvalo  San  Martin,  y  en  el  acto 
lanzándose  personalmente  sobre  el  enemigo,  á  la  cabeza  de 
dos  escuadrones  de  Granaderos  ó  caballo,  hace  que  dichos 
batallones  se  rehagan. 

Mientras  tanto,  aparece  Soler  con  su  columna,  y  su  caba- 
llería tiene  tiempo  de  cargar  también,  alcanzando  asi  las 
Patriotas  una  bellísima  victoria,  cuyos  laureles  aumentó  Ne- 
cochea  con  su  brillante  carga  en  la  Viña,  donde  el  enemiaro 
intentó  rehacerse  por  última  vez,  kíu  mas  éxito  que  añadir 
algunos  cadáveres  mas  á  los  seiscientos  que  dejó  tendidos 
en  el  campo  de  batalla. 

Después  del  contra.ste  de  Cancha  Rayada,  los  Granade- 
ros á  caballo  midieron  sus  sables  con  ]on  Lancero.i  del  Rey 
el  ó  de  abril  de  1818  en  los  campos  de  Maipo, 

Conmoviendo  con  su8  cargas  impetuosas  la  izquierda  de 
la  infantería  enemiga,  contribuyeron  al  ésito  de  aquella  es- 
pléndida jomada,  que  libertó  á  Chile,  costando  á  los  espa- 
ñoles mil  hombres  fuera  de  combate,  entre  muertos  y  heri- 
dos, y  cuyos  trofeos  aumentaron  el  capitán  don  Juan  Após- 
tol Martinez  y  el  teniente  01a%'arria  operando  acti%'amente 
sobre  la  retaguardia  de  los  vencidos. 

El  12  de  octubre  de  1820  en  Xa.sca,  Lavalle,  Brandsen 
y  Suarez  con  80  granaderos  destrozan  á  400  españoles,  ma- 
tándoles 60.  tomándoles  81  pri.sionero8  y  300  fusiles. 

El  17  de  noviembre  en  Chancay.  Brandsen  eon  40  gra- 
naderos persigue  y  sablea  á  200  realii>tas. 
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Pinalmente  el  6  de  diciembre  del  mismo  año  Lavalle  y 
Suarez  derrotan  al  enemigo  al  pié  del  cerro  de  Paaco, 

Siiarez  persigue  persoDalmente  al  general  español  O  Itei- 
Uy   (!)   y  le  toma  prisionero. 

Lavalle  en  cambio  se  apodera  de  Santa  Cruz  que  se  le 
rinde,  sirviendo  desde  entíaices  con  lealtad  á  la  caasa  de  la 
independencia  amerieena. 

El  21  de  abril  de  1822  en  Rio  Bamba  un  escuadrón  de 
granaderos  se  lanza  fogoso  sobre  400  españoles,  mas.  es  re- 
chazado y  dá  vuelta  caras.  A  poco  andar  Lavalle, — ese  león 
que  era  menester  soltarlo  en  el  momento  de  la  pelea, — lo  buce 
hacer  alto.  Allí  apostrofa  feamente  á  todo  el  mundo;  ni  ofi- 
ciales, ni  soldados  tienen  dignidad,  han  manchado  su  honor, 
él  se  avergüenza  de  mandarlos.  El  escuadrón  se  retempla 
ante  aquella  horrible  reprimenda,  dá  media  vuelta  y  con 
su  gefe  k  la  cabeza,  carga  de  nuevo  al  enemigo  y  súbito  y 
destructor  como  el  rayo  le  arroya  y  le  derrota.  (2) 

Poco  después,  el  24  de  mayo  de  1822,  Lavalle  vuelve  á 
ostentar  en  Pichincha  el  valor  insuperable  de  sus  granade- 
ros, que  venciendo  en  Rio  Bamba,  prepararon  esta  victoria 
harto  cara  para  los  españoles. 

El  18  y  21  de  enero  de  1823,  en  Torata  y  lloquegua,  cin- 
co caicas  (3)  k  fondo  salvan  al  ejército  patriota,  aserrán- 
dole una  retirada. 

Sobreexitado  Lavalle  el  último  día,  por  el  soldado  Sera- 
/in  Melvares  (4)  que,  en  un  momento  crítico,  esclamó:  Ak¡ 

(1)  Irlandés  de  origen,  mandaba  Ub  tropas  españolas  en  esta 
oceifin.  89  le  Cdnce/Üfl  regresar  é.  España.  Pero  la  derrota  le  afeftú 
de  tal  manera  que  en  cuanto  pisó  é.  bordo  ca.vú  en  un  delirio  pro- 
fundo, y  &  poco  andar  se   arrojó  al   mar  pereciendo   ahogado. 

(2)' Fué  tanto  mas  meritoria  esto  accioa  y  el  éxito  d?  la  earíia, 
cuanto  que.  en  aquel  entoni-es,  la  eaballeria  española,  sesun  el  Lia- 
toriógrafo  flnrcia  Camba,  habla  conseguido  establecer  cierta  bu- 
pcrioridnd  sobre  la  de  los  Patriotas.  Loado  sea  Dios,  pues  ella  no 
duró. 

(3)  El  señor  Lacaaa  ha  r- ijeraiio  el   número  d?  estas  cargas. 

(4)  El  benemérito  poronfi  Ion  Euííaqiiio  Frias.  sargento  enton- 
nea  de  "Granaiieros  á  caballo",  que  m?  ha  referido  este  pasane,  es 
por  quien  conozco  el  nombre  del  soklado,  que  mnrifi  en  la  primera 
carga. 
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un  Necockea  aqui!  hizo  hacer  alto  su  columna,  que  acababa 
de  dar  varias  cargas  sin  éxito  y  contestando :  "aqui  hay  quien 
tenga  tanto  corazón  como  Necochea\"  (1)  mandó  dar  media 
vuelta,  y  los  granaderos  eai^ron  eorao  leones,  arrollando 
cuanto  oponerse  quería  á  su  indomable  valor. 

£1  6  de  agosto  de  1824,  después  de  una  marcha  penosí- 
sima al  través  de  un  terreno  montuoso  los  patriotas  descu- 
brieron desde  una  altura  í  Canterac,  marchando  en  direc- 
ción á  Junin,  que  es  una  planicie  dominada  al  orient«  por  al* 
tas  serranias  y  al  occidente  por  los  Andes. 

Ver  al  enemigo  y  esclamar  todo  el  mundo  Viva!  fué  un 
movimiento  simultáneo  como  la  corriente  eléctrica  que  hie- 
re dos  polos  opuestos  á  la  vez. 

Eran  las  dos  de  la  tarde. 
'     Los  españoles  tardaron  dos  horas  en  llegar. 

"Es  imposible,  dice  un  testigo  ocular,  dar  una  idea  per- 
fecta del  efecto  que  la  repentina  aparición  del  enemigo  pro- 
dujo. El  rostro  de  los  patriotas  se  animó  de  una  espresion 
salvage  de  ferocidad,  y  con  ojos  de  faego  miraban  impacien- 
tes las  eolumna.s  contrarias  que  raagestuosamentne  se  movían 
á  HUfl  pies". 

La  acción  comenzó  &  las  cuatro. 

Se  peleó  sin  tr^ua  hasta  vencer. 

Neco<^ea,  Suarez  y  Pringles  lidiaron  con  su  acostumbra- 
da intrepidez.  ! 

Aquello  fué  un  pelear  cruentísimo. 

"Hera's   tbo   smell    oí    ths   blood    still." 

(MAOBETII.) 
"Tómase    todavía    olor    de    la    sangre." 

Tres  cuartas  de   hora  duró  la  matanza. 

Aquel  dia  no  se  oyó  un  solo  tiro. 

El  sable  y  la  lanza  hirieron  ¿  cual  mas. 

(1)  Las  palabras  que  usó  s\  valeroso  1 
wente  estas;  fueroa  udbs  mas  militare»,  m 
adivinará   el   sagaz   y   penetrativo   lector. 
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Los  españoírs  dejaron  10  oficiales  y  345  soldados  tendi- 
dos en  el  campo  de  batalla,  perdiendo  ademas  81  prisioneros. 

Patriotas  sucumbieron  3  oficiales  y  42  soldados. 

Fueron  heridos  9  oficiales  y  91  soldados. 

La  derrota  fué  inminente. 

A  no  ser  el  invicto  Suarez,  que  pasando  por  un  claro  con 
BU  escuadrón,  atacó  por  su  retarguardia  al  enemigo,  que  ya 
sableaba  victorioso  á  los  patriotas,  It  fortuna  nos  abandona 
aquel  dia,  como  nos  abandonó  en  Vilcapugio  y  Cancha  Ra- 
yada. 

Neeochea,  herido  siete  veces,  cayó  prisionero  muy  al  cc- 
mienzo  de  la  acción. 

Debió  su  vida  á  un  soldado  enemigo  que  le  conociera  en 
Chile.  Llevábale  este  en  ancas  de  su  caballo  cuando  apareció 
el  capitán  Sandoval  que  le  rescatíV 

El  gentil  Neeochea  bañado  en  sangre  y  casi  exánime 
era  mas  bien  un  cadáver. 

Dios  que  vela  por  los  fuertes  de  corazón  le  salvó. 

El  7  de  diciembre  de  1824  tronó  en  Ayacueho  el  último 
cañonazo  de  esa  heroica  y  sangrienta  guerra  en  b.  que,  du- 
rante quince  años,  se  peleó  solo  por  la  libertad.  Su  estruendo 
atravesó  el  .incho  Océano,  y  repercutiendo  en  Europa,  anun- 
ció á  la  Metrópoli  y  al  mundo  entero,  que  las  colonias  Espa- 
ñolas hablan  sacudido  el  yugo  ominoso  de  la  opresión;  que 
magníficos  puertos,  rios  navegables  hasta  sus  origene-s.  y 
pingües  riquezas  de  todo  género,  quedaban  abiertas  á  la  in- 
dustria y  al  comercio  de  las  demás  naciones,  que  una  nueva 
era,  en  fin,  comenzaba  para  la  joven  América;  misionero  na- 
ciente y  lleno  de  fé  de  la  civilización  del  porvenir.    ' 

También  aqui  los  Granaderos  á  caballo  tuvieron  el  ho- 
nor de  dar  algunas  cargas,  distinguiéndose  en  ellas  Olava- 
rria,  Medina  y  Suarez. 

Esta  batalla  duró  una  hora.  Pero  que  hora!  Jledio  mun- 
do jugó  en  ella  su  suerte. 

Los  patriotas  tuvieron :  370  muertos.  609  heridos. 
Los  sepañoles:  1.400  muertos,  700  heridos. 
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Adema»,  quedaroD  prisioneroa  de  guerra  en  virtud  de 
una  capitulación, — el  virey  La  Serna,  los  generatea  Cante- 
rae,  Valdez.  C'arratalá,  Monet,  Villalobos,  Fenas,  Bedoya, 
Somocursio,  Cacho,  Atero,  Landozuri,  Oarcia  Camba,  Par- 
do, Vigil  y  Tur;  16  eoroneles,  68  tenientes  coroneles,  484 
ofleiales  y  3.200  individuos  de  tropa. 

No  hay  un  heeho  de  armas  mas  espléndido  en  toda  la 
guerra  de  la  independencia. 

Victor  Hugo  ha  dicho:  "El  hombre  que  ha  ganado  la 
"  batalla  de  Waterloo  no  es  Napoleón  en  derrota,  ni  Wellin- 
"  ton  replegándose  á  las  cuatro,  desesperado  á  tas  cinco,  ni 
"  niúcher  que  no  se  batió,  el  hombre  que  ha  ganado  la  bata- 
"  lia  de  Warteloo,  es  Cambronne". 

De  Ayaeucho  puede  decirse  también.  No  fueron  Can- 
terac  ni  los  dos  mil  cien  españoles  que  quedaron  tendidos 
en  el  campo  de  batalla  quienes  la  perdieron,  fué  nn  dicho 
quien  la  ganó. 

,Quién  lo  dijoT 

Un  hombre  cuya  edad  era  apenas  la  de  la  revolncitm. 

Un  general  de  veinte  y  cinco  años. 

Oórdoba,  que  en  lo  mas  crítico  de  la  acción  bajóse  de 
su  caballo,  é  hiriéndole  de  muerte  en  el  corazón,  levantó  su 
sombrero  elástico  en  la  punta  de  su  ensangrentada  espada 
«sclamando  al  frente  de  la  división  de  la  derecha : 

Adelante,  con  paso  de  venccdortsW 

LTICIO  V.   MANStLLA. 
Bojas,  Mayo  de   186». 
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DON  JOSÉ  SALCEDO 

(Crónica  dt  la  época  del  Virty  del  Pírú.  conde  de  [.emoi) 

1667. 

I. 

Lima,  la  antigua  ciudad  de  los  reyes,  lioy  capital  del 
Perú,  está  situada  en  el  hermoso  valle  del  Rimae,  á  dOK 
le^as  de  las  playas  del  Pacífico:  su  clima  es  lo  mas  bello 
del  mondo  y  ha  sido  deseripto  jtor  el  poeta  Peralta  en  1732. 
en  el  canto  siguiente : 

En    su    horizonte   el    Sol    toilo   «h   anrura 
Eterna,  el   tieni|io  todo  ea  Primavírn; 
Solo   es   risa   doi   Cielo   ro.In   hora, 
Ca<1a  itien  aolo  e»  cnenta  i)e  la   Esfera. 
S<ri  ^ada  aliento  un   hálito  <1e  Flora, 
Caila   arroyo   una   ntnsa   lisonjiera 
Y   lOH  verpelís  <[iip   el  confin   I?  ilclie 
Nubeti   fragaaten   ron   que   el    Cielo   llueve. 

"Lima  fun.laila".        — '— 

Mandaba  en  esta  eapital  por  los  años  de  16(i7  el  Exmo. 
Conde  de  TjenioH,  que  fué  reoibidn  como  virey  el  21  de  no- 
viembre de  aquel  año.  Dos  fueron  los  acontecimientns  ma-i 
notables  que  tuvieron  lugar  durante  su  irobierno,  y  que  lla- 
maban particularmente  la  atención  pública;  la  celebración 
de  la  beatificación  de  Santa  Rorb,  y  la  e.)e(íHcion  del  español 
don  José  Salcedo.  La  ejecución  de  este  fu4  injusta  y  cruel. 
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y  consternó  profundamente  los  habitantes  de  Lima,  que  sa- 
bian  que  las  causas  que  lo  llevaron  al  eadalzo  eran  las  fabu- 
losas rÍ4|iiezas  de  sus  minas  (1)  y  su  grxnde  influencia  entre 
indios  y  cholos  por  su  mucha  generosidad. 

Antes  de  narrar  los  hechos  í|ue  la  cníniea  ha  trasmitido 
á  la  posteridad,  vamos  k  dar  una  idea  de)  teatro  de  su  dea- 
gracia,  y  un  lijero  bosquejo  de  su  vida. 


II 


El  valle  de  Puno  es  muy  estrecho,  y  su  población  as- 
«iende  á  diez  mil  almas,  cuya  mayoría  se  empleaba,  en  la 
época  de  nuestra  historia,  en  el  trabajo  de  las  minas.  En 
este  valle  está  situada  la  villa  de  Puno,  que  fué  mas  tarde 
distinguida  por  Carloi  IV  con  el  título  de  ciudad,  por  real 
orden  de  14  de  octubre  de  1805. 

Los  cerros  en  sus  iumediaeioneK  son  muy  elev-idos.  y 
forman  el  límite  oeste  de  la  laguna  de  Titicaca,  que  abraza 
una  ostensión  de  70  leguas  y  cuya  elevación  es  de  12,761 
pies.  Vaé  en  esta  laguna,  según  Gareilaao  de  la  Vega,  que 
los  indios  en  el  tiempo  de  la  conquista,  arrojaron  muchas 
riquezas  de  oro  y  plata,  para  salvarlas  de  las  manos  de  los 
españolea;  y  entre  ellas,  una  cadena  de  oro  de  fabulosa 
magnitud,  hecha  por  orden  del  Inca  Hnayna-Capac  para 
celebrar  el  natalicio  de  su  hijo  primojénito. 

La  composición  de  esta  serranía  es  de  rocas  pórfidas  que 
reposan  sobre  una  formación  arenosa.  En  su  Arden  general 
como  en  su  carácter  mineralógico,  corresponden  según  algu- 
nos gei'dogoB,  á  los  pórfidos  metalíferos  que  han  producido 
tantas  riquezas  en  las  minas  de  Méjico,  Entre  estos  cerros 
se  encuentran  los  llamados  Oancharini,  Laycayeota  y  San 
José  qiie  forman  una  sola  cadena. 

■Dilujo  al  cadal- 
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III 


Ed  1665  llegó  8  este  mineral  un  tspañol,  joven  todavía, 
desconocido  y  tan  pobre  que  andaba  deíMialzo,  el  qne  venia 
buaeandü  ocupación  paia  ganar  1»  vidH.  Al  pié  del  t-í^rro 
Laycayeota  habia  varias  casitas  de  indios,  nna  de  las  cuales 
habitaba  una  indígena,  que  se  ocupaba  con  sus  hijos  y  pa- 
rientes del  trabajo  de  las  minas :  esta  familia  poseía  varias, 
entre  las  cuales  habia  una  que  ella  únicamente  conocía.  A 
esta  casa  llegó  el  español  solicitando  trabajo,  y  la  india  com- 
padecida á  su  aspecto  lo  acogió  bondadosa,  y  If  proporcio- 
nó ocupiíeion.  El  huésped  correspondió  agradecido  á  la  ge- 
nerosidad de  la  india,  consagrándose  ton  ardor  á  las  labores 
de  las  minas  con  el  mejor  suceso.  Así  transcurrieron  varios 
meses  en  la  intimidad  tranquila  de  la  familia;  sin  embargo, 
la  madre  habia  comprendido  la  pasión  que  una  de  sus  hijas 
habia  inspirado  al  huésped,  por  quien  tenia  mucho  cariño, 
concibiendo  desde  entonces  la  po8ÍI>ilidad  de  lui  enlace. 
Cuando  tuvo  la  certidumbre  que  su  bija  lo  amaba,  abando- 
nando la  reserva  característica  de  los  índíjenRs,  le  ofri-ció 
con  franqueza  la  mano  de  su  hija,  y  un  dote  capaz  de  des- 
lumhrar al  desconocido : — era  nada  menos  que  una  mina  de 
plata  pura  que  se  cortaba  &  cincel.  El  joven  aceptó  la  ma- 
no de  la  que  amaba,  y  la  boda  ae  efectuó  entre  la  india 
(que  la  cn'mica  dice  era  hermosa)  y  don  José  Salcedo,  que 
así  se  llamaba  e!  desconocido,  con  toda  la  pompa  de  una 
fiesta  indiana. 

La  india  complacida  con  este  matrimonio,  le  dio  la 
mati  ritM  de  sus  minas  de  Laycaycota,  qne  solo  ella  conocía 
y  cuyo  secreto  conservaba  oculto  hasta  de  su  misma  fami- 
lia. Tan  fabuloso  fué  el  caudal  que  Salcedo  sacó  de  la  mina 
(|ue,  según  la  tradición,  ocasionó  su  persecución  y  muerte. 

La  noticia  de  esta  riqueza  &e  esparció  rápidamente,  y 
á  fines  del  siglo  XVII,  afluían  tos  aventureros  á  las  minas 
de  Puno,  donde  hicieron  fortunas  rápidas,  tanto  que  aque- 
lla nueva  llegó  á  la  Metrópoli,  despertando  la  codicia  de  los 
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desheredados  de  la  fortuna.  La  tradición  i-iientn  que  todo 
pobre  que  «olicitaba  la  pniteeciou  de  Snlcedo,  la  obtenía 
amplia  y  gienerosa,  pues  les  señalaba  nua  veta  de  sns  mitiaa 
para  que  pudiesen  esplotarla  por  un  término  que  fijaba, 
doDándoles  todo  lo  que  Racaseu. 

La  inítuencia  que  adquirió  el  opulento  minero  con  tanta 
generosidad,  le  atrajo  los  celos  del  (gobierno  de  Lima,  des- 
pertando en  este  á  la  ve/,  el  deseo  de  esplotar  acjuella  fabu- 
losa mina.  Asi  es  que,  aprovecbando  )a  ocasiou  de  una  con- 
luocion  popular  ijue  tuvo  lug^r  en  Puno  en  1669,  entre  ea- 
pañúles  y  amenízanos,  producida  únicamente  por  la  codicia 
de  aquellas  riquezas,  se  acust)  á  Saleí'do  como  principal 
motor  en  aquel  suceso. 

El  uonde  de  Leuios  en  persona  marcbó  á  Puno  con 
una  escolta,  hizo  aprehender  &  Salce<io,  el  que  cargado  con 
grillos  fué  conducido  á  la  capital,  donde  permaneció  en  pri- 
sión varios  meses.  Se  le  aciwaba  de  alta  traición  y  el  pro- 
ceso terminó  por  su  sentencia  de  muerte. 

Notificada  la  sentencia  al  preso,  hizo  presente  á  sus 
jueces  una  petición  que  apelaba  al  rey,  «uya  elemencia  iba 
á  solicitar,  rogando  de  enviar  á  la  corte  el  proceso.  Para 
ganar  la  voluntad  del  conde  de  Lemos,  le  ofreció  una  barra 
de  plata  diaria  (4,000  patacones),  desde  el  dia  que  remi- 
tiese &u  proceso  á  España,  basta  que  se  supiese  la  resolución 
del  rey. 

La  solicitud  fué  rechazada  «pesar  de  la  influencia  de 
amigos  poderosos.  Pocos  dias  después,  fué  ejecutado  en  la 
plaza  de  Lima  en  medio  de  la  consternación  y  dií^^isto  de 
todos  sus  habitantes. 

Para  formar  una  idea  de  su  caudal  fabuloso,  observa- 
remos que  uo  viaje  del  Callao  á  España  en  aquella  época 
era  de  doce  á  catorce  meses,  durante  ios  cuales  le  ofreció 
pagar  diariamente  aí  conde  de  Lemos  la  suma  que  hemos 
referido. 
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IV 

La  iiotií'ifl  de  rata  ejcfueiim  produjo  en  Puno  una  im- 
presión profunda  de  pesar,  particularmente  entre  los  indios 
y  L-I10I08,  los  que  le  teman  muchísimo  afecto  por  su  carác- 
ter bondadoso.  Su  esposa  desapareció  de  la  comarca,  y  su 
suegro,  lleno  de  dolor  y  cólera,  resolvió  vengar  su  muerte 
castigando  la  avaricia  de  sus  aacrificadores.  Reunió  inme- 
diataiiiente  á  todos  sus  parientes  y  auiigos,  y  con  la  re- 
serí-a  característica  de  los  indíjenas  inundaron  los  corre- 
dores que  conducían  á  la  famosa  mina  de  Layt-aycota,  y 
cerraron  su  entrada  tan  eficazmente  que  no  se  ha  encon- 
trado hasta  hoy.  Consumado  este  acto  de  justicia  indiana, 
se  dispersaron,  y  aunque  muchos  fueron  capturados  por 
orden  del  virey,  no  pudieron  inducirlos  ni  por  ca.st i gos  crue- 
les, ni  ptjr  medio  de  ofertas,  á  (lue  revela-sen  donde  existe 
la  entrada  de  la  célebre  mina.  La  crónica  solo  conserva  el 
nombre  del  desgraciado  Salcedo,  y  el  castigo  impuesto  por 
los  indios  a  la  avancia. 

yin  embargo  el  gobierno  trabajó  con  gran  provecho 
algunas  minas  pertenecientes  a  su  victima,  ninguna  de  las 
cuales  encerraba  tantas  riquezas  como  la  famosa  mina  de 
Laycayeota. 

Cuatro  años  después  de  la  ejecución  de  Salcedo  mu- 
rió en  Lima  el  6  de  Diciembre  de  1672  el  conde  de  Lemos. 
virey  del  Perú. 


Setiembre  ie  1863. 
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Una  voz  iuti-rior,  un  hiiimo  grave, 
Vibra  t'U  mi  seno  ¡oh  madre!  sin  cesar. 
Ora  navegue  eu  lago  azul  mi  nave. 
Ora  con  furia  la  quehrante  el  mar. 

Inefable  poema  (|ue  no  alcanza 
Lengua  mortal  ninguna  á  traducir — 
En  que  ae  alza  pura  tu  alabanza. 
Mirra  celeste  en  urna  de  zafir. 

Tu  nombre  en  sus  concentos  repetido. 
Se  confunde  &  la  esencia  de  mi  ser, 
(Jue  de  tu  amor  en  la  onda  sumergido, 
Ru  savia  siente  y  ím  vípor  creeer. 

¡Cuanto  te  debe  mi  cariño  ¡ob,  cuanto! 
De  mi  candida  fé  fuiste  el  crisol; 
Mi  desnudez  cubriste  con  tu  manto — 
Floreció  nuestra  viña  al  mismo  sol. 

Aitenjo  luego  me  ofreció  el  destino; 
Más  rico  de  tu  afecto  maternal, 
Por  escarpadas  breñas,  cristalino 
De  mi  existencia  correrá  el  raudal. 


;vGoo»^lc 


LA    REVISTA    DE    IIÜENOS   AIRES 

TÚ  le  alimentaB; — viva,  centelltrntc, 
Miras  en  él  tn  imagen  resurgir; 
Si  lloras,  se  estremet^e  sollozante; 
Desborda  alegre  al  verte  sonreír. 


En  tanto,  mi  labor  se  esteriliza 
En  la  marchita  mies;  la  tempestad 
El  fruto  de  oro  convirtió  en  ceniza. 
La  sombra  amiga  en  densa  oscuridad. 

Pero  mientras  á  tientas  ando  en  ella, 
Entre  celages,  ñrme  ante  tu  cruz. 
Tú  me  apareces  apacible  estrella, 
Y  conforme  es  mi  noche  asi  es  tu  luz. 

En  tal  ftazoD,  un  viento  armonioso 
Tráeme  un  suave  frescor  de  la  niñez; 
Dame  bríos  tu  aliento  generoso, 
Tu  piedad,  tu  ternura,  tn  altivez. 

Digna  altivex!  jamás  el  desconsuelo 
Te  abatió,  ni  la  faz  del  opresor; 
La  noble  sangre  de  mi  heroico  abuelo  (1) 
Acrisola  en  tus  venas  sn  fervor. 

En  delicado  cuerpo  alma  romana, 
1  Quien  te  vio  nunca  el  cuello  doblegar 
A  la  fortuna  cruel,  cuando  inhumana 
Vino  á  sentarse  en  el  desierto  hogar  í 

Tu  voz  m»  animaba  en  lotananza; 
En  la  derrota,  en  el  pesar,  tu  voz; 
Tened,  hijos,  decías,  confianza 
En  la  virtud,  la  libertad  y  Dios! 
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Madre!  he  salvado  aunque  caído  entera 
La  fé  inspirada  en  tan  supremo  bien: 
Ciñan  otros  al  fin  de  la  carrera 
Con  la  corona  olímpica  su  sien. 

Yo  buscaré  rehigio  en  el  santuario 
De  tu  afecto  sereno  y  cordial ; 
Allí  seguro  estoy,  allí  el  salario 
Será  á  mi  pena,  el  gozo  inmaterial. 

Con  mi  esi)0fia  y  mis  bijas  bajo  el  techo 
Paterno  me  asilé — náufrago,  en  tí 
Mi  idea,  se  fiji>,  y  en  tal  estrecho. 
Confortado  ¿  tu  sombra  me  sentí. 

Prolífíco  del  tronco  el  jugo  parte 
Que  dá  &  la  fronda  su  verdor;  vivaz. 
En  la  yema,  en  el  fruto  se  reparte, 
Y  aquel  se  ostenta  espléndido  y  feraz. 

Así  tú  nos  animas,  y  lozanas 
Crecen  tus  nietas,  vivido  festón 
Que  esmalta  la  diadema  de  tus  canas. 
Cuya  nieve  no  ali-^nza  al  í 


Lo  digan  la  viuda,  la  plegaria 
Del  niño — el  pobre,  el  forastero  en  íln, 
A  quien  sentaste  un  día  hospitalaria 
De  la  familia  al  gárrulo  festin. 

¡Cuantas  vet'es  amparo  el   fugitivo 
Halló  en  tu  casa,  en  medio  al  huracán 
De  la   guerra,  y  con  pech<v  compasivo 
Le  diste  á  un  tiempo  lágrimas  y  píin!... 
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Sabe  aplicar  el  bálsmiio  tti  iti«iio 

Tan  llenfl  <le  carieÍHS,  al  dolor; 

Todo  el  que  Biifre  anjni'ttía  ese  es  tu  herinaai>: 

Xuncí  se  Rprota  el  vaso  de  tu  nmor. 

Bella  en  la  juventiul,  (»tra  belleza 
Mas  augusta  adiiniriste  con  la  edad — 
La  auréola  df  in^énitH  (trandezH, 
De  la  virtud  excelsa  magestail. 

¡Oh  mil  A'eces  feliz  de  haber  nacido 
Ue  tal  madre! — íque  importa  que  el  turiiion 
Derribando  á  los  fuertes  hay»  hundido 
Mi  esperanza  en  el   pnlví»  y  iiti  ambición! 

Salvando  el  alma  el  círculo  pei|iieñ« 
De  la  vida,  mi  abismo  sé  ni^dir; 
Sé  despreciar  la  vanidad  del  sueño 
Q<ie  rae  pintó  brillante  el  piirvenir. 

La  fortuna  no  es('i)íti'  á  sus  privados: 

Disputarla,  á  menudo,  es  vano  afán 

A  la  turba  ruin  de  los  menitii  idos. 

Que  en  tropel  tras  su  carro  ahullamlo  van. 

Jamifi  quemé  mi  incienso  en  sus  altares, 
Xi  á  ídolrs  viles  trémulo  adoré; 
Tuya  es  la  miel  que  dan  mis  colmenares; 
Para  tí,  dulce  madre,  la  guardé. 

Cosecha   escasa    á   mi   afanar! — empero 
Recogida  con  limpio  corazón. 
Que  á  manera  de  un  cím1)alo  de  «cero, 
Produce  al  gi>lpe  el  repentino  son. 
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Lh  ll»ina  ílv  tu  ingenio  en  mi  OícÜHote 
Me  ahiiiibrí;  mi  agostada  juvpDtud 
Aspira  en  sus  ruinas  hnmeantí' 
El  aroma  vital  de  tu  virtud. 

Allí  tienes  tu  altar;  inodfEtas  foros 
I.e  adornan,  que  A  la  aurora  reL-oRÍ: 
En  sus  (Trada-i.  del  tittmjH)  á  liis  rigores, 
Con   nobles  pensamientos  me  adormí. 

En  tf  se  encierra  mi  fruición,  mi  gloría; 
Tu  aplauso  y  nada  mas  ardiente  ansié; 
El  templo  de  mi  fama  es  tii  niemuría — 
Uri  prez  la  flor  que  doldegó  tu  pié. 

Corra  humilde  mi  vida,  oReura.  exigua. 
Que  dáT  hríllo,  poder,  ¡vana  ilusión! 
Ouarde  yo  de  tu  amor  la  llama  antigua, 
Alze  la  mente  á  la  inmortal  región — 

V  a<inel  himno  inefable  «jue  no  alcanza 
Voz  ninguna  en  la  tierra  á  traducir. 
Lo  sentiré  cantar  con  mi  esperanza, 
Me  arrnlUrá  benéfico  al  morir. 

(!ARL(IS  (ÍT'inO  Y  NI'AXO. 


1 .  "La    noljle    8»n(;re    ile    mi    heroico    abuelo. ' ' 

Ka  pl  "Monitor  ArmK-HDO ",  tomo  2,  núm.  26.  fecha  viernes  11 
de  'Mnrxa  'le  1H14,  publicado  en  Santiago,  (Cbile)  en  la  imprenta 
del  Estado  por  D.  I.  O.  Gallardo,  se  lee  la  nipuiente  proclama  y 
decreto  del  "Supremo  Director  del  Estado",  don  Antonio  .Tosí  de 
Triiiarrí,   referente  fi   mi   abuelo  el   coronel   don   Carlos   Spamo: 

"  Ciudadanos!  al  anunciaros  qite  ha  muerto  el  coronel  don  Cár- 
"  Ion  SpaQD,  Bé  qne  un  triste  sileD«io  sobrecogiera  á  cada  uno  de 
"   voaotroa  y  que   penetradon  de   la   desgracia   que  en   esto  ha  sufrí- 
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'  i]o  la  ]iatria,  llorareis  U  pérdida  del  valíeote  y  distio^ído  héroe 
'   []e   Tali]a.    Cuando   i^ada   uno   de   vosotroa   ha    sillo   testigo   Ae   las 
virtudei,   servicios  y   amor  &  la   patria   de  este   beiueiaérito  é  in- 
comparable   oficial,    yo    «olamente    os    haré    presente    los    áltímoH 
suceaoB   de   su   vida  para   rendir   de  este   modo   hom«nage   delii-.lo 
'   á  la  memoria  del  primer  europeo  ciudadano  de  Chile. 

"   liavadido   Taka   por   una   respetable   divisiún   enemiga   en   cir- 
-unstaneia      qne      se      hallaba   t<ia   guarnición    alguna,   el    berdica 
'   8pano,    soütnvo    la    plaza    haciendo      una      vigorosa    defensa    |ioi 
'   ~-í  de  do»  horas,  sIid  otro  auxilio  qoe  veinba  fusiles,  tres  cafio- 
con   setenta  artilleros  y  treinta  lanceros.   Contestó  ni  invasor 
'   que  Bolo  después  de  su   mnertí»  ocuparia  la   ciudad   que   estaba 
'  enüargada  á  su  cuidado;  y  cuando  ya  el  enemigo  era  dueño  de 
'   todas    la»   calle-)   de    la    ciudad    y    de    las    i-tiatio   entradas    de    In 
'   plaza   mayor:    cuando   el   valiente   Oaniero,   único   oficial   que    sos- 
ia  todavía    el   fuego   contra   el   enemigo   quedA    mu^Tto   al   pié 
su    cañón,    otro    de    los    ofleialcs   dijo    á    nuestro    héroe:    "ya 
'   hemos  hecho  cuanto  pide  líl   honor,  huyamos  ahora;   aiin   hay  una 
'   calle   descubierta."  Mas  este  hombre   digno  por  todos  títulos  de 
'   nuestra    admiraeiún   y   gratitud,   respondió:    "aun   no    es   bastan- 
'   te,  yo  no  debo  sobrevivir  ¿  la  desgracia  de  la  imtria."  Y  obser- 
vando entonces   que  los   enemigos   acometían   A  quitar  la  bandera 
'    tricolor   que   se   elevaba   en   el   cien  tro   de   la   misma   plaza,   corrí  fi 
'   presuroso   por   entre   el   tropel    de    los   tiranos   y   abrazándose    de 
'   ella  cubierto  de  heridas,  su  voz  balbuciente  pronunció  por  i'iltí- 
'    ñas  palabras;   "muero  por  mí  patria,  por  d  pais  que  me  adoptó 
?ntre  sus   hijos.  " 
En  seguida  recuerda  ta  proclama  á  los  chilenos,  los  servicios  de 
íípano:   "   no  os   le   presiento,  dice,  vencedor  de   Chillan   el  día  3   de 
' '   Agosto  y  ocupando  casi  toila  aquella  ciudad  ;   tampoco  casi  abra- 
'o  en  el   incendio  del   mismo  dia  3,  por  defender  una  de  nues- 
B  baterías:    no   le  miréis   organizando  é    instruyendo   la   fuerza 
'   que  ha  salvado  la  patria,  ni   le  consideréis  como   i*n«  de  los  me- 
'   .iorea  oficiales  que  han  existido  en  América,  y  que  tal  víz  no  co- 
nocía otro  superior  en  su  linea:   os  le  presento   solamente  ph   los 
'   últimos    instnnti^s   de    su   vida   defendiendo   k   Talca,    infundiendo 
valor   al  pequeño   número   de   sus  defensores,  y   respeto   á   los   ti- 
rano», y  sé   que  vuestra  gratitud   bficia  las  respetables  cenizas  de 
este    ilustre    ciudadano   no   tendrá   limites,   y    que   recordareis    sn 
memoria    con    el    mas    tierno    agradecimiento    mientras    exista    el 
'  nombre  sagrado  de  la  patria. 

"  Rn  fuerza  de  todas  estas  consideraciones  he  venido  e>n  deere- 
'   tar  lo  siguiente; 

"  1.  Lui>go  que  se  reconquiste  Talca,  se  levantará  en  medio  de 
'  la  plaza  mayor  de  aquella  ciudad  una  pirámide  con  fsta  inacrip- 
■  cion:  "LA  PATHTA  AORADBCIDA  AL  HBEOE  DE  TALCA, 
'   9PAN0, 

"  2.  !^  grabará  también  su  nombre  en  la  pirámide  <¡f  la  fama 
'   con   la  distinción   de   que  sea   inscripto   con   letras  de   oro. 

"   3,  En  todos  los  Cabildo»  di?l  Estado  s?  registrará  este  decreto. 

"   4.   Luego  que  se  concluya  la  guerra,  el  Estado  hará  donación 

'   á   su   apreciable   farailia   de   un   fundo  cuyos   productos   sen-n   sufl- 

ntes    para    que    se    sostenga,    y   entretanto,    se    asignará    á    sa 

da   núa   pensión   de   cien   pesos   mensuales. 
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"  5.  Se  cclebraráo  va  eets  eapital  á  eosto  del  Estada  exequUa 
'  fúnebres  por  su  alma  ron  aaistcneia  mia  y  de  todos  los  cuerpos 
'    públicos,  y  coD  Is  mayor  (•om]ia  y  Bolemnidad. 

8»ntiago,    11    de    Marzo    de    1814. 

AmtoHía  Joií  ií  Iriíatri. 
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LA  FIEBRE  AMARILLA.    (1) 

Un  día  mas  abrumada  que  nunca  del  pesar  que  me  roía 
el  alma,  leia  yo  "Lelia".  BI  desorden  de  espíritu  sembrado 
en  todas  sus  páginas,  esa  desesperación  sin  ohjeto.  ese  do- 
lor de  la  duda,  el  conjunto  de  delirios  (lue  hayen  de  ese 
estraño  libro  una  sombria  pesadilla,  produjeron  en  mi  un 
efecto  inaudito. 

Parecióme  ver  elevarse  de  los  negros  renglones  que 
recorría,  una  niebla  roja  que  subió  fi  mis  o.ios  y  pasó  k  mi 
cerebro  transformándose  allí  en  un  inmenso  torbellino  que 
paseó  sua  ámbitos  dilatándolos  hasta  lo  infinito,  é  incendián- 
dolos con  soplos  de  liquido  fuego.  Y  en  tanto  que  una  llama 
abrasadora  devoraba  mi  ewbeza,  nii  cuerpo  aniquilado  por 
estraña  languidez  se  desplomaba  como  una  masa  inerte,  y 
rodaba  sin  término  en  la  pendiente  rápida  de  un  torrente 
cuyas  olaa  color  de  azufre  iban  á  perderse  en  los  lejanos 
eelajea  del  horizonte. 

Al  fin  la  amarilla  honda  que  me  arastraba  fué  hacién- 
dose ma»  lenta;  el  aire  mas  denso;  la  Inz  mas  tenue  hasta 
perderse  en  profundas  tinieblas. ...  Y  un  mar  de  olvido 
invadió  mi  ser 

Poco  k  poco,  una  vaga  sensación  de  vida  palpitó  en  la-<) 
fibras  entorpecidas  de  mi  corazón ;  un  destello  del  pensa- 

(I)  Rete  nrtfi-iiln  es,  «efiim  nos  fHcrilrip  nu  autora,  "la  historia 
r!e  BUS  ¡mpreaioneB  durante  esa  espantotta  euferm''<laci";  ha  sido  es. 
i-TÍto  e8pr!BfliJW.(ite  para  "I.!i  Revista  <le  Rwnos  Aires",  que  pronto 
rinpei:Hrá  k  pnblirnr  laa  novelag  iu.^ditan  ilp  )a  ^ffíora  norriti.  Por 
rnrta   ilnta<la    (>n    Lima   A   -'>   ile    A)¡<isto   ñltimo,   non   ofri-ce    ilos   ro- 
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iniento  <!oraenzií  k  colorear  laa  brumas  que  oseureeian  mi 
cerebro.  Llamé  largo  tiempo  k  la  memoria  y  vino  al  tin, 
pero  tarde  y  por  el  estremo  opuesto  de  mi  existencia.  >taH 
cuando  quería  llegar  al  tiempo  presente,  encontraba  una 
valla  insuperable  que  me  detenia  con  mas  fuerza,  mientras 
mas  me  obstinaba  en  romperle.  Fatigada  de  tanta  lucha, 
di  al  fin  paso  á  través  de  la  mente  al  raudal  de  imágenes 
qne  venian  de  las  oscuras  regiones  del  pasado. 

Vi  una  niña  rosada,  alegre  y  turbulenta  correr  saltando 
en  los  floridos  campos. 

Vi  una  joven,  hermosa  virgen,  vestida  de  lijeros  cenda- 
les, coronada  de  rosas  blancas  y  de  blancas  ilusiones,  dar  la 
mano,  el  corazón  y  el  destino  al  hombre  que  despedazó  su 
destino  y  su  corazón.  Vf  una  madre,  pálida,  con  los  cabellos 
desgreñados,  velar  de  rodillas  y  anegada  en  lágrimas  á  sn 
hija  moribunda.  Víla  con  los  ojos  secos  y  el  corazón  henchi- 
do de  sollozos,  estrechar  contra  su  pecho  á  su  niña  muerta, 
y  depositar  con  sus  manos  el  yerto  cadáver  en  la  tumba. 

Vi  ana  mujer  solitaria,  abandonada  impunemente  por 
aquel  qne  jur6  protejerla  y  amarla  hasta  la  muerte.  Vila 
buscando  el  olvido  en  el  tumulto  del  mundo,  llamar  en  auxi- 
lio suyo  á  la  coquetería,  á  la  frivolidad,  y  reir,  procurando 
ahogar  con  locas  carcajadas  los  jemidos  de  su  duelo,  Víla, 
horroñzada  de  los  místenos  de  iniquidad  encerrados  en  ese 
mundo  que  ella  creyó  tan  bello,  pedir  á  la  ciencia  un  asilo 
contra  el  dolor,  Vila  en  fin,  serena  é  impasible  hundir  su 
mirada  en  las  profundidades  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  de- 
velar en  ella  arcanos  que  me  helaron  de  horror  y  desvane- 
cieron mi  largo  desvario. 

Vi  entonces  á  uno  y  otro  lado  de  mi  cabecera  dos  mé- 
dicos tan  feos,  que  me  parecieron  un  apéndice  de  mi  de- 
lirio .... 

Pen»  no  seamos  ingrata!  las  sabio»  ojos  de  aquellos  se 
ñores  descubrieron  en  el  horrible  tinte  estendido  sobre  mi 
frente,  mis  manos  y  mis  labios,  la  presencia  de  la  fiebre 
amarilla.  En  consecuencia,  combinando  sus  mciidas,  habían-  ' 


;vGoo»^lc 


gg  LA   REVISTA   DE   BITCNOS    AIRES 

le  dado  un  ataque  tan  rudo  que  la  derrotaron  completa- 
mente. 

Aléeme  del  lecho,  y  me  entontré  ágil,  casi  aérea.  Toqué 
mi  frente.  Estaba  fresca:  ni  una  sola  de  las  ne^n^as  nubes 
que  antes  la  OBOurecian!  llevé  la  mano  al  corazón.  Latía 
tranquilo;  y  lo  sentí  Ujero,  cual  si  le  hubieran  quitado  un 
peso  enorme.  El  dolor  que  lo  abrumaba.  <iue  lo  comprimía 
con  su  garra  de  hierro  había  desaparecido,  La  causa  que  lo 
alimentaba  en  el  fondo  del  alma  aparecíame  lejana  y  sepa- 
rada de  mi  por  un  insondable  abismo.  El  sentimiento  pode- 
roso que  toda  In  ñlosofía  humana  no  fué  bastante  fuerte 
para  dominar,  habia  sido  vencido,  aniquilndo  por  una  onza 
de  trementina  y  algunos  vasos  de  tÍKana ! 

Y  nosotros,  metafísicos  deelama  dores,  buscamos  en  el 
éter  el  origen  de  las  nobles  pasiones !  Aquella  que  yo  creía 
inmortal,  murió,  fírqviescat  in  pace! 

Así  hablaba  yo  un  dia  al  doctor  1*.  El  YÍe,io  sonrió  bajo 
su  barba  cana. 

— Jleguiescat  in  pape/— dijo,  enviándome  una  mirada  de 
compasiva  indulgencia,  (('reemos  acaso  en  estas  solemnes 
palabras  con  que  despedimos  á  los  que  mueren  y  de  las  cua- 
les nuestro  cansancio  quisiera  hacerse  una  dulce  esperanza  í 
Nó!  Todos  sentimos  que  nada  de  lo  creado  puede  reposar: 
que  su  destino  es  la  etemal  agitación.  Las  puertas  de  la 
muerte  abren  á  nuestro  ser  nuevos  mnndos  de  existencia. 
El  alma,  ese  espíritu  inmortal,  al  dejar  su  cubierta  terres- 
tre, vuelve  al  foco  de  la  luz  de  donde  se  desprendió,  no  para 
dormir  inútil  un  aueño  infinito,  sino  para  vivir;  es  decir, 
para  agitarse  en  la  eternidad  de  los  designios  de  Oios.  El 
cuerpo  en  el  fondo  del  sepulcro  elabora  y  dá  vida  A  millares 
de  seres,  al  mismo  tiempo  que  en^^a  á  la  superficie  bu  aavia 
creadora  en  plantas  que  á  su  vez  esparcen  el  perfume  de 
sus  flores,  sazonando  sus  fruto<<,  maduran  sus  semillas,  que 
Tuelta-s  á  la  tierra  continúan  la  eternidad  de  la  creación. 

Nuestros  sentimientos,  en  fin,  esos  seres  inmateriales 
que  se  agitan  en  el  corazón,  {mueren  acaso T  Nó!  Los  sen- 
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timoB  palpitar,  estremecerse,  ajoDizar.  Ea  que  eatán  ere- 
ando  otros  sentimieatoB ;  y  cuando  Be  han  tundido  en  ellos 
creemos  que  han  muerto;  pero  solo  se  han  transformado. 
— "Y  hallé  vanidad  hasta  en  la  muerte" — dic«  Eclesiastes, 
el  mas  sabio  entre  los  hijos  de  los  hombres. 

Y  yo  á  mi  vez  hallé  que  el  doctor  P.  tenia  razón :  y  que 
mi  dolor  se  habia  transformado  en  otros  sentimientos  que  á 
au  turno  produjeron  sucesivamente  gozos  y  dolores  sin  fin. 

J.     MANrELA     GORRITI. 
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Acaso  uno  de  los  estudios  mas  interesantes  que  deben 
hacer  loa  hombres  que  se  preocupan  seriamente  con  el  pro- 
blema del  progreso  americano,  es  el  de  esta  cuestión,  mucho 
mas  grave  de  lo  que  á  primera  vista  parece:  ¡en  que  edad 
y  bajo  que  eondieioues  conviene  que  los  jóvenes  de  la  Amé- 
rica española  vayan  á  viajar  ó  instruirse  y  e'lucarse  en 
Europa!  La  cuestión  es  delicada  y  de  mucha  trascendencia 
y  otros  pueden  tratarla  de  nn  modo  serio  y  formal.  Noso- 
tros, evocando  simplemente  los  recuerdos  de  nuestra  espe- 
riencia  personal,  queremos  considerar  el  asunto,  por  ahora, 
eorao  un  mero  objeto  de  observación  de  las  costumbres  ame- 
ricanas. 

No  se  crea  que  vama?  á  retratar  determinadas  personas^ 
queremos  solo  bosquejar  un  tipo,  que  hemos  observado  de- 
tenidamente, sobre  el  terreno  y  bajo  todos  sus  aspectos;  y  ai 
efecto  reuniremos  los  rasgos  que  diversas  manos  han  graba- 
do en  la  paleta  ideal  de  nuestra  memoria. 

La  América  española  puede  recibir  el  contajio  personal 
de  la  civilización  europea  ó  norte-americana  de  dos  modos  r 
ó  enviando  sus  hijos  mas  inteligentes  á  recibir  en  otra  atmós- 
fera cierto  baño  de  luz  y  de  cultura ;  ó  recibiendo  en  su  se- 
no, con  amplia  y  bien  entendida  hospitalidad,  los  aluviones 
humanos  que  la  Europa,  exhuberante  de  población  y  fuerzas 
industriales,  nos  envié. 

El  segundo  medio  será  siempre  ventajoso,  bajo  el  punto 
de  vista  económico,  porque  toda  inmigración  ha  de  traemos 
inteligencias  y  brazos  para  el  trabajo.  Pero  también  hay  que- 
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reconocer — y  dieiio  sea  siu  la  mojior  intención  oiensiva — 
que  con  escepeion  de  algunos  viajeros  estimables  ó  ilustres 
que  visitan  nuestro  continente  movidos  por  un  objeto  cien- 
tífico,— de  algún  raro  profesor  ó  estraordinario  diplomá- 
tico que  suele  aparecer  entre  nosotros,  la  inmensa  mayoría 
de  loe  europeos  que  á  nuestras  playas  vienen,  por  honra- 
dos y  laboriosos  que  muchos  de  ellos  sean,  no  nos  traen  ni 
pueden  traer  el  baño  de  luz  y  cultura  que  necesitamos. 

Es,  pues,  necesario  que  nuestra  juventud  vaya  á  reci- 
bir el  saludable  contagio,  á  observarlo  todo,  distinguir  lo 
bueno  de  lo  malo,  aleccionarse  aprendiendo  á  reprobar  lo 
s^nin*]'^'  empaparse  en  la  esencia  de  lo  primero,  y  volver 
luego  á  difundir  en  nuestro  fecundo  y  virgen  suelo  la  ci- 
miente que  se  ha  de  multiplicar  en  frntos  de  civilización. 

iCuál  es  la  edad  mas  conveniente  para  que  un  joven 
americano  vaya  á  Europa!  Bajo  que  condiciones  debe  via- 
jar ó  residir  allíT  Que  sistema  deberá  seguir  para  que  bus 
viajes  sean  bastantes  fructuosos  í  Las  observueiones  que  he- 
mos tenido  ocasión  de  hacer,  numerosísimas,  y  contradichas 
solo  por  muy  raras  eseepciones,  nos  autorizan  á  responder  á 
esas  preguntas  del  modo  como  lo  haremos  al  terminar  este 
artículo. 


Los  jóvenes  americanos  van  de  ordinario,  ó  pueden  ir 
á  Europa,  en  uno  de  tres  estados:  ó  casi  niños  y  destina- 
dos á  instruirse  y  educarse  durante  muchos  años  en  cole- 
gios franceses  ó  alemanes,  ingleses  (>  belgas ;  ó  á  la  edad  de 
18  á  25  años,  sin  otro  objeto  que  pasearse  y  divertirse;  ó  con 
una  carrera  abierta  y  estudios  hechos  en  América,  yendo 
á  perfeccionarse  en  sus  conocimientos  y  su  educación,  y  ad- 
quirir alguna  esperiencia  del  mundo.  Consideremos  al  joven 
viajero  en  cada  uno  de  los  tres  estados  que  indicamos. 

El  niño  tiene  de  ocho  k  diez  años,  y  sw  padre  quiere 
que  sea  ingeniero  ó  comerciante  de  provecho,  que  aprenda 
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biea  las  matemáticas,  la  tenediiria  de  libros,  la  geografía, 
dos  ó  tres  lenguas  vh-as  eetranjeras, —  que  haga  también  es- 
tudios prácticos  sobre  las  manufacturas  europeas,  la  nave- 
gación mercantil  y  el  movimiento  comercial  del  mundo.  Es- 
to por  lo  que  importa  á  la  instrucción  del  futuro  comer- 
ciante,— sin  perjuicio  de  hacer  ejercicios  gimnÁsticos.  apren- 
der algo  de  dibujo  lineal,  adquirir  cierto  lustre  de  costum- 
bres y  modales  propios  de  un  hombre  de  buena  compañía. 
En  cuanto  al  injeniero,  la  instrucción  tiene  que  ser  mucho 
mas  vasta  y  complicada,  abrazando  las  ciencias  naturales,  la 
historia  y  aun  los  estudios  clásicos. 

El  niño  parte,  bañado  en  lágrimas,  confiado  al  cuidado 
de  un  amigo  de  la  familia,  cuando  no  de  un  estraño.  Se 
le  arranca  de  los  brazos  y  caricias  de  la  madre,  de  las  dul- 
zuras infantiles  del  hogar  doméstico,  del  suelo  patrio  donde 
apenas  comienza  á  recibir  laa  primeras  impresiones  que  des- 
piertan el  alma;  y  haciéndole  sufrir  la  mas  tiolenta  transi- 
ción que  una  tierna  organización  puede  esperimentar,  le  lle- 
van á  encerrarle,  con  personas  que  le  son  completamente 
estrañas.  entre  los  muros  de  un  colegio  europeo.  Tenemos 
por  seguro  que  el  solitario  infante  espatriado  adquirirá  mo- 
ralmente  la  nacionalidad  del  colegio  en  que  hará  sus  estu- 
dios. 

Si  el  colegio  es  inglés,  le  hartarán  de  historia  de  Ingla- 
terra, y  le  inocularán  las  ideas  y  los  hábitos  del  pueblo  in- 
glés; pero  como  estas  idea-s  y  estos  hábitos  corresponden  á 
un  modo  de  ser  particular,  á  una  situación  social  que  no  se 
conoce  en  la  América  española,  el  joven  estudiante  al  volver 
á  su  país,  se  encontrará  completan; ente  desorientjulo  y  sin 
contacto  con  la  sociedad  en  que  ha  de  vivir  y  trabajar. 

Si  el  colegio  es  francés,  el  mal  será  mucho  mas  grave. 
Como  la  Francia  tiene  una  historia  infinitamente  mas  vasta 
y  complicada  que  la  de  Inglaterra,  su  importancia  se  im- 
pone de  tal  modo  que  llega  hasta  ser  absorvente.  El  joven 
americano  ignorará  la  historia  de  su  patria  y  de  toda  la 
América;  pero  conocerá  por  entero,  aunque  sin  criterio,  la 
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historia  de  todos  los  grobiernos  despóticos  que  han  reinado 
en  Francia,  de  todas  las  tiranías  militares,  las  conspiracio- 
nes jesuíticas  y  las  bajezas  cortesanas  que  han  alternado 
allí   eon   numerosos  episodios   de   admirable   frandiosidad. 

El  sistema  de  enseñanza  en  Francia  es  notablemente  vi- 
cioso, á  causa  de  la  aglomeración  de  materias  que  recargan 
el  trabajo  moral  y  mental.  Ningún  país  es  mas  propicio  para 
perfeccionar  á  un  joven  en  estudios  anteriores;  y  sin  em- 
bargo, lo  creemos  i'unesto  para  comenzar  la  instrucción  y 
educación  de  un  americano  adolescente.  Los  niños  de  los 
colegios  parecen  allí  viejos  de  quince  años;  en  sus  estudios, 
la  memoria  trabaja  mas  que  la  inteligencia;  es  dar  demasia- 
do importancia  á  la  cantidad  de  materias,  en  detrimento  de 
la  calidad;  el  sentido  intelectual  se  dewrrolla  con  exeso,  en 
perjuicio  del  sentido  moral;  y  al  ver  á  un  colegial  francés 
hablar  de  todo  con  precoz  malicia  y  esceptismo  petulante, 
se  nota  que  en  sus  preocupaciones  tienen  mas  importancia 
las  agudezas  del  ingenio  (|ue  la  solidez  del  buen  sentido. 

Na  vacilo  en  afirmar  que.  en  caso  de  enviar  un  tierno 
joven  k  un  colegio  europeo,  deben  preferirse  los  colegios  de 
Bélgica.  En  este  país  la  enseñanza  está  tan  adelantada  como 
en  el  que  mas,  y  hay  la  ventaja  de  que  las  instituciones, 
las  costumbres  y  el  espíritu  público  cuadran  mejor  á  las  ne- 
cesidades morales  de  un  joven  qne  debe  ser  educado  para 
vivir  como  ciudadano  libre  de  una  república. 

Como  quiera  que  sea,  cuando  el  joven  americano  ha  ter- 
minado su  instrucción  y  educación,  k  los  diez  y  ocho  6 
veinte  años,  y  vuelve  á  su  patria,  si  trae  eonoeiraicntos  lite- 
rarios y  científicos,  mas  ó  menos  teóricos,  ó  mas  ó  menos  só- 
lidos, en  eompenpacion  se  le  encuentra  moralmente  desna- 
cionalizado. Habiendo  pasado  lejos  de  su  patria  y  su  familia 
la  época  mas  delicada  de  la  vida,  "qnella  en  que  Ins  im- 
presiones que  se  reciben  deciden  de  la  educación  y  la 
suerte  del  hombre,  es  un  .ióven  por  la  edad,  pero  no  lo  es 
por  los  sentimientos.  Todas  las  nociones  qne  se  concretan 
en  las  palabras  patria  y  familia,  están  casi  borradas  de  .'íu 
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alma,  ó  al  menos  poderosamente  neutralizadas  por  otras  im- 
presiones é  ideas.  Los  liábitoa  que  iiabrá  adquirido  no  se 
acomodarán  á  las  costumbres  de  su  país  natal.  Tendrá  ideas 
muy  distintas  sobre  el  amor,  el  derecho  y  el  deber;  su  alma 
y  sus  sentidos,  educados  por  el  espectáculo  do  una  civili- 
zación llena  de  grandezas,  de  prodigios  y  fascinación,  no 
comprenderán  la  pobreza  y  el  modo  de  ser  di^  nuestra  "-o- 
eiedad.  El  joven  semi-europeo  será  en  su  patria  casi  un  es- 
trangero,— de  seguro  un  fastidiado  permanente;  y  del  fas- 
tidio á  la  iadifereocia,  el  desden  y  una  maledicencia  petu- 
lante y  descontentad  iza,  la  distancia  no  será  larga. 

No  hay  que  esperar  principios  ni  hábitos  republicanos 
de  un  joven  que  ha  recibido  sus  primeras  y  mas  hondas  im- 
presiones en  un  teatro  poblado  de  señores  y  lacayos,  de 
comparsas  uniformadas,  donde  todo  tiende  á  educar  el  alma 
y  los  sentidos  para  los  goces  comprados  con  dinero  y  para 
un  modo  de  ser  social  que  no  se  aviene  con  la  sencillez  re- 
publicana, la  noción  del  derecho,  la  modestia  en  las  aspira- 
ciones y  el  principio  de  que  la  respetabilidad  no  correspon- 
de sino  al  mérito. 


Pero  veamos  lo  que  hacen  y  en  lo  que  vienen  á  parar 
los  jóvenes  de  la  segunda  clase  que  hemos  indicado.  En 
Londres  y  París,  ó  viajando  en  tierra  en  toda  la  Europa,  ó 
k  bordo  de  ios  vaporea  en  el  mar,  su  fisonomía  moral  es  la 
misma:  las  escepeiones  son  fenomenales.  El  joven  tiene 
veinte  ó  veintidós  años;  su  padre  es  rico  y  le  ha  enviado  á 
pasearse  y  conoc&r  el  mn>'do,  con  todos  los  recursos  necesa- 
rios para  darse  gusto.  Sigámosle  paso  á  paso  en  sus  curio- 
sos y  estériles  viajas. 

i  Qué  propósito  lleva  al  alejarse  de  su  patria!  Estudiar 
prácticamente  para  ser  útil  á  su  familia  y  sus  conciudada- 
nos T  Mo:  va  á  divertirse,  á  gozar  un  poco,  "fastidiado  de  la 
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miseria,  el  atraso  ó  la  monotonía  de  su  tierra. "¿Lleva  algiiu 
plan  determinado  para  viajar  con  el  mayor  provecho  po- 
sible, ó  siquiera  estudiar  nn  objeto  interesante*  Nada  de 
esto.  {Va  confiado  á  la  dirección  de  al(^n  hombre  csperí- 
mentado  que,  entre  tanta  luz  y  tanto  oropel,  tanta  magni- 
ficencia y  tanto  harapo,  tanto  grano  y  tanta  paja  que  hay 
en  las  capitales  europeas,  le  indique  lo  bueno  y  lo  aparte  de 
lo  malo?  No  tal.  Va  con  la  bolsa  bien  provista,  porque  bu 
padre — que  es  un  positivista  bonachón  6  rumboso — ha  creí- 
do que  el  dinero  basta  para  todo  en  Europa. 

El  joven  americano  desembarca  en  Sauthampton  lleno 
de  embele.sit.  eselamando:  "Al  fin  he  llegado  á  Europ-i!"  en- 
tra á  la  metrópoli — nación  llamada  Londres,  le  da  un  vista- 
zo, aturdido  y  embobado,  y  se  apresura  á  salir  de  allí  á  to- 
do escape.  íA  donde  so  dirije  desatentado  y  eomo  sonám- 
bulo! Pues  A  donde  á  de  ser  sino  á  París!  á  París,  la  ciudad 
májiea,  la  irresistible  cortesana  de  la  civilización,  que  atrae 
con  sus  sonrisas  y  bus  cantos  á  todos  los  curiosos  hoqui-ru- 
bios  y  desocupados  del  orbe ! 

Por  un  exeso  de  condeseendeueia,  ó  de  curiosidad,  el 
joven  viajero  se  digna  honrar  á  Londres  con  una  visita  de 
ocho  ó  diez  días.  Diez  dias  en  Lúndres!  lo  mismo  valdría 
ga.star  un  minuto  en  visitar  y  observar  un  gr&n  museo !  Si  el 
viajero  se  aventura  k  recorrer  las  calles  de  Chenpsid-e  y 
CornhUl  no  creáis  que  va  á  observar  el  movimiento  comercial 
é  industrial  de  la  gran  metrópoli :  necesita  comprar  un  mag- 
nífico reloj  inglés  y  de  paso  arroja  una  mirada  equívoca 
Bobre  el  Banco  de  Inglaterra,  el  templo  del  lioyal  Bxchange, 
y  á  trescientos  pa?os  de  allí  el  Puente  de  Londres  y  Monu- 
mento conmemorativo  del  famoso  incendio  del  siglo  XVII. 
Si  se  pasea  por  el  Strand,  por  la  inmensa  calle  de  Oxford, 
ó  por  la  de  Piccadillit,  no  va  á  observar  el  movimiento  admi- 
rable del  periodiímo,  de  ciertas  indastrias,  de  las  librerías  y 
ajénelas  que  hacen  tan  gran  papel  en  la  vida  del  pueblo 
inglés  y  de  casi  todo  el  mundo,  sino  á  ver  muchacha-s  honitvis, 
tienda-s  de  joyas,  y  algún  teatro :  no  vá  á  contemplar  las  ma- 
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"  ■villas  del  Bristish  Miisseum  ainó  á  mirar  con  delicia  suntuo- 
íoí  almacenes  de  sederías  y  objetos  de  lujo;  no  va  ¿  echar 
una  ojeada  sobre  A  museo  de  Geología,  sino  á  deleitar  la 
vista  con  las  magnificas  fachadas  de  loa  palacios  aristocrá- 
ticos alineados  en  Pall-Mall,  Píccadilly  y  las  calles  contiguas. 

Durante  sus  diez  dias  de  profunda  obaervacion  de  Lon- 
dres, pasará  las  mañanas  vagando  deslumhrado  por  Regent 
Street,  las  tardes  viendo  pasar  raimientos  de  cuches  aristo- 
«ráticos  por  las  mái^enes  de  la  Serpentina  en  Hyde  Park^ 
y  las  noches  en  las  prestigiosas  orgias  de  Cremome  Gardens 
— á  chelín  la  entrada.  De  resto,  el  esplín  se  apoderará  del 
joven  viajero,  y  á  loa  diez  dias  se  le  oirá  esclamar  con  sufi- 
ciencia, al  atravesar  Ir  Mancha  por  la  via  de  Dover  y  Calais: 
"Oh!  no  me  hable  usted  de  Londres!  es  una  ciudad  insopor- 
table! Una  ciudad  de  m?rcaderes  y  cortesanas,  de  fango  y 
niebla,  de  carbón  de  piedra  y  cerveza,  donde  todo  es  prosa  y 
espfeulacion.  brutalidad  y  frialdad,  indiferencia  y  egoismo." 
Y  el  moceton  corre  á  Paris,  muy  persuadido  de  que  conoce 
á  Londres  como  sus  manos. . . 

Ya  esté  en  Paria  nuestro  peruano,  chileno,  colombiano 
ó  mejicano.  Llega  á  buen  tiempo.  El  mes  de  mayo  termina; 
comienzan  las  diversiones  del  verano — que  son  para  los  es- 
tranjeros,  porque  casi  toda  la  sociedad  de  gran  tono,  que  no 
es  la  mejor,  y  la  de  sabios  literatos,  se  ausenta  de  Paris, — y 
todo  es  deslumbrador  en  la  ilustre  metrópoli  del  arte,  la 
ciencia,  la  elegancia  y  el  placer.  El  joven  viajero  se  creería 
deshonrado  si  no  se  apeale  en  v.no  de-  los  hoteles  ma-i  sun- 
tuosos, sea  en  la  calle  de  líivoli,  en  la  de  la  Paz,  en  los  Bou- 
levarás  de  gran  tono.  Son  muy  caros,  e>  verdad;  pero  pro- 
curan el  altí.=imo  honor  de  p(Mler  decir  á  sus  amigos:  "'Vi- 
vo en  el  hotel  tal;" — como  (;uien  dice:  me  hombreo  con  loa 
mas  opulentcs  y  aristocráticos  viajeros.  Provisto  de  ropa 
nue^it  en  Londres,  el  candido  personajitlo  se  linza,  apenas 
se  instala  en  el  hotel,  A  pairear  por  los  májieos  Bonlevards 
su  interesante  personilla  en  la  eual  tolo  el  mundo  tiene  la 
insolencia   de  no   reparar,   escepto lis  hretas  de  pa- 
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cotilla.  Helo  ahí  en  campaña,  apenas  al  vestir  el  uniforme 
del  dimdy:  recluta,  pero  audaz;  desorientado  y  embelesado, 
i>ero  lleno  de  pretensiones. 

Una  hora  después  está  desconocido.  Irá  blandiendo  una 
varilla  casi  impalpable;  se  infjgirá  la  tortura  de  ajustarse 
un  lente  ó  binóculo  sobre  la  nariz,  perfectamente  inútil  pues- 
to que  no  es  de  aumento  ni  de  dismiiiación ;  habrá  añadido 
á  la  cadena  de  su  reloj  tantos  colgandejos,  que  tendrá  el 
aire  de  llevar  en  el  chaleco  un  racimo  de  fruta.s;  y  en  todo 
EU  individuo  no  se  hallara  señal  alguna  que  le  hag.i  pare- 
ce: americano.  Sus  primeras  noebes  serán  consagradas  i  .as 
delicias  del  Chahau  de  fletirs,  en  los  campos  Elíseos;  lue- 
go al  baile  Mábille,  á  la  Closerie  des  lilas,  al  Parque  de  As- 
niéres  y  á  todos  los  Casinos  famosos  de  Paris.  Los  bailes  de 
máscaras  de  la  ópera  tendrán  su  turno  en  el  invierno;  pero 
entre  tanto  se  consagrará  con  asiduidad  á  saborear  las  in- 
mundas zarzuelas  de  los  teatros  de  Variedades,  PaiacioReal 
y  Bufonerías  parienses. 

A  pesar  de  sus  infinitas  seducdonea,  Paris  no  impide 
que  otros  lugares  ejerzan  su  atracción.  E!  joven  paseante 
corre  á  bu.ícar  en  Baden-üaden  y  otras  ciudades  del  Rin  las 
emociones  de  la  roleta,  y  los  amores  de  condesas  incógnitas 
ó  aventureras  farsantes.  ¡Pero  va  siquiera  en  busca  de  al- 
go, por  detestable  que  seat  No  tal:  va  porque  es  de  gran 
tono  y  rigorosa  necesidad  fingir  un  paseo  por  el  Rin,  para 
poder  decir  en  el  invierno:  "He  pasado  el  verano  en  los 
h^mt  de  Banden,  V¡e':b!iden  y  Ppa".  En  el  año  siguiente 
lo  pasará  en  Vichy,  ó  irá  hasta  los  Pirineas,  donde  se  cu- 
ran ciertas  enfermedades  que  acarrean  las  costumbres  del 
gran  tono 

Ha  llegado  el  invierno,  con  su  nieve,  sus  nieblas  y  su 
fango,  pero  también  con  :ms  diveriioneis,  su  afluencia  de  sa- 
bios, de  literatos  y  gentes  aristocráticas.  Todos  los  teatros 
ofrecen  lo  mejor  (jue  pueden;  se  abren  las  bibliot2ca.s,  los 
curaos  univer-iitario!,  la-i  academias  y  sociedades  científi- 
cas. El  joven  viajero  tiene  el  campo  libre  para  estudiar,  vi- 
sitar museos,  archivos  y  establecimientos  industriales.  jQue 
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haceí  Vegetar  y  perder  su  tiempo  miserablemente.  De  loa 
teatros ;  desdeña  el  Francés  y  el  del  OdeÓn,  por  ser  demasiado 
clásicos  ambos,  y  el  segundo  plebeyo,  por  estar  en  el  barrio 
latino.  Prefiere  los  circos  donde  hay  grandes  espectáculos, 
los  teatros  de  sucias  zarzuelas  y  los  de  dramas  descomu- 
nales. Ni  la  Sorbona,  ni  el  colegio  de  Francia,  ni  bÍbliote«i 
alguna  le  llaman  la  atención.  Apenas,  por  no  pasar  vergüen- 
zas, visita  una  ó  dos  veces  el  inmenso  y  portentoso  museo 
del  Loovre,  así  como  en  el  Otoño  visitó  el  palacio  y  los  jar- 
dines de  Versalles.  Su  vida  está  en  ola  Boulevards,  las  cam- 
pos Eliseos  y  el  Bosque  de  Boioña.  La  sociedad  diurna  es 
la  de  los  necios  y  desocupados  chisperos  de  los  cafés  y  res- 
tauradores; su  sociedad  nocturna Su  diario  predilec- 
to es  el  Fígaro,  por  lo  que  bace  á  crónica  escandalosa  y  li- 
teratura, y  en  cuanto  á  noticias  políticas  la  Patrie. 

No  hay  peor  peste  que  los  jóvenes  hisp  ano-americanos 
para  un  compatriota  que  desea  estudiar  y  sacar  provechu 
de  su  viaje.  ¡Estáis  fatigado  y  queréis  divertiros  con  la  ne- 
cedad de  vuestros  compatriotas  í  Id  á  buscarles  en  el  Boule- 
vard  de  los  ¡ialiatios:  sea  en  el  café  de  este  nombre  ó  en  el 
café  Ric^'  ú  otro  cercano.  Hallareis  doce  ó  veinte  reunidos, 
alrededor  de  las  mesitas,  unos  jugando  dominó,  otros  char- 
lando sandeces,  ó  tomando  sorbetes  y  leyendo  el  Charivari, 
el  Fígaro,  la  Ilustración,  ete. 

Es  curioso  oir  sus  conversaciones  íntimas.  Este  se  jacta 
de  conocer  muy  de  cerca  todas  las  lov  tan  de  algún  renombre 
en  la  ciudad,  teniendo  la  gran  fortuna  de  haber  almorzado 
con  Luisa  en  la  Maison  dorée,  comido  cim  Emilia  en  el 
hotel  de  la  Paz,  paseado  con  Lucia  en  el  Pré  Catelaii,  y 
cenado  con  Celia  en  el  Café  inglés.  Aquel  enumera  como  sns 
proveedores  loa  sastres,  zapateros,  guantenis,  perfumistas  y 
joyeros  mas  á  la  moda,  y  en  prueba  de  su  elegancia  decl-ira 
que  en  cinco  dias  de  la  semana  ha  gaatado  ya  catorce  pares 
de  guantes.  El  de  mas  allá  se  pavonea  muy  orondo  con  las 
relaciones  que  dice  tener  con  todas  las  actrices  de  premiére 
iorce,   y   particularmente   con  las   predilectas  de  loa  minis- 
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tros  y  otros  altos  per-sonttgi's.  (A  falta  i\f  raiifío  aristocrá- 
tico, cree  salir  de  la  contlifion  de  plebeyo,  á  la  sombra  de 
ui:a  crinolina  comprada  con  dinero  pmcedente  de  encumbra- 
das regiones).  Uno  asegura  con  énfanii  <ine  c<müec  profunda- 
mente la  nomenclatura  heráldica,  las  libreas  y  los  equipajes 
de  toda  la  aristocracia  parisiense,  nacional  ó  extranjera;  y  en 
materia  de  numismática  no  reconoce  superior.  Otro  declara 
que  nadie  le  aventaja  en  instmceion  respecto  de  la  crónica 
escandalosa  de  I'aris:  y  hace  largas  di.se rtaciones  que  com- 
prueban su  ciencia. 

Por  este  estilo  son  todas  las  conversaciones  de  esos  ca- 
balleros transformados.  Si  cometéis  la  impertinencia  de  ha- 
cer algún  recuerdo  de  la  patria,  alguna  alusión  á  las  cosas 
de  la  América  española  os  interrumpirán  con  un  jpuab!  so- 
beranamente despreciativo  como  si  hablaseis  de  alguna  cosa 
inmunda.  Os  dirán  con  la  mayor  frescura  que  en  América 
somos  salvajes;  cjue  el  mas  menguado  trapero  (no  dirán 
sino  chiffonier)  de  Paris,  vale  mas  que  el  mejor  de  núes- 
tros  escritores  ú  hombres  de  Estado:  que  estamos  conde- 
nados i rremisibl emente  á  la  barbarie;  que  no  se  puede  vi- 
vir en  América  sino  por  vía  de  martirio  y  expiación,  ó  por 
ganar  algún  dinero  para  irlo  á  gastar  digna  y  noblemente 
en  Paris  y  otras  capitales  de  Europa. 

Y  para  cortar  bruscamente  la  conversación  respecto  de 
Tin  objeto  tan  desagradable  como  la  patria,  se  pone  en  dis- 
cusión el  último  baile  de  las  TuUerias,  ó  el  que  tendrá  lugar 
próximamente,  Al  oirles.  se  creería  que  su  mayor  ambición 
consiste  en  obtener  un  billete  que  les  autorice  á  presen- 
tarse en  traje  de  lacayos,  perdidos  entre  la  inmensa  turba 
galoneada  de  los  bailes  imperiales.  (De  qué  modo  consi- 
guen BUS  biltetesT  Xo  hay  bajeza  que  no  cometan  con  tal 
fin;  pero  el  camino  mas  trillado  consiste  en  hacerse  habi- 
litar de  altachés  i»  nomine  (jamas  dicen  adjuntos,  lo  que 
seria  vulgar)  de  las  legaciones  americanas.  Para  éstíi  si 
sirve  la  patria,  asi  como  para  toda  clase  de  introducciones 
aristocráticas  y  convites. 
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íY  qué  hacen  esea  pobres  en  las  Tulleriaaí  Nadie  les 
conoce  ni  repara  en  ellos;  por  necesidad  tienen  que  andar 
de  incógnito,  porque  el  mas  menguado  lacayo  de  la  portería 
tiene  tnaa  importancia  qne  el  mejor  de  ellos.  Pero  al  menos 
tiene  la  satisfacción  de  desvanecerse  con  la  admiración  de 
la  dorada  turba,  de  vestir  calzón  corto,  zapatos  con  hebillas 
y  caaacB  de  faldones  bordados  de  oro  (todo  alquilado  á  tan- 
to por  noche),  y  de  poder  luego  decir  con  gran  satisfacción: 
"Estuve  en  el  baile  de  las  Tullerias,  á  dos  pasos  del  empe- 
rador, y  tropecé  con  la  emperatriz  bailando  una  cuadrilla." 

Pero  si  al  menos  aquellos  necios  os  dijesen  sus  bestiali- 
dades en  buen  español!  No  lo  esperéis.  La  primera  condi- 
ción del  buen  tono  para  nuestros  gaznápiros  afrancesados 
es  olvidar  su  propia  lengua,  ó  maltratarla  sin  piedad.  En 
cada  frase  os  acomodan  un  cincuenta  por  ciento  de  pala- 
bras francesas,  y  su  sintaxis  es  completamente  gálica.  No  hay 
forma  de  que  llamen  el  bosque  de  Boloña  de  otro  modo  que 
diciendo:  el  hoa  (fcow) ;  un  adjunto  ha  de  ser  atlaché,  un 
«oche  voiture,  las  aceras  de  las  calles  (ó  "veredas")  tro- 
toirs,  las  calles  riiesi,  los  periódicos  joumaux,  los  relojes  mues- 
tras y  así  los  demás.  Por  regla  general,  en  su  lenguaje 
emplean  los  sustantivos,  adjetivos  y  verbos  franceses,  inter- 
calando apenas  del  esp-añol  algún  adverbio  vergonzante,  al- 
gún triste  pronombre  6  solitaria  proposición;  y  todo  eso  es- 
tropeado, españcdizando  lo  francés  y  afrancesando  lo  espa- 
ñol. Apenas  se  dignan  mantener  intactas,  de  su  propia  len- 
gua, ciertas  interjecciones  que  deberían  suprimir  en  todo 
caso. 

Nos  ba  sucedido  muchas  veces  en  Paria,  ver  á  hispano- 
vimericanos  que  no  podían  hallar  en  la  conversación  las  Tta- 
labras  españolas  necesrias  para  espresar  la  mas  trivial  idea, 
por  lo  cual  se  echaban  francamente  á  charlarnos  en  mal 
francés,  como  si  fuésemo:  de  estraña  nacionalidad.  Tina 
noche,  nos  hallábamos  en  "na  posad':i  solitaria,  en  el  fondo 
de  un  TitWe  casi  desierto,  al  estremo  norte  del  lago  Tjomond, 
en  Escocia.  Llegó  un  joven  chileno,  de  veinte  año';,  que  an- 
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daba  haciendo  escuisiones  á  pié  por  las  iiiontaüas,  en  cum- 
pañia  de  un  inglés,  especie  de  guia  preceptor.  Estábamos 
en  fin  de  Julio,  y  el  joven  había  llegado  en  abril  á  Ingla- 
terra, provisto  de  bastante  dinero  y  algunas  nociones  de  in- 
glés y  francés.  Ai  verle  llegar  nos  alegramos  mucho,  con  un 
jovencito  peruano  que  nos  acompañaba,  ¡nies  era  grato  que 
la  casualidad  reuniere  en  una  posada,  en  el  fondo  de  las 
rudaí  montañas  escocesas,  á  hijos  de  tres  naciones  america- 
nas hermanos  por  mil  motivos. 

Pero  qué  desengaño!  El  jóveu  chileno  habia  olvidado 
completamente  el  español,  ó  al  menos  así  lo  afirmaba  con 
candor  eitúpido,  y  no  pudo  pronunciar,  y  mal,  sino  unas 
diez  palabras  de  nuestra  hermosa  y  opulenta  lengua.  Para 
podemos  entender  con  él,  nos  fué  preciso  hablar  mitad  en 
ingles  y  mitad  en  francés.  Otro  bárbaro  semejante  ó  peor, 
mejicano — perpetró  !«  atrocidad  de  hablarnos  varia*  veces 
en  francés,  al  pasearnos,  en  Madrid,  en  los  jardines  del  Buen 
Retiro.  EguvimoB  tentados  á  darle  un  bofetón  cada  vez 
que  cometió  ese  crimen,  k  tr-escientos  pasos  de  la  estatua  de 
Cervantes.  Tipos  como  estos  hemos  encontrado  mas  que  á  do- 
cenas en  Europa. 

Es  curioso  notar  como  uno  de  los  mas  estraños  fenó- 
menos de  historia  natural  (porque  estoy  hablando  de  bes- 
tialidades) hasta  qué  punto  de  hebetamiento  llegan  nues- 
tros candidos  compatriotas  en  Paris  una  vez  que  deslum- 
hrados por  los  (oropeles  del  viejo  mundo  dan  en  la  manía 
de  aristocratizarse,  y  aun  imperiajizarse. 

Un  dia  atravcsábamo.'!  una  de  las  galerías  del  Palacio 
Real,  en  Paris,  cuando  dimos  con  un  hispano-americano  que 
embelesado  enteramente,  miraba  con  tenacidad  hacia  la  por- 
tada del  edificio  habitado  por  el  príncipe  Xapoleon.  Lle- 
vábamos una  carga  regular  de  objetos  que  acabábamos  de 
comprar,  y  el  compatriota,  al  vemos,  esclamó: 

— Hombre!  que  lleva  usted  que  parece  un  c.ommissio- 
nnairc!  (mozo  de  cordeU. 

— Usted  lo  ve:  ramillete  de  flores  para  mi  esposa,  ju- 
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(fuetes  y  confites  para  mis  hijas,  y  libros  para  mi  madre, 
mi  esposa  y  yo. 

— Pero  un  hombre  commc  il  faut  no  debe  andar  car- 
iado de  bouqucls,  boiibons  y  libros  broches. 

—  Que  quiera  usted  si  soy  un  poco  prosaico,     y     tengo 
la  ventaja  de  que  nadie  me  conoce.  Y  aunque  me  conocieran 
i  que  perdería  con  estot 
— Oh!  oh!  par  ejrempld 

—Y  usted,  mi  querido,  ¿qué  hace  por  aiquíí 

— I'n  poeo  einntye.  Hace  dos  horas  que  aguardo  la  sa- 
lida del  prínce  Xapoleon  y  m  comitiva. 

— i  Con  qué  objeto  t 

—  Porque  de.seo  mucho  ver  bi*n  su  librea  y  equipajes, 
sobre  lo  cual  hice  ayer  un  pari  (apuesta)  con  un  ent'Aé  que 
me  sostenía  que  el  color  de  las  casacas  es  verde  claro,  y  no 
oscuro,  y  el  rojo  de  los  chalecos  algo  carmesí. 

— Pues  que  sea  usted  muy  feliz  y  que  gane  su  apuesta. 
Hasta  la  vista. 

— Au  revoir,  querido. 

El  consabido  tenia  la  costumbre  de  pasar  largas  horas 
de  los  campos  Elíseos,  los  Boulrrards  y  la  calle  del  arrabal 
en  San  Honorato,  viendo  desfilar  carruajes  aristocráticos,  y 
tomando  nota  de  todas  las  combinaciones  heráldicas  y  los 
colorea  de  los  caballos  y  lacayos  fque  vienen  siendo  lo  mis- 
mo bien  que  los  caballos  tienen  mas  dignidad  en  el  andar 
y  mas  nobleza  de  carácter).  Y  después  de  haber  hecho  pro- 
fundos estudios,  supo  inventar  una  copia  de  librea  que  a- 
doptó  para  su  cochero  y  au  tigrito  ó  lacayo  pedestre.  Esto 
no  impidió  que  al  cabo  de  algún  tiempo  tuviese  que  alo- 
jarse contra  su  gusto  en  Clicky  (la  cárcel  de  deudores)  cu- 
bierto de  ingnominia,  totalmente  arruinado  y  embrollado  en 
cuentas  con  mas  de  once  mil.... que  no  eran  las  once  mil 
vírgenes. 

iCual  es  la  causa  de  esa  insensatez  que  se  apodera  de 
tantos  jóvenes  hispano-americanos.  en  las  capitales  euro- 
peast  La  vanidad  lo  hace  todo.  Cada  uno  de  estos  jóvenes, 
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perteneciente  á  una  familia  riiia  y  notable  en  au  pobre  ciu- 
dad, villa  ó  capital,  está  habituado  á  hacer  algún  papel,  k 
ser  sinuiera  notado  por  las  niñas  y  eoniicido  ptr  ';us  con- 
disi'ípulns:  y  ha  crecido  con  ciertos  humos  de  vanidad  aris- 
tocrática. Al  llegar  á  Londres  6  Paria  se  siente  coTnpleta- 
ntente  abrumado,  anulado,  pulverizado  por  la  grandeza  del 
teatro  en  (|ue  se  halla.  El  mas  ilustre  sabio  pasa  desaperci- 
bido por  las  calles  de  Parií,  como  el  mas  opulento  banquero 
se  (leslizn  incógnito  entre  los  tres  millones  de  habitantes  de 
dres.  Así,  el  e-strajero  que  no  tiene  la  filosofía  bastante  para 
comprender  lo  que  aquella  grandeza  significa — que  no  tiene 
.-iuficiente  conciencia  de  eu  dignidad  personal  y  su  intrínseco 
valor  como  hombre,-se  siente  profundamente  humillado  al 
ver  que  él  llama  la  atención  mucho  menos  que  cualquier  co- 
c-her ',  y  que  son  mucho  mas  conocidos  el  vendedor  de  fós- 
foros ó  lápices  de  una  esquina,  ó  el  miserable  trapero  que 
todas  lai  noches  pasa  con  su  canasto  de  inmundicias  sirvien- 
do humildemente  á  la  civilizacifln. 

La  vanidad  del  joven  se  subleva  y  busca  su  desquite, 
su  modo  de  manifestarse.  Pero  como  en  Londres  y  Paris  aun 
las  mas  grandes  figuras  tienen  dificultad  para  hacerse  no- 
tar de  una  manera  racional  y  digna,  nuestro  joven — á  falta 
de  importancia  personal — apela  á  todas  las  estén oridades 
que  relumbran  y  hacen  mido.  Así,  se  arruina  pagando  {aun- 
que colocado  en  segunda  ó  tercera  fila,  como  un  supernu- 
merario del  vicio)  el  lujo  de  las  cortesanas  mas  á  la  moda; 
arrastrando  coche  y  vistiendo  lacayos  en  caricatura ;  prodi- 
gando el  dinero  de  su  familia  en  cenas  y  comidas,  vestidos 
inauditos,  viajes  ó  paseos  absurdos,  mobiliario  suntuoso  y 
toda  clase  de  sandeces;  mendigando  vilmente  presentacio- 
nes que  le  hagan  visitar  grandes  y  aristocrátieos  salones; 
cortejando  á  las  actrices  mas  impudentes,  como  las  reinas 
del  gran  mundo,  y  haciéndose,  mediante  su  disfraz,  caba- 
llero de  contrabando  y  personaje  de  fantasía. 

Pero  al  cabo  la  bolsa  queda  vacía,  las  trampas  dejan  de 
fer  un  recurso,  y  de  un  modo  ii  otro  (á  veces  pasando  por 
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Cliehy  y  muclias  otras  humillacione'O  fl  aturdido  fatuo  tie- 
ne que  volver  á  la  prosa  de  sa  tierra  natal,  es  decir  á  la 
maza-morra  y  el  sancochado  de  sus  primeros  años.  Entonces 
viene  el  crugir  de  dientes  con  que  no  se  habla  contado.  El 
pobre  fatuo  es  una  caricatura  de  parisiense,  y  cada  uno  de 
sus  jestos  es  una  triste  y  ridicula  mueca.  Todo  \í  parecerá 
estraño,  absurdo,  intolerable.  Debe  ser  republicano,  á  fuer 
de  ciudadano  de  una  república,  y  no  es  sino  una  espetíie  de 
imperalista  íi'isurdo  que  admira  las  grandezas  del  imp?rio 
francés  sin  dar  r.izon  de  ellas  ni  corajirenderlas  en  ningún 
sentido.  Debe  ser  franco,  íencillo  y  jovial  como  romoí  casi 
todos  en  América,  y  no  es  sino  un  petulante  acicalado  y  ce- 
remonioso. Debe  ocuparse  de  lo  que  á  su  p-^.tria  interesa  y 
no  habla  sino  de  Paris  y  Francia,  y  atosi^  á  todo  el  mundo 
con  au  francesismo  imperturbable,  ostentando  sin  son  ni 
ten.  Debe  un  día  casarse  y  fundar  una  familia  para  vivir 
digna  y  provechosamente;  pero  tedas  las  seüoritas  de  su 
pais  le  parecen  ridicula;:,  y  en  Paris  ha  aprendido  á  consi- 
derar el  matrimonio  como  una  mern  ospeeulacirn  que  solo 
arreglan  los  notarios.  Debe  trnbajar  para  vivir  con  digni- 
dad, y  no  puede  hacer  cosa  de  provecho,  porque  está  ha- 
bituado solo  á  gastar  ó  trampear,  y  á  ver  conducir  en  Eu- 
ropa empresas  colosales  que  por  acá  no  son  posiblei. 

Así,  nuestros  jóvenes  afrancesados  reniegan  de  su  pa- 
tria y  todo  lo  que  hay  en  ella,  se  fastidian  como  unos  imbé- 
ciles, se  hacen  completamente  estranjeros  en  su  pais,  y  mas 
que  estranjeros,  inútiles  y  empalagosas,  y  aeaban  por  hallar- 
se mas  ignorantes  que  nunca — colmados  por  sus  compatrio- 
tas del  ridículo  que  tan  lejitimamente  han  merecido.  De  la 
tela  de  estos  mentecatos  salen  la  mayor  parte  de  los  de^s- 
contentos  absolutos  ó  pseudo-monar quistas  que  tenemos  en 
nuestras  repúblicas. 

De  lo  precedente — que  no  es  sino  el  pálido  resumen  de 
muchísimas  observaciones  hechas  personalmente  —  deduzco 
que  lo  peor  que  un  padre  de  familia  puede  hacer  con  sus 
hijos,  es  enviarles  á  Europa,  cuando  son  todavia  muy  jóvs- 
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nes  y  no  V'üti  ya  formados  en  ttu  patria  y  ileí>tin»do!t  k  ocu- 
parse en  \in  estudio  ó  trabajo  particular.  Eso  no  es  sino 
mandar  buena  materia  prima  de  útiles  ciudadanos,  i  coa- 
vertirse,  en  las  callea  de  Paris  y  Lóndrc»,  en  pedantes  in- 
finitamenle  absurdos. 

INingim  joven  hispano-americano  (á  menos  que  viaje 
«on  su  padre  ó  bajo  la  autoridad  de  una  {lersona  inteligente 
y  respetable)  debe  ir  á  Europa  ante)*  de  eumplir  veinti- 
t!mco  años.  Para  que  sea  proveehof^o  el  viaje  á  Europa  de  un 
jáven    hispano-americano   se    requieren   estaa   condiciones. 

1'.  Que  su  carácter  esté  formado,  bajo  la  influencia  de 
sii  familia,  de  .su  medio  físico  y  de  la  sociedad  á  que  perte- 
nece y  está  destinado  á  servir; 

2'.  Que  sus  ideax  republicanat  estén  ya  consolidadas 
CD  lo  esencial  (puesto  que  es  y  debe  ser  ciudadano  de  una 
república),  bien  que  el  estudio,  la  observación  práctica  y  la 
meditación  fria  habrán  de  corregir  ó  puriñcar  esas  ideas,  en 
■el  sentido  del  progreso; 

'■i'.  Que  haya  aprendido  á  trabajar,  sufrir  y  ganar  la  vi- 
da y  merecer  el  goce,  sin  lo  cual  no  se  conoce  el  valor  de  lo 
que  se  gasta,  ni  hay  derecho  para  gastar  y  gozar,  ni  se  pue- 
de tener  nieilids  ó  previsión  en  nada; 

4".  Que  lleve  á  Europa  un  objeto  determinado,  sea  el 
■de  perfeccionarse  en  estudios  hechos  en  América,  sea  de  ad- 
quirir una  ciencia  ó  arte  particular,  sea  de  realizar  una  e.s- 
T>eculaci»n  honi.ula,  ó  simplemente  de  conocer  un  poco 
■el  mundo.  |>ero  .sin  dejar  de  cultivar  nlguna  cosa  útil; 

5*.  Que  esté  sometido,  en  mayor  ó  en  menor  grado,  se- 
■gun  su  discernimiento,  á  los  consej<w  y  vigilnncia  de  alguna 
persona  muy  respetable,  capaz  de  guiarle  con  provecho  al 
través  del  inmensti  laberinto  de  la  civilizaci(m  eunipea. 

A  esta.-i  cfmdiciones  añadiríamos  otra  que,  si  no  es  india- 
pen'wble,  es  muy  importante.  Conviene  que  todo  joven 
hi-spano-amcricano,  después  de  haber  ob.*iervado  en  Kuropa 
los  grandes  fenómenos  de  la  vieja,  complicada  y  aun  contra- 
■dictoria  civilización  europea,  dé  la   vuelta  por  los  Estad(«- 
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Unidoa  del  Norte,  h  fin  de  adquirir  allí  súlidaineiitc  <;<Mituin> 
brea  republicanas,  hamr  conii)aracion)>s.  útiles  y  observar 
los  prodigios  que  ha  producido  nquella  niÍKrna  (.•ivilizat-ioti. 
aplicada  al  suelo  virgen  de  América,  conforme  á  Ifw  inspi- 
raciones de  la  libertad  y  de!  Rentimiento  de  justicia,  toleran- 
cia y  dignidad  personal.  Sin  e^e  último  estudio,  el  joven 
viajero  correrá  siempre  el  riesgo  de  pervertir  un  poco  su 
espíritu  con  el  deslumbramiento  que  oau»a  en  Europa  un 
progreso  que  no  carece  de  grandes  sofisma<i,  contradiccio- 
nes y  miseria  crueles 
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Primera  necesidad  de  una  Nación.  Hin  independencia 
la  nninonalidad  es  una  quimera:  véase  la  Polonia,  parte  de 
la  Italia,  la  IJngria  y  otra»  provineiaíi  eonqui'itadas ;  sn  t'xía- 
tencia  es  raaa  desgraciada  i|ue  la  de  las  demás  pruvincia-i 
de  cuyo  Estado  dependen.  Y  esto  es  muy  fácil  de  esplicarse. 

El  estado  ó  provincia  sujeto  por  fuerza,  tiene  ijue  ser 
tratado  con  mas  rigor  y  vigilancia  ijue  a(iue1  (¡ne  :je  halla 
tK>r  su  voluntad  bajo  el  dominio  de  un  soberano.  Al  esclavo 
que  está  conforme  con  su  esclavitud,  y  que  tal  vez  vive  ciin- 
tento,  ee  le  deja  suelto;  al  que  suspira  por  su  libertad  y 
quiere  romper  la  cadena  de  la  esclavitud,  se  le  remachan  mae 
los  grillos,  se  le  hace  la  cadena  mas  pesada,  se  le  vigila  mas, 
no  se  le  deja  respirar  y  se  le  oprime,  y  castiga  con  el  mayor 
rigor.  Ved  la  Isla  de  Cuba,  tan  feliz  ahora  20  años,  aun  en 
medio  do  su  dependencia  de  la  corona  de  España ;  hoy  tan 
desgraciada  desde  que  manifestó  los  primen»  síntoinvis  de 
libertad,  desde  que  hizo  loa  primeros  movimientos  para  rom- 
per sus  cadenas,  y  lo  que  es  mas  cruel :  que  americanos  sean 
los  que  la  agarrotan,  la  destrozan,  la  ultrajan  para  conquis- 
tar en  la  corte  de  ^ladrid  el  timbre  de  fidelida<l,  á  costa  de 
su  reputación  y  de  los  sentimientos  naturales  sacrific'ados  á 
vanos  títulos. 

Esos  miserable!  americanos  que  se  ensañan  en  los  hijos 
de  la  Habana,  conquistarán  en  Madrid  el  título  de  mny  lea- 
les vasallos  de  la  reina  de  Castilla;  mas  en  todo  el  mundo,  el 
solo  título  que  merecerán,  será  el  de  verdugos  de  sus  mis- 
mos hermanos. 
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lia  )DdepeD<1e,OL-m  del  wintineate  atiierieanii.  del  Sur  y 
del  Norte,  e»  el  aconttTimieuto  mas  grunde  y  de  mas  ÍDi-al- 
culabl<s<  resultados  que  h,i  pre^'ntado  la  histuria  del  peñero 
humano;  y  un  aeimteci miento  f|ue  no  se  repetirá  tú  vez  en 
lofl  HÍpliiH  ea  iiaa  tan  (fande  escala :  Iim  antores  de  tan  pran- 
diona  olira  tienen  <|ue  ir  ereeiendo  de  dia  ea  día  liaHt.i  tomar 
las  mas  e()liwales  i )roi>«re iones ;  y  «us  eolalH>ra<lores  serán 
biucados  [>or  el  historiador  como  preciosas  reliíguiaa  de  un» 
grande  epopeya;  crtiiM>  Titanes  que  aearrearim  enormes  pie- 
dras, no  para  escalar  el  cielo,  sino  para  echar  Ion  cimientos 
de  cien  naciones. 

£1  estado  de  atraso  en  ({ue  tenia  la  F^spaña  á  sus  coló- 
Dias  y  la  p<wa  injerencia  que  dalia  á  los  criollog  en  el  manejo 
de  1(1.1  neíiocioH  púlilicos.  ha  sido  la  c^insa  de  <pie  se  tache  de 
prematura  su  independencia.  En  vista  de  loa  tropezones  ijuu 
á  cada  paso  dan  los  faispano-amerieaaos,  y  haciendo  la  com- 
paración entre  ellos  y  los  anfflii-aniericanüi.  se  dctluce  cpie 
no  (wtábamos  bien  preparadiw  para  cl  acontecimiento,  y  que. 
aepun  loa  (¡ue  asi  opinan,  no  debimos  ser  independientes 
hasta  no  catar  niadunis  los  frutos  de  la  independencia :  cunio 
si  dijér.imoH:  no  debe  plantarse  un  ftrbol  hasta  que  no  esté 
maduro  el  fruto;  como  si  no  fuera  lo  primero  plantarlo  para 
que  crezca,  florezca  y  dé  frutos,  todavía  verdea  y  ástrios  ó 
amargos,  antea  de  madurar  y  ser  dulces  y  sabrosos. 

Sin  contar  con  la  famosa  revolución  de  Tupac-Amaní 
en  la  Paz,  en  1780,  ni  ct>n  la  llam;tda  de  los  conumeros  del 
So«?orrn  en  Nueva-Granada  de  178:1,  ni  la  primera  tenta- 
tiva que  hicieron  en  (Hiile  en  1770  un  francés  y  algunos  chi- 
lenos, sctnin  refieren  los  scñore-f  Amunáteguis,  .ifanosox  in- 
vestiffadores  de  tndo  lo  que  tiene  relación  con  la  historia  de 
su  patria ;  la  revolución  que  dio  por  resultado  la  indepen- 
dencia de  la  América  española,  tuvo  su  oriften  en  la  ocupa- 
ción de  la  P^spaiia  por  las  tmpas  francesas  y  el  establcci- 
rnicntt)  de  la  nueva  dinastía  de  los  Bonapartea. 

Dominada  la  K^tpima  por  la  Francia  y  arrojadas  de  la 
Penín.tula  sus  Icjítimos  soberanos,  que  cr.in  los  nuestros:  y 
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atlcma.s  prisionero  d  Kiicesor  al  tnmo  (1<?  Caslillti,  Feroandu 
VII.  quedamos  desligados  los  amem-anos  del  juramento  de 
fidelidad  que  no-s  unia  antes  á  la  .Mjütn'ipoli :  no  se  nos  podia 
exigir  obediencia  k  la  dinastía  Nap()l<i'inifa,  qiie  imperabfi 
en  la  madre  patria,  ni  por  los  españoles  que  mandaban  co- 
mo jefes  de  las  provinvias  de  Aidéiica,  á  nombre  de  los  re- 
yes destronados  y  prisionenia,  ipie  no  podian  ya  gobernar 
fO  su  propio  suelo;  ni  4  nombre  del  nuevo  rey  José,  porque 
esto  liabrivi  sido  imi>onerniís  nn  perjurio. 

QuedamoH,  pues,  desligados  los  ainerieanos  de  la  enrona 
de  Castilla,  y  npenaa  en  relación  con  el  dniulacro  de  autori- 
dad nacional  (|ue  ejereian  las  cortes  españolas  en  Cádiz. 

Agrégase  k  esto,  que  en  1807  los  ingleses,  coino  k  res  sin 
ilueño.  quisieron  echarnos  lazo  y  apoderarse  de  nosotros 
por  la  fuerza.  Al  l'aiiífico  vinieron  corsarios  (|ne  recorrie- 
ron las  costas  occidentales,  y  á  Buenos  Aire-*  íné  una  espe- 
dicion  formal  que  se  apoderó  monientáneiimente  de  la  ciu- 
dad, pero  qne  luego  fué  rechazada,  cayendo  prisiimera  la 
gente  de  guerra  que  habla  desembarcado,  y  refirándiwe  de 
allí   por  medio  de  una  capitulación. 

Est.i  tentativa,  y  la  heroica  resistencia  <le  Buenos  Aire>s, 
hizo  ver  bien  A  los  americanos  que  tenían  que  proveer  á  su 
seguridad,  sin  contar  con  la  España  ni  su  gobierno  para  soa- 
tener.He  independientes  de  cualquiera  dominación  nueva  y 
estraiía.  Los  Borbones  destnmadoa ;  los  Napoleones  en  lu- 
cha eon  toda  la  Europa  y  sin  marina  para  |H>der  contener  k 
los  ingleses;  las  Cortes  sosteniendo  á  duras  penas  un  peque- 
ño resto  de  nacionalidad,  quedó  In  América  de  hecho  aban- 
donada á  su  suerte. 

Dominada  toda  la  América  española  por  el  régimen  des- 
pótico de  sus  monarcas  absolutos,  y  tiránico  y  desdeñoso  de 
sus  Visires  en  estas  provincias,  ipie  aun  después  de  trescien- 
tos años  de  dominación  no  hablan  perdido  en  su  régimen 
interno  el  carácter  de  c(mquistadas:  y  sufriendo  apenas  loe 
criollos  la  arrogancia  con  que  hvs  trataban  los  españoles  eu- 
ropeos, el  germen  de  libertad  empezó  á  desarrollarse  simul- 
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táneameiite  en  toda  la  América,  y  ya  en  1810  era  una  chis- 
pa (|ue  habia  prendido  en  todas  partes. 

Quito,  en  1809,  Caracaa,  Bogotá,  Santiago  de  Chile,  Bue- 
nos Aires  y  la  Paz  en  1810,  Tacna  en  el  Perú  en  1811,  eapi' 
taneada  |)or  Zela  antes  de  la  batalla  de  Huaqui,  y  en  1813 
por  Pallardelli  antes  de  la  batalla  de  Vilcapujio,  por<|ue  los 
TacneñíKi  (juisieron  anticiparle  á  la  victoria  para  declararae 
independientes;  por  lo  que  Tacna  merece  el  título  de'heróica; 
en  todos  1í«  rincones  de  América,  resonó  el  grito  de  indepen- 
dencis. 

En  vano  viene  el  español  Torrente  y  otros  á  decir  que 
la  América  fué  independiente  «pesar  de  la  América  misma: 
la  idea  de  libertad,  como  la  de  dominio,  es  la  primera  que 
se  despierta  en  el  corazón  del  hombre,  y  mal  podria  todo  un 
continente  haberse  pronunciado  por  una  causa  (|ue  no  habia 
germinado  en  el  corazón  de  cada  uno  de  nua  habitante». 

¡Como!  Señor  Torrente  y  compañía,  {cómo  os  atrevéis 
«on  poca  filosofía  y  conocimiento  del  corazón  humano,  á 
decir  que  fuimos  independientes  Apesar  nuestro! 

A  1»  voz  de  Patria  y  Libertad,  sallan  hasta  de  las  es- 
cuelas los  niños  de  14  años  (y  el  que  esto  escribe  salió  de 
12)  llenos  de  entusiasmo  á  combatir  por  la  independencia; 
sin  saber  bien  lo  que  era,  pero  dominados  del  instinto  de  li- 
bertad, de  ese  instinto  natural  que  nos  llama  á  ser  dueños 
de  nosotros  mismos,  iguales  á  nuestros  amos  y  también  k 
nuestros  esclavos.  Es  preciso  no  conocer  absolutamente  el 
corazón  humano,  para  creer  que  se  puede  hacer  libre  un 
continente  compuesto  de  muchos  Estados,  sin  el  concurso 
de  todos  sus  hi.ios,  en  contraposición  á  san  poderosos  con- 
quistadores. 

La  independencia  de  América,  sea  dicho  en  verdad,  no 
es  solo  debida  al  heroísmo  de  los  descamisados  ejércitos  pa- 
triotas, sino  al  concurso  de  todos  los  vecinos,  que  sin  salir 
de  las  poblaciones  donde  residían,  hicieron  mucho  por  la 
oausa,  de  los  cuales  hay  vivos  algunos  de  aquella  época  que 
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han  hecho  mait  y  ettpuéstowt  mas  que  titrus  que  sf  creen  hoy 
los  HoldN  prn  mi  I  vedo  res  de  este  fraude  y  augu.sto  movimiento. 

La  independt'ni'ia  de  la  América  ha  tenido  por  eolabora- 
dores,  entre  las  naciones  europeas,  á  los  ingleses  en  prime- 
ra línea;  entre  las  estranjeri»!  aislados,  franceses,  ingleses 
y  de  todo;  entre  loa  Hmerican<a,  como  era  causa  común 
todtis,  unos  á  otr(»s  se  han  susiliado :  Chile  k  Buenos  Aires  en 
1812,  KnenoB  Aires  k  Chile  en  1817,  el  Perú  á  Colombia  en 
1822,  Ciiliimbia  al  Perú  en  1823  y  1824,  y  ¡vergüenza  para  el 
pais  que  tolera  tal  contraprincipio!  en  algunos  países  han  que- 
dado los  mismos  anierieanos  considerados  como  estranjeros, 
después  de  haber  combatido  por  su  independencia.  El  cora- 
zón brota  sangre  de  indignación,  cuando  vé  que  al  fundador 
de  una  nacionalidad,  se  le  tiene  por  estranjero.  Cerremos  loa 
ojos  á  esta  miseria  humana,  y  vamos  á  la  independencia  de 
la  América. 

Se  hizo  esta,  por  la  misericordia  de  Dios  y  el  concurso 
de  los  pueblos;  de  esos  hombres  (pie  quedaron  sumei^idos 
en  la  oscuridad,  porque  no  se  alistaron  en  las  filas  .de  los 
ejércitos  patriotas.  Cada  uno  dio  lo  que  tenia;  y  hubo  ma- 
dre que  no  dio  mas  que  cuatro  hijos,  porque  la  pobre  no 
tenia   mas  que  dar. 

Los  infinitos  rasgos  de  heroísmo  que  la  America,  al  ha- 
cerse independiente,  ha  dejado  k  la  historia,  no  ceden  k  los 
mas  famosos  de  la  antigüedad;  pero  no  nos  es  dado  todavía 
escribir  nuestr.i  historia,  por(|ue,  (es  preciso  confesarlo  aun- 
que nos  eanse  rubor)  todavía  no  estamos  bastante  ilustrados 
para  decir  lo  bueno  y  lo  maUi  qne  hemos  heho;  y  la  histo- 
ria que  no  dice  la  verdad  en  pro  y  en  contra,  no  es  histona 
impareial. 

El  cómo  hicimos  la  guerra  los  americanos,  mereceria  un 
volumen  aparte;  pero  dirémoslo  aquí  en  cuatro  palabras. 

La  América  brotó  de  .tu  siielo.en  todas  sus  dilatadas  re- 
giones, caudillos  de  primer  orden,  que  sí  todavía  no  se  les  vé 
de  cuerpo  entero  en  sus  cnloíiale-s   proporciones,  ei  porque 
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loa  cubre  el  velo  de  naegtras  niezi|UÍDaii  pasiones,  qne  pagSB 
(íp>mo  trtbut»  á  la  envidií  y  niegan  el  rntaUro  al  Cé-iar. 

Brotó  caadillot)  i|ue  supieron  (Mnerse  á  la  altura  de  aa 
misiÓD.  Mas  loft  verdaderos  caudillos  fueron  los  ipie  at'au- 
ilillando  á  pueblos  y  ejércitos,  realizanm  la  independem'ia ; 
como  Belgrsno,  Alvear  y  Sao  Martin,  argenlinoe;  los  Carre- 
ras y  0*IIi(^ins  chilenos,  y  por  tanto,  no  meneionamos  mu- 
cbos ' Kenerates  iluntres  ipie  ban  florado  en  x^iriinda  escala 
á  las  órdenes  de  otros,  como  La  Mnr  y  (iamarra  en  el 
Perú,  Freyre  en  Chile,  etc.  ete. 

Colombia  los  dio  como  raeinios  de  plátanos:  entre  cllod, 
los  mas  sobresalientes  fueron  l'aez.  Sucre,  Cedeño,  Piar  cte 
cte.,  y  el  ma«  brillante  de  t<Mlos.  el  ((iie  apajrah»  con  sus 
fuegos  el  resplandor  de  gloria  <|Ue  inundaba  á  Ion  d'^niaa 
héroes  americanos,  i-omo  el  sol  apaga  el  brillo  de  las  estre- 
llas. \Boiirar\  ijue  tuvo  rivales  en  la  Uiclia,  peni  no  i)iiieD 
le  disputara  el  honor  de  hal)er  permanecido  eu  la  arena 
hAsta  hacer  exhalar  el  último  gemido  al  León  de  Iberia. 

San  Martin  pase<>  triunfante  el  pabellón  argentino,  desde 
el  Ilata  hasta  el  Pichincha;  Bolívar  desde  el  OriniH'o  hasta 
el  PotoHÍ:  Sucre,  el  inocente  Abel  de  la  revolución,  el  Ben- 
jamin  de  los  hijos  de  la  victoria,  tuvo  la  dicha  de  dejar  para 
eterno  recuerdo  su  nombre  en  el  centn>  de  estas  dos  inmen- 
sas distancias,  re<'orridas  por  colombiano»  y  at^entinns:  en 
Aynntrho,  donde  se  selló  la  independencia  de  Amériea. 
con  el  mas  espléndido  triunfo  y  el  ra^go  mas  espléndido  de 
generosidad    con    los    nobles    vencidos. 

Pero  entre  estos  tres  rivales  de  gloria,  k  San  Martin  tocó 
dejar  independiente  á  Chile  y  al  Perú  en  lucha  cnn  tius  ene- 
migos; á  Bolívar  consumar  la  ohm.  y  á  Sucre  la  gloria  del 
vencimiento. 

flífw  caudillos  americanos  tuvieron  ipie  luchar  cnn  gefes 
esperi mentados  en  la  guerra,  con  tropas  disciplinadas  y 
afnierridas:  con  la  desventB.ia  de  ser  tratados  como  rebel- 
des; sin  recursos  de  armas,  escasos  de  todo,  y  con  el  despres- 
tigio de  eontimiaa  derrotas  al' principio  de  la  lucha;  mas  eo- 
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mo  del  enemigí)  se  aprende  á  vencerlu,  lo»  americanos  tnipie- 
ron  luego  tiHlo  lo  <|ue  necetiitaban  ¡lara  vencer  á  ana  «ontra- 
riofi. 

Era  «le  ver  el  contraste  ijue  hacían  la»  tropa»  españolas 
con  lat  de  la  patria;  en  aquellas,  veteranos  encanecidos  en 
el  servicio,  bien  unifonnadon  y  disciplinados,  «uperabun- 
dando  de  to<lo;  en  estas,  jóvenes  y  hasta  niños,  casi  desnu- 
dos y-  eareciendü  continuamente  de  alimento  en  sus  dilatadas 
y  penosas  campañas;  pero  sufridos  á  la  par  que  entnsiastaa 
por  su  cansa.  Asi  cansaron  á  un  enemigo  <iue  se  veia  aco- 
sado por  todas  partea,  como  el  león  de  los  cazadíirea. 

Llegaba  un  caudillo  nuestro,  después  de  una  derrota, 
mohíno  por  su  pérdida,  pero  pensando  en  reunir  nuevos 
elementos  para  volver  h  la  lucha;  y  encontraba  las  pobla- 
ciones dispuestas  á  darle  cuanto  tuviesen  de  juventud  de 
arma.4  llevar,  inclusas  las  escuelas,  de  donde  se  sacaba  á 
todo  el  que  pudiese  disparar  un  fusil  ó  una  tercerola;  las 
mujeres  se  despojaban  de  sus  alhajas,  y  se  ponían  A  coser 
ropa  para  la  nueva  tropa. 

Ija  juventud  americana  armada  para  luchar  c(m  el 
enemigo  común,  donde  quiera  <fue  )o  encontrase,  no  averi- 
guaba basta  donde  iria.  y  le  era  indiferente,  al  argentino 
pelear  por  la  independencia  del  chileno,  peruano  ó  culom- 
biano, como  á  este,  por  el  peruano  y  argentino.  Así  .se  vio 
que  Chile  auxilió  á  Buenos  Aires;  Buenos  Aires  &  Chile, 
el  Perú  (alto  y  bajo)  y  Colombia;  el  Perú  auxilió  á  Colombia- 
Colombia  auxilió  al  Perú,  y  asi  unos  á  otrs  auxiliándose  y 
conflagrado  todo  el  continente  en  sosten  de  un  solo  princi- 
pio. La  Libertad;  con  un  sol»  fin.  El  de  la  Jndf pendencia, 
sobre  la  base  de  la  rnion  mas  perfecta,  se  alzaron  las  nucio- 
□alidades  an>ericanas  radiantes  de  gloria,  y  fueron  saludadns 
por  las  naciones  civilizadas  de  ht  Europa. 

Cada  provincia  libertada  fué  una  nación  independiente 
(|ue  proclamó  la  república,  la  democracia  con  todo  el  fervor, 
con  toda  la  hambre  del  que  quiere  saciarse  de  libertad  des- 
pués de  tres  siglos  de  eficlavitud. 
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Los  principios  mas  liberales,  mas  generosos.  ma3  huma- 
nos fueron  prnclainados  en  alt.i  voz.  Todas  las  provincia^ 
de  la  antigua  Metrópoli,  todas  las  nadonalidades  del  miind» 
tuvieron  su  representante  en  este  inmenso  bfluquete  de  li- 
bertad y  confraternidad.  El  colombiano  y  el  chileno,  el 
peruano  y  el  at^-ntino,  el  boliviano  y  el  paraguayo,  y  has- 
ta los  indios  salvages  de  las  tribus  errantes,  concurrieron 
á  él:  ingleses  y  franceses,  alemanes  y  rosos,  italianos  y  po- 
lacos, anéeos  y  portngneees.  norte  americanos  y  hasta  Ioí 
mismos  españoles,  tuvieron  sus  asientos,  brindaron  por  le 
libertad  del  género  humano,  y  se  .iuraron  fraternidad  y 
amor;  y  ni  á  uno  solo  vino  entonces  á  escandalizar  la  idea' 
de  cpie  su  compañero  seria  después  estranjero. 

Todos  los  hombres  del  mundo  fuimos  un  dia  hermanos 
y  paisanos;  hermanos  de  sangre,  y  pai;janos  del  país  que  acá 
bábamos  de  regar  con  nuestra  sangre.  ¡Oh  dia  gfande  para 
la  humanidad!  Ese  dia,  el  Salvador  del  Mundo  vió  consu- 
mada su  obra,  vió  realizado  el  espectáculo  que  habia  prepa- 
rado 1824  años  antes;  él  sin  duda  señaló  para  el  primer 
abrazo  de  toda.s  las  razas  y  de  toda^  las  rivalidades  hu- 
manas, el  campo  de  Ayacticho. 

■lüAN    ESPINOSA. 
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FACULTAD   DE    INDULTAR. 


"  El  P.  E.  puede  indultar  ÚM^onmutar 
laa  peiQ«s  jior  delitos  sujetos  á  I*  juris. 
'  diceiou  fpiler&l,  previo  informe  del  tri- 
'  bunal  correspondiente,  eseepto  en  los 
'  ftisoa  áf  aruaairion  por  ta  C&mara  do 
'    Diputaaos." 

Art.   86  de  la  Coiuititueioii. 


La  facultíid  df  indultar  y  perdonar  criminales  en  el 
P.  E.  por  mas  antigua  que  sea  y  general  en  todas  las  formas 
de  gobierno,  siempre  ha  merecido  y  merece  la  atención  y  la 
censura  del  fil(')sofo  y  del  jiirista;  á  su  examen  voy  á  consa- 
grar este  artículo. 

Entre  nosotros  existe  una  razón  especial  para  ser  m  in- 
interesante el  asunto  y  útil  su  disetLsion;  es  la  de  que  todos 
los  gobiernos  de  las  Provincias,  tienen  el  mismo  derechc 
para  ejercer  esa  facultad,  y  establecerla  en  sn  derecho  pu- 
blico provincial,  con  toda  la  estension  (|ue  se  halla  en  It 
Constitución  general.  Entonces  se  halla  en  manos  de  ca- 
torce gobiernos  este  tremendo  poder  que  interpretando  la 
ley  literalmente,  y  luchan<lo  con  U»  sentimientos  del  co- 
razón, y  el  poder  de  las  simpatías,  la  compasión,  la  amis- 
tad, las  influencias  y  las  respeos  humanos,  sea  muy  difícil 
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comprender  bien  el   fleslinde  verdadero   que   separa   el   uso 
prudente  y  jiLsto,  del  disí-reeional  y  «busivo. 

Cuanta  mayor  es  la  importaueia  del  asunto,  se  hace 
sentir  mas  la  necesidad  de  que  .se  conozca  liien,  tx  mannien 
sus  límites  y  la  verdadera  int«pretacion  de  la  ley  para 
hacer  su  aplicación.  Por  eonsi^iente,  merece  tratarse  con 
una  &stension  y  gravedad,  (¡iie  á  mí  no  me  es  dado  por  aho- 
ra, y  solo  me  limito  á  trazar  la  órbita,  dentro  de  la  que,  de- 
be obrar  la  facultad  de  indultar. 

Dos  faces  tiene  esta  facultad  ipie  han  hecho  dividir 
á  los  autores  nia;4  clá-sicos:  una  en  contra,  purque  no  pue- 
de ejercerse  sin  arrojar  la  idea  de  censura  y  corrección 
de  la  ley  que  ha  condenado,  y  desprestigio  de  les  trihu- 
uales  que  la  han  aplicado;  al  minmo  tiempo  que  también 
hirve  de  precedente,  para  alentar  la  esperanna  de  impu- 
nidad en  los  criminales,  y  acrecer  el  riesgo  de  verse  sacri- 
ficada la  seguridad  pública  por  la  del  individuo.  Otra 
en  favor,  que  hace  esperar  A  celebres  publicistas,  como 
Montcsquien  y  Benjamín  Constant,  benéficos  resultadiia 
siempre  que  se  use  con  prudencia  y  sabiilurfa. 

Comprender  bien  y  ejecutar  ese  uso  prudente  y  sabio 
de  esta  facultad,  es  el  problema,  es  toda  la  cuestión;  por- 
que es  acertar  con  la  verdadera  interpretación  del  legis- 
lador. Se  le  dice  siempre  al  ?JjpcutÍvo,  (pie  de  una  pala- 
bra de  sus  labios  depende  la  vida  de  un  ciudadano  ó  la 
ruina  de  una  familia;  porque  la  ley  fundamental  de  la 
Nación  le  ha  investido  de  esa  atribución  tan  humanitaria 
y  omnipotente,  sin  ponerle  restricción  alguna  ni  esceptnarle 
casos. 

Hé  ahí  el  fondo  de  la  cuestión:  medir  la  profundidad 
de  esta  atribución,  al  parecer  sin  límites,  conocer  su  al- 
cance y  cítudiar  su  interpretación  legal;  peque  es  indu- 
dable que,  aunque  el  testo  literal  no  esprese  límites,  ella 
no  puede  entenderse  tan  absoluta,  que  solo  reconozca  los 
de  la  voluntad  espontánea  é  inclinación    ad    libitum;    que 
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solo  obre  obedeciendo  los  impulsos  del  corazoo  y  de  la  hu- 
idanidad.  para  conceder  gracia,  sin  estar  obligado  á  cum- 
plir los  preceptos  legales  ni  á  proceder  según  la  concien- 
cia ajustada  á  principios  eternos  de  verdad  y  de  justicia. 
Aunque  asi  pareitca,  no  lo  es. 

Verdad  ca  que  por  esta  prerogativa  taa  eminente,  no 
vá  el  P.  E.  »  revocar  ó  corregir  una  sentencia  justa,  co- 
mo liaeen  las  ('órtes  de  Jiistieia,  sino  á  derogar  una  ley, 
ea  cierto  modo,  y  destruir  los  efectos  de  una  sentencia 
justa,  arreglada  á  derecho  y  con  el  sello  de  cosa  juzgada, 
en  favor  de  un  individuo;  pero  este  poder  tremendo,  ar- 
bitrario en  cierto  modo,  concedido  por  el  mismo  legisla- 
dor, y  depositado  en  manos  del  Ejecutivo,  indica  que  no 
puede  ejercerse  discrecional  y  ad  libitum,  sino  sujeto  á  las 
reglas  y  condiciones  indispensables  para  llenar  el  fio  que 
se  ha  propuesto  el  legislador. 

pjQ  este  fin,  en  esas  reglas  se  encierran  los  límites  de 
ese  poder;  limites  ciertos,  conocidos  y  muy  claros  al  exa- 
men de  la  razón.  Basta  un  ligero  análisis  para  conocer  su 
radio  y  circunferencia  sin  necesidad  de  entrar  en  la  his- 
toria, ni  en  la  teoría  de  sus  ventajas  y  utilidad,  que  ha  di- 
vidido los  mas  célebres  publicistas,  porque  esto  nos  dis- 
traerla mucho. 

Esta  facultad,  resto  de  las  regalías  regias,  que  go- 
zaban loa  monarcas  absolutos,  y  propio  solo  de  ellos  que 
ejercían  la  suma  del  poder  público,  contundidos  todos  lo& 
poderes  en  una  sola  mano,  á  pesar  de  los  tiempos,  del  pro- 
greso en  la  legislación  y  filosofía,  y  del  cambio  en  la  for- 
ma del  gobierno  popular,  ella  ha  pasado  intacta,  hasta 
las  repúblicas,  y  en  todos  los  gobiernos  representativos  se 
halla  siempre  depositada  en  manos  del  Poder  Ejecutivo, 
monarca  ó  presidente  del  Estado,  Esto  prueba  que  hay 
una  razón  muy  alta  de  justicia  y  de  equidad,  superior  A 
todos  los  poderes,  y  que  no  la  pueden  llenar  ni  el  legis- 
lativo ni  el  judicial  ¡  que  ella  es  tan  útil  y  necesaria  k  la 
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sociedad  y  al  huea  gobierno,  que  no  se  puede  prasi-^TÜr 
de  ponerla  en  práctica. 

'Bfeetivamente ;    todos    los    publicistas    convienen,    aun 

lüs  contrarios,  en  esta  necesidad,  con  tal  que  no  ee  abuse, 
fundados  en  que,  por  mas  justas  y  perfectas  que  sean  las 
leyes  de  un  país,  ellas  no  pueden  esencialmente  tener  un 
carácter  particular  para  cada  caso  determinado,  sinú  ge- 
neral: y  por  consiguiente  en  la  interpretación  y  aplica- 
ción á  casos  particulares,  es  imposible  que  la  razón  mis- 
ma y  la  justicia  no  reclamen,  muchas  veces,  la  moditica- 
cion  de  la  ley,  según  las  diferentes  circunstancias  que  se 
presenten ;  y.  que  es  imposible  también  al  legislador,  poder 
<'ntrar  en   todos     los  detalles  y  tijar  casos     imprevistos. 

Tampoco  seria  conveniente,  y  si  muy  peligniso,  conceder 
la  facultad  arbitraria  de  gracia  y  perdón  al  mismo  poder 
judicial  encargado  de  interpretar  y  aplicar  la  ley  estric- 
tamente. Seria  destructivo  de  la  misma  ley  un  tal  poder 
doble. 

Hé  ahi  el  fundamento  porque  se  halla  colocado  en  el 
Ejecutivo  este  poder  arbitrario  de  gracia:  pero  no  á  su 
discreción  sínó  sujeto  á  las  reglas  de  la  verdad  y  la  justi- 
cia ;  y  de  las  que  no  puede  abusar  sin  hacerse  responsable 

junto  con  sus  ministros. — La  Constitución  Nacional  no  le 
ha  puesto  restricción,  ni  exceptuado  casos;  pero  por  eso 
no  puede  entenderse,  que,  esta  atribución  debe  ejercerse 
discreción  al  mentci   ainó    mediando   poderosos   motivos   que 

modifiquen  la  ley  general,  y  la  hagan  inaplicable  al  caso 
particular;  porque  solo  asi  y  bajo  de  esa  interpretación, 
tiene  el  Ejecutivo  tal  facultad;  convirtiéndose  en  legisla- 
dor,  declarando   la   inaplicabiüdad,   no   derogando   la   ley 

á  Ru  arbitro  por  humanidad  ó  compasión. 

Esto  está  demostrado  por  nuestro  der.'cho  público,  y 

el  de  todas  partes.  Tal  vez  es  la  única  Constitución,  en  que 
se  ha  concedido  esfa  atribución,  en  términos  tan  generales 

en  las  eonatitneiones  anteriores  de  los  años  19  y  26  se  dicer 
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i|ue  habiendo  — poderosos  motivos  y  salvo  los  dvlitos  que  la 
It-y  csccptúa. — Lo  misino  se  espresa  ia  Cünstitueion  del  Es- 
tado Oriental.  En  Chile  ac  requiere  el  acuerdo  del  Consejo 
de  Estado.  En  la  de  Bolivia  del  año  43  aolo  se  concede  al  Eje- 
cutivo la  facultad  de  conmutar  la  pena  capital  en  diez 
Hilos  de  presidio  ó  destierro.  En  la  del  Perú  del  año  56, 
:io  tiene  el  Ejecutivo  la  tacultad  de  indultar  y  connmtar. 
En  el  Ecuador  y  (.'olombia  también  es  restriñida.  En  la 
Constitución  federal  de  Nueva  Granada,  muy  'semejante 
H  la  nuestra,  solo  se  concede  al  Ejecutivo  el  poder  de  in- 
dultar en  los  delitos  políticos  de  sedición.  En  los  Estados 
I'nidos  re  concede  pora  sttspfnd'r  la  ejecución  de  algún 
rasiigo  y  perdonar  por  ofensas  contra  los  Estados  Vntdos 
rscepto  íK  cosos  de  acusación. — En  la  Constitución  Espa- 
ñola se  concede  la  facultad  de  indultar  á  los  delinciientís 
con  arreglo  á  ¡as  leyes;  y  pidiendo  informes  «  los  tribu- 
nales. 

Finalmente:  aun  por  el  derecho  antiguo  español  se 
pouia  restricción  al  poder  absoluto  de  la  monaniuia:  una 
ley  del  Fuero  Juzgo  mandaba  que  el  monarca  se  aconseja- 
se de  los  Obispos  y  de  loa  magnates  para  indultar.  —  T^ey 
a.  tit.  I."  lib.  6'.  Leyes  de  Partida  y  Recopiladas  se  hallan  en 
el  mismo  sentido. 

De  la  demostración  que  precede  resulta,  que  la  fa- 
cultad de  hacer  gracia,  sin  embargo  de  los  términos  ge- 
nerales de  la  Constitución  Nacional,  no  depende  de  la  vo- 
luntad espontánea  del  Ejecutivo,  ni  de  medida  puramente 
administrativa,  y  que  está  sujeta  &  reglas  fijas  de  equidad 
y  de  justicia,  que  exijen  poderosos  motivos  y  cansas  espe- 
ciales que  formen  la  conciencia  legal  de!  gobierno. 

En  la  legislación  nueva  de  España  se  exije  hoy,  que 
los  Tribunales  en  sus  informes  espresen  las  circunstancias 
atenuantes  que  consten  del  proceso,  y  puedan  servir  para 
formar  su .  juicio  legal  el  Rey,  como  son :  la  edad,  profe- 
sión, conducta  anterior,  estado  y  modo  de  vivir,  la  fami- 
lia y   asistencia  que  prestan   los  reos  y  otras  circiinstan- 
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tíi&B  atenuantes  y  agravantes  que  puedan  tenerse- en  vistti 
para  el  indulto. 

Kl  juicio  que  acabaraoB  de  manifestar  lo  hemos  dado 
ya  otra  vez  soltre  este  asunto,  como  fiseal  ante  el  Gobier- 
no del  Paraná,  y  fué  aceptado. 

RAHON   FEBBKIRA. 

Buenos   Aires,   Agonto   de   1863. 
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Sobre  la  persona  y  escritos  del  seflor  don  Avelino  Díaz 

POR  UNO  DE  SUS  discípulos 
Un  folleto  de  40  pafs.  en   u.    1S63.    Imprenta  de  ¡a  Revi:la.  Riridivis  63. 

Uon  Avflino  Diaz,  tatedrático  de  ciencias  lísii^o-iiia- 
temáticas  en  el  departamento  de  estudios  preparatorios 
de  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  niÍ?nibro  de  la  socie- 
dad de  ciencias  iisico-iuateinátieas  de  esta  ciudad,  de  la 
Comisión  Topográfica,  Presidente  del  departamento  topo- 
gráfico y  estadístico,  nombrado  por  decreto  de  8  de  Mayo 
de  1830,  Diputado  á  varias  legislaturas  de  la  provincia, 
«te.,  etc.  —  ha  dado  materia  á  uno  de  sus  discípulos  para 
un  trabajo  biográfico  y  sobre  todo  bibliográfico  de  bastante 
interéfi.  Aunriue  cubierto  etm  el  anónimo,  creemos  no  hay 
indiscreción  en  decir  que  e^:e  trabajo  pertenece  al  doctor 
don  Juan  María  Gutiérrez,  hoy  rector  de  la  Universidad  y 
director  de  los  estudios  públicos;  porque  no  siempre  el  anó- 
nimo significa  empeño  en  ocultar  el  nombre  sino  que  á  me- 
nudo puede  traducirse,  como  en  este  caso,  por  el  juicio  mo- 
desto que  el  autor  forma  del  trabajo  dado  al  público. 

Preciso  es  confesar  que  el  aiEruTcentn  era  poco  fecundo. 
Don  Avelino  Diaz  nacido  en  Buenos  Aires  en  1800,  y  discí- 
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PiR'dtt  la  i-ooi)eriiL-¡üii  ilvl  (¡ue  eso  elogia  con  justicia, 
realizar  alguna  vez,  contribuir  por  lo  menos  á  que  se  ensaye 
en  cualituier  pueblo  de  nuestra  cam]mña  ese  peusamiento 
(le  un  sabiíi,  prohijado  asi  por  el  gefe  del  departamento  de 
esi-uelas  del  Estado. 

Continúan  los  Apuntes  con  un  breve  retrato  en  qne  se 
carafteriza  bien  la  fisononiia  del  bimibre  que  "'sonreia  wn 
frei-uencia,  pero  rara  vez  reia;  y  que  cuando  miraba  fiján- 
dose con  atención  en  alguna  cosa,  contraía  loa  ojos  y  tomaba 
MU  mirad-i  tal  fuerza,  que  causaba  la  ilusión  de  ereér^ele 
capaz  de   penetrar  al   través  de   los  objetos   opacos." 

Viene  después,  suscintamente  narrada  la  muerte  de 
l?inz  acaecida  en  Chascomus,  estancia  de  las  Muías,  en  1°.  de 
junio  de  lS:íl,  fl)  y  describe  por  último  la  sentida  ceremo- 
nia del  entierro  ([ue  tnvo  lugar,  llevando  sus  discípulos  en 
hombros  las  reatos  del  eminente  maestro,  el  20  del  mismo 
junio  á  Ins  cuatro  de  la  tarde,  desde  la  iglesia  de  Monserrat 
ha-ta  el  Cementerio  del  Xorte,  donde  antes  de  ser  deposi- 
tados recibieron  los  turbados  adioses  de  Arenales,  Seni- 
ll'isa  y  el  doctor  don  Vieente  López,  cuyo  último  y  notable 
discurso  trascribe  en  parte  el  autor. 

Tales  son  los  materiales  con  que  ha  combinado  el  doc- 
tor Gutiérrez  un  trabajo  sin  duda  superior  á  ellos:  dejando 
su  lectura  la  impresión  de  cpie  es  realmente  imposible  hacer 
nada  mas  ameno  con  asunto  mas  estéril,  al  menos  si  había 
de  elaborarse  para  que  todos  lo  entendiéramos,  como  su- 
cede con  ese  escrito  científico  en  su  fondo  y  lit«rario  y  agra- 
dable en  su  forma, 

M.     NAVARRO    VIOLA. 
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V  de  crítica  literaria  sobre  Its  principales  poetes  y  literarios 
latino-americanos. 

POR  J.   M.  TORRES  CAICEDO. 
U  'ol-  in.  So  ParU    Guillaurain,) 

Hemos  leido  con  creciente  interés  los  dos  vulúnienes 
publicados  en  París  bajo  el  título  que  encabeza  eaUa  líneas, 
y  sin  la  pretensión  de  hacer  su  crítica,  vamos  á  emitir  nues- 
tro juicio,  porque  queremos  recomendar  su  adquÍBicion ;  'es- 
ta obra  debe  encontrarse  en  toda  biblioteca  americana.  Es- 
pecialmente la  recomendamos  á  la  juventud. 

Fara  juzgar  una  obra  con  acierto  hay  que  considerar 
dos  cosas:  el  propósito  y  la  ejecución.  Nosotros  damos  á  lo 
primero  gran  importancia,  porque  revela  el  objeto  del  es- 
critor, si  es  un  libro,  del  artista,  si  es  un  objeto  de  arte, 
sirviendo  para  apreciar  su  móvil,  y  tendencias  y  para  esti- 
marlo ó  vituperarlo.  La  ejecución  es  el  (lesarrollo  de  la  idea, 
su  forma  material,  si  nos  es  permitida  la  espresion. 

El  libro  del  señor  Torres  Caieedo  tiene  un  alto  y  trascen- 
dental  pensamiento,  su  objeto  ea  reunir  en  un  cuerpo  (la- 
tos y  noticias  sobre  la  vida  y  escritos  de  los  poetas  y  escri- 
tores mas  notables  de  la  América  latina.  Ese  libro  es  un 
símbolo  de  la  fraternidad  futura  k  que  somos  llamadas  por 
la  raza  y  por  las  instituciones  democráticas:  los  que  hemos 
nacido  en  este  continente  debemos  aceptarlo  como  un  pre- 
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ciosü  obM'fiuio,  casi  como  una  rcvelaeion  para  la  generali- 
dad, de  nombre  y  obraí  aineri canas. 

"Es  preeiso,  dice  el  autor,  que  las  república-s  sud-ame- 
ricanaK  comprendan  la  imperioLsa  oedesídad  en  que  están 
di'  hncersp  conocer  mas  entre  sí  mismas;  haita  hoy  las  unas 
¡Srunran  casi  abolutaiiunte  Ion  adelantc-i  i|ue  las  otras  hacen; 
y  es  muy  común  en  ellas  estar  mas  al  corriente  de  lo  que 
pasa  en  Europa,  (jue  de  lo  que  acaece  en  los  países  vecinos 
y  hermanos.  Por  consiguiente,  las  obras  de  los  mas  célebres 
escritores  sud-americanos  son  conocidas  de  pocos,  y  á  veces 
no  pasa  este  conocimiento  de  los  límites  de  la  república  en 
donde  se  publicó  la  obra.  Ojalá  puedan  estos  desaliñados  ar- 
tículos contribuir  á  despertar  en  los  americanos  españoles  el 
deseo  de  conocer  los  escritos  de  nuestros  hombres  mas  dis- 
tinguidos!" 

Profunda  verdad  encierra  el  párrafo  transcripto:  vivi- 
mos en  América,  por  desgracia  nuestra,  en  un  completo  ais- 
lamiento, en  una  ignorancia  absoluta  del  movimiento  inte- 
lectual de  las  diversas  repúblicas.  Fija  la  mirada  en  Europa, 
de  donde  esperamos  la  luz  y  la  ciencia,  nos  cuidamos  poco 
de  las  progresos  que  esa  misma  ciencia  hace  en  medio  de 
nosotros,  y  cuando  hablamos  de  nosotros,  nos  referimos  á 
las  americanos.  De  manera  que,  eseeptuando  uno  que  otro 
bibliófilo,  la  generalidad  no  conoce  ni  el  nombre  de  los  pu- 
blicistas americanos;  y  -sin  embargo,  las  hay  de  muchísimo 
talento,  de  vasta  ciencia  y  sobre  todo,  con  el  tacto  y  la  prác- 
tica de  americanos,  escribiendo  para  América,  es  decir,  que 
dejamos  de  estudiar  precisamente  en  los  libros  en  que  mas 
doblemos  aprender. 

El  señor  Torres  Caicedo  ha  emprendido,  pues  la  meri- 
toria y  dignísima  tarea  de  popularizar  esos  nombres,  dvirnos 
noticias  de  biografía  americana,  algunas  tan  interejíantes 
y  nuevas  que  queda  un  sentimiento  ele  disgusto  por  c-ireeer 
del  libro  cuya  noticia  llega  quizá  á  nuestro  oido  por  pri- 
mera vez,  pero  dejando  en  el  lector  el  deseo  de  adquirirlo 
pura  estudiarlo.  El  autor  que  ha  tenido  tal   propósito,  me- 
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ret'e  sin  ílisiaita,  ía  gratitud  de  los  americranoa.  Nosotros 
lo  tieciiiuis  con  leal  franiiueza.  la  teodeiic-ia  de  este  libro  e. 
noble,  digna,  meritoria,  y  es  adamas  la  mejor,  la  mas  sen- 
sata defensa  <jue  [luede  hacerse  de  las  repíiblieas  ainerieanas, 
exliibiendo  esa  serie  de  nombres  y  esa  lista  de  obras,  que 
muestra  <]ue  si  se  maneja  con  demasiada  frecuencia  la  lanza 
y  el  fusil,  se  canta  también  en  dnlcísimiis  y  armoniosos  ver- 
sos, y  se  escribe  con  un  cr¡tj.'rio  y  sensatez,  que  está  muy 
distante  del  salvajismo  en  que  nos  suponen  algunos  escri- 
tores europeos. 

La  lectura  de  este  libro,  ha  dejado  en  nosotros  gcatísi- 
mas  recuerdos  y  despertado  la  esperanza,  avivando  la  fé  en 
la  democracia  y  el  porvenir  de  la  América  latina.  Antedi  de 
leerlo  conocíamos  ya  los  juicios  de  escritore-s  franceses  que 
le  son  altamente  favorables:  ilr.  Jules  Janin,  en  el  Joiiniat 
des  Dchats,  y  -Mr.  L.  Favre  de  ("lavairoz,  cuyo  artículo  ha 
publicado  La  Ií<-visln,  Pero,  esas  escritores  no  han  podido, 
en  nuestro  entender,  alcanzar  la  influencia  que  esi  obra 
debe  ejercer  en  América,  porque  no  conocen  el  vacío  que  ha 
venido  á  llenar;  europeo.^,  están  acostumbrados  á  la  fácil  co- 
municación que  los  pone  al  corriente  de  todos  los  progresrs. 
de  todos  los  adelantos,  mientras  que  en  América  sucede  lo 
contrario,  sobi<e  todo,  tratándose  '  de  libros  americanos.  Lo 
caro  de  las  impresiones,  la  dificultad  de  adquirir  esas  obras, 
la  carencia  casi  absoluta  del  comercio  de  publicaciones  sud- 
americanas entre  los  diversos  Estados  de  este  continente— ya 
sea  porque  las  ediciones  son  poco  numerosas,  ya  porque  no 
existen  impresores — editores  que  especulen  en  la  impresión 
de  los  trabajos  americanos,  ya  sea  por  ese  indiferentismo 
tan  fatal  sobre  todo  en  las  democracias:  la  verdad  es  que 
aquí  no  estáji  en  venta  ediciones  de  Venezuela  6  Nueva  Gra- 
nada, por  ejemplo,  mientras  poseemos  los  libros  europeos  re- 
cientemente publicados.  éQué  resulta  de  esto  pues?  La  igno- 
rancia del  progreso  de  las  letras  americanas,  el  aislamiento 
intelectual  de  los  escritores  demócratas  de  nuestra  raza  y  de 
nuestra  lengua. 
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Esa  falta  hace  difícil,  casi  imposible  la  creación  y  el  de- 
saiitiHo  de  la  literntura  aiiierieaii;). 

Jlias  aun;  conocemos  lo  que  se  publica  en  las  demás  re- 
públicas? Casi  pudiéramos  decir  qiíe  nó;  si  no  lo  conocemos 
no  podemos  adquirirlo,  y  aun  conociéndolo  esas  ediciones 
no  circulan  en  nuestros  mercados.  Así,  pues,  todo  libro  que 
nos  ponga  al  corriente  de  lo  que  se  ha  publicado  «n  las 
distintas  repúblicas,  todo  trabajo  de  bibliografía  americana, 
es  una  obra  de  mucha  utilidad,  porque  marca  una  ruta  en 
desconocidos  sitios,  sirve  de  guia  fcn  medio  de  la  oscuridad. 
Aun  cuando  el  libro  de  que  nos  ocupamos  no  tuviera  sino  este 
mérito,  bastaría  no  solo  para  estimarlo  y  adquirirlo,  sino 
además  para  agradecer  al  autor  ese  í,icrvicio.  Pero  la  obra 
del  señor  Torres  Caieedo,  dignísima  en  cuanto  al  propósito, 
es  de  indisputable  mérito  en  cuanto  h  la  forma,  á  su  ejecu- 
ción, á  su  belleza  literaria. 

Hace  algunos  años  que  se  publicó  en  Chile  una  obra  aná- 
loga, aunque  no  de  tan  vastas  proporcioQes  —  La  América 
Poflica,  y  esa  compilación  no  solo  dio  lustre  ¿  sus  editores, 
sino  que  fué  recibida  con  unánime  aplauso  y  juzgada  como 
un  servicio  prestado  á  la  poesía  americana.  Bien  pues,  el 
señor  Torres  Caicodo  ha  ensanchado  el  círculo  de  sus  estu- 
dios y  de  sus  noticias;  no  Sim  meramente  los  poetas  lo^  que 
figuran  en  su  galena,  son  publicistas,  literatos  y  hombres  de 
ciencia.  Por  eso  tiene  relativamente  mas  importancia,  sirve 
con  mas  acíierto  los  intereses  americanos  á  los  cuales  se  ha 
consagrado  su  autor  con  una  laboriosidad,  digna  del  mas  alto 
encomio . 

Este  libro,  pues,  está  llamado  á  estimular  la  lectura  de 
obras  americanas,  á  imificar  las  letras  de  este  continente, 
enseñándonos  el  camino  que  debemos  seguir  para  fomar  bi- 
bliotecas americanas.  Las  noticias  bibliográlíeas,  aunque  no 
tan  estensas  como  deseáramos,  son  útilísimas,  y  sirven  pa- 
ra indicar  los  libros  que  se  deben  adquirir  según  el  gusto  y 
estudios  dte  cada  uno.  Poetas  numerosos,  cuyas  obras  señala: 
historiadores  notables  cuyos  trabajos  indica,  publicistas  y  ju- 
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riseoniíultos,  todos  encontrarán  en  esta  obra  sefialaldas,  y  á 
veces  juzgadas  también,  las  publicaciones  mas  notables  he- 
chas por  ;h ispa no-a meri canos .  Es  un  libro  precioso,  bajo 
este  concepto,  casi  pudiéramos  decir,  indispensable  no  solo 
á  los  literatos,  sino  á  los  americanos  en  general.  ¡Ojalá  se 
agotasen  copiosas  ediciones!  Eso  mostrarla  el  interés  de  im- 
ponerse del  estado  intelectual  de  nuestras  repúblicas,  y  ese 
interés  marcarla  un  progreso  innegable  en  el  desarrollo  de 
las  buenas  ideas. 

Como  una  prueba  de  lo  poco  qtíe  conocemos  las  publica- 
ciones americanas,  queremos  referir  un  hecho. 

Hace  algunos  meses,  un  joven  laborioso  publicó  en  uno 
de  los  diarios  de  esta  capital  algunas  palabras  con  motivo 
de  la  muerte  de  Julio  Arboleda.  ¿Quién  es  Julio  Arboleda, 
se  preguntaba  la  generalidad  f  í  Cuáles  sus  antecedentes 
para  que  su  muerte  sea  tan  sentida?  La  verdad  es  que  pocos 
conocian  á  Julio  Arboleda  como  publiei.sta  y  como  poeta;  le 
juzgaban  mas  bien  como  un  personaje  político  de  los  que 
abundan  por  estas  tierras  de  aspirantes. 

Bien ;  j  queréis  saber  quién  es  ese  Julio  Arboleda  í  Leed 
el  libro  de  Torre*  Caicedo,  y  casi  podemos  aseguraros  que, 
simpatizareis  con  aquel  anvericano  ilustre,  víctima  por  des- 
gracia de  las  facciones  y  de  los  partidos. 

¡  Ojalá  sus  obras  fuesen  consultadas  con  frecuencia  por 
nuestras  gobernantes!  Cuánto  bien  harian  y  cuántos  males 
podrían  evitar.  Para  juzgarlo  como  administrador  y  polí- 
tico, vamos  á  citar  e^tas  palabras  que  querríamos  grabarlas 
en  caracteres  imborrables  en  la  memoria  de  nuestras  hom- 
bres públicos;  ellas  son  la  síntesis  del  programa  político 
que  deseaba  para  su  pais : 

1".  "Sosiego  interno,  basado  en  la  rígida  observancia 
de  las  leyes,  en  el  respeto  escnipuloso  de  la  propiedad  y 
en  el  castigo  pronto  é  inexorable  dfe  los  delincuentes; 

2°.  "Paz  con  nuestros  vecinos,  fundada  en  la  justicia 
de  nuestros  procedimientos,  y  en  el  respeto  perfecto  de  nues- 
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tra  propiedad,  á  exigir  l>1  cual  tienen  tanto  derecho  las  nacio- 
nes como  los  individuos; 

3°.  '"Exclusión  de  las  perscmas  de  malas  costumbres 
de  todos  los  puestos  públicos,  sea  cual  fuere  el  color  político 
á  que  pertenezcan,  y  llamamiento  á  los  mismos  puestos  de 
los  hombres  de  bien  de  todos  los  partidos  que  tengan  apti- 
tu<lcs  para  desempeñarlos." 

Tal  programa  era  la  salvación  de  la  república;  pero  no 
comprendieron  al  hombre,  y  lo  asesinaron!  Arboleda  era 
nn  poeta  de  primer  orden.  Xo  podemos  citar  todo  lo  bello 
que  contiene  la  obra  del  señor  Torres  Caicedo  sobre  él;  co- 
piaremos al  acaíjo  y  para  mostrar  los  sentimientos  de  aquel 
ilustre  americano,  la  siguiente: 

XIII 


jOh   madre,   madral    CU70   nombre  puro 

Ha   respetado   hasta  la   envidia   impla. 
Deja  que  aimre  el   cflliK  de  agonía, 

Y  me  ha(fa  digno  de  deberte   el  ser! 
Yo   solo   aspiro,   madre,   á   ser   tu   hijo, 

A    amar   la    libertad,   que    tú    has    amado, 
A   adorar   la   virtud   (Míe   has  adorado, 

Y  de   hijo   tjij'o   el    nombre    merecer. 


XXXIX 


Pero   no    reÍMiirín     que   el    mal   se    gasta — 

Y  cesar*  aii   bírbaro  recreo: 

Tcndri   Israifl   al   fln   bu   Macabeo: 

Tendrán   lo?   HoloffrneB"  sn   Judith. 

Xo  hnv  maa  Sñoi  que  nioa!— Kl  nos  axistnl 

No   hnv    mna   l^cñor    que    Dios! — Con    El    vivamosl 

Xo    hay    mas    Se''or    que    Dios! — Bn    El    caufiamosl 

Con   Dios — por  D¡o«— de  Dios  será  1»  lid. 

El  poeta  estaba  preso,  y  desde  In  prisión  escribió  sn 
composición — Esioij  01  }a  cárcel.  llena  de  fuepo  y  valentía. 
Ella  revela  el  temple  de  alma,  el  valor,  la  fé  y  la  decisión 
de  aquel  ciudadano.  Pues  bien,  aquí  k  generalidad  no  cono- 
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cía  quien  eia  Arboleda,  y  algunas  di'scieñ(»sas  sonrLías  (ies- 
pertamn  las  palabras  que  aimaciaroii  su  muerte,  eoiuu  una 
pérdida  para  la  América. 

Para  estimar  mejor  el  méritu  de  este  libro,  eitaremc» 
los  nombres  de  los  poetas  y  literatos  qne  abrazan  sus  estu- 
dios biográfica:  Salvador  Sanlnenfes — José  María  Here- 
dia~ Andrés  Bello — José  Joaquín  de  Olmedo —  Silveria  Es- 
pinOEa  de  Rendon — José  Eusebio  Cero — Antonio  José  de  Iri- 
sarri — Abígail  Lozano— Bartolomé  Iiíitre— K.  F.  Fr.  llanuel 
Xavarrete — José  Fernández  Madrid— líatüel  Maria  Baralt — 
J.  V,  Lastarria — José  Antonio  Calcafio — Esteban  Ecliever- 
ria — José  Jleriberto  García  de  Quevedo — Güülfrmo  Prieto — 
Florencio   Balcaree — Claudio   Mamerto  Cuenca, 

El  segundo  tomo  comprende  estudi<s  ^obre  las  obras  de 
los  siguientes  escritores:  Julio  Arboleda  —  José  llármol  — 
José  Antonio  Maitin — Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagie— 
Guillermo  Matta — .José  Jíaria  Estevi — Juan  Carlos  Gómez — 
Gabriel  de  la  Concepción  Valdez — S.  líodriguez  Galvan — 
Guillermo  Blet.s  Gana^Eusebio  Lil lo— Hilario  Ascasubi — 
Miguel  Luis  Aiiiunátcgui — Joaquín  Vallejos —  Hermógenes 
Irisarri — Manuel  Xicolás  (lurpanebo — .loHíinin  Pesadn — Ma- 
nuel Maria  Madiedo. 

Poetas,  publicistas,  historiadores,  hombres  de  toda-;  eda- 
des se  encuentran  en  esta  galeria.  que  no  es  sino  la  primerí. 
serie  de  los  estudios  del  .señor  Torres  Caicedo. 

Conocido  el  propósito  del  autor,  veamos  la  ejecución: 
cedámosle  la  palabra,  él  nos  dice  que  su  objeto  es:  "elogiar 
lo  qne  hallamoe  digno  de  elogio  e»  los  :ietos  y  escritos  de  lit-n 
americano?,  cualesquiera  iiue  sea  el  país  á  que  pertenezcan, 
la  bandera  que  sigan  y  la  edad  que  tengan:  además,  quere- 
mos estimular  á  loa  genios  ijue  empiezan  r.u  vuelo  en  esa.^ 
repúblicas,  y  que  regularmente  no  encuentran  d^sde  su  apa- 
recimiento sino  un  ejército  de  críticos  injustos  y  apasiona- 
dos, que  desalentándoles  les  hacen  recoger  en  la  mas  vitu- 
perable inercia." 

Así  pues,  no  solo  se  ha  propuesto  servir  á  las  letras  ame- 
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í  dtindu  á  (¡íJiitifer  ks  nombres  y  las  obrn^i  de  lus  es- 
critores mas  notables  á  su  juicio,  sino  <|Ue  quiere  estimular  á 
los  ingenios  de  estos  paiseii,  donde  hasta  ahora,  el  cultivo  de 
la  inteligencia  no  es  siuó  un  lujo;  puesto  <|ue  uo  produce 
para  vivir,  ni  á  veces  da  consideración  ni  respeto. 

Por  esto  es  que,  recomendamos  este  libro  á  la  juventud, 
que  no  distingue  sino  los  dorados  horizontes  de  la  edad  flori- 
da y  tiene  la  fé  pura,  no  debilitada  aun  por  I-as  decepciones 
y  las  injuatieias  que  traen  los  años;  por  eso  recomendamos 
este  libro  á  esa  juventud  ávida  de  gloria.  Su  lectura  es  emi- 
nentemente americana  bajo  todos  conceptos,  animadora,  y 
casi  pudiéramos  decir,  que  consuela  y  alienta. 

El  señor  Torres  Caieedo  e.s  a'ibrio  en  la  crítica,  presen- 
ta la  faz  brillante  de  los  escritores,  dijiimula  con  cuidado  ex- 
quisito los  defectos,  sin  eseluir  la  digna  y  severa  imparciali- 
dad en  sus  juicios.  Esta  benevolencia  le  ha  sido  reprocha- 
da, y  nosotros  mismos  la  juzgábamos  como  un  defecto,  cuan- 
do solo  conocíamos  parte  del  libro;  pero  leyendo  toda  la  obrj 
se  comprende  y  esplica  perfectamente  que  esa  induljencis 
es  en  el  autor  un  rasgo  de  caballeresca  nobleza ;  él  quiere 
presentar  á  sus  compatriotas  bajo  un  rayo  de  luz,  á  otros 
abandona  la  tarea  de  mostrar  la*i  sombras.  El  (juiere  der- 
ramar gloria  sobre  los  sud-amerieanos,  no  crítica.  Hasta  en 
esa  ausencia  de  severidad,  hay  mérito.  Empero  sus  juicios 
eetán  llenos  de  sensatez,  como  lo  muestran  las  transcripcio- 
nes que  frecuentemente  hace  de  loe  escritos  que  examina: 
dotado  de  un  delicado  gu-sto  literario,  versado  en  la  litera- 
tura inglesa,  francesa  y  española,  su  libro  muestra  la  f&cil 
erudición  del  literato  distinguido. 

Inteneionalmente  no  nos  ocupamos  de  la  persona  de 
este  escritor,  porque  nuestros  lectores  no  olvidarán  las  noti- 
cias que  sobre  él  nos  dio  el  señor  CUvairoz,  y  fueron  pu- 
blicadas en  esta  Revista. 

Si  el  juicio  de  este  crítico,  como  el  del  eminente  Jules 
Jannin.  e-s  favorabilísimo  al  autor,  no  lo  es  menos  el  de  ca- 
si toda  la  prensa   francesa  y  española. 
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Le  Constitutioiiiiel  en  un  largo  artículo  biblit^ráfico, 
(.liee   lo  siguiente; 

"En  esas  páginas  instructivas  y  vivamente  coloridas  no 
existe  un  anticipado  propósito — ni  malevolencia  preconce- 
bida, ni  elogios  de  corrillo.  Tolerancia,  buen  gusto,  penetra- 
ción, espíritu  observador,  ayudado  de  una  riea  erudición  que 
autoiiza  al  autor  á  formular  juicios  fundados  sobre  los  ho:ii- 
bres  y  las  cosas,  tales  son  los  rasgos  principales  que  ca- 
racterizan á  los  Ensayos  Biográficos  en  su  aspecto  general. 
El  señor  Torres  Caicedo  no  tiene  otra' bandera  sino  la  de  la 
libertad,  ni  otra  divisa  sino  la  suya  propia,  escrita  en  su 
primera  obra:  Religión,  Patria  y  amor!"  (1) 

El  juicio  del  señor  Gaulhiac  coincide  con  el  nuestro  en 
cuanto  á  la  competencia  del  autor  de  Ensayos  Biográficos  y 
al  acierto  de  sus  juicios,  que  si  no  siempre  son  severos, 
son  imparciales  y  desinteresados. 

En  Francia  mismo  se  ban  apercibido  algunos  escritorea 
de  la  influencia  que  este  libro  puede  ejercer  no  solo  en  las 
letras,  sino  como  prenda  de  concordia  y  de  fraternidad,  es 
decir,  como  una  noble  aspiración  á  la  unificación  de  la  lite- 
ratura americana.  En  apoyo  de  este  juicio,  citaremos  las 
siguientes  palabras  de  llr.  Bonneau,  que  tomamos  de  L'  Opi- 
nión Xationalc,  (Journal  du  soir) ....  el  estilo,  dice  hablan- 
do de  los  Ensayos  Biográficos,  es  á  la  vez  vivo  y  reposado, 
la  critica  vasta,  elevndns  las  vistas,  y  se  vé  en  en  el  fondo 
de  todos  esos  jnicitrs  sobre  los  poetas  é  bistoriadores  naeion'a- 
les,  manifestarse  con  una  innlterable  persi.stencia  la  nece- 
sidad de  unión,  de  concordia  y  de  paz  que  domina  mas  y 
mas  en  los  pueblos  de  la  América  española.  Aplaudamos  con 
todas  nuestras  ñierzas :  es  la  paloma  que  entra  en  el  arca 
con  la  rama  de  olivo." 

"  lyevantaTido,  aí^repTA  el  crítico,  este  panteón  á  las  glo- 
rias de  la  América  españrla,  el  .señor  Torres  Caicedo  ha  al- 
canzado acertadamente  el  '>b.íeto  que  se  propuso.  Todos  los 

fl)  Le    ConBtÍtut¡on.Ti<>l,    mererpHi    2fl    jiiilet    188.1. 
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que  han  su  libro,  todos  aquellos  que  puedan  apreciar  la  de- 
licadeza, y  belleza  de  las  poesias  que  él  cita,  por  decirlo  asi, 
en  cada  pajina,  comprenderán  que  la  raza  hispaao-anierí- 
cana  está  llamada  eu  el  mundo  á  brillantes  destinos,  de  los 
cuales  es  ya  digna  por  el  desarrollo  de  su  inteligencia  y  por 
8U  ardiente  am&r  por  la  libertad," 

Estos  juicios  de  la  prensa  francesa  prueban  que  el  libro 
del  señor  Torres  Caicetlo  ha  sido  para  los  literatos  euro- 
peos la  revelHcion  de  un  misterio,  puesto  que,  acostumbra- 
dos á  mirar  con  indiferencia  á  estos  paises,  no  se  tomaban 
el  trabajo  de  seguir  el  desarrollo  intelectual  ([ue  en  ellos  se 
ha  operado,  y  por  eso  la  exhibición  de  esa  galena  de  escri- 
tcre-i  y  poetas,  ha  sido  una  verdadera  revelación.  El  libro, 
pues,  sirve  en  Europa  mostrando  que  la  inteligencia  tiene 
su  culto  en  América,  y  en  esta,  estimulando  á  ese  culto  y 
sirviendo  de  iniciativa  á  la  unificación,  al  menos  en  el  san- 
tuario de  las  letras. 

El  libro  de  que  nos  ocupamos  es  un  timbre  de  gloria 
para  su  autor;  este  libro  vivirá  en  la  memoria  de  los  que  lo 
hayan  leido. 

La  I'ressc,  Le  Paya  y  Le  Tcnips  anuncian  que  eí  señor 
Torres  Cnieedo  ha  renunciado  el  empleo  diplomático  que  de- 
sempeñaba en  Paris.  como  encargado  de  negocios  de  Vene- 
zuela, á  consecuencia  de  los  últimos  .sucesos  en  Caracas,  y 
con  este  motivo  hacen  elevados  y  merecidos  elogios  de  este 
notabilísimo  e-ícritor  americano.  ,  Ojalá  pronto  podamos  anun- 
ciar nuevas  obras  de  este  ilustre  escritor!  (1) 

VICENTE  G.  QUESADA. 

Setiembre  de   1S63. 


.1,    Estfin    ea   prensa    del    mismo   autor: 

Estudios   sobre    el   gobierno   inglés   y   sobre   la   influencia 
suplo   sajona— Primera   serie — 2   vol.  _ 

MíBpelanea    ile    artieulos    políticos,    eíonómiooB,    filosúficos, 
literarios — 3  vol. 
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I 

Los  Miscrabicn,  di-atiia  de  Carlos  Hugo,  traducido  de 
la  tercera  edición  francesa.  Buenos  Aires,  imprenta  de  Bu- 
ffet y  ca.  Piedad  82,  1  cuad.  de  120  pajinas  en  8'.  A  fé  que 
entre  las  traducciones,  que  por  lo  general  puedea  llamarse 
de  pacotilla,  merece  especial  mención  la  que  descuella  por 
el  conocimiento  de  los  dos  iditmia-s,  el  original  y  el  del  tra- 
ductor. El  nombre  de  los  hermanos  Estrada,  que  esa  publi- 
cación lleva  solo  en  iniciales,  es  ya  una  garantía.  Sin  embar- 
go, podemos  asegurar  que  juzgamos  con  conocimiento  de 
causa.  En  cuanto  al  drama,  no  es  el  caso  de  arrogarnos  el 
derecho  de  hacer  otro  tanto  con  él. 

II. 

Pequeña  Mitología  por  don  Juan  Mariano  Lárscn,  pro- 
fesor  ée  la  Universidad.  Libr.  de  M.  Morta,  1  cuad.  de  75 
páj.  en  12".  El  ilustrado  director  del  "Liceo  del  Plata" 
sigue  infatigable  su  propósito  de  proveer'  de  testos  á  los  es- 
tudios clásicos.  Hade  pocos  meses  publicó  su  notable  tra- 
ducción del  libro  III  de  la  Eneida  de  Virgilio  con  notas  pre- 
cioans,  llenas  de  erudición.  Ahora  reduce  al  pequeño  volu- 
men que  indicamos  cuanto  necesita  saberse  en  Mitología  pa- 
ra leer  con  provecho  laq  clásicos  antiguos.  Conociendo  la 
competencia  y  laboriosidad  del  autor,  el  mejor  elogio  de  es- 
te pequeño  libro  en  es  índice  de  que  carece.  Helo  aquí:  Ca- 
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pitólo  1°.  Paganismo — Sentido  de  las  fábulas — División  del 
asunto — Origen  de  los  DufeM.  Capitulo  2°.  Cibeles — Cérea 
— Las  Vestales — Triptolénto.  Capítulo  3".  Júpiter — -Loe  Ji- 
gantes — Prometeo — Pandora — Epimeteo.  Capítulo  -í".  Juno 
—  Hebe — liarte — Beloua — Yiileano — Jlinerva  —  Argos  — 
Iris.  Capítulo  5°.  Latona — Apolo — Diana — Esculapio  —  Las 
Musas — Faetón — Aurora — Titon.  Capítulo  6°.  Baco — Sileno 
— lUercurio — Venu) — Cupido.  Capítulo  7".  Noptuno — Anfi- 
trites — Tetis— Proteo —  Glauco  —  Tritón — Pluton — Las  Fu- 
rias— Cnronte — Pluto  y  les  tres  Jueces.  Capitulo  8°.  Paü- - 
.  J'"!iiLiio — Los  Sátiros— Pales — Flora  y  Poniona —  Los  Larri  y 
Otilios — Harpócrates,  Capítulo  9°.,  Isis — Osiris — Horus — 
Anubis— Apis — Astarte — Melcartli  —  Moloeh  y  Dagon.  Ca- 
pítulo 10°.  Hércules — Euristeo — Deyanira — Caco — Filoctdta. 
Capitulo  11.  Perseo — Teseo — Piritoo — Cadmo — FéniK —  Eu- 
ropa. Capítulo  12.  Castor  y  Polux — Yason  y  los  Argonautas. 
Capítulo  13.  Edipo — Layo — Eteocles  y  Polinices — Beierofonte 
— Tántalo  y  Pélope — Tie-stes.  Capítulo  14.  Reyes  de  Troya — 
Guerra  de  Troya.  Capitulo  15.  Adivinos  y  Sibilas — Oráculos 
y  Misterios — Bibliografía. 

Es  imposible  condensar  mas  la  materia  con  menos  per- 
juicio de  la  claridad  de  las  ideas.  Esta  Peqwña  Mitología 
es  digna  de  ser  adoptada  por  testo  en  los  grandes  colegios; 
y  puesto  que  hemos  visto  ya  á  las  Cámaras  pronunciarse  en 
el  sentido  de  suscripciones  á  libros  de  enseñivnza  hechos  en  el 
país,  creemos  que  éste  merece  como  el  que  más  los  honores 
de  la  suscripción  oficial  mas  numerosa. 

III. 

The  líiver  Plaie  Dtr'ctory  for  1864.  Por  la  imprenta 
del  Stanáard  se  anuncia  para  el  1*.  de  diciembre  esta  gula 
de  forasteros  ó  avisador  que  formará  parte  del  Afanual, 
"Handbook"  publicado  allí  mismo  este  año.  Dicho  Manual 
eoasta  de  300  pajinas  en  8".  fuera  de  unas  50  de  avisos  ín 
extenso,  y  es  el  mas  completo  en  su  clase,  que  se  haya  pu- 
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blicadu  eo  Buenos  Aires,  Contiene  una  carta  postal  de  es- 
ta provincia,  almanaque,  plano  topográfico  de  la  ciudad; 
una  reseña  de  edificios,  establecimientos  y  localidades  no- 
tables en  la  ciudad  y  sus  alrededores;  ocupándose  con  de- 
tención y  exactitud  de  cada  partido  de  nuestra  campaña. 
Trae  el  tratado  original  con  la  Gran  Bretaña  y  la  traducción 
de  las  leyes  mas  precisas  para  el  comercio  de  esta  plaza. 
En  cuanto  á  li  República  Argentina  y  Oriental  del  Uruguay, 
hace  la  dotripcion  geográfica,  topográfica  y  estadística  de 
cada  una  de  las  provincias  de  la  primera  y  de  los  depar- 
tamento.5  de  la  segunda.  Es  en  fin  un  libro  notable  por  su 
utilidad  y  del  que  no  debe  carecer  quien  pos?a  el  idioma 
inglés  en  ambas  Repúblicas  del  Plata,  c  mu  pensando  asi  en 
algún  modo  el  mérito  de  sus  ilustrados  redactores. 

Ahora  por  lo  que  hace  á  la  parte  mudable,  cuya  publi- 
cación está  en  prensa,  se  ha  anunciado  cjue  se  recibirán  los 
avisos  ó  las  advertencias  de  cambios  de  dc-mieilio,  etc.,  hasta 
fines  de  octubre  en  la  oficina  del  "Standard",  calle  de  Bel- 
grano  núm,  72. 

IV. 

Biografia  del  coronel  flor.  Ángel  Salvadores,  por  N.Q.C. 
Imprenta  de!  Mercurio,  Victoria  218,  1  cuad.  de  100  pági- 
nas en  i". 

Retirábamos  con  guato  un  juicio,  fruto  de  nuestra  pro- 
pia lectura  de  esta  interesante  publicación,  para  dar  crtbida 
al  artículo  de  uno  de  nuestros  colaboradores  sobre  la  misma 
materia, — cuando  el  impresor  que  tiene  en  su  mano  el  le- 
cho de  Procusto  para  aplicarlo  á  los  periódicos  que  impri- 
me, nos  prohibe  toda  otra  cosa  que  felicitar  aqui  al  j6ven 
autor  por  su  interesante  producción  histórica:  reservando 
para  el  número  próximo  de  la  Revista  el  trabajo  bibliográ- 
fico que  nos  ha  enviado. 
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j§isf0ria  ¿m^ricai¡a,  ^if^rafarit  y  jfífrerbff 


AlSO  I.  BUENOS  AIRES,  0CTUB3E  I 


HISTORIA  AMERICANA 


LA  BÜBPKESA  DEL  TEJAR. 

La  biografiH  de  mi  infortunadu  compañero  y  amigo  el 
eoruoel  don  Ángel  Salvadores,  escrita  con  recomendable 
exactitud  por  el  líeüor  don  Norberto  Quimo,  lia  venido  ¿ 
avivar  en  mi  ánimo  recuerdos  de  un  tiempo  ya  lejano,  que 
me  son  gratos  en  extremo. 

Ese  trabajo  de  un  joven  inteligente  y  laboriom,  que  he 
leido  con  sunio  placer,  me  sugitió  la  idea  de  trazar  estas 
lineas.  No  tenía  sin  embargo  intención  de  darlas  á  la.  estam- 
pa. Pero  una  vez  terminadas,  las  repetidas  instancias  de  mi 
hermano  el  brigadier  general  Guido  y  de  algunos  antigaos 
compañeros,  muy  pocos  ya,  que  figuraron  de  un  modo  ilus- 
tre en  naestra  gran  revolución,  á  quienes  confidencialmen- 
te y  por  via  de  entretenimiento  he  comunicado  mis  apuntes, 
me  han  inducido  á  publicarlos,  venciendo  mi  resistencia  k 
haoerlo.  Nació  esta  con  especialidad,  del  natural  encogi- 
miento en  quien  no'egercitó  nunca  sus  fuerzas  en  el  campo 
de  la  literatura.  No  he  escrito  nunca  para  el  público,  ni  se 
me  pasó  por  las  mientes.  Educado  en  los  campamentos; 
muy  poco  me  cuidé  allá  en  los  años  mas  vigorosos  de  mi  ju- 
ventud, de  otra  cosa  que  no  tuviese  por  objeto  primordial, 
U  noble  profesión  k  que  me  había  dedicado.  En  el  regi- 
miento de  Qranaderos  á  caballo,  mi  única  escuela,  donde  en- 
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tré  á  servir  á  la  edad  de  Ifi  afíiBi  eii  vl»ae  d*  cadete,  ha- 
ciendo en  él  toda  mi  carrera  militar,  hasta  tener  ti  honor 
de  llegar  á  comandarlo;  en  ese  magiiífieu  regimiento,  digo, 
pocas  letras  se  aprendían.  Era  otra  su  misión,  y  vive  Dios, 
que  la  cumplió.  Esto  sentado  en  descargo  de  lo  <iue  pueda 
haber  de  defteiente  en  estos  renglones,  y  como  pasavante  de 
su  autor,  proseguiré  sin  mas  preámbulo. 

Al  mencionarse  en  la  citada  biografía  del  coronel  Sal- 
vadores las  cam])arias  de  Bolivia  y  el  l'erú,  se  eiiipií'za  á 
historiar  la  primera,  por  el  suceso  del  "Puesto  del  Mar- 
qués", atribuyéndose  la  completa  derrota  que  sufrió  allí  el 
enemigo,  á  las  coiiihi naciones  del  General  Hondean.  Creo 
oportuno  aclarar  este  punto.  El  primer  hecho  de  ariua^j  de 
impoitaneia  por  sus  rcsultado-s,  después  i|ue  se  abrió  la 
campaña,  no  fué  el  del  "Puesto  del  Slaripiés",  sino  el  que 
tuvo  lugar  en  el  "Tejar".  Al  hncer  esta  rei-tifiricion  me 
propongo  referir  e.se  episodio  curioso  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, no  conocido  hasta  ahora  en  todtw  sus  detalle*, 
y  narrar  también  1(ks  azares  ijiie  en  su  consecueni-ia  sufri- 
mofl  'algunos  militares  y  ciudadanos  argentinos,  complemen- 
tando así  esta  sencilla  relación. 

Luego  que  el  ejército  mandado  por  el  Gener;il  Rondeau 
86  movió  de  Humahnara  para  abrir  la  campaña,  niindó  di- 
cho gefe  al  general  don  Martin  Rodríguez.  (|Ue  hi^oce  un 
reconocimiento  sobre  el  eneuiigo,  cuyo  cuartel  general  se 
hallaba  en  Santiago  de  Cotagaita.  y  su  vanguardia  en  el 
"Puesto  del  Marqués". 

Salió  en  efecto  el  general  Rodriguez  con  una  cscoltfl  de 
■10  Granaderos  á  caballo,  mandados  por  el  capitán  Necocbea 
(don  JIflriano)  y  los  oficfiles  subalternos,  Albariño.  Gomei 
San  JCartin,  y  Berro  (francés)  y  como  su  aynd.inte  de  cam- 
po el  que  esto  escribe. 

A  los  das  dias  de  marcha,  llegamos  al  "Tejar",  (últi- 
mos de  febrero  de  1815)  lugar  «leo  aproximado  ya  al  ene- 
migo, donde  debia  reunfrsenoi  el  capitán  T^nlininea  con 
200  hombres.  t|nien  por  distinto  rumbo  debia  venir  al  mismo 


;vC00»^lc 


lA   1>KI.   TEJAR  147 

punto  al  BÍguieQte  dia  Je  nuestro  arribo.  Kl  "Tejar"  na 
una  petiueña  planicie  rodeada  ile  altos  loinages  y  con  bue- 
nos {laiiloH,  en  medio  de  la  eual  hubta  tres  ranchtM  j^ran- 
tles,  circundados  de  un  corral  de  pietlra  {¡jilea.)  Allí  mw  alo- 
jamos, y  en  el  momento  de  echar  pié  á  tierra,  se  ordenó  <¡ue 
se  de-senai liase,  y  Be  llevasen  al  pa^to  lo.s  eaballos,  dejando 
únicamente  cuatro  enfrenados,  para  una  descubierta,  que  de- 
bia  salir  después.  Concluida  esta  operación,  y  habiendo  sa- 
lido los  caballos  con  dos  cuidadores,  me  llamó  el  general  al 
rancho  en  que  se  habia  alojado,  para  poner  un  oficio  ipie 
debia  dirigirse  al  cuartel  general.  Empezaba  á  escribirlo, 
cuando  oímos  que  gritaban  afuera:  "Ya  viene  el  Capitán 
ürdininca".- — Mas  como  nuestro  gefe  sabia  que  no  debia  lle- 
gar sino  al  dia  siguiente— " Xo  puede  ser",  dijo,  "vamo»  & 
ver,"  Salimos  en  efecto,  y  al  fijarnos  en  las  que  venían,  to- 
dos conocimos  ((Ue  eran  enemigos,  por  su  uniforme,  por  su 
número  y-  porque  bajaban  al  galope,  "A  tas  armas!  gritó  en- 
tonces el  general,  ".son  enemigos". 

Corrimos  á  ellas  y  empezamos  á  contestar  el  fuego  que 
ya  aiquellos  nos  hacian,-  parapetados  contra  la  pilca,  y  re- 
sueltos á  vender  caras  nuestras  vidas.  A  ello  nos  animaba  el 
general  con  la  idea  de  que  tal  vez  nos  ausiliaria  Urdininea 
al  oir  el  tiroteo,  porque  no  podía  estar  lejos.  Mas  la  decisión 
desplegada  en  tales  momentos  no  era  sino  un  rapto  de  entu- 
si-ismo  y  valor,  impotentes  para  precaver  nuestra  desgracia. 
— Urdininea  estaba  muy  distante.  No  llegarÍH  por  tanto  & 
tiempo  de  damos  protección.  Mientras,  el  enemigo  aproxi- 
mándose siempre,  noa  hacia  un  fuego  vivísimo.  Lor  prime- 
ros qae  cayeron  para  no  volver  mas  á  la  vida,  fueron  el  al- 
férez Gómez  San  Martin,  un  sargento  y  fres  soldados.  En 
este  eonflicto,  sin  esperanza  ya  de  salvación,  Necochea  monta 
en  pelos  en  uno  de  los  caballos  que  habían  quedado  embrida- 
do.'?, y  atrepellando,  sable  en  mano,  á  la  puerta  del  corral, 
sobre  la  cual  se  hallaban  ya  muy  cerca  los  enemigos,  rompe 
entre  ellos  y  logra  escaparse,  no  obstante  los  tiros  y  perae- 
encion  que  le  hicieron.  Aun  me  parece  verlo  denodado  y  pa- 
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llardo  eii  aquel  duro  tffincc,  en  (¡ue  l()  salvó  su  bravura  de 
que  dio  después  brillantes  muestras  en  tantos  campos  de 
bat&lla. 

Entretanto,  nosotróe  continuaba  moa  defendiéadonos, 
aunijue  perdida  ,vd  toda  esperanza,  porque  nos  estaban  quin- 
tando. Tres  granaderos  mas  fueron  inuertm,  y  siete  ú  ocho 
heridos,  cuando  al  fin  el  general  que  ae  mantenia  con  una 
serenidad  imperturbable,  nos  ordenó  que  nos  guareciésemos 
en  los  rancho»  y  (pie  pidiésemos  capitulación,  anunciando 
que  allí  e^^taba  el  general  Ri>drtgnez. 

Así  lo  hicimos,  entrando  todos  al  mismo  rancho  dontte 
se  guareció,  y  desde  allí  repetimos  á  los  que  nos  estrcí-ha- 
ban  por  fuera,  las  palabr.is  que  nos  habia  indicado,  A  nues- 
tras voces  contestt'i  el  gofe  enemigo,  (jue  \o  era  el  coman- 
dante Vigil:  que  no  había  capitulación  posible,  que  nos  rin- 
diésemoíi  ñ  disc^recion,  y  en  el  momento  saliésemos  del  ran- 
cho, poripie  de  otro  modo  le  mandaría  prender  fuego,  A  ett« 
terminante  intimación — "salgamos  dijo  el  general"  y  salien- 
do él  el  primero,  lo  seguimos  todon  al  patio.  Vigil  se  hallaba 
allí  ecn  parte  de  su  tr()pa.  Este  gefe,  caballero  y  humano,  se 
portó  como  tal  con  los  vencido».  Kn  así  los  que  venían  con 
él.  Por  lo  prtmto  y  mientras  hablaba  con  el  general,  no  puflo 
impedir  que  algunos  de  sus  oficiales  nos  ultrajasen  y,  rubo- 
riza el  decirlo,  nos  saqueasen,  señalándose  entre  estos  el  ca- 
pitán Ruino  Valle,  que  llevó  su  bajeza  ha-sta  el  grado  de 
intentar  deseerraiarmc  á  quema  ropa  un  tiro  pon  una  pistola 
que  traíi,  la  'jue  felizmente  no  dio  fuego,  y  esto  sin  más  mo- 
tivo f!Ue  el  de  haberle  hecho  algunas  observaciones  sobre  lo 
que  estaban  practicando  con  nosotros.  No  quedó  impune  con 
todo  el  proceder  vil  de  ese  tránsfuga  (único  pasado  al  ene- 
migo) porque  el  comandante  Vigil  lo  reprendió  ágría  y  seve- 
ramente á  vista  de  semejante  acto  de  cobardía ;  lo  que  fué 
apoyado  por  la  mayoría  de  sus  afíeiales. 

Concluida  esta  operación  de  saqueo  y  registro,  se  día- 
puso  la  marcha,  á  cuyo  efecto  nos  trajeron  caballos  ensilla- 
dos con  las  monturas  de  nuestros  soldados  muertos,  y  nos 
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condujeron  á  Santiago  de  Cotagaita  deRpues  de  una  mareha 
de  cinco  dias,  siendo  en  eí  camino  muy  considerados  y  aten- 
didos por  el  espresado  comandante  Vigil  y  el  napitan  IIv'- 
rrera,  de  quien,  en  lo  que  me  es  personal,  recibí  infinitas 
atenciones,  tanto  durante  la  marcha,  como  después  en  San- 
tiago. Me  es  satisfactorio  consignar  aquí  su  nombre,  en  tes- 
timonio de  mí  profunda  gratitud  á  tan  leal  enemigo  y  cum- 
plido caballero.  En  la  marcha  á  Santiago  nos  hicieron  de- 
tener por  24  horas  en  el  Pnesto  del  Marqués,  donde  ae  ha- 
llaba el  coronel  Olañeta  eon  su  vanguardia.  En  aquel  punto 
el  alférez  Berro  hubo  de  ser  fusilado,  por  haber  sido  pasado 
al  enemigo.  Intercedió  en  su  favor  el  general  Rodríguez,  ofre- 
ciendo por  que  se  le  salvase  la  vida  hacer  venir  á  la  esposa 
■le  Ol'.iñeta  que  se  encontraba  en  Jujny.  Accedió  este  y  segui- 
mnñ  la  marcha. 

Llegados  á  Cotagaita  que  era  nuestro  de-ftino  por  de 
pronto,  Albariño  y  Berro  con  la  tropa  fueron  condicidas  al 
depósito  de  los  prisioneros;  y  el  general  á  la  casa  del  comisa- 
rio del  ejército  el  señor  Oallardo.  Allí  tuve  yo  el  honor  de 
acompañarlo,  habiéndolo  él  pedido  con  empeño.  Quizá  debo 
á  e.ía  bondadosa  interposición  de  mi  general  el  no  haber  pa- 
decido la  dura  prisión  de  Catas-Matas,  cortando  mí  carrera 
en  .sus  principios. 

Encerrados  en  un  cuarto  del  segundo  patio  de  dicha  ea- 
sa,  empezó  desde  luego  el  general  Rodríguez  á  combinar  un 
plan  de  evasión,  fijándose  en  el  de  tratar  de  persuadir  al  ge- 
neral del  ejército  español,  don  Joaquín  de  la  Pezuela,  que  lo 
que  le  convenia  para  concluir  con  la  guerra,  era  el  que  lo  deja- 
se volver  á  nuestro  ejército  para  tramar  en  él  un»  cons- 
piración en  favor  del  ejército  real.  Aunque  muy  joven  en- 
tonces, pues  apenas  contaba  diez  y  ocho  años,  el  general  me 
dispensaba  su  confianza  y  me  comunicó  sus  proyectos-  Pasado 
el  tiempo  y  eon  mas  madurez  y  reflexión,  he  imaginado  cuan 
áspera  era  la  situación  aceptada  por  el  general  Rodríguez,  de 
condenarse  á  un  rol  que  pugnaba  tanto  con  su  categoría  y  su 
eirácter.  Pero  las  eircunstaneins  qne  mediaban  en  esto,  roe- 
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recen  atenderse,  sin  pretender  con  todti  por  mi  parte,  for- 
mular lili  juicio  que  peense  por  la  indulgencia  que  inspira  la 
aintütud  y  el  respeto,  ni  i>or  el  fallo  severo  de  una  rigide? 
intransiffente.  SÍ  el  general  sacrificaba  momentáneamente  sit 
veraeidad,  lo  hacía  ante  im  enemigo  (¡ne  so  mostraba  dis- 
puesto al  anonadamiento  de  los  patriotas,  y  ante  h  perspec- 
tiva de  renunciar  k  sa  brillante  carrera,  é  ir  á  terminar 
miserablemente  sus  días  en  la  oscuridad  de  un  calabozo.  La 
libertad  tiene  estímulos  cuyo  vigor  solo  aquellos  que  la  han 
perdido  alguna  vez,  pueden  apreciar  por  completo;  y  sí  el 
honor  militar  los  tiene  también  poderosísimos,  no  es  difícil 
que  los  escrúpulos  de  un  soldadí)  en  la  desesperación  se  ami- 
noren, mucho  mas  cuando  se  le  ha  creído  capaz  de  trans- 
formarse cu  el  principal  instrumento  de  una  infame  traición. 
N(i  hay  eomprouiisíw  ni  juramentos  que  .sean  obliiiatorids  pa- 
ra el  erimeu. 

A  lo»  dos  dias  de  estar  en  la  prisión  fue  conducido  el 
general  Rodríguez  á  casa  del  gcnral  enemigo.  Poco  después 
tuve  ocasión  de  ver  á  este  en  los  dias  de  fiesta,  cuando  me  lle- 
vaban Cicoltado  á  oír  misa.  Era  el  general  Pezuela  uno  de  los 
cabos  principales  del  ejercito  real.  De  estatura  regular,  cano, 
seco,  ceñudí)  y  de  rostro  encendido.  Lo  tengo  niuy  presente, 
con  su  grande  uniforme,  seguido  de  todo  su  Estado  mayor, 
de  rodillas  en  el  pavimento  de  la  iglesia  del  pueblo,  y  al 
parecer  muy  devoto.  Pero  '-unfieso  que  entonces,  á  pesar  de 
su  recogimiento  religioso,  tenia  yo  muy  mala  voluntad  é 
atiuel  austero  y  distinguido  personage. 

Habiendo  tenido  con  el  general  Rodríguez  una  conferen- 
cia que  duró  tres  horas  largas  volvió  este  cargado  de  una  por- 
ción de  gacetas  de  Madrid  y  me  dijo:  "el  negocio  ha  cmpeza- 
"  do  me.ior  de  lo  (pie  yo  esperaba.  Tengo  al  viejo  en  el  bol- 
"  sillo.  En  cuanto  á  V.  es  preciso  que  mientras  haya  dia, 
"  me  esté  le.vendo  estas  gacetas  en  la  puerta  y  en  alta  voz, 
"  Cuando  nos  encerremos  de  noche,  festejaremos  á  s(»las  esta 
"far«a;"pues  conviene  hacer  entender,  que  después  de  la 
''  lectura  de  c«os  papeles,  ya  no  nos  cabe  duda  del  fdiz  i-e- 
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"  gre-ici  á  Mpdrid  '.le  nuestro  buen  rey  Fernando,  y  de  la 
"  tranquil idad  de  nuestra  madre  patria,  por  cuya  razón  es 
"  inútil  ya  la  revolución  de  estos  países''. 

En  esas  divertidas  y  nocturnas  pláticas,  que  nos  dis- 
traían un  tanto  de  peasar  en  nuestra  ilesgraciada  suerte,  y 
en  la»  diferente»  conferencias  (|ue  tuvo  el  faenera!  con  Pezue- 
la,  se  pasaron  veinte  y  ocho  dijs.  Resultó  por  fin  de  las  últi- 
mas, el  convencimiento  íntimo  del  gefe  realista,  de  que  el 
ilustre  argentino  que  tenia  bajo  su  custodia,  estaba  decidido 
á  Sufocar  la  revolución,  y  lo  conseguiría  siempre  que  se  le 
permitiese  regresar  al  ejército,  tomando  en  cuenta  la  amistad 
y  pHrtitlíi  fine  t^enia  entre  sus  compañeros,  lo  cual  le  facilita- 
ría líw  medial  de  destituir  del  mando  al  general  Rondeau, 
sino  apoyase  sus  ideas:  conseguido  el  objeto  muy  seguro  y 
fácil  para  él,  se  reunirían  entrambos  ejércitos,  y  juntos  mar- 
charían sobre  Buenos  Aires,  á  fin  de  concluir  enn  la  descabe- 
llada revolución  de  las  Provincias  Unidas. 

'Clayó  pues  Pezuela  en  la  red  que  con  mucha  astucia  y 
disimulo  le  tendió  su  prisionero,  y  á  los  dos  dias  de  darse 
por  hecho  el  mencicmado  convenio,  esto  es,  á  lo^  treinta  de 
su  prisión,  salió  el  general  Bodngez  de  Santiago  á  las  doce  de 
la  noche,  acompañado  de  un  solo  guía,  que  debia  dejarlo  des- 
pués de  pasar  las  avanzada.s,  para  lo  cual  iba  munido  del 
correspondiente  pasavante. 

Dolorosa  y  triste  fue  para  mi  a<tuella  separación.  Si 
bien  el  general  tenía  fé  en  el  buen  éxito  de  su  empresa,  que 
era  volver  inmediatamente  y  sorprender  la  vanguardia  del 
enemigo,  cuyas  posiciones  oI>ser\'arÍH  al  pa.sar  por  ellas;  yo 
no  abrigaba  la  misma  confi^za,  contando  siempre  con  loa 
azares  de  la  guerra.  Ademas,  temía  que  íii  obtenía  el  triun- 
fo que  esperaba  y  yo  deseaba,  no  obstante  mí  difícil  posi- 
ción, cayera  sobre  mi  toda  la  ira  de  Pezuela,  con-íiderándome 
cómplice  del  gravísimo  error  en  que  se  le  había  inducido; 
pues  en  las  con  venía  cío  nes  que  á  la  hora  de  comer  se  promo- 
vían con  el  comisario  é  intendente  del  ejército,  que  ñas  acom- 
pañaban siempre  á  la  m>isa,  siendo  estas  los  únicos  momen- 
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tos  que  teninmos  suciedad  con  eatos  señores,  yo  habia  se- 
guido la  corriente  de  las  ideas  de  mi  gei»^ral.  A  él  misino  le 
hice  estas  observaciones  muchas  veces,  y  con  mas  vehemencia 
la  noche  de  la  partida.  Pero  su  contestación  fué  In  ¡ue  acos- 
tumbraba repetirme  "que  me  quedase  tranquilo  porijue,  co- 
"  mo  me  lo  habia  dicho  amemido  nadie  creería  que  á  un 
"  joven  como  yo,  me  hubiese  confiado  secretos  de  tanta  im- 
"  portancia;  y  cuando  mas,  anadia,  se  persuadírian  me  hu- 
"  biese  alucinado  como  ellos;  que  lo  único  que  ¡iie  podia  su- 
"  ceder  seria  la  prolongación  de  mi  cautiverio;  mnn  ni  aun 
"  aconteceria  tal  cosa;  que  estaba  tan  cierto  y  -seguro  del 
"  golpe  que  iba  á  darles,  que  ni  tiempo  habian  de  tener  para 
"  llevarse  los  prisioaeros,  pues  en  seguida  de  la  sorpre-sa  á  la 
"  vanguardia,  caeria  como  el  rayo  sobre  Santiago,  y  tal  vez 
"  no  tendrían  tiempo  para  salvarse  ello»  miamos.  Su  primer 
"  cuidado,  añadió,  seria  mandar  una  división  para  cortarles 
"la  retirada".  A  estas  reflexiones  y  sin  tener  mas  recurso, 
no  habia  otro  remedio  que  ceder.  Cedí,  y  me  resigné  á  mi 
destino. 

A  los  ]6  dias  de  su  partida  cumplió  el  general  su  pri- 
mera promesa  de  batir  la  vanguardia  enemiga.  La  sorpren- 
dió, y  acuchilló  la  mayor  parte  de  ella.  Pocos  fueron  loa 
que  escaparon  y  trajeron  la  noticia  á  Santiago,  donde  estaba 
el  Cuartel  general. 

Esta  fatal  nueva  irara  el  egército  realista,  llegó  momen- 
tos antes  de  ponerse  el  sol,  en  circunstancias  que  en  un  gran 
banquete  celebraba  Pepiela  su  natalicio  y  el  a-scenso  de 
Mariscal  de  campo,  que  el  dia  antes  habia  recibido  por  un 
correo  de  Lima.  M'iísiea  y  cañonazos  oía  yo  desde  mi  prisión 
con  este  motivo,  cuando  repentinamente  sucedió  fi  e.ste  bulli- 
cio un  silencio  sepnleral.En  el  acto  se  me  ocurrió  que  el 
General  le»  habia  dado  el  golpe.  Me  confirmé  en  ello,  cuando 
después  de  oraciones  fui  conducido  á  la  cárcel  pública  J 
encerrado  en  un  calaboüo.  Confieso  que  aquella  noche  fué 
muy  amarga  para  mí.  Nuda  bueno  esperaba,  y  muy  prin- 
cipalmente cuando  me  informé  <lel  desastre  que  habian  su- 
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frido  loa  españoles,  por  el  cabo  Vivas,  que  estaba  de  guardia 
y  me  lo  dijn  cauteloeanieate.  Ese  soldado  babia  caldo  prisio- 
nero coniiiig».  Era  español  y  tomó  partido  <?on  los  suyos. 

To<la  esa  noche  se  pasó  en  continuo  movimiento,  que 
sentía  yo  desde  mi  prisión.  Esto  me  hacia  presumir,  ó  que  1<m 
españoles  se  proponían  salir  al  encuentro  de  nuestni  ^gér- 
cito,  (|ue  vendría  sobre  ello;>;  ó  que  se  disponian  k  la  retirada 
para  el  dia  siguiente;  dia  que  yo  deseaba  con  ansia  para 
Miber  cuál  »ria  mi  suerte.  Amaneció  en  ña.  A  la.s  dos  horas 
después  fui  conducido  al  depc'Klito  de  los  prisioneros,  donde 
no  hallé  maí  militar  que  al  alférez  Berro,  quien  habia  ()ue- 
dado  i>or  enfermo,  cuando  .salieron  para  Lima  Albariño  y 
otros  «rae  .se  hallaban  juntos.  Los  que  habian  quedado,  con- 
ducidos allí  recientemente,  eran  once  argentinos  comercian- 
tes de  Potosí  y  otros  lugares,  que  por  insui^entes  estabín 
condenados  al  cautiverio  de  Casas-matas.  Entre  aquellos  ca- 
balleros, qtie  tales  eran  por  su  educación  y  porte,  recuerdo  á 
las  señores  Bedoya,  de  Salta,  Santos  Rubio  y  don  Sebastian 
Riera,  de  Buenos  Aires.  Reunidos  todos,  y  con  la  orden  ya 
para  marchar  en  un  corto  término  á  nuestro  destino,  que  era 
el  de  Casas-mata-í,  á  una  inmensa  distancia;  hice  presente  al 
Ayudante  <iue  trajo  la  orden,  que  mi  compañero  Berro  y  yo 
no  teniamcs  animales  que  nos  condujesen,  y  que  se  sirviese 
proporcionárnoslos.  Contestó  que  la  orden  que  tenia  era  que 
marehásemo-s  á  pié.  llarehamos  pues  á  pié  á  la  hora  indicada, 
custodiados  por  una  escolta  de  22  hombres,  cazadores  de 
jnfanteria,  un  Capitán  y  un  Teniente.  No  obstante,  á  la  sali- 
da del  pueblo.  l<e  comerciantes  que  iban  bien  montados  en 
animales  propios,  nos  hicieron  subir  á  la  grupa,  y  así  hici- 
mos las  primeras  jornadas. 

La  marcha  que  emprendimos  desde  Santi-.igo  de  Cota- 
gaita  hasta  la  primera  pascana,  fué  casi  toda  de  ascensión, 
por  una  quebrada  ancha  y  fragosa,  flanqueada  por  altas  mon- 
tañas sin  vegetación  alguna,  y  en  estremo  tristes  y  monóto- 
nas, como  son  en  lo  general  las  de  Bnlivia.  De  allí  seguimos 
nuestra  ruta  subiendo  y  bajando  cerros  desnudos  de  todo 
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atractivo  t-omo  los  anteriores,  sin  ver  ma.í  de  nuevo  (lue  uno 
que  otro  piieblito,  ó  mas  bien  diplio  ranc-hería  de  indíjena-s, 
ciiya  vista  en  higar  de  mitigar  la  pena  de  hallamos  en  taJ  si- 
tiiiic-ion  y  en  semejantes  parages,  se  aumentaba  al  considerar 
la  miseria,  la  humillation  y  abatimiento  de  aquellos  infeli- 
ces; I"  que  agregado  á  no  ver  horizonte  por  ninguna  parte, 
oprimia  mas  nuestro  corazón,  contristado  ya.  por  el  aa|)ecto 
melanc('>IÍL-o  y  hígubre  del  país  qiie  recorríamos  Y  no  se 
c:rea  que  la  impresión  ingrata  causada  por  esa  naturaleza  de- 
«olad^,  tomaba  solamente  origen  ó  la  aumentaba  nuestro  in- 
fortunio. Nada  de  eso;  ixirque  en  nuestra  mejor  época,  y 
cuando  marehábamos  con  el  egéreito  al  abrirse  la  campaña 
llenos  de  entusiasmo  y  es|ieranz3:<,  sentíamos  las  mismas  sen- 
'íacií'nes  de  pena  y  disgusto,  al  vernos  enterrados  entre  so 
mejante*  breñas.  Nadie  podrá  figurarse,  sin  paKar  por  ello, 
la  impresión  dp-sagradahle  que  esi^erimenta  un  ariíentino 
acostumbrado  á  recorrer  con  su  vista  el  horizonte  en  tedas 
díreccione-s,  cuando  pa^a  del  volean  de  .Tujuí,  y  entra  á  la 
quebrada  de  Humahiiaca.  Aquel  es  otro  país  para  nosotros. 
Su  cielo,  au  suelo,  sus  hábitos,  su  idioma  (la  quichua)  y  el 
vestir  (le  los  indígenas,  todo  es  diferente  de  nuestro  modo  de 
ser  y  de  nuestras  costumbres;  y  al  mas  eBfi>rzado  se  le  eoo- 
trae  el  corazón,  al  verse  repentinamente  sepultado  entre 
yipiellos  páramos,  nideado  de  áridas  montañfs  por  todas 
parte*,  y  al  parecer  sin  salida.  Solo  nuestros  .soldados  sufri- 
dos, valientes  y  subordinados,  ftieran  capace.;  de  hacer  con 
tan  varonil  conformidad  aquellas  campañas  en  países  tan 
diferentes  al  en  que  habían  nacido,  y  con  costumbres  y  hábi- 
tos tan  contrarios  á  los  suyos.  Asi  et  que  cuando  llegaban  áal. 
guno  de  los  lindísimos  valles  ó  quebradas  que  se  encuentran 
en  medio  de  aquellos  cerros  escarpados,  de  aquella  naturale- 
za muerta,  se  les  notaba  en  el  semblante  su  alegría  y  con- 
tento. 

Luego  que  llegamos  fi  la  primera  pascana  y  nos  encerra- 
ron en  un  rancho  con  centinelas  por  fuera,  ya  empezé  yo  á 
sondear  á  mis  compatriota!*,  llevado  del  ardor  de  mi  edad, 
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sobro  SUS  disixí.'iii-ionri  á  tentar  una  evasión.  N'n  podia  con- 
foriviarme  t-on  que  fuesen  k  morir  en  una  mi'ietable  maz- 
inorrit  bnlos  mis  ensueaua  juveniles.  Felizmente  encontré  á 
mis  í'ompañenis  en  las  mínimas  ideas  que  me  traían  agitado. 
8¡n  pertier  momento  einpezatnos  á  tratar  del  modo  de  alcan- 
zar iiucí<tra  libertad,  doliéndonos  por  i^al,  el  tener  que  ir 
á  s:epulí.irla  en  las  prisiones  del  Callao.  En  Ib  t^egunda  pas- 
cana convinimos  en  que  el  mejor  plnn  era  sorprender  la  es- 
colta que  n(s  custodiaba;  que  el  golpe  debia  darse  en  Tola- 
pampa,  por  ser  la  encrucijada  de  los  caminos  que  conducen 
á  Oruro  y  Salta,  y  poniue  el  enemigo  aun  en  el  caso  de  reti- 
rarse, no  habia  de  ¡r  por  aquel  camino.  El  alférez  Berro  y  yo 
sin  conocimiento  práctico  de  aquellos  caminos,  nos  sometimos 
á  la  opinión  de  los  que  los  conocian,  y  decidimos  que  allí 
egecuta  rían  IOS  nuestro  irricígado  proyecto,  .sin  perjuicio 
de  aprovechar  la  primera  ocasión  (jue  se  presentase,  aunque 
fuese  antes  de  llegar  al  punto  señalado. 

líe  acuerdo  en  todo  lo  principal,  y  ccmsideraudo  fácil 
la  empresa  pues  que  tenían  costumbre  los  soldados  de  guar- 
dar las  arni-'ii  i)or  un  solo  centinela,  convenimos  en  que  se 
nombrase  uno  de  entre  nosotro:)  (jue  dirigiese  el  premedita- 
do asalto,  y  á  quien,  dado  el  golpe,  le  obedeciésemos  ciega- 
mente, pues  de  la  obediencia  á  uno,  resultaria  la  salvación 
de  todos,  l'nániraemente  me  eligienm,  sin  duda  por  ser  mi- 
litar y  <ie  m-iyor  graduación  que  Berro:  era  tenient*.  Me 
negné  al  pricipio  k  aceptar  el  cargo,  alegando  para  ello,  que 
no  era  propio  que  en  el  trance  en  que  no.í  encontrábamos, 
un  joven  imberbe  aun,  mandara  á  hombres  de  edad  y  de  es- 
perieneia.  Iníitiles  fueron  mis  observaciones;  con  lo  que  me 
decidí  á  aceptar  un  puesto  que  nuneM  habria  esperado.  Creí 
siempre  que  solo  me  tocarla  ser  uno  de  tantos  que  obedecería 
á  cualquiera  de  los  caballeros  que  fuese  elegido;  á  cuyo  fin 
yo  mi.smo  habia  indicado  al  señor  Bedoya,  ó  en  su  lugar  á 
Santos  Rubio,  como  los  mas  idóneos  y  capaces,  por  su  im- 
portancia y  conocimientos  del  local,  para  dirijir  el  lance  á 
que  nos  preparábamos. 
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lAcepté  puea  la  direeoion  de  ima  empresa  que  sin  em- 
bargo de  sus  buenos  lados,  tenia  otros  algo  difíciles;  la  acep- 
té con  la  confianza  y  energía  de  la  juventud.  En  conseeuen- 
eia  previne  á  mis  coinpañeroH,  que,  supuesto  que  por  su  li- 
bre y  espontánea  voluntad  rae  habian  elegido  por  su  gefe, 
esperaba  que  se  comprometiesen  ccm  la  misma  decisión,  á 
obedecerme  sin  reparo,  desde  el  momento  que  se  hiciese  la 
señal  de  caer  sobre  nnestnis  enemigos,  y  que  si  no  se  cnn- 
venian  con  esa  mi  única  condición,  no  seria  yo  quien  los  man- 
dase. Conviniéronse  todos.  Prometiéronme  la  mas  leal  coo- 
peración, y  se  agregó,  que  no  faltaba  mas  sino  arreglar  el 
modo  y  forma  de  dar  y  asegurar  nuestro  intento.  Se  acordó 
entonces  que  eso  no  podia  resolverse  hasta  iiue  hubiésemos 
llegado  á  Tolapampa,  Uigar  que  solo  dos  de  lo.s  nuestros  co- 
aoeian :  que  el  dia  de  la  entrada,  observásemos  cada  uno  aten- 
tamente cuanto  de  notar  hubiese,  y  que  con  las  pesquizas  de 
cada  uno,  y  conociendo  el  local  en  que  nos  alojasen,  tomaría- 
mos entonces  la  resolución  mas  ajustada  á  nuestros  fines.  Ar- 
monizados en  este  pensamiento,  que  me  cupo  la  satisfacción 
de  iniciar,  esperamos  con  ansiedad  las  veinte  y  cuatro  horas 
que  faltaban  para  llegar  al  pueblo  deseado. 

Siguiendo  nuestra  ruta  por  entre  ásperos  cerros,  y  atra- 
vesando uno  que  otro  valleeito,  !legamo.s  ai  fin  á  Tolapampa. 
Allí  todo  cambia  de  aspecto.  El  alma  se  ensanchó  al  ver 
por  primera  vez  un  espectáculo  parecido  en  parte  á  nuestros 
hermosos  y  dilatados  campos.  Vimos  con  indecible  placer 
una  pampa  inconmensurable,  que  según  datos  adquiridos  des- 
pués, no  tiene  menos  de  300  leguas;  ni  puede  dejar  de  ser, 
desde  que  empieza  en  las  cercanias  de  Salta  y  llega  hasta  Pu- 
no, en  el  Perú.  Su  anchura  varia  de  nna  á  dos  leguas;  y  es 
curioso  y  admirable  ver  aquella  verde  plauicíe  en  medio  de 
dos  enormes  cordilleras,  con  nieve  sempiterna  en  algunas 
de  sus  cumbres  mas  altas.  Toda  ella  en  su  vasta  estension, 
abunda  en  excelentes  pastos  y  aguadas,  y  si  tiene  algún  dea- 
nivel,  como  es  natural,  no  se  percibe  á  la  vista.  Por  esta 
pampn  qne  es  el  camino  del  despoblado,  se  internan  las  mu- 
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chas  tropas  d«  muías  (|ue  salen  tddos  los  añoi  de  Salta  con 
direceióu  al  Fpni,  y  cuyas  huellas  que  son  de  unn  ó  dos  cua- 
dras de  ancho,  por  la  eontinuaeinn  del  trafico,  sirven  de  guía 
á  loa  viajeros. 

Tal  era  el  sitio  adonde  habismos  llegado  en  un  día  sá- 
bado k  la  caida  de  una  hermosísima  tarde.  Fuimos  alojados 
en  un  gran  patio,  á  orillas  del  pueblo,  donde  no  vimos  ainó 
una  que  otra  india,  porque  los  hombres  estaban  en  laa  coae- 
chas. En  el  dicho  patio  habia  tres  ranchos.  Nos  hicieron  en- 
trar en  uno  de  elloa.  Luego,  como  era  de  costumbre,  nos  en- 
cerr^iron,  colocando  dos  centinelas  por  la  parte  de  afuera. 
En  otro  de  los  ranchos  se  alujaron  loa  oficiales  españoles,  y 
en  el  que  quedaban  se  acomodó  la  tropa,  dejando  las  armas 
en  el  esterior,  custodiadas  por  un  centinela;  todo  lo  qne  ob- 
servamos por  la  ventanilbi  de  nuestra  rústica  prisión. 

Después  de  oraciones  noj  trajeron  la  comida  y  vino  el 
Capitán  del  piquete  á  acompañamos.  Concluida  que  fué 
aquella,  i-e  retiró  el  capitán  y  nojj  volvieron  á  encerrar:  era 
lo  que  deseábamo-s  p^ra  tratar  de  nuestro  asunto. 

De  las  muchas  opiniones  emitidas  entre  los  trece  que 
componíamos  a'iuel  conciliábulo,  prevaleció  la  siguiente:  que 
aolieitásemos  del  Capitán  al  otro  dia,  nos  permitiese  ir  á  mi- 
sa, y  conseoruidci  que  fuese,  cuando  regresásemos,  al  entrar  al 
patio,  y  al  grito  mió  de  *'¡á  las  armas!"  precipitamos  sobre 
ellas,  y  tomar  á  los  oficiales  y  á  cuantos  pudiésemos:  que  si 
el  capitán  no,s  negase  el  permiso,  solicitásemos  entonces  un 
dia  de  descanso  en  aquel  punto,  alegando  también  la  necesi- 
dad de  aliviar  un  poco  nuestros  animales  que  venían  rendi- 
dos. En  seguida  pediríamos  se  nos  consintiese  salir  á  tomar 
el  sol ;  hacia  entonces  mucho  frío. 

Con  esta  idea  nos  acostamos  á  dormir;  pero  pocos  fue- 
ron los  que  durmieron  r  tal  era  la  ansiedad  y  excitación  en 
que  estábame». 

Por  fin  amaneció  el  dia  suspirado.  En  cnanto  vimm  por 
la  ventanilla  del  rancho  que  el  capitán  salió  del  suyo,  le 
hicimos  llamar.   Vino  al  momento.   Manifestárnosle   nuestros 
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deseos.  Nos  üuueedió  une  descaiisá-semos  ese  dia  y  toniásimos 
i'l  sol,  Al  efecto  ordenó  «1  centinelM  que  estaba  en  1»  puerta, 
nos  dejase  salir  para  i|ue  nos  sentásemns  emitra  la 
pared  de!  niJsnin  rancho.  Kn  previsión  de  este  easo, 
estaba  convenido  también,  ipie  L'ühicíid<is  fuera  de!  ran- 
cho, noH  eeharíamos  sobre  las  armas  á  la  primera  campa- 
nada para  la  misa,  qne  >ieguii  noa  hablatnus  informado  era 
á  Ia.s  diez,  oali^ulandn  también  que  algunos  soldados  asistirian 
á  elln.  Colocados  pues  en  nuestra  posición,  y  paseándose  el 
capitán  por  delante  de  misotnis,  dirigiéndole  la  palabra  k 
Santos  Rubio  con  quien  tenia  mas  familiaridad,  se  levanta 
este  de  repente  y  le  diee;  "Estoy  transido  de  frío  y  mucho  le 
"  estimaría  á  Vd.,  me  permitiese  e-iminar  algunas  cuadras, 
"haciéndome  acompañar  con  un  soldado",  —  "No  hay  in- 
"  conveniente,  yo  le  acompañaré  á  Vd.",  contestó  el  capitán, 

Sospechoso  fué  aquel  paso  de  nuestro  compañero.  Pero 
esperamos  en  silencio,  porque  no  ei-a  tampoco  posible  hablar 
delante  del  centinela.  Grande  ansiedad  esperi  mentamos  todos 
en  la  media  hora  (pe  tardó  en  volver  Hantoa  Rubio,  seguido 
siempre  por  el  capitán.  Llegaron  pasado  ese  intervalo,  en- 
trando por  el  callejón  t|ue  daba  al  parage  en  donde  estába- 
mos sentados,  y  al  fijamos  en  ellos,  todos  notan>n  la  palidez 
de  Santos  Rubio.  Cada  «no  entre  si  sospechaba  algo;  mas 
aquella  sospecha  y  desaliento  duró  solo  algunos  segundos. 
Al  desembocar  al  patio,  nuestro  amigo,  de  quien  se  empe- 
zaba á  desconfiar,  golpeó  sas  manos,  gritando  al  mismo  tiem- 
po: "já  las  armas,  compañeros!"  Simidtaneamente  y  como 
si  fuésemos  movidos  por  un  resorte,  nos  levantamos  todos 
y  corrimos  á  tomarlas,  arrebatando  Riera  el  fusil  del  centi- 
nela que  tenia  á  su  frente,  y  desarmando  con  él  al  que  esta- 
ba mas  di.ítante.  Armados  cou  sus  mismos  fusile^,  prendimos 
á  los  ofieiales  y  soldados  que  se  hallalKín  en  aquel  recinto; 
siendo  tal  su  sorpresa  y  espanto,  qne  ninguno  se  movió  del 
lugar  que  ocupaba  en  «quet  instante:  tfll  filé  In  nipidcíi  de 
nuestro  movimiento. 
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Hechos  prisioneros  los  i|ue  poco  aiit<>6  nos  condut-ian  en 
calidad  de  tales,  los  Cülocamoa  en  el  mismo  ranehn  en  q-ae 
mn  hablan  encerrado;  rompimos  l'W  fusilen  de  exceso,  y  en- 
silliimcs  niK'stras  cabalgaduras;  disponiendo  que  el  capitán 
y  el  teniente  de)  piquete  hiciesen  lo  mismo  con  las  suyas,  pur- 
i|iie  tierro  y  yo  habiamos  comprado  en  el  camino  lat  <¡ue  ne- 
cesitábame'4,  y  poniue  nunca  pensamos  en  incomodarlos  raaa 
de  lo  (|Ue  fuese  estrictamente  necesario  para  nuestra  spgu- 
ridad.  Concluida  esta  operación,  nos  dispusimos  k  eiiipren- 
der  nuestra  niarch»  en  rumbo  á  Topiza,  poniendo  an- 
tes en  libertad  á  H  tropa,  por  ser  tiKjos  aniencanos, 
y  poniue  el  conducirlos  ctmio  pri.si«nen)8,  era  carga 
demasiado  embarazosa  para  nosotms.  Muy  satisfechos  que- 
daron los  .moldados  de  esta  determinación,  que  los  ponía  en 
el  caío  <1e  poder  regresar  á  sus  casas,  y  á  nosotros  nos  11- 
bralw  del  peso  de  tener  que  atenderlos. 

Emprendimos  pues  la  marcha,  conduciendo  prisioneros 
á  los  oficiales.  Yo  iba  al  frente  de  ai|uella  caravana  con  la 
ufanía  ^ue  debe  suponerse.  Rebozaba  el  contento  en  nues- 
tros corazones.  En  el  camino,  Santos  Rnbio  esplicó  por  qué 
habia  procedido  contra  lo  acordado,  es  poniéndonos  á  qne 
sospechá.'iemos  de  él,  y  á  que  el  golpe  hubiese  fracasado.  Nos 
dijo  que,  habiendo  encontrado  algunos  soldados  por  las  ca- 
lles del  pueblo,  y  observando  al  entrar  al  patio,  que  los  que 
habían  quedado,  estaban  man  lejos  de  los  fusiles  que  noso- 
tros, le  pareció  que  no  debía  perderse  ocasión  tan  oportuna, 
y  dio  entonces  el  grito.  Como  en  realidad  fué  aquella  tan 
bien  aprovechada,  le  dimos  las  gracias  por  su  feliz  ocurren- 
cia que  produjo  tan  bellos  resultados. 

Llevábamos  ya  dos  días  de  marcha  sin  poder  reducir  á 
los  dos  oficiales  qoe  conducíamos  prisioneros  á  que  tomasen 
partido  con  nosotros,  k  pesar  de  ofrecerles  que  en  el  ejército 
serian  admitidos  en  sus  mismas  clases,  y  de  advertirle.?  que 
si  se  volvían  al  suyo,  como  lo  solicitaban,  habían  de  ser  muy 
mal  recibidos,  y  tal  vez  castigados  muy  severamente,  no  ha- 
biendo disculpa  en  la  ordenanza  pafa  lo  que  les  habia  suce- 
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dido.  Toda  observación  fué  inútil  ante  el  pundonor  de  aque- 
llos nobles  jóvenes.  En  su  consecuencia,  y  en  consideración 
á  au  digno  proceder,  resolvimos  dejarlos  librfes,  no  sin  re- 
cordar también  que  á  la  excesiva  condescendencia  que  hablan 
tenido  con  no:iotro3,  debíamos  la  libertad  de  que  gozábamos. 
Se  fueron  muy  contentos  de  obtener  la  suya,  dándonos  infi- 
nitas gi-acias  por  nuestra  generosidad,  timbre  en  todo  tiempo 
del  soldado  argentino. 

Continuamos  nuestra  marcha  por  cuatro  dias  mas,  bus- 
cando la  incorporación  del  ejército.  Llegamos  á  Tupista,  y 
supimos  allí  que  este  habia  pasado,  y  se  hallaba  en  Santiago 
de  Cotagaita.  A  medida  que  me  acercaba  á  sus  banderas,  cre- 
cía mi  satisfacción  con  la  idea  de  la  sorpresa  y  gusto  que 
íbamotfi  á  causar  á  nuestros  camaradas,  que  nos  creían  quizá 
perdidos  para  siempre.  No  era  una  mera  ilusión.  En  dos  diaa 
mas  de  camino  nos  pusimos  en  Santiago,  donde  fuimos  reci- 
bidos con  la  efusión  de  la  mas  viva  amistad.  Yo  tuve  la  do- 
ble satisfacción  de  alojarme  en  la  misma  casa  draide  habia 
estado  prisionero,  ocupada  á  la  sazón  por  el  entonces  Coronel 
don  Hilarión  de  la  Quintana,  mi  tio.  Allí  vino  el  general 
Rodríguez,  de  quien  recibí  muchas  manifestaciones  ele  apre- 
cio y  de  cariño,  y  con  él,  trayendo  la  míísica,  muchos  de  los 
compañeros  de  mi  regimiento.  Escalada,  Pacheco,  Mariano 
Necocbea,  Lino  Arellano,  Cajaravilla  y  otros  valientes  mili- 
tares argentinos,  cuyos  nombres  se  ilustraron  después  con  las 
mas  nobles  hazañas,  jóvenes  entonces,  llenos  de  ardimiento  y 
bizarría,  acudieron  á  felicitarme  por  el  buen  éxito  de  mi 
aventura,  y  pasamos  una  noche  de  regocijo  y  alegría  que  no 
olvidaré  nunca. 

Si  lo  que  queda  escrito  tuviese  algún  valor,  será  el  de 
contener  la  relación  exacta  y  detallada  de  la  sorpresa  del 
"Tejar";  su«eso  desgraciado  en  sus  principios,  y  de  grandes 
resultados  después,  porque  fué  tal  el  espanto  que  causó  en  el 
campamento  de  Pezuela  la  sableada  que  sufrió  su  vanguardia 
en  el  "Puesto  del  Marqué.s",  que  sin  el  contraste  de  Venta  y 
Media,  habríamos  llegado  á  Lima  sin  otro  combate.   Desde 
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que  emprendió  aquel  general  su  retirada  de  Cot^aita,  bu 
ejército  se  desbandaba.  Todos  los  dias  teníamos  pasados,  y 
hasta  el  Vicario  gtineral  de  8U  ejército  se  vino  á  nosotros. 
Pero  después  de  aquel  malhadado  descalabro  de  Venta  y 
Media  se  reanimo  su  moral  abatida,  cesó  su  deserción,  y  em- 
pezó á  tomar  la  ofensiva  hasta  derrotamos  en  Sipe-Sipe. 

Aquí  concluyo.  Si  he  sido  quizá  demasiado  minucioso 
en  los  pormenores  de  mi  regreso  al  ejército,  es  por  haber  Te- 
nido en  vista  que  de  no  hacerlo,  habria  quedado  hasta  cierto 
punto  incompleta  la  relación  de  la  sorpresa  del  "Tejar",  por 
ignorarse  el  fin  de  los  que  tuvieron  la  desgracia  de  figurar 
en  el  suceso.  Por  otra  parte,  he  deseado  que  ae  sepa  el  re- 
sultado de  afjuel  triunfo  momentáneo  para  los  españoles, 
triunfo  que  tanto  preconizaron,  que  vino  á  redundar  en  su 
daño,  y  al  que  solo  pudieron  dedicar  una  víctima  en  expia- 
ción de  los  reveses  sufridos:  el  desventurado  Albariño,  que 
padeció  siete  años  en  durísima  prisión,  y  que  puesto  mas 
tarde  en  libertad,  cuando  entró  en  Lima  el  ejército  patriota, 
fué  muerto  &  palos  por  los  indios  en  uno  de  los  pueblos  del 
interior  del  Perú. 

BUPINO  GUIDO. 

Octubre  áe  1863. 
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(MEMORIA  leída   EN  hA  UNIVERSIDAD  DE  AQUELLA 
REPÚBLICA.) 

(ConeluBion.)   (I) 

VolvieDÜo  á  tomar  el  hilo  de  loa  aeonteuimientos,  íba- 
inoa  4  decir  que  el  canónigo  Navarro,  sintiéndose  ya  anciano 
y  achacoso  se  habia  retirado  del  cabildo  eclesiástico  á  una 
celda  del  convento  de  San  Francisco,  donde  se  proponía  to- 
mar el  hábito  de  la  orden,  para  morir  humildemente;  pen> 
sin  <)ue  por  esto  abandonara  t<Klavia  ni  su  traje  ni  sus  pre- 
minencias de  canónigo. 

En  conseenencia  se  habia  consultado  á  ta  Corte  sobre  si 
la  canonjía  de  aquel  prebendado  se  declararía  vacante,  y  el 
rey  no  tardó  en  enviar  su  resolución,  declarándola  tal  por 
una  real  cédula  tle  agosto  ;íl  de  16;íó. 

Pero  mientras  llegaba  á  Chile  este  rescripto,  con  la  mo- 
rosidad propia  «l*^  aquellos  tiempos  de  los  galeonci.  falK'ció 
otro  de  loi  canónigos,  el  llamado  Salvatierra,  y  con  esta  cir- 
cunstancia suscitóse  en  breve  la  duda  sobre  cual  de  las  dos 
canonjías  se  declararía  suprimida,  si  la  del  fenecido  Salva- 
tierra ó  si  la  de  Navarro,  á  quien  se  suponía  de  antemano 
muerto  civilmente,  por  su  retiro  al  claustro  de  San  Fran- 
gí cabildo  eelesiástieo,  que  no  podía  mirar  con  buenos 
njos  la  estincion  de  una  de  sus  prebendas,  y  á  su  ejemplo,  la 
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Real  Audiencia,  estuvieron  desde  luego  por  que  se  suprimiese 
la  cunonjifi  de  Salvatierra,  dejándose  á  Navarro  aun  inmuni- 
dades y  siis  rentas,  pues  ann  no  habia  renunciado  á  esta. 

Tal  procedimiento  parecía  justo  y  basado  en  las  leyes 
civiles  y  eclesiásticas  porque  se  daba  cumplimiento  á  los  res- 
criptos de!  Papa  y  del  rey,  sin  perjuicio  de  tercero.  Jlas  el 
Comiririo  de  la  Inqui-sicion  y  deán  de  la  Catedral,  doctor 
Santiago,  fuese  por  orgullo,  ó  fuese  por  la  codicia  do  apode- 
rarse de  la  cuota  de  diezmos  que  tocaba  á  ambí'-s  canonjías, 
ó  fuese  talvez  por  la  descubierta  animosidad  con  que  rainba 
á  8U.S  colegas  de  coro,  desde  la  altura  de  su  doble  prestijio 
de  deán  y  de  español,  sostuvo  desde  el  primer  'iiomento  que 
debia  suprimirse  la  prebenda  de  Navarro  y  no  la  .le  Sal- 
vatierra . 

Irritados  los  canónigos  por  aquella  deseucaniinnda  [  re- 
tención, hicieron  salir  de  su  retiro  al  valetudinario  Navarro 
y  le  dieron  otra  vez  su  asiento  en  el  coro,  de  que  un  estrnn- 
jero  pretendía  sin  razón  desposeerle.  Mas  et  romi.sarii)  d-? 
la  Inquisición,  que  tenia  guardadas  sus  t.spaklas  ixir  lii  hi- 
gueras del  Acho,  en  la  capital  del  Perú,  levantó  cu  alto  la 
voz  contra  el  reto  que  le  hacían  sus  subditos,  y  aunque  la 
Real  Audiencia  auiparó  en  sus  iniradas  al  Cabildo,  no  se  cui- 
dó de  ello  el  delegado  de  los  Inquisidores,  pues  como  tal  sen- 
tíase, y  era  en  realidad,  superior  á  todas  las  autoridades  civi- 
les y  pelesió.sticns.  "Y  si  por  acaso,  escribía,  en  efei'to,  á 
aquellas  el  10  de  Junío  de  16;16,  viniese  alguna  competencia 
con  la  Rea!  Audiencia  que  le  favorece  á  dicho  canónigo,  (Na- 
varro) en  todo,  pido  á  sus  señorías,  me  den  aut-ilio.  porque 
estoy  cierto  (jiie  alguno  de  estos  señores  de  la  Real  Audien- 
cia, son  de  un  parecer  que  la  dé  por  vaca  y  otros  nó." 

Ignoramos  que  respuesta  diese  la  Inquisición  de  Lima  á 
aquella  solicitud  del  resuelto  deán;  mas  sea  que  aquella  pres- 
ta-sft  favor  á  sur.  planes  ó  que  el  comisario  quisiera  llevar  es- 
tos á  relíate  de  su  propia  cnent»,  sucp<l¡ó  que  esrsndo  el  ca- 
bildo eclesiástico  en  sesión  el  1!)  de  Agosto  de  1C36,  presidi- 
do por  el  mismo  deán  S;intiaíín  y  presente  el  perseguido  ca- 
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nóui^o  Navarro,  tomó  aquel  la  palabra  y  sacando  debajo  dv\ 
manto  la  real  cédula  ya  citada,  en  que  el  rey  declaraba  va- 
cante la  canonjía  del  último,  dijo,  licgun  las  palabras  testua- 
les  del  acta  de  aquel  dia  "que  habiendo  de  proponer  esta 
eauaa  algunas  que  son  en  contra  del  señor  canónigo  doctor 
don  Francisco  Xavarro,  pidió  y  requirió  el  susodicho  que  Ba- 
lice fuera  del  cabildo,  como  lo  manda  un  capítulo  de  1» 
consulta." 

Obedeció  el  buen  prebendado  Navarro,  retirándose  de  la 
sala  capitular,  y  su  encarnizado  perseguidor  comenzó  enton- 
ces á  hacer  valer  á  mansalvo  sus  prevenciones,  ú  la  par  con 
BUS  títulos  legales,  para  que  se  respetase  la  real  cédula  que 
declaraba  desposeído  á  Navarro;  y  en  consecuencia  pidió, 
que  se  procediese  desde  luego  al  embargo  de  su  renta  de  ca- 
nónigo para  aplicarla  al  Santo  Oficio. 

Replicáronle  todos  los  canónigos,  casi  con  una  sola  voz, 
en  defensa  ile  los  derechos  de  su  colega  y  paisano,  haciendo 
fuerza  sobre  las  virtudes  de  aquel  sacerdote  y  la  ilegalidad 
del  despojo  á  que  se  intentaba  sujotHrle,  pues  con  la  sicnlf 
supresión  de  la  canonjía  de  Salvatierra  quedaban  cumplida'! 
las  órdenes  del  rey. 

Jlas,  como  el  debate  tomara  un  calor  inusitado  en  aqiie- 
llas  de  suyos  pacifieas  conferencias,  el  arcedÍHiio  Landa  d' 
Bruitron  para  darle  pronto  fin,  tomando  la  cédula  real  dijo: 
(y  esto  reza  la  acta  de  la  sesión)  "que  la  obedece  y  obedecía, 
besó  y  puso  sobre  su  cabeza,  como  cédula  y  carta  de  su  Heñoi- 
y  rey  natural;  pero  en  cuanto  &  su  cumplimiento,  no  lia  lu- 
gar, lo  uno  por  haber  sido  ganada  con  siniestra  relación  y  b> 
otro  por  que  tenemos  cumplido  y  puesto  por  obra  lo  que  Su 
Magostad  ordena  pi>r  otra  su  real  ccdnla". 

Aquel  no  ha  lugar  de  los  canónigos  chilenos,  puesto  á 
una  cédula  del  rey  de  España,  debió  exaltar  hasta  el  último 
punto  le  ira  del  desatentado  deán,  y  no  encontiaiido  ya  re- 
paro humano  á  sus  avances,  desde  que,  como  el  mismo  decía, 
obraba  en  representación  de  Dios,  embargó,  á  titulo  de  la 
universal  jurisdicción  que  tenia  delegada  por  su  ministerio 
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de  comiiiarifl  de  la  Inquisición,  la  renta  del  eaaónigo  Navarro, 
(1)  de  cuyo  auto  este  apeló  en  el  instante  á  la  Real  Audien- 
cia, haciendo  uso  del  recurso  de  fuerza  que  le  concedía  el 
patronato  de  Indias.  "Y  así,  dice  el  mismo  soberbio  comisa- 
rio á  los  Inquisidores  de  Lima,  se  presentaron  6  dicha  Au- 
diencia  por  vía  de  fuerza,  y  eomo  tiene  el  canónigo  Navarro 
al  oidor  Hachado  de  esta  Audiencia  y  este  trae  las  voluntades 
de  otroB  qque  se  hacen  la  barba  y  el  copete  por  sus  dependen- 
cias, lo  han  querido  apoyar  por  este  camino,  por  espantarme, 
que  soy  poco  espantadizo." 

Existía  por  los  anos  que  dejamos  referidos  (1636) 
preso  en  las  cárceles  de  la  Inquisición  de  Lima  un  rico 
mercader  llamado  Manuel  Bautista  Pérez,  á  quien  debía 
un  comerciante  de  Santiago,  conocido  con  el  nombre  de 
Pedro  Martínez  Gago,  una  suma  ilíquida  de  dos  ó  tres 
mil  pesos,  y  esto  quizá  era  todo  su  delito,  y  por  eso  le 
quemaron  viv^)  el  23  de  Enero  de  IfiSr  (2).  Como  la  prin- 
cipal solicitud  de  los  InquÍFÍdores  y  de  sus  comisarios  no 
era  tanto  persuadir  á  los  reos  de  sus  herejías  y  sortile- 
gios, como  de  que  tenían  bienes  que  embargarles,  despa- 
chó el  inquisidor  mayor  Juan  de  Mañosea  A  su  eomisario 
en  Santiago  orden  para  que  hicic&e  á  Martínez  Gago  la 
cobranza  de  lo  que  adeudaba  al  infeliz  Pere?.,  quien,  sin 
duda   hizo   en  el  tormento  la  revelación  de  la  deuda. 

Cuando  tales  órdenes  de  cobranza  llegaron  á  Chile, 

(1)  AsceniliB  esta,  mal  ó  menos,  á  1,000  pesca  |)or  tft  cuota  dti 
rtiezmoü  que  le  correspondía.  No  deja  de  sfr  curioBo  que  futpe  el  rais- 
nio  Cabildo  ecleBi&stico  de  la  Capital  el  que  renkatase  e«tos  biaTi'?8 
l>ara  si  en  aquella  singular  subasta  que  se  tiaeia  entonces  por  un 
negro  á  la  laz  de  un  cabo  d«  vela.  "Y  aunque  de  p«rte  del  Cabildo, 
ileeia  el  deán  Santiago  á  la  Inquiik¡6n  de  Lima,  ba  habido  algún 
"manipodio",  según  tengo  entendido,  porque  echaron  un  sacador 
(|ue  fné  un  .cítrigo,  y  este  los  trapasó  i  un  canónigo  para  todo  el 
Cabildo  ete."  Los  di«zmos  de  ta  diócesis  de  Santiago  «e  remataron 
aquel  año  (1630)  en  11.200  pesos.  Bn  1791  habian  ascendido  & 
íi'ifili  pesos  d-e  los  que  separaron  2,116  do<i  y  medio  reales  para  la 
canon.ila  «uprcM,  según  consta  de  nn  documento  original  firmado 
por  eL  tesorero  de  diezmos  don  Praneisfo  BezanillH  con  fecha  de 
octubre    1.a   de   IT91. 

(2)  Fnentes.  "  Estadística  de  Lima." 
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habia  fallecido  el  deudor  Martioez  Gago,  y  bien  tal  vez 
le  estuvo  asi  morirse  despacio  en  su  eama,  que  no  en  los 
tizones  que  Mañosea  preparaba  ya  para  au  infeliz  acreo- 
dor,  y  que  en  breve  pagaría  el  delito  de  serlo  con  sus 
carnes.  En  consecuencia,  aqnel  codicioso  esbirro  ordenó 
al  deán  Santiago,  que  procediese  contra  el  suegro  de  Ga- 
go, don  Gerónimo  de  la  Vega,  y  le  embargase  ciertas  mer- 
caderias  que  su  yerno  había  traído  de  España,  cuyo  valor 
llegaba  á  ima  suma  de  28,000  pesos.  Debia  esta  deposi- 
tarse en  manos  del  rico  mercader  Julián  de  Heredia,  cu- 
yos barcos  hacian  el  tráfico  entre  Chile  y  el  Perú.    (1) 

Mas,  á  la  par  con  el  Santo  Oficio  presentáronse  cien 
acreedores  á  la  testamentaria  del  pobre  deudor  Qago,  y 
particularmente  entre  los  individuos  de  ambos  cleros  de 
la  capital,  porque  como  escribia  el  mismo  deán  Inquisidor, 
"no  hay  oidor,  ni  canónigo,  ni  provisor,  ni  clérigo,  ni 
fraile,  que  no  esté  enredado  en  estos  bienes  de  Pedro  Mar- 
tínez Gago. " 

Alegróse  de  este  mismo  enredo  el  cabiloso  comisario, 
porque  presenta  básele  otra  vez  una  buena  oportunidad  do 
tomar  venganza,  de  los  desacatos  que  él  decia  cometían  sus 
colegas  contra  el  Santo  Tribunal  de  quien  era  delegado,  y 
por  tanto,  como  si  ya  saboreara  en  s<is  labios  el  placer  de 
los  embargos  y  eaeomuniones  que  iba  á  dictar  en  virtud 
de  su  jurisdicción  privativa,  esclamaba:  "Y  así  al  me,ior 
tiempo   que  se  podia   pedir,   a   boca   vinieron  las   comisio- 


(t)  Debió  Ker  e»t<?  .Iiiaii 'le  MBÜo».'a  un  ¡QH'itne  y  i-odieíoso  verdug< 
j.tir  qiip  en  au  tiemijo  se  pelebraron  loa  mas  terribles  y  oumeroaos 
autos  lie  té  que  tuvieron  tuf-ar  en  Lima.  A  maa  de  los  RO  qll^  he- 
mos visio  fi)iurBr  en  el  auto  <le  fé  de  I6SB,  en  qii?  fué  qiicmailo 
Péreü,  habíanüe  prOMnado  cuatro  años  antea  cérea  de  cien  [lersonas, 
piendiéndolas  á  tmla»  en  una  aola  noelí:.  "En  la  noche  del  onee 
d<-  Agosto  de  1635,  refiere  Círdoba  Urrutia  en  su  obra  citada,  b? 
puso  on  pran  alarma  la  ciudad  con  la  prisión  de  cerca  de  cien  per- 
wmaH  HCUNadas  ante  la  Tnquiaicion  como  .iudíos,  alendo  la  mayor 
parte  poinírciíntes.  Para  desocupar  los  calabozos  se  celebró  el  17 
de  dicho  mea  v  año  un  avitc.  de  fé  en  la  capilla  en  que  se  ftinti'n- 
ciaron  12  i-ersonas.'"  El  dr^praciado  Pere^  dcMú  mr  uno  de  los 
Ciptiirados    en    aquella    ocasión . 
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Propúsose  pues  el  deán  Santiago  cobrar  de  preferen 
cia  para  el  santo  oficio  lo  que  d?bia  Martínez  Gago  avo- 
i-ándose  la  causa  en  que  se  hacia  la  prelacion  de  créditos 
en  virtud  de  sus  comisiones  especiales  de  la  inquisición  de 
Lima.  Mas  los  otros  acreedores,  que,  como  hemos  visto. 
no  eran  pocos  ni  desvalidos,  le  hicieron  resistencia  ocu- 
rriendo en  virtud  de  sus  dereclios  á  los  Tribunales  legos. 
"Y  me  amenazan  con  la  Audiencia,  d?eia  enojado  el  deán 
en  esta  conjetura,  que  en  todo  se  quiere  meter  hasta  los 
codos ' ' . 

Trabóse  pues  el  juicio  de  competencia  entre  la  Inqui- 
sición y  la  Audiencia  sobre  quien  había  de  conocer  en  el 
pleito  de  acreedores  á  los  bienes  de  Martínez  Gago,  y  era 
evidente  que  el  deán  habia  de  perderlo,  cuando  por  su 
fortuna  encontró  que  uno  de  loa  canónigos  ya  nombrados 
don  Francisco  Camaeho  era  deudor  de  40  pesos  á  la  tes- 
tamentaría de  aquel  mercader  (por  algún  lienzo  qne  le 
liabia  comprado)  y  en  e!  aeto  despachó  mandamiento  de 
embargo  por  aquella  suma  y  procedió  á  levantar  una  su- 
maría secreta  contra  el  citado  canónigo  "por  los  desaca- 
tos y  libertades  que  tuvo  conmigo",  dice  el  deán  de  si 
propio. 

Y  mientras  esto  hacia  despachaba  nn  nuevo  proceso 
secreto  contra  el  canónigo  Juan  Aranjnez  de  Val?nzuela, 
sin  duda  por  otro  género  de  "desacatos  y  libertades"  (1). 

El  Santo  Oficio  no  tardó  en  venir  en  ausilio  de  su 
solícito  recaudador  para  lograr  nn-^cr  su  saorHego  pecu- 
lado. El  inquisidor  Mañosea  í-scribi'),  en  efecto,  á  &u  eo- 
misario,   tan   pronto   como   supo   el   .¡uicio   de   competencia 

(1)  Procpso  fué  aquel  tan  aviesanif^nte  mniie.iailo  que  oliligó  al 
nrmado  (i  ir  fi  España  bajo  partida  ile  registro  "aunque  (dice  el 
oipulltiso  deán),  el  Presidente  de  esta  Real  Audiencia  me  pddió 
' '  r:(  t!  urandes  aiimisiones" '  suspendie»?  la  orden  de  que  parefieae 
en  c.Ht;  tribunal  el  eauónigo  Juan  Araojuez  de  Valenzuela." 

Pero  el  solapado  familiar  de  la  InquiBÍeion,  insistia  siempre  en 
que  se  le  enviafp  á  I^spaña,  y  en  efc<;to  encontramos  qup  los  inqui- 
sidores Andrea  Juan  Gaitan  y  Antonio  dp  Castro  confirmaron  aque- 
lla orden  por  un  auto  fechado  en  Lima,  el   8  de  octubre  de  1642. 
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que  teoia  con  la  Renl  Audiencia,  ((ue  mantuviese  ilesa  su 
santa  jurisdiceion  y  le  ordenó  que,  si  era  preciso  para 
hacerse  pagar  los  dos  mil  pesos  de  Martínez  Gago,  echaste 
mano  de  la  escomunion,  arbitrio  que  aquellos  hombres 
abominables  usaban  como  los  mas  eficaces  mandamientos 
de  pago,  pues  el  mismo  comisario  Santiago  deoia  con  fre- 
cuencia en  sus  cartas,  "que  era  mas  fácil  hacerse  pagar 
con  censuras  que  con   ejecuciones." 

Jnan  de  jrañosca  no  era  menos  soberbio  que  su  apo- 
derado en  Chile  y  asi  hablaba  &  este  en  sus  notas  secretas 
lenguaje  de  un  potentado  que  no  reconoce  señor  ni  ley  en 
la  tierra.  "Y  si  les  parece  á  esos  señores  de  la  Audiencia, 
le  escribia  con  fecha  8  de  febrero  de  1638,  que  podían 
jugar  con  V.  como  con  los  demás  jueces  eclesiásticos,  se 
engañarán  malamente,  y  levantarán  cantera  contra  lo  que 
Su  Majestad  ordena  y  manda,  que  después  podia  darles 
cíiidado," 

Y  luego  tomando  mas  reposo,  le  decía:  "estas  mate- 
ñas  son  graves,  por  ser  entre  sugetos  tales  á  quienes  se 
debe  toda  veneración,  mas  V,  representa  al  tribunal  que 
tiene  las  veces  del  papa  y  del  rey,  y  yendo  con  las  corte- 
jas debidas  y  por  los  términos  de  derecho,  esos  señores 
son  cuerdos  que  no  querrán  ponerse  en  lo  qne  no  puedan : 
y  si  todavia  se  pusieren,  hi'rá  V.  sus  diligencias,  y  si  le 
echan  de  la  tierra  no   es  mala   esta." 

Habiendo  llegado  ya  las  cosas  al  mas  alto  grado  de 
exaltación  pues  se  disponían  los  oidores  á  espulsar  del 
reino  al  osado  comisario  de  la  Inquisición,  y  este  estaba 
¿  8U  vez,  resuelto  á  escomulgarlos  en  cuerpo,  á  virtud  de 
los  encargos  secretos  que  habia  recibido.  "Suplico  á  V.  S. 
escriba  en  efecto  desde  Valparaíso  el  deán  al  inquisidor 
Mañosea,  me  dé  aviso  si  hubiese  de  inhibir  á  estos  seño- 
res en  ceRSuras,  digo  de  la  Real  Audiencia,  y  si  tengo  de 
dejar  alguno  por  eseoraulgar  ó  han  de  ser  todos  loa  que 
mande  declarar,  reservando  uno,  porque  dicen  que  si  dejo 
oqo  C9TW'1a  jurisdicción  de  la  audiencia,  «ste  \ino  que  dc- 
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jare  me  mandará  que  absuelva  á  loa  demás,  y  luego  an- 
darán tas  opiniones  de  los  frailes  de  estar  eseomulgados 
y  no  estar  escomulgados  y  andar  en  cisma.  "Toda  esta 
tierra,  añadía  este  hombre,  que  parecía  andar  vestido  de 
fierro  y  no  de  seda,  está  por  conquistar  y  no  conocen  al 
Santo  Ofipio,  por  esto,  hasta  que  vean  hacer  á  su  señoría 
y  demás  señores  una   gran  demostración." 

Y  luego,  aludiendo  al  efecto  que  las  amenazas  del 
Santo  Oficio  hacían  en  la  Audiencia,  añadía  sin  desmentir 
un  instante  au  arrogancia:  "Y  las  he  mostrado  (las  car- 
tas de  Mañosea)  ¿  los  oidores,  los  cuales  han  amainado, 
viendo  mi  resolución,  de  que  digo  me  embarquen,  y  yo  les 
dejo  eseomulgados,  si  me  embarcasen,  y  veremos  quien 
los  absuelve,  si  es  ó  no  es  V.  S.  y  los  demás  señores." 
Pero  no  era  solo  la  Real  Audiencia  el  tribunal  con  el 
que  el  ensimismado  comisario  se  mantenía  en  lucha  abierta 
parapetándose  en  su  tremendo  ministerio,  pues  bastaba  una 
de  fUS  palabras  para  echar  el  alma  de  un  cristiano  (sin 
esceptuar  la  de  los  oidores)  al  infierno  y  con  otra  palabra 
de  impostura  su  cuerpo  á  las  llamas.  Atrevióse  á  soste- 
nerse también  trente  á  frente  con  su  superior  ímiií-diato 
en  la  jerarquía  eclesiástica,  el  provisor  Machado,  no  solo 
en  la  competencia  que  ambos  sostenían  ante  la  Audiencia, 
sino  escomulgándose  mutuamente,  como  dos  desaforados, 
y  haciendo  intervenir  al  mismo  capitán  general  en  tan  pe- 
ligrosas é  inusitadas  rencillas.  "De  suerte  que  escribí  al 
gobernador  sobre  el  caso,  dice  el  deán  al  inquisidor  y  so- 
bre estas  cosas  diciendo  que  estos  señores  (los  oidores)  no 
guardaban  cédulas  de  S.  M.  ni  las  querian  obedecer,  y 
como  á  tan  gran  príncipe  lo  llamaba  para  que  me  diese 
todo  favor  y  ayuda,  y  como  el  provisor  de  esto  obispado 
es  hermano  del  oidor  Machado,  y  el  señor  Oidor  Adaro 
están  emparentados  con  el  dicho  y  con  el  oidor  Güemes, 
por  el  casamiento  que  dicen  ha  hecho,  se  hacen  la  barba 
y  el  copete  unos  á  otros,  con  la  mano  del  dicho  provisor, 
el  eual  me  eseomulgó  df  partirlpantis  y  por  írcurso  en  la 
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bula  de  la  cena,  habiéndole  escomulgado  yo  primero  por 
querer  eiitreinelerse  á  conocer  de  una  causa  do  los  bienes 
de  Pedro  Martiuez  Gago,  sobre  unos  desacatos  que  tuvo 
el  oani'inigo  Francisco  Camacho,  canónigo  de  esta  iglesia. 
por  haberle  embargado  unos  cuarenta  pesos  que  debia  á 
los  bienes  de   dicho  Pedro   Maiüncz   Gago." 

Entre  tanto,  cundia  la  exitacion  entre  los  pobladores 
de  Santiago  de  una  manera  que  tenia  embargados  todos 
los  ánimos.  Escomulgado  el  provisor,  á  nombre  y  por  los 
santos  fueros  de  la  Inquisición,  la  iglesia  quedaba  sin  ca- 
beza; escomulgado  á  su  vez  el  Comisario  del  Santo  Oficio, 
el  cisma  se  introdueia  de  hecho,  y  de  esta  suert"  el  deán 
ÍSantingo  y  el  provisor  ilachado  estaban  representando  en 
miniatura,  en  lu  Capital  del  reino  de  Chib,-,  el  cisma  de 
los  papas  y  antipapas  de  Avignon.  El  rector  de  loa  .¡esui- 
tas  Boeanegra  y  el  comendador  de  la  Merced,  estaban  en 
efecto,  porque  la  escomunion  del  deán  sobre  el  provisor 
no  valia,  porque  era  dada  de  inferior  á  superior;  pero 
otros  abrigaban  opiniones  contrarias,  bien  que  la  inmensa 
mayoría  de  las  gentes  fe  plegase  al  liando  del  cabildo  y 
de  la  Audiencia. 

Mas  e!  implacable  Comisario  uo  sesgaba  por  esto  ni 
por  muchos  otros  contratiempos.  Sus  dos  uotarios,  el  ca- 
pitán Domingo  García  y  Martin  Suares,  no  querían  ser- 
virle y  despachaban  al  lado  de  la  Audiencia.  El  sustituto 
que  habla  dado  á  aquellos,  c|ue  era  un  clérigo  de  menores 
llamado  Diego  de  Herrera,  se  huyt'i  también  para  Concep- 
ción, "porque  todos  temían  á  la  Audiencia,  d^eia  el  deán, 
y  tienen  sus  dependencias;  todos  quieren  estar  á  los  pro- 
vechos y  no  á  las  peleonas  que  tengo  con  esos  ignores." 
Nada  importaba,  sin  embargo,  todo  esto  como  decíamos  al 
Inquisidor  delegado,  y  cuando  se  vio  desamparado  hasta 
de  sus  amanuenses,  nombró  por  notario  á  un  huésped  fo- 
rastero que  tenia  en  su  casa,  hombre  lego,  natural  de  He- 
villa,  que  deeia  llamarse  el  maestro  Alonso  d?  Escobar  y 
Mendoza,  "que  es  de  lo  bueno  de  este  reino"  decía  el  deán, 
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>m  duda  porq.i,  «rgaba  espada  ai  cinto  y  cenia  mallas 
sohi-ci  el  pecho. 

Pero  todavía  la  taima  del  coiüisario  y  Jos  escándalos 
del  pueblo  no  pararon  en  esto,  porque  este  hombre  osado 
publico  de  &11  propia  cuenta  la  bula  de  Pió  V.  "para  afe- 
rrar á  la  plebe  del  pueblo",  diee  el  uiismo;  lo  que  era  ya 
constituirse  en  un  público  amotinador  contra  las  potesta- 
des civiles,  enviando  aquel  cartel  de  reto  á  la  Real  Audien- 
cía.  Esta  se  limitA,  por  su  parte,  á  llamar  al  escribano 
que  había  leido  en  público  aquella  bula,  que  era  un  lla- 
mado Martin  Valdenebro,  y  después  de  haberle  reconve- 
nido ásperamente.  le  ordenó  que  no  volviese  á  actuar  por 
el  Comisario  de  la  Inquisición,  lo  que  hizo  aquel  muy  de 
su  grado. 

Al  fin  de  tanta  porfía,  y  como  el  pleito  de  competen- 
cia se  remitieríi  eu  caso  ác  concordia  al  virey  de  Lima,  conde 
de  Chinchón,  hubo  una  lijera  pausa  á  los  alborotos;  y  el 
comisario  creyéndose  de  hecho  triunfante,  desde  que  iba 
á  decidirse  la  cuestión  en  el  asiento  de  sus  omnipotentes 
poderdantes,  tuvo  de  nuevo  holgura  para  entregarse  á  su 
favorito  oficio  de  esbirro  de  los  deudores  del  Santo  Oficio. 

"Aqui  me  han  querido  matar  (decia.  en  efecto,  el 
Comisario  «  Jlañosca  eu  setiembre  de  1638)  unos  frailes 
franciscanos  para  que  les  dé  unos  600  pesos  que  t^ngo 
cobrados  por  poderes  de  Juan  Navarro  montesinos.  Pedi- 
les  instrumento  por  donde  querían  cobrar,  no  me  lo  mos- 
traron, y  así  les  di  por  no  parte."  Anadia  en  seguida  que 
Iiabia  procedido  á  cobrar  5,169  pesos,  que  dehia  á  la  In- 
quisición Juan  de  Partasa,  y  reteria  que  este  le  habia  he- 
cho pago  con  una  escritura  de  cuatro  mil  pesos  de  un  ca- 
pitán Juan  de  Serain,  muerto  hacia  poco;  sin  dejar  mas 
bienes  que  600  quintales  de  sebo  que  d  comisario  se  habia 
apresurado  á  embargar.  "Todas  las  cantidades,  continua- 
ba diciendo,  que  yo  he  podido  cobrar  hasta  hoy,  (setiem- 
bre de  1638)  de  hacienda,  en  sebo,  cordobanes  y  plata 
perteneciente  á   los  detenidos   en   ese  tribunal,  van   ahora 
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registradas  de  Bartolomé  de  Larrea",  y  cODtaba  por  últi- 
mo, que  tenia  Setado  un  cargamento  de  sebos  y  200  quin- 
tales de  cobre.  De  manera  que,  por  lo  que  se  echa  de  ver, 
aquellos  insignea  espoliadoree  hablan  convertido  á  Chile 
un  un  vasto  granero  para  hartarse  de  latrocinios,  "y  esto 
que  está  la  tierra  sin  un  real  y  todos  piden  misericordia 
por  las  matanzas  (no  de  herejes  sino  de  vacas)  y  este  año 
pienso  que  han  de  haber  pocas  por  ser  el  año  muy  seco." 
Mas,  iba  ya  á  llegar  el  hombre  que  debía  poner  á  raya 
la  soberbia  de  aquel  pro-cónsul  de  las  tinieblas,  y  á  apagar 
su  frenesí  de  despojo  hasta  hacerle  postrarse  de  rodillas 
á  &US  pies  cargado  de  grillos  y  humillaciones,  impetrando 
su  indulgencia  y  su  perdón.  Fué  aquel,  el  insigne  obispo 
fray  Gaspar  de  Villarroel,  fraile  agustino,  criollo  de  la 
América,  y  una  de  las  figuras  mas  dignas  de  estudiarse 
en  la  era  colonial. 

Habíale  nombrado  el  rey  obispo  de  Santiago  á  conse- 
cuencia de  la  muerte  del  venerable  Salcedo;  pero  por  va- 
rias eontinjencias  no  vino  á  tomar  posesión  de  su  diócesis, 
que  estuvo  de  esta  suerte  acéfala  durante  tres  años  y  suje- 
ta k  la  tumultuosa  sede  vacante,  del  provisor  Hachado  de 
Chaves,   algunas   de   cuyas   peripecias   hemos   referido. 

El  deán  Santiago,  que  era  tan  insolente  como  ambi- 
cioso, se  habia  dirigido  4  Valparaíso  para  recibirle  y  al- 
canzar sin  duda  sus  favores,  pues  esperaba  que  sus  padri- 
nos de  Lima  le  hubieran  recomendado  al  pnso  de  aquel 
prelado  para  eaa  capital.  El  habia  adulado  en  tiempo  y 
k  su  sabor  al  Inquisidor  Mañosea,  desde  que  recibió  su 
comisión,  puca  en  casi  todas  sus  cartas  pedia  para  él 
"aumento  de  salud  y  vida  y  mayor  dignidad,  que  sea  la 
de  ese  arzobispado  de  Lima",  y  otras  veces  le  mandaba  "re- 
galos de  plumeros,  orejones,  lenguas  y  lomos  de  vaca"; 
pidiéndole  en  retomo  nada  menos  que  consiguiese  le  hi- 
ciesen gobernador  del  obispado  en  reemplazo  de  Machado 
y  mientras  llegaba  el  obispo  nuevamente  desigsado.  "T 
ñendo  el  electo,  decia  á  este  propósito   á  Mañosea  el  IS 
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de  marzo  de  1637,  alguno  de  los  de  eaa  ciudad,  y  no 
habiendo  de  venir  tan  presto,  ae  nrva  hacerme  merced  de 
pedirle  el  gobierno  para  mí  del  obispado,  que  no  lo  hago 
tanto  por  la  codicia  del  mandar,  cuanto  porque  el  provisor 
que   al   presente   es,   hace   mil   injusticias." 

Pero  habia  llegado  ya  la  úllima  hora  del  usurpado  po- 
derío de  aquel  sacerdote  que  osaba  solo,  y  aun  sin  notarios 
que  autorizasen  sus  anatemas,  poner  á  raya  con  estos  todas 
las  autoridades  á  que  debia  respeto,  si  no  obediencia. 

Era  el  obispo  Villarroel  un  hombre  evidentemente  no- 
table y  acaso  el  mas  distinguido,  por  ciertas  prendas  de  ca- 
rácter y  de  corazón,  entre  todos  los  prelados  que  han  gober- 
nado la  diócesis  de  Chile.  Habia  nacido  en  Quito  de  un  abo- 
gado  natural  de  Guatemala,  que  tenia  su  mismo  nombre,  y 
de  doña  Ana  Ordoñes  de  Cárdenas,  oriunda  de  Caracas,  de 
manera  que  aquel  era  doblemente  criollo  por  nacimiento  y 
por  origen.  El  mismo  nos  ha  contado  como  pasaron  sus 
primeros  años,  y  con  tales  peregrinos  razonamientos  que  se- 
ria lástima  no  transcribirlos,  pues  se  mantienen  aun  inédi- 
tos. (1)  "Nací  en  Quito,  (dice  el  célebre  Torres,  cronista  de 
la  Orden  de  San  Agustin  en  carta  escrita  en  Arequipa  el  8 
de  agosto  de  1584)  en  una  casa  pobre,  sin  tener  mi  madre 
un  pañal  en  que  envolverme,  porque  se  habia  ido  mi  padre 
á  España;  dicen  que  yo  era  entonces  muy  bonito,  y  á  título 
de  esto  me  criaron  con  poco  castigo;  éntreme  de  fraile,  y 
nunca  entró  en  mi  la  frailería,  pórteme  vano  y  aunque  es- 
tudié mucho,  supe  menos  que  lo  que  me  juzgaban  otros." 

Vino  á  Lima,  como  él  mismo  cuenta  en  seguida,  y  se 
entró  de  fraile  agustino,  profesando  en  esa  orden  el  9  de 
octubre  de  1608;  y  tan  á  prisa  se  distinguió  por  su  saber 
y  su  elocuencia  en  el  pulpito:  "que,  dice  su  biógrafo  Tra- 
bada, siendo  en  la  corte  peruana  embeleso,  pasó  á  la  his- 
pana á  ser  asombro. " 

(])  LoB  copifltnoa  de  un  libro  manuscrito  qu«  tieoe  nuestro  Ais- 
tinHuido  amigo  don  Pedro  Paz  8olda.n  en  Lima  y  cuyo  titulo  es: 
'El  suelo  de  Arequipa  convertido  en  cielo",  por  el  doctor  don  Ven- 
tur»  Trabada. 
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Entrométese  en  esta  parte,  entre  la  pomleraeion  de  los 
ttronistas,  la  mano  rebuscadora  de  la  tradieiou,  porque  es 
lama  común  en  el  Perú  que  el  fraile  Villarroel  se  tué  á  Es- 
paña, huyendo  del  visitador  de  su  órdeu  que  iba  á  pedirle 
cuenta  de  su  mala  vida,  y  aun  añaden  que  se  embarcó  íur- 
tivamente  en  Paita,  llevándose  para  su  viaje  ciertas  alba- 
ja!  de  la  iglcíia.  (1) 

Refieren  otros  que  estuvo  en  Madrid  de  sastre  y  sirvió 
como  tal  á  un  noble  que  le  dio  después  favor  y  le  rehabilit('> 
en  su  ministerio.  Pero  acaso  dio  lagar  á  estos  asertos  la 
misma  originalidad  del  carácter  del  futuro  obispo  de  (Ihile, 
pues  lo  mas  cierto  parece  que  hizo  su  viaje  por  Buenos  Ai- 
res y  Lisboa,  donde  dio  A  luz  siis  primeras  obras,  que  lueron 
sus  Evangelios  de  Cuaresma.  Allegóse  después  al  amparo 
del  conde  de  Castrillejo,  don  García  Haro  de  Avellaneda, 
presidente  del  consejo  de  Indias,  y  á  este  debió  la  mitra  de 
Santiago,  como  el  propio  Villarroel  lo  refiere  en  la  famosa 
'■arta,  en  que  haee  la  descripción  del  terremoto  de  1:1  de 
mayo  de  1667,  y  que  envió  á  aquel  magnate  con  techa  de 
O  de  junio  de  aquel  mismo  año. 

Era  pues  el  compíítidor  eon  que  ahora  iba  á  medirle  el 
ensoberbecido  i-omisürio  de  la  Inr|uÍ8Íción.  im  hombre  corri- 
do en  el  mundo  y  en  las  cortes,  dotado  de  vasto  injenio,  de 
espíritu  emprendedor,  animoso  de  corazón,  y  tan  fogoso  y 
espansivo  por  temperamento  que  el  odio  á  los  secretos  y  abo- 
minaciones del  Santo  Oficio  debia  palpitar  en  cada  una  de 
siif  fibras.  De  manera,  que  á  pesar  de  las  jennfleceiones  del 
comedido  comisario  que  habia  ido  basta  el  puerto  (viaje  que 
se  Iiaefa  solo  una  vez  en  la  vida!)  á  darle  la  bien  venida, 
no  debió  .*er  muy  cordial  la  acojida  que  le  hiciera,  como  se 
pone  de  manifiesto  por  los  antecedentes  de  uno  y  otro,  y  se 
descubrirá  mas  á  las  claras  en  los  sucesos  que  vamos  á 
contar. 

(1)  Bato  DOS  lin  reietiilo  tn  Lima  entre  otros  miithoB  dncianoii 
el    nonojenario    caballero    ile    ArequipR   don    Manuel    CuaJros,    qiiien 
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Sin  desmayar  por  tantos  obstáculos  como  se  oponían  á 
RUS  impías  cobranzas,  el  comisario  de  la  Inquisición,  á  pre- 
testo  de  que  su  eólega  de  Coquimbo  era  un  hombre  incapaz, 
calificativo  (¡iie  el  mismo  le  regala,  envió  ahí  como  procura- 
dor suyo  á  ejecutar  á  un  tal  Antonio  de  Baranibio,  deudor 
<\o  la  Inquisición,  á  otro  tal  Francisco  de  Carabajal.  que  en 
nada  debió  pareeerse  al  famoso  de  las  cnínicaa  de  Qarcilaso, 
porque  las  buenas  habitante",  de  la  Serena,  que  estaban  muy 
icsi^ados  con  tener  un  inquisidor  tonto,  no  se  hallaban  en 
manera  alfana  dispuestos  á  admitir  delegados  del  famoso  co- 
misario de  la  capital,  cuyas  querellaj  con  la  Audiencia  le  ha- 
bian  creado  siniestra  reputación  en  todo  el  reino;  así  acinte- 
ció  que  apenas  el  mencionado  cobrador  se  hubo  apeado  de  su 
'•aballo,  el  agniacü  del  pueblo  lo  prendió,  y  sin  ninguna  re- 
verencia á  los  documentos  y  credenciales  del  Santo  Oñcio.  lo 
hizo  guardar  en  un  calabozo,  poniéndole  guardias  á  su  costa, 
c«n  gran  alborozo  de  los  vecinos,  de  los  que  unos  pocos  tal 
vez  se  pusieron  de  parte  del  comisario  de  Santiago,  pues  este 
mismo  cuenta  que  en  la  algazara  decían  unos:  -  Aquí  del 
rey !  y  otros :  —  Aquí  de  la  Inquisición ! 

Fácil  será  imajinarse  la  ira  que  despertó  en  el  deán  de 
Santiago  aquel  desafuero  contra  su  ministro,  y  mucho  mas, 
cuando  le  habían  abonado  para  su  comisión  todos  los  oidons, 
eacepto  el  implacable  Machado  de  Chaves;  aunque  bien  imdo 
suceder  también  que  aquellos  .señores  jugasen  A  doj  [i.an  )S, 
y  que  la  prisión  de  Carabajíil  fuese  obra  suya  por  soirctas 
y  bien  manejadas  sujestiones. 

Ilaa,  sea  como  fuese,  el  comisario  echó  mano  en  el  acto 
á  KU  terrible  recurso — á  la  conciencia,  como  se  llamaban  tn- 
tonce?  esas  inmundas  sumarias,  atestadas  de  imposturas  y 
perjurios  que  se  fraguaban  en  el  secreto  de  los  denuncios 
para  perder  á  los  hombres  de  poco  retrato  en  el  hablar  ó  de 
libres  pensamientos.  Envió,  en  consecuencia,  y  con  este 
eselusivo  objeto  á  la  Serena  á  un  clérigo  llamado  Salvador 
de  Anipuero  para  que  sumariase  á  las  coquimbanos  y  despa- 
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chase  á  las  bóvedas  de  Lima  al  iiapnideiit«  alguacil,  que  ha- 
bía ateotado  contra  su  primer  emisarici. 

Por  dieha  de  aquel  majistrado  y  la  de  todo  el  pueblo, 
habia  llegado  anticipadamente  á  la  Serena  en  visita  de  dióce- 
sis, el  diligente  obispo  Villarroel,  que  apenas  empuñó  el 
báculo  pastoral,  dióse  á  recorrer  con  estraordiuiria •actividad 
en  todo  el  pais  qiie  sus  antecesores  habian  dejado  de  visitar 
por  espacio  de  30  años. 

Supo  luego  el  obispo  lo  sucedido  con  el  emisario  Cara- 
bajal,  y  como  tuviera  evidente  mala  voluntad  al  deán  de 
.Santiago,  púsi>se  de  parte  del  alguacil  y  le  prometió  su  ampa- 
ro para  sacarle  airoso  del  lance  en  que  se  veia  comprometido. 

No  creyó  sin  embargo,  el  obispo.  (|ue  el  deán  de  San- 
tiago se  atreviese  á  mandar  nuevo  comisionado  h  la  S?rena. 
al  menas  mientras  él  permaneciese  en  aquella  ciudad.  In- 
dignóse pues  ea  estremo  cuando  le  dieron  aviao  de  que  venia 
el  clérigo  Ampuero,  aun  llegó  á  sospechar  que  aquel  sacerdo- 
te iba  de  camino  para  Lima,  con  alguna  secreta  información 
del  solapado  comisario,  en  la  que  el  mismo  obispo  podía  ser 
comprometido;  y  en  conseeaencia,  si  hemos  de  atenernos  á  la 
relación  ya  citada  del  Dr.  Santiago,  mandó  aquel  unos  frai- 
les que  aguardaí^en  á  Ampuero  antes  de  entrar  al  pueblo,  lo 
prendiesen  en  su  nombre  y  le  quitasen  los  papeles  de  que  era 
portador ,  ; 

Hiciéronlo  asi,  en  efecto,  aquellos  obedientes  ministros 
"pues  estando  dicho  señor  obispo,  cuenta  el  deán  á  los  inqui- 
sidores (en  una  carta  dirigida  al  receptor  general  del  Santo 
Oficio  de  Lima,  Pedro  Osorio  de  Lodio,  con  fecha  22  de  enero 
de  1639)  en  dicha  ciudad  de  Coquimbo,  llegó  dicho  clérigo 
juez  segundo,  á  dicha  ciudad,  y  dicho  teniente  alguacil  se 
valió  de  dicho  señor  obispo  y  le  regaló  por  que  favoreciese 
su  causa,  como  lo  hizo,  jurando  que  no  le  habia  de  costar  real, 
y  maltrató  dicho  señor  obispo  á  dicho  juez,  diciéndole  que 
le  daria  mil  bofetadas  y  otras  cosas  de  amenazas,  mandando 
á  todos  los  clérigos  que  no  le  hablasen  ni  le  obedeeie^ícn  sus 
censuras". 
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No  era  ya  dable  que  aquel  estado  de  alarma  y  provoca- 
ciones se  prolongase  por  mas  tiempo.  El  pueblo  se  veia  su- 
mergido en  la  mas  azarosa  inquietud.  El  obispo  habla  es- 
comulgado al  comisario  y  este  á  sus  dos  provisores.  Hacían- 
se rogativas  públicas  porque  se  restituyese  la  paz  &  la  Igle- 
sia y  el  mismo  prelado  encomendaba  á  los  fieles  desde  el  pul- 
pito que  rogasen  á  Dios  porque  volviese  al  buen  camino  al 
estraviado  deán.  Mas  todo  era  inútil.  —  La  resistencia  de 
aquel  parecía  indestructible. 

Resolvióse  entonces  el  obispo  á  pedir  auailio  al  brazo 
secular,  y  dióselo  la  Audiencia  de  buen  grado,  comisionando 
á  uno  de  los  alcaldes,  con  vara  de  justicia,  para  que  apre- 
hendiese al  deán,  sobre  todos  los  fueros  de  la  Inquisición  y 
del  hábito  de  San  Agustín,  que  era,  sin  embargo,  el  mismo 
que  llevaba  el  obispo  Villarroel,  pues  por  humildad  nunca  se 
vistió  de  otra  manera. 

"Al  fin  me  aprehendieron,  dice  el  deán,  y  me  llevaron 
á  Santo  Domingo  en  una  silla  con  mucha  gente".  Pero  no 
por  esto  dejó  de  escomulgar  al  alcalde  que  puso  en  ejecución 
su  captura  conminándole  con  multa  de  dos  mil  pesos. 

Mas  nada  valia  al  ya  infeliz  deán,  cuya  omnipotencia  de 
Inquisidor  habla  eaido  por  los  suelos,  delante  de  la  mitra  y 
del  copete,  como  él  llamaba  el  peinado  especial  que  usaban 
sobre  la  frente  los  oidores  realeo,  de  donde  viene  entre  no- 
sotros decir  "gente  de  copete",  por  toda  persona  colocada  en 
un  alto  rango  social. 

Al  poco  rato  de  encontrar.se  en  una  celda  ó  calabozo  de 
Santo  Domingo,  cuyo  prior  era  fray  Bemardiao  de  Albornoz, 
pariente  de  los  dos  Machados  de  Chaves,  se  presentó  uno  de 
estos,  y  "me  echó,  dice  el  prisionero,  dicho  provisor  unos 
grillos  muy  bien  remachados  y  dormí  toda  aquella  noche  con 
ellos,  que  es  la  primera  cosa  que  ha  sucedido  en  las  Indias  ni 
en  todo  el  mundo".  Y  de  esta  manera  la  Real  Audiencia,  el 
cabildo  ecleüiástico,  el  capitán  general,  el  desventurado  Ma- 
nuel Bautista  Pérez  y  todas  las  víctimas  del  furor  inquisito- 
rial quedaron,  al  fin,  condignamente  vengadas. 
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Pero  ana  faltaba  algo  mas  para  la  expiación.  En  pos  del 
castigo  debía  veair  la  humillación.  Al  siguiente  dia,  cuando 
el  obispo  se  presentó  en  el  claustro  de  Santo  Domingo,  salió 
&  su  encuentro  al  acongojado  deán  y  "me  eché  á  sus  pies, 
cuenta  él  mismOj  y  le  dije  que  en  que  le  babia  ofendido,  que 
mirase  que  el  canónigo  Aranjnez  de  Valenzueln,  con  todos 
los  demás  prebendados,  se  querían  vengar  de  mi"  y  otras 
lástimas  que  por  este  estilo  añade  en  su  carta  citada  á  ios 
Inquisidores. 

Levantóle  el  obispo  del  suelo  y  ordenó  se  le  quitaran  los 
grillos  y  los  hábitos  de  fraile  agustino  que  llevaba  puestos, 
encargándole  se  fuese  tranquilamente  á  su  iglesia,  y  hacién- 
dole, é  la  vez,  presente  con  eatas  significativas  palabras  lo 
que  podia  importarle  su  conducta  en  adelante.  Eii  su  lengiut 
y  en  su  pítima  está  su  vida! 

Y,  sin  embaído,  cuan  poco  se  cuidaba  el  rencoroso  in- 
quisidor'delegado  de  aquel  conejo!  En  la  misma  carta  en 
que  lo  recordaba  decia  á  sus  comitentes  de  Lima,  que  el  obis- 
po "era  el  diablo"  y  les  pedia  que,  como  á  su  comiBario  lo 
inhibiesen  de  la  jurisdicción  de  aquel,  sin  duda  para  volver 
á  las  turbulencias  de  que  aun  no  se  vela  libre.  Para  hacer 
cabal  justicia  al  comisario  de  la  Inquisición,  debemos  añadir, 
que  al  pedir  las  penas  de  sus  enemigos  al  Santo  Oficio,  se  es^ 
presab*  en  estos  blandos  términos  cuya  sinceridad  no  nos 
atreveriamoB  á  garantir.  "Si  bien  de  mí  soy  compasivo,  y 
lo  que  toca  á  mi  persona  lo  tengo  remitido,  mas  el  agravio 
que  se  ha  hecho  á  la  dignidad  que  ejerzo  no  es  mió  sino  de 
V.  8.  y  esos  señores  del  Tribunal,  y  así  con  mi-'^ericordia  pido 
á  V.  S.  y  esos  señores  se  haga  justicia  blanda  para  la  en- 
mienda de  lo  de  adelante". 

El  enérgico  prelado  de  la  diócesis,  después  de  aquel  su- 
ceso iba,  con  todo,  reduciéndole  á  su  deber  y  con  tanta  dure- 
za que  hubo  de  postrale  en  e)  abatimiento  "pues  cada  dia, 
(dice  el  propio  reo  en  su  última  carta  á  los  Inquisidores,  que 
tiene  la  fecha  de  junio  23  de  1640)  me  hace  amenazas  del  ze- 
po  y  de  cabeza,  y  estoy  amilanado,  é  impide  por  debajo  de 
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cuerda  cada  dia  estas  comisiones  (laa  cobranzas)  diciéndome 
sus  palabras  asi  de  esos  señores  (los  Inquisidores)  como  con- 
tra mi,  y  como  es  prelado  soporto  con  paciencia  y  prudencia, 
y  digo  k  todo  que  tiene  razón ;  y  como  somos  de  sangre  y  car- 
ne se  siente,  y  á  la  menor  palabra,  me  dice  borrachon  acá  y 
borrachon  acullá  y  lo  padezco  por  ese  santo  tribunal  y  tres- 
cientos pesos  que  me  ha  llevado  de  multas". 

T  nunea  anduvo  mas  acertado  d  deán  Santiago  ^ue  al 
gtmtar  el  Santo  Oficio  con  su  multa  de  trescientos  pesos,  pues 
toda  la  misión  que  él  y  sus  delegantes  tuvieron  en  Chile  fué 
el  mas  afrentoso  peculado,  porque,  como  hemos  visto,  sin 
ningún  objeto  de  fé,  sino  del  despojo  de  unos  cuantos  infe- 
lices, ponian  k  todo  el  reino  en  alboroto,  violando  leyes  y  co- 
metiendo todo  género  de  desacatos. 

Consuela,  empero,  saber  en  definitiva,  que  el  botin  de 
aquellos  'sacrilegos  especuladores  fué  harto  escaso,  porque 
en  su  última  carta,  el  comisario,  dice  amargamente  4  bus  se- 
ñore^i:  En  estos  tres  años  no  se  ha  cobrado  blancal 

Tal  fué  el  afortunado  término  que  alcanzaron  aquellas 
ruidosas  desavenencias  entre  la  iglesia  chilena  y  la  Inquisi- 
ción de  Lima,  obteniendo  aquella  por  completo  la  victoria. 

En  cuanto  á  sus  protagonistas,  solo  sabemos  que  el  deán 
Santiago  se  mantenía  todavía  en  na  dignidad  de  comi-sario 
por  el  mes  de  octubre  de  1646,  en  que  aparecen  firmadas  sus 
últimas  comunicaciones  al  Santo  Oficio,  y  á  juzgar  por  el  te- 
nor de  éstas,  es  de  creerae  que  desde  los  grillos  de  Santo  Do- 
mingo, abdicó  aquel  todo  espíritu  de  soberbia  y  de  prepoten- 
cia, aceptando  para  el  Santo  Oficio  el  desairado  papel  de 
oscuras  raterías,  á  que,  por  ventura  de  nuestra  tierra,  se  eon- 
sagn»  de  preferencia  aquel  horrendo  tribunal  de  crímenes,  re- 
frenado tan  oportunamente  por  la  cordura  de  nueíitros  ma- 
yores y  la  noble  enerva  de  un  prelado  americano. 

Con  relación  al  último,  conocido  es  en  su  encumbrada 
carrera  posterior  en  los  honores  de  la  Iglesia  de  las  Indias. 
Pué  promovido  á  la  silla  de  Arequipa,  por  real  cédula  de  17 
de  agosto  de  1652,  cinco  años  después  del  terrible  terremoto 
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de  Santiago,  f]iie  él  aos  ha  c-ontHdo  con  pluma  tan  sentimental 
y  en  cuyos  estragos  diera  tantas  muestras  de  evanjíélicas  vir- 
tudes. En  5656  pasó  A  Chuquisaca,  nombrado  arzobispo  de 
aquella  iglesia,  donde  murió,  ya  muy  anciano,  el  12  de  octu- 
bre de  1665  sin  dejar,  dice  Carballo,  mas  fortuna  que  seis 
reales,  pues  tuvo  que  enterrarlo  de  limaina  su  mayordomo  en 
la  iglesia  de  las  Carmelitas,  que  aquel  ilu.stre  sacerdote  habia 
fundado. 

El  obispo  Villarroel  fué,  sin  duda,  hombre  de  grandes 
méritos,  pero  tuvo  también  pasiones  no  poco  ajenas  de  su 
santo  ministerio.  Los  cronistas  que  han  contado  sus  hechos 
lo  pintan  como  un  prelado  lleno  de  virtudes;  pero  de  Is  re- 
lación que  ahora  hacemos,  y  que  está  basada  en  documentos 
contemporáneos,  dignos  de  toda  fé,  aparece  que  no  era  bu 
índole  tan  blanda,  y  que,  -il  contrario,  sabia  remontarse  por 
la  energía  de  su  carácter  ha.'ita  ios  mas  altos  deberes  de  su 
cargo.  Chile,  entre  tanto,  y  todas  las  colonias  de  América, 
deberían  tributarle  homenaje  de  gratitud,  si  no  tuviera  otro 
mérito  (|ue  el  preclaro  de  haber  humillado  á  la  Inquii'cion 
en  su  ma-i  alto  apojeo. 

Mas  que  en  la  religión  y  en  las  mudanzas  de  la  política, 
Villarroel  ha  sido  conocido  y  admirado  en  el  mundo  de  las 
letras.  Durante  .su  vida  publicó  doce  inmensos  volúmenes 
en  folio,  por  lo  que  algunos  le  han  comparado  con  acierto  al 
famoso  Alfimso  de  Madrigal,  obispo  de  Avila,  por  otro  nom- 
bre el  Tostado. 

Celébrase  entre  sus  obras  mai  notables,  y  que  ha  pasado 
á  figurar  al  lado  de  las  de  su  íntimo  amigo  y  compañero  de 
infancia  el  famoío  peruano  don  Juan  de  Solorzano,  la  que 
tiene  por  título  Gobierno  ecl'.siástico  pacifico  y  unión  de  los 
dos  cuchillos  pontificio  y  ríjio,  en  el  que  se  pnipuso  Villarro- 
el aunar  las  dos  jurisdicciones  civil  y  eel&siástica,  poniendo  á 
la  Iglesia  y  al  Estado,  como  dice  uno  de  sus  críticos,  dentro 
de  la  misma  vaina. 

Es  indudable  que  esta  obra,  escrita  toda  en  Chile  en 
1645,  fué  inspirada  por  los  disturbios  que  acabamos  de  nar- 
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rar  y  que  nunca  fueron  eomwidos  de  los  críticos,  porque  los 
ocultaron  por  prudencia  ó  temor  sua  actores  y  eontemporá- 
neo8.  Kl  mismo  marquést  de  Baides,  bajo  cuyo  gobierno  se 
escribieron  esos  sendos  tratados,  lo  reconoce  así,  pues  ea  una 
cnrta  que  dirijió  á  Villarroel  desde  Concepción,  con  feeba  30 
de  mayo  de  1646,  le  deeia  estas  palabras,  que  acusan  clara- 
mente el  origen  y  las  propósitos  de  la  obra.  "Y  es  cosa  muy 
de  admirar  que  tenga  V.  S.  tanta  afición  á  los  ministros  del 
rey;  y  esto,  en  tierra  donde  los  obispos  han  tínido  con  ellos 
tantos  encuentros,  y  no  contentándose  con  lo  que  les  ama  y 
lo  que  les  honra,  escribe  libros  para  que  los  amen  y  los  hon- 
ren los  demás  prelados.  Veo,  añade,  que  se  abrazan  en  otros 
gobiernos  los  magistrados  y  los  obispos,  y  en  esíe  de  V.  S. 
ofreciéndose  cada  dia  tantas  ocasionen,  porque  es  forzoso  gve 
cada  uno  tire  por  su  jurisdicción,  r.o  ha  escomulgado  no  solo 
Oidor,  pero  ni  alguacil". 

Desde  aquellos  remotos  tiempos  no  hemos  vuelto  á  en- 
contrar entre  los  viejos  legajos  que  aun  se  conservan  del  ar- 
chivo del  Santo  Oficio,  memoria  al^na  de  loa  crímenes  que 
sus  ministros  cometieron  en  esta  apartada  y  católica  colonia. 
Dando  un  vnelo  de  dos  siglos  venimos  solo  á  divisar  de  lejos 
aquel  sangriento  fantasma,  pero  es,  por  dicha,  para  asistir  á 
sus  exequias.  Las  cortes  españolas  de  1612  abolieron,  como 
e^t  sabido  de  todos,  aquella  institución,  que  pudiera  llamarse 
la  barbarie  de  la  té,  en  la  carta  fundamental  de  la  Aletrópoli, 
y  por  decreto  de  22  de  febrero  de  1313  se  mandó  llevar  á 
efecto  aquella  medida  en  España  y  América;  no  consintien- 
do, sin  embaí^,  el  justo  furor  del  pueblo  que  se  cerrasen  las 
puertaí!  de  la  de  Lima,  pues  el  dia  3  de  setiembre  de  aquel  año 
fueron  invadidos  los  edificios  de  aquel  tribunal  ydaspedaza- 
dos  sua  archivos,  sos  muebles  y  sus  tormentos,  como  mas  pro- 
lijamente lo  hemos  contado  en  otra  ocasión.  (1) 

(l)Véase  el  libro  que  publicamoa  en  I/ima  en  18B0  i;oii  el  titulo 
lie-  "Ln-  revolución  de  la  Independencia  del  Perú"  desde  1809  i 
1619,  péj,  187  y  la  obra  del  viaiero  ingMB  Stevenson,  que  fué  un 
testigo  oéuUr  de  aquel  acontecimiento,  titulaiia  "  llistorical  and 
de«riptÍT«  naiTBtive  of  twenty  yearn  residfO'e  ir  South  America"— í 
Li'inares,   1829,   vol.    1,   pfij.    2fil. 
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Pero  al  pueblo  ehileno,  que  y»  había  dejado  de  aer  pasi- 
va colunia,  cúpole  el  honor  de  la  precedencia  en  sus  actos  pú- 
blicos contra  la  eustencia  de  la  Inquisicícn.  A  inedMfdos  de 
1811,  au  primer  Congreso  mandó  retener  en  arcas  nacionales 
el  imparte  de  la  renta  de  la  Canonjía,  cuya  supresión  dio  ori- 
gen á  laa  discordias  que  dejamos  referidas,  dictando  al  efec- 
to el  siguiente  decreto,  cuya  copia  eneontramos  también  en 
los  archivos  de  Lima  y  dice  así : 

"En  las  dos  catedrales  de  este  reino  hay  d(Kt  canonjías 
suprimidas  para  remitir  á  Lima  la  parte  que  lea  corresponde 
de  la  masa  decimal,  con  destino  á  ayudar  á  sostener  allí  el 
tribunal  de  la  Inquisición,  Para  el  mismo  ñn  ú  otro  equiva- 
lente piadoso,  es  necesario  retener  estas  cantidades  y  que  V. 
S.  dé  las  órdenes  correspondientes  para  su  ejecnciun.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  afi03.  Sala  del  Congreso,  setiembre 
25  de  1811 — Joaquín  de  Larrain,  presidente — Manuel  Anto- 
nio Reeabarren,  vice-presidente — Manuel  de  Salas,  diputado 
secretario — Exmo.  señor  presidente  y  vocales  de  la  Junta  de 
Globiemo. 

"Santiago,  setiembre  26  de  1811. 

"Hágase  saber  luego  k  los  ministros  de  real  hacienda,  y 
escríbase  á  Concepción, — ^Rosales — Argomedo", 

El  último  de  los  comisarios  de  la  Inquisición  en  Chile, 
que  lo  fué  ci  deán  don  José  Antonio  Errázuris,  hombre  lleno 
de  humildad  y  de  virtudes  ascéticas,  guardó  un  profundo 
silencio  sobre  afiuellos  mandatos  de  los  legisladores  de  su 
patria,  cuya  causa  era  la  suya  propia,  porque  como  todiw 
los  miembros  de  aquella  familia  de  ¡lustres  patricios,  el  deán 
Errñzuriz  fué  patriota  apesar  de  ser  inquisidor. 

Solo  ei  receptor  general  de  las  cobranzas  inquisitoriales, 
el  hábil  hacendista  don  José  Tadeo  de  Reyes,  últtn»  secre- 
tario de  la  capitanía  general,  ala'i  una  voz  de  protesta  que 
provocó  el  último  apagado  anatema  de  aquella  hoguera  «m 
(pie  Felipe  II  alumbró  el  mundo  de  resplandores  iñmestros; 
y  que  ahora  se  eatinguía  como  un  candil  hediondo  soplado  en 
loa  eandeleVoíi  de  la  inquisición  de  Lima,  por  el  enfermizo  y 
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raquítico  Abarca  y  el  "monstruo  gordo"  Zaldueguí  (fat 
monstrr),  como  llama  Stevenaon  al  colega  del"  últhrio  de 
aquella  serie  de  atroces  verdugos  que  oubrieton  de  luto  y  de 
oprobio  los  siglos  del  coloniaje.  Las  protestas  del  timorato 
receptor  Eeyes,  alusivas  al  decreto  del  Congreso, ,  están  con- 
tenidas en  un  oficio  que  dirigió  á  los  inquisidores  con  fecha 
de  junio  15  de  1812  y  entre  otras  palabras,  dice  los  siguientes 
razonamientos,  no  poco  singulares  si  se  atiende  á  la  época  en 
que  se  trazaron:  la  edad  de  los  Carreras! 

"He  esforzado,  dice  el  receptor  general  del  Santo  Ofi- 
cio, en  cuanto  alcanzo  con  mis  cortas  luces,  loe  derechos  de 
la  Inquisición  á  la  renta  de  la  supresa,  y  la  nulidad  é  incom- 
peteueia  de  la  providencia  de  retención.  No  por  ^eso  espero 
tener  despacho  favorable,  sabiendo  que  ha  sido  mi  recurso 
mal  visto  y  yo  amenazado  de  alguna  mala  resulta,  porque  las 
autoridades  y  doctrinas  que  espongo  están  en  oposición  con 
las  máximas  y  opiniones  políticas  del  dia;  pero  me  qneda  la 
satisfacción  de  haber  propugnado  en  esto  1«  causa  de  la  reli- 
gión, unida  con  la  del  Santo  Oficio,  contra  el  cual  se  divisa 
ya  desaiToUarse  en  pjipeles  públicos  la  simiente  de  Jas  con- 
vulsiones civiles  de  estos  paises". 

'  La  respuesta  de  loa  inquisidores,  ¿vida  siempre  sobre  la 
presa  disputada,  no  tardó  en  llegar,  y  después  de  dar  k  su 
receptor  general  las  mas  espresivas  gracias  por  los  reclamos 
que  habia  interpuesto  ante  el  gobierno  revolucionario  con- 
tra la  resolución  del  Congreso,  le  decían  con  fecha  de  agosto 
29  de  1812,  estas  curiosas  imposturas  y  necedades  que  feliz- 
mente fueron  las  últimas  que  infestaron  nuestro  clima  con 
las  miasmas  del  quemadero  del  Acho. 

"No  podemos  persuadimos  á  que  la  cristiandad  de  los 
individuos  que  componen  la  junta  (los  Carreras!)  ataquen 
la  religión  santa  que  profesamos,  como  sucedería  si  tratasen 
de  privar  de  los  medios  de  subsistencia  á  un  tribunal,  cuyo 
instituto  es  el  de  conservarla  ilesa  y  en  su  debida  pureea.  Pe- 
ro si  égeeütésen  todo  lo  contrario.  Dios,  cuya  es  la  causa,  la 
defenderá,  y  de^e  ahora  debemos  compadecemos  del  fin  trá- 
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jico  en  que  han  de  venir  k  parar  los  actores  de  !a  novedad 
y.  cuantos  se  empeñan  en  sostenerla". 

Y  ya  que  nosotros,  señores,  nos  empeñamos  todavía  en 
sostener  aquella  grandiosa  novedad  de  1810,  bendi^mos  aun 
una  vez  mas  á  los  ínclitos  varones  que  la  alimentaron  con  su 
pensamiento  y  con  ru  sangre,  aunque  para  esa  gratitud  no 
contra  la  voluntad  de  la  Inquisición  de  Felipe  II,  cuyos  fue- 
hubiera  otro  motivo  que  el  haberla  emprendido  aquellos 
ros  habla  puesto  á  los  pies  de  los  indómitos  chilenos,  hacia  ya 
dos  siglos,  el  ilustre  americano  fray  Gaspar  Vilkrroel. 

benjamín   vrCTISA   MACKENNA. 
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Tlay  deberes  morales  para  !«  sociedad 
orno  para  los  iadivkluos,  y  por  «eo  mis- 
mo bay  Diia  benefice-ncia  pública  como  una 
■Bridad    privada. 


"(Derecho    adminisrativo    cbileoo.) " 


A  fines  del  siglo  pasado  se  fundaron  en  esta  ciudad  al- 
gunos establei^imientoa  de  benefíeiencia,  que  revelan  el  ade- 
lanto en  la  vida  social  y  colectiva  de  la  anti^a  capital  del 
TireyoBto  del  rio  de  la  Plata ;  esos  establecimientos,  muestras 
ine<niívocas  de  caridad,  eran  ya  exijidos  por  el  desarrollo  de 
la  poblaeidu.  Empero,  las  trabas  oficiales,  la  larga  tramita- 
ción que  era  indispensable  hasta  para  la  creación  de  un  es- 
tablecimiento de  beneñcencia,  acobardaba  el  espíritu  público 
adormecido  durante  la  colonia,  y  desalentaba  á  los  que  tenían 
las  mas  hellas  disposicion&s.  Apesar  de  esos  obstáculos,  y 
venciendo  inconvenientes  de  todo  género,  es  de  esa  época  que 
datan  los  establecimientos  de  beneficencia  que  poseemos,  y 
sobre  los  euales  nos  hemos  propuesto  reunir  y  publicar  no- 
ticias y  antecedentes. 

Si  la  ciencia  administrativa  era  t-asi  desconocida  en  la 
colonia,  existía  cierto  buen  sentido  y  rectitud  moral  en  la 
población,  que  se  apresuraba  c&sí  por  instinto  á  llenar  las 
necesidades  públicas  mas  apremiantes,  en  lo  relativo  á  la  be-^^ 
nefíeeticia-,  á'  \tí  caridad  ejercida  colectivamente,  y  suplía  á 
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veces  la  falta  de  conocimiento,  por  el  buen  deseo^-por  el  ti- 
no práctico,  y  por  la  decisioB  empeñosa  con  que  se  llevaba  á 
buen  término  la  idea  concebida.  Deseosos  los  vecinos  de  esta 
capital  de.proY^r  á  esas . necesidades,  echaron  la  vista  como 
era  natural  sobre  los  mas  necesitados. — las  criaturas  arroja- 
das por  sus  madres, — y  entonces  fundaron,  como  lo  hemos 
visto  en  otro  artículo,  la  Casa  de  Espósitos.  Una  vez  a^^u- 
rada  la  vida  física  de  esas  de^i^ciadas  criaturas,  era  nece- 
sario hacerlas  útiles  á  la  misma  sociedad  que  las  amparaba, 
y  para  eso  nada  mas  eficaz  que  educar  á  las  huérfanas  para 
que  llevasen  al  seno  mismo  de  las  familias  que  mas  tarde 
fundarían,  como  madres,  la  moral  cristiana  y  la  instniccion 
conveniente.  Educar  la  mujer  era  en  efecto  modificar  la  so- 
ciedad colonial,  impulsar  sabiamente  el  progreso,  pues  como 
alguien  ha  dicho  "es  en  el  seno  materno  que  reposa  la  civi. 
lizacion  del  mundo".  Algunos  espíritus  previsores  y  carita- 
tivos tenian  ñja  su  atención  sobre  este  punto  mucho  tiempo 
hacia,  y  al  fin  pudieron  traducirlo  en  hecho,  fundando  el 
Colegio  de  Huérfanas.  Además,  este  era  un  pensamiento  lle- 
no de  unción  y  caridad  cristiana,  que  estaba  de  acuerdo  con 
el  espíritu  relij^ioso  de  la  época ;  tan  cierto  es  esto  que.  la 
autoridad  eclesiástica  apoyó  á  los  fundadores  tan  decidida- 
mente qac  mas  tarde  pretendió  intervenir  hasta  en  su  rai- 
men interno,  lo  que  dio  origen  á  ruidosas  competencias,  por- 
que la  autoridad  real  fué  siempre  muy  celosa  de  su  indepen- 
dencia y  de  la  defensa  de  sus  prerrc^ativas  y  derechos,  y  A 
8U  turno  la  iglesia  sostenía  sus  fuerte  y  preeminencias. 

La  casa  de  niños  espósitoe  y  el  colegio  de  huérfanas  son 
dos  establecimientos  de  beneficencia  que  marean  un  rasgo 
prominente  de  la  fisonomía  de  aquella  época:  la  práctica  de 
la  calidad  ^que  la  rdigion  nos  enseña, — el  buen  sentida  coti- 
TÍrtiendo  en  hechos  provechosos  y  útiles  para  la  comunidad, 
la  escasa  vida  pública  de  aquel  tiempo. 

No  era  bastante  sin  embargo,  criar  y  recoger  loa  huér- 
faA<a,'edircífir'HBi  htfé^anas;  la  sociedad  aun  no  habiá-  llena- 
do todos  sus  deberes — era  preciso  atender  á  los  desvalidos,  á 
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los  indijentes  que  sufren  sin  medios  de  aliviar  sus  dolores  fí- 
sicas— y  para  Henar  esta  necesidad  y  cumplir  este  deber — s^ 
habiac  fundado  loa  hospitales.  Estas  cuatro  instituciones  for- 
man  en  su  conjunto  la  eapreaion  de  un  alto  pensamiento, 
pues  la  sociedad  vijila  así  desde  !a  cuna  del  infeliz  expósito 
hasta  el  lecho  de  muerte  del  meneitcroso  ó  desvalido:  los 
huérfanos,  los  pobres  y  loa  enfermos  se  encontraron  desde 
cotonees  amparadc»  por  la  comunidad. 

Varaoa  A  nuestro  objeto  que  es  ocuparnos  del  Colegio  de 
huérfanas.  ^ 

Kste  establecimiento  se  fundó  eñ  medio  de  laa  dificulta- 
des inherentes  i  una  colonia,  por  falta  de  rentas  y  aun  de 
vida  propia ;  ponijue  hasta  para  legalizar  la  fundación  de 
estos  institutos  era  indispensable  la  réjia  aprobación  del  mo- 
narca,- B«  pndiendo  los  colonos  ni  proveer  con  independencia 
á  las  necesidades  4|ue  .wntian.  ni  crearse  recursos  de  carácter 
municipal  para  subvenir  6  estas  creaciones  puramente  admi- 
nistrativas. Esta  vida  sumisa,  sujeta  á  un  gobierno  distante, 
enervaba  la  savia  de  la  colonia  y  paralizaba  e!  desarrollo  do 
la  vida  colectiva  y  social.  Por  esto  se  nota  en  lahiatorin  4e  Ja 
creación  de  estos  establecí  mientos,  la  falta  de  espontaneidad, 
del  libre  ejercicio  de  la  volnntad,  aun  para  atender  i  nece- 
sidades puramente  locales  y  se  encuentra  lentitud  y  minucio- 
sidad en  lo.<(  detalles.  Lentitud  en  las  medidas  que  sse^rasea 
la  estabilidad  de  la  institución  creada,  y  minuciosidad  en  los 
detalles  para  llevar  al  ánimo  del  monarca  la  demostración  de 
la  utilidad,  de  los  fines  y  de  loa  recursos  con  que  podía  con- 
tar la  nueva  fundación. 

En  cada  una  de  estas  creaciones  se  formaba  un  espe- 
diente voluminoso,  se  tramitaba  con  requisitos,  informacio- 
nes y  declaraciones,  y  hecho  esto  se  'enviaba  todo  al-  rey,  de 
quien  dependía  la  vída  ó  la  desaparición  del  estableeíniÍ7nto, 
Desesperados  á  veces  los  colonos,  y  alentados  otras  por  los 
mismos  víreyes,  arbitraron  el  recurso  de  realizar  sus  pro- 
yectos, y  luegodar  cuenta  justificada  de  su  ptowrtier. 

Los  primeros  antecedentes  que  hemos  podido  pncontrar 
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Bobre  la  fund»cioD  de  un  establecimiento  para  recoger  huér- 
tatvaa,  se  remonta  al  gobierno  de  don  Agiiítin  de  Robles,  por 
los  años  de  1699,  En  9  de  octubre  de  aquel  año  se  elevó 
una  petición  al  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  esta  capital 
para  que  el  edificio  que  íiervia  de  hospital  militar  se  convir- 
tiese en  casa  de  recogimiento  de  donceiks  huérfanas.  El  Ca- 
bildo oyó  entonces  con  este  motivo  al  procurador  general, 
quien  apoyó  la  petición  fundándose  en  qtie  era  mas  moral  y 
religioso  atender  eon  preferencia  á  1«  cura  de  las  almas  qur 
á  las  enfermedades  del  cuei-po,  que  por  otra  parte  el  edificio 
del  hospital  servia  mas  para  casa-habitacion  que  para  él  fin 
de  su  institución. 

El  gobernador  espidió  en  su  consecuencia  eon  fecha  del 
mismo  dia  el  siguiente  auto:. . .  "Es  su  sentir  que  aun  en  ea- 
"  so  que  la  situación  de  otro  hospital  estuviera  corriente,  era 
"  del  mayor  servicio  de  Dios  y  bien  de  esta  república  y  pro- 
"  vineia  el  que  se  redujese  á  casa  de  recogimiento  cuanto  vá 
"  dé  cuidar  los  cuélalos  á  reparar  las  almas,  y  repararlas  dé 
"  las  ordinarias  caidas  á  que  la  frágil  naturaleza  laá  inclina: 
"  en  cuya  consideración  y  que  há  ma'j  de  treinta  años  que  el 
"  paraje  de  dicho  hospital  no  ha  servido  de  otro  ministerio 
"  sino  de  vivienda  á  diferentes  personas  que  lo  asisten  por  al- 
"  quilar,  y  otras  de  valde,  para  que  del  todo  no  se  vengan 
"  abajo  sus  edificios,  podrá  el  otro  cabildo  llevar  adelanta  el 
"conato  4  que  parece  su  piadosa  atención  se  endereza,  que' 
"  por  e.ste  gobierno  de  mas  que  dará  todas  las  asi.stencias  que 
"  convengan  para  que  cnanto  antes  se  principie  y  ejecu- 
"te...'^  (1) 

Las  huérfanas  entraron  pues,  á  ocupar  ese  edificio  en 
virtud  del  auto  del  gobernador  y  capitán  genera!  de  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  don  Agustín  de  Robles,  y  bajo  la 
dirección  del  mayordomo  del  hospital  de  San  Martin,  don 
Pedro  Vera  de  Aragón,  destinándose  en  forma  el  edificio  del 
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hospital  (1)  para  el  beaterío  que  ge  ereó.  Fué  primera  recto- 
ra del  enlegio-easa  de  huérfanas  del  hoapital  de  San  Martín, 
doña  Juana  yaavedni.  (2) 

De  e.Hta  determinación  se  debió  sin  duda  dar  cuenta  al 
rey,  porque  consta  en  loa  libros  de  actas  del  cabildo  que  se 
di6  lectura  de  la  real  cédul'i  fechada  en  Barcelona  A  27  de 
noviembre  de  1701.  refrendada  por  don  Domingo  López  de 
Calo  y  Mondragon,  por  la  cual  se  mandaba  se  conservase  el 
hospital,  y  "sobre  hacer  un  recogimiento  de  doncellas  huér- 
fanas en  el  sitio  donde  e^tá  fundado"  aquel,  ya  había  pedi- 
do antes  infonne  el  rey  al  cabildo  en  8  de  junio  de  1695. 

Este  había  evacuado  el  informe  en  12  de  diciembre  de 
1699,  manifestando  que  era  lamentable  se  suprimiese  el  hos- 
pital, inclinándose  á  que  se  estableciese  la  casa  de  huérfanas 
sin  la  supresión  del  primero. 

La  cédula  citada  de  1701  contiene  la  resolución  del  rey 
de  perfecto  acuerdo  e<in  el  informe  del  obispo,  gobernador  y 
cabildo,  y  manifie-ía  el  deseo  de  que  se  realice  la  mieva  fun- 
dación. 

En  el  cabildo  de  14  de  agosto  de  1702,  gobernando  estas 
provincias  el  Lxmo.  dim  Alonso  Juan  de  Valdés  Inclan,  cons- 
ta que  se  presentó  el  escribano  real  Francisco  de  Montes,  es- 
tando reunido.s  los  capitulares,  y  en  nombre  del  gobernador, 
dio  lectura  de  un  auto  de  su  .señoría  que  contenía  íntegra  la 
real  eé^lula  de  27  de  noviembre  de  1701,  y  agregaba:  que  el 
gobernador  habia  encontrado  que,  sin  haber  precedido  licen- 
cia de  S.  M,  y  sin  su  real  determinación,  se  habia  convertido 
la  e;isa  hospital  en  beaterío,  y  están  ya  viviendo  dentro  de 
dicho  edificio  las  huérfanas,  contra  la  espresa  voluntad  del 
rey,  manifestada  en  la  cédula  leída.  Elste  proceder  era  cla- 
sificado por  el  gobernador  como  un  atcidado,  por  lo  que  ha- 
bía re.suelto  tlinfazrrln.  Ademas  el  h&spital  era  necesario  en 
la  ciudad,  y  ordenaba  en  consecuencia  su  desalojo  inraerfia- 

(1)  Sefiíin  p|  eriiilíto  ean6n¡go  don  Saturnino  Seguróla,  es  el 
setiiol  hospital. 

(2)  Id. 
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to.  Los  soldados  de  la  goarnicioD  que  allí  debían  ser  ateo- 
didos  estaban  repartidos  en  el  vecindario,  sin  poder  ser  aten- 
didos ni  por  el  médico,  ni  serle»  prontamente  suministrados 
los  medicamentos,  por  la  distancia  de  unas  easas  k  otras,  y 
por  loe  inconvenientes  de  no  estar  en  un  ceotro  y  bajo  un 
r^men  uniforme.  Sobre  todo,  agregaba  el  gobernador  Val- 
défl  Inclan,  que  era  "mas  urjente  atender  á  los  enfermos  ijue 
dar  habitación  á  las  beatas",  por  todo  lo  que  ordenaba  al  Ca- 
bildo y  Regimiento,  que  obedeciendo  á  S.  ^I.  cuuipliese  lo  que 
mandaba  por  estas  palabras.  "Debra  mandar  y  mandó,  di- 
"  ce  el  documento,  que  el  presente  escribano  notitiqueal  Ca- 
"  bildo  en  su  ayuntamiento  que  luego,  luego,  disponga  quede 
"  desocupado  dicho  hwipital  para  que  se  pasen  á  él  los  enfer- 
"  mos  y  que  dé  cuenta  i'uanto  antes  á  su  señoría  de  los  cen- 
"  sos,  rentas  y  otros  ingresos  cjue  estén  señaladoí  para  la 

"   mantención  de  hospitales para  tomar  las  medidas  que 

"  mas  convenga  al  servicio  de  S.  if."  (1) 

Ademas  de  esta  terminante  y  perentoria  resolución,  or- 
denaba que  el  cabildo  buscase  casa  pnra  el  recogimiento  de 
las  doncellas  huérfanas,  para  "lo  cual  su  señoría  ofrece  el 
"  fomento  que  cupiese  en  la  posibilidad  y  que  ejecutado  el 
"  auto,  concurrÍBá  á  buscar  los  medios  mas  adecuados  para 
"  la  permanencia  de  este  nuevo  establecimiento  " 

Los  términos  de  la  resolución  del  gobernador  eran  apre- 
miantes, y  en  aquella  situación  el  Cabildo  se  limitó,  según 
consta  de  laa  actas,  á  sentar  lo  siguiente;  "Dijeron  que  por 
"  ahora  y  hasta  tanto  que  con  mas  maduro  «cuerdo  se  vea 
"  lo  que  se  debe  resolver  en  el  particular,  obedeciendo  su 
"  contenido,  siuspenden  la  respuesta  para  otra  ocasión  y  lo 
"  firmaron."  (2) 

Sabidas  son  las  competencias  que  en  análogas  circuns- 
tancias se  suscitaban  entre  las  autoridades  de  la  colonia,  y  la 
importancia  que  el  Cabildo  tenía  en  la  administración.  Sin 
embargo,  esta  vez  la  cédula  real  era  terminante  y  el  goberna- 
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<lor  ai-osaba  al  cabildo  del  atentado  de  haber  obrado  contra 
su  letra  y  tenor  espreso.  Grande  debió  ser  el  apuro  de  lo» 
capitulares,  puesto  que  en  el  cabildo  del  día  18  del  mismo  mea 
y  nño,  tomaron  la  resolución  de  dar  cumplida  é  inmediata 
obediencia  á  la  resolución  del  gobernador, -abundando  en  de- 
teuidas  esplicaeiones  que  justificaban  su- proceder,  y  tanto 
que,  un  capitular  pidió  se  hiciera  notar  la  fecha  en  que  ha- 
bian  empezado  á  ejercer  sus  funciones  para  demostrar  que 
ellos  no  eran  responsables  de  tal  atentado,  caso  que  lo  hubie- 
se, suplicando  al  gobernador  que  ni  por  un  momento  los  cre- 
yese capaces  de  desobedecer  á  S.  il. 

Como  antes  dijimos,  las  huérfanas  habían  entrado  en 
posesión  del  hospital  en  el  año  de  16!)0,  y  el  ayuntamiento 
de  1702  no  era  pues  responsable  de  lo  que  en  aquel  año  se 
hubiese  hecho.  Resolvieron  obedecer  el  auto  del  goberna- 
dor, que  se  llamase  al  administrador  del  hospital  don  Pedro 
de  Vera  y  Aragón,  para  que  en  el  perentorio  término  de  ocho 
días  diese  cuenta  justificada  de  las  rentas,  gastos  y  demás  del 
referido  hospital  de  San  Martin,  y  que  al  siguiente  dia  que- 
dase este  desocupado;  que  se  manifestasen  las  constancia? 
de  los  libros  capitulares  que  justificaban  la  inocencia  de  los 
capitulares  que  funcionaban,  rechazando  muy- espresament» 
el  calificativo  de  atentado  de  que  usó  el  gobernador  en  su 
auto. 

En  cuanto  á  proporcionar  casa  para  las  doncellas  huér- 
fanas, dijeron;...  "ni  las  tiene  ni  caudal  para  comprarla  y 
"  que  teniendo  entendido  que  las  mas  que  existen  tienen  pa- 
"  dres  y  parientes,  estos  podrán  recojerlas  en  sus  casas  como- 
"  es  de  uso".  Respecto  á  los  arbitrios  para  la  fundación  di- 
jeron no  cuenta  con  recursos  permanentes  para  eso,  sobre  cu- 
yo tópico  resolviercm  era  mas  conveniente  suspender  el  ca- 
bildo, y  con  asistencia  del  gobernador,  consulta  del  cabildo 
eclesiástico  y  mas  maduro  examen,  informar  á  S.  %í. 

El  alférez  real  agregó  en  aquel  acto  que,  se  pida  al  go- 
bernador averigüe  quien  y  por  que  mandato  introdujo  las: 
doncellas  huérfanas  en  el  hospital,  para  informar  de  ello  á  3. 
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M.  (1),  lo  que  era  sabido  puesto  que  antes  hemo.s  transcripto 
la  resolución  del  gobernador  Robles. 

En  el  mismo  dia  ae  hizo  saber  esta  resolución  al  gober- 
nador, quien  satisfecho  firmó,  manifestando  estar  convenci- 
do de  la  lealtad  de  los  capitulares :  hemos  visto  los  documen- 
tos y  firmas  autógrafas. 

En  cl  cabildo  de  6  de  setiembre  de  1702  s?  acordó  se 
nombrase  al  capitán  don  José  Arregui,  alférez  ordinario,  y 
al  alférez  real  para  que  asociados  del  escribano,  formalizasen 
el  inventario  de  las  existencias  del  hospital  de  San  Martin, 
procediesen  al  lanzamiento  de  las  doncellas  huérfanas  y  que 
j'echn  ,se  cerrase  y  eiitr^asen  las  llaves  al  gobernador  Valdé.í 
Inclan. 

En  el  cabildo  celebrado  el  26  del  mismo  mes  y  año  se 
dio  cuenta  del  lanzamiento  de  las  huérfanas  del  hospital,  y 
ese  dia  se  presentaron  las  cuentas  por  el  administrador,  el 
capitán  don  Pedro  de  Vera  y  Aragón. 

Ignoramos  lo  que  harian  aquellas  pobres  huérfanas  y 
beatas,  sobre  lo  cual  ningún  vestijio  hemos  encontrado  ni 
otras  noticias  que  las  que  con  toda  fidelidad  transmitimos. 

Este  pensamiento  que  tan  graves  conflictos  trajo  en  su 
origen,  quedó  germinando  en  el  ánimo  de  algunos  hombres, 
porcjue  en  el  fondo  envolvía  un  sentimiento  religioso  muy 
vivo  en  el  espíritu  de  aquella  época,  por  eso  es  que  muchos 
años  después,  don  Francisco  Alvarez  Campana,  hermano  ma- 
yor de  la  Hermandad  de  la  Santa  Caridad,  realizó  aquel  pen- 
samiento y  dio  después  cuenta  al  rey. 

Construyó  con  este  fin  un  edificio  en  un  sitio  de  la  pro- 
piedad de  la  misma  hermandad,  en  la  calle  de  San  Miguel,  al 
lado  de  la  entonces  capilla  de  este  nombre,  y  fundó  un  cole- 
gio para  la  recolección  y  enseñanza  de  niñas  huérfsinas  po- 
bres, bajo  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios, 
para  todo  lo  cual  tuvo  que  impetrar  y  obtener  licencia  de  las 
autoridades  de  la  capital,  mientras  se  solicitaba  la  del  rey. 
La  idea  relijiosa  no  fué  ajena  á  esta  fundación,  y  debemos  de- 

(I)   Cabilflo   de  18  de  ngosto  de  1702. 
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«ir  que  ca.si  á  ella  debió  su  origen,  pues  el  misino  fundador 
Alvarez  Campana,  decia  al  rey,  que  la  hermandad  de  la  San- 
ta Caridad,  "movida  la  devoción  de  sus  individuos  á  poner 
'  en  práctica  alguna  de  las  obraa  de  su  instituto,  clíjió  por 
'  por  mas  conveniente  la  de  un  colegio  para  la  recolección  y 
'  enseñanza  de  pobres  niñaa  huérfanas,  con  el  título  de 
'  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  cuya  fábrica  se  ha  cons- 
'  tniido  en  sitio  propio  de  la  hermandad  junto  á  su  capilla 
'  de  San  Miguel,  precedidas  las  licencias  superiores  mientras 
'  llegaba  la  mia,  (del  rey)  por  estrechar  la  necesidad  del 
'  recogimiento  de  las  citadas  niñas,  de  las  que  ya  había  vein- 
'  te  y  cuatro  asistidas  de  rectora,  vice-reetora  y  doa  tnaes- 
'  tras".  (1) 

La  fundación  del  colegio  de  huérfanas  fué  tan  bien  aco- 
jídit  por  el  vecindario  que,  no  teniendo  renta  para  sostener- 
Ii>  ui;  fftitú  para  la  mantención  diaria.  El  fundador  se  pro- 
ponía asegurar  esa  renta  con  la  compra,  de  una  estancia  po- 
blada de  ganados,  y  con  los  alimentos  que  daban  algunos  ve- 
-cínoa  que  habían  solicitado  que  sus  hijas  fuesen  admitidas  en 
el  citado  colegio,  las  que  estaban  separadas  de  las  huérfanas. 
El  señor  Alvarez  Campana  daba  al  rey  minuciosa  cuenta  de 
todo  lo  obrado,  y  pedia  por  último  la  aprobación  y  que  to- 
mase el  nuevo  establecimiento  de  caridad  bajo  su  real  pro- 
tección. 

El  rey  empero,  oido  su  consejo  de  las  Indias,  en  vista 
de  otra  representación  del  cabildo  c|ue  recomendaba  la  fun- 
dación, y  oíd()  el  fiscal,  resolvió  pedir  informe  sobre  el  esta- 
dio en  que  se  hallaba  el  edificio,  número  de  niñas,  sistema 
de  educación  y  enseñanza,  suficiencia  ó  insuficiencia  de  re- 
-cursos  y  si  era  necesaria  y  úfil  la  fundación.  Como  se  vé, 
los  trámites  invertían  tiempo,  gastos  y  suscitaban  dificulta- 
di'S  sériaíi,  capuces  de  desanimar  al  mejor  dispuesto. 

■Apesar  de  ser  este  asunto,  como  se  ha  visto  de  antiguo 

{1}  Benl  cédula  datada  en  Aranjucz  á  29  de  abril  de  1760,  y 
flirijida  al  cabildo  ecleBíislico  de  Buenos  Airea  para  que  informe  8i 
es  útil   la  fundaeiúQ   del   colegio   de   huérfanas, 
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üriii-n,  sin  eiiibhrgo  en  1760  vuelve  la  autoridHd  de  la  Mc'r-'.- 
poli  á  pedir  inforities  sobre  la  fundai-ion  del  colegio  de  huér- 
fanas, cuando  en  1701  había  recnnocido  el  rey  su  utilidad,  y 
en.  1695  habia  pedido  ese  infoniie.  Se  deduee  de  aquí,  el 
sistema  formulista,  lleno  dé  trabas  y  minueios»  del  gobierno 
L'olonial,  y  la  estrechez  del  círculo  en  que  podía  ejercitarse  la 
actividad  de  los  colonos,  sujetos  á  trámites  capaces  de  abur- 
rirlos, desalentarlos  y  liHcerloH  renunciar  í  todo  pensamiento 
útil  ó  humano,  desde  que  tuviese  un  objeto  social. 

Sin  embaí^),  el  señor  Alvarez  Campana  era  hombre  em- 
peñoso y  testando,  pues  en  10  de  octubre  de  1761,  dirijió 
una  petición  h1  venerable  deán  y  cabildo  eclesiá.stico  de  esta 
<>iudad,  instándole  determinarse  en  los  autos  de  la  fnndacion 
de  eate  colegio  de  huérfanas.  (1) 

No  es  esto  solo,  sino  que  ya  pe  habían  suscitado  muy 
ruidosas  competencias  coa  la  autoridad  eclesiástica,  como  se 
comprueba  por  el  hecho  de  que  el  señor  don  Pedro  de  Ce- 
vallos,  por  carta  datada  en  San  Juan  de  Misiones  á  11  de 
julio  de  1757,  y  dirijida  al  mismo  don  Francisco  Alvarez 
Campana,  le  eaprese  qne  esi-fibia  al  teniente  de  rey  y  al  au- 
ditor de  guerra,  para  que  defiendan  la  jurisdicción  real  en  el 
establecimiento  de  la  casa  de  huérfan-ix,  etc.   (2). 

La  competencia  con  la  autoridad  eclesiástica,  como  las 
medida-s  ((ue  el  gobernador  Valdé-s  Indán  dictó  en  1702,  eran 
verdaderamente  obstáculos  muy  serios,  y  hemos  visto  so- 
meterse humildemente  ni  cabildo  ante  el  i-.ilifieativo  de  aten, 
todo  de  desobediencia,  cuando  dio  asilo  á  las  huérfanas  en 
el  hospital.  Ahora  era  el  obstáculo  de  otro  orden  y  en  diver- 
so sentido,  pero  no  menos  poderoso  ni  temible. 

Alvarez  Campana,  pues,  tenia  que  sostener  esta  compe- 
tencia, lo  que  por  cierto  era  desagradable,  y  hasta  cierto  pun- 
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to  peligroso,  por  la  ¡Dflueucia  que  ejercía  el  poder  eelesiásti- 
eo  y  por  otra  parte  pendia  de  la  resolución  de  esa  misma  au- 
toridad el  informe  pedido  por  el  rey  sobre  la  fundación.  El 
ánimo  de  aquel  ciudadano  no  trepidó;  con  escasos  recursos, 
con  las  dificult^es  inherentes  á  un  establecimiento  nuevo  y 
con  las  trabas  qoe  le  oponían,  á  todo  dio  cima  y  llevó  adelan- 
te con  eftlo  digno  de  imitación  y  de  elogio,  su  idea  y  su  pro- 
pósito. 

£n  Mt  de  julio  de  177ti  hizo  en  nombre  de  la  Hermandad 
de  la  Santa  Caridad  una  eaposicion  al  rey,  en  la  cual  daba 
una  relación  del  estado  del  colegio,  de  las  huérfanas  recojidan 
deflde  1774,  de  las  recojídaa  después  de  los  pueblos  y  ciuda- 
des, de  las  destinadas,  fallecidas,  pobres  y  enfermas.  El  esta- 
blecimiento se  habia  mantenido  con  el  producto  de  las  labores 
de  las  mi.<«nas  y  el  ausilio  que  daban  tas  demás  edueandas; 
recursos  escasos  que  habrían  hecho  sucumbir  el  colegio,  si  el 
eelo  infatigable  de  su  eapellan  don  José  Ocmzalez,  no  lo  hu- 
biese salvado  no  solo  ausiliando  al  establecimiento  con  sus 
bienes  patrimoniales,  sino  consagrándose  á  las  labores  del 
campo  para  obtener  recursos  para  las  huérfanas.  Sin  embar- 
go, la  exigüidad  de  las  entradas  habia  impedido  que  se  reci- 
biesen tanto  en  el  hospital  como  en  el  colegio,  mayor  número 
de  pobres  como  solicitaban.  El  señor  Alvarez  Campana  hace 
el  mas  cuplido  elojio  de  este  virtuoso  y  digno  sacerdote  (1), 
que  se  costeó  á  España  á  solo  implorar  la  protección  real  pa- 
ra el  colegio  de  huérfanas,  y  para  que  se  le  ayudase  en  la 
reedificación  do  la  capilla  de  San  Miguel,  xjue  proyectaba. 

Ciudiidanos  de  temple  antiguo,  firmes  en  sus  ideas, 
amantes  del  prójimo  como  de  si  mismos  según  el  Evangelio, 
llevaban  en  estas  desinteresadas  fundaciones  la  fe  del  creyen- 
te, la  esperanza  del  cristiano,  la  confianza  del  justo.  Alvarez 
Campana  luchaba  con  dificultades  materiales  y  de  todo  jéne- 
ro;  jwro  si  su  ánimo  no  decayó,  el  presbítero  González  le 

(1)  El  presbítero  don  .losí  Oonzile/.  ers  hi.jo  de  don  Juan  Alon- 
jm  (JonzBlex,  fondftdor  de  la  Hermandad  de  la  Santa  Caridad  ea 
BunDOB  Airwi,  á  ^uien  se  dabió  en  gran  parte  la  edifiración  de  un» 
■  apilla,  donde  hoy  eatá  *1  Templo  áe  San  Miguel. 
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prestó  valioso  apoyo  y  efícaz  ayuda :  llevando  mas  adelante 
la«  ideas,  no  solo  trabajaba  personalmeate  para  asegarar  la 
estabilidad  del  Colegio,  sino  que  iba  á  la  Metrópoli  á  implo- 
rar la  protección  del  monarca.  Complácenos  sacar  del  olvido 
el  nombre  de  estos  modestos  obreros  del  progreso,  de  estoí! 
dos  benefm;tore3  de  los  desvalidos  y  de  los  huérfanos! 

El  señor  Alvarez  Campana  habia  pedido  á  la  Junta  de 
Temporalidades  en  esta  ciudad,  algún  ausilio  para  ayudar  á 
sostener  el  cnlesrio  de  huérfanas,  y  aquella  junta  le  concedió 
la  estauL-ia  de  las  Vhohs,  de  valor  de  tres  mil  pesos,  sujeta  la 
concesión  á  la  Real  «probación,  y  para  después  que  estuviese 
libre  de  las  pensiones  alimenticias  que  reconocia  y  de  lo  que 
fuese  menester  par»  la  fundación  de  la  Universidad.  El  cita- 
do peticionario  propuso  á  la  corte  la  aprobación  de  esta  eon- 
cciion,  }'  ademas  que  se  le  diese  un  cuartillo  de  los  dos  rea- 
les que  pagaban  los  cueros  que  se  embarcaban  para  España  y 
que  se  gravasen  cun  otro  medio  real  los  que  salieren  con  igual 
destino  del  puerto  de  Montevideo:  recursos  con  los  que  pre- 
tendia  asegurar  una  renta  al  Colegio. 

En  esa  solicitud  se  apercibe  el  espíritu  de  la  disidencia 

con  la  autoridad  eclesiástica,  pues  el  solicitante  pide: 

"  que  <•]  Ordinario  eclesiástico  no  tenga  facultad  para  estraer 
"  huérfana  alguna  del  Colegio,  sino  en  el  caso  de  tomar 
"  estado,  y  entonces  precediendo  información  del  hermano 
"  mayor  y  del  capellán".  (1) 

El  Rey,  en  vista  de  esta  petición  y  demás  antecedentes, 
re-iolvió  en  la  cédula  de  17  de  marzo  de  1777,  lo  siguiente: 
. . .  ,"he  venido  en  consignar  á  la  referida  casa,  dice,  dos  mil 
"  pesos  cada  año  por  espacio  de  ocho,  sobre  las  vacantes 
"  mayores  y  menores,  mesada  eclesiástica,  y  reales  novenos 
"  del  reino  del  Perú,  para  cuyo  pago  se  ha  espedido  la  co- 
"  I  respondiente  orden  por  mi  Secretario  de  Estado  y  del 
"  despacho  de  Indias.  También  he  venido  en  destinar  para  el 
"  mismo  Colegio  la  estancia  llamada  de  las  Vac;is,  según  y 
"  como  la  poseían  los  re^tulares  de  la  estinguida  religión  de 

(1)   Reml  Céiliila  ile  17  de  msrzo  de  1777. 
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"  la  Compañía,  y  la  Botica  que  tuvieron  pn  la  referidn  ciu- 
"  dad  de  Buenos  Aires. . .  " 

En  cuanto  á-la  insioiíacion  que  hizo  el  señor  Alvarez 
Campana  de  que  el  Ordinario  no  interviniese  en  la  casa,  el 
Rey  resolvió: — "Y  aunque  es  de  mi  Real  Patronato  esta  casa, 
"  he  considerado  no  escluir  de  su  inspección  al  Reverendo 
"  Obispo  como  tan  propio  de  su  oficio  pastoral,  siendo  mi 
"  real  ánimo  (¡ue  ademas  de  las  facultadei;  anejas  á  él,  ejerza 
"  las  competentes  en  mi  Real  nombre  con  intervención  y 
"  acuerdo  de  mi  Viee-patrono,  formando  ambos  las  orde- 
"  nanzas  para  la  dirección  de  dicha  casa,  asi  en  lo  espiritual 
"  como  en  lo  temporal,  teniendo  por  principal  objeto,  des- 
"  pues  de  una  regular  educación  cristiana,  la  instrucción  en 
"las  ocupaciones  propias  del  sexo  y  labor  de  manos. ..." 
(Real  cédula  antes  citada). 

De  este  modo  el  Rey  cortó  la  di.sidencia  ocurrida  con  1» 
autoridad  ecleaiá-stica.  aprutx)  la  fundación  del  Colegio  de 
huérfanas  y  le  asignó  renta  para  su  conservación,  prometien- 
do ademas  en  la  misma  Real  Cédula,  dictar  otras  medidas  so- 
bre la  dotación  del  Colegio,  luego  que  obtuviese  informes  que 
nuevamente  babia  pedido. 

Este  Colegio  fundado  y  dirigido  por  la  Hermandad  de 
Caridad  en  la  forma  que  lo  ordena  la  disposición  citada,  que- 
dó bajo  les  inmediatas  órdenes  del  Ministro  de  Gobierno 
cuando  .se  suprimió  aquella  Hermandad  por  decreto  de  1".  de 
julio  de  1822.  Por  el  artículo  5".  de  ese  decreto  se  establece 
que  una  comisión  presentará  el  reglamento  correspondiente 
al  Colegio  de  huérfanas.  Desde  entonces  los  gastos  fueron 
cubiertos  con  las  rentas  públicas,  con  arreglo  al  presupuesto. 

Creada  la  Sociedad  de  Beneficencia  en  182.1.  fué  encar- 
gada de  dirijir  el  Colegio  de  huérfanas  bajo  enya  dirección 
se  conserva  hasta  hoy. 

Por  decreto  de  1°.  de  agosto  de  1823  se  asignaron  de  los 
fondos  denominados  del  Colegio  de  Huérfanas,  dos  mil  pesos, 
y  quinientos  del  de  escuelas  para  el  servicio  del  estableci- 
miento. Se  dotaron  con  esa  suma  veinte  becas  para  niñas 


;vCoO»^lc 


198  LA   REVISTA    DK    BUENOS   AIRES 

huérfanas,  se  fíjó  la  eclad  de  las  niñas  para  ser  acbmttdas  y 
en  L-uatro  años  la  duración  del  curso  de  su  estudios;  ae  or- 
denó que  la  Suciedad  de  Beneficencia  presentase  al  (^bierao 
el  presupuesto  de  los  gastos  para  el  año  de  1824. 

No  hemos  podido  obtener  el  reglamento  dictado  para 
este  Colegio;  nada  pues  podemos  decir  sobre  su  organización 
y  régimen  interno. 

Por  decreto  de  17  de  octubre  de  1835,  los  gastos  del  Co- 
legio de  huérfanas  se  fijaron  en  mil  quinientos  pesos  mensua- 
les, inclusos  los  sueldos  de  tas  mae«tras  y-  sirvientas.  Se  ñjó 
el  número  de  niñas  en  24  por  la  ciudad  y  12  por  la  campaña, 
y  en  cuanto  á  su  instrucción  ae  limitó  á  "aquella  que  pert«- 
"  nezea  saber  á  una  joven  pobre,  para  ayudarle  en  las  necesi- 
*'  dades  de  la  vida",  palabras  testuales  del  decreto  citado.  Se 
prohibió  la  admisión  de  pensionistas  y  esternas,  y  se  concre- 
tó el  colegio  ¿  solo  las  treinta  y  seis  niñas  huérfanas;  creemos 
que  hoy  está  modiñcada  esta  disposición. 

En  el  presupuesto  para  el  año  económico  de  1857,  se 
asigna  para  gastos  del  Col^io  de  huérfanas  148,680  pesos 
anuales;  igusl  suma  tenia  asignada  en  el  año  anterior.  Esa 
suma  se  aumentó  en  el  presupuesto  de  1858  á  186,480  pesos 
anuales,  y  en  el  de  1861  á  204.000  pesoe  anuales. 

Ignoramos  la  causa  y  el  año  en  que  este  establecimimto 
tué  trasladado  del  edificio  construido  por  la  Hermandad  de 
Caridad,  al  lugar  donde  hoy  se  halla,  calle  de  la  Reconquista, 
al  lado  de  la  Iglesia  de  la  Merced.  Sobre  la  puerta  del  edifi- 
cio actual  hay  una  piedra  de  mármol  en  la  cual  están  escul- 
pidas estas  palabras  sencillas : — Colegio  de  Huérfanas. 

La  idea  realizada  por  don  Francisco  Alvarez  Campana 
no  se  ha  perdido ;  fecundizada  por  la  esperiencia  y  bajo  la  di- 
rección prudente  y  digna  de  la  "Sociedad  de  Beneficencia", 
ha  dado  escelentes  frutos,  y  aun  mucho  mas  puede  esperar- 
se si  se  adoptan  algunas  mejoras  aconsejadas  por  las  buenas 
ideas.  Ese  colegio  es  un  plantel  en  el  cual  pueden  educarse 
profesoras,  que  llevi-n  mas  tarde  ü  las  escuelas  parroquiales 
la  enseñanza   moral  y   religiosa,  que   formen  el  corazón   de 
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esas  niñas  que  serán  madres  mas  tarde:  "li  faut  que  novs 
fassions  da  mires  qui  sachent  élever  leurs  enfants".  La  So- 
ciedad de  BeDefíceiieia  tiene  un  gran  rol  si  se  preeoi^p^  de  la 
misión  que  desempeña  al  dirigir  la  educación  de  las  niñas.  La 
grao  transformación  social  del  porvenir  debe  operarse  en  el 
seno  de  la  familia,  por  medio  de  la  mujer:  es  preciso  educar, 
la  con  la  austera  simplicidad  de  l-i  democracia,  comt).al¡eado 
esa  frivolidad  que  engendra  el  lujo,  esa  vida  de  brillo  estí- 
rior  y  ostentoso,  que  hace  triste  el  hogar  y  árida  la  vida  ínti- 
ma. Es  pues,  en  manos  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  que 
está  el  porvenir:  las  buenas  madres  formarán  buenos  hijos, 
y  estos  á  su  tumo  aprenderán  á  ser  ciudadanos  justos  y  res- 
tos;  sabrán  amar  la  virtud,  y  entonces  el  becerro  de  oro  ten- 
drá menos  adoradores !  En  vano  se  predicará  en  la  prensa  y 
la  tribiinTi,  inútiles  serán  las  leyes  que  se  dicten,  si  no  se  for- 
ma el  corazón  y  desarrolla  la  inteligencia  de  la  mujer,  desti- 
nada á  ser  madre,  providencialmente  encargada  de  la  paz  del 
hogar  y  de  !a  delicia  de  la  vida,  para  inspirar  fé  en  la  jus- 
ticia, moderación  en  los  deseos,  resignación  en  la  adversidad, 
modestia  en  los  triunfos. 

Por  eso  creemos  que  la  consolidaeion  de  la  República  y 
de  la  democracia,  exije  mucho  cuidado  en  la  educación  de  la 
mujer:  formadlas  para  que  sean  madres  de  republicanos  1  T 
si  esto  hacéis,  el  porvenir  será  sereno. 

Sentimos  no  poder  completar  las  noticias  sobre  el  Cole- 
gio de  huérfanas,  pero  las  publicanatie  incompletas  y  deficien- 
tes, como  medio  de  estimular  el  estudio  de  estas  instituciones 
de  beneficencia. 

VICENTE  O.  QTIESADA. 

Octubre  de  1S63. 
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SEÑOR  JE.ftERAL  DON  JUAN  DE  DIOS  RIVERA 


'  sufrido    en    las    adverBÍ<lB<íeB, 

los  trabajoH,  Bolícito  en  los  ii?goeÍDB,     pm- 

'  cT&nt6  en   los  eonsejoa,  fl^l  con  Bus  amigos, 

'  astuto    coD    BUS    enr-migos,    celoso    por    al 

'  bien   de   la   República   v   muy   puro   «n   su 

'  vida  privada,  qus  jatniíH  escandalizó  &  los 

'  hombrea   con   sub   acciones,   ni    los   zahirió 

'  con    BU   lengua.  " 

"Carta  del  emperador  M.  Aurelio  &   Lavi- 

nia   sobre   la   muerte   de   su   esposo   Clau- 


CiiaDdo  el  buril  de  la  historia  tnice  en  caracteres  perdu- 
rables las  pajinas  de  oro  que  han  de  trasmitir  á  Us  jenera- 
ciones  venideras  el  cuadro  brillante  de  la  gloriosa  guerra  de 
la  independencia  de  Chile,  diseñará  con  los  colores  mas  be- 
llos las  formas  colosales  de  los  ilustres  patriotas  que  conci- 
bieron el  pensamiento  feliz  á  la  par  que  osado  de  nuestra 
eiTiancipaeion ;  y  que,  para  realizarlo,  ofrecieron  en  holocaus- 
to su  fortuna  y  su  existencia.  En  el  fondo  de  ese  cuadro,  en 
que  los  contrastes  de  la  luz  y  de  la  sombra  harán  aparecer 
mas  en  relieve  la  importancia  de  los  personajes  y  la  grande- 
za de  sus  concepciones,  se  verá  una  figura  modesta  y  senci- 
lla, sin  el  atavío  deslumbrante  de  las  vanas  ilustraciones 
aristocráticas;  una  figura  de  aspecto  grave  y  austero,  en  cu- 
yas facciones  trabajadas  por  la  proscripción  y  el  infortunio, 
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ennegrecidas  por  la  pólvora  del  uumbate,  quebrantadas  por 
el  insomnio  y  el  hambre,  por  la  nieve  y  por  el  sol  de  la  li- 
bertad, alcanzaríise  á  leer  el  contento  de  una  conciencia  siu 
tisfecha,  las  esperanzas  de  dias  de  paz  y  prosperidad  para  el 
pBÍB  á  quien  habia  hecho  donación  de  su  vida,  de  su  porve- 
nir, de  sn  honor,  al  primer  crepúsculo  de  la  aurora  de  la  re- 
volución. Esa  figura  aera  la  del  jeneral  don  Juan  de  üioa 
Rivera. 

Aunque  los  anales  de  la  lucha  de  emancipación  suini- 
nÍAtrarán  al  historiador  datos  copiosos,  materiales  espléndi- 
dos para  levantar  á  los  héroes  de  la  independencia  monumen- 
tos imperecederos,  que  al  través  de  los  trastornos  políticos 
y  de  la  oscuridad  de  la  interminable  revolución  de  los  siglos, 
muestren  al  universo  sus  nombres  orlados  de  la  radiante  au- 
reola de  su  gloria;  no  obstante,  á  nosotros  como  contempo- 
ráneos de  BUS  grandes  acciones,  á  onsotro^  que  estamos  reco- 
jiendo  el  fruto  opimo  de  sus  jenerosos  sacriñcios;  á  nosotros 
nos  incumbe  .salvar  sus  hechos  del  olvido,  y  dándolos  á  la  es- 
tampa, tributarles  un  homenaje  público  de  nuestra  sincera  y 
profunda  gratitud.  Tal  es  el  sentimiento  que  nos  impulsa  á 
trazar  una  brevísima  reseña  histórica  de  la  vida  del  finado 
jeneral  Rivera.  Ay !  si  á  la  mansión  de  perennal  ventura  don- 
de moras,  pueden  llegar  loa  débiles  acentos  de  un  mortal, 
acepta  benignamente,  ilustre  guerrero,  el  testimonio  de  ad- 
miración y  reconocimiento  que,  por  mi  conducto,  te  tribu- 
tan tus  amados  compatriotas. 

El  1"  de  marzo  de  1796,  entró  á  servir  de  cadete  al  ge- 
neral Rivera  en  el  rejimiento  de  dragones  de  la  frontera.  El 
sentia  arder  en  su  corazón  el  fuego  sagrado  de  la  libertad ;  su 
mente  previsora,  leyendo  en  el  porvenir,  anticipaba  los  acon- 
tecimientos, y  conociéndose  con  las  fuerzas  necesarias  para 
tomar  parte  en  ellos  en  favor  de  su  patria,  no  trepidó  en 
elejir  la  carrera  de  las  armas  que  indispensablemente  habia 
de  coloearío  en  aptitud  de  realizar  sus  miras.El  éxito  vino  á 
demostrar  la  exactitud  de  sus  cálculos.  Hasta  1811  continuó 
en  la  clase  en  que  habia  sentado  plaza,  y  en  el  mismo  año 
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mttrehó  desde  la  ciudad  ríe  Coneepeion  á  Buenoa  Aii^i,  como 
iilferez  en  la  divisioD  kusí1Í$i-.  q^o  se  envió  á  aque.IU  provin- 
cia; allí  peramnedó  hasta  que  en  1813  rvitres'í  á  sn  patritt 
con  el  grado  de  teniente,  á  participar  de  siia  p-li^ros  y  sus 
glorias.  En  In  época  m-morable  de  grandes  coiifietoa  y  dis- 
tinguidas proezas-que  pree*Hió'«  la  infauíta  ionwda  de  Ran- 
cagna,  el  joven  Rivera  prest»)  al  pais  ser^'ici(>s  muy  importan- 
tes, que  le  granjearon  la  sincera  estimíipion  de  lus  jefes,  el 
cariño  del  soldado  y  la  gratitud  de  sus  compatriota;».  El 
acierto  y  puntualidad  con  que  cumplió  las  arduas  comisio- 
ne;-i  que  se  le  dieron;  la  pericia  y  actividad  que  inanifestA 
siempre  en  el  desempeño  de  las  funciones  de  su  empleo,  y  su 
bizarra  comportacion  en  las  accione^i  de  Ruerra  en  que  se 
halló,  le  merecieron  el  grado  de  sargento  mayor  de  caballe- 
ria  de  ejército  que  tenia  cuando  acaeció  la  dernita  de  Ran- 
cagiia.  Precisado  entonces  k  abandonar  su  patria,  emigró  á 
las  provincias  argentinas. 

La  idea  de  la  opn)bioí(a  esclavitud  de  su  patria  atormen- 
taba incesantemente  el  corazón  del  sargento  mayor  Rivera; 
MI  imajinaeion,  exaltada  por  el  recuerdo  de  las  vejaciones 
sin  número  que  los  españoles  habían  hecho  sufrir  S  li.i  pa- 
triotas en  épocas  anteriores,  se  los  representaba  hacinados 
en  los  calabozos,  cargados  de  cadenas,  ó  espiando  en  el  patí- 
bulo el  crimen  de  querer  realizar  el  derecho  de  ser  libres, 
que  el  autor  de  la  n3Íjir»I«za.les  Jiahia  dado  al  nacer.  Nutri- 
da su  mente  desde  la  infancia  con  los  principios  mas  sanos  de 
libertad  y  de  justicia,  miraba  con  horror  el  despotiamo  pe- 
ninsular; y  el  odio  que  las  crueldades  de  nuestros  opresores 
le  habian  inspirado,  se  habia  ya  arraigado  tanto  en  su  pecho, 
que  solo  la  muerte  seria  capaz  de  acallarlo.  Dotado  de  tales 
aentimientOB,  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  los  padecimien- 
tos de  sus  conciudadanos,  y  ansioso  de  volar  en  su  socorro, 
aunque  era  sargento  mayor,  admitió  la  plaza  de  capitán  en 
el  batallón  número  1".  de  cazadores  de  Chile,  que  hacia  parte 
del  ejército  que  vino  á  darle  libertad.  En  la  batalla  de  Cha- 
cabuco,  que  abrió  las  puertas  del  pais  k  la  lejion  de  valientes 
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mandados  por  el  jeneral  San  Martin,  llenó  su  puesto  el  ma- 
yor Rivera  con  el  honor  acostumbrado,  y  alcanzó  la  medalla 
de  plata  con  que  el  gobierno  de  Buenos  Airee  condecoró  á  Ioh 
vencedores  en  esa  memorable  jomada.  Los  méritos  que  con- 
trajo desde  la  apertura-  de  la  campaña  le  hicieron  acreedor 
á  que  el  13  de  agosto  del  mismo  año  '¿1.  se  le  espidiese  el 
diploma  de  sarjento  mayor  efectivo  de  aquel  cuerpo. 

Debiendo  emprenderse  en  el  siguiente  mes  la  espedicion 
al  sud,  el  mayor  Rivera  fué  ascendido  el  1°.  de  setiembre  al 
grado  de  teniente  coronel,  y  nombrado  eomandante  del  ba- 
tallón número  1°,  en  que  servía.  En  esta  clase  se  halló  en 
todo  el  sitio  del  puerto  de  Talcahuano,  y  en  el  formidable 
asalto  de  la  plaza,  que  tuvo  lugar  en  diciembre  del  mismo 
año.  El  comandante  Rivera  acreditó  en  esta  ocasión  t|ue  era 
bien  mercida  la  reputación  militar  que  su  bravura  y  su  peri- 
cia le  habían  adquirido,  y  que  loa  peligros,  por  inminent<'S 
que  fuesen,  no  eran  parte  á  hacerle  perder  la  serenidad  que 
siempre  había  mostrado  en  los  grandes  conflictos. 

El  año  diez  y  ocho,  que  había  de  presenciar  uno  de  los 
beehos  de  armas  mas  importantes  y  gloriosos  de  cuantos  han 
tenido  lugar  en  tu  América  del  Sud,  faj  al  principio  muy  fu- 
nesto á  la  causa  sagrada  de  la  revolución;  Cancha-rayada 
pudo  haber  sido  la  tumba  de  la  independencia  americana ;  el 
sol  de  Chacabuco  se  eeliprá  y  las  esperanzas  de  la  patria  hu- 
bieron de  estinguirse  para  siempre,  j  Ay !  j  Qué  habría  sido 
del  suelo  de  Colon,  ai  en  la  infausta  noche  del  19  de  marzo, 
el  impertérrito  jeneral  Las-Heras,  y  otros  guerreros  deno- 
dados, dignos  de  inmortal  ret-uerdo.  no  hubiesen  salvado  los 
restos  de  ese  ejército  de  héroes!  El  comandante  Rivera  cor- 
rió también  todcn  los  peligros  <ie  aquel  espantoso  combate; 
él  hizo,  como  era  de  esperarse,  los  esfuerzos  que  estaban  en 
la  esfera  de  su  poder  para  restablecer  el  orden  y  la  serenidad 
del  soldado  que  habia  alterado  la  sorpresa.  Este  triunfo  pudí> 
dar  á  los  españoles  la  posesión  completa  del  pais.  y  coligados 
entonces  con  los  que  oprimían  al  Perú,  hubieran  puesto  en 
eonfl^iracion  todo  el  continente  americano.  Pero  el  Arbitro 
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supremo  de  los  destinos  humanos,  y  nuestros  campeones  in- 
mortales de  acuerdo  con  él,  habían  resuelto  que  fuésemos  li- 
bres é  independientes  de  toda  dominación  estranjera;  el  ilus- 
tre jeneral  San  Martin  y  sus  bravos  compañeros  de  armas 
habian  designado  el  5  de  abril,  y  los  llanos  de  >raipú,  para 
sellar  con  la  espada  las  altas  miras  de  la  providencia.  Allt 
mordieron  el  polvo  las  orgiillosas  falanje:*  españolas;  allí  se 
embotaron  para  siempre  ks  ominosas  garras  del  león  ibero; 
allí  la  sangre  de  nuestros  opresores,  lavó  la  ignominiosa  man- 
cha de  tres  centurias  de  injusta  servidumbre.  En  esta  esplén- 
dida jornada  tuvo  et  coronel  Rivera  una  parte  principal; 
disfrutaba  la  medalla  de  oro  decretada  por  esta  victoria  &  ios 
.de  su  ula«íe,  habiendo  sido  nombrado  por  la  misma  causa 
suboficial  de  la  lejion  de  honor. 

Apenas  habia  orlado  sus  sienes  el  coronel  Rivera  con  los 
laureles  de  tan  brillante  jornada,  cuando  voló  á  socorrer  á  la 
provincia  de  Concepción,  víctima  entonces  de  las  depr.-da- 
(Mones  y  vioIencia.s  del  famoso  Benavides.  El  laudable  d.'seo 
de  la  gloria,  ^ue  los  trofeos  recojidos  en  Chacabnco  y  Maipú 
babian  escitado  con  mas  vehemencia;  el  amor  A  aquella  pro- 
vincia, sepulcro  de  sus  mayores,  y  cuna  de  su  nacimiento;  un 
sentimiento  exaltado  de  justicia,  y  el  espíritu  de  la  liber- 
tad que  inflamaba  su  coraeon  desde  muy  tierno,  le  hacían 
anhelar  por  los  peligros,  y  buscar  con  avidez  las  oportunida- 
des de  consagrar  á  su  patria  una  existencia  que  no  conservaba 
«inó  para  ella.  Así,  se  le  vio  prodigarla  sin  reserva,  presen- 
tando su  pecho  indefenso  á  las  balas  enemigas ;  se  le  vio  par- 
ticipar constantemente  de  todos  los  conflictos  en  que  se  halla- 
ron sus  compañeros  de  armas  en  tan  penosa  y  dilatada  cam- 
paña ;  hasta  que  sitiado  en  1820  en  Taleahuano  por  las  fuer- 
zas de  aquel  infatigable  caudillo,  tuvo  como  segundo  jefe  de 
la  división  asediada,  una  parte  muy  principal  en  las  glorio- 
sas victorias  de  25  y  27  de  noviembre  del  mismo  año,  que 
volvieron  la  vida  á  la  patria,  ya  easi  exánime  por  el  contraste 
esperimentado  en  el  Pangas  el  23  de  setiembre  anterior.  El 
jeneral  Rivera  disfrutaba  de  un  premio  aeonlado  por  el  su- 
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premo  gobierno  á  los  bravos  vencedores  en  la  Alameda  de 
Coneepcion,  y  ese  premio  era  uno  de  los  que  ntas  lisonjeaban 
su  acendrado  patriotismo. 

Ei  1°.  de  diciembre  de  1821  obtuvo  la  efectividad  del 
grado  de  coronel  de  línea,  que  se  le  habia  dado  el  4  de  abril 
de  1818.  La  justicia  reclamaba  ^  ciertamente  este  premio  á 
los  distinguidos  servicios  que  en  el  largo  discurso  de  veinte 
años,  habia  prestado  á  su  paia,  el  señor  Rivera,  sin  intermi- 
sión ni  resLTva  alguna,  y  el  supremo  gobierno,  intérprete  le- 
jítimo  de  la  gratitud  nacional,  se  lo  acordó  inmediatamente 
como  un  testimonio  de  su  alta  estimación  y  del  reconoci- 
miento de  sus  conciudadanos.  Año  y  medio  después,  ha- 
biendo nombrado  el  congreso  de  plenipotenciarias,  jefe  su- 
premo de  la  nación  al  benemérito  patriota  y  denodado  gue- 
rrero, mariscal  don  Ramón  Freiré,  este  ilustre  campeón  de  la 
independencia  chilena  elijió  para  ministro  de  guerra  y  mari- 
na al  coronel  Rivera.  Los  desastres  que  los  ejércitos  patrio- 
tas habian  sufrido  en  el  Perú;  la  orjente  necesidad  de  coo- 
perar activamente  á  esa  guerra  que  en  la  Ada  de  uvion  tiabia 
impufesto  al  giihierno  aquel  cuerpo  soberano;  la  desorganiza- 
ción interior  de  la  república  y  la  falta  de  armonia  entre  las 
diversas  autoridades  provinciales;  eran  motivos  muy  gravea 
que  contribuian  pode  rasa  mente,  y  de  consuno  á  retraer  al 
coronel  Rivera,  en  a<|uella  época  difícil,  de  la  admisión  de 
tan  delicado  cargo.  Pero,  mas  que  todas  estas  con8id:?raeio- 
ne-i,  pesó  en  su  ánimo  Jv  situación  af líjente  de  la  patria;  la 
voz  del  esclarecido  .soldado,  á  quien  se  hahva  encomendado 
su  rej  ene  rae  ion,  no  podia  dejar  de  encontrar  eco  en  el  cora- 
zón de  a(|uel  patriota,  que  habia  sido  su  compañero  en  los 
peligros  y  en  las  glorias,  en  los  d-ísastres  y  en  los  triunfos. 
Posponiendo,  pues,  sus  intereses  privados  al  interés  de  la  co- 
munidad i  sacrificando  la  sincera  repugnancia  con  que  siem- 
pre habia  mirado  las  altas  dignidades,  se  prestó  el  coronel 
Rivera  al  llamamiento  del  supremo  director.  Sigámosle  al 
ministerio;  eximinemoi  sus  actos  administrativos,  obser- 
vemos su  marcha  en  tan  espinosas  circunstancias,  y  veremos 
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que  el  estadiata  Re  desempeña  tan  bien  en  el  gabinete,  co- 
mo el  fpierrero  en  el  campo  de  batalla. 

Lo  primero  "que  llanió  la  atención  del  señor  ministro 
Rivera,  fué  la  mísera  eondicion  del  soldado;  su  alma  noble, 
dotada  de  una  senRÍbilidad  esquiaita  ae  contristó  sobremanera 
al  ver  la  aaiRteiioia  poco  esmerada  que  se  dispensaba  á  ai^uella 
clase  benemérita  en  el  hospital  militar,  y  espidi<^  inmediata- 
mente (12  de  abril  de  182:))  un  decreto  nombrando  una  jun- 
tn  de  aanidait  compuesta  de  sujetos  patriotas  é  intelijentes 
para  el  arralo  de  aquella  casa  de  beneficencia.  Bien  sabia  el 
jenera)  Rivera  «lue  la  nación  qne  deja  perecer  en  la  horfan- 
dad  y  la  miseria  á  los  valientes  que  han  peleado  en  cien  ccho- 
bates  por  au  independencia  y  libertad,  no  merece  figurar  en 
el  mapa  político  de  las  naciones  civilizadas.  El  quiso  evitar 
(¡lie  lew  veteranos  de  la  guerra  de  emancipación  que  defen- 
diendo A  su  patria  habian  enrojecido  cxm  su  sangre  las  neva- 
das cordillera!',  las  aguas  del  Bio-Bio,  del  Carampangue  y  del 
^Iflipii,  pudieran  alguna  vez  llamarla  ingrata,  y  contrajo  des- 
de luego  todo  su  empeño  ¿  mejorar  la  condición  del  soldado 
en  todas  las  sitiiHcione»  en  que  se  pueda  hallar  ~  Regularizó 
en  gran  manera  la  administración  y  servicio  del  hospital  mi- 
litar ;  dio  al  cuerpo  de  inválidos  una  nueva  y  mas  convenien- 
te organización;  les  proporcionó  un  cuartel  donde  pudiesen 
vivir  con  comodidad  (abril  14  de  1823)  y  ser  atendidos  mas 
oportunamente  en  sus  nece^idade;) ;  loa  recomendó  con  enca- 
recimiento al  comandante  jeneral  de  armas,  y  por  último, 
arrastrado  por  un  entusiasmo  de  simpatía  é  interés  en  favor 
de  tan  meritoria  clase  ordenó  que  en  lo  sucesivo,  (abril  15 
de  1823)  fuese  pagada  de  su  prest  con  preferencia  á  loa  de- 
más cuerpos,  haciendo  responsables  á  los  ministros  del  tesoro 
de  cualquier  retardo  que  hc  notase  á  este  respecto.  El  corone! 
Rivera,  manifestando  esta  predileeeiíai  en  favor  de  los  invá- 
lidía,  ejeniia  un  »ctü  de  rigorosa  justicia  á  nombre  de  la  gra- 
titud nacional,  pues  nada  mas  justo,  en  efecto,  que  atender 
preferentemente  al  soldado  qne  en  el  servicio  de  su  patria  se 
ha  inutilizado  para  toda  induati'ia,  para  todo  jénero  de  traba^ 
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jo.  i  Pues  que,  podría  verse  sin  escándalo,  que  los  brazos  que 
trozaron  con  na  espada  el  ignominirao  yugo  de  tres  siglos, 
mendigasen  de  puerta  eo  puerta,  y  quizá  de  nuestros  propios 
onemigoe,  el  alimento  diario  t 

|A1  mismo  tiempo  que  el  señor  ministro  Rivera  se  ocu- 
l>aba  de  mejorar  la  actual  condición  de  la  clase  militar,  y  de 
ivfrecer  á  liw  ()ue  salvasen  de  los  peligros  de  la  guerra,  un 
porvenir  algo  halainieño,  meditaba  y  ponia  en  ejecución  otras 
medidas  que  debían  dar  á  la  milicia  chilena  mayor  impor- 
tancia y  reake  Largas  años  de  esperiencia  en  los  campos 
de  batalla  le  habian  hecho  conocer  que  la  uniformidad  de  tác- 
tica dá  mas  armonía,  mas  facilidad,  mas  rapidez  á  los  movi- 
mientos de  un  ejército,  mayor  ['.onfianza,  y  mejoren  elemen- 
tos de  acción  en  los  conflictos  del  combate  á  un  jeneral  en 
jefe,  y  ma»  expedición  y  desiembatazo  á  loa  que  mandan  in- 
mediatamente los  cuerpos.  Bien  sabia  el  coronel  Rivera  que 
el  éxito  feliz  de  una  batalla  mas  pende  á  veces  de  la  pre- 
cisión, oportunidad  y  presteza  de  una  maniobra,  que  de  la 
valentía  del  soldado;  y  aprovechando  las  lecciones  de  su  di- 
latado aprendizaje,  se  empeñó  en  dar  al  ejército  de  la  repú- 
blica esa  uniformidad  de  táctica,  tan  fecunda  en  grandes  re- 
sultados. Al  efecto  nombró,  (abril  16  de  1823}  una  junts 
militar  de  guerreros  esperimentados  que  aconsejase  al  go- 
bierno cual  debia  adoptarse  para  el  uso  de  la  infantería  y  ca- 
ballería, y  por  decreto  de  1*.  de  mayo  de  1823  »e  aprobó  y 
mandó  llevar  á  efecto  el  dictamen  de  la  comisión  que  pro- 
iwnía  para  la  primera  de  aquellas  armas  la  táctica  francess 
traducida  en  Buenos  Aires,  y  para  !a  segunda  la  española. 

Con  esta  acertada  providencia,  y  con  la  nuev^  planta  y  or- 
ganización que  se  dio  á  los  cuerpos  eívicoe  de  infantería  y  ca- 
ballería (decreto  de  16  de  abril  de  1823)  se  puso  el  ejército 
nacional  en  ^i  brillante  pié  de  moral  y  disciplina.  Bastarían 
los  servicios  que  hemos  enunciado  para  que  la  memoria  del 
coronel  Rivera  fuese  un  objeto  de  estimación  y  de  respeto 
para  los  chilenOH,  pero  afortunadamente  para  ellos  y  para 
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aquel  benemérito  guerrero,  la  república,  y  en  particular  los 
militares  le  deben  mejoras  de  mayor  valía. 

■  El  ejército  de  tierra  habia  llamado  preferentemente  la 
ateiiei(m  del  señor  ministro  Rivera,  como  que  los  vicios  di* 
t^ne  adolecía  su  organización,  provenientes  en  su  nmyor  pHr- 
te  del  estado  de  convulsión,  de  la  situación  anormal  (u  que  la 
guerra  habia  colocado  á  la  república,  exijian  ¡mperiosrjnente 
nna  reforma  radical.  Nos  vemos  forzados  á  pns;>r  en  silen- 
eio  muchas  de  las  importantes  pru\  ¡ilencias  dii^adius  en  esa 
época  gloriosa  de  la  administración  -le!  señor  jeiiíTtiI  Freiré, 
porque  la  naturaleza  de  este  bosqi]e;o  demar-dií  este  sncrifi- 
ejo;  pero  ni  la  gravedad  de  esta  i'ou-íl'lerncion,  ni  uinguua 
í-tra  causa  nos  obligarán  á  no  rre^ii-ionar  dos  actos  ilel  señor 
ministro  Rivera  que  recomiendan  en  rito  grad)  su  :iU!nioria. 
Obcecada  la  corte  de  España  [■■•'r  la  ambición  y  el  deseo 
de  venganza,  y  no  pudiendo  resignarse  á  perder  para  siempre 
lo  que  ella  llamaba  sus  dominios  de  América,  y  que  consti- 
tuía sin  duda  las  joyas  mas  preciosas  de  la  corona,  no  apar- 
taba siLS  ojos  un  momento  de  esta  valios:^  parte  del  mundo  de 
Colon.  Ya  preparaba  espetliciones  sobre  el  Rio  de  la  Plata, 
ya  refor^ba  sus  ejércitos  del  Perú,  y  ya  por  fin  olvidándose 
de  Chacabuco,  de  Jlaipú  y  de  Concepción,  aprestaba  sus  flo- 
ta-s  para  conquistar  al  menos  una  dominación  efímera  y  tran- 
sitoria en  el  Pacífico.  Teníase  noticia  positiva  el  año  23  de 
que  el  gobierno  español  estaba  decidido  y  pronto  á  enviar  á 
estos  mares  das  navios  de  línea  y  dos  fragatas  de  guerra,  con 
el  objeto  de  impedir  la  comunicación  entre  los  patriota-i  que 
combatían  su  vacilante  poder  en  las  diversas  secciones  ame- 
ricanas. ICl  ministro  Rivera  entonces  conoció  fácilmente  la 
magnitud  del  peligro  que  amenazaba  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia; comprendió  toda  la  trascendencia  del  plan  pro- 
yectado por  el  gabinete  de  Madrid;  y  no  vaciló  un  momento 
en  dictar  medidas  oportunas  que  reanimasen  perentoriamen- 
te el  esriueleto  sin  vida  de  la  marina  nacional  (abril  15  de 
1823)  ;  una  de  ellas,  la  mas  acertada  en  verdad,  fué  el  nom- 
bramiento del  benemérito  jeneral  don  Francisco  de  la  Lastra, 
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para  qui>,  poniendo  á  contribución  su  acendrado  patriotismo 
y  los  buenos  conocí  mientes  de  la  milicia  marítima,  que  le 
babia  suministrado  una  larsa  esperiencia,  diese  á  las  fuerzan 
navales  de  la  república,  nueva  planta  y  nueva  organiz-icion. 
La  oportunidad  de  eata  providencia,  y  la  calidad  de  la  perso- 
na que  se  elijjó  para  ponerla  en  práctica,  la  hacen  por  sí  aoU 
tan  digna  de  recomeodaeion,  que  nos  creemos  exonerados  de 
seguirla  en  su  desarrollo  y  ulteriorídades.  Es  este,  sin  duda, 
un»  de  los  timbres  de  gloria  que  mas  brillan  en  la  corona  cí- 
vica del  general  Rivera;  y  estamos  ciertos  que  los  anales  de 
la  revolucian  americana  consagrarán  á  esta  época  de  su  mi- 
nisterio un  recuerdo  de  honor,  de  justicia  y  gratitud. 

Pero  el  seüor  ministro  Rivera  no  solo  eoDBagraba  sus 
desvelos,  á  dar  al  soldado  mayores  goces  en  guamicion.  á 
arbitrar  los  medios  hijiénicos  de  preservar  su  salud,  y  de 
restablecerla  cuando  había  sido  alterada  por  alguna  enferme- 
dad ;  no  se  limitaba  su  celo  á  mejorar  su  habitaeiOD,  su  ali- 
mento, su  vestuario,  su  asistencia,  y  su  prest,  sino  que,  al 
mismo  tiempo  que  adoptaba  todas  las  medidaa  conducentes  á 
BU  bienestar  material,  escojitaba  también  las  que  creía  rasa 
apropüsito  para  educar  su  entendimiento  y  su  corazón.  Kl 
concibió  la  útilísima  idea  de  establecer  academias  militares, 
donde  los  jóvenes  que  se  dedican  á  servir  k  su  patria  en  la 
carrera  mas  llena  de  peligros  y  de  glorias,  pudiesen  dar  á  su 
espíritu  la  conveniente  cultura,  adornar  su  intclijencia  cod 
los  conocimientoe  necesarios  al  buen  desempeño  de  sus  im- 
portantes funeiones,  y  nutrir  esa  alma  que  ha  de  verse  es- 
puesta  al  embate  furioso  de  todas  las  pasiones,  con  los  sanos 
principios  de  la  mas  pura  moral.  Conocía  bien  el  señor  Ri- 
vera cuanto  interesa  á  la  paz  y  felicidad  del  Estado  ilustrar 
aquella  clase  de  la  sociedad  en  cuyas  manos  ha  de  residir  la 
fuerza  pública ;  y  quería  que  los  militares  cultivasen  su  mente 
de  tal  modo,  que  pudiesen  conocer  con  facilidad  que  el  ónfen 
es  la  condición  precisa  de  la  existencia  social,  la  garantía  niaa 
sólida  de  la  estabilidad  de  las  naciones,  la  ley  de  la  vida  del 
mundo  y  de  la  armonía  del  universo.  Deseaba  que,  puestea 


;vCoO»^lc' 


Ülü  LA   REVISTA   DE    BUENOS   AIRES 

en  aptitud  de  discernir  los  verdaderos  intereses  del  pais,  de 
aquellos  nieranienfe  i'aetioios  tjue  los  partidoR  inventan  para 
cohonestar  sus  miras  ambiciosas,  pudiesen  estar  siempre  del 
lado  de  la  buena  cansa,  y  no  servir  de  instrumento  á  las  infa- 
mes aspiraciones  de  los  díscolos  (|ue  viven  de  la  anarr|uía. 
Kstas  fueron  las  ideas  que  sirvieron  de  fundamento  al  pro- 
yecto de  establecer  academias  militares  formado  por  el  señor 
Rivera  {nota  de  3  de  mayo  de  1823),  y  estas  mismas  también, 
y  esperanzas  mejor  fundadas  todavía,  son  las  que  han  movi- 
do al  distinguido  ciudadano  y  esforzado  Kue<'>'ero  que  hoy 
desempeña  los  ministerios  de  ^erra  y  marina,  jeoeral  don 
José  Santiago  Aldunate,  á  restablecerla  con  las  notables  rae- 
joras  que  le  ha  aconsejado  su  benemérito  y  estimable  direc- 
tor, coronel  don  .José  Francisco  Qana.  La  creación  pues,  ilí' 
este  establecí  miento  para  la  educación  profesional  y  moral  de 
loa  militares,  es  uno  de  los  servicios  que  mayor  gloria  gran- 
jearon al  sefior  ministro  Rivera,  y  que  te  dan  titulos  incon- 
testables k  la  estimación  y  gratitud  de  los  buenos  chilenos. 

Mes  y  medio  solamente  sirviA  el  señor  Rivera  los  minis- 
terios de  guerra  y  marina,  y  admira  por  cierto  como  en  tan 
corto  espacio  de  tiempo,  pudo  idear  y  poner  en  planta  las 
útiles  medidas  de  que  hemos  hecho  mención.  Pasamos  en  si- 
lencio, «D  obsequio  á  la  hrevedad,  otras  providencias  no  me- 
nos ventajosas  que  las  que  hemos  recordado;  tales  como  la 
abolición  del  castigo  de  palos  con  que  se  destruía,  hasta 
entonces,  no  solo  la  moral  sino  también  la  salud  del  soldado : 
(decreto  de  25  de  abril  de  1823)  el  arreglo  del  vestuario  d? 
todos  los  cnerpoB  del  ejército  (decreto  de  28  de  abril  de  1823) 
y  la  prohibición  de  que  los  oticiales,  tanto  sabalternos  como 
superiores,  se  presentasen  en  traje  de  paisanos,  contra  las 
espresas  disposiciones  de  las  ordenanzas  jenerales :  pero  cree- 
mos de  nuestro  deber  cerrar  el  importante  cuadro  de  los 
trabajos  ministeriales  del  señor  coronel  Rivera,  reeordandi» 
que  él  fué  quien  propuso  (21  de  abril  de  1823)  una  medalla 
de  premio  &  las  valientes  que  el  27  de  noviembre  de  1820, 
pulvcriznnm  \m  orgiiJlosas  huestes  españolas  en  la  alameda 
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de  Coiioppeion.  El  sabía  bien  «manto  influye  en  la  moral  del 
soldado  un  testimonio  de  aprecio,  una  prueba  de  gratitud  de 
parte  de  sus  conciudadanos,  y  no  pedia  perder  tan  eseelente 
oportunidad  de  manifestar  esta  convicción  con  un  acto  emi- 
nent«  de  justicia.  Ijoor  inmortal  al  benemérito  general  Frei- 
ré y  su  virtuoso  ministro  Rivera  que  tan  eficazmente  negun- 
daba  sus  patrióticas  mirafl ! ! 

Los  disturbios  dümésticos  ijue  ajilaban  la  importante 
provincia  de  Concepción  á  principios  del  año  2;1  pusieron  al 
gobierno  en  la  inevitable  necesidad  de  nombrar  á  su  minis- 
tro Rivera  gobernador  intendente  de  ella,  con  retención  de 
su  empleo  (23  de  mayo  de  1823).  A  los  pocos  dias  de  espe- 
dido  este  nombramiento  se  le  libraron  los  despachos  de  bri^- 
dier,  como  una  recompensa  de  sus  largoií  y  buenos  servicios, 
como  un  testimonio  del  reconocimiento  y  de  la  confianza  de 
la  administración  á  que  tanto  realce  habia  dado  Penetrado 
el  general  Rivera  de  que  su  presencia  contribuiría  poderosa- 
mente en  Concepción  á  apaciguar  los  ánimos,  á  acallar  la  irri. 
tada  voz  de  los  partidos,  y  restablecer  entre  ellos  la  armonía 
y  confraternidad,  se  apresuró  A  trasladante  á  aquella  pro- 
vincia donde  tenia  la  honra  de  haber  nacido.  El  resultado 
corresprndió  afortunadamente  á  las  esperanzas  «iiie  el  gobier- 
no habia  concebido  en  su  elección,  y  los  votos  de  los  buenos 
patriotas  quedaron  igualmente  satisfechas.  Restablecióse  la 
paz  en  breve  tiempo;  depusiéronse  los  odios  y  pretensiones 
cxajeradas  de  las  facciones,  y  muy  luego,  en  aquella  ciudad 
tlíí  grandeza  y  de  nombradla  bi.stórica,  no  se  oyeron  mas  que 
himnos  á  la  concordia,  cantares  á  la  patria  y  sus  bravos  de- 
fensores; muy  pronto  en  ese  suelo  fatídico,  que  tantos  hom- 
bres eaninentcp,  tantos  guerreros  ilustres,  ha  producido,  donde 
el  polvo  que  se  huella  está  mezclado  con  las  cenizas  de  las 
campeones  chilenos  y  argentinos  que  murieron  por  trozar 
el  yugo  español ;  muy  pronto  allí  el  árbol  de  la  libertad  echó 
profundas  raices,  y  sacrificadas  en  sus  aras  todas  las  pasio- 
nes innobles;  ya  en  el  seno  de  su  representación,  ya  en  los 
consejos  del  gobierno,  ya  en  los  vastos  ámbitos  de  una  ciudad 
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populiBa,  que  ha  realizado  el  prodijio  del  fabuloso  fénix,  re- 
naciendo tre»  veces  de  los  sagrados  escombros;  en  toda  su 
estenaion,  en  fin,  oíase  solamente  el  eco  uniforme  del  interés 
comunal.  ¡Tan  poderosa  es  la  influencia  del  amor  de  la  patria 
en  los  corazones  bien  formados  cuando  el  abominable  egoís- 
mo no  los  hK  hecho  insensibles  á  sus  generosas  instigaciones, 
cuando  la  voz  infernal  de  la  anarquía  no  ha  legrado  desca- 
rriarlos! 

Una  reseña  histórica  de  ta  administración  del  señor  go- 
bernador  Rivera,  aunque  deberia  escitar  grande  interés,  to- 
mo ajena  de  un  trabajo  de  esta  naturaleza,  escederia  los  lí- 
mites de  nuestro  propósito.  No  es  nuestro  ánimo  usurpar 
los  respetables  derechos  del  historiador,  y  nos  abstendremos, 
por  lo  mismo  de  hacer  una  escursion  estemporánea  en  sus 
dominios.  Bastará  á  nuestro  intento  mencionar  en  globo  los 
inmensos  beneficios  que  á  los  esfuerzos  inteligentes,  patrió- 
ticos é  infatigables  del  general  .Rivera,  deben  las  artes,  la 
ilustración,  la  moral,  las  costumbres,  la  industria  agrícola 
y  la  milicia  de  la  provincia  de  Concepción,  i  Cuál  es  la  clase 
de  este  ])neblo  que  no  recordará  con  plaoer  su  venturosa 
administración?  ^Cual  la  que  no  esté  disfrutando  hasta  ahora 
alguna  de  las  innumerables  ventajas  que  alcanzaron  de  su 
gobierno T  {Cuál  la  que  no  tribute  en  su  corazón  un  sincero 
reconocimiento,  una  verdadera  y  espontánea  veneración  á  bu 
memoria  T  Podemos,  pues,  decir,  apoyándonos  en  el  senti- 
miento uniforme  de  los  mas  distinguidos  ciudadanos  de  Con- 
cepción, qvie  esta  provincia  debe  al  celo  desinteresado  y  á  la 
inteligente  actividad  del  señor  gobernador  Rivera  las  prin- 
cipales y  mas  valiosas  mejoras  de  qu£  goza.  La  prueba  mas 
auténtica  que  podemos  dar  de  la  verdad  incontestable  de 
nuestros  asertos,  es  que  á  los  diez  y  seis  meses  de  estar  ejer- 
ciendo tan  penoso  como  honorífico  empleo,  el  gobierno  de 
la  república  le  espidió  nombramiento  en  propiedad  de  la  in- 
tendencia (20  de  setiembre  de  1824).  Siempre  sumiso  á  las 
lesoluciones  supremas  cuando  se  le  intimaban  i  nombre  del 
interés  y  felicidad  nacional,  no  trepidó  en  continuar  desem- 
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penando  con  igual  provecho  público  aiiiiel  destino,  hasta  que 
al  cabo  de  tres  añoa  mas  de  tan  asiduo  trabajo,  se  vio  necesi- 
tado k  renuntii'arlo  para  atender  á  la  reparación  de  su  salud 
ijuebrantada  en  el  servicio  de  su  pais.  Con  esta  ocasión  tu- 
vo la  oportunidad  de  conocer  mejor  la  estimación  que  bus 
compatriotas  hacían  de  sus  relevantes  prendas  y  distinguidas 
calidades,  habiendo  sido  reelecto  para  el  mismo  empleo  en  26 
de  junio  de  1827.  Pero  ya  es  forzoso  cortar  la  interminable 
serie  de  sus  buenos  servicios,  cuya  enumeración  no  permite 
este  lijero  bosquejo.  Es  indispensable  dar  algunas  breves 
pinceladas  sobre  su  vida  intima,  sobre  su  carácter  privado, 
para  que  ee  vea,  que  sus  principales  facciones,  en  esta  otra 
manera  de  ser,  están  en  perfecta  armonía  con  los  rasgos  ca- 
racterísticos del  hombre  de  guerra,  y  del  hombre  de  estado 
que  hemos  diseñado  rápidamente. 

Ya  un  antiguo  compañero  de  armas  del  general  Rivera, 
el  señor  don  José  Bernardo  Céceres,  nos  ha  hecho  una  pin-  ■ 
tura  rí'nciíla  á  la  par  (|ue  interesante  de  Ifls  virtudes  que 
adornaban  á  aquel  eseelente  ciudadano  (Progreso  de  julio). 
Nosotrofl,  no  obstante,  tanto  por  no  dejar  incompleto  este 
euadro,  como  por  el  placer  que  esperimentamos  al  hacerlo, 
consagraremos  algunas  líneas  á  recordnr  las  estimables  cali- 
dades que  recomendaban  su  carácter  privado. 

La  generosidad  del  general  Rivera  era  proverbial  entre 
sus  enmaradas  desde  que  entró  &  la  carrera  de  las  anuas,  y  e« 
un  hecho  digno  de  ocupar  un  lugar  distinguido  entre  los  mas 
eminentes  de  su  vida,  el  de  que  las  dos  terceras  partea  de  su 
sueldo  eran  siempre  distribuidas  entre  a<iuelIos  de  sus  com- 
pañeros que  mas  necesidad  tenian  de  ser  socorridos.  Nin- 
guno de  sus  compatriotas,  ninguno  de  los  enemigos  del  pais, 
puede  quejarse  de  haber  sido  despojado  de  sus  bienes  por  el 
general  Rivera;  innumerables  personas,  muchas  familias,  en- 
tre nnoB  y  otros  han  debido  Is  conservación  de  sus  intereses 
¿  su  benéfica  influencia.  Los  militares  que  han  servido  con 
él,  Ifts  soldados  que  han  peleado  bajo  sus  órdenes,  sus  conipa- 
triotas  todos  tienen  pniebas  auténticas  de  su  lib-ralidad,  nin- 
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giino  de  su  avaricia,  puea  un  hombre  que  se  desprendía  con 
plater  de  lo  suyo  para  auxiliar  á  los  que  veia  en  escasez,  no 
había  de  manchar  su  acrisolada  reputación  con  depredacio- 
nes y  violencias. 

Dotado  de  natural  benevolencia  para  con  sus  semejantes, 
aprovechó  siempre  con  placer  toda  oportunidad  que  se  le 
presentó  de  acreditar  con  los  enemigos  de  nuestra  indepen- 
dencia los  mas  esquisitos  sentimientos  de  humanidad.  Va- 
liente, aun(|ue  no  arrojado,  supo  pelear  (íon  bra\^I^a  en  el 
Membrillar,  paso  de  Maule,  los  Tres  montes,  las  Queehere- 
puas,  ,y  perdonar  á  los  vecinos  en  Maipú  y  en  Concepción. 
La  dulzura  con  que  trataba  á  los  prisioneros,  los  esmerados 
cuidados  que  ie  prodigaba,  le  captaron  juntamente  la  vo- 
luntad y  el  respeto  de  los  españoles,  que  miraban  en  él  un 
verdadero  modelo  militar  porque  sabia  hermanar  el  coraje 
con  la  humanidad,  que  es  su  mas  valioso  complemento. 

Todos  los  que  han  militado  con  él  han  sido  testif^  de  la 
sumisión  con  que  ha  obedecido  siempre  loa  mandatos  de  sus 
superiores:  los  que  han  servido  bajo  su  mando  jamás  se  hi- 
cieron violencia  para  ejecutar  sus  órdenes,  porque  eran  ba- 
sadas en  la  mas  estricta  equidad,  y  comunicadas  sin  arroban, 
cia.  La  suavidad  de  sus  maneras,  la  rijidez  de  su  disciplina, 
la  simplicidad  en  sus  costumbres,  la  pureza  de  su  moral,  su 
fácil  acceso,  su  jenial  afabilidad,  le  hacían  amar  y  respetar 
tanto  de  sus  inferiores,  como  de  sus  gefes.  La  trarlicioB  de 
tan  brillantes  calidades,  la  fama  de  prendas  tan  bellas  había 
cundido  por  todos  los  pueblos  de  la  república,  y  le  habían 
granjeado  la  estimación  de  sus  compatriotas;  de  suerte  que, 
precedido  por  antecedentes  tan  favorables,  siempre  encon- 
traba en  todas  las  ciudades,  donde  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  le  llevaba,  la  mas  benévola  acojida,  teniendo  la  sa- 
tisfacción de  ver  qne  las  personas  de  mayor  importancia  en 
ellas,  se  apresuraban  á  darte  testimonios  públicos  de  su  apre- 
cio y  consideración,  y  á  solicitar  su  amistad  como  un  favor. 
Estas  pruebas  de  gratitud  y  benevolencia  constituían  para  él 
el  mas  glorioso  timbre,  la  recompensa  mas  preciosa  de  sus 
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sacrificios  por  el  pais,  pues  todti  su  «nhelo,  todas  sus  aspira- 
ciones se  limitaban  fi  descender  »1  sepulcro  sin  mancilla,  le- 
gando á  sua  hijos  un  nombre,  sino  de  los  mas  brillantes,  al 
menos  de  los  mas  acrisolados. 

íT  guc  diremos  si  consideramos  al  jeneral  Rivera  en  el 
seno  de  la  familia  T  No  trepidumos,  por  cierto,  seguirle  has- 
ta el  saturado  del  recinto  doméstico  por  que,  al  aproximar- 
nos á  él  para  apreciarle  como  hijo  y  como  padre,  como  es- 
poso y  como  heriTiano,  oimos  la  voz  de  todos  sus  deudos  que 
acordes  y  al  unisón  ensalzan  sus  virtudes  en  estos  diversos 
caracteres.  Este  himno  de  bendiciones,  emanado  del  cora- 
zón de  la  familia,  es  para  el  alma  de!  que  esipira,  como  el  ro- 
ció de  la  noche  para  la  flor  agostada  por  la  acción  de  un  sol 
abrasador,  como  la  aparición  de  la  luna  para  el  marinero 
que  lucha  con  la  borrasca,  cwno  la  luz  de  la  fé  para  el  cris- 
tiano cautivo,  como  la  esperanza  de  la  gloria  sempiterna  para 
el  que  vive  en  el  infortunio,  y  muere  víctima  de  I';)  injusticia 
humana.  El  jeneral  Rivera,  que  hahia  sido  para  con  sus 
paríenTbs  un  modelo  perfecto  de  amor,  un  dechado  de  las 
virtudes  domésticas,  puede  decirse,  sin  exajeracion,  que  ha- 
cía la  felicidad  de  sus  deudos,  y  (lue,  cuando  se  halló  postra- 
do en  el  lecho  de  muerte,  la  asiduidad  de  los  cuidados  que  le 
dispensaban,  el  interés  que  mostraban  por  salvarle,  hicieron 
ntenos  amargo  el  trance  de  la  despedida  postrera,  el  adiós  pa- 
ra siempre  de  aquella  hora  solemne  y  formidable. 

El  doctor  Mackay,  acreditado  profesor,  médico  de  fa- 
milia del  jeneral,  le  asistió  en  la  enfermedad  que  le  llevó  á 
la  tumba.  Profesándole  una  estimación  particular,  contrajo 
todos  sus  esfuerzos  á  combatir  e!  mal  funesto  que  habia  de 
robarlo  &  la  patria,  á  sus  deudos  y  á  sns  amigos;  pero  todos 
los  recursos  del  arte  y  de  la  esperieneia,  todo  el  poder  de  la 
medicina  no  fueron  parte  á  cortar  su  progreso,  y  evitar  su 
éxito  fatal.  Una  acumulación  de  muscosidadcs  en  los  bron- 
quios, y  una  repentina  eonjestion  pulmonar  terminaron  la 
vida  del  jeneral  Rivera,  vida  llena  de  peligros  y  de  glorias, 
que  no  perteneció  un  momento  al  virtuoso  ciudadano  cuya 
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pérdida  deploramos,  sídó  á  su  país,  á  su  faniiliu  y  sua  ami- 
gos. El  jeneral  Rivera  dejó  de  existir  el  21  de  junio  del  cor- 
riente año  y  de  él  podemos  decir  como  el  sabio  empterador 
Marco  Aurelio  de  bu  amigo  Claudio — "Hemos  perdido  un 
chileno  jeneroso  por  su  sangre,  moderado  en  la  prosperidad, 
sufrido  en  las  adversidades,  animoso  en  los  trabajos,  solícito 
«n  los  negocios,  prudente  en  los  consejos,  ñel  con  sus  ami- 
gos, astuto  con  sus  enemigos,  celoso  por  el  bien  de  la  repú- 
blica y  muy  puro  en  su  vida  privada;  que  jamás  escandalizó 
i  loe  hombres  con  sus  acciones,  ni  los  zahirió  con  su  lengua." 

.T.   B.   PAZOS. 
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REFLEXIONES  SOBRE  LOS  DESTINOS 
BEL  PARAGUAY 

(CoDcIusion.)    (1) 

Si  los  rosnltttdoa  han  de  regular  el  juicio  histórico,  es 
necesario  confesar  que  la  organización  laboriosn  llevada  á 
eaho  por  el  ciudadano  Carlos  A.  López,  y  el  impulso  en4rgico 
S  todos  los  resortes  del  Estndo  han  sido  el  fruto  de  una  razón 
iluminada  por  e!  patriotismo  y  madurada  largos  años  <'n  la 
meditación  filosófica. 

La  República  levantó  en  muy  poco  tiempo  su  ejército  y 
su  marina  á  una  fuerza  superior  a  las  neeesidados  de  su  de- 
fensa inmediata,  y  capaz  de  abroquelarla  contra  las  mas  for- 
mi  da  bles  asechanzas. 

El  carácter  y  habitudes  de  la  población  favorecian  admi- 
rablemente ese  designio.  El  paraguayo  posee  las  mas  si>lidas 
calidades  de  nn  soldado  de  linea:  subordinado,  diestro,  buen 
camarada,  y  adicto  fanáticamente  á  sus  banderías  se  aventa- 
jará siempre  en  guarnición  ó  en  batalla,  en  el  triunfo  ó  en  la 
adversidad,  por  un  alto  grado  de  fidelidad  y  constancia. — 
Hay  asi  mismo  en  el  pais  inclinación  &  las  aventuras  del  mar 
y  menosprecio  á  su  caprichosa  inclemencia.  lios  habitantes  de 
las  costas  se  «jercitan  desde  temprano  en  la  natación,  en  la 
pesca  y  en  el  tráfico  de  cabotage. 

Tales  disposiciones  se  aprovecharon  eficazmente  para  ac- 
tivar el  equipo  de  una  escuadra,  superior  hoy  á  la  de  las 

(1)     Véase  la  pfigina  ó.l. 
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demás  repúblicas  Sud-Amerícaiias,  y  que  rivaliza  sulamente 
con  la  del  Brasil.  Pero  es  necesario  no  olvidar  gue  esta  úl- 
tima nación  necesita  cubrir  un  litoral  inmenso,  sostener  un 
crucero  continuo  contra  el  contrabando  de  esclavos;  y  que 
ya  desde  el  oríjen  del  imperio,  aparejó  num«roso3  bajeles  pa- 
ra una  contienda  con  la  república  Argentina  sobre  las  olas 
del  Plata  y  del  Océano, 

Las  fuerzas  militares  se  dividen  en  ejército  permanente 
y  de  reserva.  £1  primero  es  de  diez  y  nuere  mil  hombres, 
cuyo  campamento  de  instrucción  es  la  llanura  de  Humaitá; 
y  atiende  las  ^ardías  de  las  fronteras,  á  la  de  la  capital 
y  de  otros  puntos  litorales. 

Las  fuerzas  moviltzables  compuestas  de  las  milicias  de 
los  departamentos  revistan  hoy  50,000  hombres.  La  tropa  de 
línea  instruida  y  equipada  según  loe  mejores  sistemas,  cuenta 
vastos  depósitos  para  el  armamento  de  sus  diversos  ituerpos, 
y  para  el  servicio  de  las  baterías  de  campaña,  de  costas,  ó  de 
plaza.  El  mecanismo,  ambulancias,  maestranza  y  demás  ra- 
mos de  la  economía  militar  están  sólidamente  organizador. 

La  marina  de  guerra  consta  de  diez  y  nueve  burjues  de 
vapor;  de  los  cuales  se  ocupan  algunos  en  las  navescacion 
periódica  con  el  puerto  de  Buenos  Aires.  Los  marinos  estran- 
geros  han  sido  los  primeros  en  aplaudir  los  progresos  de  los 
oficiales  y  tripulaciones  para^ayss  en  esa  táctica  penosa  y  á 
veces  sublime,  que  arrebatando  á  Neptnno  s»  tridente,  triuu- 
fa  de  las  ondas  y  de  ios  vientos. 

El  orden  interno  y  Ins  prácticas  establecidas  por  la-i  pri- 
meras potencias  marítimas  sirven  de  base  á  un  servicio  eje- 
cutado con  buena  voluntad,  y  en  que  no  se  ha  desdeñado  por 
mez(|uina  arrogancia  la  eaperiencia  y  luces  de  estrangeros 
expertos  en  la  náutica. 

Providencias  protectoras  de  la  agricultura,  de  la  seguri- 
dad y  de  la  educación  primaria  y-  superior  se  dictaron  sin 
precipitación  y  con  exacto  conocimiento  de  la  situación  ver- 
dadera del  país.  Tal  es  el  secreto  de  los  beneficios  recojidos 
por  todas  las  clases  de  una  comunidad,  cuyo  bienestar  y  cul- 
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tura  moral  se  elevan,  c-omo  esos  árboles  frondieos  nutridos 
por  su  suelo. 

Al  contfmplar  esas  labores  dirigidas  con  impulso  firme 
y  tranqniUi.  se  reeiierda  acjuel  pensamiento  de  Horacio:  Vim 
tempcratam  Di  quoqiic  provehunt  i»  majiis. 

La  república  desde  su  renacimiento  bajo  la  presidencia 
de  López,  hallí'>  en  ambos  mundos,  simpatías  valiosas  que  fue- 
ron cultivadas  provechosamente. 

El  Brasil,  no  obstante  las  protestas  del  gobierno  argen- 
tino, reconoció  la  independencia  del  Paraguay;  y  los  diver- 
sos ministerios  que  se  sucedieron  en  el  imperio  sostuvieron 
en  una  polémica  ruidosa  la  justicia  de  este  acto  diplomático. 

El  Austria  tan  tardía  en  aceptar  la  existencia  indepen- 
diente de  los  pueblos  americanos,  ofreció  en  obsequio  de  la 
joven  república  una  escepcion  singular  á  las  tradiciones  de 
su  casa.  Su  Slagestad  Imperial  y  Real  firmó  cm  solemni- 
dad y  en  idiímta  latino  el  reconocimiento  de  ese  Estado  le- 
jano. El  rescripto  refrendado  por  Metternieh  hizo  surgir 
otra  protesta  de  Buenos  Aires,  que  dirigida  con  sobrada  lla- 
neza al  seiior  ininistro  de  líelaciones  Exteriores,  haría  son- 
reír á  los  áulicos  de  Viena,  y  se  estrelló  en  la  impasibilidad 
del  gran  eaneiller,  serenísimo  tanto  por  índole,  cuanto  por 
su  tratamiento  gerárquico. 

Casi  simultáneamente,  Venezuela,  cuna  del  inmortal  Bo- 
lívar, daba  el  mismo  paso,  estrechando  la  mano  de  un  nue- 
vo amigo  en  el  campo  de  la  democracia  americana. 

La  batalla  de  Caseros  en  1852  puso  término  al  estéril  y 
funesto  entredicho  del  gobierno  argentino  con  el  del  Para- 
guay. 

I.fl.  caída  de  Rosas  desde  la  cumbre  nebulosa  de  donde 
por  veinte  años  había  fulminado  la  guerra  contra  sus  enemi- 
gos domésticos  y  contra  sus  rivales  en  el  esterior,  dio  una  faz 
radicalmente  distinta  á  las  relaciones  entre  uno  y  otro  Es- 
tado. 

El  general  Urquiza  abrió  con  la  espada  de  la  victoria  la 
navegación  de  los  rios,  y  una  de  sus  primeras  medidas  comrf 
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Director  Provisorio  fué  la  aceptación  de  una  independencia 
ya  inviolable. 

Francia  é  Inglaterra,  que  habían  proclamado  pocos  añofi 
antes  como  uno  de  los  fines  de  su  ominosa  intervención  en  el 
Plata,  abrir  al  comercio  universal  los  afluentes  de  ese  inmen- 
so estuario,  saludaron  con  notable  benevolencia  la  nueva  re- 
pública, y  celebraron  tratados  con  ella. 

Los  Estados  Unidor:,  movidos  tanto  por  afinidades  mas 
íntimai,  cuanto  por  su  anhelo  de  buscar  en  el  sud  del  conti-- 
uente  nuevos  mercados,  ajustaron  un  pacto  con  el  gobierno 
paraguayo.  Ni  fué  menos  solícito  el  rey  de  Cerdfiña  que  hoy 
ciñe  la  corona  de  Italia  en  ampliar  las  ventajas  que  los  hijos 
de  la  bella  Penín.'rola  goznn  en  estas  playas,  ligadas  por  un 
hilo  de  oro  con  el  Mediterráneo. 

La  Pmsia  negoció  también  un  tratado  que  ha  de  regir 
hasta  el  fin  de  1865,  época  en  que  terminarán  los  poderes  da- 
dos al  rey  de  aquella  grande  potencia  que  los  Estados  del  ZoU- 
verein  para  la  dirección  de  los  negocios  estrangcros. 

El  Paraguay  aleccionado  por  la  costosa  esperieneia  de 
sus  coterráneos  no  ha  estipulado  tratados  perpetuos,  huyendo 
del  escollo  que  no  ha  evitado  la  diplomacia  argentina  jus- 
tamente ufana  de  su  habilidad. 

Las  relaciones  con  la  República  Argentina  y  con  el  Bra- 
sil son  de  carácter  mas  complicado;  y  aunque  se  han  cele- 
brado pactos  de  navegación  y  eomereio,  la  definición  de  lí- 
mites con  ambas  naciones  ha  quedado  pendiente. 

No  podemos  escudriñar  los  puntos  de  discordancia  que 
se  han  tocado  en  las  negociaciones  aplazadas,  ni  los  princi- 
pios invocados  por  todas  las  partes  contratantes. 

Pero  no  concedemos  á  este  género  de  cuestiones  entre  loe 
gobiernos  americanos  la  importanica  que  generalmente  se  les 
atribuye.  La  naturaleza  ha  dado  proporciones  gigantescas  á 
las  facciones  de  este  hemisferio,  y  á  loe  territorios  de  la  ma- 
yor parte  de  las  naciones  que  lo  pueblan.  Asi  la  demarcación 
de  líneas  frecuentemente  imaginarias,  ó  alteradas  por  la 
práctica  del  uti  possidetix  carecen  de  la  delicada  trascendMi- 
cia  que  asumen  en  Europa. — Allí  hasta  cierto  punto  se  juB- 
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tífica  el  calur  de  disputas  que  han  puesto  las  armas  en  la 
m«no  á  los  g(*iernos  disidentes,  envolviéndoles  en  guerras 
tan  costosas  y  largas  como  las  que  sostuvo  Federico  contra 
la  Emperatriz  Maria  Teresa,  por  la  posesión  de  Silesia. 

La  condensación  de  la  población  que  tiende  á  derramarse 
como  un  ion-ente  comprimido  en  un  estrecho  cauce,  la  ne- 
cesidad de  plazas  fuertes  en  ciertas  fronteras,  las  tradiciones 
de  dinastía,  ó  de  conquista;  en  fin,  otras  miras  de  honor  6 
de  equilibrio,  empeñan  el  interés  de  los  soberanos  en  la  con- 
servación íntegra  de  dominios  hereditarios. 

Pero  en  el  Nuevo  JIundo  esas  causas  pierden  gran  parte 
de  su  aplicación  é  intensidad. 

I>as  dificultades  del  Paraguay  con  sus  vecinos  deben  re- 
putarse transitorias ;  pues  para  su  solución  justa,  además  de 
existir  las  fuentes  inalterables  del  derecho  público,  están  tí- 
\-Bs  las  de  la  histom  de  las  circunscripciones  deslindadas  en 
leyes  y  tratados  por  los  monarcas  españolea,  y  que  sirvieron 
de  base  á  las  secciones  emancipadas  de  au  cetro. 

Es  justo  no  olvidar  que  muchas  de  las  negoclaeionea 
enunciadas  se  encomendaron  al  general  López,  ya  en  las  cor- 
tes europeas,  ya  en  su  misma  patria,  y  su  nombre  aparece  al 
pié  de  los  documentos  más  clásicos. 

En  las  diferencias  acaeo'-las  con  los  Estados  Unidos,  re- 
saltan episodios,  que  son  el  timbre  de  una  nación  del  sud, 
que  trillaba  airosamente  la  ardua  senda  del  derecho  de  gen- 
tes. 

Juicios  incorrectos  sobre  reclamaciones  y  pretendidos 
agravios  indujeron  al  presidente  Buchanam  á  apoyar  sus  pre- 
tensiones en  una  fuerza  naval  que  debía  servir  de  cortejo  á 
la  misión  despachada  á  la  Asunción.  Ese  alarde  imponente 
ante  un  gobierno  pundonoroso  dificultaba  esencialmente  todo 
arralo. 

El  ministro  Norte- Americano  solo  fué  admitido  sin  ese 
aparato  ofensivo.  El  ítobiemo  argentino  convencido  de  la 
justicia  del  Paraguay  ofreció  su  mediapcion  que  !'ué  aceptada 
con  respeto  por  entrambas  partes.  Entonces  fué  cuando  el 
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general  TJrquiza,  presidente  de  la  Coofederaeioii,  tonií)  una 
resolueioD  nueva  en  los  faltos  de  la  diplomacia  arnerieaoa. 
Se  embarcó  él  mismo  para  ofrecer  el  prestigio  de  su  nombre 
y  de  su  amistad,  eoroo  gaje  de  harmonia  de  dos  poderes  fa- 
talmente llevadoB  k  un  cnndicto. 

La  presencia  del  mediador  fué  propicia  á  la  paz;  y  pron- 
to la  ruptura  f»e  convirtió  en  inteligencia  cordial,  sellada  á 
la  sombra  de  los  pabellones  estrellados  de  una  y  otra  nación. 
El  Oeneral  contentísimo  del  pacíñco  trofeo  que  otras  l^borefi 
prepararon  para  él,  brindó  al  comisionado  americano  reij;a- 
lada  holganza  en  su  mun^tion  rustica  de  San  José,  cuyos  hues- 
pedes, á  guisa  del  hidalgo  manchego,  suelen  dudar  si  es 
venta,  ó  ai  es  caatillo. 

^[ientrAs  til  través  de  una  vasta  cadena  de  Estados  se 
rcstableeian  estos  vínculos,  pasiones  agitadas  de  los  partidos 
argentinos  preparaban  un  rompimiento  estrepitoso  entre  nue> 
nos  Aires  reconcentrado  en  su  soberanía  provincial,  y  la 
Confederacicm. 

Ambas  fracciones  levantaron  ejérdtoa,  que  después  de 
una  interposición  estéril  de  los  ministros  estrangeros  batalla- 
ron cerca  del  Arroyo  ilel  Medio,  siendo  advenn  la  fortuna  di" 
nquella  jornada  í  las  armas  porteñas.  El  geni^ral  Urquisc 
se  puso  en  movimiento  sobre  Buentn  Aires,  eu  cuyos  alretl"- 
dores  detuvo  sn  marcha.  Entre  tanto,  esta  ciudad  se  ha- 
bia  apercibido  á  todos  ios  sacrificios  de  la  defensa;  y  era  evi- 
dente  que  renovada  la  contienda  con  este  eentrn  ardiente  y 
principal  de  los  recursos  del  pais,  la  sangre  de  hermanos  ha- 
bría corrido  á  torrentes. 

En  tan  solemnes  momentos,  se  presenta  el  general  Ló- 
pez, como  plenipotenciario  paraguayo,  para  mediar  entre  los 
beligerantes.  Tan  oportuna  interferencia  fué  admitida  con 
predilección;  y  en  las  conferencias  que  mas  de  una  vez  estu- 
vieron á  punto  de  romperse,  tomó  parte  el  enviado,  cuya 
moderación  reflexiva  contribuyó  podero-samente  á  la  realiza- 
ción de  un  pacto  de  famalia,  en  noviembre  de  5Í). 

Así  fué  compensado  por  el  Paraguay  el  servicio  que  me- 
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9PS  antes  habia  t^onsa^rado  el  presidente  argentino  á  la  eon- 
frntemidad  del  norte  con  el  sud  del  (>ontinente. 

Tennimida  una  nii'iion  tan  provechosa  y  aplaudida,  un 
incidente  inesperado  puso  de  relieve  la  precipitación  ó  violen- 
cia con  qqe  freeu  en  teniente  han  procedido  loa  agentes  de  po- 
deres fuertcH,  con  olvido  profundo  de  todos  los  derechos  so- 
ciales. 

El  vapor  de  guerra  paraguayo  "Tacuarí"  randucia  al 
ministro  para^ayo  de  regreso  á  su  patria,  y  aun  surcaha 
las  aguas  del  Plata,  cuando  fué  perseguido,  y  forzado  á  dete- 
nerse por  un  buque  de  la  marina  real  británica. 

Ese  aeto  que  se  ditcoriiba  con  el  epíteto  de  rcpresalii 
contra  pretendidos  agravios,  dio  lugar  á  una  protesta  razona- 
dn  del  diplomático  que  acababa  de  abogar  con  tanto  fruto 
por  la-i  intereses  de  todos  los  neutrales. 

Las  dcmundits  recíprocas  fueron  dilucidadas  ulterior- 
mente en  una  correspondencia  notable  en  su  fondo  y  en  su 
forma  con  el  gabinete  británico.  La  prensa  estrangera  era  fa- 
vorable á  la  retiotud  de  procedimientos  del  gobierno  para- 
íruayo,  que  obtuvo  el  homenage  irrecusable  de  Phillmore,  uno 
de  los  primeros  jurisconsultos  de  Europa,  consultado  en  esta 
controversia . 

Las  cosas  mantnvieron  una  faz  opaca,  hasta  que  después 
de  madura  reconsideración,  se  llegó  en  la  Aí^uncion  á  un 
arreglo  plausible,  á  que  dio  realce  la  cortesía  del  plenipoten- 
ciario inglés. 

La  República  ñorecia  bajo  los  auspicios  de  ía  paz,  cuan- 
do fué  sorprendida  por  la  muerte  de  su  presidente  que  abin- 
dnnó  con  la  fortaleza  y  piedad  del  cristiano,  una  escena  glo- 
riosa para  él. 

No  pidió,  como  Augusto,  aplausos  á  los  que  le  rodearon, 
pent  estaba  satisfecho  de  haber  cumplido  au  debor  y  no  rece- 
laba el  fallo  de  la  poiteridad.  El  pueblo  paraguayo  dedicó  á 
Ku  memoria  el  sentimiento  con  que  la  Grecia  iísparcia  guir- 
naldas sobre  la  tumba  de  sus  legisladores. 
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Ija  gratitud  nacional  reclanin  hoy  la  estatua  de  aquel  va- 
ron  anti^o. 

La  elección  unánime  dei  Congreso  conñrmó  la  esperanza 
de  la  República,  y  aun  el  voto  laudable  de  la  afección  pater- 
na. Gl  general  López  fué  designado  al  supremo  pod^r  por 
sus  servicios  distinguidos  dentro  y  fuera  del  p«is,  y  por  sus 
altas  prendas.  Hoy  en  el  verdor  de  la  edad,  cifra  bu  gloria 
en  la  de  su  patria,  que  le  ha  elevado  sobre  el  pavea  de  ana 
popularidad,  producti\"a  de  fuerza  y  esplendor  para  el  gefe 
capaz  de  conservarla. 

in. 

Los  recursos  nacionales  que  Ue^-an  una  progresión  cre- 
ciente, mantienen  el  vigor  de  la  administración  y  bastan  á  la 
realización  de  obras  de  vasta  utilidad.  Uu  Eistado  sin  deudas, 
y  sin  que  esté  minado  por  el  lujo,  se  enriquece  sin  necesidad 
de  huscar  soluciones  nueva.<i  á  los  problemas  económicos.  En 
el  año  1857  la  renta  recaudada  fué  de  2.488,264  pesos  fuer- 
tes, y  fiada  vez  mas  ha  ido  subiendo. 

La  base  de  la  fortuna  pública  es  la  producción  de  uMi 
tierra  fecunda  por  la  naturaleza,  y  por  el  trabajo  del  hom- 
bre. 

Conocidos  son  las  principales  esportaciones  paraguayas, 
y  su  estimación  en  los  primeros  mercados  de  ultramar  se 
acrecienta,  á  medida  que  el  comercio  las  esparee  mas. 

Las  ofrendas  de  los  climas  ardientes  y  templados  se 
mezclan  en  opulenta  variedad.  La  emulación  de  los  agriculto- 
res ha  mejorado  las  calidades  naturales  de  los  frutos.  Ya  en 
1855  las  muestras  de  tabaco  enviadas  á  la  Esposicion  Univer- 
sal merecieron  de  aquel  Areópago  festivo,  mención  especial 
y  una  medalla  de  oro.  El  gobierno  actual  propaga  la  planta- 
ción del  algodón,  y  no  está  muy  remoto  el  tiempo  en  que  la 
población  se  redima  del  tributo  pagado  á  otras  naciones  para 
la  adquisición  de  esa  materia  y  aun  para  la  del  azúcar. 

Se  cree  que  el  paia  favoreceria  singularmente  la  cria  de 
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lo8  niarnv)ll(iHiit)  insecto»  autores  de  la  seda.  Quizá  el  porve- 
nir le  reserva  una  esplotacion  halagüeira  de  ese  producto 
<í\ie  alfnin  dia  compitió  con  la  púrpura,  y  (|ue  pareció  dema- 
siado caro  al  emperador  Aurelíano  para  ofrecer  un  manto 
de  use  tejido  á  sii  mufcer. 

l'na  miel,  no  menos  sabrosa  (|ue  la  del  monte  Hybla,  y 
la  cera,  son  el  refalo  de  millones  de  enjambres  en  la  soledad 
de  laa  florestas.  Vendrá  alguna  vez  el  afán  humano  á  recoger 
esa»  primicias. 

hm  maderas  de  construcción,  y  de  ebanistería,  las  plan- 
tas aplicadas  á  la  medicina,  las  sustancias  colorantes,  las  fru- 
tas sazonarlas  por  una  atmósfera  vital,  —  son  otros  tantos 
presentes  del  Criador  á  los  habitantes  de  esa  comarca  afor- 
tunada. 

|La  geología  no  ha  penetrado  todavía  los  arcanos  de  U 
compcaicion  de  una  tierra  cuya  superficie  es  tan  risueña. 
Pero  ann'iue  ella  no  descubriese  jaraás  eHos  veneros  porten- 
tosos que  forman  el  orgullo,  y  el  peligro  de  otras  naciones, 
nada  se  habría  perdido  para  la  prosperidad  pública. 

Sin  embargo,  la  cadena  montuos-a  que  se  dilata  en  una 
esteusiiin  ccnMderable  pn>mete  al  estudio  ó  á  la  fantasía  te- 
soros escondidos. 

Investigaciones  demasiado  rápidas  han  señaladi>  ya  l'a 
existencia  de  zinc,  arcilla,  hierro  y  otraa  minerales. 

IV 

Después  de  ese  lijero  bosquejo  acerca  de  la  política  y 
recursos  nacioaalej.  la  mente  apercil>e  otros  fenómenos  que 
determinan  mejor  la  órbita  del  nuevo  Kstado  en  el  sistema 


Xo  pesa  sobre  el  Paraguay  la  plaga  de  esa  inmensa  es. 
clavatura  iiue  mancha  el  pabellón  auriverde  del  Brasil  y  9U 
corona  diamantina.  No  existe  en  aquella  rupüblica  la  rivali- 
dad de  cíista-t  que  amaga  una  disolución  social  en  el  Perú,  y 
■cuyos  odios  centellean.   El   pauperismo  contrastando  con  el 
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monopolio  de  los  graocltís  propietarios  nu  ha  tocado  como  un 
azote  la  t;omarea  p^i'jífica  que  reiM>rdamo«.  \Í  ptiede  rece- 
larle en  ella  la  anarijuía  insanable  de  Bolivia,  ni  la  humilla- 
ción de  su  riZH  indíjena,  salvida  de  la  he-.-atomlie  de  1,'* 
Ineas. 

Los  KstadoB  libertados  por  Holivar  padecen  el  doble 
cisma  religioso  y  político.  Colombia  fué  despedazada  por  Iim 
tenientes  predilect»:.*  de  aquel  hérne.  IjBS  repúblicas  de  Cen- 
tro-América, á  maneía^  del  istmo  en  que  se  asientan.  L'om- 
batido  por  dos  Océanos,  luchan  entre  la  discordia  doméstica 
y  la  ambición  extranii^ra,  en  aeecho  para  absonerlas. 

Si  continuamiis  hacia  el  Norte  este  funesto  itinerario, 
veremos  que  el  águila  imperial  del  Sena,  mas  rauda  que  1h 
del  Anahuac,  deja  caer  tle  .sus  garrís  la  dindema  de  Mote- 
znma,  á  loa  pies  de  un  joven  rubicundo,  cuyas  virtudes  pa- 
ra reinar  fe  descifran  en  el  miLsgoso  tronco  de  su  eítirpe  ce- 
sárea, y  en  la  sangre  electoral  de  uno  de  sus  abuelos,  el  vo- 
luptuoso duque  de  Lorena.  En  fin,  .si  miramos  á  la  próxima 
orilla,  se  nos  aparece  la  Banda.  Oriental  salpicnda  con  san- 
gre fraternal. 

Entonces  un  país  como  el  Paraguay,  exento  de  tales 
dolores  y  peligros  jno  pndrá  iicaso  felicitarse,  y  alzar  un 
himno  de  agradecimiento  al  Divino  Autor  de  todo  biení 

E.sa  misma  calma  en  medio  de  las  pasiones  que  se  agi- 
tan á  su  alrededor  y  de  los  ecos  de  revoluciones  iej-ui9s,  dá 
á  BU  actitud  la  nobleza  del  desprendimiento.  Su  acción  como 
mediador  ó  arbitro  en  este  continente  guardaría  afinidades 
con  todo  principio  conservador  del  equilibrio  y  se  ejerceria 
eon  fruto.  Ni  en  los  amargos  desacuerdos  con  el  e^trangen», 
miuelbi  influencia  moderadora  será  menos  aceptable  ante  la 
cireunspeccinn  de  los  gabinetes  europeos,  cuya  tibia  estima- 
ción á  tos  de  América  se  mide  por  el  grado  d;>  estabilidad 
que  ofrezcan  &  sus  cálculos. 

El  genio  tutelar  que  inspiní  á  hw  Suizos  refugiados  en 
sus  miHitañas  un  heroismo  romancesco;  ó  que  en  Holanda 
amenazó  romper  los  <li'iues   del   nmr   para    sepullsr    cnn   la 
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patria  á  sus  enemigos  estrangeros,  protegerá  la  carrera  del 
pueblo  paraguayo  idólatra  de  au  independenoia. 

Cuando  el  sello  distintivo  de  nuestro  origen  nacional  se 
desvirtúe  por  la  ineesante  confusión  de  elementos  espúreos, 
el  tipo  perdido  tal  vez  se  hallará  en  una  s«)oiedad  menos  es- 
clava de  las  veleidades  de  estos  tiempos,  y  mas  desprendida 
de  la  imitación  ser\'il  del  estrangero. 

Las  ereeneias  eonmovidas  por  los  vaivenes  revoluciona- 
rios, se  asilarían  en  la  conciencia  de  una  nación  inacoeaihle 
hasta  ahora  al  contagio  de  esa  ñloeofja  i)ue  solo  siembra  en 
el  corazón  el  egoísmo. 

Un  sistema  gradual  de  colonización,  bajo  el  principio 
ndoptado  lobrt'  na^-iunnlidad  de  los  nacidos  en  el  Paraguay, 
robustecerá  la  prwluccion,  acrecerá  los  valores  territoriales, 
rpíguardará  las  fronter«j  en  Itw  puntiw  ((ue  aun  se  müntengan 
vulnerables.  Pero  respecto  de  inmigratMon,  es  necesario  evi- 
tar el  escollo  <le  otros  pueblos  ansiosra  de  anticiparse  á  lea 
leyes  del  tiempo. 

Allí  donde  la  i>oblaIÍ<m  ín  bastante  den.sa,  seria  insensa- 
to imitar  ciegamente  á  los  Estados  TTnidos,  que  se  hnu  asi- 
milado en  pocos  años  millones  de  estrangeros.  Después  de  su 
emanciipacion,  la  República  del  Norte  abrió  las  puertas  del 
Atlántieo  y  del  Pacífico  á  todos  los  peregrinos  del  orbe.  Bos- 
<tues  inmensos  ([ue  esplonir  desiertos  qn?  solo  aguardaban  la 
vara  májiea  de  la  industria  para  mannr  la  abundancia;  lagos 
azulen  que  convidaban  á  surcarlos;  el  valle  del  Missisippi  ca- 
paz de  dar  a-SÍ«nto  á  un  imperio;  en  fin,  el  origen  y  tendencias 
espansivas  de  la  raza  anglo-sajona,  facilíttiban  la  fonnacion 
de  una  sociedad  cosmopolita,  adherida  á  sus  nueviw  lar(«  por 
'afinidades  indisolubles,  y  por  la  perspectiva  de  la  felicidad 
en  una  tierra  vii^eo.  Los  Brazos  de  la  República,  como  los 
de  un  colosii,  atraían  á  su  seno  esa  corriente  continua  que  en 
busca  de  trabajo,  ó  de  las  teorías  sencillas  de  los  republicanos 
huia  de  un  mundo  caduco,  para  refugiarse  bajo  estrellas  pro- 
picias á  la  libertad.  Asi  se  fué  desplegando  e.se  sistema  sun- 
tuoso, que  no  ha  tenido  ejemplo  en  las  socieda<1es  antiguas. 
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ni  ti.'udrá  imitadores  en  lus  venideras:  usi  8«  ngloiueraron 
elementü»  que  por  mas  de  mediu  siglo  conservaron  una  cohe- 
sión artificial,  uuni|ue  aparentemente  ^iólida,  á  la  sombra  de 
un  dogmn  inmortal. 

Pero  esa  máquina,  eiiyos  resurtes  ya  no  eran  los  de  la 
virtud,  tegun  la  candorosa  «peranza  de  los  fundadores  de  Fi- 
ladelfia,  no  ha  resistido  al  torrente  de  una  democracia  que 
habla  violado  el  testamento  de  Washington,  y  que  arrebatada 
por  su  propio  ímpetu,  encontraba  estrecho  el  radio  trazado 
por  la  naturaleza,  bajo  las  constelaciones  boreales. 

Si  nos  hemos  detenido  demasiado  en  este  tópico,  es  por- 
que considcrauío.s  {|ue  nada  es  mas  peligroso  fine  la  apliuaicion 
extemi>oranea  de  reglas  adoiitadH;^  por  una  nación  cualquiera, 
y  porque  dominan  ideas  exageradas  ó  falsas  respecto  á  emi- 
gración, en  tos  nuevos  Estados. 

Ahora,  fon  la  relación  al  Paraguay,  nuestra  opinión  es 
que  la  población  estrangera  mas  conveniente  será  la  españo- 
la, la  belga,  y  en  general  la  de  puebk»  agricultores  y  cató- 
licos. 

Destino  adveniu  de  las  sociedades  aunericanas  es  el  de 
no  h'aber  madurado  bastante  los  elementos  de  su  nacionali- 
dad, para  preservar  su  fisonomía  peculiar. 

Después  de  sufrir  el  coloniage  de  tres  aiglos,  y  gin  más 
transición  <iue  la  de  loa  campamentos  militares,  se  lanzaron 
de  rei>ente  en  el  t(»rbellino  de  ideas  que  deslumhraban  su  fan- 
tasía, y  minaluiQ  las  antiguas  creencias.  ]>os  presentes  ten- 
tadores de  l«  industria  se  asociaban  á  los  encantos  de  la  li- 
teratura iiuHierna,  cuyas  producciones  eran  frutos  verdade- 
ramente exóticos  p¡ira  inteligencia»  forma<las  por  una  dis- 
ciplina monacal. 

Los  peligros  del  oambio  se  sintieron  por  todas  partes, 
aunque  eon  diversa  intensidad.  La  República  Argentina  se 
halla  todavía  bajo  la  infiuencia  de  este  talismán;  y  arduos 
esfuerzos  sun  necesarios  para  que  el  sentimiento  verdadera- 
mente morai  triunfe  de  los  intereses  materiales  que  lo  han 
eclipsado. 
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Por  lina  serie  de  eireunstamrias  rar«9,  el  Paraguay  ha 
tíscnpado  d«  e^ta  perturbaL-ion  profiímdH,  y  es  mas  fá^il  que 
marehen  paralelamente  loa  intereses  prácticos  y  las  tenden- 
cias espiritualLstiis,  pues  el  equilibrio  no  ha  sido  allí  vloiini- 
tamente  traatornado, 

Si  el  gobierno  diese  estabilidad  ¿  sur  in<!titucione8  fe- 
cundas, si  prefiere  la  justicia  al  esplendor ;  si  sabe  conservar 
la  confíeinza  de  los  pueblos  amigos,  y  el  respeto  de  sus  riva- 
les, el  fallo  augusto  del  porvenir  puede  ser  al^remente  anun- 
ciado por  los  contemporáneos. 

Lo  demás  será  efecto  de  los  inexenitables  designios  de 
la  Providencia,  ó  de  los  favores  de  aquella  Fortuna  ijue  pre- 
side  á  In  grandeza  y  á  la  decadencia  de  todas  las  Repúblicas. 

JOSB  T.  GUIDO, 
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Oetubre  11 — A  las  10  de  la  noche  divisH  Culón  una  luz 
que  con  otrus  anuncios  de  aquel  mismo  día  le  hacen  concebir 
la  es|>eranza  de  tocar  á  tierra  después  de  tantas  zozobras,  A 
la8  2  de  la  mañana  un  marinero  de  La  Phiia  que  iba  delante, 
descubre  á  la  claridad  de  la  lunai  una  punta  de  tierra.  Era 
de  1h  isla  Guanahaní,  desde  entonnces  San  Salvador  (una  de 
las  Lucayas)  :  eon  la  (|ue  dá  principio  el  descubriiuiento  del 
nuevo  mundo.  Léese  en  la  declairacióli  de  Vallejoe  (colec- 
ción de  Navarrete)  <iue  aquel  marinero  al  percibir  tierra,  se 
lanzó  sobre  una  lombarda,  y  dio  fuego  á  la  mecha  gritando 
alborozado  ;  Tierra! 

Octubre  2S — Descubre  Colon  la  Isla  de  Cuba. 

1515. 

Octubre  8 — Se  dá  á  la  vela  del  puerto  de  Lepe  la  espe- 
dicion  de  Solis,  cuyo  contrato  había  sido  firmado  en  24  de 
noviembre  del  año  anterior  ptw  el  rey  de  España.  Dicha 
espedicion  tocó  en  Tenerife,  reconoció  prolijamente  la  costa 
del  Brasil,  y  las  islas  de  Lobos,  y  tomó  puerto  en  Maldonado, 
al  (jue  dio  el  nombre  de  A'.  S.  rf'  la  Candelaria.  Llamó  tam- 
bién Mar  diilcr  á  la  gran  corriente  de  agua  que  los  indíjenas 
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conocinn  por  l'araná  Oiiazú  quf  en  giiaraní  sijínifica  Oran 
río.  HHhiendo  Sijis  cometido  la  imprudencia  de  «iiltar  á 
lierra,  donde  hoy  existe  la  ciudad  de  ¡\[aldonado,  fué  eor- 
preiidtdu  y  asesinado  por  los  ehatruas. 

1520. 

Octubre  21  —  IMaj^all :iU'ea,  de-ipue*  de  laicas  y  trájieas 
aventiipa-s,  descubre  el  Estrecho  que  hoy  lleva  un  nombre,  y 
fine  separa  de  la  Tierra  del  Fuego  la  estremidad  meridioDal 
del  continente  americano;  habiendo  pasado  el  S  de  febrero 
por  el  Cabo  de  San  Antonio  hacia  el  aud  y  reconocido  desde 
entonces  toda  la  costa  patagónica  en  bnsoa  de  aquel  Estrecho, 

1580. 

Octubre  24 — Don  Juan  de  Garay  hace  repartimiento  de 
tierras  en  la  nueva  fundación  de  Buenos  Aires,  obligándose 
l(w  donatarios  á  mantener  la  nneva  población  por  el  término 
d(!  cinco  años,  sin  faltar  de  ella  á  no  ser  con  licencia  del  go- 
bernador ó  capitán. 

1618. 

Octubre  10 — Felipe  III  por  ley  de  esta  fecha  {la  que  en  la 
Bec.  Cast.  es  L.  1".  tit.  17  Lib.  6)  prohibió  las  encomiendas 
en  las  pro\'incias  de  Tueuman,  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata. 
Ya  antes  habian  sido  reprobados  por  Carlos  V  en  cédula  de 
20  de  junio  de  1523  en  Valladolid,  confirmando  esta  prohí- 
eion  Felipe  H;  pero  restablecidas  por  haberse  hecho  entender 
al  gobierno  español  (lue  era  el  único  medio  de  civilizar  las 
India.',  fneron  de  nuevo  prohibidas  á  petición  de  don  JuaiL 
de  Zalazar,  ajtoyado  por  lo«  Jeanitas,  en  cédula  de  24  de  no- 
viembre de  1601.  de  la  cual  es  una  ampliación  la  Ley  Recopi- 
lada qu«  corresponde  á  la  presente  efeméride. 


DiqitizeabyGoOt^lc 


£32  LA    REVISTA    1)E    BUENOS    AIRKS 

1624. 

Octubre  18 — Entra  á  ejercer  el  gobierno  de  BuenOH  Ai- 
res don  Franciscü  de  Céspedes;  en  ese  mismo  año  habin  sido 
tomada  por  los  holandeses  Bahia,  capit»!  del  Brasil,  á  la  sa- 
zón colonia  de  España,  desde  donde  derramaban  acjuellns  pro- 
elamas  sediciosas  halagando  á  los  criollos  con  la  independen- 
cia. Céspedes  fundó  para  los  indios  ehanás  y  yaros,  la  re- 
ducción de  Santo  Domingo  Soriano,  en  la  embocadura  del  Rio 
Negro,  (pie  confit'i  á  los  franciscanos.  Pero  lo  que  mas  dia- 
tisgiie  la  éptwa  del  gobierno  de  Céspedes  en  Buenos  Aires  es 
la  escandalosa  polémica  sostíoida  entre  él  y  el  obispo  don  fr, 
Pe<lro  de  Carranza. 


Octubre  4 — Fundación  de  la  ciudad  de  San  Miguel  del 
Tucuinan,  cuya  acta  trae  Funes  en  su  "Ensayo  de  la  historia 
civil  de  Buenos  Aires." 


1704. 

Octubre  17 — Aparece  á  la  vista  de  la  Colonia  un  ^'jército 
de  Buenos  Airea  compuesto  de  siete  compafíias  de  esta  pro- 
vincia, trea  de  Santa  Fé,  tres  de  Corrientes  y  4,000  guaranis 
de  las  Misiones  jesuíticas,  h1  iiiando  liel  sargento  mayor  don 
Baltazar  Gareia  Coz.  A  con^cuencia  del  sitio  que  puso  este 
ejército  á  la  Colonia,  la  abandonaron  los  portugueses  k  prin- 
cipios de  170Ó,  después  de  incendiar  los  edificios. 


■     Octubre  20 — Don  Alonso  <le  Arce  y  Soria  que  gobernaba 
en  Buenos  Airea  desde  19  de  mayo  del  mismo  año,  fallece  en 
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esta  ciudad,  la  (iuk  es  testigo  de  la  primera  discordia  civil 
ocasionada  con  motivo  del  mando,  entre  Bermudez,  nombra- 
do por  el  juez  llutiloa,  el  Cabildo,  y  el  capitán  Barrancos,  ha- 
biendo terminado  por  una  capitulación  después  de  haberse 
encerrado  Bennudez  en  el  fuerte  con  25  artilleros,  y  piiéfltole 
sitio  Barrancos.  Llevada  esta  canea  escandalosa  al  Consejo 
de  Indias,  se  adoptó  por  el  rey  con  motivo  de  ella,  la  inedidí 
de  crear  la  plaza  de  Teniente  Rey,  para  suplir  la  falta  6  au- 
sencia de  los  gobernadores  (1716). 

1716. 

Octubre  5 — Por  cédula  de  Felipe  V,  datada  en  Buen  Re- 
tiro, se  concedió  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  los  títulos  de 
muy  noble  y  mun  leal  ciudad  de  Biunos  Aires,  cíe,  k  aayns 
títulos  vá  anexo  un  escudo  de  armas,  con  dos  navios  anclados 
en  un  mar  espumoso  plateado  y  una  paloma  volando  sobre  un 
fondo  celeste,  la  cual  simboliza  el  Espíritu  Santo. 

1746. 

Octubre  28 — Acaeció  en  Lima  á  las  10  y  media  de  la  no- 
che un  espantoso  terremoto  (¡ue  en  tre«  minutos  hizo  desplo- 
mar casi  todos  los  edificios,  bajo  cuyos  escombros  perecieron 
1,300  personas,  quedando  heridas  muchas  mas.  Simultánea- 
mente tuvo  lugar  una  grande  inundación  del  puerto  del  Ca- 
llao, que  de  4,000  habitajites  que  tenia,  apenas  quedó  con  200 


1762. 

Octobre  I". — Don  Pedro  Cevallns  que  habia  salido  de 
Buenos  Aires  en  el  mes  anterior  para  atacar  los  establecí. 
miento»  portutrueses.  al  frente  de  2,000  hombre?,  pone  con 
dios  sitio  A  la  Colonia. 
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1775. 

Octubre  29 — Fecha  del  Real  despacho  de  Virey  en  favor 
del  señor  don  Antonio  Olaguer  Feliu,  que  á  preveneion  ae  ha- 
llaba depositado  en  la  Audiencia  de  Buenos  Aires  para  el  caso 
del  talleciiniento  del  Keñor  don  Pedro  Meló  de  Portugal  y  Vi- 
llena,  á  (|uien  reemplazó  el  primero  por  haber  fallecido  en 
Montevideo  el  15  de  abril  de  1797. 


Octubre  1." — Se  («-lebró  en  San  Ildefonso  el  tratado  pre- 
liminar de  límites  de  las  colonia.**  española-i  y  portuguesas  de 
América,  el  cual  fué  rntificado  por  R,  M.  en  ti  del  mismo 
mes. 

Octuhre  15 — A  las  5  y  media  de  la  mañanH  desembarca 
en  Ituenos  Aires  don  Pedro  Cevailos,  su  primer  virey,  en  vir- 
tud de  la  cédula  de  8  de  agosto  de  1776,  que  erigió  á  esta  ciu- 
dad en  capital  del  vircinato  del  Rio  de  la  Plata.  Venia  de 
regreso  de  su  espedicion  contra  los  portugueses  Un  iiianu.s- 
erito  aaóninio  del  18  del  mismo  ootubre  titulado:  "Noticia 
individual  de  la  espe,dicion  encargaida  al  exmo.  í^eñor  don  Pe- 
dro de  Ccvallos  <-ontra  los  portugueses  del  Brasil  inmediatos 
al  Rio  de  la  Plata,  y  se  insinúan  algunos  de  los  motivos  que 
han  ocasionado  este  mmpimiento  en  1776,"  contiene  los  oti- 
riüsos  datos  siguientes:  "Últimamente  S.  E.  ha  dejado  en 
MontevÍde<)  .sus  órdenes  relativas  al  reembapipie  de  la  tropa 
y  pertrechos  que  deberían  volver  á  Enn>pa,  y  entró  en  Buenos 
Aires  el  15  del  presente  octubre  á  las  5  y  media  de  la  maña- 
na en  un  boteeillo  con  tres  mairineros  solos,  de.iando  abordo 
de  la  lancha  toda  la  oficialidad  para  disimular  mejor  su  en- 
trada. Unos  muchachos  que  casualmente  se  hallaban  en  la 
pla.va,  se  arrimaron  á  S,  E.,  quien  con  ellos  se  vino  á  su  pala- 
cio en  santa  conversación.  El  oñeial  de  guardia  mandó  dis- 
parar la  artillería  y  todo  se  conmovió.  Siguen  hw  públicos 
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rcfC»L'ij<s  (if  un  minio  i|iie  quizá  se  hará  ver  en  otra  relación 
particular  ([ue  no  httria  yo,  [lonjiie  faltHn  esi)resi«ne8  que  pue- 
dan hai-er  vtT  lo  tiiiamo  que  e'ttamos  yiemlo".  El  señor  Do- 
niinjTuez  en  t^i  "Historia  Ar([entina"  reduciendo  la  cita,  la 
refiere  á  la  publicación  titulad»  "Relación  de  Iih  hüíoji  de  la 
Colonia". 

*  Octubre  27 — Real  cétUila  nombrando  virey  para  el  Ri(t 
de  la  Plata  en  reemplazo  de  su  primer  virey  don  Pedro  Cev3i- 
Utw,  al  general  don  Juan  José  de  Vértiz  y  Salcedo,  quien  to- 
mó jiOscsioQ  en  2(>  de  junio  del  año  siguiente. 

1778. 

Octubre  12 — El  minijlerio  español  de  Florida  B^nca  y 
Gálvez  espide  el  reglamento  i[ue  se  llamó  del  comercio  libre, 
acordando  repentinas  frHn(|uicias  al  comercio  di-  América,  y 
destruyendo  el  mcmopolio  (lue  en  él  gozaba  Cádiz. 

1784. 
Octubre  28 — \ace  Simón  Holivar  en  la  ciudad  de  Ca- 


Octubre  2 — Fallece  el  señor  obi^^po  de  Buenos  Airea  don 
Manuel  Azamor  y  Ramírez,  natural  de  Viilablanea  en  el  ar- 
arzobispo  de  Sevilla.  Ilabia  sido  electo  en  1784,  Era  un  hom- 
bre lleno  de  saber  y  muy  amante  de  la  literatura.  Dejó  una 
traducción  y  perífrasis  del  Salmo  Miserere  en  isentidas  déci- 
mas. Un  ejemplar  <le  las  obras  de  Sócrates  (|ue  poseo  entre 
mis  libros,  y  era  de  los  del  sentir  Azamor,  se  encuentra  todo 
él  prolijamente  anotad<i  al  márfreu  en  buen  latin  de  puño  y 
letra  de  rate  estudioso  prelado. 


DiqitizeabyGoOt^lc 


,    REVISTA    DE    BUENOS    AIRES 


Octubre  16 — Na«ió  en  Buenos  Aires  el  general  don  Juan 
Lavalle :  fué  muerto  en  Jujuy  en  la  mañana  del  9  de  octnbre 
de  1841. 

laoi. 

Octubre  30 — Habiendo  el  gobernador  portugués  del  Kio 
Grande  atacado  las  guardias  españolas  de  la  frontera  inme- 
diata, estas  abandonaron  el  eanupo,  y  los  portugueses  se  apo- 
deraron de  Cerro  Lai^jo,  y  Arrasaron  el  fuerte  de  Santa  Tecla. 
En  esa  guerra  bicieron  la  adquisición  de  los  siete  pueblos  de 
Misiones. 

1802. 

Octubre  S — Fecba  de  un  artículo  de  crítica  publicado  en 
Buenos  Aires  por  el  "Telégrafo  mercantil,  rural,  político, 
económico  é  bistoriógrafo  del  Rio  de  la  Plata"  redactado  por 
el  coronel  don  Francisco  A.  Cabello;  cuyo  articulo  ocasionó 
la  supresiMi  de  aquel  periódico  ordenada  por  el  virey.  A  la 
sazón  hacia  un  mes  que  el  doctor  don  Hipólito  Vieytes,  con  Is 
colaboración  de  don  P.  Cervino,  hahia  comenzado  á  dar  el 
"Semanario  de  Agricultura  y  Comercio". 

1804. 

Octubre  4 — Habiendo  el  gobierno  ingles  mandado  apo- 
derarse sin  previa  declaración  de  guerra,  de  cuatro  fragatas 
españolas  con  dirección  del  Rio  de  la:  Plata  y  Lima  á  Cádiz 
llevando  caudales  del  Estado  y  del  comercio,  son  atacadas  6 
la  altura  del  Cabo  de  Santa  María.  Tres  de  ella-s  se  rindie- 
ron y  fueron  conducidas  á  Inglaterra,  y  la  M^rc^des  voló  du- 
rante el  combate.  En  ella  pereció  la  familin  del  capitán  de 
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navio  don  Diefut  de  Alvear,  padre  del  general  Alvear;  pero 
amboti  salvaron  i)ür  enfontrarse  accidental  mente  en  otro  de 
loít  buques. 

Octubre  11 — Por  muerte  del  obispo  de  Tucuman  dtai 
Ángel  Mariano  Moscoso,  cuyo  elogio  pronunció  el  doctor  don 
Gregorio  Funes,  es  est;'  nombradn  gobernador  y  vicario  ge- 
neral del  obiapadü. 

Octubre  21 — I'ls  consagrada  la  Iglesia  Alatriz  de  Monte- 
video por  el  limo.  Beíior  obispo  de  Kuenoa  Aires  don  Benito 
de  líue  y  Riega. 

1806. 

Octubre  11 — Sale  de  Inglaterra  un  convoy  á  las  órdenes 
del  almirante  Stirling  conduciendo  un  ejército  de  4,350  hom- 
breü  mandados  por  Sir  í^umuel  Aschmuty.  Estf.  espedicion 
Venia  á  Buenan  Airen  en  apoyo  de  Berresford,  debiendo  ser 
retirado  ííir  Home  Poptiam  para  ser  juzgado  por  haber  em- 
prendido la  conquista  sin  órdenes  espreeas:  que  por  lo  vis- 
to era  lo  único  que  inquietaba  la  conciencia  de  la  Inglaterra. 

Octubre  28 — El  almirante*  inglés  Popham  bate  por  mar 
á  Montevideo  .y  es  rechazado. 

Octubre  29 — Se  apoderan  los  ingleses  de  Maldonado  que 
conservan  ha-sta  14  de  enero  de  1807  en  que  la  abandonan 
para  dirigirse  á  la  toma  de  Montevideo. 


Octubre  ÜO— Fallece  en  Buencw  Aires  el  secretario  del  vi- 
reiuato,  don  Manuel  Gallego. 


Octubre  25 — Entra  el  general  Goyeneelie  ¿  la  Paz  y  sofo- 
ca la  revolución  de  julio. 
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1810. 

Octubre  17 — La  junta  revoliifionaria  de  líwnos  Aires 
(lepiiiie  á  t(Hlf)  el  cabild»  pon|ue  había  ¡irestado  .juramento  en 
rescTva  reconticiemio  al  Consejo  «le  Regencia  '.•spañol,  y  for- 
ma nuevo  cabildo  Rompiiesto  de  amerk-auow. 

Octubre  21 — El  coronel  don  Antonio  González  Balcarce, 
^efe  de  la  vanguardia  del  ejécito  enviado  al  Alto  Perú,  ataoa 
las  posiciones  tortitÍca<lia«  que  ocupaban  los  realistas  en  San- 
tiago de  Cotagaita,  mandados  por  el  general  Nieto;  retirán- 
dose después  de  cuatro  huras  de  fuego,  sin  mas  p.'rdida  (\ae  3 
muertos  y  6  heridos,  y  ((uedando  ¡ndecLsa  la  acción,  apesar 
de  fjue  línlcarce  solo  llevaba  300  hombres  y  los  re:ili,itas  1,300 
y  diez  piezas  de  artillería. 

Octubre  —  Salen  de  Buenos  Aires  mil  hombres  al  niand<r 
del  general  don  Manuel  Belgrano,  para  deponer  al  gobierno 
del  Paraguay:  lo  (¡ue  no  se  consiguió  sin  embargo  de  haber 
penetrado  hasta  Ii  misma  cyiulad  de  la  Asunción. 

I8U. 

Octubre  I". — De  los  presos  á  <)nienes  se  seguía  causa  po- 
lítica en  Buenos  Aires,  son  puestos  en  libertad  Azcuénaga, 
I^arrea,  Peña  y  Vieytes,  vocales  de  la  Junta,  y  confinados 
French,  Hernti,  Pre«bÍtero  Vieyfcí',  Donado,  Pn^sadas  y  Car- 
doso. 

Octubre  4 — Se  declaró  al  ejército  de  la  Banda  Oriental 
Be.iieméiito  de  la  Pilria  fu  yrado  heroico. 

Octubre  12  —  Tritadn  firmado  en  el  Paraguay,  por  e! 
cual  se  sancionó  la  segregación  de  esta  parte  de!  antigtio  vi- 
reínato  de  Buenos  Aires. 

Octubre  14 — Por  disposición  del  gobierno  de  Buenoi  Ai- 
res se  mandó  celebrar  el  aniversario  del  naeimient<i  de  Fer- 
nando VII. 

Octubre  20 — Tratado  de  paz  entre  el  triunvirato  (\wi  go- 
bernaba en  Buenos  Aires  y  el  virey  Elio,  de  la  Banda  Oríen- 
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tal,  la  (jue  ilebiTÍa  (|iit;dar  siijfta  b  hu  aiitdridad  evaciiándolii 
el  ején-ito  de  Biien-s  Airesí,  y  eompnimi'tiéndoK»*  Elio  á  ha- 
cer (¡ue  la;i  tnipas  iiortiigitesas  destieuparaa  i  d  mediata  metí  te 
ti  territorio.  Í.a  pr¡nee>.i  Carlota  y  \m  gefcs  realistas  dí-l 
Peni  lo  desaprnban>ii. 

Octubre  28 — Hubo  en  Buenos  Aires  una  apuesta  de  bas- 
tante fonsiderai'ion  para  wirrer  &  caballo  desde  la  puerta  de 
la  Igle-:ia  de  la  Sleri^L'd  h'asta  el  pueblo  de  Han  Isidro  (5  le- 
RiiaO-  l'«  carreT.i  debía  hacerse  en  una  hora  de  ida  y  vii-lta; 
no  habiéndree  ex.-edido  uno  de  lo;*  TOrredoreí,  Mr.  Hilson, 
f;¡nt')  en  cinijo  minutos  de  la  hora  (GaeetH  núm.  73). 

1812. 

Octubre  5 — Llega,  un  estraordinario  eon  la  noticia  d?  la 
victoria  de  Tucunian  ganada  el  24  del  mes  anterior  (Gaceta 
núm.  27  y  esTraordinaria  siguiente). 

Octubre  8 — Se  pre-entan  eu  Buenos  Aires  en  la  pinza  de 
la  Victoria  á  laft  once  y  media  de  la  noche  loi  Granaderos  á 
caballo,  eon  sus  dos  geffts  el  coronel  San  Martin  y  el  mayor 
Alvear;  el  regimiento  de  Patricios  núm.  2  y  Ib  artilleria.  apo- 
yando la  petición  de  una  nueva  junta  é  inmediatn  convoca- 
ción del  Gongreso  general.  El  cabildo  accedió  y  el  nueVo  go- 
bierno quedó  compuesto  así:  don  Nicolás  Rodriguez  Peña,  don 
Juan  Josí  Paso  y  don  Antonio  Alvirez  Joute,  supliendo  la 
ausencia  de!  primero,  don  Francisco  BelgKino,  hermano  ilel 
vencedor  en  Tucumán, 

Octubre  !*  y  10 — Cien  marincMftípañiiles  armados  de  tres 
j)e<lren>s  de^embarearon  al  amianwer  en  el  pueblo  de  San  Ni- 
colás ele  los  Arroyos :  saquearon  y  robaron  las  tiendas  y  casas 
particulares  sin  respetar  el  templo,  cuyas  puertas  violentaron 
llevándose  los  vasos  sagrados.  (Grito  del  «ud  núm.  l'i  y  Ga- 
ceta núm.  28). 

Octubre  ló — Ijos  marinos  españoíes  entran  en  el  pueblo 
del  Rincón  de  Svn  Pedro,  donde  .saquearon  el  convento  de 
franciscanos,  asesinaron  algunos  vecinas,  entre  los  ipie  se  en- 
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coiitruhaii  uno  ilc  90  y  otro  de  100  antis  de  edad;  ineendia- 
rou  la  pubUcúm  y  las  llamas  c-oasumienm  14  casas.  (Orito 
del  sud  nútn.  17). 

Octubre  20 — Lle^a  al  Cerritti  la  van^ardia  del  ejército 
de  Buenos  Aires  mandada  por  el  eoronel  Rondeau  con  su  re- 
ffimientu  de  Dragoneíi,  para  establecer  el  segundo  sitio  de 
J  Ion  te  video. 

Octubre  24 — Primera  inten'encion  del  pueblo  en  los  co- 
miciiis  públicos:  primera  ley  de  elecciones  en  Buenos  Aires. 

1813. 

Octubre  I".  —  El  general  w|>Hñol  don  Joa((uin  Fezuebí 
derrota  en  la  pamp»  de  Vilcapugio,  lugar  situado  en  el  centro 
de  las  montañas  del  Alto  Perú.  30  leguas  al  N  de  Potosí, 
al  general  Belgrano,  de.spues  de  un  .'sangriento  combate  en 
que  quedaron  como  800  muertos  de  ambas  partes.  "Disen- 
ciones  ocurridas  en  el  ejército  poco  antcH  (dice  Dominguez), 
habian  alejado  de  sus  ñlas  algunos  de  sus  mejores  ofíciales. 
Por  esa  causa  faltó  del  campo  de  Vilcapugio,  Dorrego,  el 
arrojado  comandante  de  cazadores,  cuya  presencia  hubiera 
tal  vez  dado  la  victoria  A  las  armas  aj^ntinas''. 

Octubre  9 — Prohibe  el  gobierno  de  Buenos  Aires  el  cas- 
tigo de  azotes  en  las  escuelas  "siendo  (dice  el  decreto)  ab- 
surdo é  impropio  que  los  niños  (jue  se  educan  para  ser  ciuda- 
danos libres,  sean  en  sus  ¡irimeros  años  abatidos,  vejados  y 
oprimidos  por  la  imposición  de  una  pena  corporal  tan  ^kIío- 
sa  y  humillante  (Gaceta  m'imen>  74) — El  Presbítero  Mendoza 
fué  sentenciado  á  reclusión  en  la  Recoleta,  por  haber  infrin- 
gido esta  disposición  (Gaceta  de  26  de  enero  de  1814.)     ' 

Octubre  12 — El  congreso  del  Paraguay  cambia  la  fonna 
de  gobierno  del  pais,  organizando  bajo  las  inspiraciones  d«I 
doctor  don  José  Gaspar  Francia,  una  república  dirigida  por 
dos  cónsules. 

Octubre  14 — Es  aclamado  libertador  en  Caracas  Simón 
Bolivar, 
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Octubre  26 — Por  ley  de  esta  fecha  quedan  abolidas  en 
Buenos  Aire^  las  armas  y  distinciones  de  nobleza  que  se  po- 
nían en  la  fachada  de  los  edifíeios,  ete. 

1814. 

Octubre  1°, — Heroica  defensa  de  Rancagua,  por  el  ^ñe- 
ra! O'Higgins  contra  las  fuerzas  sitiadoras  del  general  espa- 
ñol Osorio. 

Octubre  5 — La  Gaceta  de  Buenos  Aires  publica  el  pros- 
pecto del  "Ensayo  de  la  historia  civil  del  Parapiay,  Buenos 
Aires  y  Tucuman".  Es  el  primer  escrito  de  ese  género  que 
pertenezca  á  un  argentino,  y  el  primero  también  que  haya 
salido  de  nuestras  prensas.  La  edición,  hoy  rara,  como  qu« 
existe  ya  una  segunda,  es  principiada  en  1816  y  concluida  en 
1817  en  3  tomos  en  8°.  mayor  abultados. 

Octubre  8 — Créase  la  provincia  de  Tucuman  que  com- 
prendía á  Santiago  y  Catanmrca;  y  la  de  Salta  integrada  con 
los  dbtritOB  de  Jujuy,  Oran,  Tanja  y  Santa  Maria. 

;Octubre  15 — Se  fundó  en  la  Banda  Oriental  el  pueblo 
del  Rosario  (conocido  por  la  denominación  de  el  Coya). 

Octubre  20 — Desgraciada  sorpresa  intentada  sobre  Pe- 
zuela  por  Rodríguez  en  Venta  y  Jledia,  dias  después  de  la 
funesta  campaña  de  Sipesipe. 

1815. 

Octubre  5 — Fallece  en  Buenos  Aires  el  doctor  don  Hipó- 
lito Vieytes,  á  la  sazón  condenado  á  destierro.  Fué  el  fun- 
dador y  redactor  del  "Semanario  de  agricultura"  publicado 
en  1802  y  1803. 

Octubre  15 — Salió  de  Buenos  Aires  patentado  por  el  go- 
bierno, el  comandante  Brown,  con  la  fragata  Hércules  y  el 
buque  Trinidad,  armados  en  corso  para  el  Pacífico. 


El  conp-eso  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
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publica  un  Manifiesto  á  las  daciones,  redactado  por  el  doctor 
don  Pedro  Medrana,  para  justificar  la  independencia  política 
del  país  sancionada  el  año  anterior. 

1818 

Octubre  28  —  La  primera  esonadra  chilena  á  las  órd& 
nes  del  coronel  Blanco  Encalada,  se  apodera  en  el  puerto- 
dle  Taleabuano  del  convoy  salido  de  Cádiz  el  21  de  Mayo, 
compuesto  de  diez  trasportes  y  conduciendo  1600  hombres 
de  inCanteria  y  300  de  caballería. 

Al  salir  la  escuadra  chilena,  del  puerto  de  Valparaiso  el 
10  del  mismo  mes,  compuesta  de  142  cañones  y  mas  de  lOOfr 
hombres,  el  (teneral  0'HÍKgiu.s  á  cuyos  esfuerzos  se  debia 
en  gran  parte  la  creacÍMi  de  la  escuadra,  dijo:  "Cuatro  bar- 
quichuelos  despachados  por  la  reina  Isabel  dieron  á  España 
el  continente  americano,  y  estos  cuatro  que  acabamos  de- 
preparar  nosotros,  le  arrancarán  su  importante  pr^a." 

Octubre  29  —  El  eeneral  San  Martin,  que  á  las  prime- 
ras  noticias  del  envío  de  la  expedición  española  habia  calido- 
precipitadiamente  de  Buenos  Aires  para  Chile,  hace  su  en- 
trada en  la  capital. 

1819. 

Octubre  7  —  La  esdiadrí  chilena  al  mando  del  Vice-Al~ 
mirante  Jjorá  C'oehrane,  se  hace  á  la  vela  en  la  bahia  del  Ca- 
llao con  dirección  á  Arica,  en  donde  se  aguardaba  el  refuer- 
zo de  la  Pmínsula. 

Octubre  27  —  El  último  director  de  Ifls  Provincias  del 
Hio  de  la  Plata,  general  Rondeau,  comunica  con  recomenda- 
ción al  congreso  el  pian  que  el  plMiipotenciario  argentino, 
canónigo  don  Valentín  Gómez,  le  trasmitía  desde  Europa,  so- 
bre la  Monarquía  de  estas  Provincias  y  el  reino  de  Chile,  de- 
biendo ponerse  al  frente  del  nuevo  gobierno  el  príncipe  bor- 
bon.  duque  de  Luca,  á  la  sazón  de  19  años  de  edad,  quien  al 
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efecto  seria  coronado  y  coDtraeria  matrimomo  coii  una  prin- 
cesa del  Brasil :  plan  que  encontró,  como  ere  rejnüar,  ana 
pronuneinda  resistencia  en  el  congreso. 

1820. 

Octubre  1",  —  En  la  noche  de  este  dia  hubo  una  sedi- 
ción armada  que  obligó  á  huir  al  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res don  Martin  Rodrigiiez.  Los  conjurados  permanecieron 
por  tres  dias  dueños  de  la  plaza  de  la  Victoria,  oprimiendo  al 
pueblo. 

Octubre  5 — Don  AFartin  Rodnguez,  au»Iiado  de  muchos 
eiudadanoB  y  de  las  milicias  de  la  campaña  al  mando  de  don 
Juan  Alannel  Rosas,  recobra  el  mando  de  la  provincia,  rin- 
diendo á  loa  amotinados  del  dia  1".,  y  terminando  así  la  lar- 
ga época  de  anarquía  á  que  dá  su  nombre  el  año  20, 

Octubre  12 — Fecha  de  la  primera  earta  del  ceneral  ían 
Martín  a!  general  Bolívar,  datada  en  Pisco,  á  la  cual  contes- 
tó el  2.°  en  10  de  Enero  del  siguiente  año. 

Octnbre  14 — A  las  10  de  la  mañana  fueron  fusilados  en 
Buenos  Aires,  en  la  plaza  del  25  de  Mayo,  el  capitán  don  Ge- 
naro González  ííalomon  y  el  tambor  Felipe  Gutiérrez  (veni- 
do en  la  fragata  Trinidad)  por  fautores  principales  del  tu- 
multo de  la  noche  del  1". 

Octubre  15 — El  capitán  Lavalle  con  una  pequeña  fuer- 
za de  caballería,  tierrotó  en  Chaqnia  una  división  española 
de  cerca  de  800  hombres. 

Octubre  24 — El  guardián  de  San  Francisco  de  Buenos 
Aires,  frai  Agustín  Muñoz,  amanece  asesinado  en  su  celda. 

Octubre  25 — Apertura  de  Is  Academia  de  dibujo  bajo 
los  auspicios  del  Tribunal  Conguiar;  había  sitio  promovida 
en  1815  por  el  P.  Fr.  Francisco  Castañeda. 

1821. 

Octubre  3 — Instalación  del  Congreso  Constituyente  de 
Colombia  al  que  espresa  Bolívar  que  solo  continuará  hasta 
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concluir  la  guerin:  "porque  la  espada  cpie  ha  goberaado  á 
Colombia  (mta  sus  pala.bras)  no  es  la  balanza  de  Astrea:  por- 
que no  puede  haber  repúbli<:a  donde  el  pueblo  no  está  segu- 
ro del  ejercicio  de  sus  propias  facultades;  porque  un  hombre 
como  JÓ,  es  un  ciudadiano  peligrcso  en  un  gobierno  popular; 
eB  una  amenaza  inmediata  á  la  soberanía  nacional." 

Octubre  2!) — Se  establece  la  administración  de  vacuna 
en  Buenos  Aires.  Hasta  entonces  babia  sido  obra  esclusiva 
del  zeloso  doctor  don  Saturnino  Seguróla,  quien  por  decreto 
de  7  del  mes  anterior  habia  sido  nombrado  director  de  la  bi- 
blioteca pública,  en  la  que  colocó  y  se  conserva  el  retrato  del 
gran  benefactor  de  la  huiniinidad,  Jenner. 


Octubre— Lleíía  á  Buenos  Aires  después  de  38  a'ios  de 
presidio  en  Ceuta,  el  hermatio  del  diesgraciado  Tupae-Araaní 
autor  de  la  revolución  del  ilerú  en  1781.  El  gobierno  le  se- 
ñaló alojamiento  y  una  pensión  mensual  de  30  pesos;  y  le  pi- 
dió copiase  de  bu  letra  la  rdacion  de  sus  padecimientos  que 
ea.  forma  de  memoriaJ  le  habia  elevado,  á  fin  de  colocarla 
en  el  depócüto  de  documentos  autógrafos,  mandado  formar 
por  decreto  de  6  de  Octubre  de  1821. 

Octubre  12 — La  Provincia  Oriental  es  incorporada  al 
Imperio  del  Brasil,  que  la  denomina  Provincia  Cisplatitia  por 
BU  posición  gfeográfiea. 

1823. 

Octubre  1". — Sale  Femando  VII  en  libertad,  de  Cádiz, 
aboliendo  desde  el  puerto  de  Santa  KLaria  la  Constitución. 

Octubre  14 — Se  dicta  en  Bn^os  Aires  una  ley  autori- 
zando al  gobierno  para  negociar  con  los  generales  de  Monte- 
video la  libertad  de  la  Provincia  Oriental. 

Octubre  20  —  Los  diputados  de  Montevideo  hacen  una 
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protesta  secreta  contm  la  ineorporafion  de  la  Provincia  al 
Portugal  y  Brasil. 

1824. 

Octubre  11  —  Son  recibidos  por  el  Presidente  Je  los 
Estados  Unidos  de  Norte-América,  el  plenipotenciario  argen- 
tino general  Alvear  y  su  secretario  coronel  Triarte. 

Octubre  30 — Parte  de  Buenos  Aires  el  señi>r  Gio  Muzi, 
Nuncio  Apostólico,  á  bordo  de  Id  Colombia,  embarcación  ge- 
noTesa.  El  señor  Muzi  por  él  y  tres  familiares  debia  pagar 
5,000  pesos  plata  del  Rio  de  la  Plata  á  Qénova  El  capitán 
era  don  Manuel  Nattino,  cuya  hietoria,  que  es  la  del  baquA 
que  mandaba,  tiene  curiosos  detalles.  La  Colombia  había  sa- 
lido de  Qénora  el  15  de  Junio  de  1823  con  dirección  al  Pa- 
cífico llevando  de  capitán  á  don  Manuel  Risso  y  de  piloto  al 
ddcho  Nattino.  El  22  de  Noviembre  del  mismo  año  encon- 
tró cerca  de  Chiloe  al  corsario  español  General  Valdés,  cuyo 
capitán  se  apoderó  de  La  Colombia,  tomó  la  corresponden- 
cia, tomó  y  llevó  á  su  bordo  al  capitán  Risso,  al  sobrecat^ 
y  ciueo  marineros,  y  puso  un  oficial  y  ocho  marineros  para 
custodia  de  La  Colombia  aipresada.  Inmediatamente  después 
sobrevino  una  tempestad  que  oculta  para  siempre  al  General 
Valdés  y  su  capitán  Risso :  por  lo  cual  vino  á  quedar  de  capi- 
tán de  La  Colombia  el  piloto  Nattino  que  quedó  en  ella :  ha- 
biendo tenido  que  seguir  en  Qénova  un  pleito  contra  los  ar- 
madores, cuya  relación,  de  la  cual  tomamos  la  presente,  fué 
publicada  allí  el  3  de  Mayo  de  1828. 

1825. 

Octubre  3 — La  Junta  de  Representantes  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  declara:  "que  el  derecho  que  pertenece  á 
todo  hombre  de  adorar  á  Dios  según  su  conciencia,  &í  invio- 
lable en  el  territorio  de  la  Provincia". 

Octubre  3 — La  convención  de  Santa-Fé  aprobó  el  artí- 
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culo  adiciuD»!  de  Dorrego,  por  el  (pie  se  debía  titular  Repre- 
sen tHcion  Xaeionai. 

Octubre  9 — Falleció  en  Buenos  Aires  el  presbítero  doc- 
tor don  Jlanuel  Antonio  Aeewedo,  cuyo  nombre  se  lee  al  pié 
de  la  A*ita  de  nuestra  independencia,  como  diputado  por  Ca- 
taraarca. 

Octubre  12 — Batalla  de  Uarandí,  á  20  leguas  de  Monte- 
video, ganada  por  el  general  Lavalieja  al  ejército  del  Brasil, 
mandado  por  el  general  Ventos  Manuel,  el  cual  tuvo  400 
muertos  y  500  prisioneros,  siendo  los  combatientes  como 
2,000  por  cada  parte. 

Octubre  21 — Llegaron  á  Buenos  Aire«  el  doctor  don 
Bdriiardino  Rivadavia  y  el  señor  don  Ignacio  Nuñez. 

Octubre  25— El  Congreso  del  Rio  de  la  Plata  declaró 
reincorporada  de  hecho  la  Provincia  Oriental  á  la  República, 
recibiendo  en  la  misma  fecha  á  bu  diputado. 


Octubre  4 — El  17  de  Setiembre  el  "Nocton"  llegó  á 
Buenos  Aires  con  el  secretario  de  1«  Legación  Ar^ntina,  don 
Pedro  Feliciano  Cavia.  El  tratado  preliminar  de  paz  entre 
la  RepúblÍL-a  y  el  Imperio  del  Brasil,  que  él  condujo,  fué  des- 
pués de  ratificado,  llevado  k  Montevideo  por  ios  señores  Az- 
cuénaga  y  el  Almirante  Brown  para  bu  canje,  el  cual  tuvo  lu- 
gar en  4  de  Octubre. 

1834. 

Octubre  1°. — A  consecuencia  de  ia  revolución  del  19  de 
Setiembre  se  recibe  del  gobierno  de  Píuenos  Aires  el  Presi- 
dente de  su  Sala  de  Representantes,  don  Manuel  Vicente 
Maza. 

MIG-UEL   NAVARRO   VIOLA. 
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DE  LA  ELOCUBMCIA  SAGRADA  EN  BUENOS  AIRES 

ANTES  DB  LA  HEVOLUCION 
Con  motivo  del  libro  titulado; 

Oridií  Mittn  mMidicl*  pw  ri  I.  r,  F.  Jillii  rttükl  (Mw  M  tMvnI*  *  Pre«- 
attm  «c  IMM)  Hm]  d  4lt  II  *  JiM  fc  im  ti  1k  mImih  at^Hu 
fie  H  «Mww  n  I*  IfloU  4e  SiMi  liBiiti,  pw  ti  ikH  <t  b  Sdm 
hHi  Mi  Narii  aiImIi  fc  li  P«i. 

(Buenos  Aires— Imprenta  de  MAYO — 1803—55   pAgB.   in   12.«) 

La  oratoria  sagrada  ha  debido  eaperimentar  entre  noso- 
tro«  las  misinas  vicisitudes  (¡ue  nos  da  á  conocer  la  historia 
literaria  de  la  Península.  Aunque  la  verdadera  elocuencia 
sea  une  para  todos  los  tiempos  y  naciones  y  se  la  juzgue  por 
reglas  de  carácter  constante,  sin  eml^argo,  la  moda  y  el  gusto 
que  varian  en  razón  de  causas  transitorias,  han  producido 
estravius  tan  Inmentabies  en  el  estilo  oratorio,  que  apenas 
pueden  creerse  en  fuerza  de  la  veracidad  de  los  testimonios 
que  prueban  su  existencia.  La  historia  de  fr.  Gerundio  no  es 
una  invención  esclusiva  del  P.  Isla;:  los  oradores  sagrados  de 
su  tiempo  le  suministraron  los  materiales,  los  caracteres,  y 
basta  las  palabras  con  que  compuso-  su  libro,  poco  ático,  por 
lo  mismo  que  provoca  demasiado  á  la  risa.  ;  Cuánto  se  ha- 
brá abusado  en  Amériea  del  culteranismo,  de  la  mania  de 
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las  circunsianeias,  de  la  erudición  mal  traida,  de  loe  retrué- 
canoe  y  del  estilo  ampuloso  que  reinaron  en  el  pulpito  duran- 
te la  larga  decadencia  de  la  literatura  española ! 

Nuestras  antiguas  crónicas  refiereJí  uno  de  esos  sucesos 
ridiculos  á  que  frecuentemente  daban  lugar  los  predicadores 
sin  ciencia  y  de  pésima  escuela  rutinera.  El  mal  ga-^to  ha- 
bía llegado  hasta  nosotros  envuelto  en  el  sayal  de  lo6  frailes 
que  á  par  de  los  soldados  del  fijo  nos  mondaba  la  madre  Es- 
paña para  aftanzar  la  colonia. 

El  buen  virey  Vertiz,  queriendo  dar  nn  poco  de  suelt» 
&  los  vecinos  de  Buenos  Aires,  contribuyeodo,  en  cuanto  de 
él  dependía,  al  desarrollo  social  de  la  ciudad  colocada  á 
la  cabeza  del  víreynato,  permitió  todo  género  de  diversiones 
licitas.  Fundó  la  primera  casa  de  comedias,  y  lo  que  parece- 
rá estraño  para  aquellos  tiempos,  permitió  los  bailes  públicos 
de  máscara. 

El  escándalo  que  causó  en  cierta  porción  del  pueblo  la 
introducción  de  esta  costumbre,  tuvo,  naturalmente,  repre- 
MUtantee  exaltados  en  el  claustro,  y  no  faltó  quien  se  atre- 
viese á  predicar  un  sangriento  sermón  contra  aquella  diver- 
sion  inf«mal,  haciendo  responsable  al  virey,  ante  la  justicia 
del  cielo,  de  las  dañosas  consecuencias  que  debía  traer  aque- 
lla promiscuación  pecaminosa  y  anónima  de  personas  de  am- 
bos sexos,  disfrazadas  y  ocultas  bajo  la  caretfL 

EI  sermón  tuvo  mucho  éeo  y  basta  la  conciencia  de  los 
mas  ajiles  y  fervorosos  bailarines  comenzó  á  perturbarse  y  á 
encojerse,  á  tal  punto,  que  el  virey  se  consideró  en  la  necesi- 
dad de  curar  el  mal  causado  á  su  autoridad  por  la  reproba* 
don  lanzada  desde  el  pulpito  contra  una  de  sus  medidas  ele 
buen  gobierno.  En  este  conflicto,  el  discreto  mandatario  como 
aguerrido  soldado,  se  dijo  á  si  mismo,  el  pulpito  debe  ser 
oomo  la  lanza  de  Aquilea  que  tenía  la  virtud  de  cicatrizar  las 
heridas  que  causaba.  Si  un  fraile  franciscano  atacn  mis  más- 
caras queridas,  es  preciso  que  otro  del  mismo  hábito  las  de- 
fiende y  deje  aórosoe  mis  mandatos:  similia  simüibus. 

Y  efectivamente,  echándose  á  buscar  por  los  claustros  al 
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fraile  que  menos  hubiese  manejado  &  Cicerón  y  á  loa  santos 
Padres,  tropezó  con  el  Reverendo  Francisco  Oliver,  quien  no 
trepidó  en  encargarse  de  desvanecer  en  el  auditorio,  ea  la 
primera  ocasión  que  se  presentase,  las  malas  impresiones 
qne  había  producido  en  él  el  acalorado  sermón  del  enemigo 
de  los  disfraces.  El  P.  Oliver  subió  al  púípito  en  un  dia  de 
gran  concurrencia  al  teimplo  y  se  propuso  probar  con  el  mas 
grande  desenfado  y  con  la  a^deza  mas  vulgar,  "que  don 
Bmle  podia  contraer  matrimonio  sin  impedimento  con  la 
señora  doña  Devoción",  y  qne  en  eonseeuencia  el  baile  de 
máscaras  no  tenia  nada  de  reprensible  en  sí,  ni  de  pecami- 
noso. 

Una  risa  general  acogió  la  defensa  de  proposición  tan 
de.seabelladfl,  y  el  escándalo  se  disolvió  en  saínete,  con  pro- 
vecho de  los  aficionados  al  paspié  y  á  las  intrigas  propias  de 
las  reuniones  con  disfraz. 

Por  fortuna,  la  imprenta  que  hubiera  conservado  en 
Buenos  Airee  los  detestables  serannnes  de  los  eampazas  del 
siglo  pasado,  se  estableció  en  una  época  en  que  nuestro  elero 
en  general  era  mas  ilustrado  y  mas  sabio  que  la  masa  de  los 
sacerdotes  en  Jas  provincias  de  España.  La  imprenta  de  Ni- 
ños Espó(!Ítos  no  suministraría  página  alguna  al  proceso  que  - 
quisiera  formaje  á  los  delitos  contra  la  dignidad  de  la  elo- 
cuencia sagrada  cometidos  en  los  pulpitos  de  Buenos  Aires. 
Por  el  contrario,  por  una  coincidenciai  notable,  las  dos  pro- 
ducciones de  ese  género  que  encontramos,  de  fecha  ma'í  pe- 
mota,  dadas  á  luz  por  noiestra  tip<^n^ÍB>  correspondientes 
ambas  al  año  1797,  asocian  los  nombres  simpáticois  de  dos 
SBioerdotes  porteños,  famosos  por  sus  conocimientos,  sus  vir- 
tudes y  BUS  servicios, — el  P.  fr,  Cayetano  Rodríguez  y  el  doc- 
tor don  Carlos  José  Montero. — {Quién  no  conoce  los  méritos 
y  raras  cualidades  del  primero  I  El  segundo  hié  el  primer 
profesor  de  tilosofia  en  el  colegio  de  San  Carlos,  y  el  mas  an- 
tiguo de  loa  catedráticos  de  teología  patentado  por  la  Corte, 
en  la  cual,  como  aquí,  llegó  á  ?ozar  del  crédito  y  del  vali- 
miento que  merecía  por  sus  luces. 
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El  panegírico  predicado  por  Rodríguez,  en  loor  de  los 
grnndeK  Patriarcas  San  Francisco  de  Asís  y  Santo  Domingo 
de  Giizinan,  y  la  oración  fúnebre  en  las  exéqaias  del  virey 
Jfelo,  pronunciada  por  el  doctor  Montero,  son  dos  bellos  tra^ 
bajos,  deeorosofl,  díserelos,  sin  resabios  de  mal  gusto,  de  len- 
guaje culto  y  corriente,  y  despojados  de  esas  formas  exóticas 
que  suele  inspirar  la  lectura  de  loe  libros  teológicos  y  el 
apartamiento  de  la  sociedad  del  mundo.  Ambas  oraciones 
tienen  por  fuentes  de  la  elocuencia  que  las  haoe  notables,  loe 
sentimientos  mas  delicados  y  una  varonil  sensibilidad. 

El  P.  Rodríguez  poniendo  en  paralelo  los  bienes  produ- 
cidos á  la  banmnidad  por  loe  afamados  conquistadores  y  por 
BUS  dos  humildes  héroes  de  la  caridad,  acierta  á  decir  las 
bellas  espresiones  que  reproducimos,  sin  poder  resistir  á  esta 
tentación: — "Al  sonido  de  estas  voces,  Pompeyo,  Annibal, 
Alejandro,  resalta  la  idea  de  lo  que  Pompeyo  hizo  en  la  anti- 
gUR.  Roma,  Annibal  en  Cartago,  Alejandro  en  Persia.  Nom- 
bres inmortales  eaelaman,  que  nos  recuerdan  la  existencia 
de  unos  hombre  que  haciéndose  superiores  en  cierto  modo 
¿  sa  propia  naturaleza,  hallaron  el  secreto  de  crearse  ellos 
mismos  su  nobleza,  siendo  esto  en  espre^on  del  sabio  orador 
romano,  ma^  difícil  que  heredflirla.  Asi  discurre  el  mundo 
de  unos  héroes  que  labraron  su  fortuna,  su  elevación  y  su 
gloria  sobre  las  ruinas  de  sus  semejantes,  y  que  no  obstante 
el  esplendor  de  su  mérito,  jamás  hicieron  á  un  hombre  mejor 
ó  mas  feliz". 

Este  raü^o,  si  no  nos  engañamos,  se  aparta  de  los  cami- 
nos trillados  por  los  predicadores  comunes;  es  una  conside- 
ración moral  deducida  de  la  fikeofia  de  la  historia,  que  nos 
revela  las  buenas  y  «lásicae  lecturas  que  hicieron  de  su  autor 
uno  de  los  poetas  y  prosadores  notables  de  los  primeros  tiem- 
pos de  nuestra  revolución. 

El  doctor  Montero  nos  dá  en  las  honras  del  señor  Meló, 
una  pnieha  inequívoca,  de  cuanto  distaba  él  de  aquellos  ora- 
dores que  pusieron  en  ridículo  la  santa,  misión  de  enseñar  la 
fé  religiosa  y  de  moralizar  á  los  hombres  convenciéndolefi  de 
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SU  iie(jueñez  ante  Dios,  pues  trayendo  á  au  memuria  una  ctV- 
cuíistancia  que  le  era  personal,  supo  hacerlo  con  tanta  dis- 
creción y  tino  como  buen  guato.  Aquel  mismo  mandatario 
cuyo  elogio  pronunciaba,  había  asistido  alanos  meses  antes 
£  un  acto  público  literario  presidido  por  el  orador,  como  ca- 
tedráitico,  y  en  el  cual  pronunció  este  una  hermosa  alocución 
que  por  fortuna  se  conserva,  aun^e  inédita.  Haciendo  alu- 
sión k  aquella  reciente  escena  en  la  cual  el  difunto  virey  re- 
presentaba el  papel  de  Patrono  de  los  Estudios  que  Carlos 
ITI  habia  fundado  en  Rueños  Aires  sobre  las  ruinas  del  ins- 
tituto jesuítico,  csclama  el  doctor  Montero: — "Ay!  y  quién 
me  hubiera  dicho  la  tarde  del  18  de  agosto  del  año  pasado  de 
95:  hombre,  tú  que  ahora  lleno  de  veneración  y  respeto  en 
medio  de  esta  asamblea  de  doctos,  asi  honras  y  elojias  el  mé- 
rito y  autoridad  del  viee  Real  Patrono  de  estos  Reales  Estu- 
dios: tú  que  ahora  en  su  amable  presencia  pronosticas  tantas 
felicidades  á  esta  tu  amada  patria;  tú  eres  el  mismo  polvo  y 
ceniza  que  según  el  órdeu  de  los  incomprensibles  juicios  de! 
Señor,  habéis  de  hacer  el  elogio  fúnebre  de  au  muerte.  An- 
tes de  dos  años  este  héroe  que  quisieras  fuera  inmortal,  ha 
de  pasar  de  ese  dosel  al  féretro;  de  ese  sitial  al  sepulcro,  y 
todo  sorprendido  habéis  de  esclamar  vos  mismo  sobre  sus  ce- 
nizas :  así  acaba  toda  pompa,  toda  grandeza  humana,  cuanto 
el  hombre  piensa  y  aun  el  hwnbre  mismo,  porque  todo  él  es 
vanidad:  verum  tamen  universa  vanitas,  omnÍ  homo  vivens". 
Rasgo  verdaderamente  sentido  y  espresado  en  término» 
que  honrarían  al  orador  moderno  mas  versado  en  la  buena 
nteratuí»  del  pulpito  y  en  la  propiedad  del  len^ruaje.  Estos 
arranques  naturales,  sujeridos  por  situaciones  del  momento, 
que  tanto  prueban  á  favor  de  la  originalidad  y  de  la  riqueza 
de  inspiración  de  quien  los  emplea,  eran  un  distintivo  de  la 
elocuencia  del  doctor  Montero,  especialmente  en  el  pulpito. 
Los  hombres  de  su  tiempo  han  transmitido  de  palabra  las 
▼ivas  impresiones  que  recibieron  varias  veces  escuchando  las 
improvisaciones  de  aquel  gram  teólogo,  las  cuales  tomaban 
mayor  fuerza  al  salir  de  sus  labios  por  el  aspecto  corpulento, 
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la  figura  grave,  la  acción  apropiada  de  su  persona.  Se  refiere, 
que  una  vez  conmovió  todo  entero  el  auditorio  del  doctor 
Montero,  como  el  folkge  de  un  árbol  al  soplo  de  una  ráfaga 
cuando  oyéndole  ponderar  la  graiide2ia  de  la  misericordia  de 
Dios  en  comparación  de  la  mezquindad  de  las  criaturas  ar- 
raigadas en  el  pecado,  tomándose  la  cabeza  con  ambas  manos 
y  movieodo  solemnemente  aquella  hermosa  arca  de  sus  pen- 
samientos, prorrumpió  en  estas  palabras  de  esclamacion,  re- 
pitiéndolas varias  veees:  "Yo  rae  abismo,  y  me  anonado, 
Dios  mío,  ante  tu  misericordia  1 1 "  El  que  narraba  este  re- 
cuerdo de  au  juventud  á  un  niño  de  las  generaciones  que  ya 
han  envejecido,  le  decia:  "El  doctor  Montero  me  daba  una 
idea  del  efecto  que  debían  producir  en  Versalles  algunos  de 
los  pasages  que  admiramos  peritos  en  las  oraciones  de  Bos- 
Huet". 

Contemporáneo,  compatriota  de  loe  dos  saeerdotes  que 
acabamos  de  mencionar  y  educado  en  idénticos  principios  y 
bajo  la  dirección  de  los  mismos  maestros,  fué  el  reverendo 
Padre  frai  Julián  Ferdriel,  de  la  comunidad  de  predicadores 
de  Buenos  Aires,  autor  de  la  oración  fúnebre  cuyo  titulo  en- 
cabeza estos  renglones.  Si  el  espíritu  místico,  que  como  to- 
dos los  entes  impalpables  va  poco  á  poco  volatilizándose  en  la 
atmósfera  impregnada  de  las  emanaciones  de  lo*)  talleres  que 
pesa  sobre  las  poblaciones  de  nuestros  dias,  no  hubiese  ex- 
humado del  archivo  de  algún  guardoso  las  páginas  que  va- 
mos á  examinar,  ningún  fruto  conoceriamoa  de  la  apliccion 
y  del  talfflito  del  cronista  oficial  de  la  Revolución.  Porque  es 
preciso  saber  que  á  niiediados  de  1812,  siendo  Provini'iül  de 
su  Orilen  el  R.  P.  Perdriel,  fué  sorprendido  en  su  celda  por 
un  decreto  gubernativo  en  el  cual  se  le  nombraba  para  e.tcrü 
hir  la  historia  filosófica  de  mifsira  feliz  revolución. 

iSemejamte  tarea  no  podia  confiarse  á  una  inteligencia 
común,  ni  tampoco  á  persona  que  no  simpatizase  de  lleno 
con  los  altos  fines  de  aquel  movimiento  social  que  incorpora- 
ba á  la  colonia  al  número  de  los  pueblos  que  aspiran  á  la  vida 
sin  trabas,  de  las  sociedades  inndernaa. 
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El  motivo  de  la  eleeeioa  del  P.  Perdriel  para  empresa 
literaria  tan  ardua,  se  esplica  por  tas  palabras  de  la  Gaceta 
de  aquellos  días,  Según  este  periódico,  el  Provincial  de  los 
dominicos  era  bien  conocido  por  su  patriotismo,  por  sus  vir- 
tudes, sus  talentos  y  literatura.  Y  en  verdad  que  solo  á  quien 
pmeyera  tan  raras  cualidades  podia  encomendarse  la  tarea 
de  "perpetuar  la  memoria  de  loe  héroes  de  la  América  del 
Sur  y  la  época  gloriosa  de  nuestra  independencia  civil'',  se- 
gon  laa  miras  del  gobierno  espresadas  en  esta  frase  testual. 

I  Comenzaria  á  desempeñar  su  comisión  el  historiógrafo 
oScialt  Dejó  acaso  algunas  páginas  en  que  trazara  con  su 
mano  los  primeros  pasos  del  pueblo  argentino  hacia  la  liber- 
tad t  Desalentado  ante  la  obra  comenzada,  condenóla  por 
ventura  al  fuego  en  los  momentos  de  estrema  lucidez  de  jui- 
cio que  preceden  á  veces  nuestra  despedida  de  estt  mundo  t — 
Y  si  no  fué  tioíí  en  qué  rincón  se  encuentran  esos  incunabu- 
los  de  nuestros  fastos  patrióticos  á  cuya  lectura  nos  lanzaria- 
nios  con  pasión  si  nos  fuese  revelada  su  existencia  T 

Destino  eaprieboso !  El  sabio  de  1812  llamado  por  la  voz 
de  la,  opinión  á  bosquejar  filosóficament«  el  cuadro  de  las 
virtudes  de  los  innovadores  del  Sur  de  América,  no  nos  será 
conocido  como  escritor  sino  por  el  retrato  de  una  humilde 
beata  que  pasó  su  vida  al  borde  del  peligro  de  hacer  milagrooi. 
Pero,  si  nos  tranaportamoe  con  el  pensamiento  al  año  1799, 
no  estrañaremos  el  ver  que  un  oradiM"  de  mérito  se  encargara 
del  panegírico  de  una  mujer  que  bajo  el  hábito  de  Loyola 
habia  contraído  el  mérito  problemático  de  introducir  en  Bue- 
nM  Aires,  á  perpetuidad,  la  práctica  de  los  ejercicios  espi- 
rituales ideados  por  aquel  capitán  infatigable  de  la  Iglesia. 
El  pueblo  rodeaba  el  cadáver  de  la  madre  Muria  Antonia 
de  la  Paz  para  convertir  en  reliquias  los  girones  de  su  mor- 
taja ;  los  sacerdotes  de  mas  rango  y  talento  habian  rodeado 
su  tarima  mortuoria,  y  habian  dirigido  su  caridad  al  dictar 
sus  últimas  voluntades;  y  por  último,  K  consideración  de 
todos  los  habitantes  de  Buen<s  Aires  la  acompañó  hasta  el 
sepulcro. — El  orador,  pues,  que  ee  encargara  de  narrar  las 


;vCoO»^lc 


234  LA    RKVISTA    DE    BUENOS    AIRKS 

austeridadeí)  de  aquella  vida  qae  acababa  de  esticgiiirse  al 
fuego  dt>  la  devoción  católica,  debía  gozar  de  una  fama  al 
nivel  del  ruido  que  aquella  hija  del  cielo  haeiti  .sobre  la  tier- 
ra ai  dejarla. 

Y  por  otra  parte  i  no  es  cierto  qtie  todo  eiiauto  aale  de  lo 
común  cautiva  las  naturnleza-s  impresionables  y  lea  iiiiagina- 
cinnes  vivas!  La  madre  b'ata,  bella  de  rostro.  insÍDuante  á 
los  oidofi  con  el  ceo  de  una  voz  armonio-sa  acentuada  eon  el 
dulce  resabio  del  dejo  patrio  7  joven,  netiva  de  cnerpo  j"  cnlo- 
roea  de  alma,  habria  podido  entrar  al  mundo  por  caminos 
mas  risueños.  Pudo  dejatrse  dominar  por  el  egoi.siiio  propio 
y  natural  de  nuestra  espeiie.  y  olvidar  á  sus  semi'jantes  para 
solo  pensar  en  sí  y  en  aquellos  seres  inmediatamente  ligados 
á  ella  por  el  vínculo  del  amor  de  familia,  que  no  es  mas  que 
una  noble  modificación  del  egoismo.  Pero  la  fundadora  de 
la  Casa  de  Ejercicios,  aunque  solo  remedaba  la  perfección  de 
las  Catalinas  de  Sena  y  de  las  Teresas  de  Jesns,  ardía  sin  em- 
bargo en  l-a  caridad,  que  es  el  amor  para  todos,  y  se  apasionó 
eon  la  vehemencia  de  una  alma  de  mujer,  de  los  pobre.t  habi- 
tantes de  la  campaña  y  de  loa  suburbios  de  las  ciudades,  que 
por  falta  de  suficiente  educación  religiosa  en  aquellos  tiem- 
pos, caían  en  el  pecado  y  afiigian  á  la  sociedad  eon  delitos 
que  dan  por  consecuencia  el  espectáculo  del  patíbnlo. 

Reunir  ¿  los  desvalidos  de  la  civilización,  bajo  un  mis- 
mo techo,  por  un  determinado  número  de  dias,  ponerlos  bajo 
la  dirección  de  confesores  provectos  y  obligarles  á  escuchar 
la  palabra  fervorosa  de  los  misioneros,  tal  fué  la  idea  de  la 
madre  beata:  idea  excelente  si  dentro  los  muros  de  aque- 
lla santa  casa  no  se  hubiera  olvidado  con  frecuencia  que  d 
hombre  para  el  cielo  y  el  hombre  para  la  sociedad  es  uno  mis- 
mo y  no  dos  hombres,  el  uno  solo  con  cuerpo,  el  otro  puro 
espíritu.  Allí  ha  llegado  á  tal  grado  la  exaltación  de  la  elo- 
cuencia en  la  pintura  de  la  fealdad  del  pecado  y  de  lo  terrífi- 
co é  irremisible  de  las  penas  eternas,  descriptas  con  toda  la 
proligídad  de  nuestra  topografía  católica  del  infierno,  que 
m^  de  un  alma  ha  perdido  su  equilibrio  y  caído  en  el  caos 
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de  la  demencia.  El  tnistno  penegirista  de  !a  Fundadora  refe- 
re á  este  respecto  una  anécdota  llena  de  interés  y  bien  na- 
rrada que  vamos  á  copiar:  es  á  la  vez  un  rasgo  curioso  de 
nuestra  crónica  y  una  lección  que  aprovechará  el  ñsciólogo, 
al  filósofo,  y  á  los  que  tienen  la  ardua  misión  de  tutores  de 
)a  conciencia  ajena.  "Un  ejercitante,  abismado  ain  dii^cmion 
'  en  las  vp.rdadea  eternas,  pierde  el  juicio,  y  desnudando  un 
'   accrn  hiere  de  muerte  k  los  tres  mas  inmediatos  de  muolios 
'  que  dormían  á  su  lado  en  el  silencio  de  la  noche.  Traiispor- 
'  tado  por  un  furor  frenético  ac(Hnete  como  una  fiera  ham- 
'  brienta  á  cuantiis  ven  sus  oJ(kí.  El  sobresalto,  la  confusión, 
'  la  voceria,  ocupan  á  mas  de  cuatrocientos  hombres  que  in- 
'  defensos  y  caidos  de  ánimo  creen  haber  llegado  al  ténnino 
'   de  FU  vida.  Por  dicha  escapan  todos  y  se  encierran  en  las 
'  viviendas  bajas  quedando  el  furioso  dueño  del  patio :  para 
'  contenerlo  se  ponen  á  an  frente  cuatro  hombres  de  guerra, 
'  que  no  pudiendo  sostener  la  dlefensiva,  se  ven  en  la  nece- 
'  aidad  de  matarlo.  Un  emisario  destacado  á  informar  al 
'   Rpfe  de  la  guardia  que  aquel  hombre  se  resiste,  trae  á  voces 
la  orden  de  que  le  tiren.  Ya  se  le  vá  á  ejecutar,  ya  se  pre- 
paran los  fusiles,  cuando  la  señorai  beata  atropellando  el 
sexo,  la  edad  y  la  vida,  con  un  valor  sobrehumano,  atra- 
viesa une  y  otra  habitación,  baja  al  patio,  y  formando  un 
clamor  allá  del  seno  de  sua  entrañasr  "no  me  lo  maten", 
dice,  y  se  coloca  entre  las  balas  y  el  cuchillo. . .  El  furioso 
cálmase  de  improviso  k  la  vista  de  lai  Señora  Beata,  la  en- 
trega  el  acero  sangriento  y  se  rinde  casi  vuelto  al  acuerdo". 


Esta  animada  descripción  puede  ser\'ir  también  como 
muestra  del  estilo  del  P.  Perdriel,  así  como  el  todo  del  pane- 
gírieo  es  una  prueba  de  su  carácter  circunspecto  y  discreto. 
Guárda.se  bien  de  confundir  la  caridad  sencilla  de  la  beata 
con  los  variados  y  superiores  merecimientos  de  las  santas  se- 
gún la  iglesia  y  no  menciona  para  nada  los  hechos  sobrenatu- 
rales que  le  atribuía  la  inclinación  vulgar  á  lo  maravilloso. 

El  se  contenta  con  dibujarla  como  una  virtua^a  muger  que 
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consagró  su  vida,  al  bien  del  prójimo,  Begun  ella  lo  entendía, 
con  tina  abnegación  de  que  el  mundo  da  pocos  ejemplos. 

Íj03  rasgo3  de  buena  elocuencia  son  frecuentes  en  «sta 
oración  fúnebre.  Movida  la  devota  heniina  por  sentimientos 
de  profunda  lástima  hacía  las  almas  estrnviadas,  se  decide 
á  rea1iz:)r  la  íilea  de  fundar  una  casa  de  arrepentimiento  y 
de  mejí  ra  por  medio  de  los  ejercicios  ascéticos,  y  saliendo 
oon  este  propósito  desde  la  provincia  de  Santiago  se  lanza 
por  el  vasto  territorio  argentino  en  busca  de  lugar  propicio 
para  alzar  los  cimientos  de  au  obra.  Ciega  de  compasión  y 
de  lástima,  no  mira  las  dificultades  ni  los  riesgos,  y  cuando 
ya  la  ha  mostrado  el  orador  dispuesta  á  acometer  una  empre- 
sa ea.si  imposible,  dirige  á  la  intrépida  cazadora     de     almas 
7  con  un  movimiento  verdaderamente  oratorio,   precipitan- 
do las  palabras  al  andar  de  los  pensamientos  que  se  agol- 
pan, la  apostrofa  de  esta  manera;  "Qué  es  lo  que  piensas 
moiger  estraordinariaT  A  dónde  vast  Deten  el  paso,  aguar- 
da un  poco ;  mira  el  tamaño  de  la  empresa  que  te  inspira 
la   caridad.   Tendrás  que  trepar  cuestas  asperisimjas,   que 
vadear  ríos  caudalosos,  que  transitar  campañas  desiertas  y 
dilatadas,   arenales,  páramos,   bosques  abrigo   de   asesinos. 
La  hambre,  la  sed,  la  desnudez,  los  elementos  desatados, 
saldrán  muchas  veces  á  aniquilar  tu  cuerpo,  á  consternar 
tu  ánimo. , . " 

Pero  esto  no  es  mas  que  la  enumeración  de  dificultades 
mateñales  y  por  consiguente  el  mérito  literario  de  este  pa- 
sage  no  pasa  del  que  puede  darse  á  una  descripción  bien  he- 
cha. Pero  enseguida  entra  el  orador  á  tomar  en  cuenta  otro 
género  de  obstáculos,  aquellos  que  han  de  sobrevenir  de  la 
opinión  pública,  del  celo  mismo  de  las  personas  ilustradas 
aunque  piadosas;  y  en  este  otro  pasage  de  su  discurso  es  en 
donde  puede  juzgarse  de  la  sabiduría  del  orador  y  de  la  na- 
turalidad con  que  aHaiau  á  su  boca  [as  espreslones  mas  ade- 
cuadas á  espresar  pensamientos  que  si  se  presentan  al  espíri- 
tu es  dificil  condensarlos  en  ana  forma  clara.  "Si  vences 
"  aquellos  obstáculos  otros  mayores  probarán  tu  resolucic«i 


DiqitizeabyGoOt^lc 


DE  LA  ELOCUENCIA  SAGRADA  EN  BUENOS  AIRES  257 

■"  y  tu  constancia.  Prelados  celosos,  gefea  vljilantes,  eacer- 
"  dotes  instruidos,  á  pesar  de  sus  luces  y  piadosas  intenciones, 
"  dudaran  de  las  tuyas,  que  la  devoción  estremada  suele  ser 
"  el  escollo  de  tu  sexo-,  que  una  piedad  singular  ha  sido  ya 
"  el  juguete  de  la  soberbia,  de  la  ilusión,  del  descrédito  de 
"  La  virtud;  que  el  Ínteres  y  la  hipoorecia  se  disfrazaron  inas 
"  de  una  vez  con  el  exterior  de  la  religión.  Estas  reflexiones, 
"  ni  siempre  erradas  ni  siempre  infalibles,  pero  frecuente- 
"  mente  arriesgadas  serán  las  primeras  que  ocurran  á  tu 
"  aproximación,  á  vista  de  tu  trage,  á  la  noticia  de  tu  pensa- 
"  miento.  Los  nombres  de  ilusa,  de  imprudente,  de  soberbia, 
*'  de  intrusa  en  el  ministerio  de  salvar  á  tus  prójimos  serán 
"  puestos  en  los  labios  del  %-ulgo;  y  vulgo  hay  en  los  cuerpos 
'"   mas  ,diiti''-guidos." 

Este  fragmenl'i  de  pájiiii<  arrancado  á  un  modesto  cua- 
derno escrito  sin  la  intención  talvez  de  que  viese  la  luz  pú- 
Jjlica,  es  una  vislumbre  de  la  inteligencia  del  autor,  y  sin 
«mbargo,  puede  por  él  deducirse  en  algo  la  claridad  de  ra^ 
zon,  la  libertad  de  juicio,  el  espíritu  religioso  sin  mala  liga, 
que  hablan  grangeado  el  R.  P.  Perdriel  el  crédito  que  le  elevó 
á  las  distinciones  referidas  antes.  Este  fuerte  varón,  al  ago- 
biarse bajo  el  peso  de  la  humildad  de  su  hábito  para  tratar 
un  asunto  estéril,  deja  entrever  el  temple  de  sus  armas,  como 
aquel  personage  fabuloso  que  avasallado  á  los  pies  de  una 
reina  de  Lidia  conservaba  aun  la  clava  al  alcance  de  su  dies- 
tra. 

Hemos  subrayado  intencíonalmente  algunas  espresiones; 
pero  sin  esta  precaución  no  pasarla  desapercibdo  el  rasgo 
último,  por  el  cual  se  infiere  que  el  hombre  de  la  democracia 
próxima  á  llegar,  se  ocultaba  bajo  el  sayal,  pues  que  no  es- 
taba dispuesto  á  respetar  á  ciegas  y  sin  examen  la  autoridad, 
cuando  sus  fallos  adoletíieran  de  Ifs  errores  del  vulgo. 

Las  cincuenta  páginas  que  tenemos  á  la  vista  son  como 
un  grano  de  oro  hallado  sin  quererlo  al  remover  la  tierra 
■con  el  objeto  de  reanimar  una  planta  que  desfallece  porque 
ya,  no  halla  en  la  atmósfera  elementos  con  que  nutrirse.  Pero 
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el  ángel  de  guarda  de  U  literatura  patria  está  siempre  eD 
vijilia  para  salvar  de  la  muerte  (que  es  olvido)  los  nombres 
y  las  producciones  de  los  escritores  antiguos,  eon  los  cuales 
hemos  de  coKpletar  la  corona  de  nuestras  glorias,  y  eoDveti- 
oer  á  los  que  no  quierui  creerlo  de  que  la  alcurnia  de  nues- 
tras letras  arraiga  su  tronco  en  épocas  muy  apartadas  de 
los  presentes  di  as. 

Coloqu«no8,  pues,  al  referido  P.  P.  Julián  Perdriel  al 
lado  de  sus  colegas  Rodríguez,  Qarcia,  Ttlontero,  Punes,  etc. 
que  ya  nos  eran  conocidos,  y  ssludénArie  como  &  uno  de  loe 
maestros  en  la  buena  oratoria  sagrada  de  la  República  Ar- 
gentina. Ojalá  alguna  vez  le  pudiéramos  conocer  codio  his- 
toríador  I 

J.  U.  er. 

OctDbrs  1M3. 
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Del  clarÍD  que  raja  el  viento 
El  éifrio  son  me  repugna. 
Pues  de  fratricida  pugna 
^  Abre  el  campo  truculento. 

Ni   me   place   ciencia   loca 
Chupando  con   dura  pena 
Seca  corteza  que  llena 
De  polvo  amargo  la  boca. 

Ni  sobre  ceja  fruncida 
La  dentellada  diadema, 
Que  la  frente  arruga  y  quema 
Aunque  á  la  plebe  intimida. 

Ni  la  vanidad  mezquina 
Que  nsQtpa  el  nombre  de  gloria, 
Mendigando  la  memoria 
De  los  pueblos  que  estermina. 

I  Ni  del  Potori  en  el  cerro 

■  La  avaricia  que  tirita 

i  T  cual  leproso  Israelita, 

i  .    -   Adora  al  aúreo  becerro. 
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Ni  los  sueños  del  poeta 
Que   balsáinieos  hechizan. 
Has  el  corazón  erizan 
Cual  venenosa  saeta. 


Ni  de  corte  rigorosa 
(ídolo  de  alma  plebeya) 
La  glacial  prosopopeya 
Llamada  majestuosa. 

Todo  cuanto  al  hombre  afana 
Me  68  objeto  de  desdeño, 
Cual  de  Ixion  la  nube  vana, 
O  de  inane  sombra  el  sueño. 


Que  una  sola  prenda  qaiero, 
Que  diz  que  el  amor  se  llama, 
Y  Tale  mas  que  el  dinero, 
T  vale  mas  que  la  fama: 

Vale  mas  que  la  oración 
Que  al  cielo  el  alma  arrebata, 
Pues  en  efusión  beata, 
Ba.ja  el  cielo  al  corazón 

De  alma  escogida  entre  mil, 
Amor  es  sacra  demencia, 
Pues  sin  amor  la  existencia  . 
Es  pesadilla  febril. 

Es  el  foco  de  heroísmo 
Que  radiante  vuelve  al  hombre, 
Es  el  misterioso  nombre 
Que  fecundara  el  abi-smo. 
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Nombre  que  cantara  en  Sion 
El  Fsalmista  palpitante; 
Que  fulguraba  radiante 
El  cetro  de  Salomón. 

Nombre  que  en  el  mundo  pesa 
De  Cristo  yugo  suave, 
Qne  recorriera  cual  clave 
El  corazón  de  Teresa. 

Nombre  de  célico  encanto; 
Nombre  de  augusto  perfume; 
Nombre  que  todo  resume; 
Deapnes  de  Dios,  el  mas  santo. 

Es  amor  ñor  del  helécho, 
Que  empaña  turbios  loa  ojos; 
Que  hace  plegar  los  hinojos 
T  batir  en  ritmo  el  pecho. 

Efluvio  de  bendición 
Que  balsámico  conmueve; 
Fuerza  que  á  loa  astros  mueve 
T  sublimaba  á  Platón. 


Es  para  audaz  navegante 
El  cabo  de  la  tormenta. 
En  que  al  cobarde  amedrenta 
Adamastor  fulminante. 


Es  diamantino  el  rocío 
Que  baña  la  flor  sedienta ; 
Es  la  belleza  que  ostenta 
De  amor  ebrio  el  mundo  pío. 
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El  éxtasis  que  rebosa 
T  baña  el  alma  y  subyuga; 
Es  la  fuerza  que  á  la  oruga, 
Cambia  en  gaya  mariposa. 

El  talismán  del  Profeta 
Que  estro  inspira  sobrehumano; 
Que  llama  gracia  el  cristiano; 
E  inspiración  el  Poeta. 

Es  de  Alí  la  ruta  pia 
Entre  mirtos  y  amarantos, 
y  qne  al  Santo  de  los  Santos 
Conduce  cual  láctea  via. 

Es  de  electrizada  mar 
Olas  sin  fin  fulgorosas, 
Que  arrullan  las  olorosas 
Kiberas  del  Malabar. 

Es  driiídica  verbena 
Que  da  al  alma  la  hermosura; 
Es  de  Venus  la  cinturS' 
Que  al  Universo  encadena. 

Don  de  celestial  hurí 
Que  fé  tenaz  remanera, 
Y  auyenta  sierpe  rastrera 
Del  nido  del  colibrí. 


Serafín  que  el  labio  toca 
E  inspira  santa  elocuencia, 
Fé  superior  á  la  ciencia 
Que  ñmde  ardiente  la  roca. 
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Es  el  faego  del  quembe, 
Que  anima  todo  mortal, 
Cual  la  chispa  el  pedernal, 
Y  como  el  rayo  la  nube. 

Gruta  de  cristal  de  roca, 
Do  brilla  antorcha  fragante 
Que  embalsamando  radiante 
Del  Iris  la  magia  evoca. 

Es  el  collar  que  engalanan 
Angélicas  gerarquias. 
Pues  de  amor  las  letanías 
Infinitas  se  desgranan. 

JACOBO  BERMÜDEZ  DE  CASTRO. 

Bu«DOfl  Aires,  Febrero  de  ISGI. 
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RECUERDOS  DE  TUCUMAN 

(ESCRITO   POSTUMO) 

Nada  hay  que  mas  iiupresion  produzca  al  viajero,  que 
atraviesa  la  Confederación  Argentina  de  S.  k  N.,  que  el  pa- 
so sensible  de  la  Provincia  de   Santiago  á  la  de  Tucuman. 

Cien  leguas,  corridas  por  medio  de  bosques  áridos  de 
quebrachos,  algarrobos  y  breas;  entre  espinas  y  cactus  por 
un  suelo  arenoso  y  salitral,  en  donde  la  desnudez  y  )a  mise- 
ria se  presentan  al  pasajero  eon  todos  los  colorea  melancó- 
licos que  oprimen  el  espíritu  del  que  camina  y  estudia  á  la 
vez;  son  seis  diaa  mortales  de  viaje,  en  los  que  no  se  en- 
cuentra sino  uno  que  otro  cabro  flaco,  mala  agua,  y  ni  si- 
quiera una  ca.sa  en  que  reposar  del  calor  del  dia  y  del  pol- 
vo que  se  ha  comido  y  respirado  durante  toda  la  jomada. 
Se  llega  así,  con  la  cabeza  y  el  corazón  oprimidos  de 
aburrimientü  hasta  dos  leguas  al  \.  de  la  posta  Ilainnda  La 
Oratnilla,  y  los  gritos  y  la  alegria,  se  sostituyen  en  Ins  peo- 
nes á  la  tristeza,  que  en  los  di«n  anteriores  se  les  habia  he- 
cho habitual. 

Una  línea  marcada,  divide  las  Provincias  de  Santiago 
y  Tiicuman ;  una  línetu  de  verdura  de  campos  y  de  bosciues 
completamente  distintos,  alegres,  frondosos,  de  formas  ca- 
prichosas pero  siempre  variadas  y  elegantes;  los  ranchos 
están  sembrados  sin  orden :  son  de  techo  de  paja,  pero  al- 
tos, cómodos,  ventilados  y  con  un  aseo  y  arreglo  diferentes 
de  todos  los  que  usan  las  gentes  de  nuestras  campañas. 

Sus  habitantes,  que  participan  muy  poco  de  la  raza  in- 
dígena, tienen  todo  el  carácter  de  afabilidad  que  produce  el 
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bien  estar,  y  prestan  la  hospitalidad  franca  del  hombre  del 
campo  sin  entrañar  nada  de  lo  que  ven. 

Asi  se  andan  diez  y  nueve  leguas  sin  fatiga  y  sin  inco- 
modidad, por  buenos  caminos,  hasta  llegar  á  dos  leguas  de 
lii  ciudad  de  San  Miguel.  Aqui  ha  desaparecido  el  aspecto 
de  los  establecimientos  de  ganadería  para  dar  lugar  á  los 
industriales  que  van  est elidiéndose  desde  la  ciudad  en  todas 
direcciones,  y  el  viagero  se  introduce  en  un  sin  número  de- 
calles de  Nopales  que  sirven  de  cerco  á  las  labranzas  de  ca- 
ña de  azúcar  y  á  las  curtidurías,  principales  industrias  del 
pais. 

Nada  hay  mas  pintoresco  y  agradable  qne  la  antítesis, 
fue  existe  entre  e!  ganadero  y  el  industrial.  Son  tan  dife- 
lentes  corao  los  traba.i'os  á  que  se  dedican. 

Este  aspecto  del  pais,  sigue  permanentemente;  variando 
solo  con  el  carácter  de  cada  casa  de  curtiduría  í»  de  ingenios, 
todas  con  sus  corredores  de  columnas  y  sus  quinfas  de  na- 
ranjofí  hoata.  llegar  á  la  banda  del  rio  Solí,  el  mayor  de  los 
rioF  de  la  provincia,  y  que  la  atraviesa  en  toda  su  longitud. 

La  banda,  campo  abierto,  sembrado  de  lindas  casa»,  es 
una  especie  de  colonia  francesa.  Es  donde  trababan  !a  ma- 
jor  parte  de  ellos.  Son  la  única  inmigración  europea  que 
ha  llegado  hasta  aquí;  tienen  las  simpatías  del  pueblo  que 
los  comprende  y  casi  todos  ellos  han  hecho  fortuna.  Es  el 
campo  en  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Banda  Orienta!  del 
Plata,  don  Manuel  Oribe,  en  1841  hizo  su  campamento  ge- 
neral, y  el  mismo  que  trayendo  horrorosos  recuerdos  k  la 
población,  ha  dejado  de  ser  el  recreo  de  ella  á  partir  de  esa 
época  de  desgracias. 

Desde  aqui  se  divisa  la  ciudad  con  sus  torres,  sus  pirá- 
mides y  sus  bosques  de  naranjos.  La  sierra  en  lontananza 
completa  el  paisaje  mas  bello  que  han  podido  soñar  los  pin- 
tores suizos. 

Nada  queda  que  desear  si  el  viagero  llegando  á  la  eaida 
de  la  tarde,  contempla  desde  ese  punto  toda  la  magnificencia 
j-  la  gracia  que  la  naturaleza  ha  prodigado  en  este  país  de 
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1>eDdicion .  Todo  es  gvfioáe  ^  él .  Esas  serranUs  sobrepues- 
-tas  y  nevadas  perpetuamente  en  so  tercer  plano,  ramifica- 
c-ion  jiganteBca  de  los  Andes;  otras  dos  cubiertas  de  la  mas 
Üujosa  vegetación;  la  falda  mas  pintoresca  y  caprichosa  que 
puede  diseñar  la  fantasía;  una  ciudad  que  brota  en  medio  de 
'los  bosques  seculares,  como  para  mostrar  que  la  mano  del 
hombre  está  también  allf  dando  señales  de  su  origen  sobera- 
no, en  medio  de  esa  atmósfera  de  fuego  7  de  nácar,  y  de  esa 
'temperatura  que  debia  haberlo  enervado  con  su  ardor,  es  el 
panorama  mas  belío  y  el  cuadro  mas  poético  que  puede  re- 
flejarse sobre  la  imaginación  del  que  contempla  á  la  natura- 
kza  en  sus  perspectivas  inmensas  como  ella  misma. 

Atravesado  el  rio  Sali,  que  no  presenta  nada  de  particu- 
lar sino  su  tortuoso  curso,  sus  monstruosas  márgenes,  y  su 
lecho  de  piedras  arrojadas  á  su  corriente  por  sus  confluen- 
tes; se  entra  en  un  callejón  de  pequeñas  propiedades  de 
■sembradío,  con  sus  céreas  de  nopales  <lf  Tusca  (aromas)  y 
de  enredaderas  silvestres  .cuyas  flores  aromatizan  el  aire  y 
hacen  delicioso  su  tránsito  uo  muy  cómodo,  pues  hay  des- 
cuido en  los  encargados  de  velar  esta  via  pública . 

Todo  este  terreno  que  corre  de  N.  á  S.  hasta  llegar  al 
alto,  parece  haber  sido  antiguo  cauce  del  rio,  porque  la  tier- 
Ta  vegetal  es  muy  escasa  y  se  encuentra  k  muy  poca  profun- 
didad la  arena  y  piedras  de  la  misma  calidad  que  las  que 
-ruedan  hoy  en  el  lecho  del  Sali. 

A  tres  cuartos  de  legua  del  rio  está  la  ciudad  de  S.  Mi- 
guel á  quince  6  veinte  pies  sobre  el  nivel  de  este  terreno; 
con  sus  calles  rectas  y  sus  casas  blanqueadas,  todas  de  tejas. 

Fué  fundada  en  1585  por  don  Fernando  de  Mendoza  des- 
pués de  haber  sido  trasladada  del  punto  donde  se  hallaba  á 
14  leguas  de  distancia,  por  dictamen  de  los  médicos.  Se  creía 
que  el  idiotismo  de  la  mayor  parte  de  'los  niños  que  nacían 
allí  donde  hoy  todavía  se  llama  el  pueblo  viejo  y  donde  aun 
■so  ven  sus  ruinas,  era  el  efecto  de  las  aguas  que  riegan  es- 
toa  sitios.  Los  habitantes  que  viven  en  ese  punto  son  en  bu 
¡mayor  parte  tontos. 
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La  población  de  la  ciudad  y  suburbios  es  de  16  á  18,000 
almas. 

Tiene  una  plaza  de  bastante  buena  vista. 

Su  templo  (Iglesia  Itlatriz)  casi  al  concluirse,  es  quizás 
el  de  mas  guato  del  Interior.  Un  arquitectura  ea  en  general 
del  orden  dórico  y  su  adorno  del  gusto  moderno  francés.  Su 
frente  dórico  en  su  base,  es  jónico  en  el  primer  cuerpo  de  las 
torres  y  corintio  en  el  segundo,  terminando  estos  con  una  gra. 
4-iosa  coronación  morisca.  Todo  el  interior  es  de  estuco  y 
jLármol  facticio  y  sus  adornos  dorados. 

La  dirección  del  edifício  y  su  plano  han  sido  dados  por 
cl  distinguido  capitán  de  Ingenieros  de  la  Confederación  Ar. 
gcntina  don  Pedro  Dalgare  Etcheverri,  ciudadano  francés 
vecino  de  esta;  y  el  adorno,  por  el  señor  don  Pelix  Rebol, 
«iecorador  también  francés,  hecho  venir  al  efecto  en  tiempo 
íic  gobierno  del  general  Gutiérrez. 

En  la  misma  plaza  está  el  cabildo  ó  casa  consistorial  en 
cuyo  piso  alto  se  encuentran  las  oficinas  públicas  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  la  Sala  de  Representantes  y  el  parque ;  y 
tn  el  bajo,  el  cuartel,  la  cárcel,  y  la  policía.  Su  arquítectn- 
vií  que  no  pertenece  á  orden  ninguno  conocido,  no  es  siquie- 
ra, de  buen  gusto.  Doce  arcos  muy  pesados  y  bajos  y  una 
torre  elevada  con  un  buen  reloj  de  tres  muestras,  constitu- 
yen su  frente. 

En  la  esquina  N.  O.  de  la  plaza  está  el  antiguo  colegio 
de  ka  Jesuítas,  hoy  convento  de  Franciscanos,  entregado  á  es- 
tos después  de  la  espulsion  de  aquellos  por  cédula  real  de 
H.  M.  C.  Carlos  III.  de  doce  de  abril  de  1784,  á  solicitud  del 
R.  P.  Custodio  Fray  Francisco  Altolaguirre ;  con  la  condición 
de  hacerse  cargo  de  los  estudios  que  existían  en  esta  época 
en  dicho  colegio  regenteados  por  clérigos  secutares. 

La  posesión  les  fué  dada  en  4  de  junio  de  1785  por  el 
brigadier  de  infantería  don  Andrés  Mestri,  gobernador  in- 
tendente del  distrito,  siendo  síndico  don  Fermín  Tjjerina  y 
guardián  Fr.   Juan  Antonio  Navarro. 
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La  cfiBa  grande  ó  provincial  es  la  de  Córdoba  de  la  que 
depende  esta. 

La  comunidad,  bastante  numerosa,  desempeña  un  cur- 
so de  estiHÜos  desde  primeras  letras  haiita  teología  y  cánones 
inelusive.  Aunque  la  enseñanza  no  está  en  buen  pi^,  los  PP. 
Bün  de  alguna  utilidad  en  esto  y  en  la  asistencia  espiritual 
(■n  la  iglesia  y  en  el  púlpiti,  pues  es  el  templo  mejor  servido. 

La  Iglesia,  de  una  sola  nave,  es  grande,  pero  de  malísi- 
Tna  construcción;  su  techo  es  de  madera  ridiculamente  pin 
tado  al  interior.  Se  conservan  allí  seis  cuadros  de  los  Je- 
fiuitas  representando  asuntos  de  la  compañia:  no  tienen  nin- 
gún mérito. 

Los  Padres  han  enajenado  gran  parte  del  convento  y 
consagrado  su  precio  á  la  reedificación  del  templo  cuya 
cbra  se  principiará  pronto. 

Con  la  venta  de  estos  terrenos  se  consiguen  dos  grandes 
fines:  tendremos  un  templo  decente,  y  se  embellecerá  una 
d(  las  principales  calles  que  pronto  estará  cubierta  de  lin- 
das casas  en  lugar  de  la  antigua  cerca. 

En  medio  de  la  plaza  hay  una  pirámide  de  muy  mal  gus- 
to y  de  peores  recuerdos  de  nuestra  guerra  civil.  Está  dedi- 
cada á  la  batalla  del  Monte  Grande  y  está  levantada  en  el 
mismo  sitio  en  que  Oribe  hizo  clavar  la  cabeza  del  infortu- 
nado gobernador  don  Marcos  JL  de  Avellaneda,  y  donde 
la  mantuvo  espuerta  hasta  la  retirada  del  ejército. 

El  resto  de  la  plaza  lo  forman  edificios  partí üulares,  la 
mayor  parte  modernos.  Es  el  centro  del  comercio  Allí  «ola- 
mente,  hay  mas  de  cuarenta  cosas  de  efectos  de  ultramar, 
con  mny  poco  lujo  esterior,  á  términos  que  recién  empieza  á 
introducirse  en  ellas  el  alumbrado  de  aceite. 

El  convento  antiguo  de  la  Merced  es  hoy  la  iglesia  pa- 
rroquial única.  Nada  existe  en  los  archivos  sobre  la  funda- 
ción de  esta:  solo  se  sabe  que  ha  sido  cuidada  por  los  mer- 
cedarios  hasta  la  muerte  del  último  de  ellos. 

La  iglesia  es  feísima.  Al  lado  de  esta  están  los  arran- 
ques de  un  bello  templo  del  tiempo  colonial.  Los  frailes  y 
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últiniiLtiiente  los  eurflí",  «¡^esar  de  tener  las  pnredos  de  la  al- 
tura que  deben  ser  y  faltar  solamente  lt>s  techos  y  adornos, 
no  se  han  aflijido  en  ninguna  época  por  concluirlo;  y  cele- 
bran las  ceremonias  del  culto  en  un  galpón  mas  bien  que 
teinplo.  Les  rentas  de  La  Iglesia  son  crecidas. 

El  patio  del  estinguido  convento  está  ocupado  con  un 
edificio  destinado  á  enlejió  recien  edificado,  es  bello  y  cómo- 
do. Los  estudios  no  están  planteados. 

El  resto  del  cuadrado  de  la  manzana  se  ha  vendido  en 
subasta  jmbUca;  y  na  producto  aplicado  á  la  conclusión  de 
la  iglesia  Matriz  por  ley  de  la  Honorable  Sala  de  Represen- 
tantes. 

A  una  cuadra  y  media  de  la  plaza  al  sud  está  la  antigua 
casa  que  sirvió  en  1816,  de  reunión  á  los  diputados  del  Con- 
greso de  las  ProvinciHs  I'nidas.  Alli  está  la  sala  donde  se 
juró  miestrn  Independencia.  Ninguna  variación  ha  sufrido 
desde  entonces  sino  un  tabique  postizo. 

Es  una  sala  de  16  varas  de  largo  y  6  y  media  de  ancho, 
sua  paredes  hlantiuendas,  su  techo  de  piernas  de  llave  y  te- 
jado; sin  cielo-raso,  ostenta  solamente  el  grosor  de  las  vigas 
de  maderas  del  país. 

Sus  puertas  a-sí  como  toda  la  construcción  de  la  casa 
demue'ftran  una  época  mas  antigua  que  la  del  Congreso. 

Es  de  la  propiedad  de  la  familia  Zavalía  Laguna,  y  na- 
da puede  dispertar  a<|UÍ  la  atención  si  no  los  recuerdos. 

El  convento  de  los  Dominicos  es  la  antigua  casa  de  los 
Frají  cisca  nos  cedida  á  estiw  p<)r  el  rey  de  España  en  cédula 
de  12  de  abril  de  17S4  como  hospicio  y  con  el  ileber  de  man- 
tener nueve  sacerdotes,  de  dar  un  curso  completo  de  estu- 
dios eclesiásticos  y  de  misionar  la  campaña  das  veces  'en  el 
año. 

La  iglesia  es  la  peor  de  las  que  hay  en  esta  ciudad. 

El  convento  bastante  rico  y  casi  sin  personal,  puede 
muy  bien  venir  á  hacerse  heredar  por  el  fisco. 

■  Hay  nn  mercado  h<>  muy  capaz  aunque  de  buena  vista: 
'     ■  '  se  mantiene  pocO  la  policía  en  esfe  sitios 
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El  cementerio,  erigido  en  época  en  que  la  ciudad  era 
pequeña,  está  hoy  encerrado  en  ella  y  cansa  gravea  males 
al  vecindario-  Tiene  su  pequeña  capilla  y  airve  como  de  te- 
nencia de  curato . 

Un  teatro  bastante  bueno  está  situado  en  lugar  aparen- 
te: pueden  caber  quinientas  personas  con  comodidad.  £1 
poco  cuidado  hace  que  no  se  halle  eu  muy  buen  estado :  ñn 
embargo,  sirve.  Es  de  propiedad  pública. 

El  café  cuyo  local  es  bueno  y  que  pronto  será  posada 
luego  que  concluya  el  edificio,  es  bastante  concurrido  y  sir- 
ve de  reunión  de  tarde  y  de  noche  á  la  gente  decente. 

La  estension  de  la  ciudad  será  de  setenta  manzanas, 
cuyas  cuadras  son  de  166  varas,  y  doce  para  las  calles.  Es- 
tas son  rectas  y  con  malas  veredas;  solo  hay  cuatro  em- 
pedradas y  tres  numeradas. 

El  alumbrado  público  es  malísimo. 

Lai  eaaas  cuya  mayor  parte  son  modernas,  tienen  buen 
estilo  y  están  adnraAdaa  con  decencia,  al  menos  en  las  pie- 
zas de  recibo.  En  las  antignat  m  eonaervan  muchas  con  sa- 
las k  la  calle,  y  en'  su  ibt«rior  no  faltaría  qo»  U«var  á  un 
museo  de  antigüedades. 

Nada  mas  ofrece  de  particular  la  ciudad. 

Sus  gentes  son  en  general  de  un  trato  amable  y  fran- 
co, con  especialidad  sus  mujeres  cuyo  tipo  es  preciso  verlo 
para  poderlo  juzgar.  Son  de  ojos  belliaimOB,  de  talle  esbelto, 
de  color  blanco  y  fresco,  de  pié  pequeño  en  general.  Sus  ca- 
bellos largos  y  negros  completan  con  su  gusto  en  el  vestir, 
Ift,  gracia  que  la  naturaleza  les  donó  y  que  ellas  no  han  que- 
rido diMpr«ciar.  Un  tacto  ñno  eu  la  iniitacion  de  las  modas 
importadas  de  Buenos  Aires,  las  hace  estar  siempre  á  la 
altura  de  ellas  y  con  esto  y  eÍMrta  coquetería  de  buen  tono, 
la  señorita  de  Tucunuin  es  la  que  mas  se  acerca  de  las  ma- 
geres  del  interior,  á  la  elegante  de  las  orillas  del  Plata. 

El  viajero  que  viniendo  de  allí  asiste  ¿  una  tertulia  en 
Tuemnan,  no  solo  no  sale  descontento,  sino  que  tí  puede 
asegurar  que  no  la  olvidará  nunca.  Está  difundido  el  gusto 
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por  la  música  tanto,  que  hay  muy  pocas  niñas  que  no  to- 
quen el  piano  ó  el  arpa,  ó  se  dediquen  al  canto,  eon  espe- 
cialidad de  compositores  italianos,  tan  simpáticos  con  sii- 
caráeter  sentimental. 

,  Gs  en  aiiiiellas  reuniones  donde  se  refieja  toda  la  belleza; 
de  su  pais  tan  fielmente,  que  la  imagen  no  palidece  ya  á  los 
ojos  del  que  una  vez  la  ha  contemplado.  Dificil  es  que  el  que- 
ha  pasado  por  aquf  y  se  ha  detenido  algunos  días,  no  lleve- 
eu.su 'coraron  algo,  que  el  tiempo  no  ha  de  borrar. 

La  clase  media  de  la  ciudad  es  laboriosa.  Los  hombres, 
en  general  artesanos,  se  dedican  especialmente  á  la  carpin- 
tería y  zapatería;  pues  e&  estraño  aquf  encontrar  gente  des- 
calza ó  casi  sin  muebles,  á  lo  menos  los  mas  precisos,  por- 
pobres  que  sean  sus  dueños.  Esta  tendencia  es  la  razón  por- 
que son  Itnr  oftcñnr  &  que  mas  se  apScsn . 

Sns  mujeres  (cholas)  desempeñan  los  trabajos  de  su  se-- 
xo.  La  fabricación  de  pellones,  las  randas  bordadas,  deshi- 
lados etc.,  son  su  ocupación  habitual.  Imitan  la  elegancia  de- 
la  primera  clase,  y  soo-nuiy  bellas  á  través  de  su  tipo  indí- 
jena. 

Los  alrededores  de  la  ciudad  merecen  describirse,  con  ■. 
especialidad  el  lado  del  sud. 

No  bien  se  sale  de  las  calles  cuando  uno  se  encuentra  t 
en  el  Campo  de  honor  frente  i  la  cindadela. 

Nada  mas  bello  que  este  sitio  en  donde  el  tiempo,  la- 
naturaleza,  los  recuerdos,  la  religión  y  el  arte,  han  puesto  • 
sn  sello. 

No  hay  nn  punto  en  todo  él,  donde  alguien  no  haya 
suennibido  en  defensa  de  los  pnncipioB  y  de  la  libertad,  6 
bajo  la  bandera  de  los  tiranos.  Es  allí  donde  Belgrano  y  sus- 
héroes,  donde  Madrid,  Quiroga,  Arengreen,  Acha,  LavaUe, 
Barcala  y  tantos,  escribieron  sus  nombres  con  su  sangre  y- 
con  sn  espada^para  que  no  los. borrase,  el  olvido. 

Alli  está  la  ciudadela,  fnerte  antiguo  delineado  por  el 
coronel  de  Ingenieros  Pajardel  bajo  las  órdenes  dol  general  * 
don  José  de  San  Martin  el  año  1811:  es  todo  de  tapia.de- 
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dos  cuadras  de  diámetro",  de  cinco  frentes  y  foseado  en  toda 
'BU  cstension. 

Sir^'ió  en  aquel  tiempo  de  cuarteles  y  reducto  al  ejér- 
cito de  operaciones  del  Perú, 

Ya  no  existen  sino  sus  ruinas,  y  la  naturaleza  con  mas 
vergüenza  que  los  hombres  (que  debían  liaber  conservado 
-estos  monumentos  de  nuestros  padres  tan  jigantes),  las  ha 
cubierto  con  un  espeso  bosque  de  Isehiviles,  tuscales  y  en- 
redaderas silvestres,  como  para  llamar  con  su  aroma  la  aten, 
clon  del  caminante  y  mostrarle  como  lia  podido  la'  ingrati- 
tud de  los  hijos  olvidar  casi  hasta  la  memoria  de  sus  pa- 
dres, dejando  perder  los  monumentos  que  la  inmortalizaban. 

Establecimientos  de  eaña  con  su  gayo  verdor  y  sus 
blancas  casas,  alfalfares,  quintas  de  naranjos,  y  campos 
abiertos  hasta  la  sierra,  dejan  un  espacio  donde  solo  se  dis- 
tingue una  lomada  de  tierra  sin  vejetacion,  dominada  por 
una  cruz  envejecida.  Alli  están  sepultados  los  defensores 
de  la  libertad  y  sus  enemigos.  Murieron  el  año  treinta  y 
uno:  Madrid  y  Quiroga  los  acaudillaban:  paz  á  los  muertos. 

Poco  mas  allá  la  modesta  pirámide  de  Chacabuco  deja 
ver  su  blanca,  delgada  y  elegante  figura  dibujándose  gra- 
ciosamente sobre  el  oscuro  verdor  de  las  serranías.  Es  el 
único  monumento  escapado  de  la  destrucción  á  las  manos 
del  tiempo  y  al  furor  bárbaro  de  la  guerra  civil.  Y  sin  em- 
bargo, amenaza  ruina,  si  los  gobiernos  como  deben,  no  se 
esfuerzan  en  conservar  el  único  recuerdo  qué  queda  del  vir- 
tuoso Belgrano  en  ese  monumento  erigido  por  él  "&  la  me- 
:moria  de  uno  de  los  mas  brillantes  hechos  de'áu  rival  en 
glorias . 

Sola,  abandonada  casi,  esa  pirámide  descuella,  como  la 
hiujer  para  quien  han  pasado  los  dias  de  su  belleza,  y  espera 
verse  rejuvenecida  en  sus  hijos,  y  respetada  por  las  genera- 
ciones que  le  sucedan. 

Pirámide  de  santos  recuerdos  de  mi  patria,  si)  la  gene- 
ración presente  y  las  que  vengan,  te  tributarán  el  ho'ménaje 
I  que  las  guerras  civiles  en  su  ceguedad  parricida,  te  nega- 
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ron;  pirámide  de  dulces  y  de  acerbos  recuerdos  á  la  vez,  en 
la  que,  «egun  la  espresion  de  uuestro  buen  amigo  ei  doctor 
Quesada,  "se  han  inspirado  araores,  y  en  la  que  los  Mayos 
han  cantado  é  la  Patria  y  Horado  sus  desgracias. " 

Detrás  de  ese  momimento  quedaba  la  casa  del  general 
Belgrano.  Viajero,  no  pases  sin  apartar  las  malezas  del  ca- 
mino para  descubrir  con  trabajo  los  eiinicntos  que  es  todo 
lo  que  queda  de  ella,  y  sin  orar  al  hombre  público  virtuoso: 
las  virtudes  se  nos  van. 

En  aquel  mismo  sitio  que  respira  santas  reminiscencias 
de  la  Patria,  la  mano  piadosa  de  La  religión  ha  levantado 
la  capilla  de  Jesús,  como  para  «lue  las  oraciones  de  las  muje- 
res consagradas  en  ella  á  su  servicio,  depuren  aquellos  lu- 
gares, de  los  sangrientos  recuerdos  que  la  historia  contem- 
poránea ha  consignado  en  el  capítulo  de  las  guerras  fratri- 
cidas que  se  sucedieron  á  los  hechos  de  la  famosa  guerra 
nacional,  A  la  epopeya  de  San  Martin  y  de  Belgrano. 

Allí  está  ese  pequeño  templo  nuevo  levantado  al  Ser 
Supremo  por  la  piedad  de  la  señora  doña  Loreto  Valladares 
en  ia3íi,  ccn  permiso  del  señor  doctor  Figueroa,  Provisor  de 
la  Iglesia  de  Salta,  y  bajo  la  protección  del  gobernador  de 
la  provincia,  don  Bernabé  Piedrabuena:  siendo  de  aquella 
misma  época  la  fundación  de  la  casa  de  ejercicios  y  de  la 
reducida  escuela  de  niñas  pobres. 

Así  es  como  han  venido  el  corazón  de  la  muger  y  la 
religión  cristiana,  como  siempre,  á  verter  en  este  lugar  el 
bálsamo  de  consuelo;  así  es  como  allí  donde  hermanos  con- 
tra hermanos  profanaron  el  suelo  con  su  sangre  injustamen- 
te derramada,  se  eleva  hoy  el  campanario  de  la  modesta 
iglesia  que  llama  á  los  fieles  á  rogar  por  la  paz  de  los  pue- 
blos y  la  concordia  de  los  hermanos  en  religión  y  en  patria. 

Todíiíi  estos  lugares  se  divisan  desde  el  que  rodea  la  ace- 
quia de  la  Patria,  canal  artificial  de  agua  traída  de  cuatro 
leguas  para  el  riego  de  los  establecimientos  que  la  costean. 
Esta  aceriuia  es  d-e  propiedad  públioa. 

Nada  de  particular  presenta  el  resto  de  los  alrededo- 
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res  de  la   ciudad,   si  no   es  el   sorprendente    aspecto  de  una 
vejetacion  jigantesca,  que  abunda  por  todas  partes. 

La  provincia  entera  de  Tucuman  presenta  el  paisage 
más  variado  (|uc  puede  inuijiíiarse.  La  repartición  fluvial, 
asombrosa  eu  la  pequeña  estensiou  de  ella,  hace  £Íq  igual 
la  fertilidad  de  este  país  privilegiado  de  la  uaturalexa; 
donde  todas  las  temperaturas,  deade  el  frío  polar,  hasta  el 
ardiente  calor  de  los  trópicos,  la  hacen  poseedora,  ó  sus- 
ceptible de  serlo,  de  todas  las  producciones  del  globo.  Ver- 
dadero micróscomo,  solo  brazos,  solo  el  trabajo  del  hombre 
colectivo,  el  trabajo  europeo,  hace  falta  á  esta  tierra  de 
promisión. 

DOMINGO   NAVARRO   VIOL/ 

Tiiriiman      1804, 
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DOS   PALABRAS 

SOBRf  Lfl  CflBñLLfRIñ  ARGENTINA 

CCoatinuaeionO   (1) 

P  RINGLES. 

"   Culville,    hpIoii    lea    una,   Maitlanil    selou 
"    les  .aiitres  leur  cría:   Rraves   íra:i<'i<i<i  ren- 
"   i1p7.    vousI    Cambronne   rppon'iit:    Mcrde " 
V.    UuKO. 

Un  párrafo  eselusivo  para  Pringles. 

jCómo  dar  punto  á  cutfi  «¡uai^inta  enumeración  sin  refe- 
rir la  acción  de  Peaomlort^,  cuya  feelin  no  recuerdo,  ha- 
biéndola buscado  inútilmente. 

Diré  sin  embargo,  que  tuvo  lugar  antea  de  la  toma  de 
Lima. 

Pringles,  imita  en  ella  á  Poniatowski,  la  esp.ranza  de 
Polonia,  pues  derrotado  en  Leipsiek,  prefiere  al  rubor  de 
verse  prisionero,  arrojarse  con  su  caballo  al  caudaloso  rio 
Elster. 

Pringles,  tenía  de  un  lado  un  cerro,  del  otro  una  sa- 
lida precisa  y  á  la  espalda  el  mar. 

Inopinadamente  un  enemigo  numeroso  le  Jerní  el 
paso. 

Los  pechos  animosos  no  hacen  cuenta  i-on  ^.  peligro. 

Pringles,  lánzase  sobre  los  españoles,  seguido  de  trein- 
ta soldados,  que  era  su  fuerza. 

(I)   VíaHe  la  p&jina  63. 
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Tres  veces  sucesivas  procura  abrirse  caniitio;  aus  car- 
gas son  rechazadas:  la  superioridad  numérica  y  el  valor  de 
■US  adversarios  te  opoueu  una  barrera  insuperable. 

Oesunida  su  tropa  pelea  cuerpo  á  cuerpo.  Lid  raral 
■Allí  nadie  se  rinde  y  eí  que  cae  está  herido  ó  espirante: 
i  cade  come  corpo  niorto  cade.  (1) 

Pr ingles  resplandece  de  coraje. 

Le  quedan  apenas  cuatro  hombres. 

Los  cinco  se  baten  en  retirada. 

Nadie  se  les  acerca. 

El  que  lo  intenta  es  muerto. 

Peni  el  mar  está  á  sus  espaldas,  y  el  enemigo  estrecha 
cada  vez  mas  el  ámbito  de  lucha. 

Se  aproxima  el  momento  supremo. 

No  le  importa  á  Pringles,  ni  á  sus  ñeles  compañeros 
la  derrota  sufrida:  tienen  la  conciencia  de  que  han  com- 
batido con  una  osadía  homérica.  Es  la  idea  de  caer  pri- 
"jionercs  la  que  w  les  presenta  como  un  baldón  eterno. 

Pero  no  quieren  concederle  al  enemigo  ni  la  satis- 
faccion  de  tomarlus,  ni  el  orgullo  de  matarlos. 

(Qué  hacer  puesT 

Arrojarse  con  sus  cuatro  granaderos  á  las  profundi- 
dades del  mar. 

Así  lo  hicieron  sin  vacilar  un  punto  siquiera,  cuando 
el  instante  solemne  llegó. 

Las  olas  recibieron  á  los  cinco  granaderos,  montados 
en  sus  incansables  corceles. 

La  Providencia  los  salvó,  y  los  españoles  á  fuer  de  gen- 
tiles, iiíandaron  Hcuñar  cinco  medallas  que  mas  tarde  en- 
viaron á  Pringles. 

Leíase  en  ellas  esta  inscripción: 

La  patria  á  los  vencidos,  vencedores  en  Pescadores. 

(1)    "Paatc".    El   Infierno. 
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IV. 


"    ...    SoeratCH 

buvant   la      •.■¡süe,     saint 

Loáis  Bur  le   tit 

de  cendre,  Jeanne   d'Arc 

daas   la   melée; 

qui      nommerai.je   eacoret 

N'apoléon,   ditei 

1  vouBÍ  non  pan  Napoleón 

«mpereuT,    mait 

1    Napoleón     aur     le     pont 

rl 'Arcóle;    eo    xi 

n    mot,    qiielque    noin    que 

V0U8   ieuT   donni 

ie7.,     le   heros   <ít    le   Saint, 

voila  le  .lernier 

Mrme  et  le  comble  de  la 

beaufé   sur   terr 

a.    Voila   le   poeme,   le   ta- 

hleaii. I'hamoDi 

le   Tivant,   par    exi^ellence; 

"   car   c 'eHt   use   harmonie   vivante,   un   poe- 

"   míinent   unia   et    confondua;    ¡I    n'va   rien 
"  au  deli,  ai  ce  n'est  Dieu  Ini  meme. 

Edfcard  (juinet. 
"  Sócrates  bebiendo  la  cicuta,  San  Luis 
"  en  au  lecho  de  eenizaa;  .Tuana  de  Arco  en 
"  la  pelea,  á  quien  mas  nombraré  1  A  Na- 
"  potaon  decís  t  no  &  Napoleón  emperador, 
■'  sino  i  Xapoleon  en  el  Piientp  J?  Arcóle; 
"  en  una  palabra,  cualquiera  ■'oe  sea  el 
"  nombre  que  le  deia,  el  héroe  y  el  santo, 
"  he  ahi  el  término  y  el  colmo  de  Ir  belle- 
"  ZB  en  la  tierra.  He  ahi  el  poema;  el 
"  cuadro  la  armonía  por  txelencia;  por- 
"  que  es  una  armonía  viva,  un  poema  vivo. 
"  La  obra  y  el  obrero  están  intimamínte 
"  unidos  y  confundidos;  no  haya  nada  mar 
"   all¿  á  no  ser  el  mismo  Dios.  " 

Pinceladas  que  apenas  dan  colorido  al  lienzo  del  gran 
cuadro  militar  de  la  revolución,  son  las  que  acabo  de  dar. 
Ellas  bastan,  no  obstante  &  mi  propósito  actual. 

Ali^n  dia  quizá,  yo  es(;ribiré  la  historia  de  toda  esa 
época,  cu;o  recuerdo  entusiasma  mi  mente,  infundiéndole 
á  mi  alma  santo  respeto  y  profunda  veneración  por  el 
pasado. 

Muchos  argentinos  hay  que  yacen  olvidados,  sin  mas 
tumba  que  el  campo  de  batalla  donde  lidiaron. 

T  sin  embargo,  algunos  de  ellos  que  nacieron  hom- 
bres murieron  titanes. 

El  amor  k  la  patria  elevó  prodigiosamente  sus  tallaa. 

Pero  las  guerras  civiles,  dice  Lamartine,  solo  premian 
con  sepulcroa. 
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Ni   eso,   siquiera,   hemos   hecho  nosotros, 
i  Donde  están  el  mausoleo  de  Pringles,  los  sarcófagos  ve- 
nerandos de  Necoehea  y  Olavarria!   (1) 

{Donde  las  lápidas  marmóreas  consagradas  á  perpe- 
tuar la  mifmcria  de  los  sarjentos  de  Tambo  Nuevot 

Donde  la  dorad»  losa  que  recuerde  á  los  cuatro  gra- 
naderos de  Pescadores  T 

Yo  no  lo  sé! 

Calláis  todos! 

Decidme  al  menos  donde  está,  la  humilde  cruz  entor- 
tada por  el  tiempo,  cubierta  de  musgo,  casi  perdida  entre 
las  malezas  exuberantes  del  cementerio  t 

Hay  algún  hombre  de  treinta  añoe  que  lo  sepa! 

Yo  no  lo  sel 

No  lo  creo. 

Y  los  viejos  t 

También  callan!  El  pasado  los  enternece.  Saben  que 
auB  compañeros  murieron;  que  con  su  sangre  se  escribió  la 
eapitiilaciím  <it'  Tristan  en  Tucuman,  (jue  si  el  presente 
j  los  coetáneos  son  injustos  y  severos,  la  posteridad  es 
ñempre  imparcial;  porque  no  tiene  pasiones  que  la  con- 
turben, ni  preocupaciones  que  ofusquen  el  criterio  del  his- 
toriador, qne  revindica  su  puesto  á  cada  cual. 

Nada  mas  les  preguntéis, 

Tiidiis  08  contestarán  lu  misino. 

Admiremos,  pues,  su  conformidad, — esa  gran  virtud 
de  las  almas  templadas  á  la  espartana,  y  venerando  mas 
el  pasado,  preparemos  el  corazón  de  los  soldados  de  la  fu- 
tura Gerusslem. 

Solo  el  pasado  puede  habremos  conocer  el  sentido  de 
la  olave  misteriosa  del  porvenir. 

T  nn  pueblo  que  no  tiene  orgullo  de  lo  que  fué,  que 

(t)  Braadsen  es  nna  <.<s<'i?>|K-ioa.  Hay,  eatrando  &  la  derPüba  en 
el  Cementerio  dp  BnenoB  Airps.  una  lApida  en  donde  b?  lee:  "El 
gobiprno  reccnwirlo  i  los  servicios  del  coronel  don  Ouiilermo  Braod- 
•en".    Pero  BrandHen  era  estranjero!. , , 
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no  veaera  su  pasado,  es  como  un  hijo  que  no  sabe  quie- 
nes fueron  sus  [irogenitores,  ni  les  ama. 


"López". 

Pocos  Granadero»  á  caballo  de  los  que  escalaron  la 
cordillera  regresaron  aquende  los  Andes.  Como  loa  solda- 
dos de  Aníbal,  envejecieron  ó  murieron. 

"Un  día,  dice  un  biógrafo  imparcial,  que  ha  consulta- 
do para  escribir  testimonios  auténticos, — en  el  año  de  1826, 
los  habitantes  de  Buenos  Aires  salian  en  tropel  al  encuen- 
tro de  ciento  veinte  hombres  comandados  por  el  coronel  Bo- 
gado. Eran  loa  restos  de  los  Gra^iaderos  á  caballo,  que  des- 
pués de  trece  años  de  campañas  en  todas  las  Amérieas,  vol- 
vían á  depositar  sus  armas,  como  ellos  deciau,  c^  el  arse- 
nal donde  las  habían  tomado ;  porque  ya  no  quedaba  un 
solo  español  en  el  continente.  Con  sus  armas  y  estandartes 
se  hizo  un  trofeo  en  la  sala  de  armas." 

"La  tarea  estaba  terminada.  Ignoramos,  prosigue  el 
biógrafo,  si  la  patria  probó  su  reconocimiento  á  esos  hom- 
brea. Sol-o  si'fír  regresaron  de  los  que  salieron  dsl  Retiro. 
Sabemos  si,  que  no  les  fué  concedido  ;'i  ningún  favor,  ni  pen. 
«ion.  En  esta  tierra  la  sangre  de  lo.^  hombrea  leales  no  re- 
eibe  jamAs  su  ju.sta  reeompen-s». " 

Los  (iranatieros  á  caballo  usaron  alguna  vez  lanza. 

Pero  como  amaban  acercarse  al  enemigo,  siempre  prefi- 
rieron á  ella  su  sable  puntiagudo  y  cortante. 

En  Chile  y  en  el  Alto  y  bajo  Perú  otros  cuerpos  de  ea^ 
balleria  compartieron  el  peligro  y  las  glorias  con  los  Grana- 
deros, 

Eran  tropas  ligeras. 
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Mas  bien  legiones  que  cuerpos  regulares. 

En  Maipú,  [laiuabanse — Húsares  de  Brandsen,  por  ejem- 
plo, y  lanceros  de  Plaeencia. 

Mas  adelante  hubieron  Húsares  de  Junin,  Granaderos 
y  Húsares  de  Colombia. 

De  1814  á  1815  se  forrmó  un  regimiento  de  Húsares,  iiie 
mandó  el  teniente  coronel  don  Domingo  Saenz. 

En  él  sirvieron  algunas  oñeiales  de  Dragones  de  la  Par 
tria,  teniendo  varios  encuentros  con  los  indios  y  las  monto- 
neras de  Santa  Fé. 

Rauch,  el  activo  é  infatigable  Rauch,  sirvió  con  ellos. 

El  uniforme  de  este  enerpo  era  igual  al  de  los  Dragones 
de  la  Patria,  eon  la  diferencia  del  vivo  que  era  punzó. 

Para  la  guerra  eon  el  Brasil,  año  de  1827,  se  organiza- 
ron varios  regimientos. 

La  flor  de  los  gefes  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
lo  mafl  selecto  por  su  intrepidez,  su  bravura  y  disciplina  for- 
mó parte  de  aquel  ejército  celebérrimo,  donde  todo  era  es- 
cogido. 

Pasarán  muchos  años  antes  de  que  el  país  tenga  otro 
semejante. 

No  hago  hoy  sino  esbozsr  un  cuadro,  que  algún  día 
quizá  ilujuinaré,  vuelvo  á  repetirlo;  por  esta  causa,  solo  ci- 
taré les  nombres  de  los  principales  gefes  de  caballería  que  se 
distinguieron  tanto  en  Bacacay,  como  en  el  Ombú  é  Itu- 
zaingó. 

Brandsen  mandaba  el  1."  de  lanceros.  Paz  y  Besares  el 
2."— Pacheco  el  .3.»— Lavalle  el  4.'— Olavarria  el  16  de  lan- 
ceros también. 

Eran  seis  mil. 

La  caballería  brasilera  buena  eomo  la  mejor,  pues,  es 
sabido  que  los  Bios  grandenses  son  exelentes  ginetes  y  exi- 
mios en  el  manejo  de  las  armas  de  fuego  sobre  todo,  fué  sin 
embaí^  arrollada  por  la  nuestra  en  Itnzaingó. 

La  infantería  antes  de  ser  siquiera  escopeteada,  eomo  el 
arte  de  la  guerra  lo  aconsejaba,  sufrió  reiteradas  cargas. 
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Lavalle  fué  «1  mÍBiiio  de  Rio  Bamba  y  Juniíi. 

Encontrando  en  su  cai^a  un  obstáculo,  desfiló  imperté- 
rrito bajo  los  fuegos  del  enemigo ;  y  lanzándose  sobre  él  por  - 
un  flanco  le  hizo  una  espantosa  carnicería. 

Brandsen  fué  el  mismo  de  Nasca. 

Como  Alilhacd  en  Waterloo,  quedó  tendido  sobre  la  línea  ■ 
del  cuadro  brasilero. 

Olavarria  el  mismo  de  Ayacuelio. 

Su  lanza  derribó  cuanto  se  le  opuso,  y  los  poetas  can- 
taron su  marcial  gallardía. 

Después  de  1828  et  ejército  argentino  se  deshizo. 

La  guerra  civil  devoró  sin  piedad  &  los  léale»  hijos  de  la  ■ 
revolución. 

Uno  que  otro  de  ellos  existe  apenas. 

Los  demás,  descansan  esperando. 

El  presente  puede  olvidarlos.  Pero  hay  una  resurrección- 
histórica  para  los  bravos.  Ella  llegará,  y  á  contar  de  ese- 
momento  sus  nombres  ^-ivirán  en  la  omnipresencia  del  porve-- 
nir. 

(Concluirá) . 

LUCIO  V.  MANSILI>A. . 

EojaB,  Mayo  ñe  liM3. 
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LA  KIÍVIKTA  FARMACETTICA 
<i'í'Br,r('A(MON    TBIMEíTHAL) 

1j»  Hociediul  de  farmacia  OHciimal  argentina,  tiene  pur 
'órgano  de  hum  tratiajos  la  iiublieHfiún  trimestral  que  bajo  e\ 
nombre  que  encabeza  enta-s  líneas  se  publica  por  la  Imprenta 
T'qxKjráfka  de  Pablo  E.  Coni.  Hemos  recibido  tres  números 
y  podí'inoH  asegurar  que  su  lectura  nos  ha  causado  «na  satis- 
facciim  profunda,  porque  es  la  prueba  evidente  de  las  venta- 
ja» de  las  a80ciA<-i<nieíi  científicas,  y  un  ejemplo  cuya  imita- 
ción desearíamos  se  generalizase. 

Enta  sociedad  no  puede  dejar  de  impulsar  el  progreso,  y 
■  en  ci'cti)  vemos  (¡ue  se  preocupa,  entre  otras  cnsas,  de  la  ne- 
cfítidad  y  (-(mveniencia  de  confeccionar  una  Pamiaeopea  \a- 
cional.  Esos  tre*  númeriiH,  únicos  que  con<H-«mos.  forman 
parte  del  tomo  tercero:  esa  Revista  está  en  el  sesto  año  de  su 
publicación  y  la  sociedad  qu*'  puede  so.iteneria,  manifiesta  un 
grado  de  desarndlo  intelectual,  notable  ya  en  la  vida  y  rivi- 
Jizacion  de  un  pueblo. 

Entre  hw  artículos  inéditos  que  se  registran  en  sui 
pñjinMí,  nos  ha  llamado  la  atención  el  artículo  del  doctor 
don  Nicanor  Alvarellos — Apiintfs  históricos  sobre  la  nisc- 
.ñanza  de  la  medicina  en   Buenos  Aires. 

Precisamente  tenemos  á  la  vista  varias  Reales  Cédulas 
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qiie   ci>m(ílenK'iitin   las  inveiítigaciuiie»  histórica-s  sobre  esta 
materia,  y  vamn:«  á  dar  una  noticia  de  ellas. 

EitipezHremivs  por  traii'teribir  la  Real  Orden  de  1798, 
dice : 

BEAL  OBDEK 

■'Exmo,  Pefior:  Con  fecha  16  del  eorriente  me  dice  el 
señor  don  GaspHt  de  Jovellanos  lo  ni?niente:  A  eunsulta  del 
supremo  Consejo  de  Indias  de  22  de  mayo  próximo  pa-aado, 
ha  resuelto  el  rey.  que  se  erija  en  Buenos  Aires  un  Proto- 
medicato  independiente  del  de  Castilla  y  de  cualquiera  «tro, 
á  imitaeion  de  los  de  Lima  y  Méjico  como  estaba  acordado 
desde  el  año  de  83,  cuya  jurisdicción  y  autoridad  ha  de  com- 
prender las  provincias  sujetas  á  aquel  vireynato,  y  se  ha  de 
componer  de  un  médico  y  de  un  cirujano,  dotados  aquel  con 
700  pesos  anuales,  y  este  con  300  sobre  la  Real  Hacienda, 
siendo  del  oargo  de  ambos  enseñar  sus  respectivas  facultades 
bajo  el  método  y  forma  que  acuerden  con  el  virey,  quien 
nombrará  interinamente  asesor,  escribano  y  al$!uacil  del  nue- 
vo tribunal,  li>s  cuales  servirán  sin  dotación  ni  otra  recom- 
pensa que  los  derechos  de  arancel,  el  que  formaré  la  Au- 
diencia y  remitirá  al  Consejo  para  su  aprobación;  asi  como 
la  instrucción  en  que  se  puntualisen  la-s  facultades  que  han 
de  tener  y  causas  de  que  debe  conocer,  entendiéndose  este 
establecimiento  provisional  hasta  (|ue  arreglado  el  punto  re- 
lativo á  la  erección  de  universidades  y  estudios  públicos,  se 
pueda  convinsr  con  ellos  la  forma  permanente  íiue  ha  de  te- 
ner. Lo  que  trasmito  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  cum- 
plimiento.— Dios  guarde  á  V.  K.  muchas  añf>s — Madrid,  19 
de  julio  de  1708 — Saavclra. 

"Señor  virey  de  Buenos  Aires." 

Como  se  vé  por  la  lectura  de  la  disposición  transcripta, 
■en  el  año  de  1798  se  obligó  al  médico  y  cirujano  que  forma- 
ban el  Proto-medicato  á  ntseñar  sm  respecHva'i  faciiHatles. 
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Ese  es  el  verdadero  origen  de  la  enseñanza  de  la  medicina 
en  Buenos  Aires. 

El  Proto-medicatti  se  estableció  en  esta  ciudad  el  año 
de  1799;  y  por  consiguiente  no  es  exacto,  históricamente  ha- 
blando, que  la  enseñanza  pública  de  la  medicina  dat«  recién 
del  presente  siglo,  cuando  data  de  ñnes  del  siglo  pasado. 
Queremos  hablar  con  documentos,  y  al  efecto  transcribimos 
también  la  Real  orden  que  aprobó  el  establecimiento  del  tri- 
bunal del  Froto-medicato,  dice  as! : 

REAL   ORDEN 

"Exmo.  señor:  enterado  el  rey  del  contenido  de  la  car- 
ta de  V.  E,  de  5  de  junio  de  este  año,  a."  3.°.,  que  avisa 
.con  testimonio  quedar  e.stablecida  en  esa  capital  un  tribu- 
nal del  Proto-medicato  conforme  á  lo  prevenido  en  Real 
¿rden  de  19  de  julio  del  año  pasado  de  98.  se  ha  dignado 
aprobarle  y  los  nombramientos  de  Protomédieo  y  Üotedrá- 
tico  de  Medicina  en  don  Miguel  O'Qormau,  de  Catedrático 
do  Cirujia  en  don  Agnstin  Fabre,  de  Asesor  en  don  José 
Miguel  Carvallo,  de  Escribano  en  don  Juan  .José  Rocha,  y 
de  Alguacil  en  don  Miguel  Mansilla,  todo  en  los  mismos  tér- 
minos que  Y.  E.  espone  en  la  citada  carta.  Lo  participo  á 
V.  E.  de  orden  de  S.  M,  para  su  inteligencia  y  del  Proto- 
medieatn.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  Ildefonso. 
18  de  setiembre  de  1799. — José  Antonio  Caballero. 

"Señor  virey  de  Buenos  Aires." 

Antes  de  esta  Real  orden,  se  habia  dictado  la  Real  cé- 
dula de  1798,  en  la  cual  se  declara  el  modo  como  deben  sen 
teneiarse  las  cauaas  en  el  tribunal  del  Proto-medicato  y  pa- 
ra donde  han  de  concederse  las  apelaciones. 

La  Real  cédula  de  20  de  marzo  de  1802,  que  eontienc 
minuciosamente  la  historia  antigua  de  la  creación  de  este 
tribunal  y  de  la  enseñanza  de  la  medirina  i-n  tsta  dudad, 
puft^íto    (lue   conjuntamente    se   establecieron    ambas   civ^aa. 
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prueba  qiif  ni)  fué  por  i)etieion  del  virey  del  Pino  tjue  se 
creó  a(iuel  tribunal,  y  <iue  su  origen  es  anterior  á  su  gobier- 
no. Ehh  RsrI  oédnln  estatuye  como  novedad  únicamente 
la  independencia  del  Proto-medieato  de  Buenos  Aires  del 
de  Lima:  por  esa  disposieion  no  se  nombra  recién  como  ea- 
tedrátiens  á  los  señorea  O 'Gorman  y  Fravre,  puesto  que  he- 
mos visto  <|ue  estaban  ya  nombrados,  y  aprobado  su  nombra- 
miento por  el  rey. 

Sentimos  no  repniducír  esa  Real  cédula  por  su  esten- 
sion,  pero  es  un  doMimento  curioso  sobre  la  materia. 

Por  esa  Rea!  eédula  se  vé  que  desde  18  de  setiembre 
de  17ítíl.  d()n  Agu.st¡n  Ensebio  Fravre  era  el  catedrático  de 
cirujía.  Tanto  e.ste,  eomo  el  señor  O'Gormají  aceptaron  sus 
emple(«;  y  lejos  de  renunciarlo  e.ste  último,  se  suscitaron 
entre  ambos  las  rencillas  y  competencias  de  que  abundan 
las  crónicas  de  la  época  colonial,  lo  que  dio  lugar  á  dos  au- 
tos, luio  de  26  de  noviembre  de  1800  y  otro  de  11  de  junio 
de  1801. 

Kl  señor  O 'Gorman  que  era  médico  del  hospital  de 
Montevideo  y  gozaba  un  sueldo  de  dos  mil  ciento  setenta  pe- 
sos, pretendía  que  él  solo  iionstituía  el  tribunal,  y  por  su 
reisdencia  en  aquella  ciudad,  quiso  poner  un  sostituto  para 
la  cátedra  de  medicina  que  tenia.  El  señor  Fravre  se  opo- 
nía, y  hé  aquí  las  rencillas  que  fueron  elevadas  hasta  el  rey, 
quien  dictó  la  cédula  de  1802,  cortándolas  y  resolviendo  to- 
das las  diverjencias. 

El  artículo  histórico  sobre  esta  materia  de  la  Rrvista 
Farmaccúiica  tiene  curiosos  datos  y  manifiesta  la  maircha 
y  progrescw  que  la  enseñanza  de  la  medicina  ha  hecho  entre 
nosotros.  ITemo,s  rectificado  ios  errores  que  contiene,  en  el 
interés  de  la  verdad  y  de  la  historia. 

Et  señor  don  H.  Burmeister  publica  1ia.nibien  un  artícu- 
lo científico  bajo  el  título:  Observaciones  sobre  las  dif eren- 
ten  flspccips  de  (ili/ptotloii  en  el  Musco  rúblico  de  Buenos 
Aires.   Los  .señores  Murray,   Banon,  Hanbury  y  otros,  han 
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publicado  cientifícus  é  ioteresantes  trabajos  itue  hacen  ho- 
nor  &  la   a.s(>L-ia<--iüii    Farniai-^utica   Ai^entina. 

Ojalá  el  ejemplo  tie  l<ts  farmacéuta'os  tiivtps*:  imitado- 
res entre  los  médiee«  y  abi)ga<liis,  de  íwta  manera  se  impulsa- 
rla el  verdadero  progreso.  Ks  sensible  i|ne.  niieutraa  esta  aso- 
eiaciún  mantiene  un  órgano  de  mis  trabajos,  el  Colegio  de 
Abogados  no  dé  síntoma  de  vida,  habiendo  siiennihido.  por 
desgracia,  El  Poro  que  era  su  ói^ano. 

Desearuw  «nie  la  ¡icvista  Farmaiiiilira  cuente  largo» 
años  de  existencia. 

VICENTE   G.    QUES.\D.'.. 
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¡historia  ¿m^ricnifa.  %il^r»UtrH  ¡f  ¡í^retho 
aAo  i.  buenos  aires,  noviembre  de  1863  N.  7. 
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NOTICIA  HISTÓRICA 

üobre  los  estudios  y  colegios  püblKOS  en  Buenos  Aires,  desde  ei  16  de 
Noviembre  de  1771,  iiasta  ia  erecciotí  de  la  universidad,  con  do- 
cumentos inéditos  y  l>ÍH|Taflas  etc. 

Aquí   la   gran   "Minerva"   á   la   vontina 
Sus  tewjroa  repartí  y   los  entrega 
A  to<]os  con   lenguage   muy  benioa. 

{Barpo    Centenera — Argentina. 
Uanto  XITI   oct.   38.) 

En  entrant  dans  un  lieu  i!Élébre,  j'aimí  k  me- 

demander  avant  tout  quelle  en  est  l'bistoire. 

(C.    A.   Saint-Beuve   —   hablando      de! 

"colenio     de   Pranuia"     ea   su     dispura» 

inau^ral   del   []urao  de   poesia   latina,  en 

1855.) 

On   a  des  ateux  danx  la   B(^ienc«   co:nTne  daos 

goút  ou  de  mauvais  prjnoipea  que  de  ma- 
nifester   du   raépris   pour   eui. 

■'BLANQUI— aiué:    Histoire    de    l'Eco- 
nomie   politique. 

Uesiimcn  de  lo  mas   iiotahl-e.   dd  contenido  de  este  capítut»- 

Mira«  d?  Carlos  3."— Bspulaion  de  los  .íesuitas— aplicación  de 
HUH  bienes— cartaa  de  Vertiz  k  Ioh  Cabildos— informe»  de  ambos — 
inforiiiR  del  Procurador  ilcn  Manii?!  ile  Basabilbaso  sobre  el  plan 
del  polejfio  y  Universidad— N'ecceidnd  Mentida  entonce»  del  e»t\idio 
de  la»  matemftticns- Estado  de  tstaa  ciencias  en  Salamanca — Torres,. 
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I'eijúu — Keule»  Cédulas  de  1T78  y  1779  aprobando  la  er.cclon  de  su 
colegio  y  uiijversídad  en  Buenos  Alrm-^Demoras  latencionsles  — 
instanciiis  del  Obispo  y  del  Cabildo — Deereto  dilstorio  de  Avites — 
Medidas  de  Pueyrredon  para  levantar  la  easeñaiuta  públiea — Colegio 
de-  la  Union  del  Sur — El  Direotor  ante  el  Congreso — Biformas  del 
'  cancelario   B a m i rez— Supresión    úf   laa   «átedras   de   teología   y   craa- 

-  cion  de  ima  de  Derecho  de  gentes — Artículos  del  doctor  don  Manuel 
Antonio  Castro — El  doc'tor  Saenz  y  el  gobernador  Rodriguen — Plan 
L'niveraitario  del  doctor  Saen?: — ^Departamentos — Prefectos — Tribu- 
nal literario— Nómina  de  sus  miembros — Erítcion  de  la  ITnivaraidad 
— Capirotes    y    Bonetes — .Turamento    de    los    doftores    del    claustro — 

■Concordatos  en  ei  Consulado  y  Cabildo  Eclfsiástico — Estado  enton- 
ces de  la  enseña nza^N'ombre  y  número  de  liis  profesores  eiistenteS 
al  subir  al  mando  el  general  don  Martin  Rodri^ue7__QuÉ  era  la 
Universidad í— Mejoras    ín    lo»    estudios — Estudios    Eclesiásticos    — 

"  Derecho  natura! — Etonomia  política — Ciencias  raatemSticas — Perso- 
lal   de!   cuerpo   docente   V   ' 


CAPITULO  I. 

ERECCIÓN   DE   LA   UNIVERSIDAD. 

Al  dictar  el  monarca,  español  la  orden  de  estrañ amiento 
de  los  Padres  Jesuítas  de  toda  la  estension  de  sus  dominios, 
quiso  mostrar  con  hechos  que  no  tenia  por  móvil  enrique- 
cer el  patrimonio  de  la  corona  con  loa  bienes  temporalea  de 
la  ConKpañia.  Y  como  los  miembros  de  eata  se  habían  seña- 
lado por  su  competencia  y  asiduidad  en  la  enseñanza  de  la 
juventud,  quiso  también  el  mi  amo  discreto  monarca,  con- 
vertir la  abolición  del  instituto  de  Loyola  en  elemento  de 
mejora  y  enaanche  para  los  establecimientos  de  educación, 
especialmente  en  América. 

Obrando  bajo  la  inñuencia  de  estas  intenciones,  el  go- 
bernador de  Buenos  Aires  don  Juan  Joaé  de  Vertiz,  con  fe- 

-  cha  16  de  noviembre  de  1771  (k  los  cuatro  años  y  meses  de 
la  espulsion,  que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  en  la  noche  del 
2  de  julio  de  1767)  pasó  á  ios  cabildos  eclesiástico  y  secular 
una  demostración  de  lo  que  anualmente  podían  producir  loa 
fondos  de  iemporalidudes  secuestradas  á  los  regulares  de  la 
Compañia  de  Jesús,  y  una  carta,  pidiéndoles  en  ella  parecer, 
asi  sobre  el  destino  que  debia  darse  á  la  iglesia  y  casas  de 

■  ejercicios  como  sobre  los  medios  de  cstablfcer  escurlas  y  ps- 
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indio,  generales  para  la  eascfiama  y  (ducacion  de  í^2  juven- 
tud. 

Lo>4  cfibildo»  no  He  hicieron  esper&r  con'tius  informes 
piie-s  á  pfsar  de  la  estennion  de  que  se  resienten,  fueron  des- 
pat-hfidos  dentro  de  cuarenta  días,  que  era  para  entonces  an- 
dar á  vapor,  atendida  la  lentitud  con  que  se  movía  la  máqui- 
na administrativa  y  la  novedad  de  la  materia  sujeta  á  inFur- 
nie.  Después  de  dar  gracias  al  gobernador  por  el  celo  que 
manifestaba  por  el  bien  público  y  de  "interpelar  del  padre 
"  di'  lív!  luces  neccFarias  para  el  acierto  en  obra  de  tanta 
"  importancia",  aconaejarnn  la  creación  de  un  Colejio  Con- 
mctnrio  y  de  una  Universidad  pública,  dotada  de  cátedras 
que  se  darían  por  oposición  á  los  mas  beneméritos,  y  en  don- 
de se  confirieran  grados  después  de  los  actos  y  exámenes  que 
prescribí  rian  oportunamente  sus  estatutos. 

Aunque  los  informes  de  ambas  corporaciones  anduvie- 
rou  de  perfecto  acuerdo  en  cuanto  al  número  de  clases  y  ma- 
terias de  la  enseñanza  universitaria,  el  procurador  general 
de  In  ciudad,  el  entendido  porteño  don  JLajiuel  de  Basabíl- 
baso,  cu  desempeño  de  su  oficio  y  con  presencia  de  los  pare- 
ceres emitidcs  por  los  cabildos,  propuso  un  plan  completo  de 
estudios,  reformando  lo  menos  preciso  y  disminuyendo  los 
sueldos  asignados  á  los  maestros,  para  colocar  loa  gastos  en 
buena  prop<ircion  con  los  recursos  afectos  al  establecimiento 
•de  la  institución.  Según  este  plan,  que  reasume  y  perfeccio- 
na los  de  ambos  cabildos,  las  cátedras  de  la  Universidad  y 
sueldfií  de  los  maestros  debían  ser  los  siguientes: 

Un  preceptor  de  gramática  con 500  pesos  anuales. 

Otro   de   mínimos   con 200 

Dos    maestros    de  filosofía,     para    abrir 

curso  cada  dos  años,  500  pesos  uno  1000  „ 
T'na   cátedra   de    prima   de  teología    esco- 
lástica       500  „ 

l'na  id.  id.  de  vísperas 500  „ 

tTna  de  Teología  dogmática     ....     500  „ 

JIna  de  Teología  moral 500  „ 
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Una  de  Derecho  eanüuk'u      ....     500  „ 

Una  de  Derecho  civil 500  „ 

Una  de  Derecho  de  Castilla     ....     500  „ 

Como  se  vé,  las  ciencias  exactas  no  están  incluidas  en  el 
plan  de  Basabilbaso;  pero  si  dejó  este  vacio,  no  fué  cierta- 
mente por  ignorancia  ó  por  antipatía  hacia  este  género  de 
estudios,  sino  porque  deseando  llevar  á  buen  fin  el  peiisa- 
miento  que  vivamente  le  ocupaba,  no  quiso  esponerlo  á  que 
fracasase  en  una  repulsa  de  la  corte.  El  sindico  estaba  ias- 
pirado  del  mismo  espíritu  que  la  corporación  de  que  era 
miembro,  y  nata  en  su  informe  al  gobernador,  babia  inculca- 
do de  una  manera  notable  sobre  la  iii>ceHÍdad  que  se  seKÍin 
en  Buenos  Aires,  "por  ser  capital,  puerto  de  mar,  y  barrera 
de  toda  esta  meridional  América",  de  que  sus  hijos  adqui- 
riesen una  tinlitra  siquiera  de  matemáticas,  geometría  y  náu- 
tica, por  ser  estas,  "ciencias  que  prescriben  al  hombre  re- 
glas para  arribar  al  grado  de  ser  útil  en  los  combates  y  para 
vencer  con  el  arte  de  las  resistencias  de  la  naturaleza".  Pero, 
lo  que  repetimos,  Basabilbaso  que  conocia  bien  el  estado  de 
la  Metrópoli,  debia  haber  leido  las  agudas  invectivas  de  don 
Diego  de  Torrea  (1)  sobre  las  estravagantes  prevenciones 
que  alli  existian  contra  los  polígonos,  los  polipastros  y  las 
ciencias  que  de  tales  cosas  se  ocupan,  consideradas  como  he- 
chicerias  hasta  muy  poco  antes  que  comenzase  á  reinar  Car- 
los III.  Todavía  znjinbaba  en  los  oidos  del  joven  magistrado 
americano,  el  ruido  del  motin  alzado  por  los  madrileñas  con- 
tra el  ministn)  de  a(|Uel  rey,  por  haberse  propuesto  asear  y 
embellecer  la  capital  del  gobierno  de  dos  mundos.  (2)  Por 
lo  demás, — acabamos  de  verlo — el  cabildo  secular  dejó  pues- 
to á  buena  luz  en  su  mencionado  iníorme,  el  convencimiento 

¡i 

(1)  Hoy  que  estamos  í  últimos  de  Junio  ie  1572,  e9t&  del  mis- 
mo modo  (la  Universiilait  de  Salamaaía),  buérfaua  ile  libros  i  Ins- 
truinentos;  y  machos  ile  sus  hopalanrlas  todavia  pjrsusdidos  &  que 
time  algún  sabor  á  enrantamieiita  ó  farándula  esiía  ciencia — la  ma- 
temática— y  nos  miran  los  demns  licenciadcs  como  (l  eatndíantes 
inútiles  y  ruines. — Pt'Moko  gral.  de  sus  obraj. 

(2)  Por  loH  afioB  17(11. 
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que  existia  entre  la  gente  ilustrada,  de  lo  indispensable  que 
era  el  estudio  del  cálculo  y  el  cultivo  de  las  ciencias  esperi- 
mentales,  para  acelerar  el  progreso  y  la  fuerza  de  esta  so- 
ciedad. 

Los  prolijos  informes  de  los  cabildos  y  del  síndico  pro- 
curador revelan  la  antigua  aspiración  del  vecindario  de  Bue- 
nos Aire^í  por  tener  una  Universidad  propia  (1)  asi  como 
también  revelfln  gran  deseo  de  instrucción,  vivo  amor  á  las 
ei^icias  y  adelanto  relativo  de  loa  espíritus  en  el  clero  y 
personas  visibles  de  esta  ciudad,  especialmente  entre  las  na- 
cidas  en  el  pais.  Carlos  111  encontró  resistencias  en  España 
para  la  reforma  de  los  estudios,  que  no  habria  bailado  en 
este  rincón  de  la  América  meridional.  En  el  mismo  año  en 
que  la  Universidad  de  ÍÍHlamiinca,  (aquella  que  casi  hundió 
con  ergoa  las  gloriosas  caravelas  de  Colon)  declaraba  que  no 
se  apartaria  de  la  doctrina  del  peripato  por  ser  mas  que  toda 
otra  conforme  con  las  creencias  religiosas  de  la  uaeion,  (2) 
los  canónigos  de  la  Catedral  de  Buenos  Aires  proponian  que 
"los  maestros  de  filosofía  no  tuviesen  obligación  de  seguir 
sistema  alguno  determinado,  especialmente  en  la  fisica  en 
que  podrian  apartarse  de  Aristóteles,  y  enseñar  por  los  prin- 
cipios de  Gasendo,  de  Newton,  Ó  arrojando  todo  sistema  para 
la  esplicacion  de  los  fenómenos  naturales,  seguir  solo  la  Zuz 
de  la  esperiencia  por  las  observaciones  y  esperimentos  en 
que  tan  útilmente  trabajan  las  academias  modernas".  Esta 
sincronismo  rival  de  las  opiniones  entre  la  madre  y  la  hija, 

(1)  Según  el  contenido  de  una  real  orden  firmii.la  el  9  de  Ene- 
ro de  1772  por  el  eonde  de  Arauda,  ya  deade  17(19  se  habiaa  dirigido 
L  la  corte  tanto  el  obispo  como  el  Cabildo  secular  de  Buenos  Aires 
propoaiendo  destinoB  para  las  casas  secuestradas  de  los  jesuítas, 
Proponia  el  obispo  tres  extablecimientol  de  educación;  pero  todos 
con  tendencias  &  formar  sacerdotes.  La  casa  del  Seminario  Conciliar 
para  el  lestmlío  de  !a  latinidsd  y  retórica:  el  Consistorio  para  el  es 
tudio  de  la  fltosofia  y  teología;  y  el  Colero  ontifcuo  para  Seminario 
de  moral  y  lenguas  americanas  "y  para  aprobaeiCn  de  aquellos  qoe 
hubieren  verdailera  vocación  de  curas".  El  Cabillo  pareee  qu«  soli- 
citaba  la   traslación   de  la  Universidad   de   Ciíriloba  á  Buenos   Aires. 

(2)  Biblioteca  do  e-'^ritores  del  reinado  de  Carlos  IH,  por  Sem- 
pcre  y  Giiarinas — Art.  Planes  de  cstudiod 
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entre  la  Metrópoli  y  la  Colonia,  no  solo  arguye  inteligencia 
liberal  en  quien  lleva  la  buena  parte  en  ellas,  sino  resolución 
y  entereza  para  arrostrar  las  preocupaciones  dominantes, 
pues  según  lo  declara  el  sabio  Benedicto  Feijóo.  era  un  acto 
"  heroico  contradecir  á  Aristóteles,  allí  en  donde,  sobre 
"  cualquiera  que  se  le  oponga,  granizan  al  momoito  tempes- 
"  iades  é  injurias". 

A  consecuencia  de  estos  trabajos  preparatorios  para  la 
creación  de  la  Universidad,  se  espidió  una  Real  cédula  data- 
da en  Madrid  á  31  de  diciembre  de  1779.  que  es  considerada 
como  la  ercccional,  cu  (|ue  dice  el  rey  que  con  fecha  22  de  tmir- 
zo  tlel  (iño  inuicdiatí)  anterior  (1778),  había  tenido  á  bien 
encargar  k  su  Consejo  de  las  Indias  procediese  al  arreíjlo 
y  ejecución  de  las  aplicanoiics  que  se  habian  hecho  por  la 
Junta  principal  de  Hui'nns  Aires,  de  las  casas  y  colegios  que 
loa  resillares  de  la  estiiipuida  Compañía  de  Jcíus.  poseye- 
ren aquí,  á  saber:  el  colegio  llamado  de  San  Ignacio,  para 
eriiíir  en  ¿I  en  seiiiinjirio  real  y  una  l'iüfcfsiilad  pública. 
Pedíanse  en  la  misma  Real  cédula  al  virey  mirtos  í»/o  ms 
sobre  el  verdadero  valor  de  cada  una  de  las  fincas  que  se 
aplicaban  al  sostenimiento  de  la  Universidad  y  un  plan  is- 
pecífico  y  claro  de  la  fábrica  y  situación  del  Colegio  Convic- 
torio donde  se  habia  de  erigir  aquella. 

El  informe  pedido  no  se  espidió  entonces,  ni  mas  ade- 
lante tampoco.  Mientras  tanto  el  cabildo  secular  apoyado 
por  el  virey,  por  una  parte,  y  el  obispo  de  la  Diócesis  por 
otra,  entre  los  años  1773  y  1780,  se  dirigieron  al  rey  por  la 
via  reservada,  instando  mas  de  una  vez  por  la  erección  pron- 
ta de  la  T'nivei'sidiid,  demostrando  los  perjuicios  que  eape- 
rimentaban  los  naturales  de  Bvrnos  Aires  y  su  provincia  por 
esta  falta,  y  pretendiendo  que  al  menos  se  autorizase  al  se- 
minario de  San  Carlos  para  conferir  á  sus  alumnos  y  cur- 
santes los  grados  mayores  y  menores  respectivos  á  las  facul- 
tades de  filosofía.  Teología  y  Cánones  de  que  teneia  cátedras 
establecidas.  En  la  Real  cédula  en  que  se  hace  referencia  á 
estas  instancias,  consta  que  el  Consejo  de  Indias  habia  hecho 
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presente  á  S.  M.  que  era  imposible  resolver  sobre  asuuto  tan 
grave,  sin  tener  presente  lea  noticias  pedidas  reiteradamente 
por  el  mismo  Consejo  y  exigidas  por  el  ministerio  de  la  Co- 
rona. "S.  M.,  (dice  esta  Real  cédula)  ha  estrañndo  seme- 
jante morosidad  y  abandono  en  negocio  de  tal  iiti])ortaneia, 
no  menos  que  la  controáiccmii  que  se  advierte  de  haber  deja- 
do sin  cumplimiento,  por  una  parte  las  tres  Reales  cédula» 
citadas,  (1)  y  por  otra  haber  contimiadn  instando  y  reei>- 
mendando  el  breve  despacho  que  depende  de  aqit  I  informe 
pedido  diez  y  nueve  años  hace".  (2) 

■Híi'bia  efectivamente  una  í-ontradiccion  en  estf  negocio 
como  lo  nota  el  rey,  ó  mas  bien  un  misterio  que  no  puede 
esplicarse  sino  por  la  influencia  de  los  enemigos  encubiertos 
que  tenia  todo  pensamiento  que  tendiese  á  desarrollar  la  im- 
portancia social  de  los  hijos  de  este  pais,  cuya  concurren  ^ia 
temían  los  empleados,  especialmente  togados,  que  venían  de 
España  ó  de  otrajs  ciudades  de  América  maí*  imbuidas  que 
Buenos  Aires  en  las  máximas  de  sumisión  ciega  á  la  rutina 
y  4  la  autoridad.  El  decreto  puesto  por  Aviles  á  la  c''diilíi 
de  que  acabamos  de  ocupamos,  tiene  todo  el  aire  de  dilatorio 
pues  mandar  la  copia  al  espediente  de  la  maUria  era  enter- 
rarla en  el  polvo  de  un  legajo  que  dormia  desde  veinte  años 
atrás  en  el  rincón  de  alguna  cobachnela. 

En  fin.  poder  detenninar  la  causa  ni  la  naturaleza  de 
los  obstáculos  que  eí?perimentó  la  ansiada  erección  de  la  Uni- 
versidad, el  hecho  es,  que,  si  bien  se  fundó  el  colegio  llania- 

(1)  EbUs  t^édulas  Eoii  laR  Ae  31  de  diciembre  de  ITT9  j  dos 
reproducciones  de  la  misma  de  16  de  Enero  de  I7S4  j  22  de  mayo 
de  1786.  A  conferencia  de  esta  última,  cuyo  despacho  ee  recomen- 
daba á  la  "mayor  brevedad",  el  Virey  de  entonces,  marquea  da  Lo- 
reto,  se  dirigid  &  la  Junta  general  de  aplicacionep  á  do  de  aquel 
miamo  año,  remitiénidole  en  copia  la  reHOhirion  Real  para  que  espi- 
diese su  informe  en  la  parte  que  le  eorreapondiese. 

(2)  Bea!  Cédula  datada  en  San  Lorenzo  á  20  de  Noviembre  de 
1798,  sobre  la  cual  recayfi  la  siguieate  resolución  del  marques  do 
ATÜes:  Cúmplase  la  antecedente  Beal  Orden,  &  pujo  efecto,  a)n«- 
gindose  copia  de  ella  al  espediente  de  la  materia,  tráigase  para  pro- 
veer lo  que  corresponda  seftnn  bu  actual  estado, — (La  carpeta  de 
esta  nota  dice:  "respondida  el  31   de  julio  de  99  al  N.  19)', 
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do  de  San  Carlos,  y  se  dotaron  cátedras  de  latinidad,  de  fi- 
loíjofía  y  de  Teología,  no  se  establecieron  las  de  Derecho  ci- 
vil ni  se  formó  un  clausiro  que  distríbuj-era  grados  de  Li- 
cenciado y  de  Doctor  en  las  diferentes  facultades  que  abra- 
zaba el  plan  presentado  por  los  Cabildos  y  por  el  Procurador 
de  ciudad,  plan,  como  se  ba  visto,  aceptado  por  el  rey.  (1) 

Kl  exelente  americano  Vertiz,  el  mejor  de  nuestros  vir. 
reyes,  que  aun  estando  un  la  campaña  contra  los  portugueses 
de  Rio  O-rande,  recordaba  á  sus  delegados  en  el  gobierno  la 
necesidad  de  completar  cuanto  antes  la  enseñanza  del  cole- 
gio cuya  creación  le  debia  t»nto,  manifíesta  su  pena  por  no 
ver  realizado  todo  su  pensamiento,  cuando  dice  A  su  sucesor: 
"  ¡'or  110  hab<-yse  formalizado  la  Universidad  k  que  accedió 
el  rey,  los  estudios  del  Real  colegio  de  San  Carlos,  están  re 
ducitlos  H  gramática,  retórica,  filosofía,  teolc^ía  y  una  cáte- 
dra de  Cánones".  (2) 

Lost  hijos  de  Buenos  Aires  que  aspiraban  al  capirote  y 
á  las  borlas  se  veían  obligados  á  trasladarse  á  Charcas  ó  á 
l^anliago  de  Chile,  según  las  inclinaciones  ó  los  recursos  de 
loA  candidatos.  El  estudio  del  Derecho  y  los  grados  de  esta 
faciiltíid  [JO  imponinn  en  Chile  tantos  sacrificios  como  enctial- 
quiera  otra  parte,  y  allí  acudían  loa  menos  favorecidos  de  la 
fortuna,  aunque  el  lustro  de  las  escuelas  de  Charcas  se  re- 
flejase sobre  los  ahogados  que  se  foniiaban  en  ellas. 

(1)  Kd  el  territorio  del  Yireiuato  de  Buenos  Aircí*  eiiati&n 
dos  Tíniversidadre,  1&  de  Cúrdobs  j  Ib  de  Charcas.  La  primera  no 
fué  elevada  al  grado  de  UDÍversídad  mayor  hasta  Is  época  de  Li 
niers.  Antes  de  esa  época  solo  conferían  ^ados  de  nue^ro  en  Artes 
y  ds  licenciado  y  de  doctor  en  teología.  Las  cátedras  d*  iurispni- 
dencia  se  fundaron  durante  el  gobÍMOO  d»  Sobremonte  bajo  "im 
método  infelii  de  ensefianza",  se^n   la  espreaion   del  Dean  Funes. 

La  Universidad  de  Charcas,  que  se  titulaba  Beal  j  Pontifici.t 
Univemidad  de  San  Francisco  Javier,  se  fundó  el  aSo  1823,  bajo  la 
dirección  y  «'nsefianza  de  toa  PP.  Jesuítas.  A  fines  del  siglo  XVIII 
le  concedió  el  Rey  loa  miamoa  privilegios  que  gozaba  la  de  Sala- 
DiaDca,  En  la  facultad  de  leyes  no  tenía  mas  que  una  cfitedra  "de 
instituta",  y  e4  niimero  de  los  T)D.  de  bu  clíiistro  ascendía  á  3.í0 
ni  empezar  el  presente  siftlo. 

(2)  Memoria  de  Vertí/  á  su  sucesor  Loreto:  inédita,  datada  á 
12  de  marzo  de  17S4. 
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CoQ  e!  último  año  del  siglo  XVIII,  coinciden  las  últi- 
mas palabras  oficiales  pronunciadas  como  un  de  profnndis 
sobre  la  idea  universitaria:  esas  palabras  son  las  del  decreto 
de  Aviles  que  acabamos  do  citar:  "agregúese  al  espediente 
áe  la  inat'ííia" 

La  carátula  de  este  espediente  no  volvió  á  ver  la  luz  del 
día  hasta  veinte  años  mas  tarde,  cuando  pasó  del  ari^ivo  de 
temporalidades  á  las  oñcinas  del  Directorio,  en  las  cuales  se 
concibió  el  proyecto  de  instalar  la  Universidad. 

£1  gobierno  de  don  Juan  Martin  de  Pueyrredon,  mani- 
festó las  mejores  intenciones  para  levantar  la  en^eñania  pú- 
blica, comenzando  acertadamente  por  una  indagación  oficial 
acerca  del  estado  &a  que  se  encontraba  la  disciplina  del  co- 
legio de  San  Cai-loe  que  dependia  inmediatamente  del  Esta- 
do. Penetrando  también  en  el  misterio  de  loe  claustros,  exi- 
gió por  una  circular  de  23  de  diciembre  de  1816  que  los  Pa- 
dres Prefectos  informasen  sobre  las  aulas  que  regenteaban, 
resultando  dic  estas  indagaciones  el  convencimiento  de  que 
los  estudios  claustrales  habian  caído  en  la  mayor  postración 
(1)  y  que  los  del  colegio  antiguo  exigian  una  reforma  funda- 
mental. 

Por  un  decreto  de  fecha  2  de  junio  de  1817,  en  que  de- 
clara el  director  que  el  restablecimiento  de  la  enseñajiza  pú- 
blica demanda  toda  au  atención  á  ñn  de  colocarle  bajo  un 
plan  tan  estenso  "euai  corresponde  á  los  altos  destinos  á  que 
es  llamada  nuestra  patria",  comisionó  á  sus  secretarios  de 
Qobiemo  y  de  Hacienda  (doctor  don  Vicente  López  y  don 
Domingo  Trillo)  para  que  acordasen  y  dispusiesen  las  me- 
didas que  fuese  necesario  tomar  para  la  realización  de  tan 
importante  empresa.  Estas  medidas  dieron  por  resultado  la 
refundición  del  colegio  de  San  Carlos  en  el  de  la  Union  del 
íiiir,  cuya  apertura  tuvo  lugar  el  16  de  julio  de  1818,  (2)  con 

(2)  El  9  era  el  di&  seQaladoj  pero  ee  poatergú  por  el  mal 
PrefeHo  ile  la  Recolfcoion  Franciscana,  es  una  pintura  viva  de  la 
inrlolencia   de  los  siipíriores  de   aquel   convento. 

íl)     El  9  era  el  din  Beflalado;     pero  se  postergú     por  el   mal 
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cuarenta  y  siete  aluiunos,  con  gran  ceremonial  y  con  asis- 
tencia del  Director  y  de  las  corporaciones  del  Estado. 

Esta  reforma  debia  completerse,  según  la  mente  del  Di- 
rector, coa  la  erección  de  la  Universidad.  En  efcto,  el  19 
de  marzo  de  1819,  elevó  una  nota  al  soberano  Congreso,  en 
la  cual  detipnes  de  hacer  una  breve  y  exacta  re.^eíia  de  los 
pasos  dados  en  vano  desde  1778,  para  llegar  á  aqn'-l  íin, 
terminaba  de  la  manera  siguiente: — "Sensible  yo  á  los  vo- 
tos con  que  tan  fervorosamente  ha  clamado  la  capital  por  un 
establecimiento  que  no  xe  le  puede  dilatar  por  mas  tiempo  sin 
agraiio  y  escandalosa  injusticia,  he  creído  que  ha  llegado  In 
ocasión  de  realizarlo,  y  aun  he  dudado  algún  t'empo,  si  es- 
tando ya  dispuesto  y  ordenado  tantas  veces  debia  de  plano 
proceder  á  erigirlo.  Pero  deseando  siempre  lo  mejor  y  mas 
seguro,  he  creído  conveniente  recurrir  á  vuestra  soberanía 
y  exitar  su  beneficencia  para  que  se  digne  mandar  de  nuevo 
que  se  funde,  prestándome  su  consentimiento,  ií  efecto  de 
que  obre  con  toda  la  plenitud  de  facultades  necesarias  para 
remover  todos  los  embarazos  que  puedan  retardarla.  Al  paso 
que  todo  puede  realizarse  sin  (jravar  en  nada  Jos  fondos  det 
erario  nacional,  me  apresuro  ft  r<^ar  á  vuestra  soberanía 
que  sea  pronto  su  despacho  para  dejarle  á  la  capital  rn  los 
últimos  atas  de  mi  mando  este  respetable  monumento  del 
celo  que  me  anima  por  su  esplendor  y  felicidad, . .  " 

El  Congreso  se  conformó  con  la  pn)puesta  del  Director 
y  te  autorizó  con  lae  facultades  que  solicitaba,  por  decreto 
de  22  de  mayo  firmado  por  el  doctor  don  Luí'i  Chorroarin 
como  presidente  de  aquel  cuerpo. 

Esto  pasaba  en  vísperas  de  descender  del  mando  el  ge- 
neral Pueyrrcdon,  y  la  l'nivetsídad  tampoco  .se  fundó  por 
entonces. 

Acabamos  de  ver  que  en  el  año  1817  se  contrajo  el  go- 
bierno á  realizar  algunos  cambios  en  la  disciplina  de  los  co- 
legios. Sin  embargo  esos  cambios  fueron  tímidos,  no  corri- 
gieron  viejos  resabios  ni  llenaron  satisfactoriamente  las  ne- 
cesidades que  sentia  la  alta  enseñanza.  Y  esto  es  tanto  mas 
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de  entrañar,  cuanto  que  desde  abril  de  aquel  afio  estaba  en 
conoeimieato  del  gobierno  «na  nota  del  Cancelario  de  Estu- 
dios doctor  don  Andrés  Florencio  Ramírez^  fundando  la 
conveniencia  de  reducir  el  número  de  las  cátedras  de  Teo- 
logía para  dar  lugar  ít  otras  materias  y  suplir  asi  la  falta  de. 
Universidad  que  se  padecía,  seffun  sns  propias  espresiones: 
— "  Será  sobremanera  conveniente,  decia,  suprimir  dos  cáte- 
dras de  teología  de  las  tres  que  hay  en  nuestros  estudios  y 
subrogarla  una  de  Derecho  público  de  las  Naciones  y  otra  de 
Historia,  añadiendo  solamente  una  de  derecho  canónico  ó  su- 
jetando por  ahora  esta  materia  y  la  de  la  primera  á  una 
misma  regencia". — En  seguida  pasaba  k  fundar  la  conve- 
niencia de  la  innovación  y  agregaba:  "La  utilidad  de  la 
primera  cátedra,  luego  que  nuestras  provincias  se  elevaron 
al  rango  de  Nación,  es  tan  palpable  que  seria  bien  imperti- 
nente el  detenerse  á  demostrarla,  pues  está  admitida  por  uno 
de  los  rudimentos  que  deben  componer  al  hombre  de  Estado, 
La  segunda  es  casi  de  igual  naturaleza,  y  sin  ella  ni  puede 
florecer  la  elocuencia,  ni  cultivrase  la  política,  ni  adelarlar- 
•¡e  el  foro..."  "Las  tres  cátedras  (concluye)  forman  muy 
propiamente  el  patrimonio  de  loa  que  han  de  tomar  parte  en 
la  «dministracion  del  Estado  y  de  la  Iglesia  y  abren  camino  & 
la  honrosa  ambición  de  promover  la  felicidad  de  la  patria". 
Esta  discreta  reforma  no  se  atendió  hasta  el  25  de  abril 
de  lti2Ü,  convirtiéndose  en  decreto  gubernativo  cuando  me- 
nos debia  esperarse,  durante  la  agitada  transitoria  adminis- 
tración de  don  Manuel  Sarratea,  en  vísperas  de  bajar  de  su 
silla  de  gobernador.  El  tono  del  oficio  de  remisión  de  ese 
decreto  borra  la  simpatía  que  pudiera  despertar  la  medida 
tomada,  pues  los  móviles  que  descubre  emanan  manifiesta- 
mente de  un  resentimiento  que  no  era  allí  el  lugar  donde  de- 
bia niaaiifestarse.  (1)  Hemos  consignado  este  hecho  en  honra- 
ai  pensamiento  ilustrado  del  Cancelario  Ramírez  y  porque- 
le  hallamos  en  el  camino  de  la  Universidad  á  la  cual  vamos; 

(1)     Gaíet.1  iM  dia  -1  de  mayo  de  1S20, 
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ya  á  tf<.ar.  Por  otra  parte  aquel  decreto,  bien  ó  mal,  mani- 
fiesta (|iie  tixlus  nuestros  gobiernos,  eon  pocas  y  conocidas 

-escepciones,  hasta  los  efímeros  del  año  20,  han  prestado  al- 
guna atención  al  importante  asunto  de  la  educación  inte- 
lectual de  las  generaciones  jóvenes. 

Al  comenzar  el  año  1821  y  con  él  la  reorgaaizacíon  del 
paiü,  e!  redactor  del  periódico  oficial,  doctor  don  Manuel 
Antonio  Castro,  llamó  la  atención  del  público  y  del  gobierno 

'cn  varios  artículos  elegantes,  hacia  el  estado  de  la  educación 
con  relación  á  la  literatura,  á  las  ciencias  y  á  las  artes,  "ra- 
mos de  la  mas  alta  necesidad  en  donde  se  trata  de  la  felici- 
dad comtin".  (1)  Por  fortuna,  de  este  convencimiento  del 
ilustre  salteño,  participaba  la  nueva  administración  destina- 

•da  á  reparar  los  estragos  sociales  del  año  20,  contando  en  es- 
ta taren  con  la  opinión  general  y  ton  los  esfuerzos  individua- 
les de  todos  los  patriotas. 

Contábase  en  este  número  el  doctor  don  Antonio  Saenz. 

■quien,  aprovechando  de  las  generosas  disposiciones  manifes- 
tadas por  la  autoridad  y  los  ciudadanos  de  todas  las  clases, 

■  elevó  una  sencilla  y  modesta  nota  con  fecha  14  de  febrero  de 
1821,  dando  cuenta  al  gobierno  de  que  habiendo  recibido  en 

í6  de  1816  un  diploma  del  Director  Supremo  eonfiándole  las 
facultades  y  poderes  necesarios  para  ajustar  un  concordato 
con  el  gobernador  del  obispado  sobre  jurisdicción  y  rentas 
eclesiásticas  ó  fin  de  realizar  el  establecimiento  de  la  Uni- 
versidad, habia  logrado  entonces  negociar  dicho  concordato 
que  original  acompañaba.  Anunciaba  igualmente  en  su  nota 

ique  el  mismo  año  16  habia  redactado  un  reglamento  provi- 
sional universitario  que  debía  existir  en  las  oficinas  de  go- 
bierno. 

La  comunicación  del  doctor  Saenz  fué  inmediatamente 
contestada  aceptando  las  base=i  propuestas  por  este  en  el  re- 
glamento provisional  y  autorizándosele  para  que  conforme  á 

■  él  procediese  ft  formar  !a  corporación  y  á  arreglar  los  depar- 

tí)    (¡aceta  riel  7  de  febrero  rto  1821. 
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íamentoa  universitarios.  Este  documento  ea  una  página  que 
creemos  deber  consignar  íntegra  en  este  lugar.  Su  fecha  es 
de  15  de  febrero  de  1821,  y  dice  así:  "Se  ha  recibido  el 
"  concordato,  que  ejecutó  V.  con  el  señor  provisor  y  gober- 
"  nadnr  del  obispado  sobre  las  materias  que  exigían  au  ac- 
"  ct'sicn  ptira  el  establecimiento  de  la  universidad:  y  por 
"  cuanto  este  gobierno  se  halla  animado  de  los  mismos  be- 
"  ucfieo-s  deseos  <iiie  el  directorio  supremo,  he  resuelto  pro- 
"  pender  igualmente  al  establecimiento  de  aquella:  con  este 
"  objeto  confiero  á  V.  todas  las  facultades  necesarias  para 
"  que  proceda  inmediatamente  á  fundarla  en  clase  de  encar- 
■"  gado  ó  comisionado  especial  d'l  gobierno,  hasta  dejar  pues- 
"  tos  y  areglados  todos  loe  departamentos  que  debe  abrazar 
^'  el  establecimiento,  según  el  reglaviento  provisional  que 
"  form,ó  V.  y  que  comunicará  el  gobierno  con  su  aprobación 
"  luego  que  se  haya  formado  la  corporación  principal,  pre- 
"  viniéndole  que  cuando  estén  puestos  y  arreglados  los  de- 
*'  partamentos,  lo  avise,  para  que  el  gobierno  resuelva  si  es 
"  tiempo  ya  de  proceder  al  nombramiento  de  Rector  de  la 
"  universidad,  debiendo  entre  tanto  hacer  V.  sus  veces  desde 
"  que  se  haya  constituido  la  cámara  ó  sala  de  doctores". 
Martin  Rodríguez.  Juan  Manuel  de  Luca. 

V.a  til  gaceta  del  4  abril  encontramos  el  sisjuiente  aviso 
de  los  literatos,  redactado  por  el  doctor  Castro. 

"No  limita  el  gobierno  sus  cuidados  á  un  solo  objeto. 
En  cuanto  le  permiten  las  circunstancias  de  la  Provincia, 
se  estiende  á  todos  los  que  pueden  cond.uc¡r  á  su  adelanta- 
miento y  prosperidad.  Entre  las  agitaciones  é  inquietudes 
de  la  guerra  se  promueve  con  plai'sibh  aclitiilad  el  enta- 
blecimienfo  de  la  universidad.  El  emperador  Justiniano, 
en  el  procenio  de  sus  instituciones  legales,  dijo,  con  tanta 
sabiduria  como  elegancia;  que  conventa  que  la  majestad 
imperial  no  snlo  estuviese  decorada  ct-n  las  armas,  sinA 
tambicn  armada  con  las  letras.  Xada  en  efecto  conviene 
tanto  á  una  república  pnra  su  régimen  y  seguridad,  como 
ornarse  con  las  cipncias  y  decorarse  con  las  armas.  Aque- 
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"  lias  la  ilustran ;  estas  la  conservan.  A<|uella9  la  dirigen  en 
"  la  paz;  estas  la  defienden  de  la  guerra.  Son  los  ejes  en  que- 
"  debe  jirar  un  estado  para  ser  pnispero  y  tranquilo.  Se 
"  acerca  el  (lia  tic  la  aperhi-ra  tlrl  extiulio  general  y  uaiversi- 
■'  dad  pública  de  Bicnoí  Aires.  Los  señores  doctorea  y  licen- 
"  ciados  hijos  df-  (sta  provincia,  vecinos  ó  residentes  con 
"  residencia  permanente  en  ella,  compondrán  su  ilustre 
'  claustro.  ¥  para  que.  desde  luego  se  formalice  la  inairiciüa 
"  de.bemn  presentar  sus  títidos  respectivos  al  comisionado 
"  del  gobierno,  doctor  d^n  Antonio  Sa'm  en  el  término  de 
"  veinte  dias  desde  esta  fecha.  Los  que  por  emigrae iones  ó 
"  viages  repentinos  lí  otros  arofcímientos  no  los  tuvieren, 
"  aci-editarán  su  grado,  con  una  jitsti^cacion  competente. 
"  Los  demás  señores  doctores  ó  licenciados  que  quieran  in- 
"  corporarsf  á  la  universidad,  lo  solicitarán  en  la  forma  de 
"  estilo". 

Seffún  el  plan  del  doetnr  Saeiiz,  tal  euai  lo  podemos 
inferir,  no  hahienilo  todavía  tlegíido  á  nuestras  manos,  es- 
taba dividido  e)  claustro  ó  oon^^regacion  dfe  doetopps  en 
departamentos,  denominación  á  la  moda  que  venia  k  reem- 
plazar la  de  facultades,  consagrada  por  el  tiempo.  Ca<ia  de- 
partamento tenia  á  su  cabeza  un  prefeeto,  y  la  reunión  de 
estos,  acompañados  de  los  decanos  de  cada  faiíultad.  cons- 
tituian  lo  que  se  llamaba  el  tribunal  literario  cuyo  presiden- 
te era  el  mismo  Cancelario  y  Rector  de  la  I'fniversidail. 

Para  poder  arreglar  los  departamentos  era  indispensa- 
ble proceder  al  nombramiento  de  los  prefectos,  y  annqiie  es- 
ta atribución  fuese  esencialmente  universitaria,  correspondia 
por  la  primera  vez  al  gobierno,  y  así  lo  decían»  el  doctor 
Saenz  en  «na  nota  de  fecha  7  de  junio  sobre  la  cual  re- 
cayó una  resolución  (13  de  junio)  disponiendo  que:  la  pre- 
fectura del  departamento  de  la  academia  de  jurispnidencia 
se  anexase  al  eai^o  de  director  de  la  misma  academia,  (Doc- 
tor don  Manuel  Antonio  Castro. 

Que  fuese   prefecto  del  de  ciencias  sagradas   el   doctor 
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áoH   Valrtithi   Gonm,  digitidad  de  tesoro  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral. 

Del  departamento  de  jurisprudencia  el  doctor  don  Vü 
ccnic  Anaslacio  de  Echcterria. 

Que  la  prefectura  de  medicina  fuese  aaexa  á  la  direc- 
ción del  instituto  médico. 

Que  el  departamento  de  matemática»  corriese  á  cargo 
de  don  Felipe  ífenillosa. 

Y  el  de  estudios  preparatorios  de  don  Bernardino  Riva- 
davia. 

.    En  virtud  de  eata  disposición;  el  tribunal  literario,  ee 
compuso  del  modo  siguiente: 

I)r.    D.    Autcinio   «iieuz — Rector  y   Cancelario   de   la    Univerafiílad. 

Ur.  r>.  Maniiol  Antonio  Castro — Director  y  Prefecto  de  la  Acade- 
mia de  Jnrispnideni.'ia. 

Dr.  I>,  Vslpntfu  Gome? — Prefecto  (leí  ilepartarneuto  da  ciencias 
sagriiilas.  , 

Dr.  D.  Vicente  Anastacio  de  Echeverria^Prefeeto  del  departamento 
de  Jurisi.ruilencia. 

Dr  D.  Cristóbal  Montufar  —  Director  del  Instituto  y  Prefecto  del 
Departamento   de   Medicina. 

Dr.  D.  F?1ipe  Seailloaa — Prefecto  del  Departamento  de  Matemáticas 

Dr.  D.  Bernardino  Rivadavia  (1) — Prefecto  del  Departamento  de 
ciencinit  preparatoriaB. 

Dr.    D.    Bernardo   Colina — Decano   de   ciencias   sagradas. 

Cuáles  eran  las  funciones  que  desempeñaba  este  tribu- 
nal f 

No  podemos  absolver  esta  duda  estando  tan  distantes  de 
aquella,  época  y  no  conociendo  los  estatutos  propiamente  di- 
chos de  la  universidad  que  ó  no  se  hicieron  ó  no  se  publica- 
ron, (2)  Para  llenar  el  vacio  que  ellos  dejaban  en  cuanto 
á  la  organización,  autoridad  y  jurisdicción  de  aquel  cuerpo, 

(1)  En  aquella   fecha  no  era  todavia   ministro  de  fiobierno. 

(2)  Al  mes  sigtiiente  de  instalada  la  universidad,  decia  el  doctor 
Castro  en  un  número  do  la  Gaceta.  "Recomendamos  al  rector  y  al 
"ilnstre  claustro  de  DD.  la  necesidad  de  formar  cuanto  antea  "las 
"constitucioue>l  y  el  plan  general  de  estudios",  para  an  aprobación 
"y  ejecución,  porque  nada  bay  bueno  sí  es  arbitrario  y  nada  puede 
"dejar  de  ser  arbitrario  sino  es  arreglado  á  las  leyes." 
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de  su  Rector  y  del  tribunal  literario,  resolvió  el  gobierno  au- 
torizarlo para  resolver  en  todos  los  casos  y  causas  de  fue- 
ro académico.  Dispuso  igualmente  que  las  facultades  parti- 
culares de  loa  prefectos,  firesen  reglados  del  mismo  modo, 
no  menos  que  los  derechos,  preeminencias  y  prerogativan  de 
todos  los  individuos  que  pertenecian  á  cada  uno  de  tos  de- 
jMirtamentos.  Por  último,  deseosa  la  autoridad  de  rodear  al 
cuerpo  próximo  á  nacer  de  todo  el  brillo  y  respetabilidad 
que  merecía  por  las  funciones  importantes  que  iba  á  desem- 
peñar, lo  condecoró  con  el  ejercicio  dé  todas  las  facultades 
que  están  concedidas  á  las  universidades  mayores  y  á  sus 
miembros,  entre  las  mas  privilegindas;  y  por  último  le  puso 
en  posesión  de  todos  los  derechos,  fincas,  y  edificios  que  ha- 
bían estado  aplicados  hasta  entonces  á  los  estudios  públicos. 
Todo  esto  fué  consignado  en  el  edicto  ereccional  nublicado 
el  9  de  agosto  de  1821. 

A  las  4  y  media  de  la  tarde  del  dia  12  inmediato  tuvn 
logar  la  inauguración  solemne  de  la  universidail.  en  el  tem- 
plo de  San  Ignacio  (lugar  tradicional  de  las  grandes  fies- 
tas de  la  inteligencia)  cuyas  avenidas,  nav&i  y  tribunas  re- 
bosaban en  gentío  ansioso  de  ver  por  sus  ojos  aquella  cons- 
telacion  de  doctos  brillando  á  la  luz  reflejada  de  las  lea- 
tejuelas  y  avalorios  de  capirotes  y  bonetes  (1).  Esta  faz  de 
la  ceremonia  era  la  mas  al  alcance  de  la  generalidad  de  los 
espectadores,  aunque  no  faltaria  entre  ellos  padres  serios  y 
madres  fiemas  cuyos  ojos  se  humedecerían  de  entusiasmo  y 
amor  al  considerar  la  nueva  honra  4  que  podian  aspirar  su» 
hijrs.  "-lamas  un  establecimiento  ni  una  función  pública 
{dice  un  testigo  ocular)  ha  tenido  un  séquito  tan  intere- 
sante y  numeroso;  el  pueblo  se  hallaba  verdaderamente  exal- 

(1)  Ed  lu  gaceta  del  21  <ie  julio  se  lee  el  üiguiente  aviso  ofldal: 
Con  esta  fecha  se  ha  servido  8.  E.  el  gobernador  y  capitán  general 
Ao  la  Provincia  aprobar  el  íliseño  que  el  rector  ile  la  universidad  le 
ha  presentado  "de  la  moceta"  que  debe  usar  la  eala  de  doctorea 
"aio  bolsa  ni  capuz"  con  prevención  de  que  se  toleren  loo  que 
algUDOR  I>D.  hubiesen  hecho  en  la  forma  antigua  y  "no  puedan 
uniformarse   sin   deterioro." 
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tado  de  akgria,  y  ha  dH<Jo  á  eonoeer  hasta  qué  grado  es 
eutusiasta  por  las  letras  (1)"  En  aquel  día  la  cieneia  se 
dignificaba,  se  despertaba  el  estímulo  por  el  estudio  y  se- 
mostraba  ("laramente  por  )a  autoridad  de  Buenos  Airea  cuan 
grande  debe  ser  el  respeto  que  rinden  los  gobiernos  bien» 
intencionados  k  la  inteligencia  cultivada. 

A  la  hora  ya  indicada  se  presentó  el  Gobernador  á  la 
puerta  del  templo  acompañado  de  sus  cinco  ministros,  del 
cueipo  diplomático  y  de  todas  las  autoridades  eclesiásticas 
L'iviles  y  militares,  siendo  recibido  allí  por  una  comisión  de 
niietnbrcs  de  la  sala  de  doctores:  otra  comisión  llevó  sobre 
un  almohadón  de  tela  de  damasco  y  de  oro  basta  el  asiento 
de  S,  E,  el  edicto  original  de  la  erección  de  la  universidad. 
Mi^ntra-s  esto  tenia  lugar  entraban  á  la  iglesia  Formados  en 
dos  alas  los  treinta  y  seis  miembros  presentes  del  claustro,, 
abriendo  la  marcha  los  maeeros  (2)  y  presididos  por  el  tri- 
bunal literario  encabezado  por  el  rector.  Colocados  en  sus 
asientos,  el  pro-secretario  de  la  universidad,  por  ausencia  del 
escribano  de  gobierno,  leyó  el  edicto,  pasando  en  seguida  et 
gobernador  á  recibir  el  juramento  de  incorporación  al  rector 
y  doctores,  presentes,  bajo  la  siguiente  fórmula: 

"Juráis  á  Dios  nuestro  señor,  y  estos  santos  evangelios. 
y  prometéis  á  la  patria  defender  la  libertad  é  independencia' 
del  pais  bajo  el  orden  representativo  y  el  único  impeyio  de 
la  leyt"  (3). 

(1)  "Argos",  numero  20  del  sábado  18  de  agosto  de  1821. 

(2)  Siempre  que  la  uciverBidad  ee  presentaba  en  público  como 
corporación,  llevaba  dos  empleados  vestidos  con  capas  cortas  de 
graua,  cargando  al  bombro  dos  grandes  mazas  de  plata,  con  relieves 
alusivos  y  probablemente  con  las  armas  de  la  Universidad.  Entre 
lOB  dos  maeeros  caminaba  también  nn  guión  con  un  gran  escudo  de- 
plata. La  parte  met&lica  de  estaa  v«.nerable8  antiguallas  ha  macbo- 
ttempo  que  deHopareciú  de  la  casa,  sin  dejar  rastro  en  la  página 
de  ningún  libro  ni  inventarío.  Lo  únieo  qne  existe  bo^  es  la  tela  del 
pendón,  de  ^eda  colorada,  galoneada  de  oro  y  un  eojin  forrado  en- 
la  misma  tela. 
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"Juráis  y  prometéis  <;onsen-ar  y  sostener  todos  los  fue- 
ros y  privilegios  de  la  Universidadí 

"Juráis  y  prometéis  obedecer  al  Cancelario  y  Rector  'lo 
la  Universidad,  al  Tribunal  Literario  y  íi  la  muy  ilustre  sa- 
la de  doctores? 

Después  de  esta  larga  formalidad  tomó  la  palabra  el  si!- 
Sor  Cancelario  y  pronunció  una  oración  inaugural,  sólida  m 
•  elocuente  segiin  el  testimonio  de  la  prensa  oficial.  El  minis- 
tro de  gobierno  don  Bemardino  Rivadavia,  dirigiéndose,  :'i 
su  turno,  ¿  la  sala  de  doctores,  hizola  presente,  en  una  corta 
y  enérgica  arengn  el  gran  empeño  que  aeababa  de  contraer 
para  con  la  patria,  asegurándola  que  para  cumprirlo  y  lle- 
narlo dignamente  podía  contar  con  el  apoyo  de  1»  primera 
autoridad  de  la  provincia. — 

Acto  continuo  y  para  cerrar  esta  magnifica  ceremonia 
con  un  rasgo  digno  de  caballeros  togados,  los  doctores,  á 
imitación  del  Cancelario,  pusieron  á  disposición  del  gobierno 
«H  grado  de  indulto,  en  señal  de  agradecimiento  como  á  fun- 
dador de  aquel  establecimiento. — Asi  terminó  la  parte  oficial 
de  la  función  erecciona!. 

Al  dia  siguiente  hizo  la  Universidad  su  primer  ensayo 
jurisdiccional  confiriendo  cinco  grados  de  medicina  y  uno  de 
derecho.  Los  graduados  fneron: 

Don  Francisco  Rivero. 
Cosme  Ai^erich. 
Juan   Antonio  Fernandez. 
Juan  Madero. 
Pedro  Rojas. 
Ramón  Diaz  y  Halgado. 
XTno  de  los  efectos  inmediatos     que     produjo     la     Uni- 
versidad, fué  dar  unidad  y  centro  á  la  enseñanza,  reunien- 
do bajo  una  sola  dirección  las  aulas  dispersas. — El  Consula- 
do mantenía  bajo  su  protección  y  vigilancia  las  escuelas  de 
matemáticas,  de  náutica,  de  idiomas  vivos  y  de  dibujo,  pa- 
gando los  respectivos  maestros  con  sus  fondos  particulares. 
El  Cabildo  eclesiástifo  parece  que  dirigía  y  saíitenía  por  su 
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p&rte  con  rentas  propias  las  clases  de  ciencias  sagradas,  se- 
gún se  infiere  de  la  nota  del  doctor  Saenz  de  14  de  febrero 
de  1821  de  que  dejamos  hecha  mención.  El  gobierno  por  sn 
parte  tenia  bajo  su  inmediata  custodia  al  Colegio  dé  la 
TJnion. 

Para  realizar  la  incorporacioQ  de  estos  grupos  dispersos 
á  la  Universidad,  se  celebraron  cosTenciones  ó  concordatos 
con  cada  una  de  aquellas  corporaciones. — El  consulado,  por 
ejemplo,  prestándose  á  los  deseos  del  gobierno,  acordó:  que 
al  entregar  al  rntenva  general  universitario  las  aulas  de  crea- 
ción suya  procederia  bajo  los  siguientes  requisitos: — todos 
los  maestros  que  las  dirigían  y  habian  sido  nombrados  por  la 
Junta  Consular,  deberian  ser  reconocidos  por  catedráticos  de 
la  Universidad,  del  mismo  modo  que  los  del  instituto  médico, 
y  gozarían  de  preemineDcias  de  tales  según  su  antigüedad, 
no  pudiendo  ser  removidas  sin  causa  grave  y  proceso  legal: — 
(¡ue  en  el  caso  de  vacante  serian  provistos  por  oposición  en 
el  orden  de  los  demás;  que  sus  dotaciones  xerian  satisfechas 
por  los  fondos  consulares  en  la  forma  que  hasta  allí  y  de 
los  mismos  fondos  se  satisfarían  los  gastos  menores  de  cada 
atilaz  que  la  Junta  Consular  nombraria  un  diputado  con 
aliento  y  voto  en  el  tribunal  literario  y  con  carácter  fiscal  en 
todas  las  aulas  que  se  trasladaban  del  Consulado. 

Para  poder  apreciar  la  influencia  venidera  de  la  Uni- 
versidad sobre  el  número  y  naturaleza  de  las  matenas  de  en* 
señanza,  es  necesario  conocer  el  estado  en  que  á  este  respecto 
se  hallaba  el  pais  al  erigirse  aquel  establecimiento. — En  pre- 
sencia de  un  documento  que  parece  oñcial,  podemos  estable- 
cer que  al  comenzar  la  administración  del  general  don  Mar- 
tin Rodriguez,  existian  las  aulas  que  con  los  nombres  y  suel- 
dos de  sus  respectivos  maestros  señalamos  á  continuación : 
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De  historia  ratural n    Amado  Boniplan  2(KX>ps. 


Pertene- 
ciente al 
Consulado 


Id      Id.  ausillar 

Matemática 

[Náutica 

Dibujo 


Pedro  Benoit...     560   ' 
Felipe  Seniliosa   1200  ■ 
AntonioCastetiini    600  ' 
José  Rousseau..    600  ' 
Martiniano  Chila- 
vert  Ayudante 
de  matemática    S'XI 
Juan  Pedro  Alda- 
ma.Ayudante  de 

dibujo 500 

Cristóbal  Montu- 
far..  " 


ICiniíia '.   (vacante) 1200 

tuti     ;Materia  medica .'  A.  Bompltin     (1)  l'OO  ' 

édico  i  Instituciones  medicas  .  '  Juan    Ant.    Fer- 

'I  nandez 1000  " 

I  Anatomií "  Francisco  C,  a  r- 

I  aerich lOCO    ■ 

ÍTeolofiia "  Saturnino  Planes    800    ' 

FilosoRa '  Abelina  Díez...    80o  " 

unión  \  G''a'"8t'ca  latina '  Mariano   Guerra    6oo   ■' 

Md.ld.de   'menoreí '. . .  "  Itfnacio  Ferro....    5oo    ' 

I I  ioma  francés "  Miguel  Belgrano.    6oo  " 


Colegio 


Pasante  de  Estudios. . 


Conciliari2>i 

La  suma  total  de  loe  saeldos  anuales  de  profesores  y  em- 
pleados en:  la  enaeñanza  pública  ascendía  en  aquella  época  á 
21,160  pesos  de  la  moneda  de  entoccee.  (3) 


(1)  ]tf.  Bcrniplan,  i'otno  se  vé,  tenia  una  renta  anual  de  15,00Ü 
"francoB",  por  el  desempeño  de  dos  etaae«  análogaa  &  nua  conoíi- 
mientos  cientiflvoa.  "  Kl  IT  de  Julio  de  ISIS,  dice  el  Sr.  Xuñez  en  sos 
efemérides,  ¿  recomendación  del  Director,  el  congreso  aprobó  la  ao- 
licitud  de  don  Amado  Bomplan,  para  que  se  le  dieae  como  ae  le  dio 
e!  titulo  de  profesor  de  historia  natural  de  las  Provincias  Unidas." 
Bomplan  llegó  á  Buenos  Airea  el  día  29  de  febrero  de  1818,  según 
las  misma»  eferoéridea.  , 

(2)  Este  colepio  era  de  mera  reclusión  y  los  estudios  se  hacían 
fnera.  Tenia  au  Bector,  el  doctor  don  Florencio  Ramírez  su  Vice- 
Rector,  el  Lie .  don  Manuel  Antonio  Ramírez;  un  Pasante,  y  su 
Mayordomo,   cuyos   Bueldoí   importaban    1400   pesos   anuales. 

(3)  Véase  la  "Razón  individual  de  los  gastos  que  hace  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  en  los  militares  y  empleados  en  todos  los 
ramos  de  la  admín  i -oración  pública,  con  eHpecíHi-acion  del  haber  qne 
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Los  vacíos  qtie  dejaba  la  resolución  ^bernatíva  de  13  de 
junio  de  1821  acerca  del  plan  sobre  que  ae  edificaba  la  Uni- 
versidad, desaparecieron  cod  la  presencia  del  decreto  de  8 
de  febrero  de  1822,  en  ciijo  exordio  se  declara  que  las  urgen- 
cias de  la  provincia  impedían  á  la  autoridad  el  consagrar  una 
soma  suficiente  para  ia  creación  de  todas  las  clases  que  exi- 
gin  la  enseñanza  y  educación  de  la  juventud.  Añade,  sin  em- 
bargo, que,  "obrando  siempre  el  gobierno  en  consonancia 
con  eus  principios,  en  atención  k  las  circunstancias  del  pais 
y  al  corto  número  de  jóvenes  que  se  presentaban  á  la  ense- 
ña"za",  formaba,  por  entonces,  y  para  aquel  año  1822,  el 
arreglo  de  la  Universidad  de  que  vamos  á  dar  cuenta. 

El  decreto  abraza  los  pormenores  todos  de  la  primitiva 
oi^anizacion  de  aquel  cuerpo,  establece  los  límites  de  cada 
departamento  con  las  clases  que  le  componian,  y  descubre  por 
consiguiente  las  tendencias  que  la  autoridad  se  proponía  im- 
primir al  espíritu  de  la  juventud  que  se  daba  á  las  letras. 

(Era  la  Universidad  &  la  vez  un  cuerpo  docente  y  directi- 
vo: (1)  un  verdadero  poder  público  al  cual  estaba  sometida 
la  dirección  dp  la  inteligencia  en  sus  relaciones  con  el  estudio 
de  las  ciencias  y  de  las  artes  y  cuyos  inmediatos  subordina- 
dos  eran  los  profesores  y  los  jóvenes  desde  que  comenzaban 
á  asistir  A  las  escuelas  primarias  hasta  que  vestían  las  insig- 

i-ai1a   uno   ilisfiiita".    Sin    íei^ha;    pero   i^orreitpanilp    al    gobierno    üe 
Knilriguíz   bajo  et   ministerio   "en   pomision "   tle   lion  Juan    Manuel 

lie   LucB "Imp.    J?   Is   Inchiiendeníia,   15   píig.    in   fol,". 

(!)  Las  aulna  rln  la  Vniversiilail  s?  colocaron  en  «1  mismo  eili- 
lipio  que  ocupan  hoy,  después  de  haberlo  reparado  con  grandes  gal- 
ten,  pu-!s  íBtaVa  abandonado  después  de  haber  servido  de  eijsrtel. 
Permanecierc-n  nllt  hasta  el  año  1825,  en  que  se  trasla<taron  al  ao 
tijiuo  novicia-lo  del  i'onvento  da  San  Francisco,  que  de  presidio,  ni 
cranstoniió  en  rniv-crBidad,  in  virtiéndose  al  efecto  sumas  conside 
rabie».  Este  locul  no  correipondfa  á  bu  destino;  su  principal  de- 
fecto eia  el  de  no  poder  encerrar  ba.io  sus  bfívedax  todas  tas  clases, 
dr  manera  que  tas  <le  fisica  y  química  con  sus  dependencias  y  ga- 
t.incteü  de  instruncntes  «e  instalaron,  junto  con  el  museo  <Ie  historia 
natural.  ,en  la  parte  interior  y  superior  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo, bajo  la  dirección  del  Sr.  Carta.  Allí  fué  dond?  hizo  el  " 
MoRsotti,  BUS  primeras  observacioneg  astronómicas  y  meteorolrtgi 
siendo  profesor  de  física  esperimental  y  sucesor  de  Carta,  su  i 
patriota.  , 
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niaa  de  graduadu^í  en  ÍHcultade»  iiMiyorea.  En  coasecuescia, 
el  decreto  tneiicionadü  creó  un  Departamento  de  primeras  le- 
tras por  medio  del  cual  quedaron  incorporadas  á  la  Univer- 
sidad y  bajo  la  inspección  inmediata  de  sa  cancelario  y  del 
Tribunal  literario  todas  las  escuelas  existentes  en  la  capital  y 
en  la  campaña.  Era  obligación  del  mismo  funcionario  pro- 
mover el  establecimiento  de  otras  nuevas  en  los  puntos  que 
se  creyese  necesario.  La  Universidad  tenia  una  escuela  nor- 
ma! bajo  el  sistema  de  Lancasíer,  mandado  observar  en  to- 
das, ya  fuesen  del  Estado  ya  de  particulares.  Diez  mil  pesos 
(uertes  se  asiernaron  para  los  gastos  de  este  Departamento  en 
el  presupuesto  del  año  1822. 

2.  El  Departamento  de  estudios  preparatorios  se  com- 
ponia  de  seis  catedráticos  que  desempeñaban  las  siguientes 
clases. 

Uno  de  latinidad  de  mayores  con 600  pesos  anuales. 

"  "         de  menores      "      400        " 

Uno  de  idioma  francés  "        " 

Uno  de  lógica,  metafísica  y  retórica  con    800        " 

Uno  de  físico-matemáticas      "     800        " 

Uno  de  economía  política         "      800        " 

3.  El  Departamento  de  ciencias  exactas  se  componía  de 
dos  catedráticos  y  dos  ayudantes. 

Un   catedrático   de  dibujo  con 600  pesos   anuales. 

Un  ayudante  "    200  " 

Un  catedrático  de  geometría  descrip- 
tiva y  sus  aplicaciones    "   1000         " 

Un  ayudante,  que  debiendo  ser  militar 
no  gozaría  mas  que  el  sueldo  de 
su  clase  "     ,,  „ 

4.  El  Deparíamt7ito  de  Medicina  se  componía  de  tres 
cátedras : 

Una  de  instituciones  médicas  con 1000  pesos  anuales. 

Una  de  id.  quirúrgicas  con 1000  „ 

Una  de  clínica  médica  y  quirúrgica  con     1000  „ 

5.  El  Deparlamento  de  Jurisprudencia,  se  componía  de 
dos  clases: 
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V,n&  Oe  derecho  natural  y  de  gentes  con  1000  pesos  anuales 
Una  de  Derecho  civil  eon     ....     1000  „ 

fi.  El  Departamento  de  ciencias  sagradas Este  de- 
partamento se  creó,  al  mismo  tiempo  que  se  declararon  sin 
dotación  ni  ejercieit  las  cátedras  pertenecientes  ft  él,  reser- 
vándose el  Robiemo  hacer  las  provisiones  convenientes  cuan- 
do xfi  presentasen  disñpulo». 

¡Comparando  este  cuadro  de  estudios  con  el  que  reem- 
plazaba, se  nota  á  primera  vista  el  laudable  intento  de  siste- 
mar y  uniformar  la  enseñanza  primaria,  sujetándola  á  una 
dirección  respetable,  y  de  darle  ensanche  dentro  y  fuera  de 
la  ciudad.  Nótase  también  la  introducción  de  los  elementos 
fisieo-matem áticos  en  loa  estudios  preparatorios,  obligatorios 
para  todas  las  carreras,  y  la  creación  de  la  cátedra  de  Geo- 
metría descriptiva  y  sus  aplicaeionefl,  que  son  todas  referen- 
tes á  la  práctica  de  las  artes  y  de  los  oficios.  El  estudio  de 
la  Eccmomía  política  aceptado  por  primera  vez  en  el  plan  ge- 
neral de  estudios,  mostraba  igualmente  una  tendencia  mas 
práctica.  Las  cátedras  de  Derecho  natural  y  civil,  fundaron 
el  estudio  píiblico  de  la  junsprud^icia  que  hasta  entonces  se 
babia  hecho  en  la  Academia  TeÓrieo-práctiea  y  bajo  la  di- 
rección privada  de  los  abogados  de  crédito. 

Sin  embaí^,  este  plan,  reconocido  insuficiente  por  él 
gobierno  mismo,  dejaba  intencionalmente  un  vacío.  Pare- 
ce contradictorio  el  crear  un  Departamento  de  ciencias  sa- 
gradas, para  dejarle  huérfano  de  profesores  y  discípulos. 
Pero  la  mala  impresión  que  esto  pudiera  producir,  espeoial- 
mente  en  vísperas  de  la  reforma  eclesiástica,  tan  mal  com- 
prendida entonces,  como  bien  aprovechada  por  la  ignoran- 
cia y  la  calumnia,  desaparece  ante  los  decretos  de  7  y  12  de 
abril  de  1824. 

El  primero  de  estos  decretos  creaba  tres  cátedras  en  el 
local  del  colegio  de  estudios  eclesiásticos,  y  formando  el  res- 
peotÍTO  departamento  de  la  Universidad.  La  primera  de  Mo- 
ral evangélica  y  Derecho  público  pcIesiSstieo.  La  segunda 
de  Historia  y  disciplina  eclesiástica  y  la  tercera  de  griego  y 
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latín.  El  segundo  decreto  nombró  lo3  profesores  que  tiabian 
de  regentear  esas  clases.  Todos  tres  presbíteroa  iluatradoa 
con  U  asignación  de  mil  pesos  anuales. 

El  gobierno  no  eolo  se  contrajo,  como  ae  vé,  al  progreso 
de  la  iliistracion  de  la  juventud  sin«  también  á  morijerarla, 
dictando  penas  severas  contra  aquellos  estudiantes  que  fue- 
sen encontrados  en  lafi  calles,  quitnas  y  demos  lugares  públi- 
cos durante  las  horas  destinadas  á  las  lecciones  de  las  aulas. 
(1)  Su  celo  por  la  enseñanza  se  puso  mas  de  manifiesto  al 
votarse  la  le?  de  presupuesto  para  1823,  en  la  cual  se  adjudi- 
có la  suma  de  50,  805  pesos  para  la  instrucción  pública.  (2) 

Hagamos  ahora  conocimiento  con  el  personal  docente  de 
la  Universidad. 

El  Cancelario,  doctor  don  Antonio  Saens,  fué  encarga- 
do de  la  aula  de  Derecho  natural  y  de  gentes,  materia  sobre 
la  cual  redactó  unas  lecciones  que  han  quedado  inéditas  en 
BU  mayor  parte.  {3)  El  señor  doctor  don  Vicente  López, 
fundador  de  la  ciencia  estadística  en  Buenos  Aires,  recibió 
el  encargo  de  aclimatar  igualmente  entre  nosotros  la  teoría 
de  la  riqueza  por  medio  de  la  enseñanza  de  ta  economia  poli- 
tica.  Don  Juan  Manuel  de  Agüero,  antiguo  profesor  de  filo- 
sofía en  el  colegio  de  San  Carlos  y  Pasante  en  el  Conciliar, 
fué  llamado  á  enseñar  lógica,  metafisíca  y  retórica  al  mismo 
tiempo  que  k  presidir,  en  reemplazo  de  don  Bernardino  Ri- 
vadavia,  la  Prefectura  del  departamento  de  primeras  letras. 
Don  Felipe  SeniUosa,  español  liberal,  conocido  por  varios 
tratados  elementales  en  que  campean  la  ideología  y  el  análi- 
sis y  que  ya  había  contribuido  mucho  k  generalizar  las  eien- 

(1)  Decreto   de   6   de   (iioLembre   de   1822. 

(2)  Por  ley  de  1."  de  setiembre  de  1824,  se  RHtKaaron  12.000 
francos  para  la  ediiracion  líe  jóvene»  pobres  en  las  priocipales  es- 
cuelas de  países  estrangeros.  Esta  ley  se  reglamenttí  por  el  decreto 
4t>   3    de   dki?nibrc   simiente. 

(3)  Lb  "Abeja  Argentina"  publicó  «l({unos  artículos  del  "de- 
rei-lio  natural"  del   doctor  Snenz,  relativos  al   duelo  6  dcsafios. 

Parte  del  curso  del  doctor  Ssenz  exists  hoy  eo  copia  en  la  bi- 
blioteca de  Ja  Universidad,  asi  como  varios  otro.i  testos  de  los  an- 
tiguos profesores  que  no  líieron   k  luz  sus  lecciones.. 
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vim  de  aplicación  furmandu  buenes  discípulos  en  ellas,  obtuvo 
la  cátedra  de  Geometria  descriptiva.  Lo8  distii^ruidos  pro- 
fesores d'jn  Juan  Antonio  Fernandez,  don  Cosme  Argerich  y 
don  Francisco  de  Paula  Rivero,  ae  colocaron  al  frente  de  los 
tres  ramos  que  abrazaba  la  enseñanza  del  Departamento  de 
ciencias  médicas.  El  8¡m.pátteo  joven  don  Abelino  Diaz  que 
acababa  de  dar  un  curso  público,  obtuvo  por  oposición  la 
cátedra  de  físico-matemáticas  en  que  tanto  ilustró  su  nombre 
7  se  hizo  amar  de  stw  discípulos.  Uoa  de  las  notaJjilídades 
del  claustro  argentino,  el  señor  don  Valentín  Sanmartín, 
asociado  á  los  presbiteros  don  Francisco  Diaz  Velez 
y  don  José  Joaquin  Palacios,  dirigían  los  estudios  eclesiásti* 
COS.  Castellini  (don  Antonio)  el  sucesor  de  Cervino  en  la 
Academia  náutica  del  consulado,  pasó  á  la  Universidad  k 
enseñar  la  lengua  francesa.  La  clase  de  dibujo  se  confió  al 
sueco  don  José  Gut,  quien  se  distinguía  entre  todos  los  pro- 
fesores de  aquel  tiempo  por  su  capacidad  para  infundir  res- 
peto á  los  muchachos  mas  indisciplinados.  (1)  El  modesto 
sacerdote  don  Mariano  Guerra,  y  el  bondadoso  don  Ignacio 
Ferro,  discípulo  del  convento  franciscano  y  autor  de  larguí- 
simos epi^ramax  latinos,  eran  los  maestros  de  este  idioma 
muerto. 

HenHis  dicho  que  la  Universidad  carecía  de  un  reglamen- 
t<)  general,  (2)  y  era  urgente  sin  emhsrgo  determinar  las 
pruebas  á  que  hubieran  de  sujetarse  los  arpirantes  al  grado 
de  doctor, 

(1)  Véase  en  el  ApÉndke  I&  "aérií  cronológica  de  loa  Srefl- 
Rectores,  Vice-Rít-torM  j  catedriticos  de  la  Unirersidad  de  Bnenos 
Aires,  desde  bu  fundación  en   1S21   basta  el  presente  aQo  de  1861". 

(2)  El  Rector  de  la  UnivereidBd  prwentó  al  gobierno  un  regla- 
mento, y  este  lo  Hometió  al  juicio  de  una  comisión  que  debia  e»p8- 
dinie  el  l.'i  de  diciembre  de  ÍH24,  según  dispoeicion  de  28  de  octu- 
bre, debiendo  asistir  el  Héctor  á  las  conferencias.  Los  miembros 
nombrado»  para  integrar  efta  comisión  fueron  los  doctores  don  Dieigo 
Estani  Vao  Zavaleta,  don  Juan  Joaé  Passo  y  don  M&nnel  Moreno. 
Por  renuncia  del  doctor  Passo,  se  nombrú  en  su  lugar  al  doctor  don 
í'edro  José  Agr-lo Parece  qaa  esta  comisión  no  se  espidió,  al  ma- 
no» ni  se  han  publicado  sus  trabajos  ni  se  hallan  rastros  de  ellos 
en  el  archivo  de  la  Universidad,  que  es  muy-  deficiente  en  doea* 
mMttos  antiguos. 
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<E1  Beetor  elevó  ¿  la  comideracion  del  gobierno  un  pro- 
yecto de  resolución  estableciendo  el  orden  y  método  que  debía 
obesrvarae  en  las  funciones  previas  á  dicho  grado,  proyecto 
que  se  aprobó  "como  regla  provisoria  hasta  que  se  saneio- 
oase  la  que  debe  regir  permanentemente". 

Esas  reglas  con  poca  diferencia  son  las  qae  siguen  en 
el  dia  de  hoy.  Hé  aqnf  esas  reglas : 

1*.  Un  examen  de  preguntas  precisas  por  tres  catedrá- 
ticos en  la  facultad  de]  grado,  sin  ceñirí-e  á  ningún  tratado 
particular,  por  el  espacio  de  nna  hora. 

2*.  Una  disertación,  que  debe  asi  miamo  durar  una  ho- 
ra, sobre  «n  punto  sacado  por  suerte,  la  cual  debe  exami- 
narse y  censurarse  por  los  mismos  examinadores,  luego  que 
la  Mitregue  el  funcionante  que  será  á  las  cuarenta  y  ocho 
horas. 

3*.  Aprobada  la  disertación,  debe  el  funcionante  leer 
en  público  su  disertación,  sostener  una  tesis,  y  sujetarla  á 
las  réplicas  y  preguntas  que  le  hagan  los  mismos  catedráticos 
examinadores.  (1) 

Dos  medidas  acertadas  se  tomaron  para  estimular  las 
ciencias.  La  primera  fué  establecer  premios  universitarios, 
j  la  segunda  mandar  que  los  catedráticos  escribiesen  sus  lec- 
ciones para  publicarse  k  espensas  del  Estado  y  con  provecho 
de  sus  autores. 

La  primera  de  estas  medidas  se  encuentra  bien  fundada 
por  el  ministro  de  gobierno,  en  las  siguientes  consideraciones : 

"Si  las  naciones  que  por  su  edad  y  sucesos  se  han  puesto 
á  la  vanguardia  de  la  civilización,  y  que  en  su  virtud  poseen 
una  concurrLíneia  de  talentos  de  todo  género,  que  es  por  s( 
sola  el  estimulo  mas  eficaz  para  el  progreso  ó  invención,  con- 
tinúan sin  embargo  aumentando  á  porfía  los  medios  de  crear 

(1)   Decreto  de   Jl   de  aposto  de   1821.        , 

Por  deereto  d«^  5  de  junio  de  1822,  manda  el  ko^ícdo  que  todo 
esJimeD  de  individuos  pertenecientes  á  la  UniveTBÍdiid,  sea  de  apro- 
baeioD  de  curso,  colación  de  grada»  6  de  cualquier  otra  clase,  "fne* 
se  público".  Bata  diapeoioion  ae  estiende  &  toilo  examen  antn  loa 
tribunales  <í   eorporac iones. 
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uua  emulación  mas  activa  y  ud  empeño  mas  constante  y 
atrevido  en  la  indagación  de  todo  lo  que  puede  contribuir 
á  la  perfección  social,  euáji  importante  y  grande  no  debe  ser 
la  necesidad  de  estos  medios  en  un  pais  que  para  empezar  la 
carrera  de  au  ciTÜizacion  ha  tenido  que  conquistar  su  exig~ 
tencia  y  destruir  bus  propias  habitudes  é  instituciones  t  (1) 

En  consecuencia  estableció  el  gobierno  tres  premios,  cu- 
ya adjadicacion  debería  tener  lugar  en  los  aniversarios  de 
mayo  y  de  julio  para  dar  mayor  solemnidad  á  laa  fiestas  eí- 
vieaa.  Dos  de  esos  premios  debian  ser  adjudicados  y  distrí-- 
biiidoa  por  la  ilustre  fíala  de  doctores  de  la  Universidad,  dos 
por  la  Academia  de  medicina  y  dos  por  la  Sociedad  literaria- 
de  Buenos  Aires. 

En  camplimiento  de  esta  disposición,  la  Universidad  pn- 
blicó  el  programa  de  los  puntos  á  que  habían  de  contraerse 
los  aspirantes  al  premio,  según  las  palabras  testuales  del  arti- 
culo 6  del  decreto  de  25  de  marzo. 

El  pn^rama  para  el  premio  de  25  de  mayo  era  el  si>' 
guíente; 

"Cuál  es  la  reforma  que  en  la  situación  presente  nece- 
sitan nuestros  tribunales  de  justicia,  y  su  actual  administra- 
ción!" T  para  el  9  de  julio,  este  otro: 

"Qué  sistema  de  educación  pública  conviene  establecer- 
en  nuestro  estado,  y  cuáles  serian  los  medios  mas  adecuedos 
para  allanar  los  inconvenientes  que  presentan  á  este  respec- 
to las  grandes  distancias  y  la  despoblación  de  la  campaña! 

Estos  programas  fueron  formados  por  una  comision- 
n(Hnbrada  A  pluralidad  de  sufragios  por  los  miembros  del 
claustro  de  Doctores.  La  comisión  se  compuso  del  Klinistro 
aecretarío  de  Qobiemo  en  el  Departamento  de  Hacienda  don 
Manuel  José  Gareia;  del  gobernador  del  Obispado  doctor 
don  José  Valentín  Gómez,  y  del  Redactor  de  la  Universidad' 
doctor  don  Antonio  Ranez.  (2) 

(1)  Confliderando  det  <le<>Kto  de   25  de  marzo  de   1S22. 

(2)  E!  "Argos"  ñe  Bnenos  Aire»,  número  22  del  miércolea  3  de- 
abril de   1S22. 
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Loe  premios  consistiaD  en  medallas  de  oro  de!  valor  de 
"doscientos  pesos,  cod  labores  y  motes  alusivos  á  la  materia 
premiada.  (1)  Estas  medallas  no  fueron  distribuidas  y  exis- 
ten en  el  depósito  numismático  de  Buenos  Airee.  La  medalla 
correspondiente  al  programa  universitario  eontuiía  de  nn 
lado  el  emblema  de  la  Justicia  y  al  reverso  la  siguiente  íub- 
eripeion:  Administrador  de  Justicia.  Premio  adjudicado 
por  la  rnit'ersidad  de  Buenos  Air^s — 8  de  jidio  de  1822,  (2) 

La  publicación  de  loe  testos  esplicadoa  por  los  catedrá- 
ticos en  BU8  respectivas  aulas,  fn4  reglamentada  cuidadosa- 
mente en  varios  decretos,  comenzando  por  ordenar  con  fe- 
cha 6  de  marzo  de  1823  que  todos  los  profesores  de  la  Uni- 
versidad "preparasen  sus  trabajos  á  fin  de  que  sus  cursos 
fuesen  oportunamente  impresos".  Este  trabajo  impuesto  á 
los  profesores  debia  constar  de  dos  partes:  la  primera  con- 
traída espresamente  al  testo  de  la  doctrina  ó  ciencia  de  cada 
asignatura;  y  la  segunda  á  la  redacción  "con  criterio  y  pre- 
cisión, de  la  historia  de  su  respectiva  facultad,  desde  su  ori- 
gen eonocido  hasta-el  presente".  (3) 

Esta  disposición  no  solo  se  referia  á  las  ciencias  sino 
también  á  los  idiomas,  especialmente  al  latino,  cuyos  maes- 
tros, el  de  mayores  y  de  menores,  de  común  acuerdo,  debian 
componer  una  gramática  para  someterla  á  la  aprobación  su- 
perior. (4) 

Deducidos  los  gastos  de  la  impresión  de  estas  obras,  in- 
clusa la  gramática  latina,  todo  exedente  que  resultase  de 
su  venta  quedaba  á  beneficio  y  como  de  propiedad  de  los  au- 
tores, es  decir,  de  los  catedráticos.   (5) 

Estas  disposiciones  fueron  cumplidas,  y  en  consecuencia 
■so  imprimieron; — Las  lecciones  de  físico  matemáticas  redae- 

(1)  "ArROs"  de  BiienoB  Aires,  nlimero  26. 

(2)  Víase  e)  aviso  del  mÍDÍst«no  de  gobierno,  pnblieado  en  el 
núm.    27   del   "Arftos",  del   20  Ae   abril   del   1S22,  p.    4. 

(3)  Artfeutos  D,  10  y  11   del  decreto  de  6  de  marzo  de  1623. 

(4)  Artienlo  2  del  decreto  de  17  de  marzo  de  1S23. 
(i>)  Véase  el  mismo  derreto. 
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tadas  por  doD  Aveliou  Díaz.  £1  curso  de  Filosofía  dictado 
por  don  Juan  Manuel  Agüero.  El  de  Derecho  cívil  por  el 
doctor  don  Pedro  Somellera. — Otros  catedráticos  prepararon 
también  sus  lecciones  para  Ir  prensa,  como  por  ejemplo  el 
doctor  Haenz  que  ha  dejado  manuscrito  un  curso  de  Derecho 
natural  y  de  gentes,  qne  fué  examinado  y  aprobado  por  Tina 
comisión  especial.   (1) 

JUAN     MABIA    (iÜTIEBBBZ. 

(1)    Véase   et   catálogo   de   iat   obran   de   enseñanza   superior  es- 
critos é  impresos  en  Bueno»  Aires,  que  v4  en  uno  de  los  ApéndicsB. 
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BEAL  CÉDULA  SOBRE  ERECCIÓN  DE  LA  UNIVERSIDAD 

El  Rey 

Virey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
del  Rio  de  la  Plata.  Habiéndome  conformado  üon  las  apli- 
caciones hechas  por  la  Junta  principal  de  esa  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  de  laa  casas  y  colegios  qne  los  Regulares  de  la  es- 
tinguida  compañía  poseyeron  en  ella,  tuve  á  bien  encargar  á 
íft»  C^Hejo  de  ¡as  Indias  por  mi  Real  orden  de  veintidós  de. 
marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  procediese  al 
arreglo  y  ejecución  de  dichas  aplicaciones,  que  son :  el  colegio 
llamado  de  San  Ignacio  para  erigir  en  él  un  seminario  Real, 
y  una  Universidad  pública:  la  casa  de  Ejercicios  inmediata 
á  él  para  que  continúe  con  el  mismo  destino  de  dar  ejercicios 
en  ella  á  los  hombres  y  mujeres  en  diversos  tiempos  del  año 
el  colegio  ó  Residencia  llamada  de  Belén  para  fundar  Tin 
seminario  de  vocación;  y  la  casa  de  ejercicios  inmediata  & 
dicha  Residencia  para  encierro  y  corrección  de  mujeres  pros- 
titatas.  Posteriormente  se  corrió  al  enunciado  mi  Consejo  por 
el  doctor  don  Carlos  José  Montero,  catedrático  de  Teología 
en  ei  colegio  de  San  Carlos,  esponiendo  que  vuestro  antece- 
sor don  Pedro  Cevallos  le  concedió  la  cátedra  de  Teolc^Ia  d© 
la  nueva  universidad  en  atención  á  las  circunstancias  y  mé- 
ritos que  concurrían  en  su  persona.  Que  hallándose  noticioso- 
de  que  de  mi  Real  orden  se  trataba  en  él  de  reglar  las  dotai- 
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«iones  de  todos  los  iodividuos  de  otra  universidad,  debía  ma- 
nifestar que  á  la  cátedra  que  obtenía  se  le  asignaron  qui- 
nientoa  pesos  anuales,  segiin  se  comprobaba  del  testimonio 
que  incluía,  siendo  esta  dotación  muy  poco  diferente  de  las 
«stableeidas  &  las  demás  cátedras,  sin  embargo  de  que  á  imi- 
tación de  las  de  los  reinos  de  España  y  conforme  las  leyes 
treinta  y  una  y  treinta  y  tres  del  título  veintidós,  libro  pri- 
mero, y  real  decreto  de  trece  de  enero  de  mil  setecientos  se- 
tenta, correspondía  distinguirse  la  suya  con  mayor  salario 
y  preeminencias,  á  que  asi  mismo  se  agregaba  la  imíposibi- 
lidad  de  poderse  mantener  ¿  espensas  de  tan  limitada  canti- 
dad, mayormente  no  teniendo  otros  arbitrios  ó  manejos,  ni 
deberlos  permitir  su  asistencia  al  desempeño  de  la  cátedra, 
por  lo  que,  y  persuadiéndose  que  mi  real  ánimo  se  estendia  á 
poner  la  nueva  universidad  de  Buenos  Aires  bajo  un  pié  me- 
dianamente cómodo  á  sus  individuos  con  los  distintivos  y 
prerogativas  correspondientes  á  las  anteriores  resoluciones 
que  sirviese  de  estimulo  á  la  ccmtinuacion  del  trabajo  y  mé- 
rito respectivo  de  cada  uno;  suplicó  se  aprobase  y  confirma- 
se la  propiedad  de  su  cátedra  de  Prima  de  Teóloga  esteu- 
diendo  á  mil  pesos  en  cada  un  año  la  dotación  de  los  qui- 
nientos que  se  le  habia  señalado  y  concediéndole  además  las 
prerogativas  y  eseneionee  anejas  i  ella.  Y  visto  en  el  eepre- 
sado  mi  Consejo  de  las  Indias  coa  lo  que  dijo  mi  fiscal,  he  re- 
suelto que  oyendo  á  la  Junta  de  Tem|>oralidade3,  me  infor- 
méis con  justífícacion  (como  os  lo  mando)  del  valor  lejítimo 
de  cada  una  de  las  fincas  que  se  aplicau  á  dicha  universidad  y 
colegio,  sus  productos,  utilidades,  y  las  cargas  y  obligaciones 
k  que  están  afectas,  con  toda  claridad  y  distinción  de  modo 
que  no  quede  la  menor  duda.  Que  se  forme  un  plan  especi- 
fico y  claro  de  la  material  fábrica  y  situación  del  col^o 
Convictorio  donde  se  ha  de  erigir  la  universidad,  con  de- 
mostración de  cada  una  de  sos  oficinas,  patios  y  aulas ;  el  es- 
tado de  su  fábrica,  si  necesita  alguna  reparación  6  reedifica- 
ción, qué  número  de  seminaristas  ha  de  mantener  el  colegio 
Residencia  de  Belén  que  se  ha  de  erigir  t 
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qué  renta»,  bajo  ()ué  métodos  y  foraia;  (|iie  igualmente  me 
ioformeis  cod  qué  renta  ó  fondo  se  ha  de  mantener  la  casa 
de  ejercicios  inmediata  al  referido  colegio  ó  Residencia  de 
Belén,  destinada  para  recojimiento  6  encierro  de  mugeres 
prostitutas;  el  estado  de  la  fábrica  de  la  casa;  si  necesita  al- 
guna reparación  ó  reedificación  al  presente  y  con  qué  se  han 
de  hacer  las  que  oeurran  en  lo  futuro  y  para  que  se  sostenga : 
qué  método  ó  modo  ae  observa  en  la  casa  de  ejercicios  in- 
mediata al  eol^o  de  San  Ignacio  con  destino  á  darlos  á 
hombres  y  mugeres  en  distintos  tiempos;  cuáles  son  sus  fon- 
dos  y  rentas;  el  eitado  de  la  material  fábrica;  si  ner-esil^  lia- 
oerse  en  ella  alguna  obra,  y  con  qué  se  ha  de  ocurrir  á  las 
que  haya  en  lo  futuro ;  si  pot  el  cai^o  íi  dirección  que  hayan 
de  tener  los  maestros  de  la  universidad  se  les  ha  de  dar  al- 
gún premio  ó  salario,  y  si  la  asistencia  á  este  cargo  les  im- 
pedirá el  cumplimiento  del  que  tienen  en  la  universidad: 
que  asi  mismo  informéis  sobre  la  Ra»cheria  que  se  Uatna  de 
Misiones  donde  se  almacenaban  lox  efectos  de  los  indios,  y  en 
que  se  ha  de  erigir  y  establecer  Seminario  de  indios  nobles. 
Y  últimamente  del  sobrante  que  exista  de  loe  fondos  destina- 
dos para  estas  aplicaciones,  y  también  sobre  la  pretensión  y 
aumento  de  dotación  de  la  cátedra  que  obtiene  don  (darlos 
José  Jlonfero:  todo  con  la  mayor  individualidad  y  brevedad 
posible.  Fecho  en  Madrid  á  treinta  y  uno  de  diciembre  de  mil 
setecientos  setenta  y  nueve. 

TO  EL  TiKY 

Por  mandato  del  Rey  N.  Señor 

Miguel  de  San  Martin  Cueto^ 
(Tres  nibrieas). 

Advericncia — En  ló  de  octubre  de  1786,  pasó  el  mar- 
qués de  Loreto  á  la  "Junta  Superior  de  aplicaciones",  copia 
de  una  Rpal  cédula  feí-ha  en  Aranjuez  á  22  de  mayo  de  178fi 
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para  que  informase  en  la  parte  que  le  correspondía  á  dieha 
Junta.  Esta  cédula  es  una  reproducion  de  la  anterior,  sin  la 
mas  mínima  diferencia,  y  con  el  siguiente  final:  "Y  no  ha- 
"  biendo  llegado  h&«ta  ahora  el  informe  pedido  sobre  los 
"  varios  puntos  que  comprende  la  cédula  inserta,  os  la  re- 
"  cuerdo,  para  que,  como  oa  lo  mando,  lo  evacuéis  con  toda- 
■'!a  posible  brevedad. — Yo  el  Rey — Por  mandado  de  S.  M. 
■'  don  Jlanuel  de  Nestares — Tree  rúbricas. 

J.  M.  G. 
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■ESTADO — de  los  bienes  raices  pertenedeufes  en  esta  ciudad 
á  log  Padres  Jesuítas,  de  las  obras  pias  que  esta- 
ban á  cargo  de  los  mismos,  p  de  las  cantidades 
que  tenían  á  rédito  sobre  sus  firtcas. 


M»M 

nuset 

año 

vaior 

1 

16 

192 

4000 

2 

30 

360 

6286 

3 

20 

240 

4609 

4 

19 

228 

4609 

5 

20 

240 

4719 

6 

26 

312 

3465 

7 

12 

144 

2658 

8 

13 

156 

2658 

9 

12 

144 

2500 

10 

M 

168 

2889 

11 

12 

144 

2201 

12 

12 

144 

2520 

13 

12 

144 

2310 

14 

12 

144 

2400 

15 

12 

144 

1651 

16 

24 

288 

3811 

17 

16 

192 

8000 

18 

30 

360 

6064 

-Carricaburo 

135 

1620 

29250 

HorDos 

000 

120 

771 

Ranchería 

12 

144 

20288 

Atahona 

000 

80 

500 

■<íuinta 

000 

24 

452 

459 

5732 

118491 

TIERRAS 

Areco 

..       42000 
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Calera 750 

Conchas 1512 

Chacarita 5110 

Suma  total    ....  167863 

Se  debe 13920 

Líquido 153943 

OBRAS  pías 

Convictorio  al  año                  .365 16130 

Su  quinta       „„     ...   220 4538 

Cátedra  de  moral 2000 

Miaion 2000 

Suma     .     .      .     .  585  29088 
OTRAS 

San  Javier 3000 

Dolores 2000 

Concepción 800 

Santísimo 3000 

San  Ignacio 1000 

San  Juan  Ne^omuceno 2000 

San  José 1600 

Pilar  con  una  casa ,  , .  . .  500 

13900 

De  todo  este  caudal  tenia  el  Colegio  sobre  sus  fincas.  13920 
CAPELLANÍAS  FUERA  DEL  COLEGIO 

Diez  capellanías , 21025 

mes            año  valor 

Ca.<(as  de  la  plaza     ....     97     .      .   1164     .      .  20348 

Esquina  de  Fernandez     .      .     12     .     .     144     .      .  1132 
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Tres   casitas      .      .      .      .      .     13  6   .    .     165     .      .  2440 

Juan  Conde  con  sus  cuartos   .     20  2  .    .     243     .      .  2550 

Atahona ■      .      .      .      .       80     .      .  550 

Dos  molinos 1940 

Kancheria  y  una  casita 1514 

Hornos  y  una  casita 906 

Eütanzuek          4624 

IjO  de  Zamora 3036 

Quinta 2126 

Otros  hornos 250 

■Varios  sitios 1626 

Estancia  de  las  Vacas 60249 

143  1796         103291 

Colegio 174611 

Residencia 103291 

Ambos 277902 

N'o  están  comprendidos  los  Colegios  ni  casa  de  Egerci- 
cios.   (1) 


INFORME  ACOilPÁSANDO  EL  ESTADO  QUE 
ANTECEDE 

Dando  satisfacción  á  esta  -M,  I.  Junta  de  las  comisiones 
á  que  me  destinó  el  23  de  abril,  digo  que  hasta  el  23  de  ju- 
lio no  pude  ponerlas  en  ejeeueiim,  porque  hasta  aquel  dia  no 
se  acabó  de  preparar  la  pieza  <iue  se  destinó  en  esta  fortale- 
za para  oficina,  ni  se  me  pudieron  entregar  los  papeles. 

Aquel  dia  di  principio  pnr  el  rewmocimiento  <!p  (c/s  ius- 

(!)  La  KH^R  que  fué  de  temporalúlades  situada  en  el  ángulo 
N.  E.  i]e  la  intersección  de  Ibb  calles  Perú  y  Potosí,  era  una  de 
las  casas  de  ejeríicioa  de  los  Padres  JesuituB.  Por  entonces  se  lla^ 
maba  de  San  Jos*  la  (alie  que  hoy  es  del  Perú.  Este  edificio,  en 
donde  se  ven  hoy  tiendas,  almacenes  y  panaderías,  fué  cárcel  des- 
pués de  la  espulsion,  y  en  Él  se  fundíí  y  reuniti  mas  tarde  (en  1S2.1) 
1 1    "Sociedad    filarmúniea    de    Buenos    Aires". 
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trunientos  pertonetientes  h  Ion  bienes  raicea  <Ie  esta  (ciudad, 
y  reconocidos  he  formado  un  Estado  que  presento,  donde  es- 
tán distiiiguidas  las  dotaeiones  de  obras  pias  que  estaban  á 
eargo  de  los  Regulares  espuisos  y  ^aa  cantidades  que  tenían 
sobre  sus  fincas  »  réditos;  las  cuales  Keparadas  de  los  demás 
fondos  resulta,  aegnn  las  tasaciones  de  los  bienes  raices, 
de  liquido  eandal  277.902  pesos:  eonviene  á  saber — 174.611 
del  colefcio  grand''.  y  10:i.2í)l  del  dp  la  Reaideneia  ó  colepo 
c|ue  llamaban  de  Beleni.  Debiendo  advertir  qne  todo  este 
caudid  no  es  efectivo  y  <jue  tiene  considerables  rebajas.  La 
primera  es  i|ue  entre  estas  posesiones  están  las  casas  que 
fueron  de  Carrecaburo,  cuyo  valor  sube  á  2!l.25()  pesos,  y  ps 
una  de  las  partidas  principales  porque  sus  arrendamientos 
son  efectivos  y  llegan  á  1,620  p<«os  cada  año.  Sobre  estas 
ponrsioup.i  y  los  hornos  que  también  fueron  suyos,  hay  pre- 
tpiisioiies  de  los  parirnles  hpredt-ros  <}rl  tlifuntn  y  por  ahora 
deben  mirarse  estos  fondos  como  contingentes. 

La  segunda :  que  hay  entre  los  bienes  algunas  capillas 
y  hornos  para  hacer  ladrillas  muy  deteriorados  y  de  i>oca 
consideración,  que  llegados  á  vender  nada  valen  ó  mucho 
menos  del  valor  que  les  dieron,  y  lo  mismo  sucede  con  al- 
ijrunos  sitios. 

La  tercera:  ¡as  muchas  thmanrlas  qur  hay  contra  los 
hi'ncs,  pues  podrá  suceder  que  se  justifiquen,  y  todo  esto 
debe  disminuir  tos  fondos. 

J.A  cuarta :  (jue  en  el  cúmulo  de  estos  fimdos  e.stan-  las 
estancias,  en  cuyas  tasaciones  se  incluyeron  In.t  negros  y 
nniebles  de  todas  especies  y  las  cosas  ums  mínimas  de  úti- 
les. De  todo  esto  puede  haber  mucho  vendido  ó  consumido, 
y  asi  es  necesario  contar  con  mucho  menos  de  lo  que  se  vé. 

La  prueba  de  todo  esto  es  la  utilidad  anua!  que  se  coje. 
No  he  puesto  en  el  Estado  las  que  pueden  haber  rendido  las 
haciendas  de  campo,  por<iue  pedí  razón  á  la  oficina,  me  di- 
cen que  no  la  tienen:  juzgo  -yue  si  ha  habido  alguna  parti- 
da de  consideración  está  consumida. 
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Solo  hay  pues,  que  contar,  por  lo  presente,  con  la  uti- 
lidad dv  laü  ua&as,  que  según  se  demuestra  en  el  Estado,  son 
8,113  pesos,  incluyendo  la  casa  y  quinta  destinadas  al  Con- 
victorio. De  esto  hay  que  rebajar  los  réditos  de  13,920  pesos 
que  tiene  el  eol^io  grande  sobre  sus  posesiones  para  costear 
varias  fiestas. 

De  la  Residencia  no  he  podido  tomar  conocimiento  de  sí 
tiene  alt^uia  plata  á  réditos;  porque  no  se  me  han  entre- 
^do  los  libros  aunque  los  he  pedido,  y  no  están  en  la  ofici- 
na de  la  Gontaduria.  Pero  es  constante  que  hay  algunas  de- 
mandas  contra  sus  bienes. 

deduciendo  estas  refleccionees  á  un  pensauíiento,  digo: 
que  hechas  las  rebajas  precisas  de  lo  que  hoy  vemos  de  ré- 
ditos anuales,  esto  es  649  pesos  que  tira  el  recaudador  á  8 
por  ciento,  100  que  puede  haber  de  gastos  anuales  para  re- 
parar las  fincas,  y  650  pesos  que  hay  que  pagar  por  las 
obras  pías  de  los  1^,920  pesos  que  van  arriba  notados  y  de 
los  fondos  del  Convictorio,  quedan  líquidos  5,229  pesos  y 
estas  son  las  contingencias  que  se  han  dicho  de  que  los  bie- 
nes de  la  Residencia  tengan  que  pagar  alguna  pensión,  y  de 
la  pretensión  de  loe  herederos  de  Carrecaburo. 

De  estos  productos  se  pagan  el  dia  de  hoy  los  sueldos 
de  las  personas  que  están  empleadas  en  las  temporalidades, 
y  creo,  por  algunas  noticias  estrajudieiales,  que  aun  son  mas 
los  gastos;  de  modo  que  si  no  alcanzan  á  pagarlos,  es  me- 
nester echar  mano  de  los  esclavos  ó  mueblea  que  ae  van  ven- 
diendo, y  de  este  modo  se  irán  menoscabando  los  principales. 
Por  lo  que.  me  parece  necesario  que  se  tomase  conocimiento 
de  esto,  pues  concurre  también  el  que  á  los  pueblos  del  Pa- 
raná y  Uruguay  se  dice  que  se  está  debiendo  cantidad  de 
pesos,  y  es  muy  propio  del  celo  de  V.  S.  que  se  procure 
estinguir  estas  deudas  y  se  trate  del  medio  de  escusar  gastos, 
pudiendo  por  ahora  diaponer  solamente  de  los  fondos  del 
Convictorio  y  de  los  13,920  pesos  de  laa  obras  pías,  ya  fun- 
dadas, porque  estos  no  deben  entrar  en  los  demás  cargos  á 
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(|ae  eatá  sujeto  el  reato  de  los  bienes  adquiridos  por  los  re- 
gulares. 

Por  lo  perteneciente  al  reconocimiento  de  las  ñncas  de 
Io«  demás  cülegioa,  sus  cargos,  obras  pías  y  demás  particula- 
ridades que  es  necesario  examinar  para  distii^uir  los  fon- 
dos  de  eada  colegio,  no  lo  he  podido  hacer  por  falta  de  los 
libro»  porque  no  se  me  han  entregado  ni  están  en  la  oficina: 
pero  debo  informar  qne  esta  obra,  aunque  sea  fácil,  está  es- 
puesta á  algnnas  falencias  y  aun  errores,  y  asi  es  de  poco 
fruto.  Mucho  mas  breve,  fácil  y  se^ro,  seria  que  estas  li- 
«luidaciones  y  discernimientos  se  hiciesen  por  las  Juntas  mu- 
nicipales como  S.  M.  ordena,  remitiendo  á  cada  una  sus 
libros  é  instrumentos  respectivos,  dejando  aquí  un  breve 
apunte  ó  razón,  supuesto  que  han  de  empezar  por  la  inspec- 
ción de  los  inventarios  y  tasaciones,  examen  de  las  cuentas 
{le  los  administradores  y  demás  diligencias  prevenidas  en  la 
real  cédula  de  27  de  marzo  del  afio  pasado,  y  que  también 
se  diese  principio  por  ellas,  ya  que  en  las  juntas  anteceden- 
tes ni  se  ha  determinado  ni  ha  habido  lugar  de  proponer.  Que 
es  lo  que  me  ha  parecido  informar  á  V.  íi. — ^Buenos  Aires, 
28  de  setiembre  de  1770. 

Juan  Manuel  de  Lavardcn. 

Es  copia  del  original  autógrafo. 


EDICTO  DE  ERECCIÓN  DE  hA  UNIVERSIDAD 
DE  BUENOS  AIRES 

Don  Jrartin  Rodríguez,  brigadier  geueral,  gobernador  y 
capitán  general  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Desde  el  año  1778  estaban  expedidas  las  órdenes  para 
el  establecimiento  de  la  Universidad  en  esta  ciudad,  y  la 
mas  remarcable  indiferencia  del  gobierno  metropolitano  las 
había  sepultado   en   el   olvido.     Exitado  el   Supremo   Poder 
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Ejecutivo  por  las  instanc-idR  de  muchus  (^indadaDos  nniHDte» 
de  la  ilustración  y  progreso  de  su  país,  propuso  al  Congre- 
wi  General  en  1H19  la  ereciíion  de  este  establecimiento  lite- 
rario; y  opinando  (|ue  se  hallaba  bastante  facultado  para 
prot-eder  á  fundarlo  por  sí  solo,  manifestó  (jue  deseaba  la  co- 
operación de  arjuel  cuerpo  soberano  paní  colmar  de  autori- 
dad  la  ejecución  de  un  pensamiento  tan  benéfico.  El  Con- 
greso general  adhirió  sin  demora  á  la  propuesta,  abordando 
que  se  prwediese  luego  é  la  erección,  dándole  las  formas 
provisionales  el  gobierno  y  cuidando  de  remitirlas  para  su 
aprobación  á  la  primera  l^islatura.  Las  calamidades  del 
año  veinte  lo  paralizaron  todo,  eistando  á  punto  ya  de  rea- 
lizarse. Pero  habiéndose  restablecido  el  sosiego  y  tranquili- 
dad de  la  Provincia,  es  mifi  de  los  primeros  deberes  del  gn- 
hierno  tntrar  de  nuevo  á  ocuparse  en  la  educación  pública 
y  promoverla  por  un  sistema  general  que  siendo  el  mas  opor- 
tuno para  hacerla  floredenie,  lo  habia  suspendido  la  anar- 
quia  y  debe  desarrollar  el  nuevo  orden.  Animado  de  estos 
sentimientos  resolví  llevar  á  ejecución  la  fundación  de  la 
Universidad;  y  para  poner  mas  expeditas  las  medidas  con- 
ducentes á  este  fin.  nombré  Cancelario  y  Rector  dándole  las 
facultades  necesarias  para  que  proceditse  y  dispusiese  la 
erección;  y  en  seguida  habiendo  también  nombrado  Prefec- 
tos para  presidir  los  Departamentos  científicos,  dispuse  (iiie 
se  formase  un  Tribunal  eompuesto  de  estos  funcionarios  y 
de  los  doctores  decanos  de  cada  facultad,  y  habiéndoseme  co- 
municado que  se  hallaba  todo  ya  dispuesto  y  oidenado  para 
hacer  la  institución ;  por  el  presente,  público,  solemne  edic- 
to, erijo  é  instituyo  nna  Universidad  mayor  con  fuere  y  ju- 
risdicción académica,  y  establezco  toio  sala  general  de  doc- 
tores, que  se  compondrá  de  todos  los  que  hubiesen  obtenido 
el  grado  de  doctw  en  las  demás  universidades  y  sean  natu- 
rales de  esta  Proi-iitcia;  casados  ó  domiciliadas  en  ella;  y  por 
la  falta  que  hay  de  licenciados,  serán  matrícnlados  como  ta- 
les por  eífta  sola  vez  Ins  que  habiendo  obtenido  el  grado  de 
Bachilleres  en  alguna  facultad  mayor,   hayan  recibido  des- 
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pQ<!8  la  licencia  eon  despacho  espedido  por  el  tribunal  com- 
petente para  ejet-cer  la  facultad.  Los  estatutos  demarcarán 
la  autoridad  y  jurisdicción  de  la  Universidad,  del  Tribunal 
literario,  del  Cancelario  y  Rector;  y  entretanto  que  se  es- 
piden aquellas  quedarán  completamente  autorizados  para  co- 
nocer y  resolver  en  todos  los  casos  y  causas  del  tuero  acadé- 
mico: las  facultades  particulares  de  los  Prefectos  serán  re- 
gladas del  mismo  modo,  no  menos  que  los  derechos,  preemi- 
nencias y  prerogativas  de  todos  los  individuos  que  pertene- 
cen á  cada  uno  de  los  Departamentos,  entendiéndose  que 
desde  esta  fecha  go7,ará  esta  l^niversidad  y  sus  individuos, 
de  las  que  estén  concedidas  á  las  Universidades  mayores  mas 
privilegiadas,  y  entrará  en  posesión  también  de  todos  los 
derechos,  rentas,  edificios,  fincas  y  demás  que  han  estado 
aplicadas  á  los  estudios  púbtioos  y  han  servido  para  sus 
usos,  funciones  y  dotación.  Todo  lo  cual  mando  que  así  se 
guarde  y  cumpla  puntualmente,  publicándose  este  edicto  en 
la  sala  general  de  la  Universidad  por  el  escribano  mayor  de 
gobierno  el  dia  de  su  apertura.  A  cuyo  efcto  hice  espedir  el 
presente  firmado  de  mi  mano,  sellado  eon  el  sello  de  la  Pro- 
vincia y  refrendado  por  mi  secretario  de  Gobierno,  eo  Bue- 
nos Aires  á  9  de  Agosto  de  1821. 

MARTIN     BODHIOUEZ. 
Bernardina  Rivadavia. 


ACTA  DEL  DIA  DE  LA  ERECCIÓN  DE  LA  UNIVERSIDAD. 

lEn  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  dia  doce  de  Agosto 
del  presente  año  undécimo  de  nuestra  libertad,  el  Señor 
Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia,  acompaña- 
do de  sus  Señores  Jlinistros  de  Gobierno  y  Relaciones  Eb- 
teriores,  de  la  Guerra  y  Marina  y  del  de  Hacienda,  y  de 
todas  las  autoridades  eclesiásticaa,  civiles  y  militares,   pasó 
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al  templo  de  San  Ignacio  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde 
para  veriñcar  la  apertura  de  la  Universidad.  En  la  entrada 
del  Templo  estaba  una  comisión  de  la  JMuy  I.  Sala  de  Doc- 
tores, compuesta  de  cuatro  individuos,  para  recibir  á  S.  E. 
Inmediatamente  el  Sr.  Rector  y  caucelark)  de  la  Universi- 
dad nombró  una  comisicm  de  D.  D.  para  que  oendujesen  al 
sitial  del  Sr.  Gobernador  el  edicto  de  erección  de  la  Univer- 
fiidad  que  descansaba  sobre  un  almohadón  de  damasco.  En 
seguida  salió  la  M.  I.  Sala  de  DD.  con  sus  mazas,  y  el  pro- 
secretario del  claustro  mayor  del  colegio  de  la  Union  del 
Sud,  formado  en  dos  alas  y  presidida  del  Sr.  Rector  y  del 
Tribunal  literario.  Al  momento  de  entrar  á  la  iglesia,  y 
estando  todos  reunidos,  mandó  leer  S.  E.  el  edicto  de  erec- 
ción al  Prosecretario  por  defecto  del  Escribano  mayor  de 
Gobierno.  Concluida  su  lectura  el  Sr.  Gobernador  tomó  el  ju- 
ramento de  incorporación  al  Sr.  Rector  Dr.  D.  Antonio  Saem 
y  á  la  muy  ilustre  sala  compuesta  de  los  Doctores  siguientes : 

D.  Luis  Chorroarin,  D,  Bernardo  de  la  Colina,  D, 
Juan  Dámaso  Fonseca,  B.  Pedro  Denis,  D-  Mariano  AIe< 
drano,  D.  Mariano  Andrade,  D,  Tomás  Antonio  Valle,  D. 
Estevau  Agustin  Gascón,  D.  Domingo  Belgrano,  D-  Diego 
Estanislao  Zabaleta,  D.  Manuel  Antonio  Castro,  D.  Anto- 
nio Esquerrenea,  D.  Paulino  Gari,  D.  Vicente  Anastasio 
Echeverría,  D.  Manuel  Villegas,  D,  Valentin  Gómez,  D- 
T,  Mariano  Chambo,  D.  Domingo  Viola,  D.  Pedro  Pablo 
Vidal,  D.  José  Joaquin  Buiz,  D,  Pedro  Carrasco,  D.  Pe. 
liciano  Martinez,  D.  José  López  García.  D.  Saturnino  Pla- 
nea, D.  Mateo  Vidal,  D.  Praaciseo  José  Acosta,  D.  Pran. 
cisco  de  Paula  Rivero,  D,  Domingo  Victorio  Achega,  D.  Ro- 
que Saenz  Peña,  D.  Santiago  Figueredo,  D.  Juan  José  A1< 
sina,  D-   Juan  Andrés  Durand. 

Licenciados  D.  ^lariano  Lozano,  D.  Juan  Antonio  Fer- 
nandez,.D.   Juan  Andrés  Perrera. 

Concluido  este  acto,  el  Sr.   Rector  pronunció  una  ora- 
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cioa  inaugural  á  la  que  contestó  coa  otrs  el  Sr.  ^Ministro  se- 
cretario de  Gobierno  D.  Bemardino  Hivadavla;  manifestó 
en  ella  la  obligación  que  habia  contraído  desde  el  momento 
de  su  instalación  la  sala  de  Doctorea  y  prometió  toda  la  pro- 
tección del  Gobierno. 

En  seguida  el  Sr.  Rector  invitó  á  la  M.  I.  Sala  para- 
que  pusiese  á  disposición  del  Gobierno  un  ^rado  de  indul- 
to en  señal  de  agradecimiento  como  á  fundador  de  este  es-- 
tablecimienl»;  como  también  otro  al  Prosecretario  de  la 
Univieraidad  por  haber  estado  eirviendo  gratuitamdnte  su 
empleo: — á  lo  que  accedió  la  sala  unánimemente.  Con  lo 
que,  y  habiéndose  retirado  el  Gobierno  con  toda  la  comiti- 
va, quedó  exigida  y  establecida  la  Universidad  pública  de  la- 
Provincia  de  Buenos  Aires. — Buenos  Aires  12  de  agosto  de- 
1821. — Dr.  Antonio  Saem — Juan  Francisco  Oü — Pro-Secre- 
tario. 

Es  GO>pia  del  "Libro  original  de  acuerdos  de  la  M.  T, 
sala  de  Doctores  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires — \ño- 
1821  £.  f." 
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ESTADO — fie  los  Jóvenes  que  concurren  á  las  cscueUK  pu- 
cos de  esta  ciudad  en  septiembre  de  1773  según 
I         se  comprueba  por  las  respectivas  certificacio- 
nes de  stts  maestros. 


ÍÍTO». 

s       17    89 

232 

.  10    18     9 

123 

2    13    38 

108 

28 
12 
30 


En  el  Colegio  Real  de  S.  Carlo8 
'Convento  de  Santo   Domingo 
Convento   de   San  Francisco 
Convento    de    la   ílereed 
■Convento  de  Bethleniitas 
Parroquia  de  la  Piedad. 
Parroquia  de  San  Nicolás    . 
Parroquia  de   la    Concepción. 
Parroquia   de   Monserrat 
Del  barrio  de  San  Miguel 

Suma  .      .     16        77        144         775 

RESUMEN 
Teólogos     .....     16 

Filósofos 77 

Gramáticos 144 

Primeras   letras  .  .  775 

1012  jóvenes  que  asisten 
á  las  escuelas  públicas  fuera  de  los  que  hay  en  casas  par- 
ticulares en  que  también  se  comprende  bastante  número. — 
Buenos  Aires,  22  de  septiembre  de  1773. 

MANUEL     DE     BASABILBA80. 
(Síniiico  procurador  de  «iudad.) 

KOTA — Para   poderse   formar   idea   de   la   proporción   en   que   se 

hallaría  en  aquella  época  el  número  de  nifioS  en  estado  de  educarse 
oon  el  que  concurría  i  las  escuelas,  recordaremos  que  el  total  de  la 
población  ie  Buenos  Airea  en  la  ciudad  j  su  ejido  era  d^  24,203  al- 
mas, según  el  censo  del  Cabildo,  en  el  año  1778;  de  estas,  12,520 
teran   mugeres,  y  7,|80  párvuloa  de  ambo»  saios 

j.   M.   a. 
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REFLECCIONES 

ftOBBE  LAS  CAt'SAS  ÍJtrE  MOTIVARON  EL  MAL  ÉXITO  DE  LA 

EXPEDICIÓN'   A   PUERTOS- INTERMEDIOS,  MANDADA 

POR  L  GENERAL  ALVARADO 

En  la  historia  del  general  Salaverry.  pág.  'M,  se  asien- 
tan dos  hechos:  el  primero — "que  la  expedición  Alvarado  se 
hizo  á  la  vela  el  10  d!r  octubre  de  1822,  desembarcó  en  Arica 
el  6  de  diciembre,  y  hasta  el  9  no  principió  á  ganar  terreno 
hacia  el  inferior  de  la  costa"  y  el  sef^^ndo,  que — "el  general 
Valdéz.  (general  de  varngiiardia  del  ejército  Realista)  aprO' 
vechándost  de  la  lentitud  é  inacción  de  Alvarado,  pttfo  en 
juego  su  actividad  para  reunir  sus  fuerzas,  etc." 

¡Lentitud — Inaccionl Para  probar  la  mala  apli- 
cación de  estas  palabras,  no  considero  necesario  mucho  es- 
fuerzo, después  que  tantos  detalles  y  opiniones  se  han  acu- 
mulado desde  entonces.  Tampoco  es  mi  ánimo  calificar  el 
designio  de  esa  aplicación,  habiendo  dicho  y  repetido  que  so- 
lo me  he  propuesto  narrar  los  hechos,  dejando  al  lector  el 
juicio  que  le  parezca.  Cuando  el  mismo  escritor  presenta  los 
términos  aritméticos  del  empleo  del  tiempo,  de  los  cuales 
resulta,  que  la  espedieion  tardó  57  dias  en  su  viage  de  mar. 
Tiasta  el  6  de  diciembre  que  desembarcó  en  Arica,  t«rrito- 
rio  dominado  por  el  enemigo  que  iba  á  combatir,  y  que  solo 
á  los  tres  dias  principió  á  ganar  terreno  hacia  el  interior: 
parece  forzoso  deducir  por  consecuencia,  que  sin  tomar  mas 
que  tres  dias  de  refresco  ó  descanso,  la  espedieion  empren- 
dió mis  operaciones  sobre  el  ejército  real,  tomando  la  inicia- 
tiva de  la  campaña  k  qne  espresamente  era  destinada. 
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He  aquí  la  glosa  de  loa  términos  asentados  por  el  histo- 
riador de  Salaverry.  Ahora  toca  i  los  militares  ó  al  lector 
imparcial  formar  juicio  sobre  uno  y  otro. 

Pero  dejando  esto  á  un  lado  y  fijándonos  solo  en  qu& 
la  Historia  de!  general  Salaverry  salió  á  luz  en  1853,  cuan- 
do Torrente  habia  publicado  la  suya  en  1830.  es  sensiblf^ 
que  el  escritor  de  la  primera  no  hubiese  consultado  la  se- 
gunda eontraida  esclusivaniente  á  tratar  de  la  guerra  de  la 
independencia  americana,  porque  á  haberlo  hecho,  es  seguro 
que  en  el  tomo  3.'.  pág.  319  habria  visto  que  dice — "Lae 
"  primeras  providencias  adoptadas  por  Valdés  á  su  llegada 
"de  Lima  k  Arequipa,  fueron,  destacar  partidas  por  toda 
"  la  costa  desde  Camaná  hasta  Iquiquc,  para  que  hiciesen 
"  retirar  hastA  30  leguas  todos  los  ganados,  acémilas  y  de- 
"  más  recursos  que  fuesen  de  alguna  utilidad  al  enemigo." 

Üsto,  por  lo  menos,  habria  ahorrado  al  historiador  la 
aplicación  de  las  palabras  lentitud  —  inacción,  cuando  no 
la  acusación  de  un  hecho  que  solo  por  un  error  puede  en- 
contrase en  una  página  histórica.  Y  en  la  inteligencia  de 
haber  dado  una  prueba  intachable  en  el  asunto  en  cuestión, 
me  contraeré  ahora  á  la  narración  que  me  he  propuesto  en 
este  articulo. 

La  espedicion  Alvarado  empezó  su  misión  bajo  de  ma- 
los presagios,  pues  además  de  una  larga  y  fatigosa  nav^^ 
cion  de  cerca  de  dos  meses  por  las  calmas  que  sobrevinie- 
ron, uno  de  los  transportes  de  la  primera  división,  amenaza- 
do de  hundirae,  tuvo  que  regresar  al  Callao  al  tercer  dia  de- 
su  salida,  y  en  otros  escaseó  el  agua  hasta  el  grado  de  ha- 
cer la  mitad  del  viaje  &  media  ración.  Aparte  de  esto,  hasta 
los  menos  versados  en  materias  bélicas  pueden  calcular,  cua- 
les y  de  qué  tamaño  debieron  ser  los  esfuerzos  y  diligen- 
cias que  fué  necesario  combinar,  para  conseguir  bestias  de 
carga  y  de  silla  para  mover  algún  parque,  las  píceas  de  ar- 
tilleria  y  montar  la  caballería,  para  hacer  el  servicio  de  avan- 
üadas  y  descubiertas  teniendo  el  enemigo  al  frente,  ó  para- 
trasladar  siquiera  las  monturas  á  otros  puntos  que  ofrecie- 
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een  mejor  horizonte  ó  etjperuua  de  recursofl  que  un  puerto 
de  mar  como  el  de  Arica,  ademas  de  haber  uido  asolado  con 
ptemeditaciun  anticipada  por  disposiciones  y  penan  muy  se- 
veraa. 

Veintiún  dias  pasó  cl  ejército  entre  ansiedades  y  prepa- 
rativos, haciendo  algunos  movimientos  accidentales  á  los  ve- 
lies  de  Lluta  y  de  Azapa,  hasta  el  27  de  diciembre  que  la 
división  de  vanguardia  rompió  su  marcha  sobre  la  ciudad  de 
Tacna.  Contando  desde  este  la  duración  de  la  campaña,  ella 
fué  solo  de  25  dias,  hasta  el  21  de  enero  en  que  quedó  ter- 
minada por  el  desastre  de  Moquebua:  pero  aun  este  corto 
espacio  de  tiempo  fué  tan  bien  empleado  por  ambas  fuerzas 
contendoras,  que  se  dieron  dos  batallas  campales,  fuera  de 
otros  combates,  guerrillas  y  lances  de  menor  consideración, 
en  que  los  realistas,  aunque  de  una  constancia  incansable, 
siempre  fueron  mal  afortunados,  y  qne  en  igualdad  de  cir* 
cunstancias,  no  habria  muchos  ejércitos  que  se  desempeña- 
sen mejor  que  el  del  general  Alvarado.  Compárense  sino  las 
campañas  del  general  Santa  Cruz  sobre  el  Alto  Perú  y  del 
general  Sucre  sobre  Arequipa  en  el  mismo  año  23,  y  pro- 
nuncíese entonces  un  fallo,  pero  un  fallo  en  que  no  tome 
parte  la  parcialidad  ó  alguna  otra  consideración.  No  siendo 
mi  propósito  entrar  en  una  digresión  de  este  género,  sino  el 
de  presentar  las  pruebas  de  que  la  espedicion  Alvarado  si 
fué  desgraciada  no  lo  fué  por  faltas  de  disciplina,  de  valor 
(i  de  estrategia  militar,  sino  por  consecuencia  de  intrigas  pre- 
paradas quizá  con  ene  determinado  fín;  por  mas  mortiñcan- 
te  que  sea  á  mi  carácter  y  condiciones  geniales,  me  es  indis- 
pensable principiar  por  un  ligero  bosquejo  bi(^ráñco  de  una 
persona  que  juega  un  rol  muy  prominente  en  los  hechos  de 
esa  época,  y  que  la  historia  general  tendrá  que  hacer  apare- 
cer sin  duda  en  muchas  de  sus  escenas. 

I. 
Don  José  de  la  Riva  Agüero,  natural  de  la  ciudad  de  Lí- 
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ma,  era  emparentado  eon  familia»  de  alcurnia  y  noble  en- 
troncamiento.  Hizo  sus  estadios  *n  el  colegio  de  San  Carlos, 
y  se  graduó  de  doctor  en  Derecho  en  la  Universidad.  Ha- 
biendo heoho  una  visita  á  la  eorfe  de  Jladrid  r^iresó  &  Lima 
é  fines  del  año  de  1809  ó  principios  de  1810,  eon  un  empleo 
á  8ueldo  con  que  en  la  corte  fué  agraciado,  y  ademáLS.  una 
cruz  de  tercera  clase  de  la  Orden  de  Carlos  III.  (2)  Antea 
de  su  regreso  al  Perú,  fué  iniciado  en  los  principios  libera- 
lea  de  independencia  de  las  colonias,  que  difuudia  un  club  íV 
l(')gia  política  establecida  por  nmericanra  en  Cádiz,  desde  los 
primeros  años  del  presente  aiglo.  Fanatizado  Rivas  Agüero 
por  las  ideas  revolucionarias  y  dolado  d-j  un  espíritu  fogoso 
y  audaz;  bajo  su  in^^piracion  comenzaron  á  crearse  en  Lima 
clubs  secretos  que  ponían  en  combustión  los  ánimos  mejoi 
dispuestos. — En  el  año  de  1816  consignó  sus  ideas  revolueio- 
naria.s  en  un  folleto  que  tituló:  "Maiiisfestacion  hiüórka  y 
política  de.  la  reuolucioH  de  América  j/  mas  especialmente  de 
la  parte  que  corresponde  ai  Perú  u  líto  de  la  Plata  -.  obra  es- 
crita en  Lima,  centro  de  la  opresión  y  <Ul  despotisma" — que 
se  imprimió  en  Buenos  Aires  en  1818.  {:)) 

Esta  adhesión  de  Riva  Agüero  á  la  causa  de  la  revolu- 
ción americana,  dio  motivo  á  tute  el  gi-neral  San  Martín 
desde  Chile  lo  elijiese  uno  de  sus  ajentes  en  Lima,  que  pre- 
parase los  ánimos  y  las  cosas  á  recibir  la  espedieíon  liberta- 
dora del  Perú,  que  zarpó  de  Valparaíso  en  agosto  de  1820. 
Tomada  la  rapital  de  Lima,  en  julio  de  1821,  xino  de  los  pri- 
meros cuidados  del  general  San  Martin  fué,  recompensar  el 
nrfrito  de  los  que  con  sus  trabajos  ó  influencias  persimalcs 
habían  contribuido  á  la  empresa  de  la  libertad  del  Perú,  y 
entre  las  diferentes  gracias  concedidas,  una  fué  elevar  á  Riva 
Agüero  de  simple  particular  á  la  clase  de  coronel  de  ejército. 


(3>  Todos  pstog  datos  son  tomados  Af  "La  Hevolui'ion  de  la 
TiHlependeneia  del  Perú"  por  Vicuña  Mackecnna,  caplt.  2o.,  parágraf. 
IX,  pág.    131  á  1.16. 
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haciéndolo  l'refeeto  del  departamento  de  Liuui  y  presidente 
(le  la  municipalidad.  Creada  en  Ü  de  octubre  del  mismo  año 
21  la  Orden  del  Sol  para  premio  de  loa  ciudadanos  virtuosos, 
y  reeompeosa  de  los  hombrea  meritorios,  Kiva  Agüero  fué 
condecorado  con  la  eruz  de  tercera  clase  <iu€  tenía  el  título 
de  Asociado.  Pero  Riva  Agüero  creyéndose  no  bien  recom- 
pensado con  e.ítos  empleos  y  honores,  ó  acaso  (^liado  por  sn 
genial  air.bicii>n,  dirigió  sus  aspiraciones  á  la  suprema  ma- 
gistratura del  país,  y  se  lanzó  á  trabajar  secretamente  para 
alcalizarla.  Discurriendo  no  muy  <lilicil  su  empresa,  co- 
inenzó  por  minar  á  Monteagiido  primer  ministro  del  gobier- 
no, y  en  julio  de  1622  que  San  Jlartin  fué  k  su  entrevista 
con  Bolívar  en  Guayaquil,  aprovechándose  de  la  falta  de 
enei^ia  del  Supremo  delegado  Torre  Tagle,  armó  una  pue- 
blada <|ue  hizo  estallar  el  25  del  mismo  mes,  encabezada  por 
el  pobre  viejo  don  ^^lariano  Tramarria,  (cuyo  nombre  sOTiará 
en  la  historia  como  el  de  Brostratro,  porque  fué  instrumento 
del  primer  incendio  político  en  el  Perú)  y  Monteagudo  cayó 
y  fué  deportado  al  estrangero  antes  que  el  general  San  Mar- 
tin  regre.sara.  San  Martin  volvió  á  Lima,  y  -encontrándose  sin 
su  primer  ministro,  sin  el  mas  hábil  y  enérjieo  de  loe  cola- 
boradores de  su  administración,  se  arredró  probablemente 
de  continuar  á  la  cabeza  del  gobierno,  mancillado  ya  por  un 
acto  subversivo,  no  porque  faltasen  personas  con  que  reem- 
plazar á  Alonteagudo,  sino  por  haber  asomado  su  cabeza  el 
monstruo  de  la  anarquía.  Por  esto  sin  duda  se  apresiiWi  á 
convocar  el  primer  Congreso  general  constituyente,  procuró- 
que  lo  integrasen  las  inteligencias  y  capacidades  mas  sobresa- 
lientes de  los  pueblos,  y  dejándolo  instalado  el  20  de  setiem- 
bre de  1822.  abdicó  todo  mando  é  influencia  en  el  Perú. 

El  primer  acto  de  este  augusto  cuerpo  fué,  declarar  que 
la  soberanía  residía  esencialmetne  en  la  nación  y  su  ejercicio 
en  el  Congreso;  y  el  segundo,  nombrar  al  general  San  Jlartin 
Jeneralísimo  de  las  armas  del  Perú.  Mas  este  hombre  tan 
patriota  y  desinteresado  como  modesto  y  leal  á  sus  nobles 
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proixnitt^  {4},  respondió  á  este  uombramiento — "que  aeep- 
"taba  solo  el  título  por  cuanto  él  contenía  la  aprobacicm  de 
"sus  actos,  pero  que  una  penosa  y  dilatada  esperiencia  le  ha- 
"bia  demostrado,  que  si  lo  ejerciese,  lejos  de  ser  útil  &  la 
"nación,  cruzarla  los  justos  designios  del  Congreso  alar- 
"mando  el  zelo  dn  lox  que  anhelan  por  una  poxitiva  Uber- 
"taá."  Pocas  horas  después  de  esto,  San  Martin  navegaba 
para  Chile  después  de  haber  dicho  en  su  despedida  estas  st»- 
cramentales  palabras:  —  ¡Peruanos!  Os  dejo  establecida  la 
Representación  naciotuU:  si  depositáis  en  (Ua  una  entera 
confianza,  cantad  el  triunfo-,  sino,  la  anarquía  os  va  á  de- 
vorar. 

|Eq  seguida  el  Congreso  resolvió  que  una  Junta  guber- 
nativa de  miembros  de  su  seno,  administrase  el  Poder  Eje- 
cutivo en  au  nombre,  para  la  cual  resultaron  electos  los  se- 
ñores general  don  José  de  La  Mar,  don  Felipe  Antonio  Al- 
varado,  hermano  del  general,  y  don  ^Manuel  Salazar  y  Ba- 
quijano,  conde  de  Vista-florida,  cuya  Autoridad  fué  instala- 
da el  día  22  y  reconocida  el  24  por  todas  las  corporaciones  y 
funcionarios  del  Estado. 

Árenos  prestigiosa  esta  administración  que  la  anterior, 
y  habiendo  marchado  á  Puertos  intermedios,  en  octubre,  Is 

(4)  En  la  despedida  que  el  general  San  Uartin  dirijió  á  loa  ha- 
bitantes del  Rio  de  la  Plata  desde  Valparaiso  en  julio  de  1S20  al  . 
emprender  bu  espedicion  al  Perú,  dice  estas  notables  palabras-^"  Yo 
jército  español  en  1811:  veinte  años  de  honrados 
abian  atraído  alguna  consideración,  sin  embargo  de 
supe  la  revolución  de  mi  paia,  y  al  abandonar  mi 
loriuna  y  mis  esperaniaa^  solo  sentia  no  tener  mas  qne  sacrificar 
ni  deseo  de  contribuir  á  la  libertad  de  mi  patria:  llegué  í  Buenos 
Airee  á  principios  de  1812,  y  desde  entonces  me  consagré  i,  la 
eausR  de  la  América:  sua  enemigos  podran  decir  si  mis  servieioa 
han  sido  útiles" "El  dia  mas  célebre  de  nuestra  re- 
volución, está  próximo  í  amanecer:  voy  á.  dar  la  última  respuesta 
á  mía  calnmuiadores:  vo  no  puedo  mas  que  comprometer  mi  exis- 
tencia j  mi  honor  por  la  cansa  de  mi  pais;  y  sea  cual  fuese  mi 
suerte  en  la  campaña  del  Perú,  probaré,  que  desde  que  volví  á  mi 
patria,  su  independencia  ha  sido  el  único  pensamiento  que  me  ha 
ocupado,  y  que  no  ha  tenido  mas  ambiciim  qne  la  de  merecer  el 
odio  de  los  ingratos  y  el  aprecio  de  loa  hombrea  virtuosos. — 
José  de  San  Martin."  , 


;vGoo»^lc 


ESPEüICIOK   A  PUERTOS   INTERMEDIOS  337 

espedicion  Alvarado,  que  se  compuBo  de  las  mejores  tropas 
que  podían  apoyar  )o8  aetos  de  la  Junta,  quedó  despejado  el 
campo  para  cualquier  tnaquinaci<m  de  loe  ambiciosos  y  mal 
contentos,  que  entonces  maniobraron  en  el  sentido  de  cru- 
zar la  marcha  sobre  Jauja  del  general  Arenales  con  el  ejér- 
cito del  centro,  insidia  funesta  que  produjo  su  consecuencia 
inmediata  y  precisa— ¿a  destniccion  de  la  espedicion  del  S»d. 

Dado  este  triunfo  á  las  armas  del  rey  y  colocada  la 
cauí-a  de  la  libertad  en  el  mas  inminente  pelipro,  el  27  de 
febrero  de  1823  (dia  en  que  la  Junta  gubernativa  apenas 
contaba  159  de  instalacibn)  apareció  formado  el  ejército 
peruano  presentando  una  petición  al  Ctmgreso  suscrita  por 
loK  principales  jefes  de  los  cuerpos  (5),  solicitando  que  se 
separase  el  Poder  Ejecutivo  de  la  suma  de  soberanía  asuv 
mida  por  el  Congreso;  que  se  crease  un  jefe  supremo  inde- 
pendiente del  Poder  legislativo,  y  proponiendo  al  coronel  don 
José  de  la  Riva  Agüero  como  el  mas  indicado  para  ese 
pnesto. 

El  Ckaigreso  en  previsión  de  mayores  males  y  nuevos 
escándalos,  mandó  reincorporar  á  su  seno  loe  miembros  de 
la  Junta,  y  el  28  nombró  á  Rivera  Agüero  paca  ejercer  el 
Poder  Ejecutivo  con  el  título  de  presidente  de  la  Repúbli- 


(S)  Loa  jefeB  que  Srinaroii  esta  petición  entre  otras  cobbs  decían — 

Nuestra  presente  sidiaeion  requiere  un  Jefe  Supremo  qoe  ordene  y 
sea  velozmente  oliedecido,  y  que  reanime  no  solanipnte  el  patrio- 
titUno  oprimido,  sino  que  dé  al  ejéreito  todo  el  impulso  de  que  es 
auHceptible.  Causa  rubor  decir  que  el  ejército  carece  de  sub  pagas 
hace  dos  meses,  y  que  sus  cuerpos  no  han  recibiSo  para  reemplazar 

HUH   muchas]   bajaa   sino   HO   hombres   solamente"    "Los 

jefes  que  Buacríben  por  el  ejéreito  se  hallan  altamente  penetrados 
de  respeto  á  !a  Representación  nacional,  ,v  descsuBan  en  sus  lu- 
ces, pero  no  pueden  omitir  esta  manifestación  nacida  de  su  seea- 
drado  patriotismo,  por  que  ronsideran  que  solamente  en  la  sepa- 
ración del  Poder  Ejecutivo  del  seno  del  Soberano  Congreso  consiste 

la  salud  di  la  patria" "El  seüor  coronel  don  José  de  Riva 

Agüero  parece  ser  el  indicado  para  merecer  la  elección  de  Vuestra 
Soberanía:  eu  patriotismo  tan  conocido,  su  constancia,  sns  talentos 
y  todas  sus  virtudes,  garantizan  el  nombramiento  del  jefe  que 
necsaitamod.  " 
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«a.  (ti)  No  faltántlole  al  nuevo  presidente  adeptos  en  el  se- 
iuo  del  Congreso,  alguno  de  ellos  hizo  moeion  para  elevarlo 
á  mas  alta  clase,  bajo  el  preteato  de  que,  seria  elioeante  que 
que  na  coronel  se  hiciese  obedecer  de  generales.  Como  es 
de  suponerse,  el  resultado  no  se  hizo  esperar  mucho,  pues 
el  .4  de  marzo  fué  nombrado  gran  mariscal  de  los  ejércitos 
de  la  república.  He  aquí  la  carrera  militar  de  asta  notabi- 
lidad, cuya  escala  fué  apenas  de  dos  gradas  con  el  adicta- 
'luento  de  la  suprema  magistratura  del  Bstado   (7) 

Pasando  los  dias,  las  semanas  y  los  meses  sin  presen- 
tarse el  horizonte  político  menos  oscuro  que  antes,  no  ha- 
ciéndose perceptibles  las  mejoras  y  hnlagüeüas  promesas  íe 
la  nueva  administración,  y  considerando  el  Congreso  al  pre- 
sidente Riva  Agüprb,  no  capaz  de  dominar  la  situación  y 
mucho  menos  de  repeler  victoriosamente  la  nueva  agresión 
■que  se  anunciaba  del  ejército  realista  sobre  Lima;  el  14 
de  mayo  del  mismo  año  23,  decretó  "  que  suplicase  de  nne- 
"  vo  al  Libertador  Simón  Bolivar,  que  siendo  uniformes  sua 
"  votos  con  los  de  la  república  de  Colombia,  los  de  la  del 
"Perú  eran  los  mas  ardientes  porque  allanase  la  licencia 
"  para  venir  á  su  territorio."   (8) 

El  ejército  español  invadió  á  Lima  en  junio  del  mismo 
año  23  como  estaba  anunciado  desde  antes,  y  el  13,  á  la  vis- 
ta de  las  guerrillas  de  la  van^ardia,  el  Congreso  dirijiú  una 
nota  al  presidente  Riva  Agüero,  diciéndoU.  "Enterado  el 
"  Soberano  Congreso  del  movimiento  que  han  hecho  los  ene- 
"  migos  con  el  objeto  de  dirijirse  á  la  capital,  y  debiendo 
"  suponer  del  zelo  y  actividad  del  gobierno  que  defenderá 
"  esta  ciudad  como  corresponde  con  la  gran  fuerza  (|ue  tie- 

(6)  Xo  obstante  que  todo  lo  relacionailo  en  este  bosquejo  es 
totnailo  (le  dofnmentos  ofií-ialea  y  escritos  que  fon  ■leí  ilominio  pu- 
blico, pueblen  verse  los  ilecretos  del  Congreso  del  Perú  que  com- 
prueban estas  refcreneiaa,  en  la  Coleerion  de  Leyes  y  Decretos  del 
doctor  Qulrds  bajo  los  números  ai  y  32,  año  1S23,  pág  325. 

¡7)  Véase  el  decreto  del  Congreso  en  la  misma  Colección  BÚm, 
38,  pág.   328. 

(8>       Id.  id.  id.    nv\m.    84, 
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"  ne  á  su  dispoeicioD ;  ha  ordenado,  que  la  Representación 
"  nacional  consiguiente  á  la  solemne  promesa  que  tiene  he- 
"  cha  de  i-orrer  la  misma  suerte  del  gobierno  y  de  este  he- 
'*  róico  pueblo,  se  conserve  en  esta  capital  como  centro  de  los 
"  pueblos  que  representa"  etc.  Jlas  no  fué  posible  llenar 
esta  disposición,  porque  siendo  superior  el  enemigo  en  la 
cantidad  y  calidad  de  sus  fuerzas,  el  ejército  patriota,  asi  co- 
mo las  autoridides  y  funcionarías,  tuvieron  que  asilarse  en 
las  fortalezas  del  Callao,  donde  únicamente  cabía  se^rí- 
dad. 

A  la  aproximación  del  ejército  real  sobre  Lima,  el  Con- 
greso nombró  Supremo  Poder  militar  con  el  mando  de  las 
fuerzas,  al  general  Sucre  que  se  encontraba  en  la  capital  des- 
de antes,  mandado  por  el  gobierno  de  Colombia  como  minis- 
tro plenipotenciario  cerca  del  Perú,  Esforzando  los  espa- 
ñoles su  ataque  el  dia  16  de  junio,  no  quedó  otrn  alternativa 
que,  ó  dar  un  nuevo  triunfo  á  las  armas  del  rey  ó  replegar- 
nos á  los  castillos  del  Callao:  se  prefirió  lo  segundo,  y  en 
su  virtud  el  ejército,  el  presidente  de  la  república,  el  Con- 
greso, los  empleados  y  una  numerosa  emigración  del  vecin- 
dario de  la  capital,  entraron  á  las  fortalezas  y  pueblo  del 
Callao  (!)).  Mas  el  presidente  Riva  Agüero  por  sustraerse 
quizá  del  contacto  ó  la  influencia  del  general  Sucre  y  de  su 
Supremo  Foder  militar,  el  23  del  mismo  jnnio  se  embarcó 
con  sus  ministros  y  unos  cuantos  diputados,  se  marchó  al  De- 
partamento de  Tmjillo,  y  asi  que  llegó,  declaró  establecida 
allí  provisoriamente  la  capital  de  la  república.  Kl  Congreso 
entonces  en  vista  de  tan  insólitos  hechos,  el  22  de  junio  va- 
pidió  en  el  Callao  un  decreto  declarando  al  señor  Riva  Agi'ie- 
ro  cósante  de  la  presidencia  de  la  república,  mandato  que  el 
23  confirmó  con  mayor  solemnidad,  diciendo: 

"Artículo  1".  En  gran  mariscal  don  José  de  la  Riva 
"  Agüero  queda  exonerado  del  gobierno,  en  virtud  de  ha- 
"  berse  allanado  verbalmente  á  dimitir  el  mando, 

nisma  Colet-rion  Qniron,  Ion  Dei;r<?tos  núm.   9ñ 
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"2»  Que  se  espida  al  gran  mariacal  Riva  A^niero,  pa- 
"  aaportf  para  que  pueda  retirarse  del  territorio  de  la  Re- 
"  pública  al  punto  que  acordare  el  Supremo  Poder  mili- 
"tar."   (10) 

De  la  comparación  de  todos  estos  datos  oñcialea  puede 
deducirse  sin  trepidación,  que  la  administración  del  señor 
Riva  Agüero  solo  duró  115  dias :  y  los  solos  documentos  ofi- 
ciales y  otros  papeles  publicados  durante  estos  caatro  meses, 
encierran  sobrada  materia  para  muchas  piginas  de  la  histo- 
ria genera)  del  Perú,  no  menos  que  para  la  personal  de  algu- 
nos funcionarios.  ¡Qué  de  snceeoa  no  se  vieron  desde  el  20 
de  setiembre  anterior!  ¡Qué  previsión,  qué  corazonada,  como 
vulgarmente  se  dice,  la  que  inspiró  al  general  San  Martin 
aquellas  palabras  á  los  peruanos  al  instalar  el  Cimgreso: — "ñ 
depositáis  en  él  vuestra  entera  confianza,  cantad  el  triunfo: 
ítÍHÓ  la  anarquía  os  va  á  devorar!'' 

Habiendo  el  ejército  real  replegéduee  otra  vez  á  la  sier- 
ra el  16  de  julio  del  mismo  año  23,  el  Congreso  retomó  á  la 
capital  de  Lima  y  verificó  sn  solemne  reinstalación  el  6  de 
agosto.  El  gobierno  en  el  decreto  que  espidió  para  la  cele- 
bración del  acto,  dijo  en  su  exordio: 

"El  dia  de  hoy  es  el  mas  plausible  del  Perú.  Un  tirano 
"  atacó  la  libertad  del  pais  manchando  la  gloria  del  suelo  que 
"  lo  vio  nacer,  y  la  nación  peruana  ha  recobrado  hoy  su 
"  soberanía,  su  ser,  y  su  existencia,  por  el  restablecimiento 
"  del  Soberano  Congreso."  (11) 

— l^no  de  los  primeros  actos  del  Congreso  en  esta  vez,  fué 
revalidar  los  que  había  espedido  en  el  Callao  el  22  y  23  de 
junio  sobre  la  cesación  y  exoneración  del  señor  Riva  Agüero 
(12) ;  y  habiendo  recibido  el  mismo  Congreso  en  ese  dia  (7 

(ID)  Véanse  en  la  misma  Colección  Quirús,  los  Decretos  núm. 
100  7  101,  pág.   358. 

(11)  Véanse  en  la  misma  Colección  Qnirós,  los  Decretos  núm. 
115,  pág.   366. 

(12)  Véanse  la  misma  colección  de  Qoirós,  los  Decretos  núm. 
117  y  118,  pág.   366. 
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de  agosto),  impr«S06  de  Trujillo  que  detallaban  laa  tropelías 
qne  dicho  ex-presidente  había  cometido  el  19  de  julio,  expidió 
otro  decreto  el  día  8,  diciendo : 

"El  escandaloso  atentado  cometido  en  Trujillo  el  19  del 
"  próximo  julio  por  don  José  de  la  Riva  Agüero,  es  el  ma- 
"  yor  de  los  crímenes  de  la  sociedad.  Después  de  estar  de- 
"  puesto  legitimamente  por  la  Representación  Nacional,  la 
"  ha  disuelto  k  ia  víoleocia  y  con  fuerza  armada,  espatriando 
"  á  varios  diputados,  y  creando  k  sn  arbitrio  un  senado  de 
"  que  éi  mismo  se  hace  presidente.  Hecho  un  sacrilego  usur- 
''  pador  del  mando,  se  ha  eríjido  en  un  déspota  absoluto,  sin 
"  luces,  sin  leyes,  y  sin  mas  reglas  que  su  antojo,  hollando 
"  las  libertades  de  la  nación,  los  derechos  de  los  hombres  y 
"  todos  los  respetos  humanos.  Se  ha  constituido  él  mismo 
"  atroz  caudillo  de  la  mas  funesta  anarquía,  y  si  sigue  en  sa 
"  intento,  pretenderá  que  las  tropas  destinadas  k  perseguir 
"  al  enemigo,  solo  sirvan  para  sostener  sus  atentados,  en- 
"  camizarlaa  contra  sus  hermanos,  y  haeer  que  se  acaben 
"  unos  con  otros.  Torrentes  de  sangre  ee  ven  correr  ya,  si 
"no  se  corta  en  su  raíz  este  mal,  y  los  horrores  mas  funes- 
"  tos  enlutan  el  corazón  al  contemplarlos.  Por  tanto,  ha  ve- 
"  nido  en  decretar  y  decreta: 

'Artículo  1".  Que  don  José  de  la  Riva  Agüero  es  reo 
"de  alta  traiciMi,  y  sujeto  al  rigor  de  las  leyes. 

2*.  Son  también  comprendidos  en  el  mismo  delito  y 
"  penes,  así  las  autoridades,  como  los  gefes,  oñciales  ó  indi- 
"  viduos  de  cualquiera  clase,  qae  desde  la  promulgación  de 
"  este  decreto  favorezcan  sus  designios  ó  le  presten  algtin 
"  ausilio."  (13) 

)El  12  del  mismo  mes  de  agosto  hicieron  su  entrada  en 
Lima  siete  de  los  diputados  encarcelados  por  el  señor  Riva 
Agüero  en  Trujillo,  y  fueron  recibidos  con  un  ceremonial  de 
triunfo  cuyo  programa  dictó  el  gobierno  por  un  decreto,  (14) 

(13)  VÍBDBe  la  miHiii*  coleeclon  de  Quirfis,  loa  Decretos  núm, 
US,  pfig.    368. 

(14)  VfiaDM  la  misma  colección  de  Quirús,  los  Deíreto»  núm. 

120,  p&K.   36S. 
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Esos  sefiores.  comiucídos  por  un  buque  k  disposición  del  ^- 
neral  Santa  Cruz  que  mandaba  el  ejército  de  operaciones  so- 
bre el  Alto  Perú,  en  alta  mar  pooiendü  en  juego  la  persna- 
cion  ú  otros  arbitrios  no  vedados  á  quien  anhela  recobrar  su 
perdida  libertad,  consiguieron  del  capitán  que  recalase  k  la 
costa  y  los  pusiera  en  tierra  en  el  puerto  de  Chancay.  A  bu 
llegada  á  Lima  se  divulgó  la  voz  de  boca  en  boca,  que  en  la 
nota  oficial  en  que  se  avisaba  su  remisión,  ae  recomendaba 
con  encarecimiento  la  estrictez  y  severidad  de  prisión  y  tra- 
tamiento que  debia  usarse  c<»i  ellos.  Hacíase  además  especial 
mención  de  una  carta  conüdencial  al  respecto,  agregándose 
que  ella  contenia  un  período  en  que  el  señor  Riva  Agüero 
prescribía  al  general  Santa  Cruz,  que  hiciese  que  los  pueblos 
del  sud  y  el  ejército  le  oficiasen,  los  primeros,  pidiéndole  la 
disolución  del  Ctmgreso  con  fecha  antelada;  y  el  segando, 
felicitándole  por  el  heebo:  añadiéndose,  que  se  encontraba 
autógrafa  entre  la  correspondencia  interceptada.  Por  enton- 
ces hubo  muchos  que  dudábamos  de  la  emt«nc¡a  de  tal  carta, 
considerándola  uno  de  tantos  ardides  que  se  inventan  en  si- 
tuaciones de  exaltación:  mas  no  ha  sucedido  asi.  El  tiempo, 
ese  inflexible  y  recto  juez  de  lo  pasado,  la  ha  conservado  in- 
tegra para  trasm^itirnosla  á  los  35  años  de  su  existencia:  ella 
se  nos  presenta  como  una  de  las  mejores  pruebas  de  los  he- 
chos de  entonces,  y  i  habría  algo  de  exageración  en  quien  la 
considerara  como  el  simíl  de  las  combinaciones  fraguadas  en 
1822  para  la  caída  del  ministro  Monteagudo  y  la  destruc- 
ción de  la  espedicion  Alvarado!  (15)  Por  lo  menos,  la  pre- 

(15)   Hé  aquí   la   carta— "Truxillo,  julio   19   de   1823. 
Sr.    D.   Andrés  Santa   Cruz. 

"Mi  estimado  amigo — Ya  he  dado  el  xolpe,  Des&parerió  el  Con- 
"ftreao,  y  con  él  ta  anarquía.  Al  cabo  me  fué  preciao  aiaolver  ese 
''euerpo  que  no  ae  ocupa  sino  de  traiciones  al  Perú.  Laa  copias  de 
"los  decTetoa  inatruirán  é,  vd.  de  la  enerjía  de  la  medida.  Queda 
"en  la  prensa  un  manifiesto  abultado  que  la  jufitifica — Ttemito  &  vd. 
"esos  protervos  para  que  disponpa  que  allf  los  ten§:a  incomanieados 
"totalmente,  pero  ai,  que  los  asistan  bien  para  que  nuuea  tengan 
"que  quejarae  por  e^e  camino.  Mucha  vinilaneia  con  ellos,  no  sea 
"que  allí  escriban  ó  hablen. — Los  españoles  debieron  de,iar  )a  capi- 
"tal   el   15   en   la  noche,   después  de  quemar  el   palacio,  el  teatro  y 
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teimídn  revelada  en  la  carta,  guarda  mucha  semejanza  con 
esas  que  Torrente  llama  ingeniosas  travesuras,  de  las  que,  en 
la  pág.  '¿^'.^,  tomo  3°.  de  su  "Historia  do  la  R«volucion  Hispa- 
Qo-americana",  cita  una,  atribuyéndola  á  uno  de  los  mas  i7im-> 
tres  gefes  que  rodeaban  al  general  San  Martín.  iLlegaré  el 
tiempo  á  revelarnos  algún  día  el  nombre  de  ese  gefe! 

N<i  (.-esando  la  repetiiíion  de  los  avisos  de  que  el  ex-pre- 
sidente  activaba  sus  aprestos  bélicos,  el  Congreso  se  espidió 
en  19  de  agosto  diciendo: 

"En  consecuencia  del  decreto  de  S  del  presente  en  que 
'  se  declaró  á  don  José  de  la  Riva  Agüero  reo  de  alta  trai- 

'  clon  y  sujeto  al  rigor  de  las  leyes decreta: 

Artículo  I".    Qup  todas  las  autoridades  de  la  república 
'  y  subditas  de  ella  de  cualquier  calidad  que  sean,  son  obli- 
'  gadc.s  á  perseguir  á  Riva  Agüero  por  todos  los  medios  que 
estén  á  su  alcance. 

"  2°.     Que  al  que  lo  aprehendiere,  vivo  ó  muerto,  se  le 
considere   un   benemérito  de   la   patria,   y  el  gobierno  le 
'  conceda  los  premios  á  que  se  hace  acreedor  el  que  libre  al 
*  pais  de  un  tirano."  (16) 

El  Libertador  Bolívar  desde  la  batalla  de  Pichiacha  en 
mayo  de  1822,  se  conservó  por  cerca  de  año  y  medio  en  el 
departamento  del  sud  limítrofe  con  el  Perú,  elijiendo  como 
punto  principal  de  su  residencia  la  ciudad  de  Guayaquil:  7 

"destruir  la  easa  de  moneda. — Espero  tener  la  noticia  oficial  para 
"ponerme  en  esmino  para  Lima,  Sucre  me  dice  que  daba  la  vela 
"el  llí  pata  reunirse  fon  vd, — Dios  nos  aaqne  con  bien.  Cuidado, 
"cnidado,  no  se  intente  alH  la  del  Callao.^La  adjunta  es  copí»  que 
"conservo  del  Libe-rtador  de  Colombia  al  ^neral  Sucre:  ella  le  darü 
"á  vd.  una  idea  del  estado  de  los  Pastuzos, — Procure  vd.  que  m* 
"oficien  todos  los  pueblos  y  el  ejército,  loa  primeros  solicitando  I» 
"disolucioQ  del  congreso,  con  fecha  anterior  &  la  noticia  j  el  último 
"felicitándome  por  ella.^-No  hay  tiempo  para  mas  que  para  decir 
"á  vd.  que  ya  necesito  aquí,  esto  es  á  mi  dispoadcion,  la  goleta 
"Macedonia  y  trasportes  para  remitirle  tropas  si  por  ac4  o  "  ' 
"peliproa.   Ruego  á  vd.  no  esponga  la  suerte  del  Perú  f - 

"talla;  esto  le  repito,  si  vd,  lo  evita,  aom—  '" — 

"pie!;a  &  ser sii ^Biva  Apiero.' 

mo  2.0,  páB.    184.) 

(16)   Véase  la  misma  colección  Quirós,  Decreto  núm,  125,  p4g,  371. 
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aoDqne  como  vulgarmente  se  diee,  los  hechos  hablan,  de  el 
de  esa  permanencia  podría  címjeturarse  cuando  mas,  que  no 
oeurrirían  en  Colombia  ssimtOB  que  reclamasen  la  presencia 
de  BU  presidente  en  la  capital.  Pero  sea  de  ello  lo  que  fue- 
re, esa  estadia  tan  inmediata  dio  su  fruto  sobre  los  destinos 
del  Pero,  pnes  coincidiendo  con  las  invitaciones  del  presi- 
dente de  U  república  y  del  Congreso,  no  fué  un  sacrificio 
muy  costoso,  ni  nna  vana  ilusión,  el  pronóstico  que  el  gene- 
ral San  Martin  le  habia  hecho  el  29  de  asosto  de  1822  en 
nna  carta  que  es  del  dominio  público.  Partió,  pues,  de  Gua- 
yaquil el  geneml  Bolívar,  se  avistó  al  Callao  el  1",  de  se- 
tiembre de  1823,  desembarcó  ese  mismo  dia,  y  acto  continuo 
pasó  á  la  capital  de  Lima,  recibiendo  á  su  entrada  los  hono- 
res militares  de  los  cuerpos  que  formaban  el  ejército  unido, 
(17)  La  presencia  del  general  Bolivar  en  la  capital  de  Li- 
ma, causó  en  todos  los  énimos  esa  impresión  que  es  inherente 
á  todo  acaecimiento  no  común:  pero  por  mas  que  se  hubiese 
meditado  anticipadamente  sobre  el  puesto  que  debiese  ocu- 
par, pues  siempre  hay  diferencia  entre  la  concepción  de  un 
pensamiento  y  los  accesorios  de  su  ejecución;  por  mas  prisa 
que  se  pusiese  eo  ello,  puesto  que  el  punto  cardinal  del  ne- 
gocio era  la  destrucción  del  ejército  español  que  se  conser- 
vaba en  el  centro  del  Perú ;  el  Congreso  no  resolvió  de  pron. 
to  el  problema,  acaso  por  no  acertar  con  los  medios  que  sa- 
tisfaciesen las  necesidades  y  demandas  hijas  de  la  misma  si- 
tuación.— Sin  embargo,  el  dia  2  principió  por  conferirle  una 
autorización,  diciendo:  "El  Congreso  deseoso  de  evitar  en 
"  tiempo  los  terribles  males  que  producen  las  discordias  ci- 
"  viles,  especialmente  cuando  hay  enemigos  esteriores  que 
"  combatir,  y  teniendo  la  mas  alta  confianza  del  Libertador 
"  presidente  de  Colombia  Simón  Bolivar,  cuya  protección 
"  personal  ha  solicitado  la  Autoridad  Soberana  como  el  me> 
"  dio  único  de  consolidar  las  libertades  patrias,  decreta — 1°. 
"Se  le  autoriza  para  temiinar  las  ocurrencias  provenidas  d» 
"  la  continuación  en  el  gobierno  de  don  José  Biva  Agüero. — 

(17)  VÍHiie  Ib  misma  cole«cion  Quiñis,  Decreto  ni'im.  1.11,  pág.  375, 
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"2°.  Se  le  eoniiereí)  todas  las  facultades  necesarias  al  ca- 
"  bal  lleno  de  este  negocio".  Mas  como  esta  autorización  solo- 
trataba  de  un  punto  que  aunque  de  alta  (rravedad  y  tras- 
cendencia, no  era,  sin  embargo,  el  primordial;  solo  el  dia  11 
vinieron  á  gatisfacerae  las  ansiedades,  oyendo  el  pueblo  por 
un  solemne  bando,  un  decreto  espedido  el  dia  antes,  que  de- 


'■Bl  Congreso  constituyente  considerando  que  solo  un 
'  poder  estraordinario  en  sn  actividad  y  facultades  es  ca- 
'  paz  de  salvar  la  república  de  los  graves  males  ea  que  se- 
'  halla  envuelta,  decreta : 

■'Artículo  1°.  El  Congreso  deposita  en  el  Libertador, 
'  presidente  de  Colombia,  Simón  Bolivar,  bajo  la  denomina- 
'  eion  de  Libertador,  la  Suprema  autoridad  militar  en  toda- 
'  la  república,  con  las  facultades  ordinarias  y  e-straordina- 
'  rias  que  la  actual  situación  de  esta  demanda. 

"2."  Le  compete  igualmente  la  autoridad  política  di- 
'  .redorial  (18)  como  conexa  con  las  necesidades  de  !a  gue- 
'  rra  á  que  no  puede  subvenirse  sino  por  medio  de  auxi- 
lios procedentes  de  los  recursos  y  reilaciones  interiores  y 
esteriores,  en  que  está  fincada  la  hacienda  pública. 

"3".  La  latitud  del  poder  que  indican  los  artículos 
'  anteriores,  es  tal,  cual  la  exije  la  salvacino  del  país,  con 
'  cuyo  determinado  objeto  ae  invitó  al  Libertador,  par»' 
'  que  pe  trasladase  al  territorio. 

"4".  A  fin  de  que  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  dC' 
'  la  República  no  embarase  el  efecto  de  las  declaraciones 
'  anteriores,  se  pondrá  este  de  acuerdo  con  el  Libertador 


(18)  E»<ta  palttbra  eon  que  parece  habetae  soxtituido  la  de  "ilkta- 
toñal",  el  mÍBmo  iloetor  Quiroe  en  sn  colección  de  leyes  la  pone  en 
l^tra  bastardilla  y  por  otra  parte  es  un  be^fao  ínconteetaMe,  que  el 
Libertador  Bolivar  entre  los  títulos  i^on  que  eni-abezaba  derretos,  ac- 
tos públicos,  etc.,  etc.,  asumió  el  de  "Encarftado  del  Poder  dictato- 
rial del  Perú",  j  Berioi  injusKo  creer  que  £1  se  diese  un  tttnlo  que 
no  se  le  hubiese  legítimamente  eonferido;  en  prueba  de  esto  veas»- 
1.1  proclama  que  espidió  en  Pativilca  i  13  de  febrero  de  1S24. 
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"en    tudcts     los    casos     que   sean    de    su    atribución    natu- 
"  ral."  (19) 

"La  independeneia  de  la  América  es  irrevocable" — ha- 
bla dicho  San  Martin  á  Bolivar  un  año  antes — "sean  cua- 
jes fueren  las  vicisitudes  de  Ja  presente  guerra"  y  Bolivar 
al  dcupar  la  vacante  que  le  habia  dejado  y  encontrar  al  Perd 
■combatido  por  dos  enemigos  tan  poderosos  como  la  anar- 
quía y  el  ejército  realista;  vio  también,  que  sin  destruir  al 
primero  no  podía  emprenderse  nada  sobre  el  segundo.  Con 
este  designio,  á  mediados  del  mismo  mes  de  setiembre  se 
puso  en  campaña  tijando  su  cuartel  general  en  Pativilea, 
punto  intermedio  entre  Trujillo  y  Lima,  cuando  al  poco 
tiempo  se  le  presentó  un  enviado  de  Riva  Agüero  intimán- 
dole salir  del  pais.  Mas  el  Libertador  que  desde  su  llegada 
á  Lima  había  tomado  los  hilos  de  la  inteligencia  secreta  en- 
tre el  ex-presidente  y  virey  Laserna  para  unirse  y  espulsar- 
lo del  Perú,  inteligencia  que  se  dijo  haber  sido  comprobada 
por  um»  pliegos  del  general  realista  Loriga  á  Riva  Agüe- 
ro, que  por  casualidad  se  habian  interceptado  (20),:  com- 
binando la  situación  del  país  con  la  obstinada  persistencia 
de  Riva  Agüero,  que  no  se  arredraba  ante  el  abismo  que 
cavaba  á  la  libertad  de  su  patria,  ni  ñjaba  su  consideración 
en  la  cadena  de  males  que  debian  seguirse;  no  era  difícil 
calcular,  que  anhelando  conjurar  la  tempestad  que  estaba 
por  descargar,  evitar  nuevos  y  costosos  sacrificios,  y  la  efu- 
sí<in  de  sangre  peruana  en  una  contienda  fratricida;  puso  en 
jnego  todos  los  recursos  de  su  astucia  y  su  talento,  y  afor- 
tunadamente contribuyó  á  su  éxito  una  nueva  autorización 
-ó  encargo  que  el  Congreso  dirigió  al  Libertador  en  I*,  de 

(ID)    Véanse   en   la   misma   coipcoion   Quiros,   Defretoa   niim.   132 


(20)   Véase  "Historia  d«l  (leaeral  Salaveri 
para   mayor   (comprobante   el   autor   añade   por 
ha   sido    euerita    con    presencia    de    tas    Memori 
<?limba,   Manifiesto   del   Marqués   de   Torre   Tagl 
1&2-1,  y  las  eomunieaeiones  que  le  acorapaf 
Torrente,   Tomo   3,   pfift.    312,   que    diré,   s 
■en  la  nepociscion. 


"  p&g.  40  &  42:  qua 
¡ota  —  ' '  Esta  part« 
is  de  Millar,  García 
^   do   G   de   Marzo   de 

—  Véase  también  á 
'roe   «1   intermediario 
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octubre,  "para  que  ttofocase  la  anarquía  y  persiguiese  al 
"  proscripto,  empleando  las  fuerzas  y  todos  los  medios  con- 
"  ducentes  á  su  logro."  (21) 

Coincidió  también  con  estos  precedentes,  que  los  gefea 
de  las  tropas  que  BO&tenian  á  Riva  Agüero  llegaron  á  traa- 
lucir  su  desleal  manejo :  esto  produjo  el  efecto  que  era  de 
esperarse,  de  irritarse  loa  unos  y  enagenarle  las  simpatías 
de  los  mas,  y  empezando  á  germinar  en  secreto  el  descon- 
tento, el  25  de  noviembre  estalló  una  sublevación  encabe- 
zada por  el  coronel  don  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente 
(después  gran  mariscal),  tomó  en  arresto  al  ez-presidente, 
7  lo  puso  k  disposición  de  la  autoridad  militar:  el  Liberta- 
dor entonces,  contra  las  disposiciones  del  Congreso  y  las 
previsiones  de  una  gran  raayoria  del  país,  usó  de  clemencia 
y  lo  deportó  al  territorio  de  Colombia. 

He  aquí  los  rasgos  mas  sobresalientes  de  la  carrera  mi- 
litar y  política  del  gran  mariscal  don  José  de  la  Riva  Agüe- 
ro. Sin  embargo,  quince  años  después,  volvió  á  aparecer 
en  la  escena  tomando  parte  en  la  Confederación  Perú-Bo- 
liviana, pero  el  rol  que  jugó  en  esta  vez  no  llegó  á  hacerse 
tan  espectable  como  antes. 

GEKONrMO   KWE.IO. 

NovijTiihre   iIp   18G3. 

(Continuara) . 
(21)   Vésse  en   In   misma  colección   Qiiirot,  d  Decreto   niim,   148, 


DiqitizeabyGoOt^lc 


FUNDACIÓN  DEL  HOSPITAL 

EN  BUENOS  ATBBS 

I. 

Despnes  de  habernos  ocupado  de  la  historia  de  la  fnn- 
dacioQ  de  la  casa  de  niños  espósitos  y  del  colegio  de  huér- 
fanas, vamos  á  emprender  la  tarea  de  investigar  loa  anales, 
documentos  y  noticias  sobre  el  Hospital.  Hemos  preBcindi- 
dn  en  estos  artículos  del  orden  cronológico,  atendiendo  mas 
bien  al  natural  y  correlativo  que  entre  si  guardan  estos  im- 
portantes ciítableciniientos  de  oaridad  y  beneficencia:  em- 
pezamos por  c\  recojimiento  de  las  niños  espósitos,  después 
por  la  educación  de  las  huérfanas,  para  terminar  por  una 
iiLstitueion  en  la  cual  se  prescinde  de  la  edad,  para  atender 
solamente  á  la  desgracia  y  su  alivio  de  los  que  sufren,  des- 
tituidos de  recursos.  De  este  modo  hemos  creído  seguir  nn 
sistema  natural  y  sucesivo  en  las  ideas,  sin  fijamos  en  la 
cronología. 

En  estos  estudios  hemos  cuidado  de  prescindir  de  las 
tradiciones  y  poncejas  para  observar  una  estrictez  histórica 
que,  aunque  puede  hacer  mas  áridos  nuestros  escritos,  les  dk 
mas  interés  por  su  verdad. 

Estudiar  en  la  manera  como  se  realizó  en  la  ¿poca  colo- 
nial !a  creación  de  estos  establecimientos,  es  mostrar  una 
faz  de  esa  época  en  la  vida  social,  <jue  es  caraeterístieo  de 
la  índole  de  aquellos  tiempos  ese  espíritu  de  exajerada  es- 
crupulosidad en  la  observancia  de  las  fórmulas  y  de  los  trá- 
mites; esa  arrogancia  en  la  defensa  de  lo  que  creia  jurisdic- 


;vGoo»^lc 


KUNDACIÜ.»'   Día  IIÜSPITAL   EN  llUENOS  AIRES  34ft 

cional,  y  á  1h  vez  la  iitiportaacia  personal  que  asumJan  ciertos 
«mpleados  y  funcionarios.  El  circulo  reducido  trazado  á 
las  ideas  y  al  movimíeuto  de  entonces,  hacia  ¿  los  hombres 
formulistas  y  argüidores,  influyendo  quizá  en  esto  hasta 
cierto  punto  la  educación  escolástica  que  se  recibia. 

Registrando  los  anales  de  la  historia  antigua  en  lo  que 
ae  relaciona  á  la  parte  administrativa  de  los  cabildos,  se  vé 
no  solo  el  rol  prominente  que  estos  desempeñaron,  sino  la 
conciencia  de  la  importancia  con  que  los  capitulares  obra- 
ban, celozoe  siempre  de  sus  prerogativas  hasta  en  el  orden 
gerárquico  de  sus  asientos  en  las  fuixcioncs  de  tabla,  cons- 
iHUtes  en  el  desempeño  de  su  misión,  como  lo  comprueba  la 
frecuencia  de  los  cabildos,  es  decir,  de  sus  reuniones  y  de 
ana  acuerdos.  Curioso  es  en  verdad  este  estudio :  allí  está 
marcada  sin  disfraz  la  vida  de  este  pueblo,  que  empezaba 
por  una  aldea  pobre,  muy  pobre,  para  ir  creciendo  con  fir- 
meza ;  pero  llama  la  atención  que,  desde  1634  los  capitulares 
tuviesen  la  convicción  profunda  de  la  importancia  que  asu- 
miría la  ciudad  de  Ituenos  Aires,  que  ellos  designaban  en 
a<|ueUa  época  c<m  el  nombre  de  llave  de  cslas  provincias,  en 
las  inatruciones  que  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad,  confirió  á  su  apoderado  en  Madrid.  Tan  pobre 
era  entonces  la  población  (jue  no  habia  en  ista  provincia 
plata  acuñada  "sino  frutos  de  la  tierra"  (1);  sin  comer- 
cio y  sin  industria  vivian  sus  vecinos  en  la  mayor  pobreza 
(2). 

A  medida  que  esta  población  fué  creciendo,  que  las  ne- 
cesidades y  conveniencias  de  la  comunidad  exigían  la  crea- 
ción de  ciertos  establecimientos,  se  vé  el  empeñoso  y  deci- 
sivo apoyii  (lue  prestaba  el  cabildo  y  á  la  vez  la  buena  volun- 

(1)  "IUBtnicFÍon  que  el  Cabildo  d«  Buenos  Airea"  remite  i  su 
aj.od^railo  en  Madrid,  27  de  setiembre  de  1634,  "M.  8.  del  eaafinigo 
don  Saturnino  Seguróla". 

(2)  ..."Ha  venido,  dice  le.  instrucción,  á  muy  grande  diami- 
r.urion,  de  manera  que  casi  no  bsy  e&rcel  pública,  easaa  de  cabildo, 
archivo,  ni  farDireriaa,  para   ponerlo  todo  en   forma  de  gente  se   ha 

de  servir  S.    M.    de   hacerles  la  otra   mereed" "Instrucción", 

Antea  citada. 
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tad  con  que  el  vecindario  respondia  al  llamamiento  de  sua 
maKÍstradoa  para  realizar  la  obra. 

La  creación  de  un  liospitRl  s-e  remonta  á  la  época  del 
repnrfimient»  de  tieiTíUí  hej'ho  á  los  priuieros  pobladores 
de  esta  ciudad  por  don  Juan  de  Garay  en  1580,  el  cual  seña- 
ló sitio  para  establecer  el  hospital. 

£1  fundador  obedecía  al  ubicarlo  cerca  de  una  iglesia 
&  lo  dispuesto  por  la  ley  2,  tit.  4,  lib.  1,  Recopilación  de  In- 
dias, dictada  en  1573,  es  decir,  siete  años  antes.  El  sitio 
fué  Neñaliido  y  dftsixnadi»  como  consta  en  el  repartimiento  de 
la  traza  de  Buenos  Aires,  hecha  por  el  general  Garay,  desig- 
nándiise  In  manzana  i»úm.  .^6  bajo  la  denominación — Han 
Martin — Hospital,  (1)  que  es  la  manzana  situada  entre  las 
caUes  Reconquista  y  25  de  Mayo,  sur  á  norte,  y  las  de  Cuyo 
y  Corrientes  de  este  &  oeste. 

Estfl  «bicacinn  no  se  encontní  adecuada,  y  por  eso  en  7 
de  marzo  de  1611,  se  trató  en  el  cabildo  de  aquel  día:  "no 
"  convenir  la  cuadra  al  otro  lado  del  monasterio  de  la  iler- 
*'  ced  que  dejó  el  fundador  para  establecer  el  hospital  y 
"  hermita  de  San  Sebastian  por  razón  de  estar  distante  del 
"  comercio  y  por  lo  mismo  la  dificultad  para  reunir  las  li- 
"  mosnas,  y  que  viniendo  por  la  mar  la  mayor  parte  de  loR 
"  pobres  enfermos  era  mas  á  propósito  la  cuadra  <iue  tenian 
"  Antonio  Fernandez  Barrios,  Francisco  Rivero  y  el  capi- 
"  tan  Antón  Higueras  (2)  y  Pedro  Isarra,  y  que  igualmente 
"  se  conseguía  estar  al  paso  de  las  gentes  de  comercio  con 
"  otros  vecinos.  Al  efeto  se  acordó  se  les  propusiese  la  neee- 
"  sidad  de  esta  medida,  y  que  cada  uno  reciba  por  su  solar, 
"  su  valor  ó  lo  cambie  por  otro  igual  en  la  otra  cuadra  de 
"  San  Martin:  todo  lo  que  asi  se  acordó. — Luego  entró  al 
"  cabildo  Antonio  Fernandez  Barrios,  y  dijo  hacia  dona- 

(1)  "Registro  eslarlistipo  <\e  Buenos  Aires"  —   1S59,  tomo  pri- 
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"  cion  del  importe  de  su  solar  para  el  hospital.  El  calñklo^ 
"  le  (lió  las  gracias".   (1) 

La  manzana  doc'de  se  trasladó  la  ubieacion  del  hospital 
por  este  acuerdo,  es  donde  existió  después  el  hospital  de 
Bef lemrtas,  mas  tarde  ctiartel  llamado  de  Restauradores  y 
hoy  ocupado  por  la  mayoría  del  4°.  re^miento  de  guardias 
nacionales,  la  del  2".  y  la  de  la  Pasiva;  esta  casi  vacio  el 
edificio. 

El  hospital  de  hombres  desde  que  se  fundó  fué  bajo  la 
advocación  de  San  Martin  y  el  patronato  lo  tenia  el  cabil- 
do, justicia  y  regimiento  de  esta  ciudad,  nombrando  todos. 
los  años  dos  diputados  para  que  tuviesen  la  administra- 
ción. (2)  En  los  pirmeros  tiempos  y  mucho  después,  estaba 
reducido  s  un  hospicio  para  los  militares  del  presidio,  y 
''tan  desasistidos  que  mueren  mas  á  la  necesidad  que  al 
"  rigor  del  accidente",  según  lo  espresa  una  real  cédula. 

En  9  de  enero  de  1635  solicitó  la  comunidad  de  San 
Juan  de  Dios  permiso  del  cabildo  para  la  fundación  de  un 
hospital,  y  aquella  corporación  contestó  que,  trayendo  li- 
cencia no  habia  inconveniente,  reservándose  el  patronato  y 
bajo  el  nombre  de  San  Martin. 

La  triste  situación  de  este  establecimiento  según  hemos 
referido,  movió  sin  duda  el  ánimo  del  alférez  real,  quien 
propuso  en  el  cabildo  el  primero  de  marzo  de  1726  se  so- 
licite á  los  religiosos  Bctleraitas  para  el  sen'ício  del  hospi- 
tal. Esta  indicación  debió  ser  acojida,  ampliándose  para 
que  el  hospital  militar  se  convirtiese  en  general  El  cabildo 
al  efe:?ti>  solicitó  el  real  permiso  del  monarca,  para  que — 
"este  mismo  hospital,  iglesia,  sitios  y  editicios  con  las  ren- 
"  tas  de  su  fundación  del  noveno  y  medio  de  diezmos  y  un 
"  peso  de  cada  botija  de  aguardiente  de  las  que  entrasen 
"  de  las  provinciaa  de  Cuyo,  se  pudiesen  curar  á  los  demás 
"  pobres  en  aquella  ciudad,  y  para  que  estuviesen  mas 
"  asistidos,  se  permitiese  el  que  se  condujesen  de  Potosí 


(1)  M.   S.   del  cainínÍBo  iloi'lor  ilon   Saturnino   Seguróla. 

(2)  Id.   id. 
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"  cuatro  Ó  cinco  religiosoa  para  fundadores  del  instituto  de 
"  Nuestra  Señora  de  Betiem,  cuyo  ejercicio  es  curar  enfer- 
"  moa,  con  botica  y  obreros,  médicos,  etc".  (1) 

La  renta  con  que  contaba  el  hospital  de  Ssn  Martin  se 
reducía  á  trescientos  treinta  y  siete  pesos,  algunos  pequeños 
censos,  el  noveno  y  medio  que  se  le  había  concedido  que 
importalia  trescientos  pesos  anuales  y  el  impuesto  sobre  el 
aguardiente  en  botijuelas  que  en  once  años  produjo  veinte 
y  siete  mil  ciento  cuarenta  y  seis  pesos. 

La  petición  que  el  cabildo  dirigió  al  rey  fué  apoyada 
por  el  gobernador,  obispo,  cabildo  eclesiástico  y  por  las 
órdenes  monásticas  existentes  en  1745  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires.  El  rey  después  de  los  trámites  de  estilo,  oido  el 
Consejo  de  Indias  y  el  fiscal,  resolvió  por  real  cédula  de 
23  de  setiembre  de  1745,  lo  siguiente:  "...respecto  de  lo 
'  cual  he  resuelto  sobre  consulta  de  mi  Consejo  de  las  In- 
'  dias  condescender  á  su  instancia,  como  por  la  presente 
'  condesciendo,  dando  licencia  y  permiso  para  que  se 
'  funde  en  la  mencionada  ciudad  de  Bhienos  Aires  un  hos- 
'  pit&l  general  en  el  referido  sitio  en  que  está  fundado  hoy 
'  el  de  los  militares,  respecto  de  hallarse  este  con  bastantes 
'  fondos  y  rentas  para  su  permanencia  y  conservación,  y 
'  no  ser  necesario  hacer  gasto  alguno  de  mi  real  Hacienda, 
'  permitiendo  haya  en  él  el  número  de  los  cuatro  ó  cinco 
'  religiosos  Betlemitas  propuestos,  con  quienes  se  ajustará 
'  y  convendrá  en  todo  lo  que  parezca  proporcionado  y  arre. 
'  glado  á  mis  reales  -leyes,  pero  con  la  circunstancia  de  que 
'  no  se  permita  de  que  los  enunciados  religiosos  formen 
'  hospital  alguno :  Por  tanto  por  la  presente  mando  á  mi 
'  virey  del  Perú,  audiencia  de  la  ciudad  de  la  Plata,  go- 
'  bemador  y  oficiales  reales  de  Buenos  Aires,  teniente  de 
'  gobernador,  y  auditor  de  la  gente  de  guerra,  cabildos 
'  eclesiásticos  y  seculares  de  ellas,  y  á  todos  los  demás  tri- 
bunales, jueces  y  justicias  de  ese  reino  y  su  jurisdicción, 

(1)  Beal  pfilulB  de  g.í  de  i«tieinbr?  df  1745,  fechHda  en  San  D- 
'  defonüo  y  rpfrpnilada  por  don  Miguel   Viltanueva. 
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y  ruego  y  encargo  al  reverendo  olnspo  de  la  espresads 
ciudad  de  Buenos  Aires,  que  cada  uno  en  la  parte  que 
respectivamente  les  tocare,  guarden  y  ejecuten  precisa  y 

puntualmente  todo  lo  contenido  en  esta  mi  real  cédula 

y  declaro  que  respecto  de  no  estimarse  esta  licencia 

y  permiso  por  merced,  ni  facultad,  ni  ser  otra  cosa  que  nn 
mero  permiijo  pió,  y  aumento  del  mismo  hospital,  que  al 
presente  hay,  y  está  fundado  en  el  nombre  de  San  Martin, 
no  de)>e  (i'.sa  alguna  al  derecho  de  media  annata:  Dada  en 
San  Ildefonso  á  23  de  setiembre  de  1745.  Yo  el  Rey — 
Por  mandato  etc.. — Don  Miguel  de  ViUanucva." 

En  cumplimiento  de  las  prescripciones  de  la  real  cédu- 
la transcripta  en  parte,  el  go))ernador  don  José  Andonae- 
f!u\  en  2K  <le  diciembre  de  1748  comisionó  á  don  Nicolás 
F.lordy,  á  cuyo  cargo  corria  el  hospital  de  San  Martin,  para 
que  procediese  á  inventariar  kus  existencias  para  qijíe  se  veri- 
ficHW  la  entrega  á  los  Padres  Betlemitas.  Se  nombró  para  es- 
te fin  y  en  calidad  de  arquitecto  á  don  Juan  de  Narbona,  como 
agrimensor  á  don  Juan  Antonio  fíuerrero  y  á  don  Antonio 
Jtfazela  también  arquitecto.  El  cabildo  por  su  parte  come- 
tió la  diligencia  á  don  Francisco  Rodriguez  de  Vida,  alcalde 
de  primer  voto. 

El  inventario  se  praetícA  en  presencia  de  los  diputados 
del  cabildo  don  Juan  de  la  Palma  Lobaton  y  don  Miguel 
GeróuniiK  de  Es]irtrz!i,  y  del  I'adre  procurador  de  los  Betle- 
mitas, fray  Joaquin  de  la  Soledad. 

El  terreno  tenia  ciento  nueve  varas  de  frente  por  ochen- 
ta y  ocho  de  fondo.  El  edificio  era  una  iglesia  de  treinta  y 
cuatro  varas  y  tres  cuartas  de  largo  por  ocho  de  ancho,  y 
cinco  y  media  de  altura,  techo  entablado,  todo  construido 
de  lieri-a  pisada,  amenazando  mina.  (I)  La  enfermería  te- 
nia treinta  y  sei.s  varas  de  largo  por  siete  de  ancho,  habita- 
ciones para  los  religiosos,  etc.,  cinco  esclavos,  oficinas  etc. 
etc.  Se  recibieron  de  las  exi.stencia.s  los  Padres  fray  Agustín 
de  San  José  y  fray  Joaquin  de  la  Soledad. 

(1)   InveaUrio  de  aquella  fecha,  qu^  orifjlual   heino»  oonsultaJo. 
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Despnes  de  citada  la  fecha  eo  que  se  verificó  el  inventa- 
rio y  entrega  del  hospital  de  Sau  Martin,  iunecesaño  nos 
parece  decir  que  aquella  es  la  verdadera  fecha  de  la  entrega 
del  hospital  á  loa  Betlemitaa.  Sin  embargo,  en  los  pocos  li- 
bros <jue  tratan  sobre  esta  materia  y  que  han  llegado  k  nues- 
tras manos,  encontramos  errores  notables  que  vamos  á  rec- 
tificar. 

■  La.  Ouia  de  Fnrasteros  para  el  vitryíialo  de  Buenos  Ai- 
f'H  (1)  de  1S03,  hablando  de  la  fundación  del  hospital,  dicer 
"Fundado  en  J766,  con  16  camas  de  dotación".  Ya  hemos 
visto  que  los  Padres  fray  Agustín  de  San  José  y  fray  Joa- 
quín de  la  Soledad,  Betlemitas,  se  recibieron  del  hospital 
militar  de  San  Martin  en  20  de  diciembre  de  17JS.  Es,  pues, 
errada  la  fecha  que  el  señor  Araujo  designa  en  su  Guia. 

El  señor  Blondel  supone,  también  erradamente,  que  la 
creación  del  real  hospital  de  San  irartin  tuvo  logar  en  el 
gobierno  de  don  Alonso  Juan  de  Valdés  Inclan.  el  dia  1°. 
de  setiembre  do  1702   (2),  y  nuestros  lectores  recordarán 

(1)  >'Qiiia  lie  forarteroa  para  el  Virevnato  ile  Buenos  Aires. 
p»ra  1803"  Jisimesta  con  permÍBo  ilel  superior  gobierno  por  el  vi- 
sitador general  ile  la  Real  Ilacienila  de  estas  provincias  don  Diego 
de  la  Vega,  y  eujo  verdadero  autor  es  "don  José  Joaquín  de  Arau- 
jo, eompositor  de  esta  guia",  según  lo  diré  en   la  pAj.   -tii  de1   mis- 

(2)  "Almanaque  ¡lolítieo"  por  J.  J.  M.  Bloiidet  —  Mientras 
tanto  el  doctor  Navarro  Viola,  en  hub  "Fastos  de  la  América  Espa- 
ñola" que  liemos  {lublicsdo,  asevera  que  en  (I  de  junio  de  1605  du- 
rante el  gobierno  de  Hernando  Arias  de  Saavedra,  se  acordó  la  for- 
mación de  un  hospital,  y  el  seiior  canúnígo  don  Saturnino  Segnrola 
en  sus  M.  S.  existente»  en  la  Biblioteca  pública,  dice:  "El  dia  3 
de  enero  de  1(307  se  nombró  majordoino  del  patrón  San  Martin  y  "ma- 
yordomo del  hospital"  á  Domingo  Oribeo,  regidor."  La  inexactitud 
de  Blondel  es  manifiesta. 

A  consecuencia  de  la  real  cédula  úe  2  de  agosto  de  1679  en  la 
cual  el  Bey  pide  informe  sobre  los  "propios  "  d<  la  ciudad,  el  Cabildo 
informa  sobre  ellos  y  aobre  sus  necesidades,  y  se  lee:  "Igualmente 
calculan  que  para  poner  el  hospital  en  buen  estado,  son  necesarios 
ademAs  de  su  renta  anual,  tres  mil  pesos",  j  en  seguida  proponen 
ios  medioM  de  llenar  estas  urgencias.  (M.  S.  del  «eñor  Segnrola). 
Hacemos  estas  referencias  sin  repetir  lo  que  j-a  hemos  dicho  en  el 
articulo  sobre  el  colegio  de  huérfanas,  para  probar  que  Valdés  lu- 
cían no  fué  el  fundador  del  hospital  y  que  d  señor  Blondel  aseveró 
iin  error. 
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l»w  detalles  (|oe  hemos  publicado  con  motivo  del  auto  dic- 
tado por  el  citado  gobernador,  á  causa  de  haberse  conver- 
tido el  hospital  de  San  ilartin  en  beaterío  (artíenlo  sobre 
la  fundación  del  colegio  de  huérfanas),  por  consiguiente 
Valdés  ínclan  no  fué  fundador  del  hospital,  desde  que  solo 
trató  y  mandó  que  fuese  desalojado  por  tas  beatas,  para 
cumplir  la  cédula  de  27  de  noviembre  de  1701. 

Así  pues,  tanto  el  señor  Araujo  como  el  señor  Blondel 
no  han  bebido  en  buenas  fuentes,  y  han  asegurado  graves 
inexactitudes.  Nuestros  datos  y  noticias  lomados  de  docu- 
mentos fehacientes,  reales  cédulas,  cabildos,  y  del  espedien- 
te formado  para  la  entrega  del  hospital  de  San  Martin, 
establece  la  verdad  histórica. 

Mal  podía  Valdés  ínclan  ser  fundador  del  hospital  de 
San  Martin  cuando  don  Agustín  de  Robles  había  dictado  un 
auto  en  9  de  octubre  de  1692,  para  que  el  hospital  se  con- 
virtiese en  heatario,  Valdés  Tnclan  se  limitó  á  restablecerlo, 
pero  no  fué  su  fundador.  Basta  recordar  que  la  real  cédula 
de  27  de  noviembre  de  1701  datada  en  Barcelona,  dice:.., 
"  he  tenido  á  bien  resolver  se  conserve  el  hospital,  como 
"  hasta  aqiií,  sin  estinguirle,  ni  cesar  en  esta  obra  pia. . . " 
Valdés  Inelan  en  1702  no  podia  crear  el  real  hospital  de 
San  Martin,  cuando  en  1701  el  rey  mandaba  se  conservase, 
como  hasta  entonces  el  establecimiento  de  caridad,  cuya 
fundación  era  anterior  en  mucho  á  aquella  fecha. 

Pocos  son  los  libros  que  traten  estas  materias,  y  es  no- 
table tantos  errores  como  los  que  acabamos  de  impugnar, 
tratándose  de  fechas. 

Blondel  agrega:  "Fundóse  con  religiosos  Betlemitafl 
venidos  de  Lima  en  1748,  eon  el  título  de  Santa  Catalina". 
El  hospital  de  San  Martin  estaba  fundado  antes  de  ese  año, 
y  las  Betlemitas  vinieron  de  Potosí,  no  de  Lima. 

Dejamos  a^  rectificadas  y  correjidas  esas  inexactitu- 
des. 

Después  que  los  Padres  Betlemitas  se  hicieron  cargo  de 
este  edificio  ruinoso,  según  consta  del  examen  que  el  gober- 
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nador  Andonaégiii  mandó  practicar  por  peritos,  encentra, 
ron  andando  el  tiempo,  estrecho  el  lugar,  porque  podían 
atender  y  atendían  ya  entonces  á  muchos  enfermos  pobres. 
Asi  fué  que,  el  procurador  general  de  esta  relí^on  solicitó 
del  rey  le  concediese  que  el  hospital  se  trasladase  á  la 
H'si^i  liria  que  liabia  KÍdo  de  los  regulares  espulsos  de  la 
Compañía  de  Jesús,  edificio  construido  en  1735,  nícgiia  el 
doctcr  N'nvarro  Viola.   (1)  y  llamado  Colegio  de  Belén. 

Don  Domingo  de  Baaavilbaso,  notable  y  distinguido  ve- 
cino de  esta  capital,  condujo  los  Padres  Betlemitas  de  Po- 
tosí y  con  su  propio  caudal  construyó  ima  sala  grande  que 
8Ír\'ió  de  eufcrnieria.  según  i-dusla  de  un  Tcstinwnio  de  las 
viforniachiies  hechas  en  Bunios  Aires,  en  las  pruebas  de 
don  Manuel  de  Basavilbaso  para  el  uso  de  la  ffracia  que  ob- 
tuvo  d'  la  cruz  de  Carlos  Ul.  En  eat»  infomiacion  declaran 
los  vecinos  mas  respetables  de  esta  ciudad  en  aquel  enton- 
ces, que  don  Domingo  de  BasavUbaso  fué  quien  condujo  de 
Potttsí  los  Padres  Betlemitas,  y  entre  otras  piadosas  obras, 
construyó  ¿  su  costa  la  enfermería  que  en  el  año  de  1787 
constituía  el  hospital. 

Va  veremos  en  el  curao  de  este  artículo  que  ai  don  Do- 
mingo con  su  caudal  contribuyó  á  la  planteacion  del  ho^i- 
tal  de  hombres,  su  hijo  don  Manuel  hizo  otro  tanto  con  el 
de  mujeres;  contribuyendo  ambos  á  aliviar  la  desgracia.  La 
biografía  de  don  ^lanuel  de  Basavilbaso  nos  consta  vá  á  es. 
cribirse  por  un  literato  muy  competente,  y  es  de  mucho  in- 
terés porque  está  intimamente  ligada  á  la  historia  adminis- 
trativa de  la  capital. 

Por  carta  fechada  en  esta  ciudad  á  22  de  agosto  de 
1770,  y  dirijida  por  don  Domingo  de  Basabilbaso  al  mar- 
qués de  Valdelirios  en  Madrid  (2),  le  recomienda  atienda  y 

(1)  "Pastos  lie  la  Amérii-a "  ptp.  puhTiMilos  un  "Ln   Revista". 

(2)  M.  8.  Archivo  del  dwtor  Miguel  Olanuer  í'eliú.  Prescin- 
fliniíw  por  ahora  de  ennmerar  tndos  los  servicios  qiie  esta  ciudad 
debe  al  !>eüor  fiasavilbai^o,  tanto  en  la  e^lificarioD  de  la  Catedral, 
Capilla  de  San  Roque,  hospital,  adminintraeion  de  correos,  ele.  como 
en  otT&!t  eoHoa,  porque  debe  escribirse  pronto  sn  biograúa. 
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ayude  al  ájente  qiie  los  Padres  Bet)«>mitan  desean  nomhrar 
para  que  represente  ai  rey — "las  necesidades  que  padecen" 
para...  "i|iie  eontinuancfo,  diee,  los  distinguidos  favores 
'■  que  á  V.  S.  merezco,  suplicarle  se  sirva  ampararlos  como 
"  á  sujetos  que  sus  afanes  son  determinados  al  de  aquellos 
"  infelices  que,  fatigados  de  la  pobreza  no  hallan  otro  asilo 
"  <iue  este  ú"ico  hospital,  ciiya  subsistencia  causa  admira- 
"  eion  á  los  que  conocemos  su  corta  renta,  y  loa  lungnnoi 
'  arhitrios  que  promete  á  los  religiosos  un  pais  que  solo  d& 
"  de  comer  á  los  comerciantes. 

"Conozco  es  natural  en  V.  S.  la  caridad,  y  por  esta  ra- 
"  zim  el  m.  s.  es  ilegible) . . .  á  esforzar  las  que  pudieran  dar 
"  de  lleno  al  conocimiento  de  la  miseria  á  que  se  verían  redu- 
"eidofi  los  pobres  enfermos  en  esta  provincia  si  les  faltase 
'  el  asilo  del  hospital  que  aunque  estenuado  por  sus  cre- 
"  cidos  gastos,  los  socorre,  Pero  con  todo,  ya  que  llee^a  el 
"  easo  (aunque  la  modestia  se  ofende)  puedo  asefrurar  á  V. 
"  S,  que  los  subsidios  de  un  vecino  de  esta,  y  los  que  me  ha 
"  sido  dables  franquearles,  son  causa  de  «jue  subsistan:  Yo 
"  por  mí  puedo  contar  haber  gastado  para  hacerles  enfer- 
'  meria  y  algunas  pequeñas  celdas  etc.  en  las  varias  veces 
'■  que  se  les  iban  cayendo,  sin  que  por  e^to  cese  de  ocurrir 
"  á  las  muchas  necesidades  que  la  continuación  de  enfer- 
"  mos  les  motiva "   (Domingo  de  Basavilbaso) . 

No  sabemos  hasta  qué  punto  influyó  la  recomendación 
de  esta  carta,  y  los  empeiíos  del  marqués  de  Valdelirios,  pe- 
ro el  hecho  es  que,  en  26  de  marzo  de  1795,  quince  años 
después,  se  concedió  permiso  por  real  cédula  para  que  el 
hospital  á  cargo  de  los  religiosos  líctlemitas  se  trasladase 
á  la  fífxirh  iirín,  nrdenándíKe  á  la  vez  al  gobernador  estu- 
viese á  la  mira  para  que  anualmente  se  rindiesen  las  cuen- 
tas del  citado  hospital,  con  asistencia  del  fiscal  y  procura- 
dor síndico  de  la  ciudad, 

A  este  respecto  leemos  en  El  licgisiro  Estadístico  de  la 
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provincia  tic  Buenos  Aircg  (1)  redactado  por  el  benemérito 
y  notable  ciudadano  doctor  don  Vit-ente  Lope^,  hablando 
de  la  Jírsiticticia,  lo  (|iie  sigue: 

"Eí  convento  actual  fué  fundado  por  separación  del  de 
Santa  Catalina  por  el  deñnitorio  general  de  Lima  en  3  de 
enero  de  1799  (2),  k  cuyas  letras  patentes  concedió  el  paae 
en  8  de  julio  del  mismo  año  el  virey  Liniere  Su  primer 
destino  fué  dirijir  un  hospital  de  convalescientes,  incura- 
bles, locos  y  contagiosos,  quedando  el  de  Santa  Cntalina  pa- 
ra hospital  general  de  curación.  En  el  dia  (1822)  tiene  íi  su 
cargo  el  hospital  militar.  Consta  de  siete  conventuales,  un 
padre  presidente,  un  více-presidente  que  administra  la  es- 
tancia del  convento,  un  enfermero  mayor,  un  enfermero  de 
ofíciü.  un  mayordomo,  un  segundo  enfermero  y  un  pres- 
bítero". 

Los  bienes  raices  que  poseia  el  hospital  en  1822,  eran 
según  la  obra  citada:  "la  estancia  de  los  Fuentezuelas  en 
Arrecifes  que  tiene,  diee,  diez  leguas  de  circunferencia  con 
casa  de  ladriJlo,  cómoda  para  todas  las  gentes  del  servicio 
y  un  puesto  de  igual  material,  uno  y  otro  con  corralea  para 
el  ganado  mayor  y  menor,  y  con  todos  los  útiles  necesarios 
para  las  faenas  del  campo.  Del  número  de  ganado  no  se  dá 
noticia.  Hay  en  ella  doce  esclavos  y  siete  esclavas:  una 
quinta  en  el  hueco  de  los  sauces,  que  está  avaluada  en 
17,000  pesos,  que  hace  cinco  años  que  no  ha  producido  nada 
al  convento,  y  se  ha  mantenido  un  litijio  para  recobrarla: 
una  casa  en  las  inmediaciones  de  Monserrat  con  esquina, 
altos  y  tres  cuartos  de  alquiler,  todo  lo  que  produce  52  pesos 
mensuales,  y  otra  en  el  barrio  llamado  de  la  plaza  cMca, 
cuyo  alquiler  es  de  35  pe5«s  mensiuiles.  La  anterior  recono- 


cí) "Registro  estailititico  de  U  provincia  de  Buenos  Airea" 
empieza  ta  enero  de  1S32  y  termina  en  el  segundo  semestre  de  1323, 
publicndo  i)or  Ir  imprenta  de  la  independencin.  Ja  colpcfion  completa 
'  ■  itiene  preciosos  dstos  y  merece  ronsiiltarsc. 


(2)   En   el   rejiistro  se  I 
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ce  trfs  itiil  pesos  á  censo,  dos  mil  de  una  capellania  y  mil 
de  las  Monjas  Catalinas". 

"Los  capitales  impuestos  que  tienea  este  convento  as- 
cienden por  todo  A  diez  y  giete  mil  pesos;  tiene  ademas  de 
entrada  las  hospitalidades  de  la  tropa  y  particulares,  y  al- 
gunas limosnas". 

"Papa  sueldos  á  un  capellán  clérigo,  un  boticario,' dos 
médicos  y  nueve  sirvientes".  (1) 

El  señor  Blondel  dice  que  la  traslación  á  la  Residencia 
se  verifi(-(')  en  1806  á  esfuerzos  del  filantrópico  Padre  fray 
José  Vicente  de  San  Nicolás;  el  hecho  es  que  ese  edificio  les 
fué  entregado,  que  es  el  mismo  donde  hoy  subsiste  el  hospi- 
tal general  de  hombres. 

Por  decreto  de  1°.  de  julio  de  1821  se  suprimió  el  hos- 
pital llamado  de  Santa  Catalina,  que  era  el  que  exisitia  en 
lo  que  fué  después  cuartel  de  Restauradores  y  hoy  ocupado 
por  la  mayoria  de  algunos  cuerpos  de  la  guardia  nacional, 
y  se  mandó  que  los  enfermos  que  existiesen  fuesen  trans- 
portados al  de  la  Residencia — ambos  estaban  á  cargo  de  loa 
Betlomitas. 

Este  decreto  quitó  la  administración  de  esto*)  estableci- 
mientos de  caridad  á  los  religiosos  que  lo  habian  servido 
con  el  ce>]o  y  contracción,  que  á  fines  del  siglo  pasado  cau- 
saba la  admiración  del  vecindario,  según  la  carta  trai^crip- 
ta  de  don  Domingo  de  Basavilbaso. 

El  hospital  de  la  Residencia  se  puso  á  cargo  de  un  ad- 
ministrador  con  1.500  pesos  anuales  y  habitación  en  el  mis- 
mo edificio,  el  cual  debia  nombrar  liajo  su  responsabilidad 
los  demás  empleados.  En  la  misma  fecha  se  dictó  un  regla- 
mento para  su  régimen  interno.  Todos  los  bienes  muebles  é 
inmuebles  tanto  del  hospital  de  Santa  Catalina  como  del 
de  la  R<'sidencia,  quedaron  á  las  inmediatas  órdenes  del 
ministro  de  hacienda. 

■'En  1824,  según  Blondel.  se  puso  el  hospital  general 
por  asiento,  ((uedando  el  administrador  de  inspector. 


<l)    '■!(..; 
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"En  1825  cesó  el  asiento  y  volvió  el  inspector  á  encar- 
garse de  la  administración  lo  mismo  que  antes".  (1) 

Por  decreto  de  26  de  setiembre  de  1835  se  fijaron  los 
gastos  en  doce  mil  pesos  mensuales,  nombrándose  una  comi- 
sión para  <|ne  hiciese  la  reducción  de  este  costo,  y  fueron 
elegidos  don  Justo  Garcia  de  Valdés,  don  Juan  Lepper  y 
don  Pedro  Plomer, 

Durante  el  bloqueo  francés  la  caridad  pública  sostuvo 
el  hospital,  dirijido  por  una  comisión  de  la  cual  fué  muchos 
años  presidente  don  Francisco  del  Sar. 

Fué  directamente  administrado  por  la  municipalidad 
desde  el  17  de  setiembre  de  1857;  antes  lo  había  sido  por 
una  comisión  que  el  Poder  Ejecutivo  nombraba.  En  este 
año  se  mejoraron  las  salas,  cocina,  departamento  de  demen- 
tes, se  construyeron  sumideros  y  canales  de  limpieza.  El 
hospital  tenia  entonces  ima  deuda  de  trescientos  veinte  y 
ocho  mil  cuatrocientos  treinta  pesos,  la  que  fué  después 
pagada  en  virtud  de  una  ley. 

En  1858  se  construyó  un  edificio  que  forma  nna  vasta 
sala  de  dos  pisos,  teniendo  ambas  ciento  cinco  varas  de  lar- 
go y  diez  de  ancho,  las  que  pueden  contener  hasta  ciento 
cincuenta  camas. 

En  13  de  setiembre  de  1859  ingresaron  «1  hospital  doce 
hermanas  de  Caridad,  habiendo  sido  pedidas  veinte.  -  En  el 
inÍ5tno  año  se  terminaron  seis  salas  para  enfermos  y  una  de 
operaciones  dotadn  de  todo  lo  necesario,  la  obra  importó 
770,000  pesos.  Se  refaccionó  y  mejoró  el  departamento  de 
dementes.  El  edificio  está  alumbrado  á  gas  y  provisto  de 
tres-p^Wles  caloríferos.  Tiene  su  capellán  que  i?sidc  <-n  el 
mismo  estahiecimento. 

El  pobre,  humilde  y  ruinoso  establee  i  mentó  de!  cuí;I  fie 
hicieron  cargo  los  Betlemitas  en  1748,  ha  progresado  en  lo 
material  y  en  ífll  régimen:  el  antiguo  colegio  tJe  Bel^n  de  los 
JesnitiiP,  l;t   ffrxidniria,  cDmo  vulgarmente  se  llama,  ha  bu. 

(1)  "AlmHrnquo  polltiio  y  de  pomerpio*'  por  J.  J.  M.  BloB- 
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frido  grandes  mejoras  príni-ipalmeote  en  loB  ñltiu.oK  años. 
Hoy  se  encuentra  dirijido  en  lo  administrativo  por  iiu  nd- 
ininiatrador,  en  lo  sanitario  por  los  ruéiíx-d.u,  cu  lo  i'coiiiiiiit. 
co  por  la  hermana  &nperiora  de  la  Oaridiid,  y  en  lo  religioso 
por  el  capellán. 

Kl  rffilnnifnto  que  lo  rije  es  minucioso  y  bien  wncebi- 
do  y  nos  ha  llamado  la  atención  este  articulo:  "El  hospital 
"  general  de  hombres  está  destinado  á  recibir  y  eiirar  á  to- 
"  dos  loB  enfermos  pobres  que  existen  en  la  ciudad  de  Bue- 
"  nos  Aires,  sin  distinción  de  nación,  condición  ni  religión". 

Complácenos  poder  decir  —  la  (caridad  se  ejerce  con 
todos  los  necesitados  cualesquiera  que  sea  la  nacionalidad, 
condición  y  religión  del  des€i^*^i**do  que  implora  ese  socor- 
ro: en  el  hospital  de  esta  ciudad  todos  los  hombres  son 
iguales,  para  todos  está  establecido;  ni  la  religión,  ni  la 
condición,  ni  la  nacionalidad  forman  escepcion.  Todo  co- 
razón demócrata  sentirá  conmover  sus  ñbras  al  leer  eeas 
palabras  que  reconocen  la  fraternidad  mas  amplia;  ellas 
encierran  en  su  lacónica  sencillez  una  profunda  lección  de 
moral  y  muestran  prácticamente  el  progreso  de  las  ideas. 
¡Hombree  de  toda  nacionalidad,  religión  y  condición!  — 
cuando  la  desgracia  haya  visitado  vuestro  bogar  y  las  en- 
fermedades físicas  consumido  vuestras  fuer/.as,  llamad  k 
las  puertas  del  hospital  de  Buenos  Aires,  ellas  están  abier- 
tas para  todos  los  hombres,  porque  todos  somos  hermanos! 

II. 

Después  de  ocuparnos  de  la  fundación  del  hospital  de 
hombres,  vamos  á  hacerlo  del  de  mujeres,  repitiendo  siem- 
pre que  nuestros  datos  son  deficientes  por  no  haber  podido 
consultar  los  archivos  de  estos  dos  establecimientos  (1)  en' 

(1)  NOTA  —  Vamos  á  reproJucir  Ihb  curiosas  notician  que  una 
persona  itúitineiiida  doh  remite  y  cuya  modcMia  non  obliga  &  oeiil- 
tar  flu  nonbre  —  dii^e  aní:  "El  Colpfcio  de  Niñas  Huérfanaf.  Ort^- 
fué  fundado  por  el  doctor  Goazatez,  como  ¿  tal  rc  ba  conservado 
BU  retrato  en  el  Colegio  actual.    Este  era  un  eitablecimiento  mof 
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los  cuales  sin  duda  existirán  todos  los  datos  necesarios  pa- 
ra completar  su  historia. 

valioso,  Ih  inantuina  en  que  está  la  Iglesia  de  San  Miguel  prrtoñecia 
A  él,  tenia  rentaK  muy  eonsiderables,  ana  eatancia  que  se  llamaba  de 
IciH  KemeiHoH,  qu?  era  iIoikIc  pasaban  las  vaeackiDes  lag  hnérfauaa 
de  la  ¡n»tÍtiirion  de  que  hablaré  deapues:  teniaa  una  propiedad  en 
la  Banila  Oriental,  muy  grande,  era  calera  y  >aCancia,  todas  las  M- 
mgnH!<  venJA  un  buque  con  cal,  grasa,  leña  y  otraa  i^oaaa  que  ae  ven- 
dían muy  bien.  Xo  sí  si  esta  balandra  como  laa  que  faacian  entoncea 
este  vaato  eomereio  pertenecía  al  eatab  lee  i  miento,  pero  estaba  al  aer- 
vicío  de  él  y  por  conaiguiente  sujeta  al  doctor  González  que  era  el 
dueilcí,  jefe,  autoridad  y  todo.  Era  un  hombre  muy  aever»,  muy  reli- 
^ioüo  y   muy   eeaeiilo.    La   estancia      de   los      Remedios      se      vendiú 

,por  el  gobierno  en  14  mil  fuertes;  )a  com]ir()  un  inglés.  La  de  la 
Randa  Oriental,  la  compró  Mr,   Hoguin  y  Mr.   Meller. 

Como  be  dicho,  la  nianaana  entera  («rteneeia  á  esta  Sociedaii 
á  luiilitucion  incluso  e!  lloxpital  que  tenia  comunicación  coa  et  Co- 
leg'o  Pi-ti'  hufpital  era  rico  también;  linbia  una  hermandad  de  cari- 
dad qu^  tenia  su  reglamento,  sus  libros,  su  tesoro,  y  todo  con  mucho 
orden.  Cada  año  se  nombraban  las  personas  que  formaban  la  admi- 
nistrarion  y  esta  So<-iedail  la  componían  Ins  ¡H>rsonas  mas  didtíngui- 
dftK   del    país,   y   cuidaban   con   entusiasmo   los   enfermos:    daban   una 

■  comida  anual  el  dia  de  la  comunión  y  asistían  los  hermanos  y  las 
«riluras  mas  diütinguidas  del  país.  Costumbre  que  se  conserva  aun. 

Voy  é  dar  una  lijera  idea  de  lo  que  era  el  Colegio  de  Huérfanas, 
institución  según  convenía  á  las  necesidades  de  la  época  y  eon  las 
iiicas  de  ella.  En  este  Colegio  habla  pupilas,  niñas  de  la»  primeras 
familias,  había  una  escuela  esterna  (amblen,  en  la  que  se  enKeñaba 
fi  leer  y  escribir,  í  las  qlie  lo  permitían  sus  padres,  pues  habla  mu- 
clioii  qu?  i-reian  esto  peligroso,  asi  es  que  no  había  maestros  que  en- 
señasen una  linda  escritura,  se  conocía  un  Matorras  viejo,  y  otro 
■ion  Ángel,  muy  limitado,  ambos  daban  lecciones  en  las  casas.  íi. 
colegio  era  una  mezcla  de  todo;  si  ima  mujer  reñía  con  su  .marido 
la  depositaban  allí  —  si  una  niña  se  quería  casar  contra  el  gusto 
de  sus  paders  se  depositaba  alli  —  si  quedaban  niñas  huérfanas  sin 
ausillo,  también  se  recoginn.  Se  les  cortaba  el  pelo,  se  les  vestís  una 
túnica  azul  y  una  toen  nniarilla  como  se  conservan  algunos  retratos. 
Estas  niñas  eran  una  esjtecie  de  religiosas  que  nn  sallan,  tenían  una 
gran  celosia  en  el  coro  alto  y  bajo  para  no  ser  vista». 

Kn  este  colegio  se  hacían  toda  ciase  de  dulces  y  masas  y  las 
fuentes  montadas  que  se  haeen  ahora  en  las  confiterías,  entonces  no 
se  hadan  sino  alli,  las  confiterías  eran  otra  coga;  todo  Buenos  Aires 
ocurría  á  Wan  Miguel  para  dulces  y  viscochos  y  cuanto  fn  este  ramo 
se  podía  desear.  También  para  mallas  que  se  usaban  mucho  entonces, 
bordados  de  oro  y  blancos,  flores  artificiales  ordinarias,  pereque  en- 
luces eran  admiradas.  Todo  lo  que  e»  costuras  se  hacia  alti:  se 
teglan  medías,  guantes,  se  lavaban  cosas  finas,  era  una  casa  de  re- 
curso para  todo. 

Oficiaban  las  misas  cantadas  con  organistas  que  eran  algnnas 
df  las  niu.íeres  que  residían  en  el  Colegio.  Se  hacia  la  función  de  la 
Tlrgen  de  Remedios  y  de  San  Miguel,  con  grandes  comidas  en  las 
habitaciones  del  doctor  González  que  tenía  comunicación  con  el  CO' 
legio.  ques  de  nlli  se  le  servia  la   comida  diariamente  y  le  cuidaban 

■la  ropa  y  aseaban  sus  cuartos. 
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Eh  lili  infonne  pasado  por  don  Manuel  de  Bfaaaiilbaso 
con  motivo  del  fstHblm miento  de  la  Universidad  en  esta 
«indad  y  dÍR)rihiu-ion  de  los  Menea  de  los  Regulares  espul- 
tios  de  la  Compañia  de  Jesús,  feí-liado  á  22  de  setiembre  de 
1773  (1)   dice: 

Cuando  algún  (irt(!«ano  lí  alpiin  hombre  xiu  trato,  quería  uaearae, 
Iba  S-  vorsí  con  ei  doctor  para  pedirle  iiaa  esposa,  entonces  Be  hacJSB 
venir  a)  luarto  <\e  pste  Ir»  que  él  elcjia  para  que  el  pretendiente 
e8i-u(í''^''iir  '"  aquellos  "tiempos  no  w  conHiileraba  preciso  el  amor 
*n  loo  matrimonios".  Después  de  hecha  la  elección  se  le  permitia  al 
sujeto  venir  k  ver  á  Ift  novia  en  el  cuarto  del  doi-tor,  )iero  esto  lo 
era  sino  roientras  se  arrettlaba  lo  preeJ^io  para  el  casamiento  que  lo 
bendecía  el  mismo  doctor. 

Este  entabKvimiento  fué  en  decmli-Dcia  ,v  después  de  Is  muerte 
del  doctor  (iouzalez  no  sé  los  administradores  que  tendría  —  El  se- 
ñor Rivalnría  en  sur  reformas  tomS  estos  cuantioso»  bienes,  y  por 
«n  decreto  (1S23)  se  encsrfE'í  d  la  Sociedad  de  Beneflcencía  de  fun- 
dar allí  un  Ccdeftio  de  educación  con  el  líliilo  de  ñiflas  huérfanas  

El  fiobierno  concedió  añ  plairas  >[ratis  para  aiüas  huérfanas  — 
en  el  Repistro  Oficial  está  el  decreto  —  y  una  veca  de  gracia  tam- 
Ijicn  para  caiía  pueblo  de  camiisña, 

T^n  sociedad  nombró  una  comisión  que  no  recibió  sino  las  pare- 
des .V  un  edificio  destruido,  todas  Ins  personas  que  habían  quedado 
no  quisieron  permanecer  aun  que  se  les  ofreció  ocupación.  Don  Fran- 
cisco del  HñT  fué  el  que  entret^ó  el  Culcfíio  i.  la  f^ociedad  de  Bene- 
ficencia, era  el  que  lo  administraba  y  también  el  Hospital  (1«  Mujs' 
res  —  este  que  no  pasrt  ai  carpo  de  la  sociedad  sino  después  de  I* 
caida   de   Rosas. 

La  Soc¡eilnd  eatableciÚ  en  él  una  escuela  bajo  el  sistema  de  en- 
señanza mutua  y  un  Colegio  sefrun  el  re)¡lamento  y  disposición  del  go- 
Ijlerns.  —  La  casa  pequeña  y  vieja,  no  tenia  comodidnd  bastante, 
y  así  mismo  le  fueron  quitando  pedazos  para  a^rregarlos  &  los  cuartos 
que  se  vendían.  Ksto  indujo  &  la  Sociedad  6  pedir  el  Convento  de  la 
Slerced,  que  se  recibió  como  un  prpuidio,  poco  i,  poco  »e  fué  embe- 
lleciendo y  aumentando  con  las  entradas  de  las  pensionistas,  con  el 
producto  de  las  rifaa,  .v  también  con  ausilios  del  (lobíerno,  hasta 
ponerlo  en  el  estado  de  decencia  en  que  está.  Las  becas  de  rtscír 
acordadas  k  los  pneblos  de  campnña  se  fueron  quitando  &  propor- 
ción que  se  pusieron  escuelas,  que  las  hay  ahora  en  todos  los  pue- 
l>los  de  campaña. 

En  la  sala  del  hospital  está,  entr?  otros  retratos,  el  de  don 
Francisco  Antonio  Herrera  que  dejó  una  finca  valiosa  para  íl  hospi- 
tal y  la  casa  de  Ejercicios,  pero  ni  una  ni  otra  están  en  poaesion 
aun  —  hay  otro  retrato  de  la  sefiora  Cazón  de  Almeida  qne  dejó 
arreglado  dar  una  mensualidad  de  cinco  mil  pesos". 

Tales  son  las  noticias  que  debemos  á  la  benevolencia  é  ilustra- 
ción de  Ib  persona  que  ha  tenido  la  deferencia  de  escribirla»  par» 
nosotros. 

(1)  Este 
pertenece  ni 
gner  Feliú. 
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"Un  hospital  de  mujeres  es  una  de  las  obras  de  que' 
mas  necesidad  tiene  esta  república,  y  como  en  ninguna 
de  las  dos  casas  de  ejercicios  que  dejaron  los  jesuítas,  ni 
en  el  referido  colef(io  de  Belén  (Residencia)  se  puede 
proporcionar  el  espresado  hospital  porque  su  fabrica  y 
situación  no  ofrecen  las  comodidades  convenientes  á  este 
objeto,  no  queda  otro  arbitrio  para  ocurnr  á  tan  reco- 
mendable urjencia  que  la  de  edificarlo..." 

En  el  año  de  1773  no  existía  pues  en  esta  ciudad  el 
hospital  de  mujeres  apesar  de  reconocerse  su  necesidad ; 
mas  aun,  no  se  consideraba  á  propósito  para  ese  objeto 
ninfuuno  de  los  edificio<i  de  que  se  podia  disponer,  siendo  la 
opinión  del  procurador  síndico  general  de  la  ciudad,  que 
debía  construirse  un  edifleio  con  esa  mira,  por  eso  agrega 
lo  siguiente: 

..."No  ha  encontrado  otro  medio  para  ocurrir  á  tan 
"  ^ran  necesidad,  que  el  de  que  se  edifique  dicho  hospital 
"  en  el  terreno  que  se  halla  á  espaldas  de  la  casa  de  la 
"  Residencia  aplicada  á  recojidas,  y  en  este  concepto,  que 
"  reconocieron  el  señor  presidente  y  el  ingeniero  don  Pran- 
"  ciseo  Cardoso,  ha  hecho  levantar  el  plano  di-I  espresado 
"hospital;  pero  como  el  públieo  se  halla  prácticamente 
"  coavencido  de  la  grave  necesidad  que  tiene  de  este  soco- 
"  rro  que  tanto  recomienda  la  humanidad  y  religión,  sin 
•'  fii'bnrfrii  de  ku  e-stadn  de  pobreza  <juc  es  notorio  á  V.  R., 
"  no  duda  el  procurador  que  eomo  se  le  han  ofrecido  por 
"  varios  vecinos;  concurrirán  á  la  ejecución  de  suerte  que 
"  sí  se  le  ausiliase  por  las  temporalidades  se  con^guiria 
"  verificar  muy  brevemente  esta  obra,  que  según  el  cálculo 
"  que  se  demuestra  en  el  mismo  plan  costará  dieí:  y  nueve 
"  mil  setecientos  veinte  y  cinco  pesos,  lo  que  hace  presente 
"  á  Y.  K.  para  que  dedicando  su  consideración  á  un  objeto 
"  de  esta  importancia  no  se  desprecie,  y  se  destine  su  celo 
"  á  la  ejecución,  ofreciendo  también  el  procurador  concu- 
'■  rrir  con  lo  que  le  permitan  sus  cortas  facultades  y  tralia- 
"  j:ir  en  la  prñctiea  de  e.^tc  pensamiento  con  particular  gua- 
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"  to  y  eficacia,  pues  ostá  perauadido  que  es  uuo  de  loa  ine- 
"  dios  coa  que  mas  bien  puede  servir  al  público. 

"(Manuel  de  Rasarilbaso.)  " 
Este  informe  detenido,  lleno  de  eireiinapecüion  y  bnen 
sentido,  espresa  que  la  fundación  de  un  hospital  de  muje- 
res era  nci'esaria.  Kaa  crecnc-ia  del>ia  ser  general,  pues  en 
1774,  ps  decir,  al  siguiente  uño  del  informe  de  Basavilbaso, 
la  hermandad  de  Caridad  de  la  que  en  aquella  fecha  era 
hermano  mayor  don  Francisco  Alvares  ('ampana  fundó  el 
colcííin  de  huérfanas  y  á  la  vez  se  recojieron  las  pñmeraa 
rufn-ntan  pobres,  segiin  consta  de  la  real  cédula  de  17  de 
marzo  de  1777,  siendo  capellán  el  doctor  dou  José  Gonzá- 
lez. 

El  hospital  de  mujeres  estuvo  unido  al  colegio  de  huér- 
fanas en  un  edificio  inmediato,  donde  esistia  una  casilla 
vieja  de  poco  valor,  pero  que  admitía  agrandarse.  El  señor 
Alvarez  Campana  k  la  vez  que  dio  sus  pasos  para  obtener 
renta  para  el  colegio  de  huérfanas,  hacia  valer  también  la 
situación  de  las  pobres  enfermas,  asi  fué  que  el  rey  en  la 
citada  cédula  aprobaba  ambas  fundaciones,  señalándoles 
la  renta  que  hemos  referido  en  el  artículo  que  eacribimos 
«obre  el  colegio  de  huérfanas. 

El  señor  Blondel  asevera  que  fué  en  1743  siendo  her- 
mano mayor  de  la  hermandad  de  la  Santa  Caridad  don 
Claudio  Duran,  que  esta  resolvió  por  el  mes  de  agosto  del 
citado  año.  se  pusiese  en  uso  una  sala  que  tenia  construida 
para  asústencia  de  enfermas  de  todas  clases.  Para  demos- 
trar que  este  es  un  error  basta  el  informe  de  Basavilbaso 
de  177.'t  y  la  real  cédula  de  17  de  marzo  de  1777,  que  dice: 
'En  representación  de  30  de  julio  de  1776,  ha  espueato  la 
'  hermandad  de  la  Candad  de  Buenos  Aires  loa  principios 
'  y  sucesivos  progresos  de  la  obra  pía  de  su  cargo  basta 
'  la  actualidad,  que  se  han  reeojído  las  huérfanas  eu  este 
'  intermedio  de  los  pueblos  y  ciudades  de  aquellas  provin- 
'  cías,  y  htM-  destinadas  y  fallecidas  con  cspresion  de  las  po- 
'brós  enfermas,  que  hahian  admitido  desde  el  año  de  1774." 
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■Es  necesario  notar  que  la  referida  representación  tenia 
por  objeto  obtener  la  aprobación  de  estas  fundaciones,  de- 
mostrando la  utilidad  de  ellas,  y  parece  lójico  juzgar  qae 
si  en  1743  se  hubiese  ya  destinado  una  sala  para  hospital, 
á  esta  fecha  se  refiriese  la  representación ;  y  sin  embargo 
señalf^  como  el  principio  de  recibir  enfermas  el  año  de  1774. 
La  hermandad  hacia  valer  sus  méritos,  bus  servicios  y  su 
celo,  y  mal  podia  señalar  el  año  de  1774  si  en  1743  ya  hu- 
biese empezado  su  piadosa  obra  de  misericordia. 

Pero  tratando  ahora  de  la  fundación  del  hospital  de 
mujeres  queremos  reproducir  un  documento  que  dá  mucha 
lu?  sobre  su  historia,  dice  así: 

CIRCTIL.AR 

"JIuy  señor  mió.  Una  de  las  mayores  necesidades  que 
conoce  la  humanidad  en  esta  capital,  y  que  la  naturaleza 
y  la  religión  hncen  mas  recomendable,  es  la  die  Hii  hospital 
)}r  miijrir.'i,  pues  el  que  hay  con  este  nombre  en  la  ca.sa  de 
huérfanas,  es  solo  una  pequeña  sala,  que  no  contiene  mas 
que  trece  camas;  por  lo  que  á  la  verdad  mas  sirve  para  ha- 
cer sensible  la  necesidad  y  ejercitar  la  caridad  de  las  mis- 
mas huérfanas,  que  con  tanto  esmero  se  dedican  á  este  tan 
importante  cuidado,  qne  para  remediarla,  pues  se  ven  obli- 
gadas k  despedir  diariamente  muchas  enfermas  que  acuden 
buscando  aquel  ausilio,  y  no  pueden  dispensárselo. 

"La  notoriedad  de  esta  necesidad  pública  y  la  impor- 
tancia de  proporcionar  algún  mas  arbitrio  á  sn  remedio, 
han  movid»  la  caridad  de  don  Manuel  de  Basavilbaso,  á 
edifiear  á  su  propia  costa  un  salón  de  mas  de  cuarenta  y 
cinco  varas  de  estension,  contiguo  al  que  está  construido, 
para  que  se  coloquen  en  él  las  camas  que  sea  posible :  pero 
como  por  una  parte,  no  puede  esto  llenar  los  objetos  de  esta 
grande  obra  (porque  sieqjpre  quedará  inpcrfecta,  como  que 
no  es  con  mucho  suficiente  á  la  necesidad)  y  que  por  otra 
es  preciso — qne  por  lo  mismo  que  se  vá  á  dar  estension  para 
poner  camas,  se  piense  en  proporcionar  la  del  terreno  y  ofl- 
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i'inaa  tiiic  exij«  para  su  servicio  un  hospital;  pues  de  otro 
modo  auD  vendría  á  quedar  inútil  la  propia  obra  de  dicho 
Basavilbaao;  respecto  á  que  en  la  actualidad  ni  hay  terre- 
no, ni  ofícinas  de  que  pudiese  cómodamente  hacerse  uso: 
siendo  del  principal  instituto  de  nuestra  hermandad  de  la 
Caridad,  promover  esta  santa  obra. 

"Habiéndose  tratado  y  considerado  ya  la  impondera- 
ble utilidad  que  resultará  de  su  ejecución,  y  ya  que  cuanto 
mas  se  difiera,  no  solo  padecerá  el  público  los  lamentables 
efectos  que  produce  el  carecer  esta  populosa  ciudad  de  tan 
necesarío  é  importante  establecimiento,  sino  que  podrá  di- 
ficultarse y  hacerse  mas  oneroso,  porque  los  terrenos  con- 
tiguos, que  se  deben  comprar  para  dar  estension  y  cons- 
truir el  .referido  hospital  en  los  términos  que  se  haya  pro- 
yectado, podrán  edificarse  más  de  lo  que  están :  siendo  ma- 
nifiesto á  todos  la  urjentlsima  necesidad  que  concurre,  para 
que  desde  luego  se  trate  de  la  ejecución ;  y  bien  persuadida 
la  hermandad  de  que  en  ta  generosidad  de  los  habitantes 
de  esta  ciudad  hallará  los  ausilios  del  fondo  inagotable  de 
la  caridad  y  piedad,  que  tacen  notorio,  y  resplandece  en 
los  muchos  templos  y  obras  buenas  que  se  han  hecho  y 
hacen  continuamente. 

"Ha  resuelto  para  que  pueda  verificarse  este  proyecto, 
uo  el  pedir,  y  exijir  de  sus  conciudadanos  unas  cantidades 
exhorbit  antes,  ni  capaces  de  hacer  por  una  vez  grande  fon- 
do, porque  se  hace  cargo  de  los  muchos  objetos  de  piedad 
á  que  han  concurrido  y  concurren,  sino  que  consultando 
cada  uno  los  sentimientos  de  su  caridad  y  religión,  y  sus 
facultades,  señale  y  ofrezca  contribuir  anualmente  con ,  la 
parte  que  tuviere  por  conveniente;  pues  de  este  modo  se 
podrán  comprar  los  terrenos,  y  sucesivamente  irse  constru- 
yendo dicho  hospital,  á  espensas  de  estas  limosnas,  y  sin  la 
mas  gravosa  pensión;  porque  ¿quién  será  aquel  que  pose- 
yendo algunos  bienes  de  fortuna,  por  muchas  obligaciones 
que  tenga,  no  se  esfuerce  á  destinar  anualmente  alguna  pe- 
queña parte  para  tan  caritativo  y  loable  objeto,  cuando  se 
considera  el  Injo  y  otras  atenciones,  que  no  entran  en  loa- 
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precisos  mfiiestcres  de  su  fjtmili».  ni  de  la  vida.  le  llevarán 
inseDsililetncnte  nmolia  mayor?  Y  si  es  cierto,  como  nin^- 
no  lo  puede  dudar,  que  á  proporción  de  nuestras  faculta- 
des estamos  o)iligradD&  á  dar  limosaa,  y  contribuir  á  los 
necesitados — ¡qué  limosna  puede  ser  mas  aceptada  á  los 
ojos  de  Dios,  que  la  que  ee  emplee  en  la  constniecion  de  un 
hospital,  que  ha  de  servir  para  abrigo  y  refugio  (le  las  mas 
infelices  abandonadas,  y  en  la  mayor  necesidad? 

"Como  la  obra  de  la  sala  que  está  ya  ediñcando  i  su 
costa  don  Mauuel  de  Basavilbaso  es  con  concepto  y  arreglo 
al  plan  formado,  y  que  lo  que  mas  ejecuta  en  las  actuales 
circunstaucias  es  comprar  los  terrenos  inmediatos  que  son 
necesarios  para  la  estension  y  coutinnacion  de'  esta  obra: 
suplica  la  Hermandad  á  usted  que  aquella  cantidad  que  su 
caridad  determinase  señalar  anualmente  considerándola 
desde  1°.  de  enero  dol  año  próximo  de  1783,  se  sirva  espre- 
sarla »  continuación  de  esta,  devolviéndola  á  nuestro  her- 
mano mayor  el  seüor  don  iDiego  de  Salas,  para  que  sirva 
de  gobierno,  y  que  remita  á  poder  de  don  Antonia  José  de 
£scatada,  á  quien  se  lia  señalado  por  tesorero  para  la  pro- 
secución de  la  obra,  la  mitad  qne  correspondía  á  los  seis 
primeros  meses,  (ó  el  todo  del  año,  si  gustase,  atendiendo 
á  la  espresada  urjencia  de  las  terrenos)  y  en  lo  sucesÍTO  se 
ha  de  servir  usted  igualmente  de  entregar  la  mitad  de  la 
asignación  en  principios  de  enero,  y  la  otra  en  julio,  para 
que  con  estos  importes,  después  de  pagado  el  valor  de  di- 
chos terrenos,  que  ante  todas  cosas  es  preciso  satisfacer, 
pueda  continuarse  la  fábrica,  á  cuyo  efecto  el  mismo  Ba- 
savilbaso ha  ofrecido,  que  concluida  la  sala  que  vá  á  hacer, 
y  mientras  pueda  proseguirá  con  la  dirección  de  la  obra, 
empleando  su  trabajo  y  arbitrios,  y  librando  los  importes 
segiin  se  vayan  comprando  los  materiales,  y  haciendo  los 
gastos  contra  el  referido  don  Antonio  José  Escalada. 

"Y  espera  la  hermandad,  que  la  caridad  y  la  liberalidad 
de  usted  se  haga  sensible  con  la  asignación  de  aquella  ma- 
,yor  cantidad  qne  le  sea  posible,  de  que  recibirá  el  premio 
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correnpondteQte  det  Todo-poderoso:  esta  ciudad  reconocerá 
siempre  el  patriotismo  y  Iminanidad  con  que  usted  se  haya 
distinguido;  y  toda  la  hermandad  quedará  á  usted  ea  el 
debido  reconocimiento. 

Dios  guarde  á  u&ted  rauelios  aüos — Buenos  Airea  28  de 
diciembre  de  1782.  (1) 

B.  L.  M.  de  V.  S.  M.  S.  S. 

Don  Diego  de  Halas — Doctor  do»  José  González — Don 
Manuel  de  Basavübaao  —  Do»  Antonio  Herrera — 
Don  Domingo  Sctgrano  Fercz — Dou  Juan  de  Lezica 
Torrcziiri. 

El  documento  transcripto  que  es  la  circular  impresa 
que  eü  esa  íVcha  se  pasó  al  vecindario,  revela  perfectamen- 
te el  estado  en  que  se  encontraba  este  establecimiento  ea 
«quel  entonces.  La  invitación  tuvo  eco  y  se  compraron  en 
efecto  algunas  casas;  por  eso  dijimos  al  principio  de  este 
articulo  i]iie  los  moradores  de  esta  CHi>itaI  siempre  se  habían 
iiiostr!i(Ji>  muy  dispuestos  para  ausiliar  y  cooperar  á  to- 
da obra  de  beneficencia. 

Cuando  la  hermandad  de  Caridad  fué  suprimida  en 
1822  (2),  el  gobierno  tomó  bajo  su  protección  el  hospital 
de  mujeres,  "elevándolo,  dice  Blondel,  á  un  grado  respe 
"table  de  abundancia  y  comodidades  que  no  tenia,  encar- 
*'  gando  su  administración  á  don  Francisco  del  Sar  (3), 

(1)  TteheiiioH  PHle  (torumento  í¡  niir<ttro  amigo  el  doctor  don  Mi- 
fuel  OlaRuer  Feliú,  en  euyo  archivo  ae  escuentra. 

(2)  Según  el  "Befrístro  Estadí^ico  de  Is  provincia  de  Buenos 
AirpM  dp  l'iiS",  las  entradas  del  eataldec ¡miento  consistian  en  aiqai- 
lores  de  fineas,  ríditcw  de  eapitalee  y  aiguDa»  limosnas.  Los  primeroa 
produriau  -T.SJS  jipso»  y  los  wpundoB  74G  pesos,  que  correspoadian  al 
capital  de  li.fta-í  pesos. 

V.a  aijuella  ípoca  tenia  G2  caroas,  atendidas  por  T  sirvieotM,  K 
boticarin^,  1  portera,  una  lavandera,  una  cocinera,  un»  sacristana  y 
un  asente  de  dilipencias,  cuyos  sueldos  montaban  A  103  pesos  men- 
suales. Estaban  bajo  la  dirección  de  ima  Rectora.  Tcnian  un  capa- 
Il»n.  dos  mMieoü  v  un  administrador.  El  Capellán  se  paga  en  parte 
con  los  •'molumentos  de  una  fundación  piadosa  que  á  fines  del  siglo 
pasado,  bízo  don   Vicente  de  Ascuénaga. 

(3)  "Almanaque  político",  etc.  por  J.   M.    Blondel. 
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Este  hospital,  seguu  Blondcl,  se  (-ompouia  en  tienipc 
de  la  hermaudad  de  Caridad  dt-  tn-a  salas  principales  y  \m» 
pequeña,  con  su  botica  interior,  con  otras  oficinas  que  no 
eran  suficipntes  á  las  atenciones  del  establecimiento,  por 
lo  que  el  gobierno  de  entonces  dtspu»)  construir  una  mieva 
sala  de  treinta  y  dos  varas  de  largo  con  veinte  camas  y 
otraa  oficinas,  capilla,  formando  »in  patio  cuadrado  de 
buen  aspecto.  En  1826  se  componía  el  hospital  de  ochenta 
y  ocho  camas.  (1) 

Actualmente  está  bajo  la  dirección  de  las  hermanas  de- 
Caridnd,  y  al  cargo  de  ta  sociedad  de  Beneficencia.  Se  ri- 
je  por  un  reglamento  aprobado  por  el  gobierno  en  1."  de  ju- 
lio de  1859:  está  dividido  en  nueve  títulos  y  deslinda  per- 
fectamente las  obligaciones  respectivas. 

Las  hermanas  de  Caridad  que  lo  sirven,  son  hijas  de 
Nuestra  Heñora  del  líiierto,  y  lo  atienden  eu  virtud  de  utt 
»ntrato  celebrado  con  la  Sociedad  de  Benefieeneia,  que  de- 
signa las  eondieiones  de  este  servicio  y  marca  los  deberes  y 
derechos.  Tenemos  informes  que  nos  garanten  que  está  bien 
atendido.  Ix)s  gastos  son  costeados  con  las  rentas  públi- 
cas. 

Eu  el  .salón  de  recepción  se  ven  cuatro  retratos :  en  el 
frente  el  de  don  Manuel  Rodríguez  de  la  Vega,  benefactor 
del  establecimiento,  según  un  letrero  puesto  en  el  mismo  cua^ 
dro.  Este  español  caritativo  falleció  en  agosto  de  1799.  En 
un  costado  está  otro  retrato  del  señor  Herrera  Los  otros 
dos  retratos  son,  «no  de  la  señora  Cazón  de  Almeida  y  otro 
de  la  Superiora  de  las  hermanas  de  Caridad.  Este  tributo 
de  respeto  es  el  mas  humilde  homenaje  que  puede  pagarse  & 
la  memoria  de  los  protectores  de  aquellas  infelices  deshere" 
dadas  de  la  fortuna. 

Terminamos  con  este  artículo  la  tarea  que  nos  impusi- 
mos de  dar  noticias  históricas  sobre  la  fundación  de  estos  es- 
tableciiniéntos  de  caridad. 

(!)  J.   .T.   M.   Rlon'lel,  obra  citaila. 
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Como  el  asilo  de  mendigos,  la  convalescencia  ó  eaüa  de 
demente»  son  modernas  creaciones,  prescindimos  de  ocupar- 
UOB  de  estos  establecimientos,  porque  sobre  ellos  están  fres- 
cos I&í  recuerdos  por  ser  coDtemporaDeos. 

VICENTB  (í.  qUESADA. 

Xoviembre  <le   IPfiS. 

XOTA  —  Nos  proponemoH  eseribir  análogas  noticias  sobre  la 
funilncion  ile  lax  Iglesiax,  conventoa  7  ediflcioB  públicos,  7  supliea- 
moB  á  IsH  personas  que  quieran  favorecernos  con  sus  datos,  doea- 
inentoa  ^1  spunteB,  nos  \tin  dirijan  á  nuestra  casa, — Parque  N.   34. 
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Hfv  en  nuestra  historia  política  nombre»  que  la  prensa 
aun  no  ha  popularizado  y  que  sin  embargo  fueron  los  prin- 
cipales resortes  de  la  gran  máquina  revolucionaria  que  des- 
pertó y  dio  vida  independiente  á  la  nación, 

Lo3  nombres  del  doctor  don  Vicente  Anastasio  Eche- 
varría, el  enérgico  compañero  de  Belgrano,  doctor  don  Pe- 
dro José  Agrelo,  uno  de  nuestros  mas  exaltados  tribunos,  don 
Pedro  Feliciano  Cavia,  orador  y  revolucionario, — se  encuen- 
tran entre  tros  muchos  de  notabilidades  que  desempeñaron 
papeles  muy  principales  en  trances  difíciles  para  la  patria: 
y  aunque  no  llegaron  &  la  altura  de  Belgrano,  San  Martin, 
Sivadavia,  bien  puede  formarse  en  torno  de  los  héroes  de  ma- 
yo un  coro  lucido  de  todas  estas  entidades  de  segundo  6rden. 
Al  lado  de  nombres  tan  gloriosos  tiene  un  puesto  muy  nota- 
ble el  del  doctor  don  Bernardo  Velez-Gutierrez.  político  y 
escritor  de  nota  por  muchos  años,  y  uno  de  los  mas  exalta- 
dos patriotas  desde  los  primeros  movimientos  de  la  revo- 
lución. 

Recordar  loe  nombrst  gloriosos  de  los  que  nos  presi- 
dieron es  un  deber  de  gratitud,  ensayemos  trazar  nn  lijero 
bosquejo  de  la  vida  de  este  célebre  patricio. 
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II. 

Don  Juan  Bernardo  Velez  de  la  Barrera  Gutiérrez  de 
Paz,  nació  na  Entre  Ríos  en  la  estancia  de  la  Estrella,  de  la 
familia  de  Qarcia  Zúñiga;  nueve  meses  después,  el  20  de 
Agosto  de  1784,  recibió  los  sagrados  óleos  en  la  iglesia  par 
rroquial  de  Nuestra  Señora  de  ^fonserrat,  coma  hijo  lejíti- 
mo  de  don  Juan  Antonio  Velez  de  la  Barrera  y  de  doña  Mel- 
chora  Gutiérrez  de  Paz,  foé  el  último  de  los  tras  hijos  de  este 
matrimonio,  y  aunque  muy  luego  quedó  viuda  la  madre  y  con 
escasos  recursos  procuró  darle  la  mejor  educación  posible. — 
Guando  estuvo  en  estado  lo  puíio  en  el  real  colegio  de  San 
Carlos,  cuna  de  tantas  inteligencias  argentinas,  donde  estu- 
dió gramática,  filosofía  y  teología.  No  hallándose  establecidos 
estudios  mayores  en  este  vireynato,  carrera  por  la  que  sintió 
inelinacion-  desde  su  temprana  juventud,  resolvióíie  mandarlo 
á  Chile.  Allí  fué  matriculado  en  la  real  universidad  de  San 
Felipe  para  continuar  el  estudió  de  teología  y  el  de  jurispru- 
dencia en  sus  cuatro  facultades  de  eánones,  leyes,  instituía  y 
dívretales.  del  <iue  ya  tenia  algunas  nociones. 

En  1804  dio  los  exámenes  que  le  faltaban  saliendo  apro> 
hado  en  todos  ellos,  y  obteniendo  sucesivamente  los  grados 
de  bachiller,  licenciado  y  doctor  en  sagrados  cánones  y  leyes. 

El  nombre  del  doctor  Velez-Gutierrez  empieza  á  figu- 
rar desde  los  primeros  movimientos  del  vireynato,  cuando 
.'te  temió  que  una  invasión  estrangera  usurpara  las  posesiones 
del  sur  k  la  corona  de  Espaiía. 

El  30  de  Octubre  de  1806  el  ministro  inglés  Windham 
eseribia  al  genral  CranPnrd  que  se  pusiera  de  acuerdo  con 
el  almirante  Ifurray.  "El  objeto  de  la  espedicion,  decia,  ea 
la  captura  de  los  puertos  de  mar  y  las  fortalezas,  y  la  total 
reducción  de  la  provincia  de  Chile,  para  lo  que  ea  de  espe- 
rarse, Kpgun  Jos  positivos  informes  que  se  han  recibido,  y  tam- 
bién por  la  inferencia  deducida  de  los  triunfos  de  Buenos 
Aires  que,  nuestra  fuerza  sea  capaz." 

Al  mismo  tiempo  y  tan  luego  como  supo  el  gabinete  d^ 
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Madrid  la  ocupación  de  Buenos  Airee,  según  las  palabras  tea- 
tualcs  (If  un  c<  mt fin ]»() raneo,  por  una  espedicion  inglesa  al 
mando  del  general  Berresford  en  1806,  ordenó  al  capitán  ge- 
neral de  Chile  don  Luis  AEoñoz  de  Quzman,  que  pusiera  el 
reino  (asi  se  llamaba  en  esos  tiempos)  en  estado  de  resistir 
cualquiera  invasión  que  se  intentara  por  los  ingleses. 

Pero  antes  que  esta  órdwi  llegara,  presintiendo  en  CSii 
le  igual  suerte  (¡ue  sus  vecinos,  movíase  el  pueblo  en  prepa- 
rativos para  su  defensa;  en  estos  apr^rt^»  distinguióse  por 
su  entusiasmo  y  acividad  el  joven  doctor  Velez. 

III. 

Ta  desde  los  primeros  dias  en  que  se  supo  en  Chile  la 
infausta  noticia  de  la  toma  de  Buenos  Aires  por  tropas  ingle- 
sas, habia  manifestado  sus  opiniones  j  ezaltaeion  contra  la 
dominación  estrangera,  y  mas  tarde,  de  él  fué  de  quien  se 
valió  el  regidor,  fiel  ejecutor  y  juez  de  abastos  don  Ignacio 
Yaldés,  comisionado  por  el  ilustre  cabildo  de  Santiago,  para 
hacer  las  exequias  fúnebres  en  honra  de  los  que  rindieron  la 
vida  con  tanta  gloria  en  la  reconquista  de  Buenos  Aires,  cu- 
yas tarjetas  y  versos  que  las  esplicaban  compuso  eumptida- 
mente  en  término  de  tres  días  el  doctor  Velez. 

Poco  deapues  alentado  por  el  primer  entusiasmo  de  pa- 
tria cuando  una  segunda  invasión  amenazaba,  convocó  el  es- 
píritu sienipri'  generoso  de  la  juventud,  reuniendo  6  los  jó- 
venes de  las  principales  familias,  alistándolos  bajo  el  nombre 
de  "XoMe-"*  voluntarios  de  Fernando",  por  lo  que  años  mas 
tarde  el  vocal  don  Ignacio  de  Carrera  reconociendo  sus  ser- 
vicios le  pasó  una  nota  k  nombre  de  la  Junta  de  Gobierno, 
agradeciendo  el  recomendable  ofrecimiento  de  la  juventud 
noble  á  defender  el  reino  de  Chile  para  su  lejftimo  monarca 
el  señor  Femando  YII. 

Era  aquel  el  primer  grito  de  un  eoraz(m  por  la  tierra  de 
BU  primer  sonrisa,  toda.s  aquellas  promesas  de  fino  amor  por 
Fernando  cambiáronse  en  el  intenso  amor  por  la  patria,  el 
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ídolo  desaparee  i  ó,  y  la  patria  sur^ó  radiante  y  gloriosa  como 
su  úniea  afloracion. 

iEii  líSOó  t-nsiíse  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Isidro 
•con  doña  Mercedes  de  Román  y  Salinas,  ingresando  desde 
entonces  eomii  oficisl  ].'  en  la  «scribanía  de  Cámara  de  su 
suegro  don  Slelchor  Román,  continuando  en  ella  por  algunos 
años  su  práctica  forense,  y  siendo  allí  sucesivamente  co-prac- 
ticante  de  leyes  de  los  doctores  don  José  Luis  de  Dorrego, 
■don  Bartolomé  González  Cueto  y  don  Felipe  Venancio  de 
\rana,  abogados  en  Chile  y  oriundos  de  su  misma  provincia 
de  Buenos  Aires,  como  también  condiscípulos  del  real  colegio 
-de  San  Carlos. 

En  a(|ueUa  época  entabló  relación  con  el  célebre  santa- 
fecino  doctor  Vera  y  Pintado,  que  pasaba  por  el  poeta  maa 
■picante  del  reino. 

IV. 

El  2-^  de  mayo  de  1810  tuvo  su  repercusión  en  Chile  el 
18  de  setiembre,  pero  grandes  fueron  los  esfuerzos  que  para 
el  movimiento  de  ese  dia  se  concertaron,  y  Velez  desde  las 
vísperas  de  setiembre  fué  uno  de  los  propagadores  incansa- 
bles de  las  ¡deas  de  la  revolución.  En  Chile  como  en  Buenos 
\ires  fué  aquella  una  batalla  sin  sangre,  una  lucha  de  ideas 
en  que,  el  viejo  réjimen  cayó  vencido ;  pero  alli  como  aquí  se 
presintió  que  á  la  heroicidad  habia  de  seguir  el  sacrificio, 
porque  no  hay  revolución  sin  sangre,  y  cuando  la  hora  de  la 
prueba  Ue^,  Velez  fué  uno  de  los  es]>iritus  mas  bien  templa- 
■dos  en  el  amor  de  la  patria. 

Invocíindo  los  mismos  principios  que  los  revoluciona- 
rias de  la  capital  del  Plata,  los  chilenos  se  levantaron  &  nom^ 
bre  de  Femando  Vil  y  con  el  pretesto  de  guardar  y  conser- 
var para  él  los  dominios  del  reino  durante  su  cautividad. 

Fué  don  Gregorio  Gómez  de  este  comercio  encargado 
■de  la  casa  Lezica  y  Saenz,  quien  trasmitió  la  primera  chispa 
revolucionaria  á  Chile;  llevaba  aparentemente  la  comisión  de 
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desembarcar  en  Valparaíso  iiiereaderias  de  aquella  casa:  sa 
verdadera  misión  era  entregar  comunicaciones  de  Belgrano 
j  Castelli  al  doctor  don  Juan  Martinez  de  Rozas  que  habia 
sido  su  condiscípulo  en  el  colegio  de  Córdoba  y  después  uno 
de  los  primeros  miembros  de  la  junta,  como  á  otros  patrio- 
tas chilenos  que  las  acojieron  con  entusiasmo. 

Al  rededor  de  este  primer  centro  revolucionario  agru- 
páronse los  doctores  ai^entinos  Vera  y  Pintado,  Arana,  Ve- 
lez-Giitierrez,  Cueto  y  Dorrego,  como  los  primeros  hilos  que 
trasmitían  al  pueblo  los  progresos  de  la  revolución,  siendo 
de  los  pocos  (pii-  recibían  comunicaciones  de  Buenos  Aires. 
Distinguióse  entre  estos  el  joven  don  ^fanuel  Dorregro,  eetu- 
diante  hasta  entonces  de  la  universidad  de  San  Felipe,  y  que 
cuando  comprendió  bien  la  revolución  y  sus  tendencias  fné 
am  primer  paso  mandar  empeñar  su  cuantioso  patrimonio 
para  coadyuvarla.  Generoso  desprendimiento  que  en  honor 
de  nuestros  padres  debemos  agriar  tuvo  nobles  imitadores 
durante  los  primeros  años  de  la  patria. 

Creemos  no  deber  olvidar  aquí  una  aventura  que  aunque 
algo  novelesca  no  carece  de  mérito,  porque  en  ella  se  puso  & 
prueba  la  decisión  y  el  patriotismo  del  doctor  Velez  arries- 
gando su  vida  en  la  empresa.  En  los  dias  que  precedieron 
al  18  de  -setiembre,  las  mas  ajitadas  discusiones  tuvieron  lu^ 
gar  en  el  recinto  de  la  real  Audiencia  entre  los  miembros 
que  la  componían.  Como  era  de  suponer  de  la  mayor  im- 
portancia para  los  patriotas  era  saber  sus  decisiones,  i  pero 
como  penetrart  í-a  casa  estaba  rodeada  de  guardias,  habia 
dobles  centinelas  en  cada  puerta,  y  hasta  en  el  salón  de  la 
Audiencia.  Pero  en  esta  los  antiguos  godos  pegados  á  los 
ceremoniales  del  rey  que  representaban,  usaban  un  dosel  de 
terciopelo  punzó  galoneado  de  oro,  bajo  de  él  una  gran  mesa 
cubierta  de  riquísimas  telas  de  damasco. 

iBajo  de  esta  mesa  omilto  por  sus  cortinas  era  el  obser- 
vatorio secreto  del  doctor  Velez.  Todas  las  mañanas  pene- 
traba furtivamente  bien  temprano  á  tontar  su  puesto,  y  allí 
oyendo  todas  las  disensiones  mas  importantes  de  la  cuestión 
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del  día  trasmitía  sh8  noticias  á  loa  patriotas.  De  mas  pare- 
ce agregar  que  su  vida  pendía  de  un  hilo  en  cada  una  de  es- 
tas pruebas.  Y  alguna  vez  que  los  oidores  dieron  muestra 
de  desconfianza  llegando  k  decir  el  mas  audaz:  aquí  alguien 
noB  traiciona,  se  sabe  todo  lo  que  hacemos!  inmutóse  un  po- 
co don  Melchor  Román,  e«enbann  de  cámara  y  suegro  del 
doctor  Velez,  quien  estaba  en  el  inocente  escondite  de  su  yer- 
no, pero  este  deteniendo  la  respiración  sufría,  pues  bastaba 
el  menor  movimiento,  el  menor  estornudo  para  ser  condu- 
cido de  allí  á  la  horca. . . 

La  revolución  marchó  k  tientas  en  sus  primeros  pasos, 
muchos  de  sus  principales  corifeos  ignoraban  sus  verdaderas 
tendencias,  habían  aceptado  aquello  meramente  como  un  mo- 
vimiento popular,  y  los  mas  entendidos  no  creían  llegado  el 
tiempo  de  presentarse  con  cara  descubierta.  Fué  la  prensa 
quien  vino  á  dar  el  primer  impulso  decisivo  á.  aquellas  con- 
vulsiones <ine  se  sucedían  con  la  rapidez  de  una  fiebre  vio- 
lenta. 


Era  en  tiempo  gue  el  célebre  caudillo  don  José  llíguel 
Carrera  ne  hallaba  en  el  poder,  como  miembro  de  la  .iunta, 
ruando  apareció  "La  Aurora",  el  13  de  febrero  de  1812,  pri- 
mer periódico  de  Chile  redactado  por  el  Padre  Camilo  Hen- 
riqnez,  famoso  después  en  nuestros  fastos  revolucionarios. 
"Venia  la  imprenta,  según  las  palabras  del  historiador  chi- 
leno, á  servir  poderosamente  k  la  causa  de  la  revolución. 
Por  medio  de  ella  se  iba  k  predicar  un  dogma  político  mas 
exacto  que  ese  que  enseñaba  prácticamente  la  madre  patria 
con  sus  unjidos  de  Dios,  y  su  ley  de  pasiva  obediencia.  Era 
preciso  desarrai^r  del  pecho  de  los  colonos  esas  absurdas 
preocupaciones,  y  solo  la  prensa  podia  hacerlo".  La  preit- 
sa  es  el  tercer  poder  político  para  la  dirección  de  un  pais; 
el  padre  Henriquez  tuvo  siempre  á  su  lado  como  uno  de  su* 
mas  constantes  coadyutores  al  doctor  Velez-Gutierrez: 
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Ya  en  aquella  época  el  jóveu  escritor  lucia  en  su  manga 
los  galones  de  capitán  de  cívicos,  insignias  ganadas  por  sa 
valor  en  una  de  las  continuas  conmociones  en  que  se  intentó 
una  contra -revolución.  Velez  se  habia  distinguido  en  el  bata- 
llón de  infantería  de  Granaderos  de  Chile,  cuerpo  en  el  que 
se  alistaron  los  principales  jóvenes  chilenos  y  del  que  fué  el 
doctor  Yelez  nombrado  teniente.  En  sus  despachos  de  capi- 
tán firmados  por  toda  la  junta  gubernativa,  se  leen  estas 
palabras:  "Por  cuanto,  atendiendo  al  mérito  y  servicios  del 
doctor  don  Jnan  Bernardo  Velez,  teniente  del  nuevo  batallón 
de  iufattterio  <1<  Ora'tadrrox  de  Chile,  y  el  muy  particular  que 
•se  ha  labrado  en  el  atHíiue  que  sufrió  en  su  cuerpo  el  dia  1'. 
del  forriente,  (abril  de  1811),  y  que  rechazó  con  la  mayor 
animosidad  y  valor,  ha  venido  en  concederle  el  grado  de  ca- 
pitán de  ejército  en  el  mismo  batallón". 

Pero  la  prensa,  que  bajo  tan  buenos  auspicios  se  inau- 
gar^ba,  no  podía  ser  nni}'  simpática  para  los  mandones  que 
qnerian  regir  los  destinos  de  un  pal.s  por  solo  sus  caprichos. 
El  general  don  José  Miguel  Carrera  era  un  caudillo  de  genio 
que  impelió  la  revolución  en  sus  primeros  pasó»,-  pero  que 
por  su  petulante  audacia  la  descarriló  en  seguida.  El  doc- 
tor ^'elez  no  podía  quemar  incienso  ante  un  ídolo  falso  que 
ensalzaba  la  patria  por  encambrarse.  Los  primeros  artícu- 
los que  denuneisban  los  desmanes  y  atropellamíentos  de  Car- 
rera en  la  administración,  eran  de  la  pluma  imparcial  y  enér- 
gica del  doctor  \Mez,  vigilante  siempre  por  el  orden  y  las  li- 
bertades del  pueblo. 

Esta  independencia  de  carácter  costóle  algunas  persecu- 
«iones,  y  poco  después  descubierto  por  Carrera  en  una  de  laa 
conjuraciones  que  se  intentaran  para  su  caida,  fué  encarce- 
lado y  jugado  por  un  consejo  de  guerra  improvisado,  cre- 
yéndosele peligroso  é  los  sucesos  políticos  del  Estado  le  con- 
denaron á  los  padecimientos  de  nueve  meses  de  calabozo  y 
tres  de  destierro. 

Otra  aventura  algo  trágica  abrevióle  las  incomodidades 
de  la  prisión.  Una  noche,  al  pié  de  la  ventana  de  la  cárcel 
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d()s  hombrea  oonverBaban  en  voz  baja,  como  asechando  una 
eitn  misteridSH;  al  poco  tiempo  otro  se  descol^^ba  por  una 
de  las  altas  ventanas  de  loa  calabozos.  La  noche  era  oseara 
y  de  nmclio  viento,  lo  qne  impedia  ser  sentido  por  los  cen- 
tinelas. Los  dos  hombreas  de  la  espera  llevaron  al  fugitivo 
prisionero  á  un  paraje  separado.  Allí  se  descubrió  el  doctor 
Velez:  las  seííoritas  de  Cantos  y  otros  amigos  le  esperaban, 
habiéndole  proporcionado  su  evasión  estaA  patriotas  niñas  le 
tenían  preparada  una  máscara  de  siete  crespones  para  evi- 
tar el  daño  sobre  la  vista  del  reflejo  de  la  nieve,  y  un  vcati<lo 
de  (luero  de  carnero  con  la  lana  vuelta  á  la  parte  interior 
portiue  era  la  estación  de  los  hielos,  y  solo  asi  con  tan  aiugn< 
lar  traje  podria  pasar  la  Cordillera,  dejándose  resbalar  ayu- 
dado de  nii  bastón  &  propósito. 

VT. 

Al  poco  tiempo  de  su  llegada  íi  Buenos  Aires  ftií  nom- 
brado para  desempeñar  el  empleo  de  secretario  de  ¡i'ibiprno 
é  intendencia  y  comandancia  general  de  armas  de  cata  pro- 
vincia, (31  de  octubre  de  1812)  siendo  recibido  en  su  tierra 
natal  con  todas  las  consideraciones  &  que  sus  méritos  y  ser- 
vicios le  hacian  acreedor. 

Dos  años  después,  fi  la  creación  de  la  nueva  provincia 
de  Entre-Rios.  una  de  las  primeras  personas  en  que  se  pensó 
para  su  administración  fué  el  doctor  Velez,  y  así  el  primer 
director  supremo  de  las  Provincia.'!  tenidas  del  Rio  de  la  Pla- 
ta don  Ger\'acio  Antonio  Posadas,  le  estendia  el  28  de  setiem- 
bre de  1S14  su  despacho,  nombrándole  asi-sor  y  .secretario  de 
dicha  provincia,  empleo  que  desempeñó  hasta  el  año  siguien- 
te. 

iEn  diciembre  del  mismo  año  pidió  ser  incorporado  al 
ejército  en  un  cuerpo  de  línea,  y  mostrando  inclinación  por 
el  arma  de  artilleria,  fué  reconocido  en  ella  con  el  grado  do 
eapitan  que  obtuvo  en  Chile,  Cumplidos  informes  del  ge- 
neral don  -Vntonio  González  Ralcaree  y  otros  gefcs  qne  eleva- 
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ron  bien  alto  el  buen  nombre  que  el  doctor  Velez  se  supo  la- 
brar, eran  los  motivos  por  que  el  13  de  mayo  de  1817  eonce- 
diftsele  el  forado  de  sar(;ento  mayor  de  milicias  refaladas. 

Fué  aquella  la  época  mas  laboriosa  de  su  vida:  militAr 
y  eficritor,  abogado  y  político,  dividía  el  tiempo  en  ocnpaei'>- 
nes  de  diverso  género,  sin  desatender  sus  deberes  de  militiir 
por  la  asidua  tarea  que  le  imponía  el  puesto  de  escritor  pú- 
blico, escribiendo  la  "Gaceta  ofieiar',  de  ev^a  redacción  se 
encargó  desde  el  establecimiento  del  gobierno  federal  hasta 
setiembre  del  año  20;  según  nota  el  señor  Domínguez  en  "La 
Historia  Argentina", 

Como  escritor  tenia  un  estilo  fácil  y  correcto,  su  gusto 
literario  fué  siempre  aplaudido,  y  comprueban  sus  buena» 
dotes  intelectuales  las  distinciones  que  tanto  en  Cbile  como 
en  Buenos  Aires  se  mereció,  siendo  nombrado  en  esta  i'iltima 
miembro  de  la  "Sociedad  de  buen  gusto",  en  1S17.  i-ucar- 
gándosele  el  examen  de  todo  drama  que  debiern  representar- 
se en  público, 

Redactó  ó  tuvo  parte  en  "La  Avcja  Argentina  en  1825. 
"El  Tiempo"  en  1826  y  otros  periódicos,  mas  fardi'  en  el 
Aguinaldo  del  año  35  publicó  bajo  el  seudónimo  d"  Celio  los 
versos  que  ilustran  "La  Volkameria". 

Apesar  de  las  forma»  circuspectas  que  encerraban  al 
serio  pensador,  al  escritor  político  en  su  lucha  diaria,  no 
faltó  la  sal  ática  en  sus  picantes  críticas,  teniendo  por  con- 
tendor al  célebre  fray  Castañeda,  el  mas  fecundo  de  niiestros 
diaristas,  quien  llegó  en  alguna  época  á  redactar  seis  perió- 
dicos á  la  vez. 

VII. 

Hemos  considerado  al  doctor  Velez-Gutierrcz  cojto  po- 
lítico, escritor,  militar,  fáltanos  señalar  el  puesto  que  como 
abogado  de  nota  ocupó  en  el  foro  argentino  y  que  comprue- 
ban los  repetidos  nombramientos  desde  el  gobierno  de  Las 
Hpras.  En  1825  fué  nombrado  para  desempeñar  la  Ru'ato- 
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ria  del  tribunal  de  Justicia  como  uno  de  los  abogadas  mas 
eapaeea  cu  tan  delicado  puesto,  y  la  academia  de  Jurispru- 
dencia en  su  sesión  del  10  de  marzo  del  año  26  lo  nombró 
su  vice-iirt-fiidente.  El  15  de  setiembre  de  1830  fué  nombra- 
do presidente  de  la  iniuma,  siendo  reelecto  el  año  sÍRniente 
para  el  mismo  puesto. 

En  el  corto  tiempo  que  el  almirante  Bronn,  admirador 
de  los  talentos  y  buenas  prendas  del  doctor  Velez,  desempeñó 
«1  gobierno  interino  de  esta  provincia,  fué  nombrado  juez  de 
1'.  Tnsbincia  en  !o  eriminal  en  enero  del  año  29, 

Tres  años  antes,  don  Manuel  José  Garcia,  minitsro  en- 
tonces, habíale  encargado  un  proyecto  de  código  de  comercio, 
presentando  poco  después  los  cuatro  libros,  por  los  que  se  le 
mandaron  abonar  seiscientos  pesos,  dándosele  las  (rraeias  y 
paaando  á  una  comisión  especial.  El  proyecto  de  código  de 
comercio  del  doctor  Velez-Gutierrez  fué  la  primer  obra  de 
su  (rénero  en  el  país,  y  á  no  ser  la  disolución  del  Congreso 
por  los  trantomos  políticos  que  se  sucedieron,  las  Provincias 
T'nidas  ludiieran  tenido  una  ley  mercantil,  que  fué  preciso 
treinta  años  ma«  y  la  profundidad  y  el  saber  de  otro  doctor 
Velez  para  que  se  sancionara  el  actual  código  de  comercio 
que  hoy  rije  en  Is  república. 

Otra  de  las  obras  del  doctor  Velez  que  demuestra  su  la- 
boriosidiid  y  cuntraccion  es  la  colección  de  leyes  y  decretos 
que  el  añil  :il  presentó  »1  gobierno. 

VIII. 

El  año  25  fué  nombrado  por  un  departamento  do  cam- 
paña (Lujan  y  Lobos)  representante  A  la  cámara  legislativa, 
distinguiéndose  en  las  discusiones,  muy  particularmente  en 
la  promovida  sobre  libertad  de  cultas,  pudiendo  llamársele 
e!  mas  enérgico  defensor  de  la  ley  que  sobre  esta  cuestión  se 
promulgó  el  12  de  octubre  de  í$2^. 

En  18:13  se  convooó  una  junta  de  los  eiudadanoH  mas 
notables,  teólogos,  canonistas  y  juristas,  para  dilucidar  n\ga- 
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nos  puntos,  eon  motivo  de  la  célebre  cuestión  á-£  jiatmiíato, 
reunión  ijue  nunca  se  efectuó.  El  fiscal  del  Estado  doctor 
Aérelo  compiló  el  dictamen  de  cada  uno  de  los  trointa  y  tres 
ciudadanos  nombrados,  i-n  el  Memorial  ajustado,  siendo  no- 
table aquí  que  solo  uno  de  los  propinantes  dictaminó  en  cflii> 
tra,  negando  al  gobierno  el  derecho  de  patronato).  En  nu 
legajo  de  nombramientos  y  certificados  de  sus  servi.-ios  eruar- 
daba  el  doctor  Velez  una  nota  del  ministro  don  Xíanuel  J. 
Gareia  en  que  se  le  nombraba  miembro  de  esta  junta  que 
nunna  se  reunió. 

Un  paso  mas,  y  Rosas  escalando  por  segunda  ve/,  el  po- 
der de.iíplegó  su  programa  de  sangre  y  de  esterminio  para 
imperar  por  el  terror.  El  doctor  Velez  resistió  con  altura  y 
nobleza  las  insinuaciones  del  tirano,  y  cuando  ya  no  pudo 
combatirlo  como  en  otro  tiempo  habia  combatido  la  anar- 
quia  con  la  espada  ó  la  pluma,  emigró  á  Montevideo,  donde 
se  retin'i  después  de  una  vida  bastante  ajilada. 
IX. 

No  era  desconocida  para  el  doctor  Velez  la  República 
Oriental  á  que  vulvia  buscando  el  pan  del  pnweripto;  ya  en 
1821  habia  pasado  á  Montevideo  recusando  generosamente  el 
empleo  de  juez  diputado  letrado  de  la  Exma.  Cámara  de  ape- 
lación con  la  asignación  de  das  mil  pe-sos,  nombramiento 
que  conservaba  firmado  por  el  barón  de  la  Laguna  quien  go- 
bernaba las  Provincias  Cisplatinas  durante  Ja  dominación 
l)ortugueaa.  Doble  mas  elogiable  era  esta  conducta  cuando 
al  renunciar  empleo  de  tan  crecida  remuneración,  solo  con 
taba  con  su  trabajo  personal  para  su  projtia  subsistencia; 
pero  no  quería  por  ninguno  de  sns  actos  reconocer  el  domi- 
nio de  los  portugueses  en  la  provincial  oriental,  y  en  aquella 
ocasión  como  en  otras  muchas  sacrificó  las  conveniencias  & 
sus  convicciones. 

Ahora  la  escena  habia  cambiado  y  la  libertad  que  huía 
de  la  margen  occidental  del  Plata,  se  refugiaba  en  Montevi- 
deo. El  doctor  Velez  allí  como  multitud  de  argentinos  en  la 
emigración,  pasaron  sus  dias  en  nna  triste  soledad. 
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Cuando  un  tirano  apareeió  á  las  puertas  Ae  la  cindad 
cautiva,  último  bahiarte  de  la  libertad  en  el  Plata,  los  ar- 
gentinos eorrieron  á  las  trincheras  de  Montevideo,  rindien- 
do muchos  en  vida  eu  defensa  de  la  causa  común;  entonces 
el  doctor  Velez  apesar  de  sus  años  y  sus  achaques,  contribuyó 
también  en  su  esfera  al  triunfo  de  esa  causa  siendo  nombra- 
do por  et  benemérito  general  Paz  inspector  de  la  fundieiou 
de  balas  de  canon,  y  demás  proyectiles  y  útiles  de  artillería 
como  arma  científica  que  conocía. 

Todavía  Velez  tiene  sus  parénte.sis  en  su  vida  de  desgra- 
cias y  un  rayo  de  amor  renueva  sus  días  de  feliz  juventud. — 
KI  20  de  aífosto  de  1843  contrajo  sef^tindas  nupcias  en  la- 
iglesia  de  San  Francisco  (de  Montevideo)  coa  la  señorita  Vi- 
eenta  Aiagon.  Allí  bajo  el  sereno  cielo  del  hogar,  entregóse- 
de  nuevo  á  las  investigaciones  científicas,  siendo  iiiL-encíon 
de  él  el  Ifólologo,  instrumento  astronómico  para  la  meflieion 
de  los  astros,  aplaudido  y  cantado  por  el  poeta  Figueroa,  y^ 
que  la  avaricia  hizo  perder  cuando  lo  mandaba  á  Buenos 
Aires.  También  ayudó  allí  con  sus  escritos  al  infatigable  de- 
fensor de  la  libertad,  Rivera  Indarte,  en  su  guerra  eterna 
contra  la  tiranía. 

Días  mas  serenos  lucieron  después  para  la  Patria,  y  el 
doctor  Velez  Gutiérrez  regresaba  contento  á  la  tierra  natal 
buscando  un  poeo  de  aquella  tranquilidad  del  alma  tan  desea- 
da por  el  que  ha  sido  espectador  de  mil  variadas  escenas  en 
un  lapso  de  tiempo,  y  ve  pasar  los  acontecimientos  humanos 
con  mas  desapego,  y  solo  ansia  una  hora  tranqníla,  y  un  pe- 
dazo del  snelo  en  que  nació  para  concluir  fíus  dias. 

De  regreso  ¿  Buenos  Aires  después  de  la  caída  de  Rosas, 
desempeñó  por  algunos  años  el  empleo  de  Secretario  de  la 
Junta,  nombrado  el  11  de  ^foyo  de  1852 ;  y  cuando  en  las  aji- 
ladas sesiones  de  Junio  don  Klanuel  Guillermo  Pinto  recibió 
orden  de  cerrar  la  Cámara,  el  doctor  Velez  como  secretario 
se  presentó  al  Gefe  de  Policía  para  entregarle  las  llaves,  quien 
le  encalcó  siguiera  al  cuidado  de  todos  los  enseres  de  la  casa. 
Abierta  de  nuevo  la  Cámara  siguió  en  su  puesto  hasta  que  en-. 
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mérito  de  sus  servicios,  se  retiró  recibiendo  su  jubilación  en 
1857. 

Cuatro  años  mas  de  achaques  y  dolores  de  una  senectud 
enfermiza  trascurrieron  para  el  doctor  Velez,  cuando  en  1862 
á  los  setenta  y  ocho  años  de  edad  se  apa^  su  vida  en  la  no- 
che del  ií  de  Junio. 


Tales  son  los  principales  rasgos  trazados  á  la  ligera  de 
la  vitla  de  este  célebre  tribuno,  uno  de  los  viejas  patriotas 
mas  entusiaStns  que  hasta  en  sus  últimos  dias  ^ardó  en  sn 
corazón  el  santo  amor  á  la  patria.  El  ha  muerto  pobre  como 
todo  hombre  que  consagra  su  vida  entera  al  bien  de  todos 
sin  cuidarse  de  su  individualidad,  solo  deja  á  su  viuda  el  re- 
cuerdo de  sus  virtudes,  á  sus  hijos  la  herencia  de  su  patrio- 
tismo. 

Al  Colegio  de  Abijados  que  hoy  celebra  exequias  fú- 
nebres al  presidente  del  renacimiento  de  la  Academia,  toca 
erigir  un  mausoleo  para  uno  de  los  primeros  directores  de  la 
Academia   de  Jurisprudencia  Teórico  Práctica. 

PASTOR   9.    OBLIGADO 

Buenos  Aire?,  setiembre  du  1S63. 


lJ.qit.2eab,G001^le 


GENERAL  VIDAL 


Este  denodado  soldado  de  la  independencia  ha  estrecha- 
do ya  entre  sus  hrazofi  á  los  generales  que  le  enseñaron  el  ca- 
mino de  la  gloria.  La  huesa  en  que  descansa  está  al  ras  i'e 
la  tierra;  pero  su  nombre  se  alza  al  Cielo  donde  todos  los 
t|ne  consagran  bu  vida  k  tas  causas  justas  encuentran  el  ga- 
lardón, fiue  acá  en  la  tierra  le  disputa  la  envidia. 

Por  fortuna  para  el  bravo  general,  el  día  de  aus  funera- 
les eti  el  de  su  apoteosis;  una  alma  inspirada,  capaz  de  com- 
prender todo  lo  que  es  bello  y  generoso,  ha  trazado  au  bio- 
grafía tomando  de  la  gran  epopeya  de  la  independencia  el 
sentimiento,  y  de  su  riea  imaginación  el  colorido. 

Delante  del  cadáver  dejaremos  correr  las  lágrimas,  pero 
por  amor  á  su  memoria  callaremos  para  que  hable  el  jénio. 

Oidle!   (1) 

KL  (iKNERAl.  VIÜAl. 
A]>unlt>!'  pnrs  bu  biografía 

Quien  recorre  los  fastos  de  la  grandiosa  epopeya  de  nues- 
tra independencia,  encuentra  frecuentemente,  y  en  contra- 
piísicion  á  nombres  execrados,  nombres  gloriosos  que  brillan 
como  fúlgidos  lampos  en  el  lejano  horizonte  de  la  historia. 

Después,  á  medida  que  á  la  ¡liada  sucede  la  odisea,  y  ¿ 
las  sublimes  proezas  de  la  guerra  sagrada,  las  fechorías  de 
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la  guerra  fratricida,  los  ilustres  nombi-es  desaparecen  del  ter- 
reno prominente,  y  en  vano  se  les  biisearia  en  primer  térmi- 
no sobii'  esos  oj)nil)ios«s  enadros  Binó  eoiiio  vivas  pnitesta» 
cada  vez  (jiie  una  mano  libertieida  «e  alza  eontra  las  institu- 
ciones de  la  patria  que  ellos  fundaron. 

La  mirada  los  busca  con  devoto  anhelo  en  las  doradas  ft- 
las  de  nuestros  ejéreitos ;  pero  ¡  ah !  cuan  poeos  se  eneuentran 
allí!  De  los  mas  solo  queda  una  inscripeion  sobi-e  el  mánnol 
de  un  sepulcro.  Los  otros,  objeto  de  envidia,  de  animadver- 
sión y  de  perpetuo  recelo  para  la  generación  inj^rnta  que  li- 
bertaron, viven  como  las  águilas,  alejados  y  solitarios.  Sen- 
-  cilios  en  su  grandeza,  agenas  á  los  mezquinos  manejos  de  la 
ambición,  habitan  los  campos,  y  riegan  con  sudor  la  tierra 
que  antes  regaron  con  su  sangre. 

\o  Ids  bu-squeis  en  los  palacios  de  Ifw  riens,  ni  en  I-is  an- 
tesalas del  poder:  buscadlos  en  los  días  de  alarma,  cuando 
la  patria  está  en  peligro,  y  los  veréis  empuñando  el  sable  de 
Maypú,  de  Picbim-ha  y  de  Junin,  el  cabello  encanecido,  pero 
el  alma  llena  de  marcial  ardor,  acudir  allá  dondo  los  llaman 
el  honor  y  el  deber. 

Entre  esa  noble  falanje,  reliquia  de  ana  época  de  gran- 
deza, hay  un  hombre  cuya  hoja  de  ser\'icios  es  por  sí  sola  un 
poema,— poema  palpitante  de  interés,  sembrado  de  ineideutes 
variados  y  de  heroicos  hechos.  Allí  se  halla  en  toda  .'ni  mag- 
nílica  plenitud  la  vida  del  soldado. — ora  sobre  las  onda.s  del 
océano,  al  asalto  de  una  nave,  con  el  puñal  en  los  dientes  y 
enarbolada  el  hacha  del  abordaje;  ora  escalando  li>s  muros 
de  una  fortaleza;  ora  á  caballo,  cargando  lanza  en  ristre,  al 
frente  de  una  coluiiiiia,  ó  ya  oculto  en  una  floresta  flan- 
queando al  enemigo  con  un  nutrido  fuego.  Al  leerla,  toda  al- 
ma americana  se  sentirá  arrebatada  de  entusiasmo:  y  la  hija 
del  antiguo  guerrillero  que  vengó  la  tregua  rota  en  Guaqui 
con  la  terrible  emboscada  de  las  Piedras.  a.spirando  con  deli- 
cia el  humo  de  la  pólvora  mezclado  al  perfume  de  gloria  que 
csjis  pajinas  exhalan  todavía,  se  propuso  estraer  de  cUas  al- 
gunos rasgas  prominentes,  en  tanto  que  llcEniie  el  dia  en  que 
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/n  i>luina  del  biógrafo  otimigue  «u  el  libro  de  la  historia  los 
h<>ehoH  de  nuestras  ihi!4tres  prócere». 


Un  día,  en  1818,  un  mancebo  imberbe,  easi  un  niño,  ar- 
rancándose á  loa  brazos  de  1(«  snyos,  al  mimo  materno,  aban- 
donaba las  playas  del  Perú. 

El  horoisnio  buUia  en  su  alioa,  é  iba  á  alistarse  en  las  fi- 
las  de  los  libres,  bajo  el  lábaro  azul  f|ue  traía  San  Jlartin  del 
<»tro  lado  de  los  Andes. 

Poei)  después  en  la  bahía  de  Valparaiw),  el  Almirante 
Coehrane,  próximo  á  partir  líon  su  escuadra  para  la  primera 
espedicion  al  Perú,  recibía  á  su  bordo  al  alférez  Vidal:  no  sin 
.s(mreir  al  aire  de  intrepidez  r|u«  respiraba  en  las  facciones  de 
aquel  niño. 

Pero  muy  luego  aquella  sonrisa  debió  trocarse  en  admi- 
ración, cuando  en  el  curso  d*"  esas  campañas  que  sembraron 
de  Rlorin  las  aguas  y  las  costas  del  Pacífico,  el  Almirante  vio 
.siempre  que  el  joven  Vidal  era  el  primero  que  acometía  el 
pelinro,  y  su  nombre  el  que  sonaba  mas  alto  entre  las  aclania- 
einnes  del  triunfo. 

Llegada  la  escuadra  á  las  costa.s  del  Perú,  el  joven  alfé- 
rez que,  como  hijo  de  aquel  litoral,  lo  conocía  palmo  á  pal- 
mo, se  hizo  el  mensagero  y  el  portador  de  todas  las  comunica- 
ciones entre  Cochrane  y  los  patriotas. 

Después  de  un  brillante  estreno  en  los  primeras  comba- 
tes que  trabó  la  escuadra  con  los  buques  e.spañnle8  surtos  en 
la  rada  del  Callao,  Vidal,  comprometido  con  lord  Cochrane 
á  traer  y  llevar  de  Lima  en  treinta  horas  «na  comunicación 
importante,  desembarcó  acompañado  de  algunos  hombres,  en- 
tre una  roca  cerca  de  Kupe.  Ocultó  allí  su  gente;  deslizóse 
como  una  sombra  entre  la  guarnición  española  que  bordaba 
la  costa;  corrió  á  una  hacienda  inmediata  perteneciente  á  un 
amigo  de  su  familia;  pidióle  un  caballo  cuya  velocidad  le  era 
conocida,  saltó  aobre  él  y  desapareció. 
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Treinta  horaa  después,  desempeñada  su  comisión  y  de 
vuelta  entre  los  peñascos  donde  lo  esperaban  los  suyos,  en  vez 
de  embarcarse,  mandú  solo  las  comunicaciones  á  lord  Conchra- 
ne,  escribiéndole  algunas  palabras  con  lápiz  sobre  la  cubierta 
del  pliego.  La  respuesta  del  Almirante  fué  enviarle  un  des- 
tacamento de  cuarenta  hombrea. 

Yidnl  condujo  atiuella  fuerza  á  la  vera  de  un  camino,  y 
la  apostó  entre  tas  sinuosidades  de  una  hondonada. 

De  allí  á  poco  un  convoy  de  dinero  que  el  virey  manda- 
ba embarcar  en  Guambucho  cruzaba  el  camino,  custodiado 
por  una  fuerte  escolta. 

Vidal  se  arrojó  sobre  ella,  la  deshizo  y  apoderado  del  te- 
soro lí>  llevó  á  bordo  de  la  Almiranta. 

Luego.  Cochrano,  dándase  á  la  vela  hacia  aquella  caleta, 
envió  á  Vidal  de  registro  á  bordo  de  un  bergantin  francés,  de 
donde  cstrajo  60  mil  pesos  y  muchas  municionen  de  guerra, 
uno  y  otro  pertenecientes  á  los  españoles. 

Como  se  vé,  la  aventurosa  escursion  del  joven  alférez 
al  través  de  tantos  peligros,  habia  sido  fecunda  en  resultados. 

En  esos  dias.  de  vuelta  á  Supe,  batiéndose  en  tierra  k 
las  órdenes  de  Kliller  con  una  fuerza  realista  que  fué  deshe- 
cha, arrebató  el  estandarte  español  de  las  manos  de  un  colo- 
sal abanderado ;  anudó  en  la  lanza  su  faja  azul,  divisa  de  los 
libres,  y  continuó  el  combate  cantando  una  canción  de  triun- 
fo, con  la  alegria  del  niño  y  la  serenidad  del  héroe. 

La  bulliciosa  valentia  de  aquel  rapazuelo.  impuso  de  tal 
modo  al  enemigo,  que  el  comandante  Camba,  llegando  con 
una  fuerza  considerable  en  aasilio  de  los  suyos,  no  se  atrevió 
atacar  á  los  patriotas,  y  los  dejó  alejarse  llevándose  con  un 
botin  valioso,  la  bandera  española  y  el  honor  del  combate. 
¡  Qué  es  el  poder  de  la  fuerza  material  ante  el  poder  subli* 
me  del  espíritail 

í\sí,  viendo  siempre  aquella  figura  de  niño,  ya  á  bordo, 
ya  en  tierra,  ajilarse  en  lo  mas  rudo  de  las  refriegaa,  los 
españoles  que  llamaban  á  Conchrane  H  diablo,  apellidáronlo 
á  él  el  diablillo.   Y  con  este  nombre  aprendieron  á  estimarlo; 


;vCoO»^lc 


EL   r.ENeRM,    VIIIAÍ.  389 

porriue  el  diablillo,  bravo  eonio  im  palndiii,  era  humano  y  ge- 
neroso en  el  triunfo. 

Kn  la  toma  de  PÍíko,  cuando  los  patriotas  avanzaban  en- 
tre un  mortífero  fuego,  Vidal  viendo  caer  ¿  su  gefe  mortal- 
mente  berido,  lo  levantó  en  sus  brazos  y  ai^ió  el  combate  con 
imperturbable  serenidad. 

Poco  después,  en  las  aguas  de  !a  Puna,  cuando  Coehrane 
yendo  en  busea  de  una  vela  enemiga,  se  halló  al  frente  de 
otras  dos  y  las  ataeó,  el  |)er|ueño  alférez  impacientado  con  la 
dilación,  fiel  á  su  costumbre,  é  infringiendo  la  severa  disci- 
plina marítima,  se  puso  á  cantar  en  todos  los  tonos  de  I»  es- 
cala cromática: — ¡Abordaje!  ¡abordaje!  ¡aborda.ie! — siendo 
el  primero  que  á  la  voz  del  almirante,  echó  el  garfio  y  saltó 
al  puente  de  la  Águila. 

En  seguida  á  esta  captura,  encontréndose  la  escuadra 
exhausta  de  víveres,  ordenó  el  almirante  al  capitán  del  Lait- 
laro  fuese  á  tomarlos  en  Balao,  pueblo  situado  entre  bosques 
sobre  una  de  las  bocas  del  Onaya-s,  y  ocupado  por  luia  fuer- 
xa  de  quinientos  realistas  que  atrincherados  en  fuertes  para- 
petos, rechazaron  á  la  guarnición  del  "Lautaro". 

Pero  al  mismo  tiempo  que  este  marchó  sobre  Balao,  Vi- 
dal, al  mando  de  cinciienta  hombres,  desembarcaba  en  laa 
raices  de  nn  manglar,  á  diez  cuadras  de  aquel  punto. 

Por  lo  bajo  del  bosque  se  estendia  una  red  de  enmara- 
ñados matorrales,  de  líenas  y  troncos  derribados.  <ine  emba- 
razando la  marcha  la  hacian  imposible.  Pero  Vidal  no  se 
detuvo  ni  vaciló  ante  a*)ucl  obstáculo.  Formó  su  gente,  le 
ordenó  seguir  su  ejemplo,  y  dando  la  voz  áf—nihlfinlr! — 
asióse  á  las  ramas  de  un  mangle,  y  escaló  el  bosque  como  hu- 
biera escalado  una  muralla,  desapareciendo  con  su  tropa  en 
tre  las  copas  de  los  árboles. 

Los  realistas,  confiados  en  su  exelente  posición  y  ufanos 
con  el  buen  éxito  de  su  resistencia,  estaban  lejos  de  sospe- 
char la  proximidad  del  aéreo  enemigo,  que  cayendo  de  re- 
pente de  lo  alto  del  tupido  ramaje,  se  arrojó  sobre  ellos  y  los 
dispersó. 
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La  cscundra  pudo  entiiiic-es  provet-rse  de  víveres  fréseos 
para  emprender  su  espedicion  á  Valdivia. 

Un  dia,  3  de  febrero,  Cochrane,  con  una  fraeeioD  de  su 
CHL-uadra,  llegaba  á  las  costas  de  Valdivia  y  entraba  en  un 
eunal  erizado  de  fuertea. 

Anocheeia.  El  mar  estaba  borrascoso  y  el  fuerte  Inglés 
lanzaba  t(>rbellin<«  de  metralla  sobre  tres  esfjuifes  que  desa- 
ñando  sus  fuegos  y  los  de  doscientos  cazadores  españoles  que 
guarneeiaii  la  playa,  avanzaban  intrépidos  entre  el  tumulto 
de  las  olas  que  amenazaban  estrellarlos  contra  las  rocas. 

Del  primero  que  toca  la  arena  saltan  cuarenta  hombres 
ipie  fie  arrojan  á  la  bayoneta  sobre  los  realistas,  que  huyen 
despavoridns.  Sígnenlos;  los  acuL-hiUan,  acaban  de  dispersar- 
l{s,  y  avanzan  hacia  el  fuerte  por  una  senda  escarpada. 

Miller  que  manda  aquel  puñado  de  valientes,  tiene  ne- 
cesidad de  (|Uedarse  á  esperar  el  desend)arq«e  del  resto  de 
la  tropa.  Reemplázalo  un  joven  oiieial  listo  y  turbulento, 
que  saltando  de  peñasco  en  peñasco,  se  adelantaba  sonriendo. 

Tambor! — grite» — pasó  de  ataque! — T  viendo  al  volver- 
se, «|ue  la  caja  habia  sido  llevada  por  una  bala : — i  No  impor- 
ta!— añadió.  Y  tarareando  el  paso  de  cai^a,  llegó  bajo  los 
fnegds  del  enemigo;  arrojó  su  gorra  á  lo  alto  del  fuerte  eil- 
viándole  una.  amenaza  en  esa-s  palabras  de  heroica  puerilidad 
que  después  pasaron  A  proverbio. — ^4  donde  mi  gorra  i>aya, 
allí  voy  yo,  y  deeapareció  con  su  gente  entre  las  sombras  de 
la  noche,  al  mismo  tiempo  que  el  Almirante  llegaba  allí  con 
el  grueso  de  sna  fuerzas  y  recibía,  devolviéndolo,  un  granizo 
de  ftiego. 

T)e  repente  oyóse  á  espaldas  del  fuerte  la  detonación  de 
una  descarga  seguida  de  tumultuosas  arlamaeiones.  íjas 
puertas  del  fuerte  se  abrieron  con  violencia,  y  su  guarnición 
se  precipitó  afuera,  huyendo  espantada  hacia  los  otros  fuer- 
tea. 

Era  que  el  joven  oficial  había  cumplido  su  promesa:  pa- 
ra reunirse  á  su  gorra  habia  escalado  el  fuerte,  sorprendido 
á  \vH  eí^pañoles,   pnéstolea  en   derrota,   y   ahora   los  persigue 


;vGoo»^lc 


aeuoliiUáa<lolo«  de  fuerte  en  fuerte,  segundado  vh  por  sus 
compañeros. 

Así,  al  cabo  de  al^'UDH^  horas,  los  patriotas  se  habían 
hecho  dueños  de  toda  aquella  línea  de  fortificaciones. 

C'oehrane  abrazó  al  j<'>ven.— "Diablillo  de  las  cortas  del 
Perú,  le  dijo  riendo  para  ocultar  su  emoción,  cantorcito  de 
las  refriegas,  héroe  de  las  marchas  aéreas  sobre  los  mangla- 
res del  Guayas,  icómo  has  hecho  para  escalar  este  inexpugna- 
ble fuerte»"  El  júven  sonrió  con  modestia,  aunque  bien  hu- 
biera podido  responder  como  en  la  leyenda  del  fundador  de 
Alba.— Tíí/wniM  romo  gatos;  peleamos  como  leones... 

En  nuestro  tiempo  esa  hazaña  habría  puesto  la  pluma 
blanca  en  la  cabeza  del  joven  y  un  millón  á  sus  pies.  Pero 
tuvo  una  recompensa  mas  digna  de  él.  Desde  ese  dia,  el 
fuerte  que  tomó  con  tanto  denuedo,  se  llamó  Ftierie  de  Vidal. 

Después  del  asalto  de  Chiloé  donde  hizo  prodigios  de 
valor,  incorporado  al  ejército  de  los  Andea,  Vidal  fué  presen- 
tado ü  San  Martín,  que  entusiasta  de  sus  hazañas  habia  pe- 
dido su  ingreso  entre  las  huestes  que  mandaba. 

Héroe  en  toda  la  sublime  acepción  de  esta  palabra,  na- 
die supo  apreciar  mejor  á  aquellos  que  se  le  parecían.  Su 
mirada  de  águila  .se  fijó  con  curiosa  admiración  en  el  sem- 
blante  del  joven  oficial:  estrechóle  la  mano  en  silencio  con 
la  wnfraternidad  instantánea  que  se  establece  entre  valien- 
tes, y  llevándolo  aparte  habló  largo  tiempo  con  él  á  solas. 

Por  resultad<)  de  esta  conferencia,  Vidal  con  otros  tres 
eorapañeroí  se  embarcaba  al  dia  siguiente,  y  hacia  vela  para 
las  costas  del  Perú. 

Su  misión  era  preparar  con  los  patriotas  el  desembarque 
de  la  espedicion  libertadora,  y  á  este  efecto  traía  comunica- 
ciones importantes,  y  proclamas  que  debían  esparcir  en  todo 
el  litorsl. 

A  !a  altura  de  Huamiey,  la  balandra  que  los  conducía 
desculirió  una  línea  de  agua  qne  pocas  horas  después  la  echó 
á  pique.  Los  pa.sajeros  escaparon  en  una  balsa;  pero  ei  mar 
estaba  gnieso  y  la  volcó  á  tres  millas  de  la  costa. 


ívGoot^lc 


392  I-A    REVISTA    DE    BUENOS    AIRES 

Vidal,  que  previo  la  catástrofe  no  <iui8i>  esperarla;  y 
cargando  consigo  las  cajas  selladas  que  contenian  la  corres- 
pondencia de  San  Martin,  se  arrojo  al  agua  y  nadó  hacia  la 
costa. 

Grande  era  la  distancia;  pero  él.  que  sabía  inantenerae- 
eon  igual  seguridad  sobre  la  cresta  de  una  ola  qne  en  el  lomo 
de  un  caballo,  después  de  cuatro  horan  de  lucha  con  las  te- 
rribles rompientes  de  la  costa,  toeó  al  fin  la  arena,  desnudo 
y  fatigado,  pero  trayendo  siempre  el  depósito  que  se  le  ha- 
bía confiado. 

Hallábase  en  una  playa  desierta,  bajo  un  sol  de  fuego, 
sin  agua  ni  rei^urso  alguno.  Sin  i^mbargo,  Vidal  no  se  desa- 
nima. Eutierra  las  comunicaciones  al  pi4  de  un  cerro,  seña- 
la el  sitio,  y  se  marcha  tierra  adentro.  Encuentra  una  cua- 
drilla de  bandidos  (jue  lo  rodean,  lo  auxilian  y  le  preguntan 
quien  es.  Dase  por  un  marinero  escapado  del  naufragio.  In- 
teresa al  capitán  que  le  propone  enrolarse  en  su  banda. 

Jja  perspicaz  imaginación  de  Vidal  vio  en  esta  idea  un 
mundo  de  recursos  para  el  desempeño  de  su  comisión.  Acep- 
tó pues,  pero  á  condición  de  que  se  le  dejaran  Iiaeer  sus  es- 
cursiones  solo  y  sin  tomarle  cuenta  del  modo  ni  del  tiempo 
que  empleara  en  ejecutarlas. 

Difícil  era  aquello;  |)ero  el  mismo  sentimiento  que  habia 
inspirado  á  San  Martin  la  vi.sta  del  joven,  se  liizo  tmiibien 
lugar  en  el  alma  del  bandido.  -José  Cerrano  consinlió  en  to- 
do. Lleváronlo  k  su  guarida;  tiñeron  su  rostro  con  el  jugo 
de  un  arbusto;  caláronle  eonio  peluca  la  lanuda  ¡liel  del  crá- 
neo de  unnegnt;  vistiéronlo  de  jerga,  hiciéronlo  en  fin  á 
su  imagen  y  semejanza,  y  d  héroe  de  Valdivia  comenzó  la 
mas  estraña  de  todas  sus  campañas. 

A  pocas  leguas  de  Guanuey,  una  rica  hacendada  tia  de 
Vidal,  tenia  su  residencia  en  una  de  sus  posesioues. 

l'na  noche,  hallándose  sola  en  .su  cuarto,  la  buena  seño- 
ra vio  entrar  un  negro  mal  entrazado,  que  ecliando  el  cerrojo 
á  la  inierta  vino  háeia  ella  y  la  estrechó  on  sus  brazos.  IJe- 
ua  de  miedo  iba  á  gritar  pidiendo  ausilio.  El  negro  la  Itam» 
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por  SH  iionibrí',  y  la  ilania  reconoció  á  si)  sobrino,  que  le  ee- 
plk-ú  \m  motivos  <iue  lo  obli^tibaii  á  vestir  aquel  disfraz.  La 
iwfiora,  que  como  toda  la  familia  de  Vidal,  era  patriota  iuiü- 
ta  el  fondo  del  alma,  entró  gozosa  en  todoa  loa  planes  de  sa 
sobrino. 

Desde  ese  dia,  y  durante  dos  incseM,  Vidal  hizo  frtícuen- 
tes  visitas  al  cerro  de  Tamboreras.  Desenterraba  comunica- 
eiones,  les  ponia  fechas  líegtin  las  instrucciones  de  San  Mar- 
tin, traíalas  á  Lima  ó  á  otros  puntos,  y  volvia  á  casa  de  sn 
tia,  donde  esta  le  llenaba  los  bolsilloe  de  oro,  qne  él  llevaba- 
ñ  Jiwé  Cerrano  como  fruto  de  sus  correrías. 

Así  robáadosie  á  sí  iiiisnio,  pues  era  heredero  de  sn  tia, 
logró  proi)oreionarse  un  asilo  seguro,  y  los  mediiis  de  de- 
seniperiar  SU  comisión  aun  mas  allá  de  las  esperanzas  de  aquel 
que  lo  habia  enviado. 

Todo  esto  no  pudo  hacerse  sin  que  Ion  realistas  sospe- 
charan, en  las  ráfagas  de  la  rebelión  que  soplaban  en  torno 
suyo,  la  presencia  de  un  poderoso  agente.  Diéronse  órdenes 
severas,  y  pusieron  subido  precio  á  su  aprehensión.  Pero  el' 
ser  misterioso  qne  buscaban  se  deslizaba  de  entre  sus  manos 
siempre  invisible. 

Un  dia  los  ladrones  no  vieron  volver  mas  al  activo  cola* 
llorador  de  las  auríferas  presas.  Creyéronlo  muerto  y  hubo 
duelo  en  el  aduar.  Era  que  cumplidas  las  instrucciones  que- 
habia  recibido,  reunidos  de  concierto  con  los  patriotas  todos 
los  elementos  necesarios  al  arribo  y  desembarque  del  ejér- 
cito de  San  ílartin,  preparado  todo  para  la  libertad  de  su  pa- 
tria, y  sabiendo  que  la  espedicion  libertadora  .se  bailaba  ya- 
en  Ancón,  Vidal  habia  concebido  y  puesto  en  ejecución  una- 
empresa  atrevida,  verdaderamente  digna  de  él. 

Hallábase  en  Supe  reuniendo  caballada  un  escuadrón  de 
di-agones  de  180  plazas.  Habia  ya  completado  el  número  y 
se  disponía  á  marchar  á  Huaura  para  reunirse  allí  al  bata- 
llón Burgos.  Vidal  tomó  consigo  diez  jóvenes,  amigos  suyos 
de  infancia,  valientes  como  él.  y  como  él  resueltos,  y  dióse- 
á  vagar  en  torno  al  cuartel. 
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ErH  fste  una  casa  de  altos  paretiones  dividida  en  dos  pa- 
tios. En  el  primero,  habiendo  ya  tocado  á  botasilla,  esta- 
ban los  caballos  listos;  en  el  segundo,  ios  soldados  tomaban 
■su  rancho  al  rededor  de  la  gamella. 

Vidal  aprovecha  este  momento:  arrójase  sobre  el  cen- 
tinela y  lo  desarnia.  En  seguida  corre  á  cerrar  la  puerta  qae 
coniluce  al  segundo  patio,  dejando  á  los  dragones  desarma- 
dos y  en  completa  incomunicacioQ.  Sorprendidos  y  creyén- 
dose atacados  por  una  numerosa  fuerza,  se  rinden,  entregan- 
do á  su  gefe  y  oficiales. 

Vidal  apoderado  de  ellos  y  de  la  caballada,  que  llevaban 
consigo,  marchó  á  reunirse  con  San  Martin  que  habia  desem- 
barcado en  Huacho. 

I>psde  entonces  la  existencia  de  Vidal  íaé  una  serie  de 
combates  y  de  triunfos.  Xunca  la  causa  americana  debió 
tanto  al  brazo  de  im  hombre  solo.  La  imaginación  se  fatiga 
siguiendo  su  huella  en  esa  campaña  de  seis  años,  palenque 
cerrado  en  que  no  pasó  un  dia  sin  pelear  y  vencer.  Impe- 
tuoso hasta  la  temeridad,  centuplicándose  en  todos  los  sitios 
donde  había  peligros  qne  desafiar,  siempre  á  caballo  empu- 
ñada la  lanza  ó  la  espada,  se  le  vé;  ora  arrojarse  con  unos^ 
pocos  soldados  sobre  un  batallón  vencedor,  poniéndolo  en 
vergonzaia  fuga,  como  en  Huampaní;  ora  ílanquea&do  al 
ejército  enemigo  apresarle  su  retaguardia  como  en  la  retira- 
da de  La-Serna;  ora  entrando  casi  solo  en  Lima  ocupada 
por  numerosas  fuersias  realistas,  sorprender  sus  centinelas  y 
arrebatar  sus  patrullas,  dejando  en  pos  de  sí  sangrientas  se- 
ñales de  su  paso. 

Xo  hay  un  solo  palmo  de  nuestro  territorio,  desde  Tum- 
bes hasta  el  otro  lado  de  los  Andes  que  no  sea  testigo  de  al- 
guna de  sus  hazañas:  uno  solo  cuyos  ecos  no  repitan  su  nom- 
bre. 

San  Martin  le  habia  dicho  al  hacerlo  capitán: — ^"Cama- 
rada,  usted  es  el  primer  soldado  del  Perú" — Vidal  fué  mas 
■allá — fué  el  primero  de  sus  campeones.  Si!  porque  habien- 
-do  combatido  como  nadie  para  cimentar  su  libertad,  coma 
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nadie  tniubien  no  (;i>iisagró  á  defender  sus  institaciones.  Cen- 
tinela avanzad»  del  orden  y  de  laa  leyes,  jamás  transigió  con 
los  (jiie  <isar<in  anienazarlns. 

Lli^iadds  lüs  días  luctuoso»  de  la  invasión  Boliviana, 
euandtt  el  ¡instliar  se  convirtió  en  conquistador  y  que  el  sa- 
grndo  paltellon  bicolor  fué  cruzado  con  una  bastarda  barra; 
inicntraH  H(|ticllos  que  provocaron  la  eastátrofe  buscaban  en 
el  efitrsngero  los  honores  del  ostracismo  en  una  cobarde  de- 
serción, abandonando  á  la  patria  moribunda,  Vidal  se  quedó 
en  su  seno,  espiando  lleno  de  fé  el  primer  rayo  de  la  aurora 
de  Yungay  para  salvarla.  Y  en  las  terribles  peripecias  de  la 
guerra  civil,  donde  sucumbieron  el  honor  y  la  conciencia  de 
tanto»,  él,  s<)focando  muehaü  veces  las  afecciones  del  corazón, 
desde  la  Garita  de  Aloche  hasta  los  campos  de  la  Palma,  con- 
«agro  siempre  su  brazo  y  ki\  espada  al  gobierno  constitucio- 
nal: sin  que  pudieran  falsear  su  severa  integridad  las  simpa- 
tías del  alma  ni  las  .seducciones  de  la  fortuna. 

i  Dichosos  ios  que  pueden  retemplar  su  patriotismo  y 
jtubliinar  su  nombre  en  el  crisol  de  una  guerra  nacional!  Di- 
chosa todos  los  que  hallaron  la  senda  del  deber  en  el  terre- 
no de  la  gloria. 

JCANA  MÁNCELA  GOHRITI 
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NOVIEMBRE 

1497. 

Noviembre  20 — Vaseo  de  tíatna  es  el  primero  eu  reali- 
zar el  gran  propósito  de  los  navegante»  del  siglo  XV  que  se- 
guían el  camino  de  la  eosta  OL'cidental  de  Afriea  hacia  el  eud. 
en  la  esperanza  de  iloblar  sn  estremidad  para  poder  It^^ar 
directamente  á  las  Indias. 

1501. 

Noviembre  If! — Bula  de  Alejandro  VI  facultando  á  los 
reyes  católieos  para  percibir  en  sus  colonias  diezmos  de  to- 
dos los  frutos. 

1514. 

Noviembrí"  24— Fírmasf  en  Jíadrid  por  el  rey  de  Espa- 
ña int  lüintrato  coa  Solía  para  el  descubrimiento  de  las  eos- 
taK  meridionales  del  nuevo  mundo,  con  la  esperanza  de  en- 
contrar el  paso  que  debía  conducir  a!  mar  que  Va.sco  Nuñez 
de  Balboa  habia  descubierto  en  1513. 

151». 

Noviembre  8 — Hernán  Cortés  haee  su  primera  entrad» 
en  Tenotchittnn,  capital  del  imperio  de  Méjico. 
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1527. 

Noviembre  22 — Pedro  líe  Alvarado  funda  la  ciudad  vie- 
ja de  Guatemala. 

1532. 

Noviembre  16 — Francisco  Pizarro  ataca  traidoramente 
al  iiiea  Atahualpa  que  habia  ido  &  visitarlo  á  Cajamarca,  y 
hace  perpetrar  la  mas  horrorosa  eamiceria  en  los  desgra- 
ciados indíjenas. 


1540. 

Noviembre  2 — Habiéndose  contratado  por  el  empera- 
dor eon  Alvar  Niiñez  Cabeza  de  Vaca  la  eootinuacion  de  la 
cou(|iii^ta  del  Rio  de  la  Plata,  aquel  célebre  navegante  muy 
conocido  ya  por  la  conquista  de  la  Florida,  Be  embarca  en 
San  Lucar  con  400  hombrea  y  40  caballos  en  cuatro  embar- 
caciones. 

1573. 

Noviembre  15 — (Domingo) — El  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción celebra  en  la  plaza  principal  de  Lima  el  primer  auto  de 
fé,  siendo  seis  las  víctimas.  Un  francés,  Mateo  Salado,  fué 
quemado  vivo  por  hereje  y  eontumaz.  Esto  se  hacia  en  nom- 
bre de  ia  religión  de  caridad! 

1618. 

Noviembre  17 — Se  recibe  del  mando  de  la  nueva  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  don  Diego  de  Oóngora  antes  de  hecha 
la  división  administrativa  fijada  por  los  cronistas  en  1620. 

A  la  sazón  los  límites  de  la  provincia  eran :  por  el  norte, 
distrito  de  Córdoba  del   Tucuman   limitado  al  este   por  el 
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rio  Salado:  ul  territorio  del  Chaco  hasta  Bermejo;  el  de 
Corrientes  hasta  la  banda  austral  del  Paraná;  la  Guaira  y  los 
establecimientos  portugueses ;  por  el  esir,  el  Océano  Atlánti- 
eo;  por  el  siid,  las  tierras  Magallánicas ;  y  por  el  oeste,  el  de- 
sierto que  la  separaba  de  Cuyo. 

1637. 

Noviembre  29 — Entra  á  reemplazar  á  don  Pedro  Este- 
vaii  Dávila,  don  Mcndo  de  la  Cueva  y  Beiiavides.  quien  toma 
el  mando  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  apesar  de  la  esco- 
munion  que  fray  Cristóbal  Aresti,  2".  obispo  de  esa  Dióee- 
nís,  habia  fulminado  contra  f]  al  desembarcar,  alegando  por 
causa  el  no  haberle  prestado  el  ansilio  que  le  exigió  para 
prender  al  gobernador  Dávila. 

1716. 

Noviembre  4 — El  coronel  don  Baltasar  Garcia  Ros  que 
gobernaba  en  Buenos  Aires  desde  el  23  de  mayo  de  1715,  «e 
vé  á  su  pesar,  obligado  mediante  instrucciones  recibidas  de 
la  corte,  á  hacer  entrega  de  la  Colonia  al  comisario  portu- 
gués Gómez  Barbosa. 

1726 

Noviembre  —  Don  Francisco  Alzaybar  condujo  desde 
Canarias  diez  y  nueve  familias  con  105  individuos,  para  la 
nueva  población  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Jfontevideo,  del 
reparto  de  cuyos  solares  y  delineaeion  de  la  ciudad  fué  en- 
calcado aquel  mismo  nfio  el  oficial  don  Pedro  Millan. 

1756. 

Noviembre  4 — Toma  posesión  del  mando  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  don  Pedro  He  Zebnilas  que  habift  sido 
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i-iiviado  p«r  la  corte  ile  España  con  un  refuerzo  de  mil  sol- 
dados en  previsión  de  las  diiícultades  (¡iie  se  tocaron  para  la- 
ejecución  del  tratado  de  límites. 

1776. 

Noviembre  V¿ — Habiendo  creado  Carlos  III  por  cédula 
de  S  di.'  Hg.isto  de  este  año  el  vireinato  de  liuenos  Aires  y 
elegido  paia  él  al  teniente  general  don  Pedro  de  Zeballos  ijue 
veinte  años  antes  liabia  tomado  el  mando  de  aiiuella  provin- 
cia, se  haee  á  la  vela  de:jde  Cádiz  en  l:í  de  noviembre  con 
una  espedicion  de  116  buques  en  los  que  iban  9.000  hombres- 
escngid(;s  de  desembarco. 

1797 

Noviembre  —  Por  muerte  del  virey  de  Buenos  Aire*,, 
don  Pedro  ilelo  de  Portugal  y  Villena,  la  corte  de  España 
nombra  «n  su  lugar  al  coronel  Aviles. 

1803 

Nnvie;nbre  17 — El  tribunal  del  Protomedicato  de  Bue- 
nos Aires  espide  un  auto  contra  los  curanderos  (Seiiinnano 
de  Agricultura  t.  2,  n°.  65).  En  esta  disposición  se  enun- 
cian los  verdaderos  médicos  y  cirujanos  habilitados  para 
ejercer  sus  respectivas  profesiones  en  líiienos  Aires  hacia 
aquella  época.  Eran  26 :  de  estos  solo  5  eran  estranjero-s,  y 
hi.i  demás,  españole.s  é  hijos  del  pais.  Proporcional  mente  se 
acrecentó  muy  poco  el  número  de  facultativos  en  años  pos- 
teriores, pues  en  1837  A  estar  á  la  Ouia  ár.  forastrros  de  ese 
año,  sólo  eran  60. 

1805. 

-Noviembre  11 — Entró  «n  la  bahin  de  Todos  los  Santos 
una  escuadra  inglesa  cuyo  destino  se  ignoraba,  y  que  resultó 
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ser  la  mw  tt'irió  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  mas  tarde  la 

■  ciudad  de  Buenos  Aires. 

1810. 

Noviembre  7  —  Primera  gran  batalla  de  la  Revolución 
Argentina  ganada  en  Suipacha  por  el  general  don  Antonio 
González  Halearee,  la  que  decidi('>  de  la  libertad  de!  Potosí  y 
todo  el  Alto  Perú  hasta  el  Desaguadero.  Atacado  Balearee 
por  el  coronel  español  Córdoba  con  800  hombres  y  4  piezas 

■  de  artillcria,  este  fué  derrotado  con  pérdida  de  40  muertos, 
150  prisioneros,  una  bandera,  toda  la  artilieria  y  el  desbande 
completo  del  resto  de  su  ejército.  Al  dia  siguiente  pidió 
Córdoba  una  capitulación  á  Balearee;  pero  el  doctor  Caete- 
lli.  jefe  del  ejército,  no  la  aceptó. 

Novienilire  13  —  Este  ejército  entra  en  el  campo  atrin- 
cherado de  Cotagaita,  y  el  16  habia  conseguido  hacer  pro- 
nunciar por  la  revolución  á  las  4  intendencias  del  Alto  Perú. 

1811. 

Noviembre  23 — La  princesa  Carlota  felicita  desde  Rio 
Janeiro  á  Goyeneehe  por  la  acción  del  Desaguadero,  y  con  la 
misma  fecha  le  escribe  á  aquel  general  español  jles^probando 

■  el  tratado  de  20  de  octubre  y  estimulándolo  á'haeer  en  Bue- 
nos Aires  los  actos  reprobados  de  crueldad  que  ejerció  en  la 
Paz. 

Noviembre  28 — A  las  diez  de  la  noche  el  repique  de  las 
campanas  de  t<)doB  h»  templos  de  Buenos  Aires  y  Isíi  músi- 

■  cas  militares,  anuncian  la  reconquista  de  Cochabamba  efee- 
tuatj^a  el  29  de  octubre  por  el  capitán  don  Estevan  Arce. 

1813. 

Noviembre  6 — El  congreso  de  Méjico  reunido  en  Chil- 
;  pancingo  declara  la  independencia  de  la  república. 
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Noviembre  14 — El  general  Belgraao  es  otra  vez  derrota- 
do pur  el  general  Pezuela  en  Ayohuma :  de  cuyas  resultas  vol- 
vió á  desocuparse  el  Alto  Perú,  llegando  A  Jujui  los  restos  de 
aquel  ejército,  y  cayendo  en  manos  de  los  españoles  ann  Ta- 
rija  y  Salta. 

Noviembre  2i) — Créase  Ih  provincia  ai^entina  de  Cuyo, 
reparándola  de  la  de  Córdoba  y  formándola  de  los  territorios 
de  Jlendoza,  San  Luis  y  San  Juan.  Se  nombró  para  gober- 
narla al  coronel  don  Jnan  F.  Terrada. 

1814. 

Noviembre — El  director  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  don  Ger\'asio  Posadas,  con  el  objeto  de  ganar  tiempo, 
propuso  un  armisticio  á  los  generales  Pezuela  y  Osorio  basa- 
do en  el  envió  de  diputados  cerca  del  rey.  El  coronel  Váz- 
quez fué  el  portador  de  la  proposición  al  Alto  Perú,  y  el 
doctor  Pb-sso  á  Chile. 

1815. 

Noviembre  29 — El  ejército  argentino  á  las  órdenes  del 
general  Rondfau  es  derrotado  por  el  general  español  Pezuela 
en  Sipi'.'i|)e,  frontera  de  Cochahamba  en  p1  Alto  Perú. 

1816. 

Noviembre  li>— El  coronel  don  Manuel  Dorrego  es  des- 
terrado por  el  director  Pueyrredon  y  embarcado  en  un  cor- 
sario argentino  eon  destino  á  Santo  Domingo. 

Noviembre  18 — El  gobierno  argentino  decreta  el  corso 
contra  los  buques  españoles;  el  que  tiene  muy  luego  efecto 
especialmente  en  la  travesía  de  Cádiz  á  las  Antillas. 

Noviembre  13 — Las  fuérzate  portuguesas  derrotan  en  la 
India  Muerta  la  división  de  Artigan  mandada  por  don  Fruc- 
tuoso Rivera. 
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1817. 

Noviembre  26 — Acuerda  el  gobierno  que  la  población 
de  las  Bruscas,  al  sud  de  Buenos  Aires,  depósito  entonces  de 
prisionero»  españoles,  se  denominase  Santa  Eltna. 

1819. 

Moviembre  3  y  12 — La  propuesta  de  monarquía  en  el 
Rio  de  la  Plata  para  el  duque  de  Lúea,  que  fué  leída  en  la  se- 
sión del  Congreso  de  27  de  octubre,  es  aprobada  con  ciertas 
restriccitmes  en  las  sesiones  de  los  dias  8  y  12  de  noviembre. 

'Noviembre  12 — En  la  media  noche  del  11  al  12  hacen 
los  ■  ofieinles  de  Tucuman  una  revolución  contra  el  general 
Belgrano. 

1820. 

Noviembre  5 — Desale  el  4  »e  ensaya,  y  el  5  por  la  no- 
che se  ejecuta  por  lord  Coehrane,  almirante  de  la  escuadra 
L-hilena  el  ataque  en  botes  á  la  fragata  española  Esmeralda, 
surta  en  el  Callao,  sacándola  triunfante  bajo  los  fuegos  de  las 
baterias  de  la  plaza  y  tín  los  otros  buques  de  guerra  y  caño- 
neras enemigas. 

Noviembre  24 — Se  celebró  á  orillas  del  arroyo  del  Jle- 
dio,  en  la  estancia  de  Benegas,  un  tratado  de  paz  entre  Bue- 
nos Aires  y  Ranta  Fé  bajo  la  garantía  y  njediacion  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  el  cual  fué  ratiticndo  en  Buenos  Aires  el 
27  del  mismo  mes. 

1821. 

Noviembre  10. — Se  decreta  la  conclusión  de  la  iglesia 
Catedral  de  Buenos  Aires  segiin  los  planos  presentados  por  el 
Departamento  de  ingenieros. 
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1822. 

Noviembre  18 — Se  cDtierran  los  primeros  cadáveres  en 
^1  cementerio  del  Norte  (Recoleta),  único  de  católicos  que 
existe  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Diehos  cadáveres  se- 
gún el  asiento  de  los  libros  del  cementerio,  fneron  el  del  pár- 
hulo  liberto  Jaan  Benito  y  el  de  la  mujer  de  26  añm,  blan- 
ca, nacida  en  el  Estado  Oriental,  llamada  Alaria  de  los  Dolo- 
res Jtaciel. 

Xííviembre  Ifi— Creación  del  CrMito  público  por  La  Le- 
gislatura provincial  de  Buenos  Aires. 

Noviembre  16 — Se  desembarca  en  Buenos  Aires  el  mi- 
nistro plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  César  A.  Rod- 
ney,  qne  tanto  contribuyó  al  reeonociniieulrt  de  nuestra  in- 
dependencia, 

1824. 
(2). 

Noviembre  6 — A  las  2  y  media  de  las  tarde  falleció  en 
Buenos  Aires  don  Ramón  Riaz,  uno  de  los  mas  notables  ar- 
gentinos. 

Noviembre  O — Se  ganó  la  gran  batalla  de  Ayacucho  en 
la  que  cayeron  mas  de  tres  mil  prisioneros.  La  noticia  no 
llegó  á  Buena"!  Aires  hasta  1°.  de  enero  del  signicnte  año. 

1825. 

Noviembre  V¿ — Primer  ensayo  de  navegación  en  buc|ue 
de  vapor  en  el  Rio  de  la  Plata.  Era  traido  de  Europa.  Sa- 
lió de  Buenos  Aires  á  las  11  y  20  minutos  de  la  mañana  con 
40  pasajeros;  estuvo  en  San  Isidro  cuatro  horas,  y  fondeó 
de  regreso  á  las  9  de  la  noche. 

Noviembre  22 — El  estandarte  de  Méjico  tremola  por 
primera  vez  sobre  el  castillo  de  San  Juan  de  TUua  por  capi- 
tulación de  las  fuerzas  españolas  que  tan  tena/  y  hei'óica- 
mente  lo  habian  defendido.     En  este  mismo  mes  de   1838 
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(el  15)  la  escnndrn  fraiicosa  se  apodení  de  aquel  famoso  cas- 
tillo después  de  cinco  horas  de  bombardeo. 


Noviembre  20 — Va  consejo  militar  4;uadena  &  muerte  á 
los  sarjentos  de  la  divisioa  de  los  Andes,  Francisco  Molina, 
^latías  Muñoz  y  José  Manuel  Castro,  eorao  autore»  de  la  cons- 
pJrai_-ion  del  Callao  en  5  de  febrero  de  1824. 

MIGUEL  NAVARRO  VIOLA. 

Noviembre  do  1R(!-1. 


ívGoot^lc  I 
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LITERATURA 

PKDRO  LEIV.V  CORREGIDOR  DE  LOXA. 

1630. 

(C.rñn\i-a  ríe   U  ÉjWii   .IH  virey  .leí  Perii.  con.Ip  .le  Chinchón) 

I. 

En  el  siglo  XVI  s»  tlesenbrió  pii  la  eordillern  de  los  Añ- 
iles la  corteza  de  un  árbol  que  ha  sido  y  ps  de  inestimable  va- 
loR  en  inuebas  enfemiedadefl,  particnlñrmente  en  las  fiebres 
peri<Hlieas.  en  la»  cnales  tiene  nn  efecto  específico  que  hasta 
entonce»  era  desconoeido.  Era  la  i-Ínchona  conocida  mas  tar- 
de c(»n  el  nombre  de  cascarilla.  Se  ha  atribuido  por  mncho 
tiempo  este  descubrimiento  á  nn  jesuita;  pero,  segim  la  er6- 
niea,  lo  debemos  á  unn  indin,  y  como  todos  loa  de  importan- 
cia para  la  humanidad,  fué  efecto  de  mera  cRAnalidad.  An- 
tes de  entrar  en  la  relación  de  la  vida  de  an  descubridor,  da- 
remos nn  Jijero  bosquejo  del  árbol  de  la  cinchona,  los  diver- 
sos parajes  donde  se  halla,  el  jieriodo  y  la  manera  de  réeojer 
su  corteza,  y  últimamente,  la  causa  que  originó  su  descubri- 
miento. 

n. 

lEI  árbol  de  la  cinchona  se  halla  en  las  montañas  del  Pe- 
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rü  y  Bolivia.  partiuulHrmente  en  laK  provincias  de  Loxa,  (1) 
Hiianutd,  Urubaniba  y  la  Paz.  Hay  muchas  variedades  que 
se  elasifícan  con  los  nombres  de  cinchona,  tancifolia,  oordi- 
fnllü  >i  oltlotifíifolia,  ó  la  cascarilla  piálida,  amarilla  y  colora- 
da. Su3  propiedades  son  tónicas,  astringentes  y  anti-períó- 
dicas,  y  entre  las  medicinas  de  esta  clase  hasta  ahora  cono- 
cidas, es  la  mas  poderosa,  mus  uniforme  en  su  acción  y  mas 
benéfica  en  sus  efectos. 

Desde  el  principio  de  mayo  hasta  fines  de  setiembre  se 
ilecoje  su  corteza,  para  lo  cual  los  indios  de  Bolivia,  que  se 
ocupan  en  este  trabajo,  se  reúnen  en  grup»»  y  caminan  á  pié 
&  los  bosques.qiie  son  muy  estensos  en  las  Yungas  de  la  Paz, 
Cada  uno  de  estas  grupos  forman  una  compañía,  de  la  que 
es  jefe  el  cateador,  cuya  misión  es  descubrir  en  la  espesura 
del  bosíiuc  el  sitio  de  las  cinchonas.  Súbese  con  este  objeto 
al  árbol  mas  elevado,  busca  con  la  vista  las  cÍDchonas,  que 
eontice  por  el  color  de  mía  hojas  y  las  manchas  de  sus  tron- 
cos; y  guía  en  seguida,  con  una  exactitud  sorprendente,  al 
sitio  donde  crecen  aquellas  agrupadas.  Allí  construyen  sus 
enramadas  y  se  preparan  para  sus  fafenas. 

Estas  prineipian  algunas  veces  cavando  la  tierra  al  re- 
dedor del  árbol  y  echándolo  al  soelo,  lo  que  es  sumamente 
perjudicial,  y  ha  sido  prohibido  por  varios  decretos:  otras, 
que  es  lo  general,  cortándolo  cerca  de  la  raíz  para  que  ptíeda 
retoñar.  Luego  dividen  su  tronco  en  varias  piezas  de  cuatro 
pies  cada  una;  hacen  en  estas,  incisiones  á  lo  largo  para  fa- 
cilitar el  desprendimiento  de  la  corteza,  y  últimamente,  las 
colocan  á  secar  al  sol  en  el  suelo  6  sobre  la  enramada.  Cuan- 
do están  secas,  lo  que  generalmente  sucede  k  los  veinte  dias, 
se  desprende  la  corteza  con  facilidad,  la  ponen  en  surronea 
para   formar  cargas  que  los  indios  llevan  sobre  la  espalda 

(1)  T'nBniíe  rüi'?:  El  Cerro  dp  Loxa,  que  se  halla  at-otaiio  para  el 
uso  del  rey,  w  nombra  I'ridis-injiH,  tal  vez  eominiesto  de  Uauri-tusani- 
inea,  que  quiere  deeir  r?y  enfermo  pon  enfermeilaii  en  que  se  tiembla, 
i'omo  oeonteee  en  ei  frió  ile  la.*  tercianas,  ilenotanlo  i-on  ol  nombre 
lie!  Cerro  el  prpcioso  dsstino  ile  sus  quinaa  __  "Observaciones  sobre 
el  Plima  ,le  Lim.i". 
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hn-sta  ct  liigur  transitable  |ior  las  bestias.  En  el  mes  de  se- 
lieiiibre  vienen  lis  arrieros  con  réí-uas  de  muías,  para  con- 
iliK-irlos  á  1»  aduana  di*  la  Paz,  y  de  ahí  Iok  envían  á  Arica 
para  sn  fsportacion. 

T)e  e.-ta  manera  se  esportan  grandes  cantidades  de  esta 
cortfza,  lo  f)ue  timstituye  nna  de  las  entradas  principales  del 
Estado. 

l>e  todas  las  variedades  de  la  cinchona  se  obtiene  la  qui- 
nina, rjiie  se  emplea  en  todos  los  casos  en  los  cuales  la  pri- 
mera ha  sido  tan  justamente  celebrada. 

III. 

El  valle  de  Loxa  es  lo  mas  pintoresco  del  mundo:  se  ha-' 
lln  circundado  por  montañas  elevadas,  de  las  cuales  se  des- 
prenden varios  arroyos  (|ue  corren  por  medio  del  valle,  re- 
dándolo, fertilizándolo,  y  enri(|m'eiendo  su  vejetacion.  Las 
malones  de  los  arroyos  están  cubiertas  de  árboles,  y  entre 
ellos  se  halla  la  cinchona  en  todas  sux  variedades,  cuyas  ra- 
mas frondosas  sombrean  stis  agua.s,  al  mismo  tiempo  qule  sus 
estensHs  raices  la  tiñen  con  un  color  oscuro,  y  le  dan  un  sa- 
hor  amargo.  En  vani>s  puntos  del  valle  existe  la  malaria,  ó 
miasmas  pantanosas,  que  afecta  á  sus  moradores  con  fiebres 
intermitentes;  pero,  al  lado  de  este  mal  tan  fatal  á  veces  en 
Mus_efectos,  y  ft"^  ahora  dos  siglos,  en  otro  hemisferio,  ter- 
minó la  existencia  de  dos  potentados.  (1)  se  halla  providen- 
cialmente el  remedio,  como  trataremos  de  probar  en  este  ar- 
tículo. 

Por  los  años  de  1630,  (2)  según  la  crónica,  vivía  en  el 

(1)  .la<'obo  I»,  rev  <le  Inplaterrs  murió  ile  lian  fiebre  intermitím- 
te  ph  lfi2.).  y  (Hiverio  Oromwcll,  el  i>rotector,  en  I6S8,  áe  la  misma 
fofermíilaii   y   de  la  misma   edad   —  S9   años. 

(2)  "Los  .TeHuitBH  ni  paso  que  Bufrian  ifcualea  fatigaa,  también 
ae  eümerahan  en  de!wubrimÍ?iitoB  eienlifi^^os,  aleanzando  buen  efecto 
en  nnaH  tercianas  [lernieiosaü  que  padecía  la  rondesa  ile  ChinphoB 
la  rortezn  <Je  In  cascarilla  que  le  suministraron,  cuya  virtud  fet>TÍ- 
íiijía  la  d.>(ipiibrii')  el  año  preceilente  nn  indio,  e]  correpidor  de  la  ciu- 
ílud  de  Loía  don  Pedro  Leiva,  de  cuyo  título  con  alguna  alteración 
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pueblo  <le  Loxh  mi  iudíjeiía  lliiiiiHtlo  Pedro  Leiva.  que  i-jervítt 
el  destino  de  (rmTegÍd')r.  Hallániliyse  eiifeniiu  eoii  una  fiebre 
periódica,  y  teniendo  precisión  de  andar  en  el  eampn,  tuvo 
en  su  esenrsion  un  acceso  con  indecible  fnei*za.  Piiíjtrado  do 
cansancio  y  aturiiientado  por  la  sed.  «e  sentó  á  la  orilla  de 
un  arroyo  cubierto  con  árlvdeií  de  cinchnna,  y  bebió  de  sus 
aguas  apesar  de  enooiitrnrlas  amargas.  Al  regresar  á  su  pue- 
blo se  hallaba  iiiesiieradaniente  aliviado.  Kn  los  dias  sueeai- 
vus  la  fiebre  le  acometió  con  menos  violencia,  y  creyi)  ipie  lo 
debia  al  agua  de  a<|uel  arroyo ;  volvió,  pues,  eon  la  esperanza 
de  sanar.  Su  creencia  no  fué  burlada;  la  ñebre  no  le  repitió 
ma-s,  debido  á  la  notable  eficacia  de  aquella  a^ia.  cuyo  colori- 
do y  sabor  habia  preocupado  la  índole  observadora  de  aquel 
indio.  Fijóse  entonces  en  las  cínchonas  f|ue  sombreaban  las 
aguas,  y  desde  entonces  no  dudó  que  el  calor  y  el  sabor  era 
del)ido  á  sus  raices.  El  descubrimiento  estaba  hecho. 

Ij»  noticia  de  su  curación  .se  difundió  en  la  comarca,  y 
los  que  se  hallaban  padeciendo  de  fiebres  periódicas,  ocur- 
rieron al  arroyo  y  bebieron  sns  aguas  con  el  mismo  éxito 
(pie  el  corregidor.  Desde  entonces  el  agua  de  este  arroyo 
fué  para  sns  vecinos  el  remedio  eficaz  para  las  fiebre-s, 

IV. 

Ki  dia  14  de  eueni  de  l(i29  llegó  á  la  ciudad  de  los  Re- 
yes labora  Lima)  el  exnui.  señor  don  Luis  Fernando  de  Ca- 
brera, conde  Chinchón,  como  vircy  del  Perú:  venia  acom- 
pañado con  su  esiKisa,  la  que.  á  los  dos  años  de  su  llegada, 
cayó  enferma  con  una  fiebre  periódica  iiue  no  cedia  á  la 
asistem-ia  de  sus  médicos,  y  iiltimamente.  amenazaba  su  vi- 
da. Su  gravedad  se  difundió  en  loa  pueblos,  y  llegó  k  los 
nidos  del   corregidor  de   Loxa,   quien,   conociendo   práetictt- 

la  •leuotiiiuRron  Ins  iotfinico^,  iirtniiranilo  como  |>ro<Ii|iiosH  Ix  cura: 
se  fni|*iLi'>  el  uso  rl*  In  quina  en  ]>olvo«  lluniados  ilp  I»  cuniicRd.  y 
cu  Europa  <ie  los  .leniiLtní.  —  "Lns  tr.'s  éiioi'hm  ilel  )Vrií",  i>or  Jone- 
Marín  -ii   Cór.lova  j'  I'rn.tla," 
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iiieute  i'l  va»  i!e  la  corteza  ile  eiiicliona  y  sus  efcelcw  admira- 
bles en  las  fiebres  ])eri<)di<«s,  y  aaiitiadn  eiin  la  i-xpiTaiiza  de 
»anar!a  loii  ella,  resolvió  emprender  un  viaje  á  aquella  ca- 
pital. Xo  tardó  mucho  en  funiplir  su  resolución,  p\ies,  se- 
gún la  tradieioD,  i^e  puso  en  inareha  á  los  pocos  dias,  llevando 
consigo  uu  atado  de  eorteza  que  habia  arrancado  de  un  árbol 
de  einc-hona.  Pasando  por  «enderos  de  él  solo  i'onoeidos  (]ue 
atravesaban  las  montañaa,  llegó  pronto  k  la  ciudad  de  los 
Reyes,  y  se  dirijió  al  w)nvento  de  los  Jesuítas,  donde  tuvo 
una  entrevista  al  caer  la  tarde  eon  wno  de  los  Padres,  en  lar 
cual  le  hizo  una  relación  del  descubrimiento  de  la  cinchoua, 
las  curanioues  maravillosas  que  habia  hecho  con  ella,  y  la 
i-erteza  ((Ue  tenia  de  .sanar  á  la  vireina.  El  jesuíta  lo  escuchó 
con  atención  y  sorpresa,  guardó  silencio  y  lo  creyó. 

La  campana  tocaba  la  hora  de  vísperas,  cuando  salió  el 
jesuita  apresuradamente  del  convento  después  de  i*sta  entre- 
vista :  no  iba  para  escuchar  la  confesión  de  nu  moribundo,  ni 
á  a>nidarlo  en  sus  oraciones  á  bien  morir,  sino  para  dar  per- 
sonalmente cuenta  al  virey  de  la  misión  del  indio.  F^o  encon- 
tró abatido  de  dolor  por  el  estado  aflictivo  de  la  condesa  f¡ue 
sus  médicos  habian  desahuciado.  Le  cominiicó  entonces  la 
llegada  del  indio  y  la  conversación  y  pormenores  que  hemon 
referido. 

Kl  virey  atendió  con  placer  la  relación  del  j&suita,  y 
alentado  con  la  i'speranza  de  tan  fausta  noticia,  se  decidió  & 
llnmar  al  indio  c  imponerse  personalmente  de  su  pretensión, 
En  efccf",  cl  vircy  encargó  al  jesuita  de  llevarlo  á  palacio, 
quien,  cumpliendo  con  su  mandato.  lo  condujo  k  su  presencia. 

Kl  virey,  según  la  tradiHon,  le  preguntó  á  Leiva  el  uom- 
bie  de  '11  pueblo,  la  manera  como  deseuhrió  \o^  efectos  de 
1)  ortena.  y  ctin  mas  particularidad  las  curaciones  hechas 
inediante  su  us'i.  Las  respuestas  del  indio  saíisfacieron  al 
virey,  juies.  llevnlian  consigo  el  sello  de  la  verdad,  y  accedió 
A  los  deseos  de]  eorrep'dnr  de  í,oxn;  para  que  .ilminístrase 
el  reii;ed¡o  que  íisegHraba  salvaria  la  vida  de  la  condewi. 
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V. 

En  a(|nella  época  como  en  la  presiente,  cualquier  acón- 
tL'í-imipnt()  nnveieKco  llamaba  la  atención  pública,  y  con  ma- 
yor razón  un  hei^ho  tan  notable  como  la  llegada  de  ud  indio 
de  les  Andes  con  la  estraña  pretensión  de  curar  é.  la  vireina. 
La  ansiedad  de  los  habitantes  era  increíble  al  saber  que  el 
virey  habla  cedido  á  eus  deseos:  pues  amaban  á  la  vireina  por 
sus  bfllas  cualidades,  y  hacian  votos  por  el  restablecimiento 
de  su  salud.  Pocos  tenian  confianza  en  el  medicamento  del 
indio,  y  entre  los  incrédulos,  y  no  sin  razón,  se  hallaban  bus 
médicos,  que  no  podían  creer  que  un  hombre  salvaje  consi- 
guiese In  que  ellos  con  su  ciencia  no  habian  lofrrado. 

N'ada  sabemos  de  los  pormenores  de  la  curación,  y  la 
tradición  solo  ha  coníervado  el  hecho,  que  el  indio  adminis- 
tró la  corteza  á  la  vireina,  y  que  tal  fué  su  efecto  específico 
■que  se  cortó  lit  fiebre  y  se  restableció  su  salud  á  los  pocos 
dias,  con  sorpresa  y  admiración  de  la  facultad  médica,  é  ine- 
■fiiblf  placer  del  virey  y  familia. 

En  el  amcnii  Valle  de  Lima  Pomo  i-n  toda  la  costa  del 
Perú,  prevalecen  algunas  t-nfermedades  endémicas,  y  sobre 
todo  las  fiebres  intermitentL'ií  y  remitentes  que  se  desarrollan 
con  fnersa  en  la  primavera  y  el  otoño.  Muchos  son  los  que 
las  padecen  en  aquellas  estaciimcs,  y  afectan  ¡¡analmente  to- 
das las  castas  de  sus  habitantes.  La  curación  de  la  condesa 
produjo  alcana  en  la  capital  y  aplaudían  los  méritos  del  in- 
dio y  su  infalible  medicamento.  Rsta  noticia  se  esparció  en 
t(Hla  la  crsta,  y  l<!S  que  padecian  fiebres  periódicas,  buscaron 
con  empeño  el  ((ran  específico,  que  fué  conocido  con  el  nom- 
bre de  ¡lolri's  ili   In  roiitlma. 

Kl  indio  regresó  á  «u  put'I>li>  bendecido  por  los  habitan- 
tes de  la  ciudad  de  los  Reye.s.  colmado  de  obsequios  iK>r  la 
crndes.i.  y  libernlmente  premiado  por  el  virey  del  Perú. 

Lo-s  jeauitas  consiguieron  de  Loxa  grandes  cantidades 
■dn  la  corteza,  que  distribuyeron  entre  los  que  sufrían  de  fie- 
breí  periódica.s,  y  siempre  con  tan  feliz  resultado  como  en 
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<•]  ('«SO  (le  Ih  condcíH.  Va  liicri  experiinentHda  en  su  cfcctii 
e!í|)(fílit<i.  Ih  mnnilHniD  á  K^jiafia  en  163ít  con  pI  nombre  di' 
I'oh-os  de  l"x  JrxuHas.  donde  los  guardaron  eomo  un  secreto 
por  mii'-hos  «fnís.  Al  fin  este  fué  dpsftubierto  por  un  médico 
in^léít  llHitmdo  Talbot.  (1)  r|u¡en,  de.spuos  de  eurar  con  ellos 
r1  Principe  de  Conde.  h1  Üelfin,  Colbert  y  otras  personas  de 
ranero,  vendió  el  secreto  al  jíobierno  francés  por  una  suma 
eonsidi'niblí-  y  un»  neasion  vitalicia.  Entom-es  dejó  de  ser 
un  sec-retü  y  perieralizándoíte  la  aplicación,  se  aumentó  su  fa- 
ma con  tanta  justicia  ad(|iiirida. 

Durante  siglo  y  medio  fué  coníwido  con  el  nombrt;  de 
polvos  de  h.i  Jesuitas.  hasta  que  Linneo  en  su  sistema  botiini' 
en  lo  clasificó  designó  bajo  la  detioiuinacion  de  Chinuhona, 
on  honor  df  la  Condesa  de  Ohinchon,  que  fué  curada  con  ella 
y  fué  la  (-«usa  de  su  introducción  en  Europa. 

Les  autores  <|uc  henil»  leido  con  escepcion  de  Conlobn 
y  l'nittiH  no  hablan  del  Indio:  están  divergentes  en  el  lugar 
donde  se  descubrió  y  no  hacen  mención  de  s«  descubridor. 

Vemos  por  esta  sencilla  narración  que  debemos  á  Pedro 
LeivR.  el  Indio  de  Loxa.  el  gran  descubrimiento  de  la  cascaría 
lia  y  el  conctci  miento  de  su  efecto  específico  en  fiebres  periódi- 
cas; y  auiii|ue  su  nombre  es  poco  conocido  por  la  facultad 
médica,  no  debe  pasar  desapercibido  á  la  posteridad ;  pues  no 
dejará  de  conocer  (jue,  entre  los  medicamentos  que  Contienen 
nuestras  farmacopeas,  ninguno  ha  dispensado  mas  bienes  A 
la  hunianidHd  que  el  del  Indio  de  los  Andes  del  Perú. 

.ir.\N   II.    SÍ'RIVK.VE».. 

Noviemlirc   IHfiS. 

(1)   Maiiry,  "Mflteriii  Mé-Üca".  , 
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APrNTKS  HISTÓRICOS 
SOBHE  EI>  CONDK  UK  SI'I'ERIXDA 

Fiin<Iii<l<jr  <lc  VHl]mrHÍKo 

Ijb  é|ni''n  lid  i'iiliiüiHiíe.  fciíiintlft  tíii  aiíonteciiuií^ntofi  que 
lie  lina  muñera  proviflenoial  fueron  preparando  el  ilia  de  la 
inilepenjencia  del  \iievo  iíundo,  es  un  tpaoro  poco  esplo- 
tado  aun  por  las  iníeligencias  dnierieanas.  Por  eio,  y  perdó- 
nese nuestra  presuntnosa  audacia,  cada  vez  que  la  fiebre  de 
i-sfiribir  se  aptxlera  ile  nosotros,  demonio  tentador  al  que  mal 
puede  resistir  la  juventud,  t'voenmos  en  la  soledad  de  unes- 
tras  luidlas  al  aéiiif»  misterioso  que  guarda  la  historia  del 
ayer  de  nn  pnohlo  que  no  vive  de  recuerdos  ni  de  esperanzan 
sino  de  aetunlidad.  Y  á  f é  que  la  aetnalidad  no  puede  ser 
mas  desesperante  par»  los  que  soñamos  eon  un  dia  de  reden- 
ción. Sí!  Esperad,  hijos  escojidos  de  la  demoeracia.  Vendrán 
los  tiempiw  en  que  el  pueblo  sud-nnierieano  que  vive  solo  del 
presente,  «e  hastie  del  earusval  constante  y  vuelva  los  ojos 
al  porvenir.  Entonces  la  corona  de  espinas  que  hoy  ciñe  la 
frente  del  Cristo,  tal  vez  se  torne  en  eorona  de  oliva  y  rosas. 

IjO  repetimos:  en  América  la  tradieion  apenas  tiene  vida. 

Sea  por  la  indolencia  de  los  (tohiernos  en  la  conserva- 
Hon  de  los  archivos  ó  por  descuido  de  nuestros  nntepaBadoa 
en  no  consifm:ir  los  hechos,  es  innegable  que  hoy  seria  ea.si 
imposible  escribir  una  historia  de  la  época  de  las  vireyes.  Ij(*s 
ticiiipi'ii  i)riniitivos  del  imperio  de  los  incas,  tras  lo  que  está 
la  hnella  ensangrentada  de  la  conquista,  han  llegado  hasta 
nosotros  con   fabulows   é   invcrosimiles  colorea,   l'areoe   que 
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igual  suerte  ím[>ctu  h  los  (t(M  primen»  siglus  de  la  domina- 
ción e.sp«fiola.  Kiitretunti)  t(x.-a  á  la  juventud  hacer  algo  para 
evitar  í|ue  la  tradición  sp  pierda  eoiii])letH mente.  Por  es» 
en  ellH  w  fija  de  prefereniria  nuestra  atención,  y  para 
atraer  la  del  pueblo  ereeiiios  útil  adornar  con  las  palas  del 
romanee  toda  narraeicm  histórica.  Si  al  escribir  estos  ap»m- 
tes  8obre  el  fundador  de  Valiiaraiso.  Talca  y  los  Angeles  no 
henKis  logrado  nuestro  objeto,  dÍHcúlpesenos  en  gracia  de  la 
buena  intención  ipie  mus  guiara  y  de  la  inmensa  cantidad  de 
polvo  que  hemos  aspirado  al  hojear  enmicas  y  deletrear  ma- 
miRcritm  en  i>aises  donde  á  parte  de  la  escasez  de  documen- 
tos, no  están  los  archivos  muy  fácilmente  á  la  disposic-ioa  del 
que  quiera  consultarlos. 


KL  Nl'MKKO  n 

El  exelentísinio  señor  don  José  Slanso  de  Veiazeo,  sue 
mereció  el  título  de  cfmde  Su|>erunda.  por  haber  reedifi- 
cado el  Callao  (destruido  á  consecuencia  del  famoso  terremo- 
to de  1746),  -se  encargií  del  mando  de  los  reinos  del  Perú,  el 
13  de  julio  de  1745  en  reemplazo  del  man|ués  de  Villagarcía. 
Maldita  la  im|)ortaucia  que  un  cronista  daria  á  esta  fecha. 
si  según  cuentan  añejos  papeles,  ella  no  hubiera  tenido  mar- 
eada influencia  en  el  ánimo  y  porvenir  del  virey;  aquí  con 
Venia  tuya,  lector  amigo,  va  mi  pluma  á  permitirse  un  rato 
de  eharla  y  moraleja. 

Cuanto  mas  inteligente  ó  audaz  es  el  hombre,  parece  que 
Hu  espíritu  es  mas  su.seeptible  de  aeojer  una  superstición.  El 
vnelo  ó  el  canto  de  un  pájaro  es  para  muchos  un  sombrío  au- 
gurio cuyo  prestigio  no  alcanza  á  vencer  la  fuerza  del  racio- 
cinio. Solo  el  necio  no  es  supersticioso. — César  en  una  tem- 
pestad confiaba  en  su  fortuna.  Napoleón,  el  que  repartía 
troüo»  <iomo  botiu  de  guerra,  recordaba  al  dar  una  batalla  la 
brillantez  del  .sol  de  Aii.sterlltz  y  aun  es  fama  que  se  hizo  decir 
I9  buena  ventura  por  medio  de  una  echadora  de  cartas. 


;vGoo»^lc 


414  I.A    RKVISTA    DE    BUKXOS    AIRKS 

Peni  la  preocupación  minea  es  tau  notoria  ooiiio  cuando 
Hp  trata  <1p1  número  13.  La  camialidad  hizo  alonas  veeea 
qne  de  trece  convidados  á  lio  banquete  uno  muriera  en  el 
término  del  afío;  y  es  seguro,  qne  de  allí  nace  el  prolijo  cui- 
dado con  qne  li»  cabalistas  cuentan  las  personas  que  se  sien- 
tan á  una  mesa.  Los  devotos  espJiean  que  la  desgracia  del  13 
mirje  de  que  Judas  completó  este  número  en  la  divina  cena. 

Otra  de  las  partí enlaridades  del  13.  conocido  también 
por  docena  (fe  fraile,  es  ta  de  desi^ar  las  monedas  que  se 
dan  en  arras  cuando  un  prójimo  resuelve  hacer  la  última  ca- 
laverada. Viene  de  allí  el  horror  instintivo  que  los  solteros 
le  profesan,  horror  qne  no  sahreinos  decidir  si  es  ó  no  fun- 
dado, como  no  osaríamos  declararnos  partidarios  ó  enemif^s 
(le  la  santa  coyunda  matrimonial. 

El  hecho  es  que  cuando  el  vircy  quedó  soln  en  palacio 
con  su  secretario  Pedro  Bravo  de  Rivera,  no  pudo  escusarse 
de  decirle: 

— Tengo  para  mi,  Pedro,  que  mi  gobierno  me  ha  de  traer 
desgracia.  El  corazón  me  dá  que  este  otro  13  no  ha  de  parar 
en  bien. 

El  secretario  sonrió  burlonamente  de  la  superstición  de 
su  señor  en  cuya  vida  que  él  conocía  á  fondo,  habia  proba- 
blemente alguna  aventura  en  la  que  desempeñase  un  papel 
importante  al  fatídíw  número  á  que  acababa  de  aludir. 

Pero  si  el  corazón  fué  leal  profeta  para  el  virey,  es  lo 
que  verá  el  leetor  si  nos  acompaña  en  los  snceyivn^  capítulos 
y  se  fija  en  nuestra  rápida  y  desalífiada  narración. 

IT. 

<iV&  WE  TK.^TA  I)K  l'NA   KSCOMl'NION  Y  DR  COMO  POR  E1>LA 
K',   VMÍEV  y   l-:i,   ARZOKISI'O  SE  TORNARON'    KNNKMKJOS 

La  obligación  de  motivar  el  capítulo  que  á  este  sigue,  nos 
baria  correr  el  riesgo  de  focar  con  hechos  qne  aemo  pudie- 
ran herir  quisquillosas  Rusccptibilidades,  .si  para  evitarlo  no 
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Hiluptá  rail  IOS  el  partido  (le  no  revelar  nombres  y  narrar  el 
HUcesii  á  ií»lií|)(^— Kn  una  liaeiemla  del  vnlle  de  Ate,  inniedia- 
t«  á  Lima,  existia  nn  pobre  saeerdote  í|«e  desempeñaba  la^ 
funciones  de  capellán  del  fundo.  El  propietario  que  era  nada 
menos  que  todo  nn  título  de  Castilla,  por  ene^tiones  de  poca 
monta  y  que  no  son  del  caso  referir,  hizo  una  mañana  pasear 
por  el  patio  de  la  hacienda,  caballero  en  nn  burro  y  con 
acompañamiento  de  rebenque,  al  bueno  del  capellán  el  cual 
diz  qne  murió  á  poco  de  vergüenza  y  de  dolor. 

E-:te  horrible  castigo  administrado  á  un  nnjido  del  Se- 
ñor, defperttí  en  el  pacífico  pueblo  nna  gran  conmoción.  El' 
crimen  era  hasta  entonces  inaudito.  La  Iglesia  fulminó  una 
eseomunion  mayor  contra  el  hacendado,  en  la  que  se  manda- 
ba derribar  las  paredes  del  patio  donde  fné  esoarnecido  el 
capellán  y  que  se  sembrase  sal  en  el  terreno,  amen  de  otras 
iiiuchnH  ritualidades  de  las  <iue  haremos  gracia  al  lector. 

Nuestro  hacendado  que  disfrutaba  de  gran  predicamen- 
to en  el  ánimo  del  virey  y  que  ainda  mais  era  pariente  por 
añnidad  del  secretario  Bravo,  se  encontró  amparado  por  éstos, 
que  recurrieron  k  cuantos  medios  hallaron  k  sus  alcances  para 
que  se  menguase  en  algo  el  rigor  de  la  excomunión.  El  vi- 
rey  fué  varias  veces  á  visitar  al  arzobispo  con  tal  objeto ;  pero 
^ste  se  mantuvo  erre  que  erre. 

Entretanto  cundía  ya  en  el  pueblo  nna  especie  de  soma- 
ten y  crecían  los  temores  de  un  serio  conflicto  para  el  gobier- 
no. La  multitud  cada  vez  mas  irritada,  exijíiv  el  pronto  cas- 
tigo del  sacrilego,  y  el  virey  convencido  de  que  el  o'etropoli- 
tano  no  era  hombre  de  provecho  para  su  empeño,  se  vio  mal 
so  grado  en  la  precisión  de  ceder. 

Vive  Dios  que  aquellos  .sí  eran  tiempos  para  la  Iglesia! 
El  pueblo  no  contaminado  con  la  impiedad  que  al  decir  de 
muchos  avanza  á  pasos  de  jigante,  creia  entonces  con  la  fk 
del  carbonero.  Pícara  sociedad  que  ha  dado  en  la  maldita 
fiebre  de  combatir  las  preocupaciones  y  errores  del  pasado! 
Perversa  raza  humana  que  tiende  á  la  libertail  y  al  progreso 
y  que  en  sa  roja  bandera  lleva  impreso  el  imperativo  de  la 
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«ivilizHt-ion  ¡Adplant'!  Adtianld  De  se^turo  que  ai  los  di- 
fiiDtüN  viilvieran  á  la  vida  hallarían  tan  insoportable  al  siglo 
XTX,  qiK-  sin  vat-ilar  se  regresarían  con  la  música  á  la  tierra 
de  los  calvos. 

Repetimos  qxiQ  mu.v  en  embrión  y  eon  gran  cautela  he- 
mos apnntndo  este  curioso  hecho  desentendiéndoaos  de  ador- 
mirlo con  la  multitud  de  glosas  y  de  incidentes  que  sobre  £1 
corren.  Ln.t  viejas  cuentan  <tue  cuando  murió  el  hacendado 
desapareció  su  cadáver,  que  á  buen  seguro  no  recibió  sepul- 
tura eclesiá.stica,  arrebatado  por  el  (|ue  pintan  á  los  pies  de 
fían  ^Tiguel :  y  que  en  las  altas  horas  de  la  noche  paseaba  por 
la»  chIIcs  de  liima  en  un  carro  inflamado  por  llamas  inferna- 
les y  arrastrado  por  una  cuadriga  diabólica.  IToy  mismo  hay 
jentc  que  cree  en  estas  paparruibas  tan  á  pié  juntiUas. como 
■ín  la  constitucionalidad  de  cierta  reforma  legislativa.  De- 
,  jemos  al  pne!>to  con  sus  I(H'as  ereencias  y  hagamas  punto  y 
Acápite. 

III. 

DK  COMO  EL  ARZOBISI-O  DE  LIMA  CELEBRO  MISA  DESPUÉS 
DE   HABER   ALMORZADO 

Sabido  es  para  los  buenos  habitantes  de  la  republicana 
Lima.  <iue  las  cuestiones  de  fueros  y  regalías  entre  los  po- 
deres civil  y  eclesiástico  han  sido  siempre  una  piedrecilla  de 
escándalo.  Aun  I(w  que  hemos  nacido  en  estos  asendereados 
tiempos  recordamos  cierta  enguinfíngalfa  entre  uno  de  nues- 
tros presidentes  y  el  metropolitano,  la  que  terminó  ain  re- 
currir fi  otra  decisión  canónica  que  al  fiat  gubernamental. 
51as  en  la  época  en  que  por  S.  M.  don  Femando  VI  mandaba 
estos  reinos  del  Perú,  el  señor  conde  de  Snpcrunda,  estaban 
casi  contrabalanceados  los  dos  poderes  y  harto  tímido  era 
S.  E.  para  recurrir  á  golpes  de  autoridad.  Cuestioncillas 
fútiles  acaso  en  sn  origen  como  la  que  en  otro  capítulo  deja- 
mos consignada,  agriaron  los  espíritus  del  virey  y  del  arzo- 
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hispo  IlaiToptR  hasta  enjendrar  en  los  do9  una  seria  odiosi- 
dad. 

El  cfíiide  de  Superuoda  en  su  relación  de  mando  dice  ha- 
blandi>  d';!  ftrzoliisim: — "Tnvi>  la  desgracia  ile  encontrar  ju- 
nios áf  fuf^o  fonocidoa  por  turbulentos  y  capaces  de  alterar 
la  república  mas  bien  ordenada.  Estos  le  indujeron  á  man- 
dar sin  reflexión  persuadiéndole  que  debia  mantener  su  jn- 
risdif-L-iíin  t-<in  vigor  y  «ine  esta  se  entendía  ain  límite.  Y 
como  olirab»  sin  experiencia,  brevemente  se  llenó  de  tropie- 
zos con  su  cabildo  y  varios  tribunales.  Los  caminos  á  que 
induje  muchas  veces  al  arzobispo,  atendiendo  k  su  decoro  7 
la  tranr|uilidad  de  la  ciudad  eran  máximas  muy  contrarias 
&  las  de  sus  ecinsultoreft  y  no  perdieron  tiempo  en  persuadir- 
le que  se  subordinaba  enn  desaire  de  au  dignidad  y  que  debía 
dar  á  conocer  que  era  arzobispo,  defíviándose  del  virey  que 
tanto  le  embarazaba.  El  concepto  <|ue  le  merecían  loa  que  asi 
le  aconsejaban  y  la  inclinación  del  arzobispo  á  mandar  des- 
plóticainente,  lo  precipitaron  A  escribirme  una  esquela  priva- 
da con  motivo  de  cierta  cuestión  particular,  diciéndome  qne 
lo  dejase  obrar  y  procuní  retirarse  cuanto  pudo  de  mi  comn- 
nicacion.  A  poco  tiempo  se  aumentaron  las  compclencias  con 
casi  todos  los  tribunales,  y  se  llenó  de  edictos  y  mandatos  la 
eiudad  poniéndose  en  gran  confusión  su  vecindario.  Si  se 
hubieran  de  es|)resar  tí)dos  los  incidentes  y  tropiezos  que  se 
ofrecieron  posteriormente  al  gobierno  con  el  arzobispo,  se 
formaria  un  volumen  ó  hi.storía  de  mneho  bulto." 

T  prosigue  el  conde  de  Superunda  narrando  la  famosa 
querella  del  (juitasol  en  la  procesión  de  la  novena  de  la  Con- 
cepción, qne  tnvo  lugar  por  el  año  de  1752.  No  cumpliendo 
ella  á  nuestro  propr«ito  preferimos  dejarla  en  el  tintero  y 
contraerncs  á  la  última  cuestión  entre  el  representante  de  la 
corona  y  el  arzobispo  de  Lima. 

Práctica  era  que  solo  cuando  pontificaba  el  metropolita- 
no se  .Sfuta^c  bajo  un  dosel  inmediato  al  Virey,  y  para  evitar 
que  el  arz'>biapo  pudiera  sufrir  lo  que  la  vanidad  humana 
calificarla  «!e  un  desaire,  iba  siempre  á  palacio  un  familiar  Ift 
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víspera  de  la  fifstn  fon  el  enoargct  tic  pregniiitar  si 
ó  no  A  ella. 

En  1;í  fiesta  de  Santa  Clara,  monasterio  fnmladi»  por  el 
Santo  Toribio  de  llogrovejo  y  al  iiiie  legó  su  eorjizon,  encon- 
tró Manso  el  nietlio,  infalible  en  su  eoneepto,  de  humillar  A 
su  adversario  i'onteijtando  al  mensajero  i|iie  se  sentía  enfer- 
mo y  (|iie  por  lo  tanto  no  eoneurriria  á  la  fnueion,  Prepa- 
rároa»te  sillaK  para  la  Real  Audiencia,  y  á  las  doce  de  la  ma- 
ñana se  dirijió  Barroeta  á  la  iglesia  y  se  arrellanó  bajo  el 
dosel;  mas  eon  gran  sorpresa  vio  poco  después  ()iie  entraba 
el  virey  precedido  por  las  distintas  corporaciones 

{Qué  habia  decidido  á  íí.  E.  á  alterar  asi  el  ceremonialt 
P<H-a  cosa.  La  certidumbre  de  que  S.  lima,  acababa  de  al- 
morzar en  presencia  de  legos  y  eele-siásticos  una  tísica  ó  ro- 
busta polla  eti  estofado,  que  tanto  no  se  cuidó  de  averiguar  el 
cronista,  «in  su  correspondiente  apéndice  de  bollos  y  chocola- 
de  las  monjas. 

Convengamos  en  que  era  durilla  la  posición  del  arzobis- 
po, qne  sin  echarse  á  cuestas  lo  que  él  creia  un  inmenso  ri- 
dícnlo,  no  podía  hacer  bajar  su  dosel.  Su  lima,  se  sentía 
tanto  mas  confundido,  cuanto  mas  altivas  y  burlonas  eran 
las  miradas  y  sonrisas  de  los  palaciegos.  Pasaron  así  mas  de 
cinco  minutos  sin  que  diese  principio  la  fiesta.  El  virey  goza- 
ba en  la  confusión  de  Barroeta  y  todos  veiau  aseiínrado  su 
triunfo.  Superunda  humillaba  á  la  sotana. 

Pero  el  bueno  del  virey  hacia  su  cuenta  sin  la  buéspeda, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  ignoraba  rpie  (juien  hizo  la  ley  hizo  la 
trampa.  Plauso  habló  al  oÍdn  de  uno  de  sus  nlfcaiifs  y  este 
se  acercó  al  arzobispo  manifestándole  en  nombre  de  S.  E., 
euan  estrafio  era  que  permaneciese  bajo  dosel  y  de  igual  á 
igual,  quien  no  pudiendo  celebrar  misa  por  causa  de  la  con- 
sabida polla  del  abnuerzo,  perdía  el  privilegio  en  cuestión. 
El  arzobispo  se  puso  en  pié,  paseó  sus  miradas  por  el  lado 
de  los  golillas  de  la  Audiencia  y  dijo  eon  notable  .sangre  fría. 

— Señor  oficial!  Anuncie  antes  á  S.  E.  que  pontifico. 
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Y  se  dirijió  resueltamente  &  la  sacristía  de  donde  salió 
1  breve  revestido. 

T  lo  notable  del  cuento  es  que  lo  hizo  como  lo  dijo, 

BTCABDO  PALMA. 
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(Conclusión)    (1) 

ímü  guerras  y  1h  táctica  de  )(«  ejércitos  sufren  estrañas 
y  estraordinarias  im  id  i  ti  cae  ion  es  á  (iK'dida  que  el  mundo  pro- 
gresa. 

En  Eurpa.  la  caballería  no  tiene  ahora  como  en  tos  días 
de  ünreniTü  y  Ansterslitz  vastas  llanuras  donde  operar  y  lu- 
cir su  bizarría. 

En  la  reciente  guerra  de  Italia,  que  termim'i  con  la  paz 
de  Villa  Franca,  una  red  caprichosa  de  ferro-carriles,  un  sin 
fin  de  canales  ó  un  laberinto  de  aldeas,  villorios  y  ciudades, 
se  oponian  á  sus  lardos  despliegues. 

La  industria  ha  asentado  su  planta  productora  «Uí  don- 
de solo  crecía  una  silvestre  vegetación. 

La  infantería  y  el  cañón  se  hacen  cada  vez  mas  el  arme 
de  la  civilización. 

Cuanto  mas  bárbaro  es  un  pueblo  tanto  mas  numerosa  es 
su  cahalleria  é  insignificante  hu  infantería. 

Ved  sino  á  loe  tártaros,  á  los  cosacos  y  á  loa  árabes. 

La  caballería  es  *1  arma  de  las  tribus  nfimades  y  salva- 
ges. 

Notad  esta  metamorfosis :  la  caballería  que  en  la  Edad 
Media  era  el  arma  de  la  gente  civilizada,  es  ea  los  tiempos 
npuestiis  al  feudalismo  el  elemento  de  loa  bárbaros  del  (le- 
sierto. 

(1)    Víase  las  pájLnns  03  y  273. 
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Sin  (liulü.  ^{\^e  í  la  América  le  están  reservados  diaa  ck 
pujante  cÍTÍlizacion.  Ea  fácil  columbrarlo  en  las  ceiradaB  ho- 
jas del  libro  de  su  destino.  El  progreso  no  será  indefinido. 
Dej(i  cstti  discusión  á  la  filosofía.  Pero  es  fatal.  De  los  que 
moran  en  la  tierra  puede  decirse,  lo  que  Galileo  dijo  de  ella 
considerándola  como  planeta — é  pur  H  muove. 

Sin  embaí^,  {cuantoe  años  pasarán  antes  de  que  la 
Pampa  y  el  Chaco  y  nnestros  desiertos  sin  fin  cambien  de  as- 
pecto •■orno  hiin  «'anibitido  en  cuarenta  años  las  llanuras  de 
Lombardia  7 

Lo  verá  la  prcNente  generación  f 

No  por  cierto. 

Luego  la  eaballeria  es  una  arma  de  gran  porvenir  aun 
en  la  República  Argentina. 

Su  regeneración  no  tardará. 

Como  el  fénix  de  la  Fábula,  revivirán  de  sus  cenizas,  loa 
BJad'iiiiif.t.  loa  Drayoju-n.  Ior  Granaderox  A  caballo,  los  Co- 
raceros de  Paz,  los  Húsares  de  Olavarria. 

Tened  confianza  en  ello,  camaradas ! 

No  os  desalentéis. 

Y  sobre  todo,  que  todo  el  que  se  llame  soldado  recuerde 
este  didio  del  mágico  y  animoso  Tirteo : 

No  muere,  nó,  la  fama  del  valiente. 

VI 

1.R    i'abHll^ris    üf    forma   ea 
tiempo   de   paz. 

Aetufilmenfe  existen  en  la  República  siete  revimientos 
de  eaballeria  de  línea,  y  algunos  escuadrones  sueltos. 

Sandes  manda  el  1'. — Villar  el  2.— Frías  el  3. — laeas  el 
4. — ^Diaz  el  5. — Charras  el  6, — Baigorria  el  7. 

Serán  mil  quinientos  hombres  por  todo.  Pura  caballería 
ligera. 
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Han  dado  pruebas  de  valor,  de  disciplina  y  moralidad. 

Mas  no  son  regimientos,  propiamente  hablando. 

Lo  será  el  dia  que  cada  udo  de  ellos  tenga  cuatro  escua- 
droneB. 

Seiscientos  hombres  de  fuerza  efectiva  ó  por  lo  menos 
trescientos  iichenta  y  cuatro  .soldados  prontos  para  formar. 

Es  decir,  cuando  sean  4000 : 

Entonces  no  estarán  espnestas  las  fronteras. 

Los  caudillejos  se  estarán  quietos  en  sus  hogares. 

Y  el  oficial  de  caballería  arrastrará  eon  mas  garbo  y 
entusiasmo  su  lata. 

Es  difícil  conseguí  rio  T 

No  I 

Son  de  esas  cosas  (|ue  (|uerer  es  poder. 

iLoR  gobiernos  lo  saben. 

T  aunque  del  caso  sería  recordarlo,  no  ha  sido  mi  pro- 
pósito al  trazar  estas  pajinas  incompletas  y  fugaces,  decir 
que  medios  deben  ponerse  en  práctica  para  remontar  la  caba- 
llería de  linca. 

En  otra  parte,  algo  lie  dicho  al  respecto  no  ha  mucho. 

Por  boy  he  consumado  mi  tarea. 

vn. 

"Les  contlitions  loraleíi  <l'uu  puyH 
"  infliient  ortltnairenicnt  sur  la 
' '    forniation    Hie    certaines    tron- 


' '  Laa  condiciones  SjchIcs  de 
"  iin  jiaia  influyen  á  mena- 
"   do    eia    la      formación      Se 

"   ciprias   tropag." 


Atravesamos  dias  de  decadencia  militar. 

i  Porqué  callarlo? 

No;  es  el  espíritu  de  la  época  en  que  vivimos. 
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No  e^tá,  empero,  lejano  el  día  en  que  la  caballería  ar- 
gentina vuelva  »  ser  lo  que  fué,  en  Moquean»  é  Ituzaingó. 
Tenemos  doü  elementos  para  ello. 
Hermosos  caballos. 

Hombrea  acostumhrados  al  manejo  de  ello». 
El  argentino  es  ginete  de  nacimienio. 
Hay  lina  pampa  inmensa  que  poblar  y  que  cuidar. 
Casi  un  mundo  qne  civilizar. 

Lrcro  V.  MANsnxA. 

Hojas,   Mayo  de   1S63. 
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biografía 
del  coronel  dox  ángel  salvadores 

POR  X.  <;.  c. 

Ileiniw  eivúlo  ver  en  este  trabajo  dp  un  hombre  joven 
que  oomíenza  su  vida  literaria,  la  manifestación  de  una  ten- 
dencia, fjiie  ojalá !  fuera  general,  á  no  perder  como  la  ardilla 
el  calor  y  la  animación  en  obras,  sin  utilidad  propia  ni  ajena. 
Cuando  un  pais  cuenta  con  una  literatura  formada,  en  buen 
hora,  que  hsya  i|uien  se  ocupe  de  obras  fíitile.s  y  vacias;  es 
menos  culpable;  pero,  cuando,  como  entre  nosotros,  nada 
hay  heeho,  y  preciosas  elementos  de  estndio,  de  aplicación 
práctica,  inmediata  y  urjentemente  reclamada,  están  i'sneran- 
do  í|ue  el  hombre  los  anime  con  el  soplo  de  la  intciijencia. 
es  inconcebible,  que  haya  quien  se  llame  literato  y  pase  su 
vida  mano  sobre  mano,  elogiando  las  rosas  de  abril,  aqu! 
que  no  las  hay  sino  en  octubre,  6  cantando  á  los  adorables 
hechizos  de  las  porteñas. 

No  es  que  pretendamos  que  todo  el  mundo  í>e  ocupe  de 
laboriosas  investigaciones  históricas:  mil  otnxs  ramos  están 
llamando  nnestra  atención,  y  ei  queremos  consagrarnos  á  las 
obras  puramente  de  amenidad,  ahí  está  el  corazón  del  pue- 
blo, la  ñsonomía  de  las  masas  y  el  earai'tcr  de  nuestras  cos- 
tumbres, inesplotadas  aun  por  el  novelista  popular,  que  tan- 
to puede  hacer  á  favor  de  la  moral  y  de  la  educación  públi- 
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fas.  Lo  (|tie  iiiiportrt,  In  i|1iií  ps  upjentp,  es  iiiie  cada  iino  acep- 
te su  piiesff)  en  est»  milicia  del  trabajo,  que  debe  ser  infati- 
gable, y  (\\íf  lo  aeepte  cnii  seriedad  y  <?on  conciencia  imper- 
turbable, sin  ilesviaríie  im  ápiee  del  carril  en  ine  su  deber 
lo  coloque. 

Esta  razón  nos  hace  mirar  con  placer  trabftios  t-omo  el 
del  señor  (¿uirno.  ((iie  manifíestan  laboriosidad,  contracción 
y  deseo  de  arrojar  luz  sobre  cuestiones,  qne  !ii:k  ó  menos 
directamente  afectan  los  intereses  generales. 

La  biografía  del  coronel  Salvadores  es  una  relación,  es- 
crita sin  pretensiones  y  con  sobriedad,  de  la  carrera  militar 
de  iin  soldado  patriota  y  valeroso,  adornado  de  virtnde.s  cí- 
vicas, realzadas  por  la  modestia.  Entusiasta  revolucionario 
de  mayo,  batallador  de  la  independencia,  republicano  incor- 
rnptihle,^ — el  mroiicl  Salvadores  vivió  como  un  béroe  y  mn- 
ri('>  cornil  nn  iniírtir.  combatiendo  por  arrancar  su  patria  de 
entre  las  ¡?arras  de  nna  de  esas  üeras,  mas  feroces  qne  las 
panteras  de  \ubia.  que  caen  k  veces  y  de  tarde  en  tarde  so- 
bre los  pueblos  como  nna  maldición. 

Esta  vida  de  méritos  ha  ocnpado  al  señor  Qninio,  qne  al' 
esüiribir  las  hazañas  del  virtnoso  coronel,  contribuye  á  la 
obra  de  ir  .salvando  paulatinamente  del  olvido  la  figura  de 
esos  venerables  varones,  que  consagraron  su  vida  entera  & 
procurar  mejor  atmiísfera  á  la  sociedad  en  qne  nacieron. 

El  señor  Quirno  ha  bebido  en  buenas  fuentes  sus  noti- 
cias sobre  Salvadores,  y  su  relación  es  «nelta.  camina  sin  fa- 
tigar al  lector,  y  revela  dotes,  que  perfeccionados  por  el  ejer- 
cicio, no  dudamos,  qne  harán  de  él  un  literato  serio  y  dis- 
tinguido. 

\o  pretendenn)s  abrogamos  el  rol  de  maestros,  y  si  ma- 
nifestamos con  franqueza  nuestra  opinión,  eí  precisamente 
porque  el  libro  nos  ha  interesado.  Creemos  que  falta  segu- 
ridad, que  falta  fijeza  en  el  estilo,  y  nna  de  las  pruebas  que 
darianioK.  es  ciertas  transiciones  violentas  y  alguna  digresión 
que.  pndiendo  haber  sido  materia  de  una  nota,  queda,  Ínter- 
calada  en  el  testo,  como  un  postizo.  Esta  indecisión  del  ea- 
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■critfir  SI-  hace  notar  íimy  i-lara mente,  y  es  rec-Hr^íida  por  fre- 
tUftití-;  incorreec-ionps  de  lenguaje,  lo  cual  no  importa  me- 
noseabar  en  lo  mínimo  el  mérito  del  conjunto,  fiue  coa  jus- 
ticia aprecinniiM  y  el  pueblo  debia  recompea»ar. 

Crea  el  señor  Quirno  muy  sinceras  nuestras  felicitacio- 
nes: y  si  hubiera  de  oírnos,  le  pediríamos,  no  deje  de  mano 
8US  perseverantes  estudios  en  el  mismo  sentido, — haciendo 
en  adelante,  mas  que  la  relación  de  los  servicios  de  im  hom- 
bre.— sil  retrato  moral  y  el  examen  del  rol  que  le  haya  cabi- 
do en  nnestro  desenvolvimiento  político.  Solo  así  será  fácil 
dcspucs,  concebir,  cual  seria  el  movimiento  de  cada  época, 
daih)  e!  carácter,  fihxu'jfica  é  imparcíalmente  delineado,  de 
los  honibrcí  qne  lo  itiiprimian. 

.1.  M.  E. 


LAS  K.STATCAS  i>E  LA  rXIVERSTDAD 

-Binr.RAPIA   DE   KIYADAVIA.  SAKNZ,  GÓMEZ,  DÍAZ.  AIX^ORTA 

Por  Pastor  S.  OMigado 

Se  ha  publicado  por  la  )iii[irenta  del  für/lo  nn  pequeño 
libro  de  6!)  páj.  en  H'.,  qne  contiene  cincí)  biografías,  de  los 
señores  doctores  don  Bernardino  Rivadavia.  don  Antonio 
Saenz— don  Valentín  fíomez— don  Avclino  Piaz  y  don  Diego 
Alcorta.  l'n  acnerdo  del  gobierno  manda  se  coloquen  las 
estatuas  de  estos  argentinos  en  el  frontis  de!  edificio  de  la 
T'niversidad,  y  esto  ha  inspirado  el  noble  deseo  de  darlos  á 
conocer,  especialmente  á  los  estudiantes,  á  quienes  consagra 
811  autor  el  libro. 

Complácenos  .sobre  manera  ver  á  la  juventud  consagrar- 
se al  estudio  de  nuestra  historia,  entregándose  á  las  investi- 
gaciones de  nuestro  pasado,  al  conocimiento  de  los  hombres 
■que  en  distintos  ramos  han  ilastrado  al  pais,  porque  tal  ten- 
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4l(<ni-i:i  ñus  (lítrcif  un  síntoma  cíe  teinjilaiiza,  un  descan-so  «1 
menos,  en  las  p-itérileH  y  pncit  fecundas  lti(;h&.s  dM  dinrÍHino 
políticu.  Hii-ni|>re  hemos  cunñado  on  la  juvttntiid,  esa  rica 
esperanza  del  ¡Mun-fnir.  y  gústanos  verla  eonsagrar  su  tiempo 
^  á  estudios  provechosos  y  útiles,  pori|HP  i-s  estudiando  la  ver- 
dad en  la  historia  «[ue  aprenderán  á  ;ier  eiudadanos  de  una 
repúblic-a.  ¡Adelante  pncs!  No  importa  (pie  en  nuestro  país 
el  ctiltivo  de  las  letraii  no  constituya  aun  ni  una  profesión, 
ni  crfe  una  posición  social,  ni  aun  procure  lo  necesario;  la 
juventud  necesita  trabajar  y  aprender,  y  nada  maa  noble 
que  el  propósito  de  dar  á  conocer  los  hombres  ipie  se  han 
distinirindrí  en  la  república,  punpie  estimulará  á  amar  la 
virtnd  i|iie  tarde  ó  temprano  es  respetada,  y  á  la  vez  enseña- 
rá H  evitar  Iiw  escollos  de  la  ambición  irreflexiva  de  oro  ó  de 
inf^uenpia. 

Ktitre  los  jóvenes  que  de  cuando  en  cuando  nos  mues- 
tran el  fnit<t  de  sus  trabajos,  cuéntase  el  doctor  dmi  Pastor 
Servando  Obligado,  (pie  como  muchos  de  sus  eompañeroa, 
se  distingue  por  la  afición  á  If.s  estudios  históricos.  El  li- 
bro de  ipie  nos  ocupamos  es  fruto  de  khs  tareas,  merece  leer- 
ae;  porque  aun  cuando  no  es  sino  una  líjera  noticia  sobre 
eaos  argentiniw.  esa  noticia  era  difícil  adi^uirirla  sin  mueho 
trabajo,  rccojicndo  de  la  tradición  oral  mucho  de  lo  que  sir- 
ve para  estimar  esos  ciudadanos.  La  tendencia  de  ese  escri- 
to merece  estímulo,  y  si  hay  ciudadanos  cpie  amen  sincera- 
mente el  progreso  de  .su  pai.s,  bueno  es  que  no  olviden  que 
es  precisfi  protejer  la  intclijencia  y  «*<»  debe  hacerse  suscri- 
biéndose á  -tus  escritos.  Doolrosa  es  la  indiferencia  de  cier- 
toe  hombres  que  apesar  de  su  elevada  posición  social  y  i)olí- 
tiea  y  de  su  riqueza  misma,  se  niegan  á  suscribirse  á  todo 
trabajo  serio  de  la  intclijencia.  Aun  cuando  algunos  no  lean, 
es  un  deber  moral  apoyar  esa  tendencia,  suscribiéndose. 
Bueno  es  i|ue  los  ricos  no  olviden  que  el  egoismo  es  á  veces 
causa  de  tempestades,  y  al  meuTOi  por  el  interés  conservar 
posiciones  que  han  adquirido  y  fortunas  que  gozíin.  no  deben 
mirar  con  desden  el  movimiento  de  la  .sociedad  en  que  viven. 
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á  la  cual  está  vinvulada  su  rí^iueza.    Kos  dirijiraos  al  interés, 
i'inioo  móvil  para  cifrtas  personflií. 


LA   CT'ESTIOX  T)F.   IJ.MITES  ENTRE  CHILE  Y 

BOLIVIA 

TOR    MTnrEL   LUIS   ASirNATRUri 

Estf  libro  publicado  pu  Rantiflüo  de  Chilt"  i'ii  aaosto  del 
presente  año  por  la  imprenta  Nacional,  forma  un  volúnieD 
en  cuarto  menor  de  234  pajinas,  en  el  ciue  se  trata  estensa  y 
detenidamente  la  ruidosa  cuestión  de  Mejillones. 

El  escritor  chileno  Amunátepnii  muestra  conocimiento  y 
estudio,  á  la  vez  que  su  erudición  revela  el  ímprobo  trabajo 
de  su  escrito. 

Ajenos  &  las  paaiones  y  á  los  intereses  que  con  calor  se 
debaten  entre  «([uellas  repúblicas  hermanas,  miramos  con  un 
sentimiento  de  tristeza  y  hasta  cierto  punto  de  dolor,  cues- 
tiones qne  pueden  comprometer  las  relaciones  intemaeiona- 
les  entre  países  vecinos  y  limítrofes,  llamados  á  estrechar  sna 
relaciones  por  los  Tlnenlos  de  raza  y  por  la  índole  de  ans 
instituciones  democráticas. 

Chile  sostiene  que  el  desierto  de  Atacama  ha  formado 
parle  de  sil  territorio,  y  que  por  consiguiente  Mejillones  per- 
tenece á  aquella  república.  La  importancia  de  esta  discasion 
es  causada  por  las  huaneras  que  se  han  descubierto,  lo  que 
hnc-  ciidii-ÍHbIe  el  territorio  disputado.  Bolivia  á  su  vez  pre- 
tende que  Mejillones,  como  el  desierto  de  Atacama  hace  par- 
te integrante  de  la  nación:  difícil  nos  parece  que  se  arribe  á 
nna  solución  pacífica;  la  discusión  estJá  agotada  y  los  inte- 
reses hablan  mas  alto  qiie  el  buen  derecho,  í  Porque  no  re- 
currir entonces  ni  arbitraje  de  alguna  potencis  amiga t  Este 
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uiL'dio  Drts  parvee  el  mas  ei|UÍtativo  y  conveiiieute  para  resol- 
ver esas  cuestione*,  porque  es  preciso  no  olvidar  que  las  po- 
tencias monárquicas  de  Kuropa  no  pierden  ocasión  de  desa- 
creditar la  deiHoeracia,  mastrando  que  tal  gobierno  no  ga- 
rante la  paz  en  estos  paísw*.  A'erdad  que  al  hacerlo  olvidan 
la  situación  pcligrasa  en  que  la  Europa  se  encuentra,  é  im- 
pasibles consienten  que  las  grandes  potencias  hundan  á  los 
pequeños  EstHdus,  los  sometan  á  sangre  y  fuego  y  los  opri- 
man sin  piedad.  —  Dí-ranlo  los  polacos! 

El  escrito  del  señor  Amunátegiii,  culto  en  la  forma  y 
erudito  en  el  fondo,  es  un  trabajo  «pie  le  honra,  considerado 
bajf>  su  faz  literaria  é  histórica.  No  conocemos  las  publica- 
ciones bolivianas  que  refuta,  y  lo  repetimos,  somos  ajenos  ¿ 
los  intereses  en  lucha.  Kl  libni  í|ue  nos  ocupa  debe  ser  ad- 
Quirido  por  los  bibliófilos  americanos:  su  autor  es  conocido  y 
muy  estimado  tanto  en  su  ¡lais  como  en  las  demás  .secciones 
americanas.  Al  escribir  estas  línt^as  solo  nos  propusimcb 
llamar  la  atenci<m  sobre  él  y  recomendar  su  lectura. 

V-  o.  Q. 
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HISTORIA  AMERICANA 

MEMdRIAS  l'OSTrJiAS  IIKL  CKNERAL  ARGENTINO 
DON  GREGORIO  ARAOZ  DE  LA  iUDRTD.   (1) 

La  historia  de  la  guerra  de  la  intleitendeni;ia  di*  Améri- 
ca es  una  de  las  mas  fecundas  en  hechos  y  hazañas  portento- 
saa,  la  mayor  parte  de  las  cuales  pasíin  hoy  desaperi-ibidas 
para  nosotros,  pero  que  el  historiador  y  el  cronista  se  apre- 
surarán maa  tarde  k  reoojer  y  compilar. 

En  eRE  guerra  de  litanrs,  sostenida  por  el  espacio  de 
quince  años  sobre  el  vasto  suelo  del  Nuevo  Mundo,  entre 
colonos  y  señores,  durante  la  cual  se  dieron  mas  de  mil  eom- 
bates  parciales  y  sobre  cien  batallas  decisivas,  ¡cuántos  he- 
chos gloriosos,  cuántas  hazañas  brillante.s  no  se  consumaron 
á  la  vista  <lc!  viejo  mundo  riue  atónito  las  contemplaba! 

Cuántos  héroes!  cnántos  mártires!  cuántos  paladines  fa- 
mosos no  alcanzanm  la  palma  del  martirio  ó  la  eorona  d? 
la  inmortalidad ! 

¿Quién  puede  olvidar  á  Pringlea,  iireci pitándose  k  nn 

(1)  VBmoH  A  re|>roilucir  las  " mpniorinii  iMiatumaa"  ilel  freneral  La 
Mailriil  )iDbli(ra'In!>  en  la  "Revistn  lie  Sml-América",  previniendo 
que  esta  Hpuiin<1a  e<lÍp¡oii  va  (n-omiiañaiia  de  los  ilofiinipntos  históri 
ron  que  fip  lecrfiu  en  latí  nota»,  con  los  eiiales  se  .iantifií's  la  aearilln 
narración  <)el  general.  El  Keñor  Muñoz,  nuestro  rolaborador  ft  quien 
fueron  ilirijirlas,  las  ha  preceiÜrlo  ile  una  introrliicelon,  qua  también 
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al)¡?<iii<),  ifcíii  el  eatnndarte  tle  su  rfjiíiiieiito  fii  mano,  por  no 
(iejailo  caer  en  pculer  del  eiifinigo,  que.  absorto  y  conmovi- 
do de  tanta  valentía,  maniíó  batir  una  medalla  cnii  e.sta  me- 
morable inscripción — Honor  al  venckJnf 

Cómo  no  hacer  memoria  de  las  propzas  del  bravo  Ne- 
cochea  y  de  sus  diez  y  siete  cuchilladas  recibidas  en  la.  ba- 
talla de  JiminT  Ni  cómo  olvidar  á  O'Hi^ns,  al  bravo  entre 
los  bravoü.  defendiendo  en  Rancagna  el  último  baluarte  de  la 
libertad  cliilena  y  abri^ndoíe  eamino  por  entre  numerosas 
huestes  enemigas  á  fin  de  poner  en  salvo  los  preciosos  res- 
tos del  ejército  independiente! 

Y  á  Lavülle  soteniendo  la  retirada  de  la  división  í-spe- 
dicioraria  á  Piifrtos  intermedios,  y  dando  veinte  cargas  de 
caballería  en  la  mañana  de  un  solo  diaj 

Y  á  San  Jfartin,  destrozando  en  las  pintorescas  lomas  de 
San  Lorenzo,  con  su  famoso  Tejimiento  de  fíranarleron  á  ca- 
ballo, la  fuerte  espedieíon  de  mar  y  tierra  <|ne  el  gobierno 
español  destacaba  sobre  las  provincias  litorales  del  Alto- 
Paraná  1 

JVolúmenes  enteros  podrían  escribirse  si  se  tratara  de 
reunir  en  un  cuerpo  las  acciones  heroicas  y  los  rasgos  de  va- 
lor con  f|ue  nuestros  mayores  hicieron  inmortal  la  historia 
de  nuestra  independencia,  enseñando  al  mundo  y  á  sus  pro- 
pias dominadores  (|ue  la  América  españoh  era  digna  de  ape- 
llidarse libre  y  vivir  independiente. 

En  ese  padrón  glorioso  de  héroes  y  soldados  ilustres 
debe  figurar  sin  duda  el  Murat  argentino,  el  desgraciado 
cnanto  noble  y  valiente  general  La- Madrid. 

Soldado  desde  1811,  cuando  apenas  contaba  16  años  de 
edad,  el  general  La-^íadrid  no  cesó  de  batallar  hasta  1855 
en  que  murió,  siempre  resuelto  y  abnegado,  y  en  defen-sa 
siempre  de  los  principios  de  nuestra  revolnciou  y  de  toda 
buena  cansa. 

Hizo  las  famasas  campañas  del  Peti'i  desde  1812  á  1817, 
con  los  generales  Rondeau  y  Belgrano,  rie  quienes  era  muy 
querido  y  apreciado;  y  íel  á  sus  antecedentes  combatió  sin- 
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descanso  á  los  cmulillus  de!  interior,  diimute  las  épocas  mas 
difíciles  de  la  revolución  argentina.  Asistió  á  las  campañas 
del  Brasil  en  los  años  1827  y  28.  y  en  la  gloriosa  lucha  con- 
tra el  dictador  Rosas,  figuró  siempre  al  lado  de  Ins  generales 
Lavalle  y  Paz.  con  i]niene8  coiiipartió  las  glorias  y  los  reveses. 

Su  nombre,  en  todas  partes  donde  le  tricó  batallar,  fué 
como  el  siiiibolo  de  la  bra\iira;  y  si  sus  compañeros  de  ar- 
mas lo  mirabaa  con  admiración  y  respeto,  los  enemigos  se 
sentían  poseidos  de  cierta  admiración  a!  solo  oir  pronunciar 
su  nombre.  ¡Tantas  cosas  se  deeian  de  sn  coraje  y  de  «ii  in- 
cansable actividad! 

Muchas  son  las  hazañas  (|ue  del  valiente  La-Madrid  se 
cuentan,  pero  ninguna  en  nuestro  concepto  tan  gloriosa 
mo  su  célebre  espedicion  á  Bolivia  (Alto  Perú),  donde  pene- 
tró en  1817,  con  una  pe(|ueña  divi.sion,  ocupando  la  reta^ 
guardia  del  ejércit<)  realista,  fuerte  de  mas  de  7,000  hom- 
bres, dándole  sorpresas  y  batiéndolo  en  diferentes  puntos; 
ocupando  villas  y  ciudades,  sublevando  los  pueblos  y  hacien- 
do prisioneros  csniadroiicK  nilcros  con  sus  gefes  y  oficiales, 
todo  ello  á  fuerza  de  estrategia  y  audacia. 

Esta  sola  campaña,  de  la  que  poseemos  una  prolija  re- 
lación escrita  por  el  mismo  general  La-Madrid  y  obsequiada 
á  nosotros  en  prenda  de  amistad  y  como  un  depósito  desti- 
nado á  figurar  mas  tarde  en  los  archivos  nacionales,  bastaría 
por  sí  sola  para  la  gloria  del  general  La-Madrid,  si  este  bra- 
vo soldado  de  la  América  no  poseyese  tantos  otros  titulos  á 
la  admiración  de  sus  conterapoi*áneos  y  al  nombre  de  Jfurat 
argentino  que  le  han  dado  Ins  (|ue  mas  íntimamente  conocie- 
ron los  epis<idios  de  su  mas  íntima  vida  militar. 

Como  lo  verá  el  lector  .si  sigue  atentamente  la  prolija 
cuanto  sencilla  relación  de  esa  memorable  campaña,  el  gene- 
ral La-JIadrid,  con  una  divisiim  de  350  hombrea,  tuvo  la 
audacia  de  penetrar  al  corazón  de  Solivia  donde  se  hallaba 
escalonado  el  ejército  realista  al  mando  de  ilustres  capitanes, 
j  después  de  sorprenderlo  en  todas  direcciones  y  de  e.iecutar 
golpes  de  mano  á  cual  mas  atrevido,  estuvo  á  punto  de  apo- 
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derarso  tic  la  misma  capital,  de  la  que  una  vez  dueño,  hubie- 
ra decidido  del  éxito  de  la  campaña  y  heebo  imposible  por 
mas  tiempo  la  dominacioa  española  en  el  Alto  Perú:  una  in- 
discreción, hija  de  su  impaciente  arrojo,  previno  á  los  sitia- 
dos y  les  di6  tiempo  para  reponerse  del  susto  y  tentar  una 
resistencia  de  la  que,  eu  el  primer  instante  hablan  desistido. 

Síganos  el  lector  y  admirará  con  nosotros  la  bizarría  y 
denuedo  del  entonces  comandante  La-Madrid. 

iPara  que  mejor  se  aprecie  la  fidelidad  de  este  relato  his- 
tórico, vamos  á  transcribir  la  carta  con  que  su  autor  nos  re- 
mitió la  interesante  memoria  de  donde  lo  hemos  tomado,  y 
que  nosotros  conservamos  como  una  preciosa  reliquia  del  pa- 
triotismo y  de  la  amistad. 


Ion  Juan  Ramón  Muñoz. 


Mi  estimado  amigo: 


ptulire  18  ie  ISSl. 


A  mi  salida  le  dejé  á  usted  algunos  pliegos  conteniendo 
los  apuntes  «ir  mis  campañas  oi  la  guerra  dr  vuestra  inde- 
pendencia, y  desde  Santos  Lugares  le  mandé  otros  en  conti- 
nuación, con  el  doctor  Agrelo;  y  en  los  ratos  ociosos  que  he 
tenido  en  esta  he  escrito  lo  restante  hasta  mi  regreso  el  año 
17,  de  la  mas  atrevida  campaña  que  hice  á  retaguardia  del 
ejército  español  hasta  haberlo  hecho  retroceder. 

He  juzgado  indispensable  hacer  alguna  esplicaeion  so- 
bre todos  los  sucesos,  para  que  usted  tome  de  ello  lo  ¡lue  le 
parczcji,  en  la  intelijencia  de  que.  tmlo  cnanto  se  espresa  en  di- 
chos apuntes  es  cierto  y  nadie  osará  desmentirme,  porque  aun 
«xisten  muchos  testigos  presenciales  de  varios  de  esos  hechos. 
Como  yo  temo  también  que  por  consideraciones  de  amistad 
no  lleguen  á  publicarse  las  memorias  de  todas  mis  campañas 
que  cedí  al  doctor  Lamas,  desearia  que  usted  conservase  esto» 

(1)   Campaña  de  Buenos  Airee. 
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apuiites  (|ue  pueden  mltvíp  para  la  historia,  si  aijiielloR  iio  se 
dan  á  luz. 

Lo  r|ue  falta  hiista  el  presente,  yo  se  lo  mandaré  después, 
si  vivo. 

De  usted  affmo.  amigo. 

Grfijoriii  Araoz  ih'  La-. V  a-ir  Id. 

Cuando  el  general  La-Madrid  eseribia  esta  earta  desde 
un  pueblo  dictante  de  la  ciudad  d«  Buenos  Aires,  su  salud  se 
hallaba  algo  quebrantada;  y  como  si  presintiese  au  muerte. 
»e  apresuraba  á  escribir  sus  memorias,  recorriendo  su  glo- 
rioso pasado  y  ccoisolándose  de  su  aflietiva  situación  con  la 
risueña  per.spectiva  de  una  nueva  vida  en  las  rejiones  de  la 
inmortalidad. 

Desgraciadamente,  para  nosotros  y  para  la  historia,  su 
fin  se  hallaba  harto  cercano,  y  el  jeneral  La-Madrid  dejó  de 
existir  sin  dar  la  última  mano  á  su  trabajo  y  sin  podemos 
renilir  la  continuación  de  sus  campañas. 

Como  él  mismo  lo  dice  en  la  carta  que  dejamos  copia- 
da, el  señor  don  Andn^  Lamas,  publicista  oriental,  residen- 
te hoy  en  Rio  Janeiro,  es  poseedor  de  un  rciútiiei  jeneral 
de  sus  cam]iañas  hasta  1841,  del  (pie.  según  sabe  nos,  se  des- 
hizo por  un  meztjuino  preeio,  en  dias  de  pobreza  y  amargu- 
ra, eon  la  esperanza  de  poderlo  rescatar  algún  dia. 

Ignoramos  -si  el  .señor  Lamas  ha  dado  publicidad  á  esas 
memorias,  pero,  en  todo  caso,  nos  apresuramos  á  consignar 
en  la  lliiixta  todo  lo  relativo  á  la  brillante  espedicion  de 
1817,  por  el  interés  bisb'irioo  que  en  sí  tiene  y  porque  así 
cumplimos  loa  dese(«  del  testador. 

Hea  ftsta  publicación  un  pequeño  tributo  rendido  á  la 
amistad  y  al  heroismo,  y  sirva  ella  de  punto  luminoso  donde 
el  patriota  argentino  pueda  detener  su  mirada  en  medio  de 
la  oscí  ra  noche  qo"  uní  prolongada  anarquía  dilata  sobre  el 
horizonte  de  sn  patria! 

J.    n.   MUROZ. 
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CAMPAÑA  DE  1817 

El  (leneral  Belgrano  al  frente  il«t  ejército  tle)  Perú  —  AL-titud  y  eon. 
(incta  Jel  eélebre  gobernador  Güemes  —  El  ejército  realista  toma 
la  ofensiva  y  ocupa  las  jirovincias  de  Salta  y  Jujiiy  —  Situación 
i'ritii'a  il?  nupstro  ejército  . —  Plan  estratégico  del  (funeral  Bel- 
f^rano  Eapedicion  atrevida  á  retaguardia  del  enemi^jo  Sor- 
presa y  toma  de  Tarija  — ■  Cae  prisionera  toda  su  guarnición  — 
Operaciones  sobre  Chuquiínea  y  Potos!  — -  La  columna  enpedi- 
cioi.iiria  ara'tntÍDa  ha^e  prisionitro  i '■  esciiaiinn  e,'i\i'ro,  i-i:n  ¡■•a 
jefes  y  ofií-inlcs,  sin  disparar  un  solo  tiro  —  Sitio  de  Chuquisaca 

Ataque   malogrado  de  esta   plaxa  —  Agitación  y  alarma   de 

los  ejércitos  realistas  —  La  división  espedicionaria  euiprende  la 
retirada  —  Aeampa  en  Yttmpttraez  —  Emprendo  un  ataque  «obre 
Tarabuco  —  Su  encuentro  con  un  batallón  de  realistas  en  tos 
desfiladeros  —  Combate  singular  _^  Dispérsase  tina  gran  parte 
de  la  fuerza  ^  Pérdida  y  rescate  de  los  cañones  —  Reorgani- 
aase  la  división  —  Abandonan  los  realistas  i  Tarabuco  j  lo  ocu- 
pa la  división  espedicionaria  —  Nuevo  sitio  de  Chuquisaca  — 
Espe<1icÍon  <tobre  Potosí— Incidentes— Dificil  retirada  de  la  divi. 
sion  —  Nnevos  encuentros  con  el  enemigo  —  Pérdida  de  los  fa- 
llones    Despacho   del  comandante   La-Madrid   poi   la  conducta 

de  sus  tropas  —  Continúa  la  retirada  de  los  húsares  Con  esta 

pequeña  fuerza  pone  en  agitación  &  los  realixtan,  que  iibandonan 
BUS  campamentos  y  salen  en  su  seguimiento.  Búrlalos  La-Madrid 
después  de  secrifíeioe  y  hazañas  inauditas  lo^ra  llegar  &  Tncuman 
&  los  diez  meses  de  su  salida  —  Recibimiento  honroso  qiie  le  ha- 
ce el  iteneral  Belgrano. 

Cuando  el  brigadier  general  don  JManuel  Belgrano  se  re- 
ciba del  mando  del  ejército  derrotado  en  Sipeaipe  (lo  que 
creo  tuvo  lugar  á  fines  de  marzo  del  año  IG,  en  Tucuman), 
fué  nombrado  en  seguida  capitán  general  de  todas  las  pro- 
vincias del  interior,  no  sé  si  por  el  director  Pneyrredon  ó  por 
el  Soberano  Congreso;  ello  es  que  eon  este  carácter  se  dedicó 
á  la  mas  completa  organización  del  ejército,  y  preciso  es  con- 
fesarlo, fué  el  general  que  mejor  aupo  hacer  la  disciplina  y 
la  moral  en  el  ejército;  y  mientras  el  general  español  Lasema 
ne  aproximaba  á  Jnjaf  y  Salta  con  bu  poderoso  ejército,  el 
general  Belgrano  trabajó  la  cindadela  á  pocas  cuadras  al  sur 
de  Tucuman,  y  acuarteló  su  ejército  dentro  de  ella  en  I09 
editieios  que  fabricaron  los  mismos  cuerpos. 

El  general  don  Martin  Quemes  que  era  el  gobernador  de 
Salta,  aunque  no  prestaba  una  completa  obediencia  al  general 
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Belgrano,  estaba  plenamonto  decidido  por  la  indepeadencia, 
y  hostiliznlia  con  efieacÍH,  con  sus  decididoa  y  valientes  go'ii' 
ckos,  á  las  tropas  española»  que  pisaban  ya  el  territorio  de  la 
provincia;  y  por  consiguiente,  era  el  jefe  de  vanguardia  de 
nuestro  ejército;  pero  como  este  no  tenia  la  fuerza  bastante 
para  resistir  con  suceso  al  poderoso  ejército  de  La^cma  que 
habia  ocupado  ya  á  Jujuí  al  principiar  el  año  17.  pues  á  mas 
de  sn  pwo  número,  carecía  de  los  mas  precisos  elemento'í, 
propú.'iose  el  iteneral  Belgrano,  á  mediados  de  marzo,  una 
operación  atrevida,  preguntándome,  si  me  animnría  á  inter- 
narme por  un  flanc"  del  ejército  e.'ipañol  haJita  el  Alto  Perú, 
con  300  hombres  bien  montsdns,  con  el  objeto  de  llamar  so- 
bre mi  su  atem-iím,  atacando  las  guarniciones  de  su  reta- 
guardia. Oruro.  La  Faz  y  Cochabamba.  y  sublevando  á  los 
naturales  del  jiais  (|ue  nos  eran  af+'ctas,  y  entre  los  cuales 
ya  yo  gozaba  de  bastante  popularidad  por  mis  diferentes  he- 
chos de  arma-s  anteriorea. 

Me  llené  de  .«atisf acción  al  es<'nchar  semejante  propuesta 
y  contesté  al  general: — "Estoy  pronto  para  cuando  iisted 
guate". — "Me  alegro  mucho,  replicó  el  general;  preparare- 
mos 400  caballos  herrados  de  pies  y  manos  y  600  muías,  y  se 
pondrá  usted  en  marcha  muy  pronto,  con  sus  150  volnata- 
nos;  llevará  además  tres  compañías  de  infanteria  de  50  hom- 
bres cada  una,  de  los  rejimientos  2,  3  y  9,  y  50  milicianos 
tuGumanos  con  dos  piezas  de  artilleria  lijera". — "Permíta- 
me mi  general,  le  repuse,  que  me  resista  á  llevar  artilleria, 
(lue  solo  me  servirá  de  embarazo  en  las  marchas  y  acaso  do 
compromiso  para  admitir  choques  muy  desiguales  por  no 
sufrir  la  vergüenza  de  abandonarla". 

— "No,  no,  no!  díjnme  el  general;  es  una  arma  de  mu- 
clio  respeto,  y  es  t>re''iso  (|ue  usted  la  lleve,  porque  así  lo 
quiero".  A  semejante  mandato  no  hubo  mas  remedio  que 
obedecer,  y  tuve  que  aceptarla  á  pesar  mió.  Tomáronse  ins- 
tatáneamente  las  medidas  necesarias,  y  el  3  ó  el  9  de  abril 
me  pu,se  en  marcha,  pero  tan  solo  con  los  animales  montados, 
que  eran  las  muía."!  en  que  nos  habíamos  retirado  de  Sipesi- 
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pp,  y  llevando  por  todo  aiisilio  dos  mil  pfnos  fuertes  y  solo 
smiin  i  donados  é  cuatro  paquetes  por  hombre:  dichos  dos 
mil  pesos  debían  servirme  para  los  gastos  que  pudieran  ocu- 
rrir y  para  dar  al^tun  socorro  á  la  división. 

Como  no  había  sido  posible  fi  los  comisionados  hacerse 
de  los  400  caballos  que  me  hahia  ofrecido  el  íreneral  para  el 
dia  prefijado  para  la  marcha,  tuve  rjue  salir  en  lo  montado 
bajo  la  promesa  de  que  aquellos  me  alcanzarían ;  pero  como 
en  ese  entonces  era  auma  In  escasez  de  caballos  y  mucho  ma- 
yor la  de  dinero  para  proporcionarlos,  solo  me  mand<S  alcan- 
zar el  general  en  el  valle  de  San  Carlos,  con  74  caballos  que 
fneron  Ion  tínicos  buenos  qiie  habian  podido  proporcionarse. 

(En  tal  estado  no  me  era  ya  posible  sefruir  la  ruta  que  me 
habia  designado  el  general  en  las  instruciones  que  me  habia 
dado,  que  era  atravesar  por  el  despoblado  k  Oniro,  porque 
habría  perecido  con  toda  la  fuerza  y  sai'rifieái'oiiie  iniítil- 
mente  con  ella  sin  llenar  sns  deseos  de  llamar  sobre  mí  al 
ejército  enemigo:  por  consiguiente,  varié  de  plan  y  me  diri- 
jí  á  la  provincia  de  Tarija,  atravesando  solo  por  las  noches, 
á  marchas  forzadas,  los  campos  del  marqués  de  Tavi,  y  ar- 
reando con  todos  los  individuos  que  en  el  paso  lle^ban  á  ver 
mir  fuerzas;  pero  dando  cuenta  al  general  de  las  razones  qus 
me  habian  obligado  &  variar  de  rumbo  A  fin  de  proporcio- 
narme en  la  provincia  de  Tarija  los  caballo»  y  demfis  ele- 
mentos necesarios. 

Estaba  ya  al  descender  de  las  cuestas  al  valle  de  Tarija, 
cuando  recibí  una  carta  de!  pe»er;il  Belgrano  renrobá mióme 
ásperamente  el  haber  contrariado  sus  instrucciones,  pero  sin 
recordar  que  él  no  me  habia  cumplido  la  promesa  de  los  400 
caballos.  Lleno  yo  de  coraje  al  ver  el  injusto  desastrado  del 
general,  le  contesté  en  el  aeto: — ^"Que,  prescindiendo  de  ha- 
berme faltado  k  la  promesa  de  mandarme  lo«  caballos,  no 
era  posible  fi  un  general,  preveer  k  la  distancia  de  200  leguas 
los  mil  inconvenientes  qne  podria  encontrnr  un  jefe  comi- 
sionado para  llenar  su  misión,  sin  alterar  en  aleo  las  ins- 
trucciones que  se  le  hubieran  dado;  que  yo  al  menos,  si  algu- 
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Da  vez  me  hallase  en  su  caso,  facultaría  á  todo  el  que  eotni- 
sionara  para  variar  é.  su  arbitrio  y  según  las  circiinstancias, 
las  instrucciones  que  yo  le  diera.  Que  si  yo  no  llenaba  sus 
deseos  sin  ceñirme  precisam^ite  k  las  instrucciones  que  se 
ine  habian  dado,  estaba  pronto  á  responder  ante  un  consejo 
de  guerra". 

En  el  a(;to  de  despachHr  diflia  comiinicacion  descendí 
la  cuesta  fi  marchas  forzadas,  y  dejando  á  mi  retaguardia, 
por  ta  derecha,  al  escuadrón  del  mando  del  entonces  teniente 
coronel  don  Andrés  Santa-Cruz,  y  50  infantes  que  también 
tenia  en  el  valle  de  la  Concepción,  fuf  á  amanecer  á  pocas  le- 
guas de  Tarija,  (me  parece  que  á  fines  de  abril),  y  sin  ser 
sentido  por  las  tropas  que  guarnecían  la  plaza  hasta  que  es- 
tuve ft  pocas  cuadras  de  ella,  las  ataqué  como  k  las  dos  de  la 
tarde,  en  el  momento  en  que  me  salían  al  encuentro,  y  las 
rechnzé  hflsta  encerrarlas  en  la  plaza  atrincheradn.  circnmba- 
l&ndola  de  tal  manera  que  no  les  fué  posible  mandar  un  solo 
aviso  á  )hs  fuerzas  qiie  había  dejado  á  mi  retacniardia,  aÍo 
que  fuesen  tomados  todos  por  mis  partidas. 

En  ei  momento  de  haber  encerrado  en  la  plaza  á  la  guar- 
nición enomipa,  le  Intimé  rendición,  pero  el  coronel  don  Ma- 
teo Ramiri'Z,  jefe  del  batallón  Jerons,  que  con  él  ocupaba 
la  plaza,  como  su  Robernador,  me  contest*»  que  las  amina  del 
rey  no  se  rendían  mientras  tuviesen  pólvora  y  balas.  En 
vano  el  teniente  coronel  Santa-Cniz  que  se  hallaba  acciden- 
talmente en  la  plaza,  tratiS  de  salir  por  repetidas  veces  en  la 
noche,  para  ir  á  ponerse  ft  la  cabeza  del  escuadrón  y  de  ton 
infantes  que  habia  yo  dejado  á  retaguardia;  pero  como  dichas 
ñierzas  sintieron  en  la  tarde  los  cañonazos  que  disparé  sobre 
las  ñierzas  que  salían,  habíanse  puesto  en  marcha  y  vinieron 
&  amanecer  en  el  Alto  de  la  Tablada, 

Así  que  fuf  avisado,  les  salí  personalmente  al  encuentro 
con  una  escolta  de  16  voluntarios,  con  el  objeto  de  recono- 
cerlo, y  al  pasar  el  rio  que  corre  A  orillas  del  pueblo  mandé 
me  signiera  una  guardia  avanzada  de  20  voluntarios  que  es- 
taba allí  colocada. 
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Empezaba  á  siibir  la  Tablada  con  esta  pequeña  fuerza, 
después  de  haber  mandado  tin  cabo  con  cuatros  hombres  de 
descubierta,  onaado  vuelve  uno  con  el  aviso  de  que  el  escua- 
drón enemifro  venia  ya  formado  de  frente  en  batalla  y  con 
los  50  infantes  dispersos  en  tiradores,  á  su  frente.  Mando 
corriendo  á  mi  ayudante  don  Antonio  Llórente  á  pedir  k  mi 
sefnindn  que  me  mandara  alcanzar  con  la  pñmera  compañía 
del  primer  escuadrón  de  voluntarios,  y  precipitóme  fi  la  altu- 
ra con  mi  partida.  Los  enemifros  que  marchaban  de  frente 
en  el  orden  indicado  estaban  ya  casi  á  tiro  de  fusil.  Espe- 
rar la  llenada  de  la  compañia  que  habia  mandado  pedir  era 
ya  impoíiíble ;  volverme  k  BW  encuentro  era  bajar  acuchilla- 
do por  los  pnemiftos  y  acobardar  con  mi  fuRa  k  mis  tropas 
que  me  obsen'aban  desde  las  alturas  del  pueblo,  y  alentar  & 
los  sitiadns  que  igualmente  me  observaban  desde  las  torres  y 
azoteas  ó  tejados.  Me  decidí  pues,  instantáneamente,  k  triun- 
far solo  con  aquel  puñado  de  vnlientes  6  perecer  con  todos 
ellos! 

Mandé  en  el  acto  al  capitán  don  Mannel  Cainzo  que  se 
corriera  á  mi  derecha  con  12  voluntarios  y  al  de  ipial  clase 
que  me  acompañaba  don  Lorenzo  Lugones,  que  se  corriera 
k  mi  izquierda  con  fi,  y  siguiendo  yo  de  frente  con  los  16  de 
mi  escolta,  grité:  "carabina  k  la  espalda  y  sable  en  mano,  al 
trote",  en  circunstancia  que  los  tiradores  enemigos  rompían 
ya  el  fiíejio. 

Iba  yo  al  frente  de  mi  pequeña  escolta  y  dije;  "mis  va- 
lientes voluntarios,  al  galope!"  í  hice  á  la  vez  tocar  á  degüe- 
llo con  el  trompa  de  órdenes.  Precipitamos  á  la  eai^ra  y  vol- 
ver caras  loa  tiradores  enemigos,  y  á  su  ejemplo  todo  el  es- 
ciiadron  qiie  pasaba  de  cien  hombres,  fué  todo  uno.  En  cerca 
de  media  legna  que  los  perseguí  qnedaron  tendidos  mas  de 
sesenta  cadáveres  y  me  regresé  con  cnarenta  priaioneros,  en 
momentos  en  qiie  me  alcanzaba  ya  de  galope  la  compañia 
que  había  pedido. 

Los  enemigos  que  habian  observado  tan  asombrosa  ear- 
jja,  desde  1»  altura  de  los  edificios,  estaban  aterrados  á  mi 
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llegada,  y  para  mas  intimidarlos  llamé  á  dos  de  los  prinone- 
ro3  (jae  estaban  nías  mal  heridos  y  les  dije;  "Vayan  ustedes 
&  la  plaza  y  digan  á  sus  compañeros  como  pelean  los  soldados 
de  la  libertad;  qne  si  no  se  rinden  á  discreción,  serán  todos 
pasados  á  cuchillo  antes  de  una  hora",  y  aunque  ellos  se  re- 
8istian  á  ir,  los  obligué  &  marchar  regalindolefl  cuatro  pesos 
fuertes  á  nada  uno. 

Asi  que  dinhos  enemigos  se  acercaron  k  la  trinchera,  sus 
compañeros  les  dieron  la  mano  de  arriba  y  los  suspendieron, 
conduciéndolos  en  seguida  á  la  plaza.  To  que  dominaba  á 
esta  desde  el  alto  de  San  Roque,  y  que  observé  que  así  que 
llegaron  dichos  soldados,  concurrían  á  galope  á  las  otras 
trincheras  varios  jefes  y  oficiales,  mandé  en  el  acto  un  se- 
gundo parlamento,  con  la  intimación  por  escrito  de  que,  "si 
en  el  término  de  cinco  minutos  no  se  rendian  é.  discreción, 
iba  á  asaltar  la  plaza  y  pasar  á  cuchillo  toda  la  guarnición". 
El  oficial  parlamentario,  que  era  el  capitán  Cainzo,  llevaba 
la  orden  de  entregar  el  oficio  al  gobernador  en  propia  mano, 
y  de  que,  en  caso  de  no  permitirle  entrar  con  él  á  entregar- 
lo, contestara  que  llevaba  orden  de  volverse  con  el  pliego  y 
se  regresara.  El  oficial  que  salió  á  recibir  el  parlamento  in- 
tentó tomar  el  oficio  para  presentarlo,  diciendo  al  capitán 
que  no  le  era  permitido  entrar. 

Cainzo  le  contestó; — ^"Pues  me  retiro  con  el  oficio  en 
cumplimiento  de  la  orden  de  mi  jefe,  puesto  que  no  se  me 
permite  entrar".  Pero  al  dar  vuelta  su  caballo,  le  pidieron 
que  se  esperara,  pues  iban  á  dar  cuenta.  El  resultado  fué 
que  le  mandaron  entrar  á  la  plaza,  y  después  de  imponerse 
el  gobernador  de  la  comunicación  y  un  corto  tiempo  de  de- 
mora, salió  el  coronel  Ramirez  en  persona,  aconipaiíado  del 
capitán  parlamenta  rio.  á  pre-sentarme  la  capitiilíicion  que 
llevaba  escrita,  y  la  cual  se  reducía  ¿  lo  siguiente : 

"Que  saldria  á  la  cabeza  de  todas  las  fuerzas  á  rendir 
las  armas  en  el  campo  de  Carreras,  quedando  todos  prisiones 
ros,  pero  que  se  le  concedieran  los  honores  de  la  guerra,  con- 
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serrando  el  uso  de  su  espada  y  uniforme  4  todos  los  jefes  y 
oñeiales,  y  que  se  les  respetaran  sus  equipajes". 

"Cuando  usted  en  persona  sale  á  proponerme  esta  capi- 
tulación, le  dije,  revela  la  impotencia  en  que  s«  halla  para- 
reMstirmc:  pero,  probándome  este  hecho  al  mismo  tiempo, 
que  ha  confiado  usted  en  que  venia  á  tratar  eon  un  caballe- 
ro, qíiiero  mostrarle  que  no  se  habia  equivocado;  está  con- 
cedida la  capitulación";  y  la  firmé.  Pidiéndome  entonces 
que  le  permitiera  un  jefe  que  lo  acompañara  para  dejarlo 
al  mando  del  pueblo,  para  conservar  el  orden,  mientras  él 
saJia  Pon  las  fuerzan  á  rendir  la^  armas,  le  di  á  ikí  .seinindo. 
el  sarjento  mayor  de  artilleria  don  N.  Jilea,  y  pasé  yo  con  to- 
das  mis  fuerzas  al  campo  de  Carreras,  donde  tuvo  lugar  en 
seguida  la  rendición  de  las  armas,  entrando  yo  hiego  á  la 
pinza  á  la  cabeza  de  la  columna  enemiga,  que  eaecdia  en  nú- 
mero  á  las  fuerzas  que  yo  mandaba. 

No  tuve  mas  pérdida  en  los  dos  ataques,  que  la  de  un 
negro  herrador,  que  me  matnron  al  cargar  «I  escuadrón  ene- 
migo en  la  Tablada,  y  dos  soldados  heridos,  con  tres  mas  que 
tuve  en  el  ataque  al  pneblo  on  la  tarde  anterior. 

En  el  acto  de  haber  entrado  á  la  plaza  despat'hé  el  parte 
al  genera)  Belgrano,  encargando  k  su  conductor  que  volara 
para  llegar,  .si  le  era  posible,  antes  que  el  otro  que  habia  des- 
pachado contestando  á  la  reprobación  del  general  por  haber 
variado  sus  Ínstniocione-s.  El  resultado  fué  que  e.ste  propio 
llegfi  á  Tuenman  horas  después  que  el  anterior,  y  que  el  gran- 
dioso triunfo  que  habia  obtenido  precisamente  el  dia  mismo 
MI  que  el  general  La  Rema  hahia  entrado  á  la  plaza  de  Rnlta 
eon  su  ejército,  sirvió  para  comprobar  al  general  cnanto  yo  le 
habia  dicho  en  mi  anterior  comunicación.  Así  fué  que  el  ge- 
neral me  estendió  en  el  acto  el  desriacho  de  coronel  graduado 
y  me  pasó  una  nota  en  que  me  decía: — "Tiene  usted  sobrada 
razón  en  haberme  dicho  que  no  puede  un  general  preveer 
desde  la  distancia  los  inconvenientes  qne  puede  encontrar  un 
jefe  para  ceñirse  precisamente  á  las  instruciones  que  se  le 
hubiesen  dado;  queda  usted  desde  este  momento  autorizado 
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para  librar  en  todci  segiin  su  conciencia,  y  delego  ademas  en 
sil  períu>na  toda  mí  autoridad ;  para  qne,  como  jefe  general 
de  todos  los  pueblos  y  de  cuantas  fuerzas  obran  en  ellos  con- 
tra el  enemigo,  proceda  usted  y  disponga  á  su  arbitro,  según 
le  pareciere,  pues  ha  xobrepasado  usted  á  mis  deseos. 

En  los  doce  diaa,  poco  mas  ó  menos,  que  me  detuve 
allí,  despsL'hé  á  Tutniman  400  y  mas  prisioneros,  con  todos 
sus  jpffs  y  (iRciates,  bajo  la  custodia  del  capitán  y  los  50  mi- 
licianos tneumanos  que  me  acompañaban,  cortando  los  cam- 
pos por  el  Chaco  hasta  salir  al  rio  del  Valle,  al  sudoeste  de 
Salta.  Logré  así  mismo  sacar  de  entre  los  prisioneros,  como 
50  cuzqueños  que  se  presentaron  volnntariamente  para  an- 
mentar  mis  compañías  de  infantería,  y  reuní  además  las  ca- 
ballerias  necesarias  y  60  peone^í  tnrijeños  voluntarios,  para 
aumentar  mis  buzares. 

Con  diclias  fuerzas  continué  rápidamente  mis  marchas, 
estraviando  caminos,  y  me  lancé  sobre  Potosí,  con  el  objeto 
fM)lo  de  engañar  al  enemigo,  pues  mi  golpe  se  dirijía  A  Chn- 
tpiísaca,  donde  habían  en  caja  como  200,000  duros,  próxi- 
mos á  remitirse  al  fteneral  enemigo,  estacionado  en  Salta. 

Cuando  estuve  ya  casi  á  las  goteras  de  Potosí,  teniendo 
cubiertos  de  antemano  todos  los  caminos  por  multitud  de 
imlíos  amigoK  que  me  seguían,  para  interceptar  todas  la.i  co- 
municaciones, varié  á  la  derecha  y  tom¿  el  camino  de  Chu- 
quisacH,  por  la  quebrada  de  Pilcomayo.  Adviértase  que  al 
tomar  esta  resohicion  ya  tenia  intereeptadas  varias  comuni- 
caciones, tanto  del  presidente  de  Charcas,  general  Rivero,  al 
■gobernador  de  Potosí,  como  de  este  al  primero,  y  por  ellas 
me  hallaba  yo  impuesto  de  que,  unos  y  otros  se  reclamaban 
el  ansílio  de  sna  fuerzas,  porque  cada  uno  de  ellos  se  juzga- 
ba el  atacado,  desde  que  supieron  la  toma  de  Tarija  y  mi  sa- 
lida para  el  interior;  pero  ninguno  de  los  dos  sabia  el  cami- 
no que  llevaba  ni  la  altura  á  que  me  encontraba,  pero  como 
por  el  duplicado  de  las  últimas  comunicaciones  tomadas,  es- 
taba yo  cierto  de  que  al  fin  se  había  convenido  el  gobernador 
^de  Potosí  en  mandar  400  hombres  en  ansílio  de  Chuquisaca, 
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fué  con  pste  eoiiocí miento  que  amenacé  caer  sobre  Potosí,  pa- 
ra lanzarme  rápidamente  por  el  camino  que  debian  llevar  & 
Chuquisaen. 

Al  salir  eon  mi  columna  de  la  quebrada  de  Pilcomayo 
para  los  altos  de  Chuquisaca,  no  recuerdo  si  el  22  ó  el  24  de 
mayo,  avisóme  el  capitán  Lugones,  que  iba  de  descubierta, 
que  venia  descendiendo  de  los  altos  de  Chuquisnca  para  el 
camino  que  llevábamos,  un  escuadrón  de  caballeria.  Mandé 
hacer  alt«  r  la  columna  y  me  adelanté  solo  á  donde  eslaba 
mi  deí>cnbierta.  y  como  observase  que  los  enemigos  que  baja- 
"ban  pararon  rus  caballos  é  iban  k  volver,  me  adelanté  solo 
como  una  cuadra,  y  sacnndo  un  pañuelo  blanco  de  mi  bolsillo, 
los  llamé  con  él-  irritándoles : — ^"Bajen  (wtedes  (|ue  ea  el  au- 
fiilio  de  Potosí".  A  est»  voz  fp  movi/i  al  trote  el  comandante 
con  cuatro  A  seis  oficiales,  y  tomfiñflome  fi  mi  por  al^in  su- 
bdltemo.  pRsnron  de  lat^o  en  dirección  á  mi  descubierta,  pre- 
guntando: "Ponde  está  el  comandante;  quien  es  el  coman- 
danteí"  pero  el  último  que  les  seguía  corrió  á  mí,  y  dándo- 
me iin  abrazo,  me  dijo, — Ostría,  cómo  estás  t 

Seguramente,  según  me  confesaron  después;  tenía  yo 
ülguna  semejanza  con  un  canitan  Ostría  que  esperaban  de 
Potaií  eon  las  tropas;  pero  como  yo  le  contesté,  no  soy  Oa- 
fría.  paÍ.«Bno,  picó  fu  caballo  en  alcance  de  sus  compañeros, 
pidiéndome  le  dispensara  el  equívoco  y  preguntándome  quien 
ern  ct  comandante. 

Como  ya  se  hallaban  colocados  todos  ellos  entré  yó  y  mi 
■descubierta,  les  grité  de  atrás:  "yo  soy  el  comandante,  soy 
■La-Madrid".  Fué  tal  el  terror  que  seapócleró  de  todhs  al 
oir  mi  nombre  que  se  quedaron  como  estatuas,  balbuceando: 
— "Cu. . .   como  ha  de  ser!  So. . .   i^omos  prisioneros. . . 

Como  la  descubierta  y  toda  la  cabeza  de  mi  columna  es- 
tallase en  grandea  risotadas  al  ver  la  turbación  de  aquellos 
Tiombrei.  observando  yo  que  el  escuadrón  enemigo  que  ba- 
jaba, paró  sus  caballos  al  oírlos,  mandé  guardar  silencio  y 
di  nn  fuerte  viva  al  rey,  que  fué  contestado  por  toda  mí  tro- 
pa. En  seguida  llamé  al  comandante  que  pretendía  cntre- 
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garme  su  sable,  y  obli^nrlolo  á  que  se  lo  ciñera,  le  mandé 
me  siguiera  y  diese  la  orden  de  bajar  á  su  CRcnadron,  previ- 
niéndole que  era  el  ansilío  de  Potosí. 

Así  cayó  prisionero  todo  el  escuadrón,  sin  escapar  un 
solo  hombre,  y  cuyo  comandante  era  un  tal  López,  falto  de 
un  ojo;  todo  lo  cual  tuvo  lugar  como  á  las  tres  <lfl  li  tarde. 
En  el  acto  continué  la  mnrcha,  habiendo  concebido  la  idea 
de  hacer  que  por  la  nocbe,  50  húsares  escojidos  de  los  míos, 
cambiasen  de  vestuario  con  los  prisioneros,  colocándome  yo 
á  la  cabeza  de  ellos  con  el  comandante  López  á  mi  lado,  para 
que  este  contestara  al  quien  vive  de  los  centinelas  y  mandara 
abrir  ln.s  puertas,  pues  me  habia  a-sepirado  dicho  comandan- 
te que  no  pasaba  de  100  hombres  la  guarnición  que  tenia  la 
plaza. 

Llegados  fi  las  orillas  del  pneblo,  después  de  la  diez  de 
la  noche,  sin  ser  sentidos,  mandé  circularlo  todo  él  con  los 
naturales  del  pais  que  me  seguían,  haciendo  capitanear  por 
nn  cabo  y  dos  soldados  míos  á  cada  una  de  las  diferentes 
parti<las  cu  que  los  di.stribuí,  |i;ira  que  no  ¡uidiera  sillr  iin 
solo  hombre.  Pistrihuidas  titilas  mis  fuerzas  por  las  diferen- 
tes calles  en  circuuferencia  de  la  plaza,  como  á  las  doce  de 
la  noche,  y  al  parecer  .sin  tpie  nadie  nos  sintiera,  desistí  de 
entrar  k  la  plaza  con  el  escuadrón,  por  el  temor  de  que  no 
fuerRn  á  cometí  r  algún  desorden,  algunos  de  mis  soldados. 
y  sobre  todo  porque  podian  ocultarse  los  principales  jefes  r 
y  fué  esta  la  causa  porque  no  tomé  la  plaza.  (1) 

(1)  La  nnrraeion  lie  La  Marlriíl  se  confirma  con  lo  que  ■lii'e  "La 
C'Spetp  lia  Oobiírno  He.  Lima",  número44  (^orrcspoiiiltenle  al  jueve» 
26  de  janío  de  li>S17,  qoe  r«>fiere  las  niguientes  notioias  'tablas  por  el 
rneinÍEO. 

"El  prenidente  interino  y  «ohemador  <le  la  Plata  (ChuiiiiiBapa) 
con  feelia  24  de  mayo  anterior  da  parte  al  esmo.  aeñor  Virey  del  ata- 
que v  gloriosa  ilefensa  de  aquella  c-iudail  en  la  maüana  del  21  del 
mismo...   extraPtaremoH  lo"  oficiofi  de  dieho  señor  prefiidente. 

"De  ellos  y  otras  notician  oficiales  ícnulta  que  el  fandillo  Oi*- 
jiorio  Arao/.  de  la  Madrid  con  fifW  bomlire"  de  tod.is  armas,  lojjTfi  ha- 
biendo "uti  marchas  por  caminoe  estraviadoa.  acercarse  á  las  inniediacio- 
nes  de  la  Plata,  eludiendo  la  vijilancia  y  celo  del  hrifiadipr  O'  Relly 
que  le  acechaba  para   balirl'-:   que  el   20   por  la   (ai  Je  sorprendió   el 
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Distribuí  por  diferentes  calles  las  tres  compañías  ^  ia- 
fanteria,  y  también  el  primer  escuadrón  de  buzares,  con  la 
orden  de  que  al  tiro  de  dos  cañonazo»  diesen  un  fuerte  viva 
á  la  patría,  y  se  avanzaran  hasta  una  cuadra  de  lae  trinche- 
ras y  esperasen  allí  mis  órdenes.  Entretanto,  yo  aguardaba 
con  ansia  la  luz  del  nuevo  día. 

Yo  me  conservé  en  la  plazuela,  no  recuerdo  sí  de  San 
Roque  ó  los  Betlcmos,  con  sulo  60  voluntarios  tarijeños,  la 
guardia  de  prevención  de  buzares  con  las  dos  piezas  de  aiti- 
Ueria  y  mi  escolta  de  12  hombres.  Oieha  plazoleta  se  llalla 
en  la  misma  calle  en  que  estaba  la  presidencia  y  como  á  unas 
seis  cuadras  de  la  plaza.  Así  nos  mantuvimos  oyendo  pasar 
la  palabra  á  los  centinelas  de  la  plaza,  sin  ser  sentidos,  hasta 
que  el  tambor  enemigo  principió  á  templar  su  caja  para  to- 
car so  diana,  y  fué  entonces  que  disparé  los  dos  cañonazos 

itiJHmo  Lii'Mailriil  una  partiilti  uui-stra  que  habia  aaliilu  de  la  Plata 
al  malulo  del  tenipnte  roronel  ile  müítias  rümandante  de  la  Laguna 
doD  Frnui'isco  Lupex,  con  et  -doble  objeto  de  exaniinar  ai  se  aproxima- 
ba ti  Biisilio  procedi'nte  de  Potosí,  y  rotonoter  la  ¡ñtuacidn  y  marclia 
<le  los  enemiifos;  que  con  todn»  extas  ventajas,  y  el  eoao<;ímteiit} 
cierto  que  adquirió  eon  ellas  de  la  corta  guarDiciou  que  tenia  la  Plata 
y  demás  que  le  eonvíno,  ocupú  á  las  cinco  de  la  mañana  del  21  ai- 
(luiente  la  pofieion  ventajosa  y  dominante  de  la  Reeoleta  y  alturas 
de  la  nii-'ina  cíhiIhiJ,  .v  dcüde  ella  intimó  eu  rendición  en  loa  términos 
que  espresn  el  papel  y  contestación  jenerosa  y  valiente  que  dice  así: 

"Intimación".  El  teniente  coronel  López,  con  toda  su  partida, 
sin  que  U&ya  escapado  un  hombre  h  caido  prisionero  ayer  S,  laa  ties 
de  la  tarde:  por  él  me  hallo  impuesto  de  la  poca  fuerza  con  qne  sa 
halla  esta  gnarnU'ion,  y  de  cuanto  podia  apetecer. 

En  virtud  ile  lo  relacionado,  prevengo  á  usted  que  si  en  oi  tér- 
mino de  una  hora  no  se  rinde  á  discreción,  pasaré  k  cuchillo  A  usted 
}'  cuantos  individuos  se  hallen  en  eüta  pla7.a  dependientes  de  su 
ejército. 

Dios  guarde  &  usted  muchos  afioa. 

Campamento  en  el  alto  de  la  Recoleta  21  de  mayo  de  IfilT. 

"  Gregorio  A  raoz  de  la  Madrid" 

Señor  coronel  don  Jo^é  Pascual  Vivero,  jefe  de  la  guarnición 
que   ocupa  esta  plaza. 

"Conteíitacion".   Ningún   militar  de  honor  se  rinde,  ni   entrega 
la  plaza  y  á  sus  fieles  habitantes  por  anieiia7:as. 
Dios  guarde  á  usted  muchos  años, 
Plata    21   de  mayo  de  1S17. 

"José  Pascual  de  Vivero.  " 
Señor  don  Oregorio  Araoz  de  la  Madrid. 
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sobre  el  fogón  de  la  guardia  de  la  presidencia,  que  estaba  ea 
la  mitad  de  la  calle.  Resonaron  los  vivas  por  todas  las  ca- 
lles y  el  tambor  enemigo  calló  completamente  por  unoa  mo- 
mentos. 

Todo  quedó  en  el  mas  profundo  silencio.  La  guardia  de 
la  presidencia  habia  ganado  el  zaguán  al  caer  sobre  ella  las 
dos  balas  de  mis  cañones,  y  en  seguida  tocando  generala  con 
varios  tambores,  habiendo  dado  la  casualidad  de  ser  mis 
dos  tiros  la  misma  señal  que  tenían  para  que  todo  el  vecin- 
dario concurriese  á  la  plaza,  k  causa  de  las  montoneras  con 
que  un  indio  Venancio  amenazaba  saquear  al  pueblo. 

Pocos  momentos  duró  el  toque  de  la  generala  y  volvió  á 
quedar  silenciosa,  mientras  mis  dos  piezas  las  habia  dirijido 
la  una  k  la  compañia  del  número  2,  que  habia  mandado  co- 
locar en  la  calle  de  mi  derecha,  bajo  el  mando  de  mi  segundo 
el  mayor  Piles,  y  la  otra  á  las  órdenes  del  capitán  Otero,  del 
número  3,  qae  estaba  á  mi  izquierda. 

Como  Qingnn  vecino  había  concurrido  al  primer  toque 
de  generala,  se  repitió  por  segunda  vez,  y  ya  empezaba  á  cla- 
rear el  dia.  Entonces  mandé  un  parlamento  intiinamio  ren- 
dición á  la  plaza,  pero  como  ya  habia  concurrido  el  veeinda- 
rio  á  ella,  en  h  intel'jcncía  de  que  los  ipie  atacaban  eran  los 
indios  de  Venancio,  y  loa  que  ocupaban  la  trinchera  por  don- 
de iba  e!  ofícial  parlamentario  eran  vecinos  ó  cholos,  hicie- 
ron fuego  sobre  él  y  tuvo  qae  regresar. 

Entonces  mandé  el  pliego  con  un  eadete  de  los  prisíone- 
ri'.s.  exijiendo  que  volviera  con  la  respuesta,  mas  el  presi- 
dente Vivero  le  hizo  quedar  y  contestó  con  un  cholo,  que  laa 
tropas  del  rey  no  se  rendían  ni  les  atemorizaban  bravatas 
mientras  tnviese  pólvora  y  balas. 

Di  la  orden  entonces  á  mis  tropas,  para  que  al  toqne  & 
degüello  se  avanzaran  todas  á  paso  de  carrera  y  sin  disparar 
un  tiro  hasta  apoderarse  de  las  trincheras;  en  seguida  hice 
regresar  al  cholo  c<m  un  aviso  á  Vivero,  previniéndole  que  se- 
preparara,  puesto  que  era  tan  valiente,  porque  en  aquel  rao- 
mente  iba  á  asaltar  la  plaza.  Así  que  entró  el  cholo  á  ella.. 
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hice  que  mis  60  tarijeños  se  dirijieran  á  pié  por  ambas  ve- 
rodas,  y  que  sf  fflloenrnn  á  In  cabeza  de  cada  una  de  sus  filas 
los  húzarfs  de  la  guardia,  y  bajando  yo  á  ca^a^o  con  m^  es- 
colta de  12  hombres  montadoe,  mandé  tocar  á  degüello  y  me 
lancé  á  paso  de  carrera  sobre  la  trinchera  de  la  presidencia, 
que  nos  disparó  dos  cañonazos  con  bala,  y  en  seguida  otros 
con  metralla,  pero  como  el  último  de  estos  me  llevó  los  hú- 
sares que  encabezaban  una  de  las  filas,  al  bailarme  ya  k  me- 
nos de  media  cuadra  do  la  trinchera,  y  en  ra  eonseenencia 
empezaron  los  tarijeños  á  pegarse  como  mariposas  á  las  puer- 
tas, pues  nos  echaban  agua  hirviendo  y  aun  ladrillos  y  tejas, 
desde  las  ventanas.  En  vano  hice  esfuerzos  inauditos  por  si- 
carios de  las  puertas  y  hacer  que  se  apoderaran  del  cañón 
que  habian  ya  abandonado  los  que  def^idian  la  trinchera, 
replegándose  en  faga  á  la  plaza. 

Todo  mi  empeño  fué  inútil,  y  en  ese  mismo  tiempo  ob- 
servo que  los  infantes  del  2,  que  habian  atacado  por  la  calle 
de  mi  derecha,  bajo  las  órdenes  inmediatas  de  mi  segundo, 
cruzaban  de  carrera  por  la  boca-calle  de  mi  retaguardiB.  A 
consecuencia  de  habérseles  vencido  el  eje  del  cañón  al  dispa- 
rar sobre  la  plaza,  y  dejando  la  pieza  abandonada  en  mediO' 
de  la  calle.  Ordené  que  se  reuniesen,  y  lánceme  yo  con  mis 
diez  hombres  de  escolta,  pues  me  habian  volteado  ya  dos  al 
salvar  el  cañón.  Iban  ya  algunos  enemigos  saliendo  de  la  trin- 
chera á  tomarlo,  cuando  desemboqué  á  la  calle,  y  lanzándome 
sobre  él,  lo  mandé  atar  k  la  cincha  de  loa  caballos,  y  volví 
con  él  k  donde  habia  dejado  mi  fuerza  y  la  compañia  del  2. 

Las  demás  divisiones  que  debieron  atacar  por  los  otros 
puntos  habian  retrocedido  al  fuego  de  metralla  que  se  les  hi- 
zo, y  como  la  única  calle  que  fué  atacada  con  vigor  fué  la  de 
la  Presidencia,  cargaron  las  fuerzas  de  las  otras  trincheras 
sobre  la  mia.  ipie  se  oomponia  de  reclutas.  Siéndome  ya  im- 
posible hacer  avanzar  á  mis  soldados  sobre  la  trinchera,  y 
mucho  mas  el  hacer  que  la  compañia  del  2,  que  habia  aban- 
donado la  calle  por  la  que  empezó  su  ataque  junto  eon  la  pie- 
za, entrase  ft  la  en  que  e.stahan  mis  rcclnt.iw,  sin  ejubargo  de 
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liabcnne  yo  pret-ijiitado  á  ella  repetidas  veees,  mandóles  que 
me  siguieran  y  tuve  al  fin  que  retroceder  á  mi  primera  po- 
sición con  pérdida  de  21  heridos  y  11  soldados  muertos. 

Muy  pronto  fué  impuesto  el  pueblo  de  que  yo  era  el  del 
ataque,  y  me  habría  sido  fácil  el  tomar  la  plaza  á  mas  tardar 
en  todo  el  siguiente  día  26,  creo  de  mayo,  (1)  pero  como  po- 
(¡iiin  venir  sol>re  mí  los  fiento  d  más  infRiiti's  que  ocupaban 
el  fuerte  de  Tarabuco,  mandados  por  el  coronel  Lahera,  y 
además,  aun  mayor  fuerza  que  tenia  el  gobernador  de  Poto- 
ai,  me  decidí  á  ir  á  batir  ¿  Labera  y  volver  después  aobre 
Chuquisaca.  (2) 

(1)  Kl  ataque  fué  el  21  de  mayo  de  1B17. 

"Su  resultado  fué  que  con  solo  ].'Í0  hombres  ile  tropa  reglada, 
ion  paisanos  que  se  pudieron  armar  y  la  desiaion  y  enerjta  de  mu- 
■  choa  vefinoa  de  aquella  fiudad,  no  aoio  se  deíendifi,  hído  que  repelí-i 
al  raiiilillo,  oblijíándole  6  retirarse  ron  pérdida  de  70  hombres  y  des- 
files de  haberle  inutilizado  y  deínnontado  dos  cañonea. 

"  También  sabemos  que  de  reohazo  tropezó  el  mismo  caudillo  ea 
su  retirada  coa  ima  partida  que  era  nuestra  destacada  de  la  división 
del  coronel  don  José  Santos  de  la  Hera,  situado  en  Tarabuco  y  al 
mando  de  su  teniente  coronel  don  Felipe  Eivero,  quien  lo  enrolvi^, 
batió  y  tomó  dos  piezas,  retirSudoae  dejpues  con  una  pieza,  con  solo 
la  pérdida  de  cuatro  hombres,  á  pesar  de  haberle  cardado  toda  la 
fueri^a  enemiga. 

"En  conseruencia  de  estos  sucesos  se  reunieron  en  el  pneblo  do 
Puna  las  divisiones  de  los  señorea  Kicafort  j  O'Relly  para  perseguir 
y  cortar  al  caudillo  La  Madrid  con  ctíyo  objeto  signe  también  en  au 
demanda  el  coroDcl  la  Hera.  siendo  muy  difícil  que  pueda  salir  del 
pantano  en  que  se  halla  atollado;  y  sin  duda  se  comprometid  con  la 
necia  eonñaata  de  que  los  habitantes  de  la  Plata  apoyarían  bv* 
ideas,  pero  la  esperiencia  que  hace  cautoa  fi  l08  hombres  le  ha  des- 
engañado" —  "Gaceta"  antes  citada. 

(2)  Como  una  pmeba  de  la  importancia  que  loa  realistas  dieron 
á  la  defensa  de  Chuquisaca,  ^'amos  á  transcribir  un  oScio  del  general 
don  José  de  la  Serna  dirigido  ai  Virey  del  Perú,  que  tomamos  del 
número  55  de  la  "Gaceta  del  gobierno  do  Lima"  correspondiente  al 
viernes  8  de  agosto  de  1817,  Dice  así: 

"Exmo.  Señor; 
Como  mi  inlmo  ea  y  será  siempre  premiar  al  valiente  y  amante 
de  la  justa  causa  del  rey,  que  tantos  sacrificios  bsce  por  U  felicidad 
general  de  estos  paises.  he  dispuesto  perpetuar  la  "brillante  defen- 
sa" de  la  ciudad  de  la  Plata  contra  el  caudillo  La  Madrid,  con  un 
monumento  cuyo  diseño  acompaño  á  V,  E.  En  dicho  monumento  su 
pondrán  las  inscripciones  que  espresa  la  nota  D,  y  debe  colocarse 
en  medio  de  la  plaza  de  Chnquisaca  para  que  sus  dignos  habitantes 
racuerden  H  la  posteridad  la  memoria  eterna  del  2]  de  mayo  de  1817, 
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Mandé  preparar  ea  el  acto  cuatro  ó  cinco  at^atillaa  6 
paribaelaa  para  randncir  otros  tantoe  heridos  de  gravedad 
<Hie  nii  (iiieria  yo  dejar  ahandonadon.  y  después  de  hal)er 
.sacudo  liks  muertos  y  dádotes  sepultura,  me  pu3<^  en  marcha 
al  oscurecer,  tumándome  yo  mismo  con  mis  jefes  y  oficiales 
los  primeros  en  las  angarillas  con  los  heridos  en  nuestros 
hombros.  A  cada  cuatro  ó  cinco  cuadras  nos  releTábamoo,  y 
cuando  hubieron  concluido  todos  los  oficiales  de  hacer  este 
Bervicío;  si(nii^  tum&ndoee  la  tropa  por  compañías,  y  tá- 
g^ieudo  altemativam^ite  los  jefes  y  oficiales  en  el  mismo 
ejercicio.  Así  caminamos  toda  la  noche  hasta  que  fnim^»  á 
amanecer  al  pueblecito  Tamparaes. 

Llegados  á  dicho  punto  combioné  &  un  cacique  de  cod- 

No  me  bn  |iarei-i<lo  oportuno  ¡ireminr  á  Ioh  que  mas  «f  bao  dis- 
tiníiiiJilii  i'ii  tan  ]i»rtuHilar  ilefenna.  respecto  á  que  el  interino  pre- 
siileute  lun  PaMiial  Vivero  hs  ilailo  ruenta  á  V,  E,  ile  toilas  ta^ 
oi-iirrenr':n.  y  &  que  sin  esperar  I&  (leterininariOD  <le  V.  K.  sobre 
el  )iart¡i'iil»r  poilrú  vertfií'arse  un  encuentro  de  don  disposieionea. 
Kntre  tiiuto  reeoiniendo  á  V.  K.  el  mérito  .Ie.1  ¡iresi.lente  Vivert., 
9U  (luari.!  í-n  y  el  diMiajiuiílo  vpi-indarÍo  y  artesanos  de  Chuquisaea, 
y  csi>er,i  i|iie  V.  E.  aprobará  diclio  inoDiimento  y  que  de  todo  dará 
cuenta  á  H.  M.  para  que  llefiiio  A  s-u  noticia  los  servicios  de  los  aman- 

D'iii  pimrdB  á  V.   K.   muchos  añot». 
Cuartel  gfnernl  en  Tupiía,  fi  de  jnlio  de  1N17. 
Kx;no.    Señor: 

"José  de  la  Serna", 
Al  Exmo.    aefior  Virey  del   I'en'i. 

"Nota  (i;  los  jierojitilícc 
inoniiir>'ntu  frífiido 
íii.d»l  de  la  I'lHta'\ 

liERüííLTFTCUS   DE   I>A    PIRAMtDE 

1  Ea  e!  frente  e 
locarse  (en  el  último 
provincia  de  Charvns. 

2  En  el  que  le  si^ue  por  la  dereclia  (en  todo  semejante  al  ante- 
rior y  restante)  y  á  la  misma  altura,  el  tícinlo  de  las  armas  reales. 

:f  En  el  que  se  hiilln  á  eontin nación,  y  que  viene  á  ser  el  reverso 
del  que  m>  mira,  deben  hallarse  cruzadas  las  banderas  de  los  cuerpos 
de  la  gnarnií-imí  ■'.<•  lu  ciudad,  qne  hicieron  la  defensa,  ceñida  por  una 
corona  de  laurel. 
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fianza  para  que  me  füiitlHiera  Iws  i-im-o  mal  heridos  con  al- 
gunos indios,  á  un  sitio  donde  estuviesen  seguros  y  bien  asis- 
tidos, para  llevármelos  al  fuerte  de  Tarabuco  luego  iiue  yo 
retornara.  Despaché  una  partida  de  buzares  con  varios  in- 
dios vaquéanos  al  ponerse  ya  el  sol,  para  que  fuesen  á  abrir 
los  caminos  que  condueian  á  Tarabuco,  y  evitar  se  les  diera 
aviso  del  pueblo,  y  observar  las  fuerzas  enemigas  liasta  que 
yo  llegara,  para  atacar  al  fuerte  á  la  madrugada. 

Al  oscurecer  uie  puse  yo  en  marcha  con  toda  mi  fuerza, 
pero  llevando  ya  mis  cabalgaduras  en  muy  mal  estado.  El 
coronel  Lahera  que  no  tenia  eonociraiento  de  mi  disposición 
ni  del  ataque  que  había  dado  á  Ohuquisaca;  y  que  habian 
SU8  avanzadas  descubierto  desde  la  abra  de  Cañetas  á  nuestras 
fuerzas  en  el  campo  de  Yamparae-^,  juzgando  que  eran  los 
indios  montoneros  de  Venancio,  habia  mandado  una  partida 
á  batir  estos  150  infantes. 

Yo  que  subia  la  mi.sma  cuesta  en  desfilada  y  con  mucho 
trabajo,  pen>  seguní  que  mi  vanguardia  estaha  cubierta  por 


INSCRIPCIÓN   DEL  PEDESTAL 

1.  En  In  lámínn  ilel  frente  que  se  mira,  ae  e9|ir(sarll  la  > 
por  que  se  ha  erigiiio  Is  pirfimi'le. 

2.  Ed  el  siguiente  qiir  eorrespo 
(le  las  armas  reHleti,  ^e  espresará  el 
eacLon  i)e  el  ilel  Perú. 

.1.  En  el  (le  las  banderas  inst^ribirá  la  eoncesioD  Je  est-  monu- 
menlo  ]inr  el  seSor  );ener;il  en  ^efe  del  ejército  eon  aprobación  del 
Exmo.   Señor  Virey. 

4.  En  la  sifruiente  iíü  harA  mcncian  del  pTe^iilente  y  valientes 
(tanto  militar  i^omo  paisanos)  que  mas  se  distinfi^ieron'en  la  defen- 
sa de  la  pLudad  el  El  de  mayo  de   1817. 

Las  letras  de  las  inscripciones  serán  de  oro  y  Qe  un  tamaño  pro- 
porcionado k  las  láminas. 

Cuartel  general  de  Tupizn  5  de  Julio  de  1817, 

"José   de   la   Serna" 
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In  fiifrte  partida  i|He  Imbia  adelantad»,  vine  á  ser  sorprcudiilo 
en  la  mitad  de  la  cuesta  por  un  descuidn  iiiiprrideiit<>  del 
ofíoial  Qonzalez  que  era  un  valiente  español  que  hoy  se  ha- 
lla en  su  pais.  Acosado  éste  por  el  frió  y  contra  las  precisas 
inatniccioncs  que  llevaba,  se  había  detenido  en  un  bajo  en 
mas  de  la  mitad  de  la  cuesta  y  mandado  á  hacer  un  fue^ui- 
to  para  calentarse  un  momento  con  sus  soldados.  Los  ene- 
mif^os  que  venian  bajando  de  la  altura  observándolo,  trata- 
ban de  sorprenderlos,  granándole  la  reta)i;uardia  para  que  no 
pudiera  dar  aviso;  pero  como  dicho  oficial  era  vijtilanto,  á 
pesa-  del  paso  impnulente  que  bahia  dado.  los  sintió  y  pndo 
evadirse  tirándose  á  pié  con  todos  sus  hombres  por  un  des- 
peñadero. 

A  vaníTuardia  de  mi  fuerza  marchaban  mas  de  200  in- 
dios de  honda,  y  lee  se^ia  á  éstos  el  indio  Venancio,  con  25 
de  sus  tiradores,  y  luego  el  ma.vor  Toro  de  buzares  con  50 
hombres,  y  yó  á  poco  mas  de  una  cuadra  le  segiiia  con  el  res- 
to y  llevando  á  la  cabeza  los  cañones  carftados  á  mida  y 
también  las  municiones. 

Habíamos  parado  un  momento  á  esperar  que  avisaran 
de  retaguardia  si  estaba  ya  reunida  toda  la  fuerza,  cuando 
siento  una  descarga  á  pocas  cuadras  adelante  sobre  los  in- 
dios y  en  seguida  el  toque  de  ataque  con  dos  cometas  y  un 
tambor,  dejé  la  orden  á  mi  segundo  para  que  formara  como 
pudiera  las  compañías  de  inlhntería.  y  me  lancé  con  mi  es- 
<-olta  sobre  mi  vanguardia,  y  encuentro  á  Toro  que  se  lo  ha- 
bian  llevado  por  delante  los  indios,  que  recibieron  la  descar- 
ga al  fugarse  para  arriba  del  cerro,  y  que  apenas  tenia  en 
formación  como  20  buzares.  Al  llegar  yo  á  éstos  hieiéron- 
me  (ttra  descarga  ya  casi  á  quema  nqia,  y  contestada  esta 
]>or  mis  infantes  desde  atrás.  Glande  á  mi  ayudante  Llórente 
á  decir  k  mi  segundo  que  no  hicieran  fuego  que  estaba  yo 
por  delante,  y  me  arrojé  con  sable  en  mano  sobre  el  humo  de 
la"*  fogonazos  de  la  descarga  enemiga,  y  al  mezclamos  con 
ellos  acuchillándolos,  grítanme  mis  soldados: — "Mi  coronel, 
son  nuestros  cazadores":  los  enemi^rns  (|nc  cimocicron  d  cquí- 
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voco  repitieron;  ''Si  señur.  soiihis  di;  lus  iiut'ítros.'" 
Ed  vano  les  repetía  yo  que  eran  enemigos;  tanto  ástos  eomo 
mis  .siiklad'is  iiie  re¡>etian  <|ue  eran  nuestros.  Kütr(>i;i'd¡  enton- 
ces y  mandé  á  los  mios  que  me  siguieran  para  saciirlos  del 
error,  y  apenas  nos  separamos  nos  hicieron  otra  descarga  y 
siguieron  el  paso  de  ataque;  yo  volví  entonces  á  embestirles 
y  recibo  otra  descarga  de  los  mios  por  detrás;  y  al  entre- 
verarnos nuevamente  vueh'en  mis  soldados  á  repetirme  que 
eran  los  nuestros,  agregando:  — "íQiie  no  lea  ve  V.  8.  la» 
fornituras?"  El  caso  es  que  los  prisioneros  qne  había  yo  in- 
corporado de  los  tomados  en  Tarija,  tenían  las  mismas  ves- 
tiduras de  éstos,  y  las  cuales  eran  diferentes  á  las  nuestras, 
lo  que  causaba  el  equívoco  de  mis  soldados  á  merced  de  la 
oscuridad  de  la  noche,  pues  serian  las  doce  cuando  esto  su- 
cedía. 

En  e.sta  nueva  disputa,  yo  á  que  eran  enemigos  y  los 
mios  á  que  eran  de  los  nuestros,  y  lo  cual  confinnaban  tam- 
bién los  mismos  enemigos,  desconocen  me  algunos  de  mis  sol- 
dados, y  al  tirarme  unos  corte'i,  volteóme  uno  de  ellos  de  la 
mano  mi  (»pada  sobre  los  enemigos,  con  quienes  estábanlas 
torciéndonos.  Estuve  á  punto  de  bajarme  á  reeojerlR,  pero 
advirtiendo  (¡ue  Uis  enemigos  podían  tomarme,  porque  cono- 
cían qne  no  era  yo  de  toa  suyos,  volví  atrás  mi  caballo  y  man- 
dé á  los  mi(«  que  me  siguieran.  Apenas  se  me  reunieron  y 
nos  pusimos  en  retirada,  nos  hicieron  otra  descarga  y  vol- 
vieron á  seguir  el  paso  de  ataque  sin  que  contestaran  ya  los 
míos;  apnro  el  paso  gritando  al  comandante  6  mayor  Piles. 
Mii  segundo,  y  nadie  me  respondió,  pregunté  en  alta  voz: 
donde  están  los  infantes?  y  sucedió  lo  mismo.  T)í  un  fuerte 
grito  entoiice-s  ,V  digo:  "Adonde  están  mis  tucumanos!"  y 
me  responde  el  capitán,  "aquí  estamos,  mi  coronel  La  Ma- 
drid." "Seguidme  valientes,  que  con  vosotros  solos  tengo 
bastante  para  concluir  con  estos  miserables;"  díjeles  y  di 
vnelta  al  encuentro  de  los  enemigos. 

Apenas  oyenin  mi  nombre  los  enemigos  qne  venían  en 
la  persiiacLon  de  que  eramos  los  indios  de  Venancio,  cuando 
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callaron  la  ciirnctH  y  la  (.'aja  y  st'  pusionin  en  retirada.  Lea 
habia  perseeiiido  ya  i'iintro  ó  seis  cuadras,  auaotio  díceme  un 
oficial :  mire.  nii  corono!.  *|ue  nos  toman  la  retaguardia  por 
Irt  Íz(|ui<'r(la  sobre  el  cerro,  diri.iu  la  vista  y  diviso  los  bultos 
que  corrían  como  sombras  por  la  sierra  hacia  nuestra  reta- 
guardia, y  ya  s«  aproximaba  el  dia,  y  como  mi  fuerza  se 
habia  dispersado  A  mi  retaguardia  y  las  enemigáis  podían 
cerrarme  por  la  cima,  púseme  en  retirada  con  el  tin  de  reu- 
nir mis  tropas,  y  cuando  hubimos  ya  descendido  algunas  cua- 
dras,8Íento  el  paso  de  ata^ine  con  toda  una  banda  de  tambo- 
rea qne  subían  k  mi  encuentro :  me  creí  cortado  por  todas  las 
fuerzas  enemigas,  y  adelanté  mi  caballo  á  reconocer,  cuando 
al  dar  yó  el  quien  vive,  me  lo  dan  también  al  mismo  tiem- 
po: conteste  uated,  respondíle,  en  alta  voz,  y  me  reconoce  el 
oficial  y  se  adelanta,  diciíndome  que  era  el  mayor  Piles  que 
habia  visto  nuestras  fuerzas  que  se  dispersaron  y  volvia  en 
mi  busca. 

Pregunto  por  los  caiíones  y  solo  me  presentan  un  cañón 
cargado  y  un  par  de  ruedas;  mando  pasar  lista  para  mar- 
char en  el  acto  y  me  falta  mas  de  los  dos  tercios  de  la  gen- 
te. Desesperado  yo  al  ver  perdido  un  golpe  seguro  por  cau- 
sa del  eqnívoco  de  mis  soldados,  y  que  quedabiin  mis  cíiho- 
nes  atrás,  y  se  me  habia  dispersado  la  fuerza,  siso  retirán- 
dome &  paso  largo  hasta  bajar  la  cuesta  para  reunir  mis 
fuerzas,  y  apenas  hube  bajado  cuando  dije  í  mis  húüares 
que  salie-sen  al  frente  los  valientes  que  se  atreviesen  á  vol- 
ver por  los  cañones,  pues  estaba  cierto  de  que  estaban  las 
muías  ocoetadas  con  ellos  en  el  lugar  de  descanso  donde  re- 
cibimos la  primera  descarga,  y  que  yo  hahia  perseguido  fi 
Irs  eneraigis  muchas  cuadras  arriba. 

Cincuenta  liúznres  salieron  al  frente,  y  despaché  ood 
ellos  al  capitán  Garcia,  y  en  seguida  dirijí  coinimicHciones 
para  todos  los  caminos  á  los  caciques,  para  que  me  reunie- 
ran los  hombres  qne  se  me  habían  dispersado  en  el  ataque 
nocturno  que  babia  ganado,  y  m»nd4  tocar  dianas  con  toda 
la  banda  de  mis  cometas  y  los  tambores  que  llevaba,  cuyo 
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tní)i!('  .sirvió  íli>  piintn  de  rpiinion.  pups  al  salir  el  sol  solo 
me  ÍHltahüii  ilieü  liombrcs,  y  ya  el  capitán  Garcia  estuvo  de 
\'i¡elta  ci'ii  los  cañones  y  anuas  blaneas  que  hubiao  queda- 
da reci listadas,  y  enn  poreion  de  fusiles  c|ue  recogió  de  vein- 
te y  tantos  muertos  de  los  enemigos  y  de  diez  ú  «nee  de  los 
nuestros. 

Trajérouine  también  un  soldado  distinguido  de  los  pri- 
sioneros del  esfiiadron  López,  que  se  habia  escapado  esa  no- 
che y  fué  toniadi)  cerca  de  Chucjui-iaca  junto  con  un  bom- 
l)ero  del  enemigo.  Los  mand4  fusilar  después  de  hacerlos 
confesar  con  mi  capellán  y  volví  sobre  Tarabuco;  |iero  loa 
enemigos  que  me  habían  atacado  y  retrocedido  precipitada- 
mente asi  que  deJ^cubrieron  (|ue  yo  era,  habían  llegado  al 
fuerte  antes  del  dia,  y  en  e.se  mi'^mo  instante  habia  empren- 
dido su  retirada  por  sobre  los  cerros  el  coronel  Lahera,  aban- 
donando el  fuerte  y  todos  los  acopios  de  ganado,  granos  y 
demás  enseres  que  tenian. 

Les  hice  perseguir  de  eerca  y  se  les  tomaron  dos  cargas 
de  municiones,  una  de  cañón  y  la  otra  de  fusil  que  me  sir- 
TÍeron  perfectamente,  con  mas  las  dos  cornetas  de  plata 
,iunti>  ''rin  los  que  Ihs  fiiciiban.  mas  de  veinte  prisioneros  y 
diez  mujeres. 

De  Tarabuco  regresé  muy  luego,  y  el  día  de  Corpus,  en 
circunstancias  que  habia  salido  la  procesión  por  la  tarde  aso- 
maron mis  ferzaa  estrechando  la  capital  por  todas  partes,  y 
los  acompañantes  de  la  procesión  se  mandaron  mudar  y  tu- 
vieron que  guardar  el  palio  en  el  cabildo  h&sta  que  cerró  la 
noche.  Tuve  sitiado  el  pueblo  por  varios  días,  sin  (|ue  se 
atreviesen  á  salir  á  batirme  1.200  hombres  que  habian  ya 
unidos  con  las  fuerzas  venidas  de  Cochabamba  y  no  sé  que 
otros  puntos. 

Me  dirijí  luego  secretamente  sobre  Potosí  con  el  objeto 
de  hacerles  abandonar  á  Chuquísaea.  para  tomarlos  por  la 
espalda  al  entrar  á  la  quebrada  de  Pilcnmayo,  y  cuando  iba 
ya  á  lograr  mí  objeto,  unos  tiros  imprudentes  que  se  Íes  hi- 
eiernii  pur  n^laguardia ;  al  entriii-  toda  la  culumna  á  la  (¡ue- 
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brada,  sin  mi  orden,  hicieron  que  retrocediera  toda  la  fuer- 
za dirijiéudose  á  las  alturas  donde  tenia  yo  emboscada  mi 
jente  malí.simnniente  montada,  y  esta  fué  la  causa  porque 
descubrieron  la  poca  tropa  que  tenia  y  el  mal  estado  de  sus 
cabalpadurns. 

Fné  entonces  que,  viéndome  ya  descubierto,  emprendí 
la  retirada,  ocupando  yo  la  retaguardia  con  50  buzares  bien 
montados,  y  con  solo  éstos  la  protejí  en  todo  el  dia  hacien- 
do parar  al  enemigo  cuantas  veces  queria  detenerme  para 
que  ganuf-en  terreno  mis  infantes  y  la  artillería  hasta  que 
cerró  la  nocbe. 

Li>s  enemigos  f|iiedaron  acampados  sobre  el  rio  Yam- 
parae-i,  y  yo  continué  mi  retirada  toda  la  noche  y  tres  días 
mas  scgiiidus  con  sus  noches,  sin  haber  dormido  una  sola 
ni  p.ii-ado  á  comer  sino  una  sola  vez  que  encontramos  unas 
cuarenta  ovejas. 

Nai  Íbamos  cayendo  dormidos  caminando,  y  mi  apuro 
era  por  llegar  á  Sapachuy,  antes  del  cual  podían  cortarme 
los  enemigos  por  otro  punto  mas  directo  aunque  mas  esca- 
brcso  (]iic  tenia  á  mi  derecha.  A  las  doce  de  la  noche  del 
cuarto  dia  de  mi  retirada  logré  llegar  á  dicho  pnnto,  habien- 
do ya  salvado  el  camino  por  que  podía  ser  adelantado,  y  sa- 
biendo por  mía  bomberos  que  todas  las  fuerzas  enemigas  ha- 
bían (picdado  por  la  mañana  en  Yamparaez  en  que  dejaron 
de  peí 'Seguímos.  Coloqué  yo  mismo  las  avanzadas  y  mandé 
á  la  madrugada  un  oficial  con  cuatro  hombres  en  mis  me- 
jores caballos  á  recorrer  el  camino  i\ne  temia  hubieran  po- 
dido cortarme.  El  oficial  descid>rió  á  los  enemigos  al  aclarar, 
y  en  vez  de  volver  con  el  aviso  se  puso  en  fuga. 

Los  enemigos  habian  salido  de  Yamparaez  en  la  maña- 
na anterior,  y  en  todo  ese  dia  y  la  miche  anduvieron  el  ca- 
miní) que  yo  hahia  andado  en  cuatro  dias  con  sus  noches  y 
vinien  n  á  sorprender  dormida  á  mi  avanzada.  5Ii  tropa 
estaba  ya  despierta  y  pasándose  lista  para  darme  un  estado 
de  la  fuerza  y  armamento,  para  transmitirlo  á  mi  general 
eon  el  parte  de  mi  retirada,  cuando  sentí  los  tiros  de  mi 
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nanza y  corrí  loma  á  liajo  al  encuentro  ríe  los  enemigos,  dan- 
do voces  supuestas  para  que  cargasen  mis  buzares  é  infan- 
tes por  diversos  puntos,  é  hice  retroceder  á  la  vanguardi» 
enemiga  de  200  infantes,  (|He  era  la  que  habla  si>rprendido 
á  mi  avanzada  y  salvé  á  ésta ;  pero  mi  segundo  rn  vez  de 
salir  eon  la  tropa  á  la  altura  y  hacer  arrastrar  á  ella  las  dos 
piezas  que  estaban  montadas,  como  le  había  ordenado  al  ba- 
jar yo  á  reconocer  los  tiros,  hablase  puesto  en  reliraia. 

Cuando  me  volvieron  á  hacer  subir  k  balazos  los  ene- 
migos luego  que  conocieron  qne  habla  bajado  solo,  me  en- 
contré con  unos  cuantos  oficiales  y  el  trompeta  de  órdenes, 
é  hice  tocar  á  degüello  y  volví  sobre  ellos,  que  retrocedie- 
ron nuevamente  en  punto  que  ya  clareaba  bien  el  dia;  pero 
habiéndome  asegurado  loe  oficiales  de  buzares  que  el  mayor 
Files  iba  en  retirada  con  toda  la  tropa  y  los  cañones,  corrí 
á  su  alcance  ordenando  á  los  oficiales  y  á  algunas  soldados 
que  se  habían  reunido,  que  tratasen  de  contener  al  enemigo. 
Habiendo  alcanzado  la  columna,  di  un  grito  á  Piles  para  que 
volviera  en  el  acto  con  los  cañones  y  la  fuerza,  y  me  siflnne- 
ae,  habiéndolo  visto  ya  dar  vuelta,  para  observar  si  me  for- 
zaban los  enemigos  el  plinto  qne  había  dejado  defendiendo 
k  mis  oficialefl.  Al  llegar  yo  se  habia  venido  ya  todo  el  resto 
de  las  tropas  enemigas  y  marchaban  en  columna  Vuelvo  A 
indagar  la  demora  de  mis  fuerzas  y  observo  que  í^e  había 
puesto  en  fuga  mi  segundo  eon  toda  ella,  abandonando  los 
cañones.  Corro  á  ellos  con  algunos  buzares  y  atándolos  ñ  la 
cincha  de  sus  caballos  empiezo  á  retirarlos,  cuando  estaba 
despicada  ya  la  columna  enemiga,  haciendo  fuego  por  com- 
pañías sobre  nosotros,  y  me  veo  precisado  á  mandar  cortar 
los  lazos  y  dejar  los  cañones  abandonados. 

De  este  modo  se  dísperstí  esn  división  de  valientes,  sin 
haber  tenido  mas  pérdida  que  los  dos  cnñoneít  y  las  pocas 
municiones  que  tenia;  el  cnpellan.  cinco  hombres  prisione- 
ros y  tres  6  cuatro  soldados  muertos.  Novento  y  tres  buzares 
fueron  los  finieos  que  se  hicieron  firmes  conmigo,  íncluaoH 
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algiinoN  (le  mis  nficiales;  iillí,  á  i>re.-i*"iifÍH  misma  di  I<is  ene- 
migos qm-  eran  1.200,  me  pttse  á  fciMiar  una  lista  de  todos 
ellos  para  coníx^rlos  pi)r  kils  nombres  y  premiarlos,  y  los 
enemigos  no  se  atrevienm  k  seguirme.  Luego  qtie  tomáron- 
los eafiones  regresaron  eon  ellos  y  acnmparnn  donde  iiabian- 
estad»  sus  fuerzas. 

Yo  habla  mandado  oficiales  en  aleari'i'  de  los  diqíer^t-s, 
y  ))ermtiBe<*i  ron  aquellos  ¡íocob  valientes  al  frente  del  ene- 
migo hasta  medio  día,  sin  f|iie  hubiese  dado  un  pa-wi  sobre 
mi  hasta  que  me  retiré.  A  poco  andar  eni-ontraiiios  tres  va- 
cas lechera-s  con  dos  terneros  y  las  mandé  carnear  á  todas 
con  cuero  y  que  cargasen  la  carne  nuestros  soldados,  pues 
estábamos  muertos  de  hambre:  á  cortil  dist.-incia  eiicoiitra;noR 
un  arroyo  que  solo  distaba  cerca  de  tres  leguas  del  campo  en 
que  quedaban  los  enemigos,  y  ya  al  ponerse  el  sol.  Mandé' 
echar  pié  á  tierra  y  que  hicieran  fuego  para  asar  la  carne 
con  euero  y  comer  lo  que  pudiéramos,  guardando  asada  la 
restante. 

Estaba  yo  tan  desesperado  al  ver  el  modo  infame  con 
que  se  habia  disuelto  mi  fuerza  y  perdido  los  cañones  des- 
pués de  una  campaña  tan  gloriosa,  que  dije  á  mis  soldados  :- 
"Si  vienen  esos  miserables  A  buscamos,  triunfaremos  solos 
6  moríremofi  solos  como  valientes,  niaa  bien  que  presentar- 
nos corridos  ante  nuestros  compañeros  del  ejército."  Colo-- 
qué  mis  retenes  avanzados  y  donnimos  allí  hasta  la  ma- 
dmgada  del  siguiente  dia  en  que  emprendimos  la  retirada, 
mu  que  se  hubiese  avistado  un  solo  enemigo.  Camina-nos 
todo  el  dia  haciendo  cortos  altos  para  descansar  y  llegamos 
&  Pomabnmba  á  las  doce  de  fa  noche :  allí  supimos  qne  como 
á  las  tres  de  ia  tarde  del  dia  antpHíir,  e-itn  e^.  el  niism')  de 
la  sorpresa,  habia  pasado  el  mayor  Files  con  los  oficialfts  que 
le  siguieron  y  mucha  parte  de  la  tropa,  sin  parar  un  solo; 
instante. 

A  Imi  tres  dias  después  ya  se  hallaban  todos  ellos  pre- 
sos y  detenidos  por  mis  oficiales  comisionados  á  70  leguan 
del  campo  de  la  sorpresa.    Luego  que  llegué  los  mandé  pre- 


;vC00»^lc 


4:a  I.A    KCVISTA    DE    BUENOS    AIRES 

siw  con  lina  particU,  y  en  «í'^uid»  tuve  «viso  de  i\m  el  ejér- 
t-itd  oneini^ti  volvía  ya  en  retirada  de  Salta  sobre. mU  fner- 
ZHs,  y  (|ne  el  jíeneral  en  jefe  La  Serna  me  salía  al  encuen- 
trc  }MV  Cinti  eon  una  parte  considerable  de  su  ejército.  Mi 
tropa  era  poca,  y  malí.simament«  montada  y  peor  armada 
y  iiiiiuicionadH,  pues  varios  soldados  de  les  que  fugaron  ha- 
bían botado  las  armas  y  apenas  liabia  reunido  como  unos 
270  hombros:  no  teníamos  otro  camino  para  salvar  del  ejér- 
cito español  que  nos  venia  al  eneaentro  por  tres  diversos 
l)unt(ks.  iiiu-  el  del  Chaco;  si  tomábamos  ese  cam¡n:i  íbamos 
á  morir  como  perri>s  á  manos  de  los  indios  y  muertos  de 
hambre  y  de  .sed. 

Jli  elección  no  fué  dudosa,  preferí  la  muerte  de  las  va- 
lientes y  marché  sobre  Cinti  contra  las  fuerzas  del  general 
La  Serna,  con  la  idea  de  engañarlo  y  lo  conseguí,  creyó  que 
lo  atacaba  y  me  esperó,  pues  fuí  á  acamparme  á  Culpina  y 
dirijí  mis  avanzadas  sobre  Cinti,  mientras  mandé  por  los 
■«■erros  á  buscar  muías  buenas  ó  caballos,  y  habiendo  logrado 
algunos  levanté  mi  campo  al  siguiente  dia  por  la  noche  y  me 
dírijí  sobre  el  K^n^ral  Cunterai-  ó  Valdés  ijue  ine  venía  «I 
encuentro  por  sobre  la  cuesta  del  Obispo,  dejando  orden  á 
mi  avanzada,  que  estaba  á  la  vista  del  enemigo  en  Cinti.  para 
■  qnc  siguiera  mi  ruta  después  de  la  media  noche. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  el  general  La  Serna  cono- 
ció su  chasco,  pues  habían  desaparecido  mis  avanzadas  de 
su  vista,  y  mandó  volando  i'na  orden  al  generül  Canternc, 
avisándole  que  lo  había  burlado  y  ordenándole  me  saliera  al 
encuentro.  El  general  don  Tomás  Iriarte,  entonces  creo  que 
mayor  de  artillería,  se  hallaba  al  servicio  de  La  Sema  y  se 
paso  en  seguida  á  Tucuman  y  se  presentó  al  señor  general 
Belgrano.  Con  Cantcrac  hice  lo  mismo,  me  fuí  sobre  ^1.  le 
hice  tomar  posiciones  ventajosas  para  esperarme  sobre  la 
cuesta  del  Obispo,  y  ganándome  el  carril  por  donde  yo  de- 
bía descender  á  Tanja.  Yo  marché  sobre  él  de  frente  hasta 
pararme  ciiüi  á  tiro  de  cañón,  y  me  lancé  á  la  izquierdii  dc-i- 
cendiendo  á  su  vista  por  una  estrecha  senda. 
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Kl  quedó  btirladu  también,  y  ntinque  me  si^íó  en  se- 
giiidH  lii  (.-ontuvc  (allantas  veee«  quise  pararme,  y  habiendo 
ya  logrado  rennir  el  resto  di?  las  fuerzas  que  se  me  habían 
disperNailo,  lo  dejé  entrar  k  Tarija,  y  lo  tuve  después  sitia- 
do alli  bastantes  días. 

rifiíiUMiií-nte,  habiendrí  itiarehailo  el  ficiicral  Olañeta,  eon 
mil  y  (jiiinientos  hombres  por  las  cuestas,  á  cortarme  por  el 
Baritú  al  Sur  de  Tarija.  me  moví  sobre  esta  piada  con  unos 
pocos  hombres,  para  retirar  todas  las  partidas  con  que  la 
tenia  sitiada,  desde  mi  campo  de  los  Toldos,  y  mediante  una 
estratagema  le  hice  retroceder  en  austlio  de  la  plaza,  mien- 
tras reuní  todas  mis  partidas  me  puse  en  retirada  para 
Oran;  cuando  Olañeta  conoció  su  engaño  y  regresó  á  mar- 
chas forzadas  para  las  cuestas  hasta  el  Bantíí.  por  donde 
ilebia  cerrarme  la  retirada;  pero  hacia  ya  algunas  horas  que 
yo  había  passdo  á  pié.  acompañado  ya  por  el  doctor  Ogan, 
que  me  hahia  .sido  mandado  á  Toldos  por  el  general  Belgra- 
no  para  curar  los  heridos  qne  llevaba,  y  acompañando  nn 
convoy  de  ocho  cargas  de  mnníciones  que  también  me  re- 
mitió. 

En  Oran  permanecí  al^n  tiempo,  establecí  una  maes- 
tranza completa,  pues  habia  llevado  á  Tarija  un  expíente 
armero  y  compuse  allí  tndo  mi  armamento,  reponiendo  las 
armas  que  habían  perdido  algunos  de  mis  soldados.  Nue- 
vamente marchó  Olañeta  sobre  mí  con  la  misma  ñierza,  y 
me  fué  preciso  retirarme  k  pié  y  con  las  monturas  al  hom- 
bro, y  cargando  yo  la  mía  á  la  cabeza  de  la  columna  por  ce- 
der todos  mis  caballos  para  los  heridos,  y  los  pocos  que  te- 
nia la  tropa  para  las  municiones.  No  nos  era  posible  pro- 
porcionamos caballos  porque  los  soldados  deí  gobernador 
Güemes  me  hostilizaban,  no  direetamente  ni  haciéndome  fue- 
go, sino  negándome  los  caballos  que  pedia  por  orden  de  su 
jefe,  y  mientras  tanto  guardaba  esta  conducta  con  noso- 
tros, no  dejó  nunca  de  hacer  guerra  k  los  españoles  hasta 
que  poco  después  fué  muerto  por  ellos  en  una  sorpresa  f|nc 
le  hizo  el  coronel  Valdés,  (a)  Barbamcho. 
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En  qnince  dias  me  puse  desde  Oran  k  pié  hasta  Tucu- 
man,  caminando  por  el  rio  del  Valle,  por  eaniinos  despobla- 
dos y  sufriendo  toda  clase  de  privaciones,  Al  pisar  el  te- 
rritorio de  Tueuinan  tnvimos  caballos  en  el  acto,  hasta  para 
niDntar  tuda  la  fiicrzu,  (iiic  cunítiibH  de  trescientas  sesenta 
y  tantas  plazas,  y  lle(;anias  á  Tucuman  k  mediados  de  di- 
ciembre: los  mas  de  los  soldados  habian  tirado  ya  todas  sus 
monturas  y  (|uedándose  con  solit  los  frenos  y  las  jergas. 

Kl  general  salió  con  la  bandera  del  ejército  y  todas  las 
bandas  de  miisica  y  la  plana  mayor  á  recibimos  á  la  banda 
del  rio,  toda  mí  columna  entró  á  pié  y  vestidos  todos,  inclu- 
so yo  y  mis  oficiales,  tle  puncho  y  calzón  blanco  de  picote, 
pues  toda  la  ropa  se  no»  había  concluido  en  diez  meses  qne 
duró  tan  penosa  campaña. 

Todos  los  fuerpds  del  ejercite)  uos  dsperaban  formados 
en  la  eiudadela.  y  en  presencia  de  todos  ellos  nos  dirijió  el 
general  una  sentida  y  honorífica  proclama,  recomendándo- 
nos á  la  estimación  de  todo  el  ejército. 

GRBOiORlO  ARAOZ  DE  LA  MADiilD 
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WOB!U;  I.AS  CAÍ  SA8  (¿I'K  MOirVAliON  EL  MAL  ÉXITO 

DE   LA   ES?EDICH)N   A   ITKKTOSJXTERMKtMOS, 

MAN1>AIJA   I'Oií  EL  GKNERAL  ALVARAIIO 

{('oiiHiision)    ( 1 ) 

II. 

La  canTpuña  de  Puerto»  intermedios,  estaba  destinfldü  á 
ser  imd  di*  Ira  sm-ewis  de  mas  traspcndeneia  de  la  espedicion 
libt'rtiidnríi  del  Perú.  Cnmi)  sns  resultados  debían  ser  de- 
cisivos, era  una  de  esas  altas  combinaciones  enmo  la  que  pro- 
dujo iin  Chacabuco,  y  por  esn  después,  hasta  el  pensamiento 
tuvo  émuliw.  Kn  esa  campaña  quizá  estaba  concretada  la 
libertad  del  Perú,  c(mio  vino  á  demostrarlo  mas  tarde  la  de 
-Ayaencli".  Y  si  como  fué  un  pensamiento  del  gánio  de  San 
ilartin  se  hubiera  ejecutado  tomo  su  cabeza,  su  dedo,  sabia 
dar  dirección  á  esa  clase  de  maniobras;  sin  duda  que  aus  re- 
sultüdi-s  bíi'iriiin  iiñadi<lo  nuevos  laureles  á  la-s  armas  de  la 
píitciii.  \'i-\n  iiii  destino  'ni-X'Tntabl"  parece  qiit-  Imhia  or- 
denado las  cosas  de  otro  modo.pupji  un  mes  antes  había  re- 
sonado entre  el  Mistí  y  el  Chimborazo,  el  último  adiós  de 
San  Jlartin  á  sus  mas  fieles  compañeros  de  glorías  y  de  em- 
juvsas,  y  luista  se  iba  apagando  el  eco  cuando  rompió  su  mar- 
eha  Itt  expedición  Alvarado.  Ella  empezó  indudablemente 
bajo  de  tristes  presagios :  pero,  aun  desgraciada  como  lo  fué. 
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«11  ma!  éxito  no  tlependió,  á  mi  juicio,  de  esa  mala  estrella 
del  general  á  que  vulgarmente  se  ba  aludido,  ni  de  errores 
militares  que  eometieíse  en  sus  maniobras,  ni  menos  de  la 
voluntad  de  las  miembros  de  la  Junta  gubernativa  que  admi- 
nistraban el  Poder  Ejecutivo  del  Perú.  Puede  ser  que  por 
mi  ignorancia  no  alcance  á  comprender  esa  esencia  llamada 
fatalismo,  y  por  ello  no  sepa  graduar  el  peso  ó  influencia  de 
la  mala  estrella  del  general:  asi  es  (|ue,  sin  tocar  la  cuestión 
de  existencia  de  esa  potencia  invisible,  que  bien  puede  ser 
que  influyese  en  el  mal  éxito  de  esa  campaña,  me  propongo 
hacer  una  breve  esposicion  de  los  sucesos  que  se  desarrolla- 
ron, para  í|ue  el  que  la  lea  juzgue,  si  fué  la  cstrelln  df!  j'ene- 
ral,  el  fatalismo  del  pais,  ó  si  como  yo  y  nmchos  otros,  en- 
toni'es  y  después,  estábamos  en  la  firme  persuai-ion  de  que 
fué  el  resultado  de  dos  intrigas  secretas  —  la  1.",  exirrna 
tií  grand' — la  2".,  inlerna  en  pequeño:— pero  que  por  des- 
gracia, partiendo  de  un  .solo  punto — la  separarían  tld  gene- 
ral flan  Martin — y  siendo  el  desarrollo  de  ambas  tan  simul- 
taneo como  funesto,  faltó  muy  poco  para  que  la  cansa  de  la 
independencia  sufriese  un  retroceso  por  mueho  tiempo,  ó  no 
exigiese  tantos  sacrificios  y  esfuerzos  como  al  principio. 

La  primera  de  ellas — id  externa  en  grande — era  del  pre- 
sidente de  la  república  de  Colombia. 

El  general  Bolívar  que  babia  sido  poco  menas  que  des- 
truido en  Fasto  al  intentar  en  abril  de  1822  su  paso  por  el 
Juanambú,  se  encontró  en  mayo  con  que  lo  que  él  llamaba 
sod  de  Colombia,  habla  logrado  su  libertad  é  independencia. 
El  general  Snere,  después  de  las  derrotas  que  había  sufrido 
en  Guachi  y  Taguaebi,  á  favor  de  la  división  de  tropas  con 
que  el  general  San  Martin  lo  habia  ausiliado  desde  el  Perú, 
había  triunfado  en  Pichincha  el  24  de  mayo,  del  ejército 
español  que  sojuzgaba  á  Quito  al  mando  del  genera!  Aime- 
rieh.  A  consecuencia  de  esta  victoria,  el  coronel  don  Basilio 
García,  comandante  general  de  la.s  tropas  realistas  de  la  pro- 
vincia de  Pasto,  se  encontró  en  el  peligro  inminente  de  su- 
cumbir de  un  día  á  otro,  á  los  esfuerzos  combinados  de  los 
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rt^ttw  cl<?I  ejm'ito  de  Bolívar  «[iio  lo  acei'haban  ¡lor  el  noKe, 
y  Ifts  vietorrnsas  tropas  «le  Sufre  por  el  siid.  En  tal  coiiflii-to. 
Gareía  que  por  los  dispersos  de  Pichincha  habla  ^tábido  el 
pirntra-íte  del  ején-ito  rea!  el  24  de  nia.vo,  se  dirieió  a  Bolívar 
proponiéndole  nna  capitulación  como  acto  espontaneo,  cal- 
culando conseguir  mas  ventajas  de  un  g^fe  escarmentado  por 
él  hacía  popo,  que  del  otro  orgulloso  con  una  reciente  vieto- 
lia.  A'í  snccilió  pn  efeirto.  Holívar  que  al  pan-'cr  ipnunilm 
la  vi;'toria'  df  Pichineh»,  se  la  acordó,  honrosa  con  sraran- 
tías,  ventajiii  y  soleiimidades,  (jue  Sucre  sin  dnda  no  le  hn- 
bria  otorgado,  líomo  no  se  las  otorgó  al  general  Aimerieh 
en  Panecillo.  Por  este  medio  Bolívar  se  encontró  dueño  de 
la  provincia  de  Pasto,  cuya  posesión  no  había  podido  lograr 
antes  á  despecho  de  reiterados  esfuerzos  y  sangre  derrama- 
da, y  acto  continuo  se  lana»  sobre  Quito  y  Guayaquil  agre- 
gando su'territorio  á  la  república  de  Colombia. 

Consumada  por  la  victoria  de  Pichincha  la  independen- 
cia de  Colombia — posesionado  Bolívar  de  las  pla^Jis  de  Quito 
y  Guayaquil  —  quedándose  sin  ocupación  un  numeroso  y 
a^errido  ejército — viendo  en  fin,  que  en  el  Perú  se  mante- 
nía el  UBICO  ejército  que  sostenía  el  poder  de  España  en  la 
América  meridional;  es  de  imaginarse  sin  hesitación,  que 
esta  reunión  de  precedentes  le  sugirieron  sin  duda  el  pensa- 
miento de  cambiar  de  teatro:  y  tanto  mas  exequible  se  le 
presentaba  la  idea  y  su  realización,  cuanto  que  ya  babia  sido 
invitado  por  el  general  San  Martin  á  una  entrevista,  acto 
que  se  prestaba  á  muchas  y  variadas  infleceiones  diplomáti- 
cas, de  las  cuales  antes  de  ahora  ya  se  han  hecho  algunas 
revelaciones. 

Realizóse  en  Guayaquil  en  julio  del  mismo  año  22  la 
conferencia  de  ambos  generales,  y  ,  á  est;ir  á  lo  que  llegó  á 
traspirarse  entonces,  líolívar  pu-so  en  tensi<m  la  cuerda  ma.s 
susceptible  de  San  ^lartrn — /«  franqueza,  la  UnUaií — y  allí 
terminó, .y  volvieron  á  .separarse. 

Algunas  versiones,  sin  embargo,  se  hicieron  entonces  y 
aun  mas  tarde,  de  las  conjeturas  que  los  áulicos  dedujero» 
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de  una  ú  ctra  ptilalira  ú  gestk-iilacion  niie  lleiranüi  á  reeoster 
a1  ¡taso,  Hiinqiic  |iur  Ihs  putilic-íidas  kl-  advierte-,  (|iio  fllgimas 
han  sido  pm-o  exactas  ú  dt-sfigiiradas.  y  otras  de  cirasa  ve- 
rosimilitud; enrii  á  juzgar  por  Iti-i  heL'hos  que  la  nutnriedad 
han  perjietnado.  se  vio  al  gi'UiTal  Bolívar  nued.ir  en  Guaya- 
Huil  }■  peminuecer  par  mas  de  un  año  desde  entont-es;  mien- 
tras (|ue  al  general  San  Martin,  siempre  L-onseL-uentt;  con  su 
patriotisnio  y  nnble  desinterés,  se  le  vio  regresar  á  Lima, 
aprisurar  la  convocatoria  de!  primer  c!  iisíreso  ['onstitiiyeate 
del  Perú,  instalarli)  el  20  de  setiembre,  y  en  eía  misma  no- 
che, sin  hacerse  sentir  de  nadie,  embarcarse  para  Chile  re- 
nunciando su  carrera  de  glorías,  y  abriendo  á-  Bolívar  el 
tcini>lo  de  la  inmortalidad.  (22) 

La  victoria  de  Pichincha  complementó  la  libertad  é  in- 
dependencia de  Colombia,  y  aseguró  la  retaguardia  del  ejér*> 
cito  libertador  del  Perú.  Esto  era  lo  (pie  se  necei^itaba,  á  mi 
entender,  para  que  él  prosiguiese  la  misión  con  que  había 
salido  de  Chile,  y  con  tal  motivo  el  general  .Sau  .Martin  com- 
binó, ó  tenia  combinado  desde  antes,  el  plan  para  e.tta  nueva 
campaña,  que  entonces  hizo  conocer  en  parte.  Con  motivo 
de  este  transi-urso  que  nuestro  ejército  pasó  en  inacción  (que 
seria  como  de  ocho  meses  desde  la  toma  de  Liiua),  algunos 
censuraban  al  general  San  Martin  y  aun  lo  hicieron  des-pues 
por   la   prensa,   díciéndole   haberse   entregado   á   la    molicie. 

(22)  '-Eato.v  intimamente  ponveni-iilo  que  «ean  cuales  fuiren  las 
viciNÍtuiles  de  la  presente  j^uerra,  la  iDile¡iandenc¡a  de  la  América 
m  irrevocable:  peio  también  lo  estoy  de  que.  mu  prolon^arioo  tam- 
bién causarA  !a  tuina  de  sua  ¡lueblo»,  y  ea  un  deber  saj^rado  jiara 
los  honibreíi  k  quienes*  «ftka  ronfiados  sub  deatinas,  evitar  la  eoit' 
tinUHíion  de  tamaños  malea.  En  fln,  ^'tneral,  mi  partido  está  irre- 
voi-ablemente  lomado:  para  el  20  del  mes  entrante  lie  convocado 
el  primer  congreso  del  Perú,  y  al  siguiente  dia  de  su  ¡Ditalacion 
me  embarcaré  [wra  Chile,  conveneido  de  que  solo  "mi  presencia 
es  el  único  obstficulo  que  le  impide  á  Vd.  venir  al  Perú  con  el 
ejército  de  su  mando:  para  mi  hubiera  sido  el  colnu>  de  la  feli- 
eidad  terminar  la  guerra  de  la  independeneift,  bajo  las  órdenes 
de  un  general  á  quien  la  América  del  Sud  debe  mi  libertad:  el 
destino  !o  dispone  de  otro  modo,  v  e?  preciso  conformarse  —  José 
de  Kan  Martin". 

Carta  á  Bolívar  fecha  en  Lima  á  20  de  Agosto  de  1B22. 
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Ed  ese  espanfl  de  tiempo,  ijiie  sirvió  á  naestras  tropas  como 
de  descanso  ó  eonvaleecencia  de  la  epidemia  que  las  habia 
diezmado  (23'),  no  se  aumentaron  ni  engrosaron  los  cuerpos, 
V  de  consiguiente  estaban  en  impotencia  de  operar  activa- 
mente sobre  el  enemigo.  Ahora,  acerca  de  la  inacción  del 
ejército  ó  causas  de  su  origen,  no  correspoadiéndome  á  m! 
la  mas  mínima  participación  en  los  secretos  ó  antecedentes 
que  pudieran  esplicarlas,  cuando  tampoco  son  del  caso  ni  del 
propósito  que  me  ocupa;  apenas  podré  continuar  la  relación 
de  mis  recuerdos,  ayudado  de  una  colección  de  documentos 
que  por  fortuna  conservo  y  para  m!  es  una  abundante  fuen- 
te. Ese  conjunto  de  circunstancias,  pues,  vigorizaba  mas, 
en  mi  concepto,  la  urgencia  de  la  entrevista  de  los  generales 
San  Alartin  y  Bolívar,  que  el  primero  habia  promovido  des- 
de el  principio  de  nuestro  arribo  al  Perú;  que  á  fines  de 
1821,  teniéndose  noticias  de  que  Bolívar  se  acercaba  á  los 
departamentos  del  sud  y  que  podría  realizarse,  en  19  de  ene- 
ro de  1822  San  Martin  delegó  la  autoridad  suprema  en  el 
mariscal  Torre  Tagle,  se  embarcó  en  febrero  halagado  de  esa 
esperanza,  pero  ella  quedó  frastrada  pues  le  vimos  regresar 
á  Lima  desde  el  puerto  de  Trujillo,  según  lo  hízo  saber  en  el 
considerando  de  un  decreto  que  se  publicó.  (24)  Todos  estos 
pasos  y  hechos  notorios,  si  no  justificasen  la  inacción  censu- 

{23)  "Pillo  &  la  pluma  He  usted  el  verdadero  colorido  al  eaa- 

"  dio  que  jiresentó  el  ejército  libertador  en  el  Cauton  d«  Iluaura, 
*'  devomilo  de  una  epidemia  que  dos  quitaba  mas  de  100  hombrea 
"  muertos  cada  día,  que  arrastró  al  sepulcro  mas  de  60  oficíales  y 
"  en  que  la  i'onatnncia  y  el  Iietoísuiu  s^  elevó  á  la  maa  alta  prueba. 
"  Xunca  Sbd  Martin  mostró  mas  genio  que  entoncee,  ora  inundando 
"  á  Lima  y  sus  inmediaciones  de  partidas  de  guerrilleros,  ora  oeul- 
"  tnndo  al  enemigo  nuestra  positiva  debililad,  oía  emprendiendo 
"  sobre  la  Sierra  con  espectros  en  lugar  de  hombres  ó  soldados,  orí 
"  en  fin,  con  la  netíociacion  6  intriga  que  dio  tiempo  á  superar  aque- 
"  lia  espantosa  situación.  No  recuerdo  aquella  tristísima  época  sin 
"  un  tributo  de  admiración  hacía  nuestro  general,  y  repito,  que  en 
"  ocasión  alguna  no  le  encontré  tan  grande  como  entonces.  Nadie 
"  ha  escrito  una  linea  sobre  esto,  y  será  V.  el  primero  que  digni- 
"  fique  los  mártires  de  ese  e.iército,  como  el  fecundo  genio  de  su 
"  general."  —  (Párrafo  de  carta  del  señor  general  Atvarado  que 
ent:o  otras  autógrafas  conservo  en  mi   poder.) 

12+)    Víü-c   la  misma  colw.    tiuirós.  de.-re.   Xúm.    19  y  63,  pág. 
IIT  y  H3. 
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rada  al  general,  probarán  por  lo  menos,  el  patriótico  inte- 
rés, el  vehemente  empeño  de  continuar  la  guerra  y  aan  ter- 
minarla, pero  continnarla  de  un  modo  seguro,  bajo  de  un 
plan  combinado  c<»i  las  tropas  de  Colombia,  que  por  desgra- 
cia no  consiguió  el  general  San  Martin  en  su  entrevista  de 
Guayaquil.  ¡Serán  suficientes  estos  datos  para  que  se  forme 
juicio  sobre  el  punto  de  que  me  ocupo  í 

Volviendo  al  asunto  del  plan  de  campaña  que  el  general 
San  Martin  dejó  al  ausentarse  del  Perú,  se  decia  con  gene- 
ralidad, que  estaba  reducido  á  dividir  el  ejército  en  dos  cuer- 
pos que  operasen  de  consuno:  el  primero  por  los  puertos 
intermedios  sobre  el  sud,  donde  habia  sentado  su  solio  el 
virey;  y  el  s^undo,  sobre  el  valle  de  Jauja,  cuartel  general 
y  maestranza  del  ejército  real.  Todos  sabíamos  que  el  ene- 
migo contaba  cerca  de  20.000  veteranos:  y  aunijue  nuestros 
soldados  Qo  llegaban  ni  á  la  mitad,  no  por  eso  les  faltaba  co- 
raje para  emprender  la  campaña  por  desventajosa  que  pare- 
ciese, como  no  les  faltó  "cuando  la  emprendimos  de  Valpa- 
raíso en  1820,  que  positivamente  sabíamos  que  era  preciso 
pelear  uno  contra  ocho  ó  diez.  Pero  en  fin,  la  indisputable 
perspicacia  del  general  San  Miartin  que  sabia  equilibrar  todo 
inconveniente,  así  como  utilizar  la  mas  leve  ventaja;  daba 
derecho  á  esperar  mucho  de  la  entrevista  con  el  general  Bo- 
lívar, que  se  había  preparado  muy  de  antemano.  Esta  se  ve- 
rificó en  efecto,  y  vimos  llegar  á  Limit  un  ausilio  de  1,400 
colombianos  al  mando  del  general  don  Juan  Paz  del  Castillo, 
15  ó  20  dias  después  de  separado  el  general  San  ^lartin,  au- 
silio que  debió  ser  de  2,000,  según  vino  á  descubrirse  des- 
pués por  una  carta  publicada  por  un  viajero  europeo;  mas 
las  razones  ó  motivos  porque  no  viniesen  sino  las  tres  cuar- 
tas partes  y  no  el  total  prometido,  como  en  esa  época  no  se 
dio  esplieacion,  y  lejos  de  eso,  faltaba  quien  pudiera  exigirla, 
cntoaees  como  hoy  hubo  que  recurrir  á  inducciones,  que 
aunque  confirmadas  á  los  pocos  dias  por  un  cúmulo  de  he- 
chos y  circunstancias,  me  estremezco  todavía  al  recordar, 
Pero  continuaré. 
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La  Junta  gubernativa,  (de  que  era  presidente  el  general 
La  iil&r),  que  encontró  el  plan  de  operaciones  del  general 
San  Martin,  lo  esaininó,  meditó  y  aprobó  en  todas  sus  par- 
tes: y  así  quo  llegó  á  Lima  el  antedicho  ausilio,  dividió  el 
ejército  conforme  al  plan  en  dos  parte»,  y  confió  el  mando 
de  la  primera  al  general  Alvarado  y  de  la  segunda  al  general 
Arenales:  y  en  la  distribución  de  los  cuerpos  que  debian 
componerlas,  los  ausiliares  argentinos  y  chilenos  tocaron  al 
general  Alvarado;  y  se  dijo,  que  también  había  pedido  el 
batallón  de  Xumancia  que  era  uno  de  los  de  la  división  de 
Colombia;  pero  que  negándosele,  se  le  reemplazó  con  el  de 
la  Legión  Peruana.  Aquí  comienza  la  primera  part  edel  de- 
senlace.— Súpose  después,  que  cuando  fué  solicitado  por  la 
Junta  el  batallón  Numaneia,  el  general  Paz  del  Castillo  ee 
negó,  dici«ido:"?ite  en  sus  instrucciones  se  le  prescribía  no 
consentir  en  que  se  fraccionase  su  división",  razón  que  se 
consideró  atendible  y  justa. 

Pasó  esto  y  se  despachó  la  espedicion  Alvarado  en  los 
dias  10,  15  y  17  de  octubre,  y  la  Junta  acto  continuo  se  ocu- 
pó de  hacer  otro  tanto  con  el  segando  cuerpo  para  la  simul- 
taneidad de  las  operaciones:  pero  aqui  fueron  los  tropiezos, 
aquí  el  conñicto.  El  gefe  colombiano  con  razones  ó  pretes- 
tos  sólidos  ó  aparentes,  se  negó  i  concurrir  con  su  división 
á  la  campaña.  El  gobierno  que  recien  vino  á.  apercibirse  de 
que  aquella  fuerza  lejos  de  traer  la  misión  de  coadyuvar  á  la 
guerra  habia  venido  á  preparar  un  conflicto  í  la  libertad  del 
pais,  la  hizo  reembarcar  inmediatamente  para  Guayaquil. 
Pero  el  conflicto  ya  estaba  encima:  era  mal  sin  remedio.  El 
autor  de  "Las  tres  épocas  del  Perú",  en  la  pág.  180,  al  apun- 
tar este  hecho,  dice — "los  colombianos  exijian  la  venida  del 
"  Libertador  para  que  se  pusiese  á  su  frente:  de  cuya  opi- 
"  nion  no  siendo  el  Congreso,  se  les  kiío  regresar  á  su  pais" 
— de  lo  que  se  deduce,  que  no  porque  el  Congreso  tomase 
parte,  se  conjurase  la  tempestad.  El  mal  estaba  hecho.  El 
segundo  cuerpo  del  ejército  quedó  en  absoluta  impotencia 
para  operar  sobre  Jauja,  y  de  consiguiente  el  enemigo  en 
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entera  libertad  para  aglomerar  las  fuerzas  que  quisiese  so- 
bre el  siitl,  y  hacer  pedazos  la  espedicion  Alvarado. 

He  aqui  descorrido  el  telou  y  ejecutadas  las  primeras 
escenas  de  un  drama  de  que  no  solo  la  América  siuó  el  mun- 
do todo  han  sido  espectadores.  Sin  embargo ;  si  hubiese  lec- 
tor que  desease  conocer  mas  pormenores  ó  episodios  de  esa 
memorable  época,  puede  ocurrir  á  "Pruvonena"  desde  el 
capítulo  VIII  al  XV  del  t.  1°.,  y  á  los  documentos  n",  12  y 
13,  pág.  229  á  353  del  t.  2°.,  que  contienen  abundantes  de- 
talles que  hace  tiempo  son  del  dominio  público. 


Antes  de  ocuparme  de  la  materia  á  que  dedico  este  ar- 
tículo, creo  no  deber  repetir  lo  que  muchas  veces  he  dicho 
en  otro8_  fragmentos  históricos,  que  mi  única  guia  es  la  ver- 
dad sencilla  y  pura,  por  mas  que  algunas  veces  detengan  la 
pluma  algunas  consideraciones  ó  los  impulsos  del  corazón. 
Cuando  ahora  muchos  años  concebí  la  idea  de  redactar  una 
memoria  histórica,  principié  por  preguntarme,  si  tendría  la 
resolueiiin  necasaria  para  tratar  de  las  situaciones  de  que 
habia  sido  testigo,  y  citar  las  cosas  y  las  peilsonas  con  sus 
verdaderos  nombres.  Medité,  fluctué,  pero  decidí:  vi,  que  así 
como  al  principio  de  mi  carrera  hice  en  las  aras  de  la  patria 
el  sacrificio  de  mi  sangre  y  mis  esfuerzo.^,  entonces  me  sen- 
tía con  la  fortaleza  suficiente  para  resignar  en  las  de  su 
historia,  todo  lo  que  le  correspondiese  por  derecho:  desdo 
esa  vez  no  trepidé  en  prestar  este  nuevo  servicio  á  mi  pais, 
y  toda  consideración  se  subordinó  á  este  deber. 

Partiendo  ahora  de  esta  confesión,  no  se  vaya  á  pensar 
que  al  emitir  yo  estas  refloccionas  sobre  la  campaña  de  inter- 
medios, como  testigo  que  fui  de  ella  pues  era  Ayudante  del 
Estado  Mayor,  y  ocuparme  con  especialidad  de  la  persona 
del  general  Riva  Agüero,  lo  haga  por  algún  motivo  personal 
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6  por  responder  á  las  imputaciones  que  noe  prodiga  en  su 
Pmvonena — nó — (25).  Las  razones  que  tengo  son — 

1".  Porqué  desde  que  se  le  hizo  coronel  de  ejército,  ni 
como  tal,  ni  como  Prefecto  del  Departamento  de  Lima,  ja- 
más ocurrió  motivo  que  lo  pusiese  en  contacto  con  los  an- 
Biliares  argentinos. 

2°.  Por  que  como  miembro  de  la  sociedad,  aunque  oca- 
sionalmente nos  vimos  en  algunas  casas  de  la  capital,  nun- 
ca ocurrió  incidente  el  mas  ligero  que  pudiese  prevenir  el 
ánimo  del  uno  contra  el  otro. 

S",  Porque  ai  Pruvonena  califica  de  viles  esbirros  de  un 
déspota  á  los  ausiliares  chilenos  y  argentinos  que  tuvimos 
la  gloria  de  acompañar  al  General  San  Martin  el  Perú,  son 
conceptos  que  se  refutan  por  si  mismos;  porque,  como  dijo 
Mont«agudo  "la  mayor  parte  de  los  libelos  que  se  han  publi- 
"  cado  contra  mí,  son  una  amarga  sátira  contra  sus  autores 
"  y  contra  Lima  (26) :  yo  no  los  impugno,  porque  la  pobreza 
"  de  BUS  ideas,  la  impetuosidad  de  sus  pasion&s  y  la  ioexac- 

(25)  En  este  eeatído,  no  creo  inconveniente  reproducir  lo  que 
Vic-uñft   Maekenna  al  citar  los  diferentes  CBcritOB  que  hi   consultado 

para  eBcribÍT  "La  Revolución  de  la  Independencia  del  Perd''  en 

la  pkg.  39  dice  —  "Y  se  obaervari,  que  no  hacemos  mención  del 
' '  único  trabajo  serio  de  esta  especie  atribuido  fi  un  escritor  uaeio- 
"  nal  (y  por  nota  añade  —  "el  gran  mariscal  don  José  de  la  Biva 
"  Ajíuero)"  publicado  en  dos  gruesos  votümenea  en  1858  bajo  el 
"   pneudúnimo  y  "P.    Pruvonena",  porque  no  lo  creemos  digno     de 


Ente  periodo  me  hi»>  recordar,  que  cuando  yo  Li  esta  obra  doa 
Büos  antes  que  aquella,  no  solo  la  atribuf  al  mismo  seSor,  por  el 
estilo,  por  los  asuntos  elegidos,  por  el  espirita  de  ellos,  y  por  mu- 
clioH  otros  accidentes  que  lo  estfrn  revelanito;  sino  que,  con  raixy  po- 
to trabajo  descubrí  que  hasta  el  pseudúnimo  "Pruvonena"  lo  delata 
porque  es  el  anagrama  de  I'n  Peruano  con  solo  el  cambio  de  la  ú 
vúcal  en  consonante:  y  por  suceaion  de  ideas,  estas  y  otras  refleiio- 
nes  me  indujeron  á  pensar  que  quizá  el  autor  mismo  conociendo  el 
carácter  de  su  obra,  no  solo  cscusú  su  oombre  sino  hasta  su  nacio- 
nalidad: pero  BU  cabeza  siempre  fecunda  en  "ingeniosas  travesu- 
ras", dÍBcurriá  el  modo  ds  salir  del  aprieto,  y  que  no  por  esa  fu- 
tile;ia  quedase  inédito  su  trabajo. 

(3it)  Infiero  que  Monteagudo  al  hablar  de  libelos,  hace  alusión 
á  un  periódico  que  se  publicaba  en  Lima  en  esa  época,  "La  Abeja 
Republicana"  que  segfia  la  voz  general  era  redactado  por  el  señor 
Jliv  Agüero,  y  poco  mus  ó  menos  del  género  del  "Pruvonena":     tal 
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"  titud  de  BU  lójica  me  escusan  de  este  trabajo.  Antes  de  ea- 
"  eribir,  es  preciso  aprender  k  pensar;  y  el  odio  es  un  maes- 
"  tro  muy  estúpido  para  dar  lecciones  á  los  que  necesitan  de 
"  ellas.  Sin  embargo  de  esto,  ereo  que  habrán  merecido  el 
"  aplauso  de  algunos,  por  que  no  hay  necio  que  no  encuentre 
"  otro  niOJt  necio  que  lo  admire". 

4*.  Porque  la  empresa  de  libertar  al  Perú,  siendo  ca- 
tre loe  sucesos  del  año  20  el  mas  culminante ;  no  han  sido  ni 
serán  los  ingratos  ni  libelistas  los  que  defrauden  su  ver- 
dadero mérito.  La  empresa  era  noble,  humanitaria,  grande, 
como  el  pensamiento  que  se  desenvolvía  de  un  estremo  á  otro 
de  la  América;  y  los  ausiliares.  que  entonces  nos  encontrá- 
bamos con  todo  el  vigor  de  la  juventud,  en  la  edad  del  entu- 
siasmo por  nuevas  glorias,  ardiendo  en  el  patriotismo  mas 
puro  ícómo  resistir  ¿  la  seducción  de  un  porvenir  brillante, 
fascinador,  como  el  que  entonces  encerraba  para  nosotros  la 
palabra  santa  de  Patria  T 

5".  Porque  la  intención  que  me  guia  en  este  asunto, 
es  transimtir  á  mis  compatriotas  algunos  episodios  y  porme- 
nores, que  no  sin  sentimiento  advierto  que  no  conocen  to- 
davía, á  pesar  del  transcurso  y  la  notoriedad  de  la  participa- 
ción que  en  ellos  cupo  al  pabellón  argentino:  pormenores  y 
episodios  que,  vistos  por  algunos  señores  entre  mi  colección 
de  apuntes,  se  han  interesado  con  insistencia  porque  los  haga 
conocer  como  fragmentos,  sin  que  obste  á  mi  pensamiento 
de  redactar  mas  tarde  un  trabajo  mas  estenso  y  prolijo,  á 
que  vengo  preparándome  de  algunos  años  atrás. 

6°.  Porque  lanzadas  acusaciones  tan  desdorosas  como  las 
de  Pruvonena,  por  mas  injustas  é  inatendibles  que  ellas 
Bean,  nada  de  impropio  tenia  decir,  hacer  algo  en  favor  del 
honor:  pero  no  habiendo  alzádose  una  sola  voz  para  anate- 
matizar esas  vociferaciones,  ó  que  no  cundiese  la  mancha  in- 

era  la  miel  de  esa  clase  de  abejas;  asi  como  también  infiero,  que 
entre  otros  papeles  sueltos  aluda,  á  la  represen taeion  que  se  hÍ7;o  al 
Supremo  delegado  Torre  Tagle  i  Dombre  del  pneblo,  pidiendo  la 
deposición   de   Monteag^ido   como   Ministro   de  Estado. 
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tentada  sobre  el  nombre  ar^ntino  en  la  persona  de  sus  gaer- 
reros;  es  nn  deber  levantarla  alguna  vez,  en  holocausto  si- 
quiera á  tantos  mártires  que  yacen  en  tierra  estrangera,  ya 
que  á  precio  de  su  sangre  se  eonaagró  el  principio  de  liber- 
tad, cnando  sí  loa  buenos  lo  congratulan  y  utilizan  aplau< 
diendo,  los  ingratos  lo  aprovechan  y  relajan  abusando. 

T  para  terminar  lo  expuesto  solo  me  falta  agregar,  que 
no  me  mueve  otro  interés  que  el  de  contribuir  al  gran  pro- 
ceso de  la  historia,  con  la  relación  de  los  hechos  de  que  he 
sido  testigo,  tal  cual  se  ofrecian  á  mi  escaso  criterio.  Si  al- 
guien llegase  á  estrañar  que  use  la  palabra  proceso,  permíta- 
seme decir  que  es,  porque  en  las  funciones  de  guerra  los  mi- 
litares son  los  testigos  de  mas  idoneidad  para  exponerlos :  y 
siendo  por  su  competencia  los  mas  indicados  para  deponer 
ante  el  tribunal  de  la  historia;  lo  que  es  de  sentir  es,  que  no 
pudiendo  ser  obligatoria  la  comparescencia,  haya  tan  pocos 
con  la  voluntad  decidida  que  yo,  para  prestar  este  último  y 
no  menos  importante  servicio :  que  á  ser  de  otro  modo,  sin 
duda  que  se  lograria  ver  mejor  averiguada  la  verdad,  menos 
difícil  el  fallo,  y  mas  esclarecidas  las  glorias  de  la  nación. 
Por  lo  dem¿8,  en  la  parte  qué  de  las  ofensas  de  Pruvonena  ú 
otro  pueda  tocarme,  yo  se  las  perdono,  porque  estoy  en  la 
persuacion  de  que  ofensas  de  ese  linaje  no  hieren. 

Continnaró  ahora  la  narración  de  los  hechos. 

Hoy  como  entonces,  es  difícil  decidir  si  era  ó  no  justa 
y  fundada  la  persuacion  en  que  los  ausiliares  estábamas  de 
que  un  resentimiento  6  una  ambición  desenfrenada  de  man- 
do, dieron  enjendro  ¿  la  segunda  de  las  intrigas  que  he  in- 
sinuado al  principio — "la  interna  en  pequeño" — La  opinión 
general  de  Lima  atribuía  el  hecho  6  ambas  causas,  nosotros 
la  aceptábamos  por  encontrarla  verosímil,  y  venimos  á  verla 
patente  después  del  revés  de  Maquehua. 

No  había  pasado  mucho  tiempo  que  el  ejército  nuestro 
habia  tomado  á  Lima  en  821  y  el  general  San  Jlartin  asu- 
mido el  mando  supremo  del  Perú,  cuando  entre  el  alborozo 
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general  se  dejaron  advertir  sintomas  de  algo  sini^tro  que  se 
preparaba  entre  tinieblas.  El  General  San  Klartin  al  tomar 
las  riendas  de  la  nueva  administración,  bajo  el  título  de 
Proct«tor  del  Perú,  y  sin  embargo  de  protestar  su  patriotis- 
mo, 8U  consagración  á  la  causa  ele  la  América,  la  buena  fé 
de  sus  intenciones,  y  la  solemnidad  con  que  siempre  había 
cumplido  sus  ofrecimientos  (27) ;  un  ctreulo  secreto,  no  lo 
creyó:  astutamente  interpretaba  y  hacia  cundir,  que  se  apo- 
deraba  del  mando  para  perpetuarse.  ¡  Que  error !  Esa  suposi- 
ción apenas  importaba,  que  los  que  sai  pensaban,  median  el 
corazón  ageno  por  el  propio.  Los  hechos  posteriores,  han  da- 
do la  prueba. 

Pero  tsi  ñn:  establecióse  la  administración:  y  cuando  la 
mejor  parte  del  vecindario  de  Lima,  las  notabilidades,  los 
patriotas  de  corazón,  el  populacho  mismo  entusiasmado,  ri- 
valizabaD  á  competencia  en  demostraciones  de  aceptación,  en 
actos  de  sumisión  á  la  autoridad,  prestándose,  facilitando 
toda  clase  de  cooperación  para  que  la  guerra  de  emancipa- 
ción triunfase;  ese  círculo  funesto  maquinaba  para  derrocar- 
la calumniándola,  desprestijiándola,  sin  perdonar  aun  el  ar- 
ma vedada  del  apócrifo.  Los  españoles  mismos,  esos  enemigos 
naturales  del  sist«ma,  no  trabajaban  tanto  quizá  ni  con  mas 
tesón  que  lo  qne  esa  mano  oculta  hacía  para  desmoralizar, 
oponer,  impedir,  cuanto  paso,  cuanta  medida  tendiese  á  la 
propagación  del  patriotismo  y  del  entusiasmo  por  la  causa  de 
la  libertad.  Y,  no  se  crea  que  en  esto  se  procediese  con  mis- 
terio, con  reserva — no: — aun  que  de  secreto  en  secreto,  to- 
dos lo  sabíamos:  y  el  ejército  realistn,  con  aumentativos  co- 
mo es  fácil  inferir.  Se  inventaron  tres  cartas  del  general  San 
Martin,  saponiéudolas  á  sus  amigos  y  confidentes  y  que  in- 
terceptadas casual  ó  artiñciosamente,  se  hacían  circular  con 
misterio :  en  ellas  se  decía : :  tiesciibre  el  usurpador  su  plan  de 
coro-narse  emperador  ó  inca-,  proscribe  toda  forma  popular 
representativa,  menospreciando  al  clero  persiana,  la  religión, 

ileireto   Núm.    ]0   de   1821^ 
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y  las  tradiciones  de  las  familias  mas  distinguidas  del  país. . . 
(28).  ¡Y  algunos  ¡as  creyeron  ciertaa;  cayeron  en  la  celada T' 
Don  José  de  la  Riva  Agüero,  eonocido  ya  desde  el  prin- 
cipio de  este  escrito  (29),  era  el  alma  de  esta  maquiavé- 
lica conjuración :  era  el  primero  de  los  que  combatían  sin- 
tregua  ni  descanso  la  administración  protectoral,  escitando- 
rencores,  aablcvando  los  &nimoa,  alarmando  toda  especie  dh 
susceptibilidades  en  la  clase  sensata,  contra  la  persona  del* 
general  San  Martin,  contra  sna  miniBtros,  contra  todo  lo  que 
fuese  obstáculo  al  desenfreno  de  sus  pasiones:  era  finalmente 
quien  aspiraba  á  suplantarse  en  el  Ingar  "del  general  que 
con  el  sol  del  8  de  Setiembre  arribó  á  la  playa  de  Paracas, 
trayendo  en  su  invencible  diestra  la  independencia  y  la  li- 
bertad del  territorio  peruano"  (30).    Pero  no  era  esto  solo,, 

(28)  El  K^neral  San  M&rtin  mismo.  denuneiÓ  sate  becho  en  su 
despedida  í  loa  peruanos  el  30  de_8etiembre  de  1822:  dijo  —  "pot- 
otra   parte,  ya   estoy   aburrido   <ie   oir   de<?ir   que   quiero   huceroie   ao- 

berano"  ;  y  la  Historia  de  Torrente  ea  el  tomo  tercero,  pág,   313, 

hablando  del   asunto,  dice: 

"Se  creyó  en  aquella  fpoea,  y  al  parecer  no  sin  fundamento, 
'  >  que  loa  realistas  habían  armado  ewta  asechanza  al  fant&stico  pro- 
"  teítor  del  Perú,  para  levantar  el  edificio  mouirquico  sobre  la 
"  ruina  y  descrédito  de  tan  formidable  eDemigo.  Se  atribuyó  á  ai 
"  mismo  la  ingeniosa  traveaura  de  uno  de  los  jefes  mas  ilustres 
' '  de  aquel  ejército,  la  invención  de  tres  cartas  venenosas  que  de- 
"  jaion  empapadas  de  su  acrimonia  todos  los  parages  por  dODde~ 
"  circularon.  Como  todas  ellas  respiraban  eX  mismo  espíritu  que 
"  guiaba  las  acciones  de  San  Martin,  do  fué  dificil  conmover  coa- - 
"   tra  él  toda  la  animosidad  y  encono  de  los  peruanos," 

(2!>)  En  "La  Bevolucion  de  la  Independencia  del  Perú",  p&g. 
131  y  136  se  estampan  los  siguientes  conceptos  de  esta  persona;  — - 
"Dolado  de  un  espíritu  audaz,  emprendedor,  constante  en  sus  pro- 
"  pósitos,  abnegado  en  todo  género  de  reeponsabilidndes,  y  en  par- 
"  dcular  en  la  intriga  sorda  y  mañosa,  cuyas  calidades  de  coDSpi- 
"  rador  no  de  caudillo,  lo  constituian  el  primer  agitador  de)  Perú,. 
"  después  de  su  regreso  de  Kspaña  etc.,  etc.  " 

fSO)    Oficio  del   congreso  del  Perú   al  general  San   Martin. 

' '  Extno.  señor  —  Enterado  el  Soberano  Congreso  de  la  expo- 
"  sicion  de  V.  E.  en  que  con  extraordinaria  moderación  anuncfa- 
"  admitir  solo  el  "título  de  jeneralisimo  de  las  armas  del  Perú", 
"  y  no  el  amplio  poder  que  envuelve,  ha  determinado  se  manifieste 
á  V.   E.   que  insiste  en  su  resolución  comunicada  bajo  el  núm,   4."' 

"    El    congreso   no   tiene   por   fortuna   que    detenerse   en   indicar - 
"  siquiera  la  utilidad  que  reportarla  la  nación,  ejerciendo  V.    E. . 
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sino  que,  al  despopularizar  la  autondad,  ae  halagaba  al  po- 
pulacho sin  reparar  eu  que,  desmoralizándolo,  relajando  las 
víneiiIoB  de  su  obediencia  y  au  respeto,  alguna  vez  había  de 
fnictifíear  esa  semilla  y  quizá  fuese  en  la  época  en  que  él 
mismo  viese  consumada  bu  aspiración.  Dígase  ahora,  si  vién- 
dose el  general  San  Martin  tan  contrariado  por  una  facción, 
tan  hostilizado  por  esa  oposición  sistemada,  con  solo  el  pn- 
ñsdo  de  auxiliares  que  babian  salvado  de  la  epidemia  y  sin 
la  cooperación  del  pais  í  podría  continuar  su  plan  de  ope- 
raciones sobre  el  enemigo  cmnun,  cuando  las  fuerzas  eran 
incomparablemente  ¡desiguales,  y  cuando  si  daba  un  pa% 
adelante  era  seguro  que  la  anarquía  lo  hostilizase  por  reta- 
guardia/ ¿Tenia  o  no  razón  para  esa  inacción  aparenta,  á 
que  el  espíritu  de  facción  llamó  molicie,  y  que  no  faltó  cro- 
nista que  le  hiciese  coro  I  De  aquí  sin  duda  tuvo  orijen  la 
división  aiisiliar  facilitada  al  general  Sucre  para  su  campaña 
á  Pichincha,  y  de  aquí  también  esa  anhelosa  ansiedad  por  la 

eHte  ein]ileo;  pues  que,  sobre  la  justicia  con  que  la  América  del 
Sur  reconoce  cuanto  debe  al  triunfador  de  Chacabuco,  está  inti- 
mamente convencido  <ie  que  las  aspiraciones  de  V.  B.  se  ban  di- 
rigido únicamente  al  establprinüento  de  au  independencia,  á  la 
consolidación  de  va  libertad  y  si  goce  de  loa  inefables  bienes 
que   pneile   proporcionarse  un   pais  dictaniJoae   bus  leyes". 

"Así  que,  sin  traer  á  consideración  Ion  inexeiiBables  repetidos 
testimonios  que  V.  E.  ha  dado  de  esta  verdad,  basta  para  bh 
última  comprobación,  ver  rnstalado  el  primer  cuerpo  representa- 
tivo del  Perú  por  la  indefensa  aolicitud  de  au  libertador,  qui«D, 
sin  ejemplo  en  la  faistoria  de  las  revolucione»,  lia  devuelto  á  la 
del  mundo  el  supremo  mando,  representando  sus  emincntlaimos 
servicios,  solo  con  el  obgeto  de  que  ningún  diputado  opine  por 
su  continuación  en  tan  alta  magistratura;  siendo  indudable  que 
se  encargó  de  ella  contra  los  sentimientos  de  su  corazón,  y  en 
atención  S  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  capital  del 
Perú  en  agosto  de   IfiZl." 

"iComo  podrá  pues  imaginarse,  que  ¡nvisf lindóse  á  V.  E.  con 
el  nombramiento  de  JeneralÍBimo.  se  frustren  los  designios  del 
<-ongre90;  se  alarme  el  celo  de  loa  que  anclan  por  una  positiva 
libertad;  se  divida  la  opinión  de  los  pueblos;  y  se  disminuya 
finalmente,  la  confianza  entre  ellos,  siendo  la  presencia  de  V,  E. 
con  las  relaciones  del  poder  que  ha  dejado  v  con  las  de  la  fuerza, 
inconsistente,  según  dice,  con  la  moral  del  cuerpo  soberano!  El 
nombre  del  general  que  con  el  sol  Sel  S  de  setiembre  arribfi  6  la 
playa  de  Paracas,  trayendo  en  su  invencible  diestra  la  indepen- 
dencia y  la  libertad  del  territorio  peruano,  es  demasiado  conocido, 
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-entrevista  con  Bolívar,  á  quien  sin  conocer  personalmente, 
juzgaba  un  personaje  de  altura,  un  patriota  de  corazón,  co- 
mo él  en  esa  vez,  y  en  toda  su  vida  pública,  había  acreditado 
serlo.  Pero  no.  San  Martin,  que  uo  poseía  cosa  que  no  aa- 
crificara  en  bien  de  la  patria  Ó  en  favor  de  la  independencia 
americana,  por  mas  que  estuviese  penetrado  de  los  conceptos 
que  Bolívar  un  año  antes  había  vertido  en  el  congreso  de 
Cúcuta,  en  cuya  vez  dijo — "si  eí  congreso  insiste,  cederé 
^'  solo  por  obediencia,  pero  protestando  no  admitir  el  título 
"  de  presidente  de  Colombia  sino  mientras  dure  la  guerra, 
■"  y  6  condición  de  que  se  me  autorize  para  mandar  el  ejér- 
"  cito,  quedando  el  gobierno  en  el  vice-presidente :  porque 
"  un  hombre  como  yo,  es  un  ciudadano  peligroso  en  un  go- 
"  bierno  popular:  es  una  amenaza  inmediata  á  la  soberanía 
"  nacional"; — ó  fuese  que  el  fatalismo  quisiese  eusayarse 
primero  en  él  para  en  seguida  pasar  sobre  el  general  Alva- 
rado;  el  hecho  visible  fué,  que  llegó  el  deseado  Bolívar  al 

"  para  que  aun  lejanamente  pucila  imaginarse  la  inconsistencia  de 
"  BU  poiíer  con  la  eoberania  del  congreso,  y  con  la  moral  da  Iob 
"  puebloH  á  quienes  representa;  pudieodo  a»3gurarse,  que  solo  la 
"  delicadeza  del  (¡enersl  San  Martin  es  capaz  de  detenerse  ea  un 
-"  concepto  que  le  bace  un  nuevo  honor,  si  ex  que  1e  restan,  que  do 
"  es  asi  ciertamente,  nuevas  pruebas  de  su  heroico  desprendimiento" 
"Por  !o  demás.  V.  E.  sabe  muy  bien  la  situación  crítica  del  es- 
"  tado:  como  nuestros  opresores  no  desisten  de  su  intento  de  Biib- 
"  yuf^rnos,  y  cuanto  urje  la  necesidad  de  mover  la  fuerza  en  tér- 
"  minos  que  afianzo  para  siempre  nuestra  libertad.  El  nombre  de 
"  V.  E.  es  su  éjida;  y  al  oirlo  palidece  el  enemigo,  exaltándose 
'"  juBtamenle  la  esperanza  de  las  provincias  que  todavia  jimen  bajo 
"    dura  servidumbre." 

"V.    E.    ha  ratificado   muchas   veces   la   promesa   de   ser   con   el 
"    Perú   en   todos  sua  peligros,   y   ha   aseverado   solemnemente   ayer. 
' '   que  la  voz  del  poder  soberano  de  la  nación  será  siempre  oida  con 
"   respeto  por  San  Martin,  como  el  primer  soldado  de  la  libertad". 
"    Llegado  es,  pues,  el  caso  en  que  V     E.   satisfaga  estos  votos,  co- 
"   mo   lo  espera   el   i^ongreso.   con  la   segura   eonfianza   de   qne,   como 
"   jenernlisimo  del  estado,  ejercerá  el  poder  que  indica  este  título." 
"De  orden  del  mismo  lo  ponemos  en  conocimiento  de  V.   El,  " 
"Sala  del  congreso  constituyente,  Lima  y  setiembre  21  de  1822. 
"3.0"   "Javier  de    Luna   Pizarro." — Presidente   "José   Sán- 
chez Cerrión  —  Diputado  Secretario".  —  "Francisco"  —  "Ja- 
vier  Mariategui  —  Diputado   Secretario". 
"Exmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  jeneralisimo  de  las  armas 
del  Perú . ' ' 
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punto  de  la  cita:  que  se  pusieron  al  habla  loe  dos  guerreros 
mas  notables  del  smd  y  norte  de  la  América  meridional:  que 
se  realizó  ese  acto  por  tanto  tiempo  esperado!  Mas  {cuál  fué 

el  resultado!   (31)   El  resultado? si  no  fué  uñar 

decepción  mas  para  el  catálogo  de  las  de  esa  época,  por  lo 
menos  no  fué  tan  proficua  como  se  calculaba.  El  grande  hom- 
bre del  Orinoco  que  midió  su  talla  con  el  modesto  soldado 
del  Plata,  no  se  mostró  en  esa  colosal  ñ^ura  que  le  saponia 
el  entusiasmo,  sino  por  el  estremo  inverso  y  c^omo  era  en 
realidad,  qae  su  estatura  no  alcanzaba  4  cinco  pies  quizá : 
"qjte  su  orgullo  era  muy  marcado-,  que  no  miraba  de  frente: 
que  iio  contestaba  derñiva  sino  evasivamente-,  que  su  segu- 
ridad ó  su  apoyo  lo  cifraba  en  los  estrangeros -.  y  finalmente, 
que  su  íslilo  era  á  veces  algo  grosero,  pero,  para  darse  un 
aire  mas  militar".  (32) 

He  aquí  una  de  las  grandes  peripecias  de  la  guerra  de 
la  independencia :  y  no  siendo  ella  ni  la  primera  ni  la  última 
entre  las  de  magnitud  de  pjís.  época,  pasemos  á  otras  de  no 
menos  ingrata  recordación  para  los  argentinos. 

No  bien  el  general  San  Martin  habia  partido  de  Lima 
para  Guayaquil  á  mediados  de  julio,  cuando  los  conspirado- 
res se  dieron  la  señal  de  apresnrar  el  estallido  del  volcan  pre- 

(31)  "San  Uartin,  probablemente  para  juzgar  mejor  de  U  ex- 
"leosion  de  los  planes  de  Bolívar,  reaolviú  ir  en  persona  &  Ouaya' 
"quil,  acaso  creyendo  por  otra  parte  que  esta  entrevista  podría  con- 

"venir  á  los  intereses  de  la  independencia   americana Pero 

"es  lo  cierto  que,  San  Martin,  despuea  de  esta  entretista,  volvió  á 
"Lima  resuelto  (L  dejar,  no  solo  el  mando,  mas  también  el  pnis.  A  BU 
"lleRBda  á  Lima  un  amiRo  suyo  le  dijo" — que  se  habia  estado  muy 
' '  poco^n  Guayaqui! — y  él  !e  contestó — ' '  para  conocer  A  BoHvar,  me  he 
'•estado  mucho" — dándole  &  entender  con  esto,  que  Bolívar  tardab* 
"poco  en  dejarse  coDocer"— Pruvonena  tom.  2.o,  p&g.  272 — (Pert 
rs  de  ndvertir  que  este  diálogo  merece  atención,  pues  que  Pruvonena. 
fi  sea  Riva  Afriiero,  gozaba  ante  San  Martin,  del  privilegio  especial 
de  entrar  con  franqueza  y  sin  ceremonia,  á  toda  hora,  á  las  habita- 
rioDCS  privadas  del  Protector.  Dígalo  sino  el  coronel  don  Rufino 
Guido  que  era  edecán  en  ese  entonces  y  hov  se  halla  preaent?  en  esta 
ciudad). 

(32)  Retrato  de  Bolívar  bosquejado  por  el  mismo  San  Martin, 
Ke^n  la  biografla  del  segundo,  escrita  por  Ricarda  Gual  y  Jaén 
(Juan  García  del  Hio)  aumentada  por  Albeiiil,  en  París,  lí'43. 
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parado,  calculando  esa  ausencia  de  no  muy  larga  duración; 
en  cuyo  concepto,  se  organizó  la  pueblada  de  que  he  hablado 
antes.  Mas  Monteagudo,  hombre  disciplinado  en  la  revolu- 
ción de  América,  que  vio  dirigirse  sobre  su  persona  la  ola- 
da  tumultuaría,  y  que  el  supremo  delegado  no  le  sost^iia  en 
sn  puesto  ni  por  sofocar  aquel  acto  anárquico ;  no  se  arredró 
por  eso,  sino  que  dimitió  la  cartera  de  gobierno  y  relaciones 
esteriores  que  desempeñaba:  y  debiendo  ser  sujeto  á  un  jni- 
eio  de  residencia  según  las  leyes  preexistentes,  \na  prácticas, 
y  lo  ordenado  en  el  decreto  de  admisión  de  la  raiuncia,  los 
conjurados  temiendo  su  reposición  si  aun  permanecía  en  Li- 
ma á  la  próxima  vuelta  de  San  Martin,  pidieron  por  otro 
acto  sedicioso  que  se  le  deportase.  Resultando  en  resumen, 
que  Monteagudo  fué  derrocado  en  Lima  por  un  aspirante  el 
25,  y  el  26  el  general  San  Martin  en  Guayaquil  por  otro,  en 
una  conferencia  semi-muda,  siendo  los  realistas  los  que  re- 
portaron los  provechos  en  ambos  casos. 

Esto,  en  cuanto  al  cuadro  político  del  Per»  ó  la  parte 
primera  de  esta  maniobra :  pues  en  cuimto  a  lo  militar  que 
era  la  segunda,  voy  á  procurar  hacer  su  diseño  con  el  mayor 
laconismo  posible,  desde  que  es  conocida  en  su  mayor  parte. 

No  cabe  la  menor  duda  de  que  el  plan  de  espedieionar 
sobre  Intermedios  y  sierra  de  Jauja  fué  obra  del  general  San 
Martin,  así  como,  que  la  Junta  gubernativa  la  aceptó,  y  puso 
en  ejecución.  Las  "Memorias  de  Miller",  desde  la  primera 
página  del  lomo  2°.,  describen  con  bastante  propiedad  y  por- 
menores e-sa  espedicion,  y  poco  6  nada  hay  que  añadir  á  esot 
datos.  Sfas  como  Pruvonena  afirma  en  la  nota  de  la  página 
134  del  t.  1°..  que  e«e  plan  era  obra  de  Riva  Agüero;  por  mi 
parte,  tocánda'?e  este  punto  y  hablándose  de  la  persona  del 
guerrero  arírentino  mas  esclarecido,  no  puedo  consentir  que 
pa^G  inapercibida  esa  cirennstancia.  por  jactanciosa  é  inve- 
posimil  que  parezca  aun  á  los  que  solo  tensan  un  ennoci- 
miento  superficial  de  ella. 

En  los  asuntos  públicos  nada  de  estraño  tiene  que  nn 
particular  forme  en  privado  loe  planes  que  le  oeiirran,  y  nde- 
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máa,  que  aun  lleguen  á  coincidir  en  todo  ó  parte  con  los  de- 
la  autoridad  directiva;  pero  pretender  atribuirse  la  origina- 
lidad del  pensamiento,  cuando  él  no  solo  estaba  ya  formulada 
desde  seis  anos  antes,  y  el  mundo  entero  conocía  entre  Tos 
accesorios  de  su  desenvolvimiento,  los  sucesos  de  Chacabueo, 
Maypo  y  espedicion  libertadora  del  Perút  es  pretensión  que 
no  necesita  ser  calificada  por  mí.  cuando  cada  cual  puede  ha- 
cerlo sin  mas  que  estos  pocos  antecedentes.  Esto  no  obstan- 
te, como  puede  causar  estrañeza  á  cualquiera,  como  k  mí  me 
ia  causó  cuando  leí  el  punto  en  cuestión,  al  reflexionar  que 
Riva  Agüero,  de  la  elase  de  simple  particular  fué  elevado 
á  la  de  coronel  de  ejército ;  i  eómo  á  los  tres  6  cuatro  meses 
de  carrera  militar  pudo  salir  combinando  una  operación  de 
guerra,  y  lo  que  es  aun  mas,  dictarle  esa  lección  al  general  San 
Martin  t  protesto  que  no  supe  como  eaplicarme  tal  ocurren- 
cia, y  por  toda  solución  me  dije  k  mí  mismo:  todo  cabe  en 
lo  posible  (33)  :  pero  sin  proponerme  investigar  la  idonei- 
dad de  dicho  señor  en  la  estrategia  militar,  y  aun  aceptando 
por  un  momento  que  el  tal  plan  fuese  legítimamente  obra 
Buya;  admira  sobremanera,  parece  inconcebible,  que  el  mis- 
mo autor  del  proyecto  trabajase  simultáneamente  por  des- 
truirlo, y  destruirlo  con  provecho  del  enemigo  común.  Pe- 
ro, dejemos  á  l'ruvonena  la  satisfacción  del  que  sacia  sus 
instintos :  y  por  mas  que  ello  asombre,  esa  es  la  verdad,  ese- 
el  hecho,  como  lo  veremos  mas  palpable  en  seguida. 

Descriptas  las  escenas  de  e.ste  gran  drama  en  la  parte 
referente  á  la  intmia.  que  no  sé  si  con  propiedad  ó  no  he  ea- 

(33)  Apropósito  de  esto;  recuerdo  que  con  mucha  generalidad  80- 
circuló  en  Lima  en  18^,  un  ligero  episodio  que  tuvo  lugar  en  si  con- 
grao,  que  quiza  conste  en  las  actaa  de  eae  tiempo,  pero  que  cuftdnii 
bien  al  presente  casa — En  una  ile  Un  aesionea  en  que  se  trataba  de 
la  actitud  que  Riva  Agüero  babia  tomado  en  Truxillo.  fomentando  la 
guerra  civil  en  el  norte  del  Perú;  uno  de  los  Beaores  diputados  qne- 
se  bacian  espectables  por  la  incisión  'le  na  palabra  en  la  tribuna,  al 
fundar  su  voto  para  destituirlo  de  la  presidencia  ó  declararlo  reo  de 
alta  traición,  vertió  entre  otras,  estos  lijeros  pero  significativos  con- 
ceptos; dijo — "el  señor  gran  mariscal  doctor  don  Joaé  de  la  Riva 
Agüero   tan    doctor   como   gran    mariscal   y   tan   gran   mariscal   como 
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lineado  de  en  pequeño;  ya  hemos  visto,  que  en  julio  cayó  el 
miniRtro  Monteagndo,  que  en  setiembre  abdicó  el  peneral 
San  Martin,  y  que  en  octubre  marchó  á  Intermedios  la  espe- 
dieion  Alvarado ;  y  lo  que  nos  resta  ver  es  bu  desenlace,  obra 
que  comparada  eon  cualcguiera  destrucfiion.  ai  es  cosa  de  eje- 
catarse  en  corto  tiempo,  puede  esplicarse  también  en  pocas 
palabras. 

Para  complementar  el  plan  de  campaña  que  empezaba  á 
desarrollarse,  rcjftaba  despachar  al  general  Arenali's  i-nn  el 
ejército  del  centro  sobre  la  sierra  de  Jauja.  Este  cuerpo  que 
se  componia  de  los  batallones  creados  en  el  Perú,  era  in- 
tegrado con  la  división  de  1,400  colombianos  mandados  de 
ausilio  por  el  general  Bolívar  desde  Guayaquil:  mas  su  jefe, 
ol  general  Paz  del  Castillo,  al  ser  solicitado  por  la  Junta  gu- 
bernativa &  concurrir  á  esa  campaña,  se  negó,  oponiendo  di- 
versas escusas,  reales  ó  ficticias,  cuyos  pormenores  ignoro — 
Aqui  fué  troya — Aquí  el  descubrimiento  de  esas  diabólicas 
tramas  continuadas  con  incansable  tesón :  y  Riva  Agüpro  tra- 
bajando por  elevarse,  quizá  y  sin  quizá,  sus  afanes  sirvieron 
mas  á  otro  aspirante  hasta  entonces  encubierto:  y  fíe  dijo  en 
esa  ocasión  y  se  repitió  después  con  aseveraciones,  que  en 
primera  línea  habia  obrado  un  razonamiento  fuerte  de  oro 
por  parte  de  Riva  Agüero  (cosa  á  que  nunca  he  dado  ascen- 
so), á  efecto  de  que  el  general  colombiano  se  sostuviese  en  su 
negativa:  pero  fuese  cierto  ó  falso  el  dicho,  él  se  sostuvo  en 
efecto,  y  esa  persistencia  la  interpretó  la  Junta,  como  en  ge- 
neral fué  interpretada,  por  una  acechanza  calculada  para 
producir  un  conflicto.  El  gobierno  entonces  hizo  reembarcar 
inmediatamente  esa  tropa  para  Guayaquil,  justamente  como 
lo  habian  calculado  los  conspiradores  de  Lima — He  aquí  el' 
desenlace  de  esa  infernal  trama,  de  que  los  ausiliares  chile- 
nos y  argentinos  vinieron  á  ser  la  víctima.  Vamos  ahora  á 
ver  los  hechos  y  desastres  que  de  ella  se  derivaron. 

El  ejército  del  centro  sin  la  división  colombiana,  tropa 
aguerrida,  engreida  y  prestigiosa,  quedó  en  impotencia  para 
moverse  de  Lima,  y  por  consecuencia,  el  ejército  enemigo  en 
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-•completa  y  se^ra  libertad  para  operar  donde  mas  le  convi- 
niese. jY  la  espedicion  Alvanido? la  espedicionT  en 

marcha,  á  donde  el  honor  y  el  deber  la  encaminaban.  En 
vista  de  esta  situación,  qne  si  estaba  al  alcance  de  todos  niii- 

"Cho  menos  era  ignorada  del  enemigo,  el  general  Canterae, 
-que  mandaba  en  gefe  el  ejército  realista  acantonado  en  Jau- 
ja, marchó  en  persona  con  fuerzas  de  infantería  y  caballeria 
-á  reforzar  al  general  Valdés  en  el  aud;  y  el  virey  Laserna 
hizo  mover  otras  desde  Puno,  para  asegurar  el  buen  éxito  de 

-  «sa  maniobra,  que  en  esta  parte  sí,  nadie  osaria  disputarle  á 
Tíiva  Agüero  la  legitimidad.  A^í  fué  que,  reunida  toda  esa 
masa  que  probablemente  era  del  duplo  cuando  menos,  se  lan- 
zó sobre  la  espedicion  Alvaredo,  y  las  armas  del  rey  alcan- 
zaron los  triunfos  de  Torata  y  Moquebua. 

Eflte  era  el  aspecto  del  Perú  en  enero  de  1S23.  Xo  me 

■  es  posible  decir  si  habré  logrado  bosquejar  suficientemente 
las  situaciones  y  los  sucesos,  para  que  se  deduzca  bien  el  fru- 
to que  dieron  las  dos  intrigas  que  me  han  seirido  de  tema. 
T  con  este  cúmulo    de  antecedentes   ¡habrá  quien    atribuya 

-  el  mal  resultado  de  la  campaña  de  intermedios  á  la  mala  es- 
trella del  general  Alvarado? — Por  mas  hábil  y  afortunado 

■  que  fuese  un  general  i  podría  detener  ó  hacer  variar  el  jiro 
de  maniobras  que  á  mas  de  200  leguas  manejaban  la  mano  de 
la  intriga?  iPodria,  por  ventura,  tener  mayor  inñujo  la  mala 

-  estrella  de  un  solo  hombre,  por  el  be^Iio  de  ser  general  en 
gefe,  que  las  de  tantos  valientes  que  tenía  á  su  derredor? — 

•  O  yo  soy  muy  iluso,  ó  no  he  aprendido  á  discernir  las  coías. 

IV. 

Entenido  ya  el  lector  del  curso  de  estos  diis  grandes  su- 
cesos (jue  se  coronaron  con  el  desastre  de  JIoquehua,  para 
dar  fin  á  e,stas  retlcxione.í,  ré-stame  solo  demostrar  qne  en  ese 
desenlace,  no  tuvo,  ni  es  verosímil  que  tuviese,  parte  la  vo- 
luntad do  los  miembros  de  la  Junta  que  cjcri'ian  el  Poder 
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Ejecutñ'o  (34) :  y  como  las  principales  razones  para  esta  de- 
mostraoiof]  están  ya  imbibitaa  en  los  articalos  que  preceden, 
eon  algunas  palabras  mas  juzgo  llenar  mi  objeto. 

La  Junta  gubernativa  se  compuso  de  tres  diputados  del 
seno  del  Congreso,  y  au  elección,  como  es  de  práctica  gene- 
ral, fué  el  resultado  de  votación  nominal  y  mayoría  de  sufra- 
gios, pero  en  sala  plena  porque  estuvo  por  dos  dios  en  sesión 
permaiK  lite.  Esta  circunstancia  probará,  si  no  la  convenien- 
cia y  oportunidad  de  la  medida,  por  lo  menos  el  acierto  en 
la  elección  de  las  personas,  por  su  idoneidad,  su  patriotis- 
mo y  suHcieneia  para  tan  elevado  puesto,  calidades  todas, 
que  sin  duda  fijaron  la  atención  de  las  notabilidades  que  for- 
maban esa  soberana  corporación,  como  ella  misma  se  titu- 
laba. 

£1  primero  de  los  miembros  electos  fué,  como  presiden- 
te de  la  Junta,  el  general  don  José  de  La  Mar:  que  para  dar 
una  lijera  idea  de  sus  calidades  y  condiciones,  bastará  decir, 
que  por  la  escala  militar  y  sus  servicios,  fué  elevado  en  Es- 
paña haKta  la  clase  de  mariscal  de  campo  á  pesar  de  ser  ame- 
ricano !de  Guayaquil) ;  y  después  que  la  república  del  Perú 
se  sacudiú  de  la  Dictadura  y  eliminó  la  constitncion  vitalicia, 
mereció  la  alta  distinción  de  ser  electo  el  primer  presidente 
constitucional,  sin  embargo  de  no  ser  peruano  de  nacimiento 
— El  segundo,  don  Felipe  Antonio  Alvarado,  (ai^entino, 
hermane  del  general  dol  mismo  apellido)  vecino  y  propieta- 
rio en  el  pais— Y  el  tercero,  don  Manuel  de  Salazar  y  Ba- 
qnijano,  conde  de  Vinta -Florida,  de  la  antigua  nobleza  del 
Perú,  notable  y  rico  propietario  de  Lima,  que  posteriormen- 
te ha  sido  vi  ce- presidente  de  la  república,  presidente  del 
Congreso,  presidente  del  Consejo  de  Estado,  y  algunas  veces 
ha  desempeñado  el  Poder  Ejecutivo.  Estos  eran  los  miem- 
bros de  la  Junta,  y  todos  ellos  de  mutua  y  cordial  amistad, 
estimación  y  conlianza  con  el  general  Alvarado,  Y,  á  vista 
de  seriipjante.s  títulos  y  antecedentes  iiMnlria  sin  injusticia 

ís,   decretos   Xo.    195   y   196   ñe 
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poaerse  eQ  duda  la  voluntad  de  esos  señores  hacia  la  perdo- 
na del  general?  i Podrían  ser  sospechados  siquiera  de  tr&i- 
cfoD  contra  la  patria,  la  amistad  ó  au  propia  reputación  T 

Por  lo  demás,  ni  la  maledicencia  se  atrevió  á  levantar  un 
voz  contra  las  medidas  adminiatrativas  de  sn  época,  si  es  que 
no  fuesen  los  aspirantes  al  poder  que  nada  respetaban. 


Aquí  terminan  estas  reflexiones.  El  lector  habrá  visto 
ya  sin  necesidad  que  se  le  advierta,  que  la  relación  de  los  su- 
cesos está  fundada  en  documentos  oñciales  y  otras  publica- 
ciones, conocidas  en  América  algunos  años  há.  Esto  no  obs- 
tante, el  respeto  que  debo  al  público,  los  nombres  de  los 
protagonistas  del  episodio,  y  el  deseo  de  poner  á  cubierto  mi 
nombre,  aunque  oscuro,  de  cualquier  juicio  adverso;  son 
motivos  sobradamente  poderosos,  para  que  no  me  crea  en  el 
deber  de  dar  alguna  esplicacion. 

El  episodio,  como  se  ha  visto,  es  de  los  que  no  se  repiten 
muchas  veces  en  la  vida  de  los  pueblos :  mas  para  prwentarlo 
aislado,  independiente,  del  resto  del  encadenamiento  histó- 
rico, á  mi  entender  no  podia  hacerse  de  otro  modo  que  como 
queda  trazado:  de  aquí  resulta,  que  solo  dos  nombres,  dos 
personas  se  levanten  del  fondo  del  cuadro,  diseñadas  no  con 
esos  brillant&í  colores  que  yo  mismo,  por  mi  calidad  de  ame- 
ricano,  deseara  que  nunca  hubiesen  dejado  de  mereeer.  Pe- 
ro ¡como  ha  de  ser!  No  es  mia  la  culpa! — Sobre  todo  Bolí- 
var, el  general  Bolívar,  cuyos  grandes  hechos  han  exilado  la 
adiairacion  y  el  aplauso  de  todo  un  mundo,  en  medio  de  lo 
sublime,  tenia  flancos  vulnerables,  como  el  de  la  ambición 
de  gloria  y  de  mando,  que  me  ha  dado  asunto  para  estas  re- 
flexiones :  y  ojalá  que  fuese  por  la  última  vez,  que  me  viese 
en  la  dura  pero  imprescindible  necesidad  de  tocarle.  No 
habré  sido  el  primero  pero  tampoco  seré  el  último  de  los  que 
le  tributen  veneración  y  respeto  á  su  memoria,  mas  esto  no 
me  inclinará  jamás  á  defraudar  lo  que  corresponda  á  la  his- 
toria argentina. 
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Y  después  de  todo,  jeuál  ea  la  situación  en  que  piiuda 
decirse  la  verdad  xin  que  al^na  susceptibilidad  ae  dé  por 
ofendida t  Entre  la  historia  nacional  y  un  nombre  (trepida- 
rá UD  ciudadano  en  la  cuestión  de  grados  y  preferida'if 

En  este  dilema  me  tí  colocado  antes  de  resolverme  á  re- 
dactar este  episodio;  pero  la  fluctuaeion  cesó:  y  ai  la  solu- 
ción fué  buena  ó  mala,  es  cuestión  que  ahora  ya  no  me  toca 
&  mi:  mientras  tanto  me  es  sobremanera  satisfactorio  decla- 
rar, que  en  ese  crítico  momento  vino  en  mi  ausilio  una  Heii- 
tcncia  de  mí  maestro,  de  mi  general,  del  general  San  Martin, 
<iuien  para  terminar  las  leyes  penaleií  <iue  dictó  en  llendosa 
á  la  creación  del  ejército  de  los  Andes,  dijo — "Las  peitas 
aqui  establecidas  y  las  que  ie  dictaren  segttn  ley.  serán  apli' 
aada»  irremisiblemente.  Sea  honrado  el  que  no  quiera  sufrir- 
las. La  Patria  no  es  abrigadora  de  crímenes". 

GERÓNIMO  ESPEJO, 

Bupnoi  Aireí,  Noviembre  de  1S63. 
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ESTUDIOS  HISTÓRICOS 


NUESTROS  PRÜPOSnO; 


Al  terminar  el  secado  tomo  de  La  Revista,  después  de 
haber  tratado  de  corresponder  estrictamente  al  prospecto.' 
no  economizando  ni  trabajo  ni  tiempo  para  darle  interés  y 
novedad,  queremos  decir  á  nuestros  lectores  cual  es  el  plan 
qae  nos  proponemos  para  lo  futuro  en  nuestros  estudios 
históricos  en  lo  que  personalmente  nos  incumbe,  siempre  que 
encontremos  cooperación  y  ayuda.  Enemigos  de  hacer  pro- 
mesas que  no  tengamos  la  voluntad  de  cumplir,  hemos  pre- 
ferido decir  nuestros  propósitos  después  de  haber  mostrado 
con  los  hechos  nuestra  constancia. 

Dividiremos  nuestros  estudios  en  dos  series:  la  una  que 
comprenda  la  historia  de  la  fundación  de  los  establecimien- 
tos de  beneñcencia,  tarea  que  ya  hemos  llenado  y  la  de  los 
conventos,  iglesias  y  ediñcios  públicos  de  esta  capital,  que 
vamos  &  emprender. 

Estos  estadios  sencillos  y  fáciles,  representan  empero  wn 
improbo  trabajo  en  la  reunión  de  los  materiales,  en  la  in- 
vestigación de  los  documentos  dispersos,  y  cuya  lectura  está 
á  veces  erizada  de  dificultades  porque  pertenecen  á  los  archi- 
vos de  esos  conventos  ó  á  las  bibliotecas  de  uno  qne  otro 
enidito.  Esta  tarea  tiene  que  ser  lenta;  pero  anunciamos 
que  pronto  publicaremos  una  historia  completa  y  perfecta- 
mente dooumentada  de  la  edificación  del  convento  de  Santa 
Oatalina  de  Sena  en  eeta  ciudad,  con  una  lista  cronolójica  de 
las  monjas  desde  su  fundación  hasta  nuestros  dias  y  con  cu- 
riosísimos detalles.  Al  mismo  tiempo  anunciamos  que  posee- 
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moa  datos  de  la  mayor  importaiicia  é  ioéditos  sobre  el  coa- 
'  ^vepto  de  San  Fraocisco  y  la  ediñcacion  de  su  templo. 

Para  llenar  nuestro  propóeito  á  este  respecto,  pedimos 
i  naestros  lectores,  á  nuestros  amigos  y  ¿  cuantos  den  im* 
portancia  &  esas  investigaciones  nos  faciliten  esos  anteceden- 
tes. Deben  existir  en  los  archivos  de  las  Iglesias  y  conveu- 
tcps  los  libros  de  los  gastos  de  edificación,  reales  órdenes, 
medidas  dictadas  y  todos  los  datos  precisos  para  decir  lo 
ocurrido;  si  los  ^fiore»  curas  se  dignasen  permitimas  com- 
pulsar esas  noticias  y  tomar  copias  de  esos  documentos,  ha- 
rían nn  servicio  i  la  historia  antigua  de  esta  capital. 

Tenemos  entendido  qne  debe  existir  en  los  conventos  el 
acta  ~de  fundación  que  encabeza  el  libro  donde  se  asientan  las 
oomtancias  de  los  que  profesan;  si  se  nos  permite  el  examen 
de  esos  libros,  nuestra  tarea  se  facilita  sobre  manera.  ^Se 
nos  negará  ese  esáment  T  tendremos  oportunidad  de  de- 
cirlo á  nuestros  lectores. 

Asi,  pues,  respecto  á  la  historia  de  esta  capital  consa- 
graremos una  serie  de  artículos  á  los  distintos  establecimien- 
tos públicos,  iglesias  y  conventos,  su  edificación  y  su  crónica. 

Feto  no  solo  queremos  estudiar  como  y  cuando  se  han 
levantado  esos  templos,  sino  deseamos  ensanchar  la  esfera 
de  nuestras  investigaciones  llevándola  fuera  de  Buenos  Ai- 
res, queremos  algo  mas:  deseamos  que  las  provincias  no 
queden  olvidadas,  queremos  que  se  conozca  al  menos  su  cró- 
nica y  que  se  publiquen  los  documentos  históricos  que  ob- 
tengamos. Trataremos  que  La  Perista  sea  un  vínculo  que 
sirva  para  eetrechar  las  relaciones  de  los  diversos  miembros 
tjue  componen  la  Kepúblira.  señalando  iron  estH  mira  sobré 
el  libro  de  la  historia  el  lento  pero  evidente  progreso  de  este 
paia. 

Nos  proponemos,  pues,  emprender  una  serie  de  estu- 
dios que  empiecen  por  la  conquista,  por  la  apn)p¡acion  del 
territorio,  la  fundación  de  las  ciudades,  la  repartición  de 
los  pobres  indios,  para  estudiar  así  el  movimiento  .v  desa- 
iTiillo  que  se  ha  operado  en  e.stos  centros  de  p()blacion  en  lúa 
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cuales  conquistadorea  y  razas  sometidas  se  mezclaron  y  cre- 
cieron, en  medio  de  las  agitaciones  tumultuosas  que  ajHa- 
ron  á  los  mismos  (wnquist adores  disputándose  entre  sí  los  te- 
rritorios descubiertos.  Centros  que  á  medida  que  crecian  y 
se  robustecían  fueron  fraccion&ndose,  pues  la  distancia  en- 
tre unos  y  otros  hacia  difícil  la  centraliEacion,  rompiendo 
la  unidad  de  la  conquista,  formando  fracciones  separadas  k 
medida  que  las  poblaciones  se  sentían  con  vida  propia  y  la 
virilidad  suficiente  para  atender  á  los  intereses  peculiares  de 
la  localidad,  subordinados  aun  al  reamen  general  de  la  co- 
lonia y  á  la  metrópoli.  Y  este  movimiento  informe,  tumul- 
tuoso, incoherente  al  parecer,  en  el  cual  el  interés  y  la  nc^ 
clon  individual  é  independiente  de  los  descubridores  y  con- 
quistadores aparece  como  en  relieve,  ha  dejado  útiles  lec- 
ciones. 

tCfimo  los  conquistadores  españoles  realizaron  la  con- 
quista, impusieron  la  ley  k  los  indfjenas,  fundaron  multitud 
de  ciudades  en  América  formando  provincias  y  reinos  y  aun 
yenciendo  á  la  misma  natnraleeaT 

"En  mi  concepto,  dice  el  señor  Amimhtegui,  no  se  ha 
determinado  bien  claramente  hasta  ahora  la  causa  de  tan 
gran  prodigio." 

"La  esplicacioD  de  este  hecho  contiene,  &  lo  menos,  k 
juicio  mió,  una  lección  de  política  práctica  de  suma  impor- 
tancia."  (1) 

En  efecto,  ese  estudio  servirá  para  resolver  muchos  pro- 
blemas y  para  aprender  el  modo  de  estender  el  dominio  de 
la  civilización  sobre  esas  incultas  soledades  abandonadas  has- 
ta hoy  á  los  salvajes,  que  continuamente  golpean  nuestras 
fronteras  en  nombre  de  la  barbarie,  para  preguntamos: — 
(que  hacéis  hombres  que  habíais  de  libertad  y  civilización  T 

El  señor  Amunátegui,  que  citamos  con  placer,  señala 
con  acierto  la  influencia  en  la  conquista  de  la  actividad  hu- 
mana, del  concurso  espontáneo  y  libre  del   individuo;   por 

(1)  "Despiibrimiento  v  conquista  <ie  Cliile'"  pnr  ilon  Miplel  T.iiis 
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eso  pudo  esteuderse  en  todas  direcciones,  poderosa  y  rátiida, 
y  como  ana  marea  crecer  é  invadir  casi  un  mundo,  dominar- 
lo 7  l«garle  su  religión  y  su  lengua. 

"Esa  esperiencia  histórica,  dice  el  distinguido  escritor 
chileno,  del  poder  de  la  espontaneidad  humana  ha  de  aer 
proYccbosisima  en  las  repúblicae  hispano-américanas,  á(m- 
de  tantos  kc  empeñan  por  centralizar  en  los  gobiernos  todas 
las  fuerzas  sociales.  La  historia  de  la  conquista  de  América 
demuestra  en  cada  una  de  sus  pajinas  el  alcance  de  la  ac- 
ción libre  de  ios  individuos  y  la  impotencia  de  la  exagerada 
autoridad  gubernativa.  Conviene,  pues,  presentar  este  cua- 
dro delante  de  los  que  aspiran  á  hacer  de  loa  gobiernos  pro- 
videncias visibles  y  de  las  sociedades  conventos  civiles;  de 
ios  que  aspiran  "á  matar  la  voluntad,  es  decir,  la  persona- 
lidad de  los  asociados,  según  las  profunda»)  palabras  de  un 
pensador  hispano-amoricano,  reduciéndolos  á  una  situación 
pasiva  í-n  que  todo  han  de  esperarlo  del  gobierno,  acostum- 
brándolos á  mirar  como  ageno  lo  que  es  público :  rentas,  ca- 
minos, escuelas,  territorio todo  es  del  gobierno. — Fatal 

idolatria!"  (1) 

II. 

El  desarrollo  de  este  estudio  no  puede  ser  obra  eselu.ii- 
vamente  nuestra,  porque  ni  podemos  consagrarle  todo  nues- 
tro tiempo,  ni  estamos  preparados  para  tan  ardua  empresa, 
ni  poseemos  los  medios  de  formar  colecciones  indispensables 
para  tomar  en  buenas  fuentes  los  datos  necesarios.  Aspira- 
mos simple  y  modestamente  á  facilitar  por  medio  de  la  Re- 
vista la  publicación  de  documentos  históricos,  i  despertar  el 
interés  por  el  estudio  de  la  historia  patria,  de  nuestras  co- 
sas, de  nuestro  pais.  de  nuestros  hombres,  para  formarnos 
sabiendo  lo  que  somos  y  á  lo  que  podemos  y  debemos  aspirar. 
Para  conocer  á  donde  vamos,  es  preciso  saber  de  donde  ve- 


(1)  "  Amiinátetltii 
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nimos;  para  pensar  en  el  porvenir,  es  neceBario  nrt  olvidar 
el  pasado,  Para  utilizar  las  enseñanzas  de  la  historia  y  evi- 
tar l08  males  y  loa  escolloB  de  otros  tiempos,  es  necesario  co- 
nocerlos; en  una  palabra,  es  preciso  no  caminar  siu  rumbo, 
sin  plan,  sin  idea.  iNo  es  verdaderamente  lamentable  que, 
argentinos,  ignoremos,  no  decimos  la  historia  de  Jujuí  ó  San- 
tiago, por  ejemplo,  sino  mas  aan,  tal  vez  hasta  lo  que  pro- 
ducen, lo  (¡ue  fueron,  lo  que  son  y  lo  que  pueilen  f*r  esos 
pueblos  hermanos  f 

Deseamos  que  esa  ignorancia  cese,  que  aprendamos  á 
conocemos  para  poder  amarnos,  y  á  este  fin,  es  la  historia 
que  DOS  servirá  de  vínculo.  Reunir  datos  y  noticia.s.  no  de- 
cimos escribir  la  historia  nacional  y  provincial,  es  obra  difí- 
cil y  lenta;  mas  aun,  es  obra  que  para  darle  cima  aerk  ne- 
cesario quizá,  la  cooperación  de  la  autoridad.  Al  hablar  de 
esta  cooperación  no  nos  referimos  á  suscripciones,  nó,  sino 
á  la  remisión  de  esos  datos  y  noticias  que  tal  vez  solo  existen 
en  loe  archivos  oficiales  6  en  las  colecciones  de  nno  que  otro 
bibliófilo.  ¡Se  nos  rehusará  esa  cooperación t  No  lo  cree- 
mos. 

Levantar  el  espíritu  nacional  por  el  recuerdo  de  lo  que 
fnüuoa,  reavivar  el  fuego  sacado  de  la  democracia  por  la 
popularización  de  las  queridas  tradiciones  de  nuestra  época 
heroica,  agrandar  los  horizontes  salvando  los  limitéis  tle  la  pa- 
tria local  para  fijar  la  vista  en  los  lindes  de  la  patria  na- 
cional:— ^hé  ahí  nuestra  aspiración.  Recordar  á  la  gratitud 
del  pueblo  la  memoria  de  los  que  contribuyeron  á  fnndar 
la  patria  6  á  ilustrarla,  ya  como  guerreras,  historiadores,  ora- 
dores 6  poetas;  mostrar  los  bellos  ejemplos  de  aquel  patrio- 
tismo lleno  de  modestia  pero  firme  en  su  fé:  he  ahí  nuestros 
■  tros  deseos.  Estudiar  la  historia  do  cada  provinein.  sus  pro- 
duci'ione.s.  sus  riquezas,  .sus  rentas,  su  orgauizacitin,  para  for- 
talecer el  espíritu  de  fraternidad  y  borrar  las  fronteras  pro- 
vindales  por  el  amor  de  la  patria  eomun:  he  ahí  nuestra 
tendencia. 


;vGoo»^lc 


ESTUDIOS  HISTÓRICOS  iS9' 

III. 

Para  que  se  forme  una  idea  mas  exacta  de  naestroB  pro- 
pásitoB  en  cuanto  se  refieren  á  la  historia  argentina,  vamos- 
á  especificar  loa  documentos  que  deseáramos  publicar  de  to- 
das y  de  cada  una  de  las  provincias,  para  solicitar  también- 
de  los  hombres  de  buena  voluntad  se  dif^nen  franquearnos 
esos  documentos. 

1".  Acta  de  fundación  de  cada  ciudad  capital  de  pro- 
vincia, padrón  del  reparto  de  tierras  é  indios  y  los  documen- 
tos relativos. 

2".  Breves  noticias  sobre  la  historia  de  cada  localidad' 
durante  el  gobierno  colonial,  ó  la  reproducción  de  esorík» 
sobre  la  materia. 

3'.  Origen  y  causa  de  la  creación  del  gobierno  de  cada' 
provincia  como  poder  independiente,  ya  sea  por  ley  ó  de- 
creto de  autoridad  competente,  ó  á  consecuencia  de  la  gue- 
rra civil.  A  este  ñn  el  registro  oficial  de  cada  provincia  debe- 
contener  datos  que  podrian  utilizarse. 

4",  Serie  cronológica  de  los  gobernadores,  con  la  fe- 
tha  de  su  elección  y  cese,  desde  que  se  constituyó  en  poder- 
independiente. 

5".  (Producciones,  riquezas,  rentas  ,y  organización  del' 
Kobi^rao  de  provincia,  con  los  datos  que  sirvan  para  apre- 
ciar las  ventajas  de  su  industria  y  comercio. 

Reunir  estos  antecedentes  sobre  cada  provincia  argen- 
tina y  publicarlos,  es,  en  nuestra  opinión,  facilitar  los  e.stu- 
dios  á  que  se  prestarían  esas  noticias  en  beneficio  de  cada- 
localidad  y  de  la  nación  toda;  para  obtener  estos  datos  ea 
(|U¡zá  nei^'esaria  la  cooperación  de  la  autoridad,  que  lo?  posee 
ó  debe  poseerlos. 

Fácil,  muy  fáeil  seria  á  los  gobiernos  y  particulares, 
prestamos  ayuda  para  este  fín,  en  beneficio  de  todos.  Los- 
«ifHerz<«  colectivos  pronto  ihís  pondrían  en  via  de  realizar- 
nuestro  propósito. 
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IV. 

Como  haremos  desde  ya  aI^dos  estudios  parciales  d& 
varias  provincias,  iremos  publicando  sus  documentos  con- 
forme vayan  viniendo  á  nuestras  manos ;  sin  esperar  k  com- 
pletarlos, por  temor  de  qrue  la  espera  sea  demasiado  lat^a. 
Pensamos  por  el  contrario  que  empezar  esa  publicación,  es  el 
medio  mas  eficaz  para  obtener  lo  que  nos  falte,  porque  ae 
-despierta  asi  el  interés  y  se  desarrolla  el  estimulo  Poseemos 
•documentos  relativos  á  Buenos  Aires.  Entre  Rios,  Corrien- 
tes, 8anta  Fé.  Tacuman,  Salta,  Jujuí  y  Catamarca  <i),  tn- 
-completos,  es  cierto,  menos  de  Jujuí  y  Salta  de  cuyas  dos 
ciudades  poseemos  una  colección  completa  de  todo  lo  refe- 
Tente  á  su  fundación. 

Nos  consta  que  muchos  de  los  archivos  de  las  provincias 
han  sido  saqueador,  pero  algo  puede  encontrarse  y  es  en  ca- 
da localidad  que  será  roas  fácil  obtener  algunas  noticias. 

Sabemos  qu«  m  la  Bioja  don  José  Maria  Jaramilto,  po- 
.see  una  colección  completa  de  los  documentos  relativos  A  la 
fundación,  pero  también  se  nos  asegura  que  nada  existe  so- 
%re  esto  en  los  eseasos  archivos -oficialee  de  aquella  localidad, 
qne  han  desaparecido  al  presente. 

Lástima,  y  grande  es,  que  el  Instituto  histórico  del  Rio 
rfí  la  Plata  esté  sin  dar  síntomas  de  vida,  porqne  sí  se  hu- 
'biese  cumplido  su  r^lamento,  su  biblioteca  sería  v.m  riquí- 
TBÍma  fuente  para  consultar  sobre  estas  materias,  pues  esa 
asociación  por  su  reglamento  debia  propender  á  la  foi-ma- 
TÍon  de  una  biblioteca  de  obras  y  documentos  americanos; 


(1)  Sobre  esta  provincia  publivanoB  en  el  primer  tomo  líe  "La 
Keviittt"  los  documentos  relativos  á  la  traslación  de  esa  ciudad.  En 
la  "BihlJoteca"  de  la  Revista  hemos  empezailo  &  reproducir  ciirioaas 
noticias  sobre  Mendoza,  y  lo  mismo  haremos  sobre  Córdoba,  Salta, 
Basario,  Corrientes,  Conceppiúo  del  fnigiiay  ele.  La  colección  do 
esoe  escritos  es  sumamente  importante,  y  llnmamos  la  atención  sobre 
la  "Biblioteca",  pues  el  primer  tomo  de  ella  será  consagrado  esclu- 
:-KÍvamente  &  la  historia  antigua  de  la  República,  desde  la  eonquiata. 
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tenia  "por  objeto  fomentar,  propagar  j^  aplicar  loa  e«tiidioH 
"  históricoB,  geográfícoa  y  estadíatÍROs. "  (1) 

Al  decir,  pue«,  cuales  Ron  nuestros  propósítoa  en  loa 
EHtudio<<  histúricos  que  hemos  emprendida,  pedimos  nueva- 
mente sf  nos  faciliten  ion  documentos  que  hemos  indicado. 
No  tenemos  la  pretensión  de  escribir  la  historia,  queremos  al 
menoH  Iiacer  la  crónica  y  publicar  los  antecedentes  que  de- 
ben Heñir  á  los  futuros  investigadores. 

VICENTE  o.  QITRSADA. 

IKriejnbre  de  lf<63. 
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DOX  ANTONIO  DE  ALCEDO 

Ilsy  «na  obra  íiniiianieDte  interesante  para  la  hiírtoria  y 
la  geografía  americanas,  muy  conocida  de  los  hombres  qu& 
se  dedican  al  estudio  de  las  cosas  del  mievo  mundo.  Cons- 
ta de  cinco  gruesos  volúmenes,  y  se  titula  Diccionario  geo- 
gráfico histórico  de  ios  Indias  occidentales  ó  ÁmMca.  Su 
autor  es  el  coronel  don  Antonio  de  Alcedo,  quien  en  su 
dedicatoria  al  príncipe  de  Asturias,  después  Carlos  IV,  dice- 
que  es  hijo  de  los  países  que  describe.  Estas  son  las  tmicas 
noticias  biográficas  que  se  desprenden  de  su  libro.  En  el 
Ensayo  sobre  la  historia  de  la  literatura  ecuatoriana  por  don 
Pablo  Herrera,  hemos  encontrado  que  se  le  asigna  por  pa- 
tria la  ciudad  de  Quito;  pero,  fuera  de  esta  indicación,  ni 
en  ese  libro,  ni  en  otro  alguno  que  conozcamos,  hemos  ba- 
ilado una  reseña  bi<^áfíc8  ní  un  juicio  critico  de  su  obra. 
Nos  ha  sido  necesario  recojer  de  muehos  papeles,  naí  públi- 
cos como  manuscritos,  datos  diversos,  confrontarles  todos  y 
deducir  de  ellos  las  siguientes  noticias: 

Don  Antonio  de  Alcedo  nació  en  la  ciudad  de  Quito- 
por  los  años  de  1735.  Era  su  madre  una  señora  sevillana, 
doña  María  Luisa  Bejarano,  cuya  familia  estaba  establecida  en 
Cartajena  de  Indios.  Su  padre  fué  don  Dionisio  de  Alceda 
y  Hererera,  natural  de  Madrid,  y  presidente  y  capitán  gene- 
ral del  reino  de  Quito  en  aquel  tiempo.  El  año  siguiente  deF 
nacimiento  de  don  Antonio,  su  padre  dejaba  ese  gobierno, 
después  de  haberlo  desempeñado  larfio  tiempo,  y  volvia  ¿ 
España  con  toda  su  familia.    Nombrado  nnevament-'  gober- 
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nador  y  capitán  general  del  reino  de  TierraPirme,  don  Dio- 
niaio  pasó  á  Panamá  en  1743,  y  desempeñó  aquel  destino 
durante  nueve  años,  ocupándose  particularmente  en  la  de- 
feniui  militar  del  itsmo  contra  las  naves  de  la  Oran-Bretaña 
«n  tone  es  en  guerra  con  la  nación  española.  Aunque  don 
Dionisio  de  Alcedo  sea  un  personaje  de  alta  importancia  en 
la  historia  americana,  y  aunque  haya  escrito  algunas  obras 
de  ntas  «lue  mediano  interés  para  el  conocimiento  de  la  his- 
toria y  d>!  la  geografía  del  nuevo-mundo,  no  es  este  el  lugar 
de  dar  noticias  bii^ráficas  acerca  de  él.  (1) 

Su  hijo  recibió  su  primera  educación  al  lado  suyo  en  la 
ciudad  de  Panamá,  y  allí  adquirió  una  verdadera  pasión  por 
los  estudios  de  su  padre.  Yuelto  éste  á  España,  se  ocupó 
constantemente  en  evacuar  informes  que  se  le  pedían  por 
«1  rey  y  por  el  consejo  de  Indias  sobre  diversos  negocios  con- 
cernientes al  gobierno  de  América.  En  estos  trabajos  de  su 
padre,  don  Antonio  de  Alcedo  fué  desarrollando  su  amor  al 
«studio  y  preparándose  para  la  composición  de  una  obra  que 
había  de  darle  cierta  nombradla.  El  valimianto  de  su  pe- 
dre,  por  otra  parte,  le  facilitó  el  trato  con  algunos  eruditos 
de  la  forte  de  Carlos  III,  y  le  sirvió  para  su  incorporación 
«n  el  raimiento  de  reales  guardias  de  infantería  española, 
en  que  ya  se  había  incorporado  su  hermano  mayor  don  Ra- 
món. No  sabemos  en  (pié  año  abrazó  la  carrera  militar,  pero 
sí  nos  consta  que  en  junio  de  1773,  don  Antonio  de  Alcedo 
fué  ascendido  por  el  rey  al  rango  de  primer  teniente  de  ta- 
sileros  del  espresado  cuerpo.  (2) 

El  servicio  militar  lo  separó  mas  de  una  vez  de  sus  es- 
tudios favorítiM.  En  1779  tuvo  que  asistir  con  su  rejimien" 
to  al  heroico  cuanto  inútil  ataque  de  Gibraltar;  y  en  diver- 
sas ocasiones  los  asuntos  del  servicio  lo  obligaron  á  dar  tre- 


(1)  Puei]en  hallarse  estas  noticias  en  Alvarez  de  Baeaa  "hijos 
ilustres  d^  Madrid"  tomo  4.o,  en  loa  viajes  de  La  Condamine,  y  en 
los  de  Juan  y  Vlloa,  en  loe  prólogos  de  sus  propios  escritos,  y  en  los 

.  arlículoB  que  su  hijo  ha  destinado  fi  Quito  y  Panamá  en  su  "Diccio- 
nario geográfico  americano". 

(2)  "Gaceta  de  Madrid"  de  29  de  junio  de  1773. 
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gua  á  SUR  trabajos  literarios.  Sus  servicios  militares,  en  cam- 
bio, eran  satisfactoriamente  remunerados,  de  tal  modu.  que 
ai  en  el  regimiento  de  su  mando  do  le  era  permitido  ascen- 
der sino  por  ri^roso  orden  de  antigüedad,  el  rey  premiaba 
trus  servicios  con  grados  niilitai'es  valederos  en  los  otros 
cuerpos  españoles.  De  este  modo,  en  1786  era  capitán  de 
guardias  eepañirias,  pero  poseía  el  grado  de  coronel  en  el 
ejército. 

Alcedo  trabajaba  desde  tiempo  atrás  en  la  eonfeec-ion  de 
un  diccionario  geográfico  americano.  'Tna  obra  de  estn  na- 
turaleza, diee  él  mismo,  nunca  podia  completarse  por  el  tra- 
bajo de  un  individuo  solo;  pero  como  lo  contrario  es  tan 
difícil,  y  al  mismo  tiempo  innegable,  que  esta  timidez  seria 
lüiempre  un  obstáculo  iusuperablc  para  su  ejecución,  me  de- 
terminé, persuadido  de  un  sujeto  de  superior  talento  é  ins- 
trucción, á  ser  el  primero  que  abriese  los  cimientos,  ani- 
mándome á  ello  las  razones  de  haber  corrido  mucha  parte  de 
América  y  de  sus  islas,  y  de  tener  para  la  mayor  exactitud 
de  las  noticias  la  voz  viva  de  un  ministro,  que  habiendo  ser- 
vido en  aquellaa  regiones  varios  empleos  de  superior  clase 
y  diferentes  comisiones  de  la  mayor  eonñanza  y  gravedad, 
por  espacio  de  mas  de  cuarenta  años  It^ró  adquirir  una  ins- 
trucción y  conocimiento  poco  comunes,  que  le  constituyeron 
eu  la  corte  como  el  oráculo  de  América,  de  que  es  prueba 
el  copioso  número  de  consultas  que  conservó  de  la  via  rtMcr- 
vada  y  del  consejo  supremo  de  Indias  y  las  muchas  obras  que 
dejó  escritas,  además  de  las  que  imprimió  con  general  aj)lau- 
s"  y  estimación,  cuyos  ausilioe  y  el  de  una  numerosa  biblio- 
teca de  libros  y  papeles  de  Indias,  me  han  dado  materiales 
para  trabajar  continuamente  por  espacio  de  veinte  años,  sin 
mas  intermisión  que  el  tiempo  de  la  guerra,  en  que  las  obliga- 
ciones de  mi  empleo  y  destino  á  campaña,  no  me  han  dado 
lugar  á  distraerme  de  mi  principal  objeto." 

El  traductor  inglés  de  la  obra  de  don  Antonio  de  Al- 
cedo ha  creído  que  el  consultor  de  que  habla  en  Ihs  pala- 
bras anteriormente  copiadas,  era  fray  Pedro  González  ili-  Aifüe- 
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niK.  que  hmta  esa  época  do  habia  publicado  libro  algUDO,  si 
bi^n  IMK'O  después  dio  á  hiz  bu  Descripción  historial  de  la 
¡rroiincia  de  VhHoé.  Alcedo  no  se  referia  á  41  sino  á  su  pro- 
pio padre,  que  mozo  de  diez  y  seis  años  habia  pasado  por 
primera  vez  á  América,  habia  recorrido  grau  parte  de  Méji- 
t'd,  Nueva  OraDada,  Quito,  e!  Perú  y  las  Antillas,  habia  des- 
empeñado importaotes  puestos  públicos  en  estas  ooloDÍas,  y 
tinalmente  había  publicado  eu  Madrid  tres  volúmenes  de  bas~ 
taiite  iat«rés.  ( 1 )  Los  conocimientos  y  la  esperíencia  que  don 
Dionisio  habia  recojido  cd  el  estudio  y  en  sus  viajes  fiieroa 
de  grande  utilidad  para  la  obra  colosal  que  habia  acometido- 
Nu  hijo. 

Alcedo  había  peosado  en  un  prÍDcipio  formar  un  dicciu- 
uario  en  que  no  tuvieran  cabida  mas  que  las  provincias,  ciu- 
dades. Lugares  y  ríos  de  a^una  consideración;  pero  iasensi- 
bleniente  SQ  trabajo  fué  tomando  mayores  dimensiones  y  su 
plan  se  estcDdió  hasta  formar  un  diccionario  completo.  Con- 
tribuyó también  á  esta  variación  la  publicación  de  dos  obras, 
italiauas  sobre  el  mi.<ímo  objeto.  Fué  una  de  estas  la  tra- 
ducción ampliada  de  una  obra  inglesa  <iue  se  publicó  en  Li- 
burna  en  1763  con  gran  lujo  tipográfico  y  con  acopio  de  ma- 
pas y  grabados,  bajo  el  título  de  II  Gaxzelliere  OmericanOf 
e-specie  de  diccionario  geográñco  de  las  dos  Américas  que  no. 
carece  de  cierto  mérito,  pero  que  también  abunda  en  erro- 
res y  descuidos.  La  segunda  fué  un  Dizzionario  aiorico  geo- 
gráfico dcU  Am&rica  nurtdionale,  que  dio  á  luz  en  Venecia 
en  dos  tomos,  en  1771,  el  jesuíta  Juan  Domingo  Coleti,  mi- 
sionero algunos  años  en  la  provincia  de  Quito,  donde  habia 
i'et.'ojído  laboriosamente  las  noticias  para  componer  su  obra, 
en  la  que  mas  que  otra  cosa  debe  elojiarse,  como  dice  un  es- 
critor español,  "el  buen  deseo  de  servir  al  público  y  la  pa- 

(1)  Hé  aqui  bub  titniM: 

"Aviso  hÍBtóTioo,  político,  geográfico,  cod  Itks  noticias  mas  par- 
ticuInreB  de  la  Ainfriea  meridional"  Madrid  17-40  en  4.0 — "Com- 
jieudio  hiatcírico  de  U  provin^^ia,  partidoe,  ciudades,  astilleros,  rioa  y 
[niertus  de  Guayaquil",  Madrid  1'41  en  4.o "Memorial  informativo 
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ciencia  en  el  trabajo  ímprobo  que  eniple<i  en  ilustrar  nuestra 
América"  ya  que  el  resultado  de  sus  afanes  no  correspondió 
rá  sus  deseos.  (1)  Alcedo  vio  estas  obras  cuando  la  suya  es- 
taba bastante  avanzada ;  pero  aprovechándose  de  las  noticias 
mas  comprobadas  que  ellas  contenian,  y  estimulado  nueva- 
multe  para  el  trabajo,  pudo  dar  &  luz  en  1786  el  primer  tomo 
-de  au  Diccionario  histórico  geográfico  de  Ántfrica  <iue  dejó 
terminado  con  el  quinto  volumen  en  1789. 

La  obra  de  don  Antonio  de  Alcedo  es  del  número  de 
aquellas  que  suponen  un  estudio  de  muchos  años,  ud  trabajo 
-constante  y  continuado  y  un  esquisito  espíritu  de  investiga- 
ción. En  ella  se  encuentran  agrupadas  prolijas  noticias  geo- 
gráficas con  una  ausciuta  redeña  histórica  de  cada  provin- 
cia, de  eada  obispado  y  de  cada  ciudad,  y  á  más,  listas  cro- 
nológicas de  los  gobernadores  y  una  noticia  de  los  prelados. 
-No  son  menos  curiosos  los  datos  que  revela  acerca  de  la  geo- 
grafía física,  la  zoolojia,  la  botánica,  la  mineralojía,  la  oro- 
grafía y  la  hidrografía,  si  bien  el  estado  de  atraso  en  que  se 
hallaban  entonces  estas  ciencias,  y  tnas  particularmente  la 
falta  de  reconocimientos  perfectos  en  el  nuevo  mundo,  no 
le  permitieron  hacer  un  trabajo  esento  de  graves  y  repetidos 
■defectos.  La  etnografía,  la  clasíñcacion  de  los  indio»  ame- 
ricanos por  tribus  y  familias,  ha  merecido  particularmente 
au  atención;  y  bajo  este  aspecto,  su  obra  contiene  las  mejo- 
res noticias  que  hasta  hoy  se  conozcan.  Su  estilo  es  sobrio, 
eeco,  pobre,  pero  comunmente  claro  y  comprensivo,  llevan- 
do su  escrupulosidad  para  hacerse  intelijible  hasta  poner  al 
fin  de  6U  obra  im  vocabulario  de  voces  pn)vineiales  anieri- 
'Canas  y  de  los  nombres  de  árboles,  plantas  y  animales  que 
-describe  atentamente  y  clasifica  según  el  sistema  científico 
con  la  ayuda  del  botanistíi  español  don  Casimin)  Gómez  d: 
Ortega. 

En  cambio  de  estos  méritos,  la  obra  de  Alcedo  contiene 
frecuentes  errores,  nacidos  de  la.s  fuente-s  en  t\w  tomó  sus 

cia  de  Santa  María",  por  el 
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noticia».  Describe  las  ciudades  en  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban, DÓ  á  la  época  de  la  publicación  de  su  Diccionario, 
sino  al  tiempo  en  que  las  describieron  IO0  autores  cuyoa  li- 
bros ó  apantes  tiene  á  la  vista,  de  donde  nace  una  natural 
confusión  al  encontrar  artículos  con  referencia  de  diez,  vein- 
te y  mas  años  antee  que  otros  que  ae  fundan  en  noticias  mas 
recientes.  Estos  mismos  errores  ee  notan  en  las  cronologías 
de  los  gobernadores  y  obispos,  en  que  hay  equivocaciones 
repetidas  y  vacíos  que  el  autor  no  ba  podido  llenar.— Estos 
defectos,  (lebemos  repetirlo,  nacen,  no  de  descuido  ó  de 
falta  de  estudio  de  parte  del  autor,  sino  de  las  fuentes  de 
sus  informaciones.  Hoy  mismo,  el  que  se  propusiera  aco- 
meter una  obra  como  la  del  Alcedo,  encontraría  á  cada  paso 
carencia  absoluta  de  noticias  sobre  ciertos  puntos,  y  corre- 
rla riesgo  de  incurrir  en  errores  mil  veces  mas  graves  que 
los  suyos,  si  aceptara  todas  las  noticias  que  corren  impresas 
en  los  libros  que  generalmente  gozan  de  bastante  crédito. 

Cualquiera  que  sea  la  importancia  de  estos  errores,  1« 
verdad  es  que  la  obra  de  Alcedo  es  el  mejor  cuerpo  de  no- 
ticias geográficas  que  hasta  ahora  ae  conozca  sobre  los  pue- 
blos americanos.  El  gobierno  español  y  la  real  academia  de 
la  historia  hicieron  plena  justicia  al  mérito  de  aquella  obra, 
incorporando  esta  al  autor  en  sesión  de  6  de  julio  de  1787, 
é  la  época  de  la  publicación  del  segundo  tomo  de  su 
Diccionario,  en  la  calidad  de  miembro  correspondiente.  Sin 
embaído  de  estas  distinciones,  la  publicación  de  esta  obra 
no  fué  completamente  del  agrado  del  soberano:  Carlos  III, 
que  habia  suprimido  los  trámites  usados  hasta  entonces  de 
aprobaciones  y  licencias  repetidas  para  la  publicación  de  un 
libro,  que  había  dispuesto  que  no  pudiera  condenarse  ningún 
escrito  sin  oír  primeramente  los  descargos  del  autor,  y  que 
mandaba  sus  marinos  á  reconocer  las  posesiones  españolas 
de  ultramar  y  levantar  prolijas  cartas  geográficas,  ese  mismo 
Carlos  I!I  y  su  hijo  sucesor  Carlos  IV,  á  quien  habia  sido 
dedicada  la  obra  por  Alcedo,  temieron  que  las  noticias  que 
revelaba  pudieran  dispertar  la  codicia  de  las  naciones  estra- 


;vCoO»^lc 


498  LA   REVISTA   DE   BUENOS    AIRES 

ñas,  y  particnlarmente  de  la  Ingluterra,  y  preparar  graves 
eonñictos  k  la  monarquía.  Inducido  por  estos  temores,  el 
rey  prohibió  la  eirculaeion  del  Diccionario  geográfico,  y  con 
mayor  empeño  su  esportacion  al  estranjero.  A  pesar  de  estas 
prohibiciones,  el  libro  se  estendió  en  las  provincias  españolas 
de  Europa  y  América,  y  muy  particularmente  en  las  ofici- 
nas de  gobierno  en  que  sus  noticias  habisn  de  ser  de  grande 
utilidad. 

También  llegaron  algunos  ejemplares  á  Inglaterra,  y 
también  fueron  aplicados  al  servicio  de  algunas  oficinas  de 
gobierno.  Un  empleado  de  aduana,  5Ir.  G.  A.  Thompson, 
penetrado  del  interés  y  de  la  utilidad  de  esta  obra,  empren- 
dió su  traducción  refundiéndola  en  parte,  y  ensanchándola 
tan  notablemente  que  el  Diccionario  en  su  traducción  obtuvo 
dimensiones  doblemente  mayores  que  las  que  tenia  en  su  ori- 
ginal. Thompson  ^canzó  tiempos  mejores  que  Alcedo  para 
un  trabajo  de  esta  naturaleza.  Los  jesuitas  espulsos  de  Amé- 
rica habian  dado  á  luz  en  Italia  estensos  trabajos  históricos 
y  geográficos;  y  viajeros  mas  ilustrados  que  los  que  hasta 
entonces  habian  visitado  el  nuevo  continente,  publicaban  en 
Europa  preciosas  noticias.  Molina  y  Clavijero  habian  dado 
á  luz  sus  importantes  historias  de  Chile  y  de  Méjico,  que  ae 
traducían  casi  simultáneamente  á  diversos  idiomas:  Depona 
y  el  barón  de  Humboldt  publicaban  sus  viajes  por  las  rejio- 
nes  equinociales  de  América:  una  multitud  de  escritores  y 
viajeros  de  menor  mérito  imprímian  libros  reducidos  á  uno 
6  mas  pueblos  americanos,  pero  contribuían  con  un  inmenso 
eontinjente  de  noticias  á  propagar  en  Europa  los  conoci- 
mientos acerca  del  nuevo  mundo.  Thompson  aprovechó  este 
caudal  de  noticias  para  ensanchar  la  traducción  de  Alcedo, 
y  pudo  dar  á  algunos  artículos  del  Diccionario  un  inmenso 
desarrollo.  Por  esta  circunstancia,  la  obra  de  Alcedo  es  del 
número  de  aquellas  que  valen  mucho  mas  en  la  traducción 
que  en  el  original,  si  bien  la  edición  inglesa  no  está  esenta 
de  errores  de  consecuencia.  Thomp.son,  que  no  habia  visitado 
la  América,  toma  las  noticias  tales  como  las  encuentra  en 
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los  libros,  aceptando  á  veces  eomo  verdad  graves  equivoca- 
ciones. Hemos  hallado  además  algunos  errores  de  traducción 
que  nacen  de  falta  de  conocimiento  perfecto  de  la  lengua 
castellana.  Xo  queremos  señalar  maa  que  uno  solo  que  se 
refiere  á  las  palabras  de  Alcedo  que  dejamos  copiadas  maa 
arriba.  Thompson  ha  tomado  la  palabra  ministro  en  la  acep- 
ción í|ue  suelen  darle  los  ingleses,  y  ha  creído  que  fué  un 
misionero  quien  dio  á  Alcedo  las  noticias  que  le  sirvieron 
para  la  confeceion  de  su  D'crio'-arío.  La  traducción  se  publi- 
có en  Londres  en  cinco  volíimenes  en  folio,  en  1812 — 1815, 
y  tuvo  tal  espendio  que  pocos  años  maa  tarde  la  edición 
estaba  enteramente  agotada.  En  1810  loe  diarios  ingleses 
anunciaron  una  reimpresión  que  no  ha  visto  la  luz  pública. 

Ijb  prohibición  real  á  la  circulación  de  la  obra  de  don 
Antonio  de  Alcedo,  no  le  pei'judicó  en  nada  en  su  carrera 
militar.  En  1792  fué  elevado  al  rango  de  brigadier  del  ejér- 
cito, y  poco  después  nombrado  gobernador  político  y  militar 
de  la  villa  y  partido  de  Alcira  en  la  provincia  de  Valencia, 
que  desempeñaba  ya  en  1794  (1),  y  que  conservaba  en 
1796.  (2)  De  alli  fué  promovido  al  puesto  de  gobernador 
militar  de  la  ciudad  de  la  Coruña  con  el  grado  de  mariscal 
de  campo  de  los  reales  ejércitos. 

El  desempeño  de  estos  cargos  no  le  había  impedido  se- 
guir en  sus  estudies  literariía.  En  el  prólogo  de  su  Dicciona- 
rio habia  prometido  un  tomo  de  bibliografía  americana: 
"he  suprimido,  dice,  al  Su  de  cada  articulo  la  cita  del  autor 
de  donde  he  sacado  lo  principal  de  él,  por  parecerme  una 
repetición  inútil  y  molesta,  y  maa  propio  darlos  por  último 
tomo  en  una  biblioteca  de  los  autores  que  han  escrito  sobre 
todas  las  materias  de  Indias,  con  un  breve  resumen  de  sus 
vidas,  siguiendo  el  método  del  célebre  don  Nicolás  Antonio". 
Tina  obra  de  esta  naturaleza  exige  un  estudio  superior  al  que 
puede  imajinarse  la  generalidad  de  las  personas  ilustradas; 

(1)  Ouia  de  forasteros  ea  Madrid  para  el  año  de  1794. 

(2)  "  Uemoria  de  la  academia  de  historia"  introducción,  tomo 
1.0,  páj.  146. 
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pero  Alcedo  poeeia  una  laboriosidad  ¿  toda  prueba  y  babja 
adquirido  oonocimientoe  superiores  en  todas  las  materias  li- 
gadas con  la  historia  americana.  En  1807,  desempeñando 
todavía  el  gobierno  militar  de  la  Corona,  dio  la  última  mano 
í  sus  trabajos,  y  compaso  un  grueso  volumen  en  folio  que 
lleva  este  título:  Biblioteca  americana,  catálogo  de  loa  auto- 
res que  han  escrito  de  la  América  en  diferentes  idiomas,  y 
notifÁa  de  su  vida  y  patria,  años  en  que  vivieron,  obras  que 
escribieron. 

Desgraciadamente,  esta  obra  ha  quedado  hasta  hoy  iné- 
dita, 8i  bien  ba  sido  conocida  y  esplotada  por  algunos  bi- 
bliófilos ingleses  ó  Dorte-americanos.  En  1846  el  manuscrito 
original  pertenecía  á  Mr.  Rich,  erudito  librero  inglés  autor 
de  una  bibliografia  americana  del  siglo  XVIII,  que  supo 
aprovecharse  de  las  prolijas  investigaciones  de  Alcedo.  De 
ese  manuscrito  se  han  sacado  algunas  copias  que  andan  en 
manos  de  diversos  eruditos;  y  es  de  sentirse  que  un  trabajo 
de  esta  especie,  tan  importante  por  las  noticias  biográñcas  y 
bibliográficas  que  contiene,  no  haya  visto  hasta  ahora  la  luz 
pública  para  engrosar  el  número  de  libros  de  ese  género, 
que  tan  útiles  servicios  prestan  á  los  historiadores  y  á  loa 
hombres  estudiosos. 

Este  fué  el  último  trabajo  literario  de  don  Antonio  de 
Alfcdo.  Su  edad  avanzada  por  una  parte  y  los  sucesos  polí- 
ticos que  produjo  la  invasión  francesa  en  la  Península  no  le 
permitieron  ocuparse  mas  de  sus  trabajos  favoritos.  Lia* 
mado  en  junio  de  1808  á  presidir  la  junta  revolucionaria  de 
la  Coruña,  por  indisposición  del  general  Filangieri,  Alcedo, 
á  quien  califica  un  distinguido  historiador  de  "hombre  muy 
cabal  y  prudente"  se  condujo  con  tino,  enerjia  y  desprendi- 
miento, para  tomar  las  disposiciones  mas  prontas  y  net-esa- 
riiia.  Aquella  eiudad  sin  embargo,  no  pudo  quedar  sustraí- 
da por  lai^o  tiempo  á  la  dominación  de  los  franceses;  y  el 
1!)  de  enero  de  1809,  tres  dia.s  después  de  la  derrota  del  ge- 
neral inglrs  lloore  en  laa  inmediaciones  del  pueblo.  Alcedo, 
que  había  quedado  desempeñando  el  cai^o  de  gobernador, 
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vista  la  completa  imposibilidad  de  Ksiatir  k  loa  vencedores, 
entró  en  eapitulacionea  con  el  maríHcal  francés  Soult,  y-  te 
abrió  las  puertas  de  la  ciudad.  Los  historiadores  españoles, 
en  vez  de  encontrar  motivos  de  reproche  á  la  conducta  de 
Alcedo,  han  referido  estos  sucesos  dispensándole  merecidos 
lílogioa.  (1) 

Aunque  la  evacuación  de  la  Coruña  por  las  tropas  del 
marisoal  Ney  dejara  pocos  meses  después  á  Alcedo  .en  la  po- 
BÍbilidad  de  volver  á  su  puesto,  tos  achaques  consiguieates  á 
la  avanzada  edad  de  setenta  y  cuatro  años  lo  alejaron  para 
lo  sucesivo  del  servicio  públieo,  que  e&tonoes  requería  el 
temple  de  las  almas  jóvenes  y  fogosas. 

La  vida  del  ilustre  geógrafo  americano  tocaba  entonces 
á  su  ñu.  En  la  reseña  de  los  trabajos  de  la  academia  de  la 
historia  publicada  en  el  tomo  5",  de  'las  Memorias  de  esa 
corporación,  se  di  cuenta  de  la  muerte  de  cada  uno  de  sus 
miembros  durante  un  cierto  periodo  de  años.  Allí  hemos 
hallado  que  Alcedo  falleció  en  1812.  Contaba  entonces  se- 
tenta y  siete  años  de  una  vida  empleada  útilmente  en  el  ser- 
vicio público  y  en  estudios  serios  que  le  han  granjeado  un 
nombre  entre  los  mas  juiciosos  a-ícritores  de  las  cosas  de 
AméricB. 

DIEGO  BARROS  ABANA, 

(I)  Toreno  "Historia  de  la  revolueion  de  España",  lib.  3.o,  p4j. 
IW  y  lib.  7.0  pij.  33S,  tomo  1,  ed.  de  Paria  1S36  ~  Lafuents 
"Historia  de  España",  tomo  23,  páj.   362,  y  tomo  24,  pajina  »B. 
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DICIEMBRE 


Diciembre  2 — Cristóbal  Colon  descabre  la  isla  de  Santo 
Pomin^  á  la  que  dio  el  nombre  de  española. 

1520. 

Diciembre  28 — Heman  Cortés  que  se  habis  ocupado  en 
Tlascala  en  prepararoe  k  una  nueva  espedieion  sobre  Méjico, 
emprende  su  mardia  para  esta  capital  con  nn  ejército  como 
de  «ien  mil  hombres  entre  españoles  y  sus  aliados  los  Tías- 
calenses. 


Diciembre  24 — Muerte  de  Vasco  de  Gwna.  célebre  na- 
vegante portugués  que  fué  el  primero  en  abrirse  un  camino 
k  las  Indias  Orientales  por  el  Océano. 


Diciembre  2 — Hernán  Cortés,  conquistador  de  Iféjieo, 
muere  k  los  63  años  de  edad  en  Medelliu,  su  patria,  comple- 
tamente retirado  y  abandonado  de  la  corte. 
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1600. 

Diciembre  10  —  Tiene  lugar  en  Lima  el  7".  auto  de  ft. 
De  loH  35  sentenciados  por  el  Santo  Oñcio,  4  son  por  blnsf»- 
mos,  3  por  hechiceros,  12  por  doble  matrimonio,  1  por  ha- 
ber dicho  misa  no  siendo  sacerdote,  1  por  sospecha  de  hereje 
luterano,  1  por  sospecha  de  judio,  etc. 

1608. 

Diciembre  6 — Reonidos  en  Cabildo  en  Buenos  Aires  tsa 
gobernador  y  capitán  general  Hernando  Arias  de  Saavedra 
y  otros,  se  mandó  medir  loe  terrenos  de  casas,  chacras  y  es- 
tancias que  en  11  de  junio  de  1580  repartió  el  teniente  go- 
bernador y  capitán  general  de  todas  las  provincias  del  Rjs 
de  la  Plata. 

Diciembre  10 — ^A  virtud  de  la  reunión  del  Cabildo  para 
la  mensura  de  las  tierras  de  Buenos  Aires,  en  6  de  diciem- 
bre, los  peritos  nombrados  establecieron  que  el  rumbo  se- 
guido en  las  poblaciones  fuera  el  de  nord-estesud-este. 


Diciembre  22 — Entró  á  desempeñar  el  cargo  de  gober- 
nador del  Rio  de  la  Plata,  nombrado  por  el  rey,  don  Diego 
Marin  Negron,  ejerciéndolo  hasta  que  murió  en  Julio  de 
1816. 

1631. 

Diciembre  26  —  Don  Pedro  Estévaíi  Dávila,  que  por 
nombramiento  de  Felipe  IV  sucedió  á  don  Francisco  de  Cés- 
pedes en  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  vino  de  Bapaña  con 
un  refuerzo  de  tropas,  y  tomó  posesión  del  mando  en  esta  fe 
cha.  Su  gobierno  se  distinguió  por  las  constantes  reyertas 
con  el  2^.  Obispo  de  Buenos  Aires  don  Cristóbal  Aresti,  asi 
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como  el  gobierno  de  aii  antecesor  abundó  en  iguales  escán- 
dalos con  el  primer  Obispo  don  Fray  Pedro  Carranza. 

1640. 

Diciembre  13 — Entró  á  desempeñar  el  cargo  de  gober- 
nador de  Buenos  Aires  don  Ventura  Mojica,  ejerciéndolo  solo 
cinco  meses  por  haber  fallecido. 

1676. 

Diciembre  17  —  Fué  elegido  obispo  de  Buenos  Aires  el 
doctor  don  Antonio  Arcona  Imberto,  natural  del  reino  de 
Navarra — Falleció  en  19  de  febrero  de  1700. 

1692. 

Diciembre  20 — En  un  auto  de  fé  que  tuvo  lugar  en  la 
Iglesia  de  Santo  Domingo  de  Lima,  apareció  entre  otros  seis 
ihisos  la  reo  Angela  Carrajiza,  tan  célebre  en  las  crónicas  y 
tradiciones  de  aquella  ciudad. 

1729. 

Diciembre  10 — Falleció  el  obispo  de  Buenos  Aires  doc- 
tor don  Pedro  Fajardo,  que  tomo  poee^on  de  su  cargo  por 
medio  de  apoderado  en  30  de  diciembre  de  1716 

1736. 

Diciembre  18 — Falleció  el  obispo  de  Buenos  Aires  doc- 
tor don  fr.  Juan  de  Arregui,  del  orden  de  San  Praneisco, 
natural  de  esta  ciudad  y  hermano  del  limo,  doctor  don  fr. 
Gabriel,  au  antecesor.  Fué  electo  obispo  en  1730. 

Diciembre  23 — Celébrase  en  la  plaza  mayor  de  Lima 
un  auto  de  fe  en  el  que  se  quema  viva  á  Mme-  Castro  por 
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judaLsante,  y  las  efigies  de  los  finados  P.  Jesaita  Ulloa  y  SDt 
discípulo  Velazco. 

1778. 

Diciembre  26 —  Muere  en  la  ciudad  de  Córdoba  en  Es- 
paña, don  Pedro  de  Ceballos,  Virey  que  fué  de  las  pro%'incias  ■ 
del  Rio  de  la  Plata.  Llamado  i  España  á  mediados  de  ese  - 
año,  y  malquisto  con  la  Corte  por  sospechas  de  ser  adicto  ¿ 
los  Jesuítas,  as!  que  llegó,  se  retiró  al  convento  de  capuchi- 
nos donde  falleció. 

1779. 

Diciembre  19 — Se  incendió  en  Buenos  Aires  á  causa  de^ 
un  rayo  el  depósito  de  la  pólvora,  que  conteaia  3.500  quinta- 
les tomados  á  los  portugueses  en  Santa  Catalina  y  la  Colonia, 
sin  haber  habido  una  sola  desgracia,  ni  mas  que  la  profunda 
conmoción  esperimentada  en  toda  la  ciudad. 


Dici^nbre  4  —  Cesa  en  esta  fecha  en  el  gobierno  del' 
Rio  de  la  Plata  el  Virey  Marqués  de  Loreto  que  habia  toma- 
do el  mando  en  7  de  Marzo  de  1784,  y  de  qnien  dice  Domín- 
guez que  era  "rígido,  austero,  recto,  frió,  intratable".  Ha- 
bría podido  agregar:  fanático,  contando  con  un  solo  hecho- 
cuyo  cuerpo  de  delito  tenemos  en  nuestra  pequeña  galería, 
entre  algunas  pinturas  en  cobre,  hechas  traer  durante  su- 
gobierno  por  el  señor  Reaabal,  miembro  &  la  sazón,  del  Ca- 
bildo de  Buenos  Aires.  Es  un  cuadro  flamenco  que  representa 
el  regreso  del  maríoero.  Este  reparí«  á  sus  hermanos  lo  que ' 
trae  de  sus  viajes.  Uno  de  esos  personages  infantiles  es  una 
niña  cuyo  descote  está  medianamente  bajo.  Hoy  solo  se  vé  el 
cobre :  la  pintura  ha  saltado  á  impulso  del  escoplo  manejado  - 
por  la  mano  exceñvamente  timorata  del  Marqués  de  Loreto- 
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<que  personalmente  vigilaba  el  ramo  de  libros  y  pínturaa,  y 
modificaba  asi  las  obras  del  arte  de  un  modo  lastimoso.  Te- 
.nemos  el  relato  por  tradición  de  la  familia  á  que  perteneció 
el  cuadro  que  como  curioso  monumento  histérico  está  á  dis' 
.posición  de  nuestros  lectores. 

En  la  misma  fecha  4  de  Diciembre,  entró  á  ocupar  et 
mand.1  dejado  por  el  Ikfarqués  de  Loreto,  el  Teniente  Gene- 
Tal  d<)n  Nicolás  de  Arredondo. 

1797. 

Diciembre  22 — Varios  sud-americaaos  reunidos  en  Pa- 
TÍ8  autorizan  por  escrito  al  venezolano  Francisco  Miranda 
para  procurar  la  cooperación  de  la  Ii^laterra  en  el  sentido 
■de  la  independencia  de  esta  parte  de  América,  del  mismo 
modo  que  la  Esi>ana  la  babia  prestado  á  las  ccdonias  inglesas 
icoutra  la  metrópoli. 


Diciembre  31  —  Nació  en  Santiago  de  Cuba  el  notable 
poeta  americano  don  José  Maria  Heredia.  "El  sol  terrible 

'de  su  patria,  (dice  él  mismo),  había  derramado  fuego  abra- 
sador en  su  alma  borrascosa" — El  señor  Heredia  ha  vivido 
36  años  únicamente;  pero  36  años  de  actividad  y  labor:  "el 
torbellino  revolucionario  (ha  dioho  él),  me  ha  hecho  recor 
rer  en  poeo  tiempo  ana  vasta  carrera,  y  con  mas  ó  menos 
fortuna  be  sido  abogado,  soldado,  viajero,  profesor  de  len- 
guas,    dÍ]domático,     periodista,     magistrado,     historiador   y 

■poeta". 

1805. 

Diciembre  5 — Aguilar  y  Ubalde,  notables  peruanos  que 
conspiraban  para  dar  libertad  á  sa  patria,  son  ejecutados  en 
«I  Cuzco  por  ese  delito. 
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1807. 

üiciembre  3  —  Ea  nombrado  el  general  Liniers  por  la 
€orte  de  Kspaña  Virey  del  Rio  de  la  Plata,  cuyos  titalos  lle- 
garon í  Buenos  Aires  el  18  de  Mayo  de  1808. 

Diciembre  24 — Fué  solemnemente  presentado  al  Cabil- 
do de  Buenos  Aim  e)  regalo  que  la  ciudad  de  Oruro  le  habia 
destinado  como  felicitación  por  la  reconquista  contra  loe  in~ 
jíleses.  Consiste  en  una  gran  lámina  de  plata  en  forma  de 
-escudo  con  inscripcionen  de  oro  mazizo,  de  bastante  mérito 
-artístico,  y  se  conserva  en  el  salón  del  Cabildo  que  hoy  ocupa 
■el  Tribunal  de  Justicia  Civil. 

Diciembre  —  Se  sintió  por  primera  vez  ea  ítlontevideo 
la  terrible  enfermedad  de  la  hidrofobia,  después  de  la  toma 
de  aquella  ciudad  por  loa  ingleses. 

1809. 

Diciembre  18 — Fecha  de  la  célebre  proclama  del  Virey 
Cisneros  exhortando  á  loe  pueblos  del  Rio  de  la  Plata  en  fa- 
Tor  del  rey  FemandoVII  ya  cautivo  de  Napoleón.  Esa  pro- 
clama completamente  falta  de  política  y  que  no  respira  sino 
debilidad,  puede  considerarse  como  el  primer  documento  de 
loa  antecedentes  que  constituyen  la  historia  de  la  revolución 
<jue  eHtallt3  en  Mayo  del  siguiente  año, 

1810. 

Diciembre  2  —  La  Junta  gubernativa  de  Buenos  Aires 
presenta  al  Cabildo  la  primera  bandera  tomada  á  los  realis- 
tas ^i  el  Perú,  la  cual  fué  colocada  sobre  los  balcones  de  la 
casa  destinada  k  aquella  corporación,  en  medio  del  entusias- 
mo público. 

Diciembre  6— -Pecha  del  singular  decreto  redactado  por 
Moreno  con  motivo  de  un  brindis  en  que  se  tituló  Emperador 
¿  su  antagonista  Saavedra,  decreto  firmado  por  este  mismo. 
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en  el  que  se  decia:  que  ni  ebrio  dí  dormido  debía  un  ciudada- 
no espresanse  contra  la  libertad  de  su  patria.  Don  Atanasio 
Duarte  que  pronunció  el  brindis,  fué  desterrado. 

Diciembre  15 — A  consecuencia  de  la  victoria  de  Suipa- 
cha  ganada  por  Batearce  el  7  de  noviembre,  son  fusilados  en 
la  plaza  de  Potosf  por  orden  del  doctor  Caatelli,  ^fe  del 
ejército  patrio,  Sanz,  Gobernador  intendente  de  aquella  ciu- 
dad; el  de  Chuquisaca,  general  Nieto,  y  el  coronel  Córdoba 
que  fué  el  gefe  que  perdió  la  acción  de  Suipacha. 

Diciembre  19 — Incorpórase  arbitrariamente  el  deán  Fu- 
nes 7  otros  8  diputados  de  las  provincias  ai^utinas  á  la 
Jtmta  gubernativa  de  Buenos  Aires. 

Diciembre  19 — ^Paso  del  Paraná  y  acción  de  Campichue- 
lo ganada  por  el  general  Belgrano. 

1812. 

iDiciembre  1". — Entró  á  la  capital  el  ejército  que  se 
retiró  del  sitio  de  Montevideo,  y  se  juró  el  estatuto  de  22  de 
Noviembre. 

Diciembre  31 — ^Don  José  Roodeau,  gefe  de  los  cuerpos 
sitiadoree  de  Montevideo  obtiene  en  el  Cerrito  una  completa 
viotoria  sobre  las  tropas  de  la  plaza  mandadas  por  don  Gas- 
par Yigodet,  las  cuides  hicieron  una  salida  general  en  núme- 
ro de  2,000  infantes  y  300  de  caballería,  con  8  cañones.  De- 
jaron cien  cadáveres,  entre  ellos  los  del  brigadier  Muesas, 
teniente  coronel  Esquiaga,  capitanes  Liñan  y  Costa  y  otros 
oficiales;  dejaron  también  en  poder  de  los  patriotas,  26  pri. 
sioneros,  una  bandera  de  División,  120  fusiles.  30  pistolas, 
21  sablea  y  un  carro.  La  pérdida  de  los  patriotas  subió  á 
67  hombres  entre  muertos  y  heridos.  La  victoria  tonto  an 
nombre  del  Cerrito,  al  paso  que  este  agregó  al  suyo  el  de 
Cerrito  de  lo  Victoria. 

1S18. 

Diciembre  10 — ^Reunido  en  la  Capilla  de  Jesús  en  el  Mi- 
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guelete,  un  coa^rew]  convocado  por  Artigas  de  acuerdo  con 
Rondeau, — declaró  la  incorporación  de  la  Banda  Oriental  k 
las  Provincias  Unidas,  erigió  un  gobierno  propio  compuesto 
de  los  Señores  Zúñiga,  Duran  y  Castellanos,  y  envió  de  dipu- 
tados í  ta  Asamblea  Nacional  á  Salcedo,  Larrañaga  y  Chor 
roarin.  Pero  rediazada  por  el  Gobierno  Nacional  la  forma 
con  que  se  había  hecho  esto,  Artigas  se  puso  en  abierta  re- 
belión. 


Diciembre  28. — Embircanse  en  Buenos  Aires  los  comi- 
sionados cerca  del  rey  de  España,  general  don  Manuel  Bel- 
grano  y  doctor  don  Bernardino  Rivadavia,  que  el  director 
nombró,  habiéndose  rehusado  el  doctor  don  Pedro  Medrano. 
Esta  misión  autorizada  á  petición  del  director  por  ley  de  29 
de  Agosto,  tenia  por  objeto  "obtener  la  independencia  polí- 
tica del  país,  ó  4  lo  menos  la  libertad  civil." 

Diciembre  30. — Decreto  del  aupremo  director  del  Esta" 
do,  (en  Buenos  Aires,)  inculcando  sobre  la  irremisible  apli- 
cación de  la  pena  de  muerte  á  los  que  se  desafían  y  a.sisten 
á  loa  duelos  en  calidad  de  padrinos:  considerándolos  á  aque- 
llos "como  á  verdaderos  asesinos  no  obstante  que  un  falso  y 
criminal  punto  de  honor  sr  esfuerce  en  disculparlos." 


1816. 

Diciembre  8. — Se  estielide  en  Buenos  Aires  una  acta  por 
la  cual  el  territorio  de  la  Banda  Oriental  queda  unido  al  de 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  sometido  al  Congreso  y 
Director  Supremo  debiendo  jurar  la  independencia  sancio- 
nada por  aquel.  Este  acuerdo  fué  formado  por  dos  diputa- 
dos de  don  José  \rtign.s,  el  Director  del  "Estado,  la  Junta  de 
observación,  el  Cabildo  y  la  Comisión  militar  de  guerra. 
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1817. 

Diciembre  6 — Brillante  asalto  de  la  fortaleza  de  Tal- 
cahuano,  (provincia  de  Concepción),  mandado  por  el  gene- 
ral Las  Heras. 

1819. 

Diciembre  17 — Falleció  el  doctor  don  Juan  Nepomuce- 
no  Sola,  cura  de  la  parroquia  de  Monserrat  en  Buenos  Airee. 
Habia  nacido  en  esta  provincia  el  1°.  de  marzo  de  1751  y  si- 
do el  modelo  de  todas  las  virtudes.  "La  oración  fúnebre 
pronunciada  en  sus  exequias  (ha  dicho  el  doctor  Gutiérrez) 
es  uno  de  los  pocos  monumentos  levantados  entre  nosotros 
á  la  gloria  de  la  elocuencia  del  pulpito." 


Diciembre  3 — Sublévase  cerca  de  Lima  el  batallón  es- 
pañol Numancia  compuesto  de  650  buenos  soldados  y  se  po- 
ne bajo  las  órdenes  de  San  Martin. 

Diciembre  4 — ^Fondeó  en  el  puerto  de  Buenos  Aires  el 
bergantin  de  guerra  español  Aquiles  trayendo  á  su  bordo 
una  comisión  de  cuatro  individuos  titulada  regia,  cuyo  objeto 
era,  decia  el  oñcio  pasado  h  la  Junta  de  Representantes  de  la 
provincia:  "poner  término  á  las  diferencias  existentes  entre 
"  individuos  de  una  propia  familia  conforme  á  las  intencio- 
"  nes  del  monarca  constitucional  don  Fernando  VII".  Pero 
habiendo  los  representantes  puesto  como  base  indeclinable 
de  toda  negociación,  el  reconocimiento  de  la  Independencia 
jurada  en  9  de  julio  de  1816.  la  comisión  se  hizo  á  la  vela 
el  6  del  mismo  mes. 

Diciembre  6 — El  peneral  Arenales  ataca  en  el  cerro  de 
Pasco  al  brigadier  O'Relly  destacado  por  el  virey  de  Lima 
con  mil  hombres  para  cortar  la  comunicación  k  aquel  gefe 
con  el  general  San  Martin:  derrota  completamente  k  la  divi- 
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sion  española  y  toma  priaionero  á  su  comatidaiite.  O'Relly^. 
exca^ivRineDte  delicado  y  orgulloso,  cuando  huía  de  regreso- 
paca  España,  perdió  el  juicio  y  ae  arrojó  en  el  mar. 

1821. 

Diciembre  13 — Decreto  del  gobierno  de  Buenos  Aires 
creando  uu  "Registro  Estadístico"  cuya  redacción  se  enco- 
mendó al  ilustrado  doctor  don  Vicente  López. 

Diciembre  24 — Ley  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  au- 
primiendo  los  Cabildos  y  estableciendo,  1°.  jueces  letrados 
de  1".  Instancia,  2".  un  juez  de  Paz  para  cada  parroquia, 
y  3'.  un  gefe  de  Policía  é  inspección  de  mercados-,  recayen- 
do el  ncmbraTuiento  de  este  tercer  cargo  en  don  Joaquio 
Aehával. 

1823. 

Diciembre  2 — El  presidente  Monroe  en  su  Mensaje  á  las 
cámaras  de  los  Estados  Unidos  declara  que  no  permitirá  que 
otra  potencia  que  la  España  intervenga  en  la  contienda  en- 
tre estas  y  sue  colonias :  porque  ha  pasado  ya  el  tiempo,  dice^ 
de  venir  á  colonizar  al  Nuevo  Mundo. 

Diciembre  3 — Es  nombrado  plenipotenciario  cerca  dé- 
los Estados  Unidos  el  general  Alvear,  y  secretario  el  hoy  ge- 
neral Iriarte, 

Diciembre  5 — Regresa  á  Buenos  Aires  don  José  de  San- 
Martin,  general  del  ejército  del  Perú. 

Diciembre  30 — Decreto  del  gobierno  de  Buenos  Aires 
declarando  inviolable  la  propiedad  de  las  obras  que  se  publi- 
can por  la  prensa. 

Diciembre  31 — Se  establece  en  Buenos  Aires  un  iíuseo- 
de  historia  natural  cuyo  fundador  y  conservador  fué  el  ilus- 
trado italiano  señor  Ferrari. 
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1824. 

Diciembre  6 — Fallece  á  la  edad  de  28  años  el  doctor  don 
Bamon  Díaz  y  Salgado.  Apesar  de  su  corta  edad,  h&bia  bí- 

•do  representante  durante  tres  legislaturas  en  Buenos  Aires, 
procurador  general  de  la  provincia  y  defensor  de  pobres  y 
menores,  cuyo  cu^o  estaba  ejerciendo  cuando  falleció.  Fué 

•  «1  compilador  y  editor  de  La  Lira  Argenthia.  Su  muerte  ins- 
piró á  don  Juan  Cruz  Várela  uno  de  sus  mejores  cantos, 
«un  cuando  mas  no  fuese  que  por  aquella  imponente  imagen, 

-xfne  principia: 

"Tal  es  el  tiempo:  todo  lo  amontona 
Al  borde  del  abismo " 

Diciembre  9 — ^Batalla  de  Ayacucho  ganada  por  el  gene- 
ral Sucre  sobre  el  ejército  del  virey  La  Serna.  La  primera 
coticia  del  triunfo  llegó  k  Buenos  Aires  el  Viernes  1°.  de 
-  enero  de  1825. 

Entre  las  diversas  versiones  que  tenemos,  preferimos  ir 

■  A  la  fuente,  que  es  el  parte  oficial  de  Ayacucho.  Tomamos 
de  este  los  siguientes  fragmentos: 

"La  aurora  del  dia  9  vio  estos  dos  ejércitos  disponerse 
para  decidir  los  destinos  de  una  nación.  El  ejército  patriota 

■  «ompuesto  de  5,780  hombres  al  mando  del  general  don  An- 
tonio José  de  Sucre,  presentó  su  línea  que  formaba  ángulo. 
Loa  españoles  en  número  de  9,130  dominaban  la  pequeña 
llanura  de  Ayacucho  k  las  órdenes  del  general  Canteraü. . . 

El  ejército  libertador  estaba  formado  de  este  modo:  la 
derecha  compuesta  de  los  batallones  Bogotá,  Voltijeroa,  Pi- 

■  chincha  y  Caracas  al  mando  del  general  Córdoba:  La  iz- 
quierda de  los  batallones  1°.,  2°.  y  3P.  y  Legión  Peruam  á  laa 
órdenes  del  general  La  Mar.  Al  centro,  los  Granaderos  y 
Húsares  de  Colombia,  con  el  general  Miller;  y  en  reserva  los 
batallones  Ilifles,  Vencedor  y  Vargas  al  mando  del  general 
Lara. . . 
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"Después  que  reunidas  Ibb  fuerzsa  de  nuestra  izquierda 
,7  precipitadas  á  la  carga,  pronunciaron  uno  completa  y  abso- 
luta df  trota NiiestroB  despojos  eran  ya  mas  de  mil 

prisioneros,  entre  los  que  se  contaban  60  gefes  y  oficiales, 
14  piezas  de  artillería,  2,500  fósiles  y  muohos  otros  artículos 
de  guerra ;  encontrábanse  pers^uidos  y  cortados  nuestros 
enemigos  en  todas  direcciones,  cuando  se  presentó  el  general 
■Canterac  k  pedir  una  capitulación  que  fué  firmada  sobre  el 
campo  de  batalla,  entregándose  todos  los  restos  del  ejército 
español,  todo  el  terrítorío  del  Pera  ocupado  por  sus  armaé, 
"todas  las  guarniciones,  parques  y  almacenes  militares,  y  la 
placa  del  Callao  con  sus  existencias. 

"Sn  virtud  de  esta  capitulación  cayeron  en  poder  del 
-ejército  libertador  los  tenientes  generales  La  Sema  y  Gante- 
rae;  los  mariscales  Valdés,  Carratalá,  Monet  y  TillalobtS; 
los  generales  de  brígada.  Bedoya,  Terran,  Camba,  Stmocur- 
ño,  C^cho,  Antero,  Sandaziirí,  Vigil,  Pardo  y  Tur,  con  16 
•coroneles,  68  tenientes  coroneles,  484  mayares  y  oficiales,  mas 
de  2,000  hombres  de  tropa,  inmensa  cantidad  de  fusiles,  to- 
adas las  cajas  de  guerra,  municiones  y  todos  los  elementos 
militares  que  poseía  el  ejército  español,  habiendo  dejado  en 
el  campo  1,800  cadáveres  y  700  heridos.  La  pérdida  del  ejér- 
-cito  libertador  fué  de  370  muertos  y  600  heridos:  entre  los 
primeros  1  mayor  y  8  oficiales,  y  entre  loa  segundos,  3  co- 
roneles, 4  tenientes  coroneles,  2  sargentos  mayores  y  40 
■oficiales. 

El  último  párrafo  del  parte  comienza  con  estas  palabras : 
"La  campaña  del  Perú  está  terminada:  su  ind^enden- 
cia  y  la  paz  de  América  se  han  firmado  en  este  campo  de 
"batalla.- ." 

í  Parte  oficial  del  general  Sucre,  en  Ayaeucho  á  11  de 
Diciembre  de  1824). 

1825. 

Diciembre  10 — Declara  el  emperador  del  Brasil  la  pier- 
Ta  i  la  república  Argentina. 


D,qit,zeabvG00»^lc         


LA    REVISTA   DE    BUENOS   AIRES 


Diciembre  24 — El  Cot^reao  dictó  la  Congtitucifai  de  la 
república  Argentina. 


Diciembre  1°. — El  general  Bondeau  es  nombrado  go- 
bernador y  espitan  general  provisorio  del  Estado  Oriental 
dd  Dmgoay  y  por  sa  sostituto  el  señor  don  Joaquín  Suarez, 

Diciembre  1**. — ^"El  general  Lavalle  (dice  Nuñez  en  sos 
efemérides  p&g.  81)  «on  el  ejército  oriental  conspiró  contra 
el  gobierno  de  Dorrego.  El  9  lo  batió  en  Navarro,  y  el  13 
fué  este  fusilado  allí  miamo  á  las  2  y  media  de  la  tarde,  ha- 
biendo llegado  á  la  una  desde  las  inmediaciones  de  Arrecifes, 
donde  fué  tomado  el  10  á  la  noche  por  el  teniente  coronel 
EwoibsDo". 


Pertenecen  al  imsmo  autor  estas  efemérides: 
Diciembre  1." — Se  re¡i»taló  la  Legislatura  que  quedó  di- 
suelta por  el  movimieaito  de  1".  de  diciembre. 

Diciembre  14 — Fué  exhumado  el  cadáver  de  Dorrego  en 
Navarro,  El  20  entró  en  la  ciudad:  se  celebraron  sus  exé- 
<]uias  en  la  Catedral.  Fueron  depositados  sus  restos  en  el 
Cementerio  el  21. 

1830. 

Diciembre  17 — Fallece  en  la  hacienda  de  San  Pedro, 
cerca  de  Santa  Marta,  Simón  Bolivar,  Libertador  de  Colom- 
bia. 

MIGUEL  NAVARRO  VIOLA 

DiciMnbre  de  1863. 
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LA  CONFIDENCIA 

Era  la  víspera  de  San  Joan.  El  día  habia  acabado.  Las 
nubes  de  occidente  reflejaban  los  últimoa  rayoa  del  sol,  y  las 
estrellas  ootnenzaban  &  brillar  en  el  azul  violado  del  cielo. 
Los  rebaños  descendian  en  largas  hileras  los  estrechos  sen- 
deros de  las  montañas,  mezclando  el  ruido  de  sus  cascabeles 
al  al^rre  tañido  de  las  campanas  de  la  vecina  aldea,  y  á  la 
voz  de  los  oboes  que  desde  el  fondo  del  valle  convidaban  al 
baile  de  la  velada.  Los  jóvenes,  trayendo  al  hombro  la  aza- 
da ó  d  fusil,  acudían  presurosos  al  festivo  reclamo,  mientras 
otros  vagaban  en  las  ásperas  laderas  recojiendo  con  ademan 
nústerioso  entre  las  grietas  de  los  peñascos  las  hermosas  So- 
res alpestres,  para  arrojarlas  furtivamente  &  las  ventanas  de 
las  cabanas  en  ese  simbólico  ramillete  qtie  al  mediar  de  aque- 
lla no<*Jie,  consagra  el  amor  entre  los  montañeses  y  dá  ¿  las 
muchachas  la  dnlce  s^uridad  de  ser  amadas  para  siempre. 
Costumbre  tradicional  que  eomo  otras  mni^as  se  conserva 
entre  los  habitantes  de  esas  alturas,  cual  las  blancas  nubes 
de  las  montañas  £  las  que  no  alcanza  el  viento  del  llano. 

— iGrizell 

— 1  Señor  cora  1 

Esclamaron  ¿  la  vez  on  anciano  venerable  y  una  linda 
joven,  al  encontrarse  frente  á  frente  en  una  encrucijada. 

— Hija  mia,  continuó  el  sacerdote  con  acento  paternal. 


;vCoO»^lc 


Sl«  LA    REVISTA    DE   BUENOS   AIRES 

Ipor  qué  te  encuentro  sola  entre  estes  peñascos,  mieutrus 
tus  compañeras  danzan  en  la  llanuraT  i  por  qué  tu  voz  no  se 
mezcló  hoy  á  la  suya  en  los  sacados  cánticos  T 

— lAh!  BeSor  cura,  respondió  tristemente  la  joven — pa- 
ra bailar  y  para  orar,  es  necesario  que  nuestro  espíritu  esté 
tranquilo,  ya  con  la  serenidad  de  la  dicha,  ya  con  la  paz  de 
la  resiguaeion.  Esta  mañana  cuando  mis  compañeras  de  ro- 
dillas en  el  templo  cantaban  las  alabanzas  del  Señor  70  me 
hallaba  también  entre  ellas ;  pero  mi  labio  estaba  mudo,  por- 
que una  gran  inquietud  se  ha  apoderado  de  mi.  iCuálT  me 
IH%guntoreÍB.  íAh!  Yo  misma  no  sabría  esplicármela.  Es- 
cuchadme, señor  Cura;  y  vos  que  sois  un  sabio,  vos  que  ha- 
béis empleado  toda  vuestra  santa  vidaen  curar  las  penas  del 
corazón  humano,  podréis  decirme  el  nombre  de  la  espantosa 
dolenda  que  ha  asaltado  al  mió. 

La  nifia  y  el  anciano  se  sentaron  al  borde  del  hondo 
■endero;  y  á  la  Inz  moribunda  del  crepúsculo  la  mirada  del 
viejo  sacerdote  interrogó  la  mirada  tímida  de  la  joven. 

— Habla,  hija  mía — la  dijo — jqné  temes  t  Tu  corazón 
estaba  siempre  abierto  para  mí,  como  d  sacro  libro  del  altar, 
(No  tienes  ya  la  misma  confianza  en  tu  anciano  amigo  T 

—i  Oh !  no  es  por  mi,  no,  señor  cnn. . ,  No  ha  mucho  al 
veros  bendije  á  Dios,  que  os  enviaba  &  mi  encuentro  para 
eMrachar  la  voz  doliente  de  mi  corazón ;  pero  ahora,  llegado 
el  mon'onto  de  hablar,  temiendo  ser  injusta,  vacilo  y  no  me 
atrevo  h  deciros  la  cansa  de  mi  pena. 

— ;T  qué  pena  puede  aquejar  tu  corazón,  hija  miat  ^No 
te  ha  dado  Dios  todos  los  dones  que  pueden  hacer  feliz  &  una 
oriatura  sobre  la  ierraT  la  virtud,  la  bondad,  la  belleza,  un 
padre  á  quien  amar,  un  novio  que  te  amaT 

— Que  me  ama!  ¡Ay,  señor  cnra,  no  me  ama  ya!  no 
me  ama! 

—¡Ahí 

— ^T  sin  embargo,  meditando  en  ello,  no  encontraría 
razón   pnra  dudar  de  Gnillermo.  Pero  ¡hay!  el  eorazon  no 
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medita  ni  razona:  siento,  y  aqui — continuó  la  mochacba  11«- 
vando  so  mano  al  pecho— aqaí  hay  nna  conTÍocion  prttfunda 
d«  qao  ya  no  me  ama.  Oh  I  qaiera  el  cielo,  señor  cara,  que 
<.'uaDdo  hayáis  oido  lo  que  voy  á  deciros  podáis  convencenne 
de  lo  contrario! 

La  joven  suspiró  amargamento,  ci»)tinuaiido  lu^o. 

— ^Ayer,  cuando  acabadas  laa  laborea  del  dia  y  encerrado 
el  ganado  en  loa  establoe,  entré  en  la  casa,  encontré  á  mi  pa- 
dre sentado  bajo  el  grande  nogal  que  sombrea  nuestra  puer- 
ta. Besóme  coa  mas  ternura  que  otras  veces,  y  me  hizo  sentar 
&  sus  pies.  Luego,  paseando  su  mirada  por  las  m<»itañafl, 
los  valles  y  el  lago,  euán  melancóUca  es,  dijo,  para  aquel 
que  se  acerca  al  ñn  de  la  vida,  la  contemplación  de  la  natu- 
raleza en  su  estación  de  verdor  y  de  fragancia!  Todo  se  re- 
nueva y  rejuvenece,  menos  él.  Las  ñores  se  mecen  sobre  sus 
enhiestos  tallos  al  tibio  soplo  de  la  brisa;  los  árboles  alzan 
sus  ñopas  cubiertas  de  nuevas  ñores;  él  solo  se  marchita  ca- 
da dia  mas,  y  mas  cada  dia  se  inclina  hacia  la  tumba.  Dentro 
de  poco,  mi  pobre  Grizel,  dentro  de  poco  el  viejo  tronco  que 
te  dá  sombra  se  hundirá  bajo  la  tierra  que  lo  llama,  y  aun- 
que entonces  te  hallarás  protegida  por  un  brazo  fuerte  que 
reemplazará  con  ventaja  al  cansado  anciano,  temo  mucho, 
ay  I  que  no  seas  feliz ;  temo  mnoho  que  el  orgullo  acabe  por 
pervertir  el  corazón  de  Guillermo,  como  ha  comenzado  ha- 
ciéndole abandonar  laa  pacíficas  tareas  de  la  granja  de  sus 
padres,  para  entregarse  &  la  peUgrosa  profesión  de  cazador 
de  gamuzas,  y  poder  asf  vivir  apartado  de  nuestros  campe- 
sinos cuyo  trato  le  es  enojoso.  Ese  joven  no  nació  para  mo- 
rar entre  rebaños;  nuestros  valles  son  estrechos  para  él.  su 
mirada  parece  buscar  algo  más  allá  de  nuestras  montarías. 
y  sn  aventurera  imajinacion  lo  arrebata  tras  no  sé  que  fan- 
tásticos horizontes.  Si  un  dia,  una  ráfaga  de  ese  mundo  bri- 
llante que  sueña  su  pensamiento  penetrara  en  su  corazón. . . 
ay  Grizel !  habría  ddo  mejor  para  tj  pref«Mr  á  Fritz  el 
pescador. . .  Pero  yo  te  estoy  contristando,  hija  mia,  añadid 
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mi  padre,  mirándome  (!oa  ternura.  [Tú  amas  á  Guillermo  7 
crees  ser  diehosa.  con  él  I  Pue«  lo  será;?,  y  Dios  os  bendiga 
á  loB  dos.  Vé  ahora  á  descansar,  que  mañana  es  Is  velada  de 
San  Juan,  y  bailarás  mucho  bajo  las  encinas  del  valle. 

I — ^Y  yo  me  fui  á  acostar.  Pero  no  pude  dormir  en  toda 
la  noche.  Las  pdabras  de  mi  padre  zumbaban  en  tomo 
mio;  y  cuando  quería  arrojarlas  del  pesamiento,  bu  recuer- 
do me  asaltaba  de  nuevo,  resonando  en  mí  corazón  como  una 
campana  de  alarma.  Deseaba  coa  ansia  ver  á  Guillermo 
para  encontrar  en  su  noble  y  bello  semblante  un  mentís  al 
tdniestro  juicio  de  nú  padre;  y  apenas  amaneció,  no  tenien- 
do paciencia  para  esperar  su  vuelta  quise  ir  á  sa  encu^itro. 
Al  pié  del  Risco-negro  encontré  al  viejo  Hanz  el  esquilador, 
que  añlaba  sua  tijeras  en  las  pizarras  del  manantial. 

— t  Donde  vas,  chica  T  me  dijo,  i  buscas  á  Guillermo  6 
llevas  el  camino  del  castilloT  Si  lo  prímero,  espéralo  aquí, 
pues  ese  muchacho  no  puede  ya  tardar.  Acabo  de  oirlo  silbar 
á  nn  euarto  de  milla.  Si  lo  segundo,  dá  media  vuelta,  hija 
mía,  y  regresa  á  tu  casa,  porque  hay  moros  en  la  costa.  La 
señora  Brijida  y  el  viejo  Brand  no  son  ya  intendentes  del 
castillo,  que  desde  anteayer  está  ocupado  por  una  inmensa 
servidumbre  eetranjera.  Su  nuevo  dueño,  el  barón  de  Lams- 
terbaoh,  un  prusiano  joven  y  aturdido  que  acaba  de  heredar- 
lo, ha  llegado  con  sus  amigos,  y  todo  es  allí  música  y  fiestas 
de  las  gne  es  el  ama  una  hermosa  dama  que  ha  venido  con 
ellos,  una  prícesa  &  juzgar  por  los  rendidos  homenajes  de 
aqudloe  Bcfiores.  Aunque  yo,  que  la  vi  ayer  en  el  parque 
crei  divisar.  Dios  me  perdone,  al  través  del  orgullo  de  su 
mirada,  los  ojos  de  una  bribona.  Por  lo  demás,  quizá  me 
ea^;añe.  Todas  esas  ílostres  señoras  que  vienen  á  visitar  núes* 
tras  montañas  son  tan  livianas  y  desenvueltas!  Por  la  me- 
nos libre  de  sus  maneras,  nuestra  municipalidad  habría  es- 
puesto á  una  joven  en  la  puerta  del  templo. . . 

Ahi  está  Onillermo.  Oigo  sonar  en  tas  rocas  la  culata  de 
su  fusil. 
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II. 
UNA  MIBADA 

De  allí  á  poco  eu  efecto  divisamoe  &  QuiUermo  i|ne  ba- 
jaba presnroso  de  la  montaña. 

— Al  verme  disparó  al  aire  su  fusil  ea  muestra  de  ale* 
grift. 

— Grizel!  me  dijo,  70  sabia  que  eres  hechicera,  pero  ig- 
norsha  que  fueras  adivina.  Hé  aquí  que  vienes  á  mi  en- 
cuentro cuando  yo  corría  hacia  tí,  salvando  como  una  gamu- 
za los  anchos  barrancos  {sabes  por  quét  para  llegar  antes 
que  tus  primos  á  pedirte  ta  primera  contradanza  de  la  ve- 
lada. 

Hablando  asi  su  semblante  espresaba  una  serenidad, 
contento  y  solicitud  tan  ajenos  del  ambicioso  soñador  de 
quien  hablaba  mi  padre,  que  yo,  á  pesor  mió,  sentí  un  im- 
pulso de  resentimiento  achacando  bus  palabras  í  una  culpa- 
ble preocupación  contra  Guillermo;  como  ei  loe  temores  de 
un  padre  por  la  dicha  de  su  hija,  aun  basados  en  una  injus- 
ticia no  fueran  la  mas  palpitante  prueba  de  su  amor!  Ah! 
con  cuanta  razón,  señor  cura,  decíais  el  otro  dia  en  el  pulpi- 
to que  la  ingratitud  mas  común  es  ia  ingratitud  filial;  y  que 
el  hijo  mas  piadoso  antepone  sin  remordimiento  los  amores 
de  la  tierra  al  mas  santo  de  los  afectos,  aquel  que  trajo  su  al- 
ma desde  el  seno  de  Dios. 

Mientras  yo  reposaba  con  delicia  en  el  pensamiento  im- 
pío qe  me  ocupaba,  un  grupo  de  jinetea,  doblando  k  galope 
«1  recodo  de  la  calzada,  se  echó  derrepente  sobre  nosotros 
envolviéndonos  en  un  torbellino  de  polvo.  Diez  caballeros 
rodeaban  ¿  una  mujer  vestida  con  amazona  negra,  sombrero 
y  pluma  del  mismo  color,  y  en  la  mano  á  par  de  la  brida  nn 
ramillete  de  agavanzos.  Una  mujer  hermosisima,  señor  cura, 
no  con  la  belleza  que  conocemos  en  nuestras  montañas,  sino 
bella  con  una  hermi^ura  que  yo  jamas  habia  visto;  con  un 
talle  frágil  como  un  junco,  una  tez  pálida,  unos  ojos  ras- 
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gados  de  larguísimas  pestañas,  y  unos  cabellos  tan  negros: 
como  la  pluma  que  flotaba  en  su  sombrero. 

Al  llegar  oerea  de  nosotros  la  dama  detuvo  con  irna  au- 
daz sofrenada  el  fogoso  potro  bayo  que  montaba,  y  volvién- 
dose k  sus  compañerofl: 

— Mirad  que  hermoso  idilio!  dijo  sonriendo  y  señalán- 
donos k  Guillermo  y  á  mí.  A  la  mái^n  de  un  arroyuelo  y- 
al  pié  de  ese  sombrío  peñasco,  una  tan  linda  i»areja!  i  Quién- 
es esta  preciosa  niñat  Hija  vuestra  sin  duda,  añadió  la  da~ 
ma  con  pasmosa-  volubilidad  dirigiéndose  al  viejo  Hanz. 

— Hija  del  ganadero  de  la  comarca,  respiMidió  desabri- 
damente el  esquilador. 

— Y  vos,  helio  cazador  tcómo  os  llamaisT  Oh!  yo  quisie- 
ra que  08  llamarais  Endimion !  . . .  Guillermo!  hermoso  nom-- 
bre!  i  Guillermo  TellT 

— Ah!  señora,  repuso  Guillermo  con  una  voz  que  nunca 
habia  resonado  ¿  mi  oido,  plaguiera  á  Dios  renovar  el  pasa- 
do! Mas  por  desgracia  aquel  héroe  lo  hizo  todo;  su  nombre 
es  la  gloria  de  la  Suiza  y  solo  quedan  &  los  nuestros  oscurídad' 
y  silencio. 

Y  la  gloria  artística,  bello  Guillermo  f  Rossini,  Belliní,. 
Verdi,  Meyerbeer,  sin  inmortales:  sus  nombres  vivirán  eter- 
namente en  todas  las  melodías  de  la  creación.  íNo  amáis, 
la  gloría  artística  que  llama  á  todos  á  su  poderoso  teraplo- 
y  que  ha  hecho  un  semi-dios  de  cada  uno  de  aquellos  hom- 
bres t  Y  lue^,  cambiando  de  tono  y  dando  á  sus  ojos  t&a 
bellos  una  espresion  de  burla  que  me  llenó  de  asombro — Ohr 
la  armonía!  la  armonía!  continuó — Su  influencia,  Guillermo- 
es  todo- pode  roso.  Yo  he  visto  un  oso  de  las  heladas  latitu- 
des del  norte  abandonar  por  ellas  sus  sombrías  ñorestas  y. . . 
Conde  Nodorlof !  dijo  de  pronto  interrumpiéndose  y  volvién- 
dose rápidameate. 

En  aquel  movimiento  escapóse  de  sus  manos  el  ramille- 
te que  cayó  al  suelo.  Un  señor  joven  de  elevada  estatura  y- 
color  encendido,  arrojándose  del  caballo,  corrió  á  recojerlo;- 
pero  su  mano  se  enccmtrÓ  con  la  de  Guillermo  que  se  le  ha- 
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bia  antieipado  y  en  aquel  choque,  el  ramillete  quedó  dea- 
heoho. 

— Mis  agavanzos!  gritó  la  dama,  los  ogavaazos  que  ya 
misma  disputé  al  diente  voraz  ds  las  cabraa. . .  Eacuohadr 
prosiguió  ella,  fínjiendo  la  cólera  juvenil  de  una  niña  y  di- 
■rigiéndole  í  los  dos  hombres,  que  frente  uno  de  otro  cam- 
biaban una  mirada  de  odio.  Sseuchod,  vosotros  que  los  ha- 
béis deetmido.  En  la  cima  de  este  peñasco,  y  señaló  el  Ris- 
co-negro, sobre  la  aguda  roca  que  fwma  su  punto  culminan- 
te, he  visto  esta  mañana  coa  el  telescopio  del  castillo  una 
mata  admirable  de  rododendron.  Mecíase  orgullosa  al  soplo 
húmedo  de  la  brisa,  y  sus  purpúreas  Qores  inclinándose  so- 
bre el  abismo,  parecían  enviar  una  eonriaa  de  burla  á  las- 
codiciosas  miradas  de  la  tierra.  Pues  bien,  yo  las  quiero  1 
quiero  esas  flores  para  el  ramillete  de  la  velada,  como  pre- 
cio de  de  mis  agavanzos. 

ÍY  alzando  la  brida,  partió  á  todo  el  galope  de  su  corceL 
dirigiendo  á  Guillermo  una  mirada  ñja,  intensa,  estraña^ 
osa  mirada,  señor  cora,  que  penetró  en  mi  corazón  como  una 
luz  misteriosa,  mostrándome  en  él  abismos  desconocidos  de- 
amor, de  dolor  y  de  rabia.  Sentí  que  amaba  á  Guillermo 
inmensamente  y  sentí  también  que  aquella  mujer  en  su  ve- 
loz carrera  me  robaba  su  amor :  y  yo,  que  me  creía  buena,  yo 
habría  querido  aniquilar  el  mundo  para  aniquilar  con  él  6t 
esa  mujer,  j  Cuanto  tiempo  duró  esa  tempestad  que  devastó- 
mi  alma  y  quebrantó  mi  cuerpo  como  una  lai^a  enferme-- 
dadí  Lo  ignoro,  señor  cura.  Hace  una  hora,  mirando  de  re- 
pente en  torno  mió,  encoatréme  sola,  lejos  del  Risco-negro  y~ 
bajo  los  muros  del  castillo.  { Que  habia  pasado  en  mi  T  i  co- 
mo había  venido  í  aquel  sitio  T  T  al  penetrar  en  la  oscuridad' 
de  mis  recuerdos  la  mirada  fosfórica  de  esa  mujer  vino  de- 
pronto  á  iluminarlos.  Recordé  la  escena  de  la  mañana  y 
sentí  con  espanto  que  una  influencia  misteriosa  emanada  dO' 
aquella  mujer  me  habia  arra.strado  allí,  y  me  impelía  háciat 
ella,  y  yo  buscaba  esa  mirada  fatal  y  creía  verla  brillar,  ya- 
en  las  almenas  del  muro,  ya  entre  las  arcadas  de  la  gale^ 
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ría  Ó  en  las  sombrías  avenidas  del  parque,  y  mi  oido  inquie- 
to reeoDOcia  su  risa  ar^ntina  entre  las  festivas  carcajadaa 
y  el  alegre  chop'Ue  de  vasos,  que  resonaban  en  el  pabellón 
suntuosamente  iluminado;  y  fígrur&bame  que  á  aquella  risa, 
respondían  vagos  suspiros  que  se  elevaban  de  las  oscuras  en- 
ramadas,  y  ^itonces  un  sentimiento  estraño  me  hacia  estre- 
mecer y  apartaba  la  vista  horrorizada,  porque  temía  perci- 
bir bajo  el  móvil  follaje  la  sombra  de  Guillermo. 

De  repente  la  gozosa  algazara  calló  como  por  encanto ;  y 
■en  el  silencio  de  la  tarde  alzóse  una  voz  divina,  cantando  una 
májíca  melodía.  ¡Oh!  señor  cura,  nada  habló  jamás  &  mi 
alma  como  aquella  música  que  lanzada  al  espacio  entre  las 
'sombras  y  el  silencio,  reflejaba  una  á  una  las  angustias  sin 
nombre  que  yo  seatia  sin  poder  esplicármelas.  Parecióme 
■un  gemido  inmenso  exhalado  de  mí  propio  corazón,  y  huía 
«fi|>antada  cuando  os  he  encontrado  en  mi  camino. 

— Pastor  de  las  almas,  ¡porqué  la  mía  está  triste  y  de- 
-Boladaf 

El  anciano  que  la  h»bia  escuchado  en  silencio,  sonrió 
melancólicamente. 

— Hija  mia,  la  dijo,  nuestras  penes  como  nuestras  ale- 
grías, vienen  de  Dios.  Bendigámoslas,  porque  lo  que  emana 
-de  la  fuente  de  eterna  sabiduría  es  para  nuestro  bien.  El  sa- 
gT<ado  libro  nos  enseña  que  cuando  venga  á  visitamos  el  do- 
lor, vistamos  nuestras  mejores  ropas  y  unjamos  con  aromas 
nuestros  cabellos.  Adórnate,  pues,  con  tas  vestidos  de  fies- 
ta, corona  de  flores  tu  frente  y  baja  al  baile  de  la  velada, 
dansa  y  rie  con  tus  compañeras  y  tu  tristeza  se  desvane- 
■cerá. 

T  pasando  sus  trémula»  manos  sobre  la  cabeza  de  la  jó- 
-vea,  bendíjola  y  la  despidió. 

Pero  cuando  el  viejo  sacerdote  quedó  solo,  akÓ  los  ojos 
al  cíelo  y  siguió  su  camino  murmurando  con  dolorosa  ee- 
presion. 

— ¡Dios  mío!  i  porque  encerráis  en  esa  hueca  esponja 
•que  se  llama  el  alma  de  una  coqueta,  el  poder  divino  de 
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atraer  los  corazonesT  (porque  dais  á  esta  mortífera  exhala^' 
cioD  del  cieno  el  brilLuite  fulgor  que  estravía  los  pasos  del 
viajero  y  lo  lleva  al  fondo  de  un  abismo t  ¡Pobre  Grizel! 


LA  HIJA  DEL  ASTB 

Arcelia  era  la  mas  brillante  estrella  de  la  inmensa  cons- 
telación artística.  Su  belleza  deslumbraba  á  cuantos  la  mi- 
raban. Su  voz,  melodía  divina,  tenía  hechizada  á  la  Euro- 
pa que  la  disputaba  como  la  mas  esplráidida  conquista.  Los 
teatros  de  las  populosas  metrópolis  arrojaban  á  sus  pies  mon- 
tes de  oro  por  una  sola  de  sus  noehes;  los  mas  aristocráti- 
cos salones  la  contaban  con  orgullo  entre  sus  nubles  convi- 
dados; 7  en  la  namerosa  falanje  de  sus  ador&dores  haM-- 
banse  altos  potentados  que  la  ofrecian  con  su  amor  su  nom' 
bre  y  su  poder, 

T  sin  embaí^,  ignorábase  quien  era  y  de  donde  había 
venido.  Pero  {que  importaba  esto  á  su  gloria?  i  que  blaso- 
nes pueden  aaadir  nn  destello  mas  al  fulgor  de  la  aureola 
soberana  que  ciñe  las  sienes  del  genio  T 

Una  notdie  apareció  en  la  Escala  de  Milán  bajo  la  drui- 
dica  ctvona  de  Norma,  y  Milán  se  prosternó  ante  ella.  Otra 
noche  París  la  vio  tras  el  velo  de  Desdemona;  y  París,  el 
Arbitro  absolutamente  de  la  opinión  universal,  enloqueció  por 
ella,  labróla  estatuas  y  la  elevó  altares.  Desde  entonces  Ar- 
eelia  reinó  sin  rival  en  el  mundo  artístico,  y  su  vida  fué  nn 
dorado  ensueño,  un  sendero  cubierto  de  cofonas  y  sembrado 
de  aplausos,  desde  las  floridas  riberas  del  Mediterráneo  has- 
ta las  orillas  heladas  del  Neva. 

Pero  aquella  mujer  cuya  voz  era  un  eco  del  cielo;  aque- 
lla mujer  que  sabia  interpretar  tan  bien  las  mas  nobles  pa* 
siones  del  corazón — el  amor,  el  dolor,  el  entusiasmo  y  la 
santa  indignación  de  la  virtud — ^tenia  una  alma  árida,  egoís- 
ta y  frivola,  un  corazón  insensible  á  todo  otro  sentimiento 
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que  el  orgullo  y  la  vanidad.  Era  uno  de  esos  genios  inalé- 
fiooB,  que  robando  k  los  ángeles  sus  blancas  éias  y  su  celes- 
te sonrisa,  cruzan  la  tierra  cual  brillantes  pero  letales  me- 
teoros, derramando  en  pos  de  si  el  dolor  y  la  muerte.  Hu- 
millar á  snB  riTales  y  enloquecer  &  sna  adoradores ;  hacer  de 
laa  unas  el  pedestal  de  su  gloria,  y  de  eada  uno  de  los  otros 
Tm  mísero  esclayo,  he  ahí  sa  solo  placer,  el  ánico  objeto  de 
so  vida. 

Tal  era  la  huéspeda  del  castillo. 
Arcelia  había  hecho  las  delieiafi  de  Moscow,  durante  los 
quince  días  de  la  rápida  primavera  ru«a.  Hallábase  allí  et 
emperador  y  la  ciudad  estaba  animada  con  suntuosas  fies- 
tas, en  las  que  la  bella  cantatriz  desplegó  todo  «I  poder  líe- 
su  brillante  talento,  cautivando  á  los  ñeros  cosacos,  como  ha- 
bía cautivado  á  los  fríos  ingleses,  á  los  entusiastas  franceses 
y  á  los  apasionados  hijos  de  Italia. 

Una  noche,  que  en  una  fiesta  de  la  corte  cantaba  en  el 
teatro  imperial  del  Kremlin,  entre  la  lluvia  de  flores  que 
caian  á  sus  pies,  Areelía  vio  brillar  nn  ramillete  formado 
con  diamantes  de  pasmoso  grosor. 

Al  tomarlo  en  sus  manos,  percibió  en  sa  centro  un  bi- 
llete,— i  Magnífico  I  habia  esclamado  ella  al  leerlo — soberbio  T 
— El  autócrata  mismo  no  impondría  de  un  modo  tan  des- 
p'ótico  sn  voluntad  soberana,  i  Ah !  de  mi  noble  consejo !  pro- 
siguió con  gracioso  énfasis,  volviéndose  á  la  multitud  de 
jóvenes  señores  que  la  rodeaban — (que  castigo  merecería  el 
insolente  que  de  lo  alto  de  un  palco  osara  arrojarme  sn 
amor,  como  una  pedrada  á  la  cabezat  jOs  admiraist  ¡guar- 
dáis el  silencio  dé  la  duda!  Pues  escndiad: 

T  desplegando  el  billete  enviado  con  el  ramo  de  brillan- 
tes— "Os  amo" — leyó — "os  amo  y  os  seguiré  hasta  la  muer- 
te"— ¡Ahí  ¡ah!  ¡ah! — 

— ^Meweería. . , — esclamaron  todos  á  la  vez, 
— Silencio!  interrumpió  elU — Falta  aun  nn   nombre — 
El  conde  Nodorlof — que!  noble  consejo,  (no  reís  yaT  quien 
es  pues;  entonces,  este  conde  NodoriofT 
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— El  conde  Nodürlof.  dijo  mezclándose  al  e:rupo  un  nue- 
vo personaje,  el  barcm  de  Lamsterbaoli — el  conde  Nodorlof 
es  el  tártaro  mas  feroz  que  bañaron  las  a^^ias  del  Yo^; 
un  rabioso  que  mata  con  i^al  facilidad  de  un  tajo  ó  de  una 
puñalada.  Por  lo  demás  el  mejor  mo»>,  el  mas  rico,  esplén- 
dido y  galán  de  los  ajnidantes  de  campo  del  emperador,  y 
el  ídolo  de  las  mujeres  aunque  ídolo  uraño  y  déspota  asax. 
1  Queréis  verlo  I 
—¡Oh!  si! 

T  Arcelia  arrastró  á  Lamsterbaoh  hasta  el  ojo  de  buey, 
donde  el  barón  la  mostró  en  un  palco  de  escena.  n&  jóveu 
alto  y  arrogante,  hermoso  en  toda  la  estension  de  esta  pa- 
labra ;  pero  con  esa  hermosura  de  toa  hombres  del  norte  tan 
poco  poética  para  la  imaginación  de  una  mujer. 
Arcelia  se  burló  de  él  sin  misericordia. 

— Lamsterbach — esclamó  entre  dos  «areajadaa,  iqne  ha- 
ré yo  de  ese  grande  adoradora 

— ¡Xo  quiere  seguiros  hasta  )a  muerteí  T  bien!  pasead 
por  Europn  esta  maravilla  boreal  como  baria  con  un  oso  un 
titiritero. 

— Aunque  será  un  bagaje  insoportable,  me  gusta  la  idea 
...  Si...  Y  luego...  ¡el  ídolo  de  las  mujeres!  Es  tenta- 
dor el  pensamiento  de  robar  &  las  rusas  su  ídolo,  su  gigan- 
tenco  ídolo. 

— Otra  idea  y  en  gracia  de  su  originalidad,  hermosa 
Amelia,  acceded  &  mi  demanda. 

— Escuchemos  esa  demanda. 

— ^Rechazad  el  propósito  del  tártaro,  prohibidle  el  se- 
gairos. 

. — Pero  asi  desbarataríamos  nuestros  proyectos. 

— AJ  contrario.  Pero  escuchad,  no  he  llegado  aun  á  mi 
demanda.  Estamos  al  fin  de  la  primavera.  Concededme  el 
programa  de  vuestro  estío. 

— ¡Oh!  i  cómo  resistir  al  deseo  de  ver  ese  programa 
confeccionado  en  la  destornillada  cabeza  del  loco  Ijamster- 
bacht    Concedido,    concedido!    Solo  que,  estando    fatigada, 
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quiero  p.asar  el  rerano  en  una  soledad ...  en  los  Alpes,  por 
ejemplo.  Arreglaos,  pues,  con  vaestro  programa. 

T  salió  &  la  escena  donde  la  llamaba  la  música;  y  al 
ínclínarBe  ante  la  tempt^tad  de  aplausos  qae  la  aeojia  de 
nuevo,  la  infernal  coqueto  envió  á  Nodoriof  una  lai^a  y  ar 
diente  mirada,  estrechando  contra  su  corazón  su  ramo  de 
bñllantea. 

Al  siguiente  dia  la  chismografía  de  los  salones,  mur- 
muraba interminables  comentarios  sobre  la  partida  repenti- 
na de  Arcelia,  sobre  la  desaparición  del  conde  Nodoriof  y 
sobre  el  dolor  profundo  que  revelaba  el  bello  semblante  de 
cierta  princesa  imperial. 

Entre  tanto  la  cautorioa,  rodeada  de  fieles  y  recostada 
en  el  confortable  asiento  de  un  wagón,  volviase  con  frecuen- 
cia para  encontrar  la  mirada  ardiente  y  fija  de  un  viajero 
que  la  seguía  eiHi  tenacidad. 

Al  entrar  en  Francia,  Arcelia  lo  perdió  de  vista;  y 
cuando  comenzaba  á  culpar  al  barón  de  Lamsterbach  por  la 
pérdida  de  su  escéotríco  adorador,  violo,  con  grande  asom- 
bro suyo  al  llegar  á  Grenoble,  de  pié,  y  al  parecer  esperán- 
dola en  un  balcón  de  la  posada  en  que  pasó  la  noche.  Al 
siguiente  dia  de  su  arribada  al  castillo  del  barón  de  Lamster- 
bach, cuando  abrió  su  ventana  para  respirar  el  aire  de  la 
mañana,  el  primer  objeto  que  encontró  su  mirada  fué  el 
conde  de  Nodoriof,  inmóvil  del  otro  lado  del  foso  y  apoyado 
en  el  tronco  de  un  árbol. 

Desde  ese  día,  Arcelia  le  vio  seguirla,  en  todas  las  carre- 
ñas y  partidas  de  caza  que  Lamsterbach  y  sus  amigos  orga- 
nizaban para  ella ;  y  ae  halló  tombien  á  su  lado  cuando  Gui- 
llermo atrajo  su  mirada  al  pié  del  Risco-negro. 

La  vista  del  cazador  impresionó  á  Arcelia.  Por  vez  pri- 
mera su  soberbia  mirada  se  habia  posado  sobre  un  hijo  del 
pueblo;  y  ella,  soberacadel  encantado  mundo  del  arte,  ella 
qne  habia  recibido  el  augusto  homenaje  de  los  reyes,  deseó 
aspirar  twnbien  el  agreste  incienso  del  rudo  amor  (|ue  habia 
visto  brillar  en  loa  ardientes  ojos  del  montañés.   Pero  las 
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fantasías  de  una  coqueta  pasan  rápidas  como  laa  olas  de  im 
torrente ;  y  pocaa  horas  despaes,  Arcelia  habia  olvidado  c<»u- 
pletamente  el  encuentro  de  la  mañana.  Mas  en  la  noche  qa& 
sigaió  á  ese  dia  un  estraño  saeño  vino  á  visitarla. 

IT. 

EL  SUEfíO  DB  ABCBLIA 

Vióee  tal  como  se  hallaba,  acostada  bajo  laa  cortinas  de- 
sa  lecho,  en  el  suntuoso  aposento  que  habitaba  en  el  casti- 
llo. La  calma  y  el  silencio  reinaban  en  tomo  anyo;  y  sin 
embargo,  una  eatraña  inquietud  altaba  bu  imaginación,  y- 
6u  oido  receba  á-vidamente  los  vagos  ruidos  de  la  noche.  De- 
repente,  percibió  un  rumor  lejano,  tenue  primero,  como  lasi 
ráfagas  perdidas  del  céüro  de  la  mañana;  después,  progre- 
sivamente tumultuoso,  inmenso,  atronador,  que  estremeció- 
BU  cuerpo  é  hizo  saltar  su  corazón.  Al  mismo  tiempo,  cual 
al  través  de  no  telescopio  encantado,  las  resplandecientes- 
bóvedas  del  teatro  italiano  deslumhraron  sns  ojoa  con  tor- 
rentes de  luz.  El  genio  de  Bellini,  cerniéndose  en  aquella- 
zona  ardiente  y  perfnmada,  pareéis  llamar  con  encantadas- 
notas  á  BU  intérprete  favorita;  y  París  entero,  el  Paris  aris- 
tocrático y  artistíco,  la  llamaba  también  con  gritos  de  fre- 
nético entusiasmo:  Arcelia!  Arcelia!  T  el  tumulto  acrecía, 
y  á  los  gritos  de  entusiasmo  sucedían  gritos  de  cólera;  y 
Qrissi  y  Alboni  sonreían  con  aire  de  triunfo,  mientras  ella, 
sujeta  por  invisibles  lazos,  se  retorcía  presa  de  una  inmen-- 
sa  angustia. 

Pero,  hé  aquí  que  de  eu  medio  al  horrible  tumulto,  se- 
eleva  una  fígnra  vaporosa  y  leve,  como  las  nubéculas  de  la-, 
aurora.  Arcelia  la  vé  volar  hacia  ella.  Llega,  y  al  acercár- 
sela sonriendo,  la  muestra  el  lindo  rostro  de  Elsler.  Grisela^ 
la  aérea  sÜfíde,  dando  tres  vueltas  en  tomo  del  lecho,  romr 
pe  el  encanto  que  la  detime;  la  levanta  en  sus  brazos,  des- 
prende BUS  resplandecientes  alas,  y  adorna  con  ellas  su  blan- 
ca espalda,  trasmitiéndola  un  beso  su  mágico  poder. 
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Arcelia  se  lanza  al  través  del  «spacio.  París!  París. 
Oh!  Uegará  á  tiempo...   la  orquesta  repite  el  tercer  ritor- 

Melo. 

Y  hendiendo  los  aires,  traspone  la  montaña,  atraviesa 

•el  valle,  vk  i  cruzar  el  lago :  pero  al  pasar  sobre  la  inaccesi- 
ble cima  del  Risco-negro,  las  purpúreas  flores  del  rodendron 
atraen  su  mirada.  Mas  al  bajarse  para  cojerlas  en  su  vuelo, 

"vló  esteuderse  de  los  dos  lados  opuestos  del  peñasco,  dos 
manos  ávidas,  que  al  arrancar  las  ñores  se  encontraron,  afe- 
rriodoee  la  una  de  la  otra  con  feroces  crispacíoues.  T  dos 
figuras  atlétíeas  se  alzaron  de  reprail«  sobre  la  cima,  sinies- 
tras y  amenazantes.  ContempUronse  un  momento  cambian- 
do una  letal  mirada;  brillaron  en  la  sombra  dos  puñales,  y 

•en  un  silencio  mas  espantoso  que  las  mas  espantosas  imprer 
caciones,  comenzó  un  combate  horrible,  que  duró  poco,  ter- 

iniíuuido  eoD  un  grito  ahogado  y  un  ruido  sordo,  semejante 
al  de  la  piedra  que  cae  en  un  abismo.  Arcelia  quiso  des- 
cender á  la  sombría  sima;  pero  sus  ojos  divisaron  un  grupo 
informe  y  sangnento.  Temió  manchar  sus  di&fanas  alas  j 

~vol6  de  nuevo  hacia  el  m&gíco  París 


EL  SUBKO  DE  OBIZBL 

En  la  misma  hora,  á  una  milla  de  distancia,  en  la  po- 
bre cabana  del  ganadero,  Orizel,  después  de  una  larga  vi- 
gilia entre  las  lágrimas,  la  duda  y  la  esperanza,  oyó  en  ñu 
&  lo  lejos  en  el  reloj  del  castillo,  las  doce  campanadas  de 
media  noche. 

Al  ver  llegar  el  momento  decisivo,  Grizel  tuvo  miedo: 
habría  deseado  volver  á  las  horas  de  duda  y  ansiedad  que 
lo  habían  precedido.  Un  sudor  frío  heló  su  cuerpo;  alzóse 
trémula,  y  acercándose  á  la  ventana  escuchó  con  sobresalto. 
El  silencio  era  profundo;  y  sin  embaído,  creyó  oír  los  pasos 
-de  alguien  que  se  alejaba. 
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— GuiUenno!  esclamó,  Qaillermo  me  ha  traído  el  ra- 
millete de  la  velada. 

Y  corriendo  á  U  ventana,  abrióla  con  goEoao  ademán. 
Pobi%  Qrizel  I.  babia  creido  oír  loa  pasoa  de  su  amante,  y  eran 
los  latidos  de  su  propio  corazón,  que  se  precipitaban  como 
el  alud  de  sob  montañas.  Su  ávida  mirada  encontró  el  din- 
tel de  la  v^tana  vacio,  la  campiña  lóbrega  y  desierta  y  á 
lo  lejos  el  Risco-negro,  dibujándose  sombrío  en  el  aml  os- 
curo del  cielo. 

Grizel  se  estremeció:  un  siniestro  presentimiento  com'. 
primió  su  corazón.  Cerró  la  ventana,  y  rescostándose  ves- 
tida sobre  su  lecho  después  de  haber  llorado  largo  tiempo 
sa  perdida  ventara,  quedóse  al  ftn  dormida;  pero  su  sueño 
fué  lina  horrible  pesadilla.  Soñó  que  se  hallaba  al  pié  del 
Risco-negro.  Cabria  su  inaccesible  cima  una  densa  niebla  en 
cuyo  seno  resonaba  un  ruido  semejante  al  choque  de  dos 
pañales.  De  repente,  aquella  masa  nublosa  se  convirtió  en 
nn  cuerpo  informe  que  rodó  de  peñasco  en  peñasco,  y  al  es- 
trellatse  en  el  fondo  de  un  precipicio,  Qrizel  oyó  un  grito  ho- 
rrible, un  grito  de  muerte  que  heló  la  sangre  en  sus  venas  y 
la  despertó.  Ifabia  amanecido,  y  entre  el  gorjeo  de  las  aves 
j  el  al^re  mnjido  de  los  rebanee,  Orizel  sintió  esta  vez  cla- 
ra y  distintamente,  el  paso  tardo  y  acompasado  de  muchas 
personas  que  se  acercaban.  Corrió  á  la  puerta ;  pero  al  abrir- 
la, un  grito  ahogado  se  escapó  de  su  pecho,  y  su  cuerpo  iner- 
te rodó  &  lo  lai^o  de  la  escalera  hasta  los  pies  de  algunos 
hombres  que  traian  sobro  una  camilla  de  ramas  dos  cadá- 
veres mutilados.  Entre  sus  manos  rígidas,  cubiertas  de  san- 
^e  y  siniestramente  entrelazadas,  veíanse  algunos  pétalos 
destrozad*»  de  rododendron . . . 

VI. 
LA  CONDESA 

. .  .Y  dos  años  pasaron. 

tírizel,  arrastrada  por  el  fantástico  delirio  de  la  locura, 
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habia  desaparecido  un  dia  de!  valle  para  no  volver  jamás. 
La  yerba  crecía  sobre  las  tumbas  del  noble  j  del  cazador,  y 
el  olvido  con  8Q  ala  lijera  había  borrado  su  recuerdo  en  la 
memoria  de  Areelia,  que  mas  bella  y  coqueta  qac  nunca 
habíase  vuelto  condesa  de  Nebígliano  y  habitaba  en  Ñapóles, 
en  el  aristocrático  palacio  de  su  esposo. 

Dichosa  y  adorada,  como  lo  son  largo  tiempo  las  mu- 
jeres sin  corazón,  Areelia  vela  á  bus  pies  los  hombres  mas 
distinguidos  de  Italia,  idólatras  de  su  belleza,  disputándose 
ávidamente  una  mirada,  una  sonrisa,  y  rivalizando  en  satis- 
facer hasta  el  mas  estravagante  de  sus  caprichos.  Unas  ve- 
ees  ae  la  veía  correr  á  caballo  en  las  ñoridas  praderas  de 
Campagna  felice  arastrando  consigo  un  escuadrón  de~  ele- 
gantes jinetes,  que  solicitaban  á  porfía  el  honor  de  ser  sus 
escuderos;  otras,  negligentemente  recostada  en  loi4  sedosoa 
cojines  de  una  barca,  divertíase  en  recorrer  el  golfo  de  la 
Bahía,  sonriendo  graciosamente  ¿  sus  nobles  remeros. 

Al  abandonar  su  carrera  artística,  no  habia  renunieado 
á  la  embriaguez  de  ens  triunfos,  Al  contrario,  frecuente- 
mente un  capricho  de  gloria  la  llevaba  al  espléndido  escena- 
rio de  San  Cario;  y  en  esas  deseadas  apariciones,  anunciadas 
por  todos  los  telégrafos,  la  Europa  entera  representada  por 
sus  hombres  mas  eminentes,  corría  á  prosternarse  á  sus  pies, 
con  entusiasta  adoración . . . 


ALUCINACIÓN 

Fpfl.  una  noche  de  citio,  una  de  esas  mágicas  noches  de 
Ñapóles  en  que  el  fuego  de  la  vida  y  del  amor  reverbera  y 
centellea  por  todas  partes,  en  las  fulgurosas  estrellas  de  su 
cielo,  en  la  lava  de  su  volcan,  en  las  fosfóricas  ondas  de  su 
golfo  y  en  los  ojos  de  sus  hijas;  una  de  esas  noches  de  es- 
traño  prestijio,  en  que  el  alma  se  desprende  de  la  tierra  pa- 
ra vagar  en  pos  de  sus  recuerdos,  ora  volando  sobre  las  fan- 
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táaticas)  siluetas  de  las  nubes,  ora  meciéndose  en  las  olas  im- 
palpables del  éter. . . 

En  las  floridas  riberas  donde  blanquea  entre  boaques 
de  naranjos  el  poético  Sorrento,  sobre  nna  roca  suspendida 
entre  el  cielo  y  el  mar,  la  villa  de  Nebigliano  resplandece 
eoD  una  brillante  ilaminaeion.  Numerosos  convidados  cir- 
culan turbulentamente  en  sus  espléndidas  galerías  y  en  sus 
salones  resueua  nna  música  deliciosa.  Todo  lo  qae  la  bella 
Ñapóles  encierra  de  distinguido  en  nobleza  y  talento,  se  halla 
reunido  alli  en  una  de  esas  fantásticas  fiestas,  en  que  los  hé- 
roes de  todos  loa  siglos  y  de  todas  las  naciones,  se  rozan,  se 
mezclan  y  se  cruzan  cual  febriles  ensueños.  Allí  revolotean 
juntos  eo  el  torbellino  de  una  alegre  cuadrilla,  el  grave  caf- 
tán, la  noble  clámide,  el  agreste  plaid,  la  griega  túnica  de 
Aapasia  y  el  místico  velo  de  la  vii^en  indiana.  Polichinela 
saluda  con  nna  pirueta  á  Mahoma,  y  Atahualpa  murmura 
italianas  galanterías  al  oido  de  María  Stuart. 

'  Arcelia,  la  soberana  de  aquel  encantado  palacio,  viste 
las  blancos  cendales  de  Norma.  El  manto  azul  de  la  gacerdoti- 
za  druida  se  abre  voluptuosamente  sobre  su  mórbido  seno; 
y  la  orla  de  oro  de  su  alba  túnica,  regazándose  hasta  la  ro- 
dilla descubre  su  torneada  pierna  y  su  piecesito  calzado  con 
sandalia.  Cenia  sus  sienes  una  corona  de  encina,  y  los  ríeoa 
de  su  negra  cabellera  ondulaban  profusamente  sobre  sn  cue- 
llo. 

A  «u  vista,  un  inmenso  aplauso  se  elevó  de  todas  partes. 
Nunca  habia  aparecido  tan  bella  al  ojo  estasiado  de  sus  ad- 
miradores, que  la  rodearon  con  gritos  de  frenético  entusias- 
mo; y  los  músicos,  arrebatados  por  su  hermc«ura,  ejecuta- 
ron un  aire  de  triunfo,  terminando  con  el  dulcísimo  ritorne- 
lo de  la  Casta  diva. 

Un  silencio  profundo  reinó  entonces  en  el  salón  y  la 
reina  de  la  tiesta  tomándose  de  repente  la  humilde  artista 
esclava  del  público,  inclinóse  sonriendo  ante  su  soberano  y 
entonó  con  voz  maravillosa  la  inmortal  aria  de  BelUni. 
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Una  tempestad  de  bravos,  acogió  sus  últimos  acentos. 

Pero  Arcelia  se  había  ([uedado  silenciosa,  y  su  bello 
rostro  palideció. 

En  medio  de  los  estrepitosos  aplausos  parecióla  oir  un 
grito  lúgubre,  una  voz  siniestra  que  pronunció  su  nombre. 

Alejóse  de  la  multitud  y  avanzando  hasta  el  estremo 
de  una  aucha  galería  abierta  sobre  el  mar,  arrojó  su  guirnal- 
da y  sacudiendo  ana  n^^ros  bucles,  entr^  su  frente  k  !a 
brisa  de  la  nodie. 

El  ruido  del  festin  y  laa  notas  de  la  orquesta  llegaban  á 
ella,  y  su  mirada  distraída  seguía  maquiualmente  los  grupos 
de  exóticos  personajes  que  cruzaban  ¿  lo  lejos. 

Poco  á  poco,  aquellas  escenas  tomaron  en  su  imagina- 
ción UD  tinte  fantástico.  Olvidó  el  sitio  y  las  circunstancias 
en  que  se  hallaba  y  hundiéndose  por  grados  en  un  estraño 
desvario,  Arcelia  vio  de  repente  alzarse  ante  ella  esa  miste- 
riosa lontananza  que  divisan  aquellos  cuyo  destino  vi  á  cum- 
plirse; y  los  días  de  su  vida  pasarou  uno  k  uno  á  sus  ojos, 
como  los  nubes  que  el  viento  de  la  tarde  arrastra  en  el  oca- 
so, tranquilos  los  unos,  y  dorados  por  el  radiante  sol  de  la 
infancia;  otros  de  borrasca,  de  luchas  y  de  tormentos  bajo 
la  siniestra  careta  escénica;  otros  de  espléndidos  triunfos  á 
la  luz  májica  del  gas,  ese  sol  de  laa  feéricas  rejionea  del  sep- 
tentrión. 

Pero  luego,  las  escenas  de  la  primera  edad  volvían  otra 
vez,  fascinándola  con  sus  plácidos  cuadros  de  paz  y  de  ino- 
cencia. 

Hé  allí,  decia,  he  allí  la  cabana  perdida  entre  las  ne- 
gras copas  de  las  higueras.  De  su  pajizo  techo  se  alza  una 
blanca  columna  de  humo  que  se  eleva  en  suaves  espirales. 
El  hogar  arde  con  una  alegre  llama  coloreando  las  paredes  y 
los  dulces  rostros  de  los  santos  que  laa  decoran.  El  sol  se 
pone  y  su  rayo  postrero  ilumina  la  cabeza  encanecida  de  una 
mujer  que  sentada  á  la  puerta  de  la  cabana,  dá  vueltas  á  su 
rueca,  mientras  sus  miradas  siguen  con  amor  los  gozosos 
saltos  de  una  niña  que  juega  bajo  los  olivos  del  verjel.  Ella 
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es  el  último  de  sus  hijo«,  el  único  que  le  queda,  porque  á  loe 
otros  ios  devoró  la  guerra.  Los  ojos  de  la  pobre  vieja,  can- 
sados de  llorar,  se  posan  con  delicia  en  los  sedosos  rizos  ne- 
gros de  aquella  hermosa  cabeza. 

Pero  el  ruiseñor  comienza  su  himno  nocturno  j  la  ni- 
ña ceea  de  reir :  huye  á  on  ángulo  del  verjel,  y  queda  allí  in- 
móvil y  pensativa.  La  envidia  se  ha  despertado  en  su  cora- 
zón y  tiene  celos  del  ruiseñor.  9u  alma  oculta  un  abismo 
de  vanidad,  y  quiere  competir  con  el  divino  cantor;  y  ella 
también,  entona  un  himno  &  la  noche. 

Uncarroaje  que  cruza  el  camino  real  ae  detiene  de  re> 
pente  k  espaldas  del  seto.  Un  hombre  asoma  la  cabeza  al  tra- 
vés de  loe  espinoe. 

— {Cómo  te  llamas,  linda  niñat 

— Maria. 

— ^Y  bien,  precioea  María  {quieres  ir  á  un  hermoso  pais 
donde  serás  reina  y  cantarás  en  un  suntuoso  teatro,  aplau- 
dida por  un  millón  de  adoradoresf 

— Oh!  de  buena  gana...  pero  tccmiot 

— Saltando  este  seto  y  viniendo  conmigo. 

Y  la  niña  salta  el  seto  y  se  va  eon  aquel  hombre  que  se 
la  lleva  á  toda  la  carrera  de  sus  caballos,  mientras  ella  divisa 
é  lo  lejos,  como  una  pequeña  estrella,  la  luz  de  la  cabana 
donde  sn  madre  la  espera  para  adormirla  en  sus  brazos  al  ar- 
rullo de  una  plegaria. 

Y  á  ese  recuerdo,  aquel  corazón  frívolo,  aquella  alma 
innatamente  depravada,  aquella  mujer  que  solo  habia  vivido 
para  la  vanidad  y  que  en  la  piadosa  edad  de  la  infancia  ha- 
bia abandonado  sin  una  lágrima  las  mas  santas  afecciones 
de  la  naturaleza — la  cuna  y  el  regazo  materno — sintió  un 
profundo  enternecimiento  y  deseo,  con  tino  de  esos  anhelos 
insólitoa  y  vehementes  de  los  moríbuudos,  volver  á  esa  época 
oscura  de  su  vida  y  que  la  otra  con  todos  sus  destumbrant£ti 
esplendores    fuera   solo  la    mentida  ilusión    de   im   sueño. 
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vm. 

DOS  MUJERES 

T  mientras  Arcelia  estaba  allf  imnóvil,  moda,  inclinada 
sobre  el  vacío  y  con  la  mirada  perdida  en  las  profundidades 
del  espacio,  un  raido  estraño  que  parecía  venir  de  entre  las 
hondonadas  de  los  peñascos,  elevábase  bajo  sus  pies  cada  vez 
mas  cercano;  ruido  tenue,  lento;  pero  continuo:  semejante 
al  roce  de  un  cuerpo  que  escalara  trabajosamente  las  escar- 
iadas rocas  de  la  costa, 

Pero  ella  ao  lo  percibió  absorta  en  su  misteriosa  aluci- 
nación y  de  recuerdo  en  recuerdo,  de  cuadro  en  cuadro,  lle- 
gó «n  fin  la  lúgubre  catástrofe  del  Risco-negro.  Preséntesela 
de  nuevo  el  horrible  espectáculo  que  había  visto  en  sueños, 
el  encuentro  de  los  dos  hombres  en  la  cima  del  peñasco,  la 
espantosa  lucha  y  aqaella  caída  mas  espantosa  todavía.  Y 
tendiendo  los  brazos  á  la  tremenda  visión  esclamó  con  acen- 
to desesperado:  Guillermo! 

— Ah !  ah  1  ah  I . . .  lo  llana  1  ahulló  una  voz  horrible  y 
dolorosa.  T  una  figura  pálida,  desmelenada,  y  arrastrando 
tras  sí  un  lai^o  sudario,  alzóse  de  repente  ante  ella  de  lo 
hondo  del  precipicio. 

Arcelia  aterrada  quiso  huir,  pero  la  estraña  aparición, 
enlaisándola  con  sus  descamados  brazos : 

— Ah!  ah!  ah!  repitió;  lo  llamas! i  No  sabes,  tu, 

qne  me  robaste  sn  amor,  no  sabes  que  duerme  allá  en  el  fon- 
do del  abismo  t  |No  sabes  qne  no  puede  ya  oir  tu  voz  por- 
que su  sueño  es  tan  profundo  como  el  lecho  en  que  reposa  T 
Pero  heme  aquí,  desposada  de  Guillermo,  tu  que  cantabas 
hace  poco  como  en  aquella  noche  fatal,  héroe  aquí  en  busca 
tnya  para  llevarte  á  sn  lado.  No  temas.  Yo  he  destrozado 
mi  corazón  para  arrancar  de  él  los  celos  y  la  rabia. . ,  Ven  I 
Aquel  que  yace  entre  las  tinieblas  está  frío,  y  tus  brazos  lo 
reanimarán  y  la  luz  de  tus  ojos  alumbrará  su  tenebrosa  mi- 
rada... 
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— DÍ08  mió  I...  socorro!  gritó  Areelis  presa  de  un  in- 
menso terror,  y  debatiéndose  entre  aquel  letal  abrazo. 

— Silencio ! . . .  no  lo  tnrbes  con  tus  gritos,  i  \o  ves 
que  sube  á  esa  cumbre  ¡na<>ce8Íble  t  Ya  á  bascar  para  ti, 
iiiq)ia  coqueta,  va  á  buscar  para  ti  el  ramillete  de  la  Telada. 
H4lo  atli. . .  {Yes  en  sos  manos  esaa  flores  color  de  púrpn- 
rat  Eatáa  teñidas  con  su  sangre....  Te  llama!  iPor  qué 
tardas?  Yamos: 

T  esta  palabra  se  abogó  en  un  ruido  sordo  mezclado  de 
jemídos  que  se  renovó  de  roca  en  roca,  y  fué  á  perderse  al 
fin  entre  el  rumor  fragoroso  de  las  olas  que  se  estrellaban 
en  la  playa  de  Sorrento. 

JUANA  MANUELA  GOBBITI 
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Fundador  de  Valparaieo 

(Conelusion)    (1) 

IV. 

DONDE  LA  POLLA  EMPIEZA  A  INDUB8TABSE 

Dejamos  á  la  imajinacion  de  nuestros  lectores  calcular 
el  escándalo  que  producirla  la  aparición  del  arzobispo  en  el 
altar  mayor,  escándalo  que  subió  de  pnnto  cuando  lo  vieron 
consumir  la  Divina  forma.  £1  virey  no  desperdició  la  oca- 
sión de  esparcir  la  zizaña  en  el  pueblo  con  el  fin  de  que  la 
grey  declarase  que  su  pastor  tiabia  incurrido  en  flagraste 
aocrilegio.  Bien  se  barrunta  que  S.  E.  no  conocia  á  esa  su- 
frida oveja  que  se  llama  el  pueblo!  Los  corrillos,  después 
de  comentar  laicamente  el  suceso,  se  disolvian  con  esta  de- 
claratoria, propia  del  fanatismo  de  aquella  época : 

— ^Pues  que  comu^  Su  Illma.  después  de  almorzar  Ii- 
eencia  tendría. 

Entretanto  el  arzobispo  no  dormia  y  mientras  que  el 
virey  y  la  Real  Audiencia  dirigían  al  monarca  y  consejo  de 
las  Indias  una  fundada  acusación  contra  Barroeta,  este  reu- 
nía en  su  palacio  al  cabildo  eclesiástico.  Ello  es  que  se  esten- 
dió una  acta  de  lo  ocurrido,  en  la  que  después  de  citar  ¿  los 

(1)  Víase  U  pij.  412. 
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Santos  Padres,  de  pecnrrir  á  lew  breves  secretos  de  Pan- 
to III  y  otros  Pontfñeea  y  de  destrozar  los  Cánones,  faé 
aprobada  la  conducta  del  que  po  se  paró  en  pollas  ni  pane- 
cillos con  tal  de  sacar  avante  lo  que  se  llamAba  fueros  y  dig- 
nidad. Con  el  acta  ocurrió  el  arzobispo  &  Su  Santidad,  quiea- 
dio  por  baeno  su  proceder. 

El  Consejo  de  Indias  no  se  sintió  muy  satisfecho,  y  aun- 
que DO  increpó  abiertamente  &  Barroeta,  lo  tildó  de  poco 
atento  en  baber  recurrido  á  Roma  sin  tocar  antea  con  la  co- 
rona. T  para  evitar  que  en  lo  suoeaivo  se  renovasen  las  ren- 
cillas entre  las  autoridades  política  y  religiosa,  creyó  conve- 
niente S.  M.  trasladar  &  Barroeta  á  la  silla  arehi-episcopal  de- 
Granada  y  que  se  encargase  de  la  de  Lima  el  señor  don 
Diego  del  Corro,  que  entró  á  la  capital  el  26  de  noviembre- 
de  1758,  y  Dinríó  en  Jauja  después  de  dos  años  de  gobierno. 
Don  Pedro  Antonio  de  Barroeta  y  Anjel,  natural  de  la  Bio- 
ja  en  Castilla  la  Vieja,  es  entre  Los  arzobispos  que  ha  teni- 
do Lima  uno  de  los  mas  notables  por  la  moralidad  de  su- 
vida  y  por  su  instrucción  é  injenio.  Hizo  reimprimir  laa- 
Sinodalee  de  Lobo  Guerrero  y  durante  los  siete  años  que, 
según  Unanue,  duró  su  autoridad, — desde  el  26  de  junio  de 
1751  hasta  el  19  de  setiembre  de  1758 — publicó  varios  edictos 
y  reglamentos  para  reformar  las  costumbres  del  clero,  que- 
al  decir  de  un  escritor  de  entonces,  no  eran  muy  evanjélicas. 
A  juzgar  por  el  retrato  que  de  él  existe  en  la  sacristía  de  la- 
Catedral,  ffus  ojos  revelan  la  energía  del  espíritu  y  su  des- 
pejada frente  muestra  claros  indicios  de  íntelijencia.  Con- 
siguió hacerse  amar  del  pueblo,  mas  no  de  los  canónigos  á' 
quienes  frecuentemente  hizo  entrar  en  vereda;  y  sostuvo  con- 
vigor los  que  para  el  espíritu  de  su  siglo  y  para  su  educa^ 
clon,  consideraba  como  privilegios  de  la  iglesia. 


DOXDE  SE  ECLIPSA  LA  E6TBBLLA  DE  SU  EBCBLENCIA 
Después  de  diez  y  seis  años  de  gobierno  el  conde  de  Su- 
peninda  que  había  solicitado  de  la  corte  su  relevo,  entregiV 
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el  mando  al  exmo.  señor  don  Manuel  Amat  7  Juniet  el  12  de 
■octubre  de  1761. 

Superunda  es  sin  disputa  una  de  las  mas  notables  ñga- 
ms  de  la  época  del  coloniage.  A  él  debe  €hile  la  fundación  de 
seis  de  auB  mas  importanteB  ciudades  y  la  historia,  justiciera 
siempre,  le  consagra  pajinas  honrosas.  El  pueblo  nunca  es 
ingrato  para  con  loa  que  se  desvelan  por  so  bien,  halagüeña 
"verdad  que  por  desgracia  ponen  frecuentemente  en  olvido 
loa  hombres  públicos  en  Sud-Amériea.  Manzo  mientras  ejer- 
ció la  presidencia  de  Chile  fué  recto  en  la  administración, 
conciliador  con  las  razas  conquistadora  y  conquistada,  infa- 
tigable en  promover  mejoras  materiales  y  tenaz  en  despertar 
«n  la  muchedumbre  el  hábito  del  trabajo.  Con  tají  dignos  an- 
tecedentes pasó  al  vireinato  del  Perú,  en  donde  se  encontró 
•combatido  por  rastreras  intrigas  que  entrabaron  la  marcha 
de  su  gobierno  é  hicieron  inútiles  sus  buenas  disposiciones. 
Por  otra  parte,  su  antecesor  le  entregaba  el  país  en  un  estado 
de  violenta  conmoción.  Aftu-Inca  al  frente  de  algunas  tri- 
bus rebeldes  y  ensoberbecidas  por  pequeños  triunfos  alcanza- 
dos sobre  las  fuerzas  españolas,  amenazaba  desde  Huarochi- 
tí  un  repentino  ataque  sobre  la  capital.  Alanzo  desplegó  to- 
da su  actividad  y  enerva  y  "en  breve  consiguió  apresar  y  dar 
muerte  al  rebelde  caudillo,  cuya  cabeza  fué  colocada  en  el 
arco  del  puente  de  Lima.  No  se  nos  tilde  de  faltos  de  amor 
í.  la  causa  americana  porque  llamamos  rebelde  á  Apu'Inca. 
lias  naciones  se  hallan  siempre  dispuestas  á  recibir  el  bieu- 
lechor  rocío  de  la  libertad  y  en  nuestro  concepto,  dando  fé  á 
documentos  que  hemos  podido  consultar,  Apu-Tnca  no  era 
ni  el  apóstol  de  Ja  idea  redentora  ni  el  descendiente  de  Man- 
-co-Capac.  Sus  pretensiones  eran  las  del  ambicioso  sin  ta- 
lento, que  usurpando  un  nombre  ae  convierte  en  jefe  de  una 
liorda.  Kl  proclamaba  el  esterminio  de  la  raza  blanca  siu 
«frecer  al  indi jena  su  rehabilitación  política. 

Cansado  Manzo  de  los  azares  que  lo  rodeaban  en  el  Pe- 
rú, regres&base  á  Europa  por  Costa  Firme,  cuando  por  su 
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desdicha  tocó  el  buque  que  lo  conducia  «i  la  ida  de  Coba. 
asedinda'  á  la  sazón  por  loa  ingleiea. 

Don  Modesto  de  la  Fuente  en  sa  higtoria  de  España, 
trae  curiosos  pormenores  aceres  del  famoso  sitio  de  la  Ha* 
baña  en  el  que  ver&  el  lector  cuan  triste  papel  cupo  desem- 
peñar al  conde  de  Supemnda.  Como  teniente  general  presi- 
dió el  ennttejo  de  guerra  reunido  para  decidir  U  rendición 
¿  resistencia  de  las  plasas  amenazadas;  nuu  ya  fuese  que  eí 
iAiento  de  Mamo  te  kubieie  gastado  con  los  a&os,  como  lo  sa- 
pone  el  marqués  de  Obando,  6  porque  en  realidad  creyese 
imposible  resistir,  arrastró  la  decisión  del  consejo  á  celebrar 
ima  capitulación  en  virtud  de  la  que  un  navio  inglés  condujo 
á  Alanzo  y  sus  compañeros  al  puerto  de  Cádiz. 

Del  juicio  i  que  en  el  acto  se  lea  sujetió,  resultaba  que 
la  capitulación  fué  cobarde  é  ignominiosos  los  artieolos  con- 
signados en  ella,  y  que  el  conde  de  Superunda,  causa  princi- 
pal del  desastre  merecía  ser  condenado  á  la  pérdida  de  sus 
honores  y  empleos  con  la  añadidura  nada  satisfactoria  de 
doe  años  de  encierro  en  la  fortaleza  de  Monjuich. 

Don  José  Manzo,  hombre  de  caridad  ejemplar,  no  sacó 
por  cierto  nna  fortuna  de  su  dilatado  gobierno  en  el  Perú. 
Cuéntase  que  habiéndole  un  dia  demandado  limosna  un  por- 
diosero  le  dio  la  empuñadura  de  su  espada  que  era  de  maci- 
za plata ;  y  notorios  son  los  beneficios  que  prodigó  &  la  mul- 
titud de  familias  qite  sufrieron  las  consecuencias  del  horrible 
terremoto,  que  arruinó  á  Lima  en  1746.  Por  ende,  al  sa- 
lir de  la  prisión  de  Monjuich  se  encontró  Superunda  tan 
falto  de  recursos  como  el  mas  desarrapado  mendigo. 

VI. 

DONDE  AUMENTA  EN  BRILLO  LA  ESTRELLA  DB  SÜ 
IU8TKISIMA 

Empezaba  la  primavera  del  año  1770  cuando  paseando 
una  tarde  por  la  Vega  el  arzobispo  de  Oranada,  encontró  nn 
ejército  de  chiquillos  que  con  infantil  travesura  retozaban 
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por  tas  calles  de  árboks.  La  simpatía  que  loa  viejos  espe- 
rimentaD  por  los  niños,  nos  la  esplicamos  recordando  que  la 
ancianidad  y  la  infuieia — el  ataúd  y'  la  cana — están  muy 
oerca  de  Dios. 

Sa  Illnia.  se  detuvo  mirando  con  paternal  sonrisa  aque- 
lla al^re  turba  de  escolares  disfrutando  de  la  recreación 
que  en  los  dias  jueves  daban  los  preceptores  de  aqoellos 
tiempos  á  sus  discípulos.  El  dómine  se  hallaba  sentado  en 
nn  banco  de  césped  absorvido  en  la  lectura  de  un  libro,  has- 
ta que  un  familiar  del  arzobispo  vino  &  sacarlo  de  su  ocupa- 
ción llamándolo  en  nombre  de  su  lima. 

Era  el  dómine  un  anciano  venerable,  de  facciones  fran- 
cas y  nobles  y  qoe  á  pesar  de  su  pobreza  llevaba  la  raida 
ropilla  con  cierto  aire  de  distinción.  Poco  tiempo  hacia  que 
establecido  ea  Granada  dirija  nna  escuela,  siendo  conocido 
bajo  el  nombre  del  maestro  Yelazco  y  sin  saberse  nada  de  la 
historia  de  su  vida. 

Apenas  lo  miró  el  arzobispo  cuando  reconoció  «n  él  al 
conde  de  Superunda  y  lo  estrechó  cu  sns  brazos.  Pasado  el 
primer  transporte  vinieron  las  conñdencias;  y  por  iíltimo 
Barroeta  lo  comprometió  á  vivir  á  su  lado  y  aceptar  sus  fa- 
vores y  protección.  Manzo  rehusaba  obstinadamente  hasta 
que  su  Illma.  le  dijo : 

— Paréceme,  señor  conde,  que  aun  me  conserva  rencor 
vuesa  señoría,  y  creeré  que  por  soberbia  rechaza  mi  apoyo,  6 
que  me  injuria  suponiendo  que  en  la  adversidad  trato  de  hu- 
millarlo. 

— El  poder!  la  gloria!  la  riqueza!  no  son  mas  que  vani- 
dad de  vanidades  t  y  si  imagináis,  señor  arzobispo,  que  por 
altivez  no  aceptaba  vuestro  amparo,  desde  hoy  abandonaré 
la  escuela  para  vivir  en  vuestra  casa. 

El  arzobispo  lo  abrazó  nuevamente  y  lo  hizo  montar  en 
su  carroza. 

— ^Asf  como  asf,  agregó  el  conde,  vuestro  ministerio  os 
obliga  á  curarme  de  mi  loco  orgullo. — ¡DebeÜare  superbosl 
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vn. 

Desde  aquel  día,  aunque  amargadas  por  el  recuerdo  áé 
8ua  desventuras  y  de  la  ingratitud  del  soberano  que  al  fin  1« 
devoMÓ  su  clase  y  honores,  fueron  mas  llevaderas  y  tran- 
quilas las  horas  del  deagraciado  Superunda. 

BIGARDO  PAIJ£A. 
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DERECHO 


CORTE  STJPREMA  DE  JUSTICIA 

IiKMStltuaoiulldad  del  decreto  de  26  de  febrero  de  1859,  que  conflcrt 
i  los  capitanes  de  puerto  lurlsdicdon  para  luzgar  er  primera  Instan- 
cia de  los  dclKQS  marítimos. 

I. 

Incuestionable  es  U  importancia  de  la  jurisprudencia  de 
las  sentencias,  pero  esa  importancia  es  mucho  mayor,  cuando 
en  el  juzgamiento  de  las  causas  el  poder  judicial  debe  pres- 
cindir de  toda  disposición  de  cualquiera  de  los  poderes  na- 

■  Clónales,  que  esté  en  oposición  á  la  constitución  federal.  Por 
esto,  pues,  vamos  á  publicar  una  sentencia  de  la  Suprema 
Corte  que  establece  que  el  decreto  de  26  de  febrero  de  1859, 
que  confiere  íi  los  capitanes  de  puerto  la  facultad  dC' 
juzgar  eo  primera  instancia  los  delitos  marítimos  no  tiene 
valor  alguno  legal,  tanto  m&s  cuanto  que,  esas  doctrinas  son 
estrictamente  aplicables  á  la  ley  de  14  de  noviembre  de  1863 
sobre  contrabando  y  comisos,  sancionada  por  el  congreso  le- 
do ser&n  juzgadas  en  primera  instancia  por  los  gefes  de  las 
aduanas  nacionales,  resultando  de  las  doctrinas  establecidas 
por  la  Suprema  Corte  en  sus  considerandos  que,  sí  el  decreto 
de  1859  no  tiene  valor  alguno  legal,  tampoco  puede  tenerlo 
ante  los  tribunales  federales  la  ley  que  confiere  atribui^iones 

judiciales  &  un  empleado  administrativo. 
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Entreioos  en  materÍB. 

Se  había  cometido  en  el  río  Paraná  qd  crimen  de  ho- 
micidio y  piratería,  y  el  capitán  del  pnerto  de  la  ciudad  dsT 
Rosarío  con  arreglo  al  decreto  de  26  de  febrero  de  1859,  em- 
pezó &  conocer  de  la  causa,  apreheildió  &  loa  delincuentes  y 
&I1Ó  la  causa  en  primera  inatancia,  con  arreglo  al  decreto- 
citado,  coD  BU  asesor  letrado,  defenaorea  de  loe  reos  y  ájente- 
fiscal.  De  la  seoteneia  de  primera  instancia  apelaron  loa  pro- 
cesados y  la  Suprema  Corte  nombró  de  oficio  para  defender 
í  los  tres  reos,  &  los  abogados  doctores  don  José  Roque  Pé- 
rez, don  Federico  Pinedo  y  á  nosotros. 

Examinado  el  proceso  usamos  del  derecho  de  disentir 
si  el  decreto  en  virtud  del  «nal  se  babia  prooedido  era  ó  nó. 
constitucional,  y  oniformemente  opinamos  que  era  contrarío 
&  la  constitocioD.  Entonces  dedujimos  un  artículo,  diciendo- 
de  nulidad  de  todo  lo  obrado  en  virtud  de  un  decreto  in- 
constitucional, para  que  se  mandase  que  el  juez  federal  de- 
sección  en  cuyo  terrítorío  se  perpetró  el  crímen,  sustanciase 
el  proceso  y  pronnociase  la  sentencia  con  arreglo  &  derecho. 

Fundábamos  nuestra  petición  del  modo  siguiente: 

"Uno  de  los  objetos  del  poder  judicial  nacional  es,  seguo- 
el  artfcalo  8  de  la  ley  de  16  de  octubre  de  1862,  aotener  la 
observancia  de  la  constitución  nacional,  prescindiendo,  al' 
decidir  las  cansas,  de  toda  disposición  de  cualquiera  de  los' 
otros  poderes  que  esté  en  oposición  con  ella. 

Bien  pues,  el  decreto  que  designó  á  los  capitanes  de- 
puerto como  juzgados  de  primera  instancia  en  la^  causar 
civiles  y  críminales  de  la  jurísdicicon  marítima,  violó  en  su 
letra  y  en  su  espirita  el  claro  testo  del  artículo  94  de  la  cons" 
titucion  nacional,  que  dice:  "El  poder  judicial  de  la  nación 
será  ejercido  por  una  Corte  Suprema  de  justicia  y  por  los 
demás  tribunales  inferiores,  gne  el  Congreso  estableciese  en 
el  territorio  de  ía  nación". 

El  Poder  Ejecutivo  no  podia  pues,  en  ningún  caso  y- 
bajo  ningún  pretesto  crear  esos  tribunales,  puesto  que  ese- 
articulo  exige  que  lo  sean  por  el  Congreso.  Esa  csplíeita  pro^ 
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hibicion  es  concordante  coa  el  articulo  18  de  la  constitu- 
ción que  establece  que — "nadie  puede  ser  juzgado  por  co- 
misiones especiales,  ó  saeado  de  loe  jueces  desi^rnados  por 
la  ley  antes  del  hecho  de  la  cansa".  Cumplir  ese  decreto 
del  Poder  Ejecutivo  creando  tribunales  de  primera  instancia 
en  la  jurisdicción  marítima,  seria  consentir  hasta  cierto  pun- 
to en  que  los  ciudadanos  fuesen  jugados  por  comisiones  es- 
peciales, por  los  mismos  empleados  del  Poder  Ejecutivo, 
pues  solo  COD  el  carácter  de  comisión  podía  dar  semejante 
rol  á  los  capitanes  de  puerto;  y  ademas  seria  sacar  á  los 
ciudadanos  de  sus  jueces  naturales  que  eran  los  designa- 
dos por  la  ley,  es  decir,  los  tribunales .  de  provincia  en  cu- 

jro  territorio  el  delito  se  perpretó.  Y  en  todos  los  casos  se- 
ria atentar  ¿  la  constitución. 

Por  otra  parte  los  foocionarios  que  ejercen  empleos 
judiciales,  tienen  en  la  forma  de  su  nombramiento,  «n  la 
inamovilidad  de  sus  funciones,  en  la  indef^endeacia  de  su 
xo\, — condiciones  especiales  que  garanten  la  buena  adminis- 
tración de  justicia.  Esas  funciones  en  nin^n  caso  pueden 
fler  desempeñadas  por  el  presidente  de  la  república,  según  el 
articulo  95  de  la  constitución  y  menos  pueden  serlo  por  sus 
empleados  subalternos,  (los  capitanes  de  puerto),  empleados 

4idministrativoe  que  dependen  del  Poder  Ejecutivo,  son  amo- 
vibles i&  su  voluntad,  y  no  tienen  por  lo  tanto  las  condiciones 
que  la  «onstitucion  exije  para  ser  jueces  federales.  No  pu- 
dieron serlo  en  ningún  caso  ¿  la  luz  de  los  principios  de  la 

-«onstitucion.  Nunca  pudieron  constitucionalmente  ser  tribu- 
nales nacionales  de  primera  instancia,  porque  esas  funcio- 
nes son  privativas  del  poder  judicial,  y  este  no  puede  ser 

•«jercido  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Y  no  se  diga  que  ese  decreto  del  Poder  Ejecutivo  pudo 
legalizarse  por  el  articulo  5".  que  mandó  se  diese  cuenta  al 
Congreso  para  íru  aprobación ;  porque  abrir  esa  puerta  seria 

-convertir  al  Poder  Ejecutivo  en  Legislativo,  con  solo  ese  ar- 

4id,  siempre  que,  el  Congreso  aprobase  la  medida,  lo  que  ira- 

portaria  una  delegación  de  este  poder,  prohibida  por  la  ley. 
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la  «onfusion  de  la  independencia  de  estos  j  la  violaeion  de 
la  ley  fundamental.  La  Suprema  Corte  que  tiene  la  alta 
misión  de  ñjar  la  jurisprndenoia  de  laa  sentenciaB,  qne  pue- 
de dejar  de  aplicar  las  leyea  ó  decretos  inconstitucionales,  no 
puede  ni  debe  aplicar  ese  decreto  que  viola  artfcolos  espresos 
de  la  constitución,  porque  seria  establecer  un  funesto  pre- 
cedente. 

Eb  la  primera  vez  que  ante  la  Corte  Suprema  se  va  á  ' 
juzgar  de  la  constitucionalidad  de  esa  medida  7  si  no  la  de> 
clarase  inconstitucional  y  en  su  consecuencia  nulo  todo  lo  ac- 
tuado, resultaría  que  el  Poder  Ejecutivo  creó  de  facto  tribu- 
nales inferiores  de  justicia  en  sus  mismos  ajenies  subalter- 
nos y  sacó  á  los  ciudadanos  de  sus  jueces  naturales. 

Esa  medida,  contraria  á  la  constitución,  que  ea  la  ley  su- 
prema, aun  en  la  hipótesis  que  fuese  aprobada  por  el  Ccm- 
greso  de  entonces,  no  pudo  ser  jamás  elevada  al  rango  de 
constitucional  y  válida. 

Ea  efecto,  ni  el  Congreso  mismo  tenia  poder  para  dai 
esa  ley,  porque  no  pudo  crear  trilMinales  infleriorea  sin 
organizar  la  administración  de  justicia  nacional  en  la  forma 
que  lo  prescribe  el  artículo  94 :  no  pudo  crear  tribunales  de 
primera  instancia  en  ajentcs  del  Poder  Ejecutivo  ni  estable- 
cer por  otra  parte  tales  juzgados,  sin  organizar  la  Suprema 
Corte,  porque  procediendo  de  otro  modo  no  ezistia  el  poder 
judicial  de  la  nación  y  no  existiendo  ese  poder  en  su  unidad 
armónica  é  independiente,  no  podia  subsistir  en  parte,  por- 
que seria  falsear  las  atribuciones  de  uno  de  los  poderes  del 
Estado.  Asi  pues,  aunque  esa  medida  fuese  con  posterioridad 
aprobada  por  el  Congreso,  este  do  pudo  subsanar  la  inconsti- 
tucionalidad  de  la  medida  misma,  en  su  forma  y  en  su  parte 
dispositiva,  porque  el  Congreso  no  pudo  violar  la  constitu- 
ción. 

Nosotros  pues,  deciamos  á  la  Suprema  Corte,  al  venir  á 
ante  Y.  E.  para  cumplir  con  el  deber  que  nuestro  cargo  nos 
impone,  hemos  examinado  ante  todo  el  decreto  que  dio  al 
capitán  del  puerto  del  Rosario  esa  atribución  de  juzgar  en 
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primera  instancia  un  delito  marítimo,  y  al  examinarla  la  en- 
contramos, exelentSsimo  señor,  contraria  á  la  constitución 
que  ha  violado  en  artículos  espresos  y  claros;  y  usando  en- 
tonces de)  privilegio  de  discutir  la  constitucionalidad  del 
decreto  que  se  ha  aplicado  &  nuestros  defendidos,  pedimos  & 
y.  E.  que  declarándolo  inconstitucional,  declare  nulo  el  pro- 
cedimiento observado,  nulo  todo  el  proceso,  nula  su  sentencia, 
y  mande  entonces  coa  arreglo  al  articulo  237  de  la  ley  de 
procedimientos  de  14  de  setiembre  de  1S63,  se  vuelva  í  sus- 
tanciar el  proceso  y  ae  pronuncie  sentencia  por  el  juez  de 
seocion  correspondiente,  creado  ya  y  funcionando  hoy. 

Innecesario  es  entrar  k  examinar  un  proceso  que  adole- 
ce de  tan  palmaria  nulidad,  inútil  analizar  la  sentencia, 
puesto  que,  le  falta  base  legal.  Nuestros  defendidos  no  pu- 
dieron ser  juzgados  por  semejante  tribunal  en  primera  ins- 
tancia, porque  ese  tribunal  es  contrario  ¿  la  constitución: 
sus  jueces  naturales  eran  los  de  primera  instancia  en  lo  cri- 
minal de  la  localidad  donde  el  delito  se  perpretó,  y  no  han 
podido  ser  arrancados  á  estos,  mientras  el  Congreso  no  esta- 
bleciese los  tribunal^  de  justicia  nacionales.  Estos  están  hoy 
ftincionando  y  es  por  esto  que,  á  ellos  corresponde  volver  á 
sustanciar  ese  proceso. 

Al  esponer  ahora,  señor  excelentísimo,  las  causas  de  nu- 
lidad, lo  hacemos  en  la  única  oportunidad  posible,  puesto 
que  es  recien  ahora  que  nos  imponemos  del  proceso  para 
espresar  agravios  —  tpero  que  agravios  podemos  espresar, 
cuando  el  juez  que  ha  conocido  es  inconstitucional,  creado 
por  una  medida  gubernativa  que  viola  la  constitución  í  No 
podemos  examinar  conjuntamente  el  proceso  y  la  constitu- 
cionalidad  del  decreto,  porque  tal  examen  importaria  reco- 
nocer válido  y  subsistente,  lo  que  á  nuestro  juicio  es  nulo 
por  ser  inconstitucional". 

lA  esta  petición  que  firmamos  los  tres  defensores,  se  pu- 
so la  providencia  de: — Traslado  al  señor  Procurador  Gene, 
ral. 

Este  fucionarío  se  espidió  observando  que  el  recurso  de 
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apelación  debía  sustSDciarse  conjuntamente  con  el  de  na- 
lidad,  sin  fonnar  el  artfcalo  dedacido;  y  después  de  exami- 
nar las  diversas  fases  de  la  cuestión,  dedujo  su  pedido.  La 
Suprema  Corte  espidió  entonces  la  simiente  sentencia: 

"Buenos  Airea,  Diciembre  4  de  1863 — ^Y  vistos:  Esta 
causa  criminal  seguida  contra  Ramón  Ríos  (a)  Corro,  Fran- 
cisco Gómez  y  Satamino  Ríos,  por  los  crimenes  de  homici- 
dio y  piratería,  ba  sido  sastan<!Íada  y  resnielta  en  primera 
instancia  por  el  capitán  de  puerto  de  la  ciudad  del  Rosario, 
quien  se  creyó  autorizado  para  conocer  de  ella  por  el  decre- 
to del  Poder  Ejecutivo  de  la  Confederación  Argentina,  de 
veinte  y  seis  de  febrero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nue- 
ve que  ecmfiere  al  funcionario  que  ocupa  la  capitania  del 
puerto  la  jurisdicción  marítima  en  lo  civil  y  criminal  para 
saplir  la  falta  de  tribunales,  que  aun  no  habia  creado  el  Con- 
greso para  desempeñarla. 

Y  considerando  primero:  Que  la  facultad  de  establecer 
tribunales  inferiores  para  ejercer  la  jurisdicción  que  corres- 
ponde &  la  justicia  nacional,  se  ha  depositado  espresamente 
en  el  Congreso  por  el  artículo  94  é  inciso  17  del  artículo  67 
de  la  constitución  de  la  república,  y  por  el  inciso  28  de  este 
último,  la  de  hacer  leyes  y  reglamentos  que  sean  convenien- 
tes para  poner  en  ejercicio  los  poderes  del  congreso  y  todos 
los  otros  concedidos  al  gobierno  de  la  Nación;  y  que  entre 
los  asignados  al  Poder  Ejecutivo  en  el  artículo  68,  no  se  en- 
cuentra el  de  desempeñar  funciones  legislativas  por  alguna 
razón  ó  en  algún  caso. 

"Segundo:  que  siendo  un  principio  fundamental  de 
nuestro  sistema  político  la  división  del  gobierno  en  tres  gran- 
des departamentos — el  legislativo,  el  ejecutivo  y  el  judicial, 
independientes  y  soberanos  en  su  esfera,  se  sigue  forzosa- 
mente que  las  atribuciones  de  cada  uno  le  son  peculiares  y 
esclusivas;  pues  el  uso  concurrente  ó  común  de  ellos  haria 
necesariamente  desaparecer  la  línea  de  separación  entre  los 
tres  altos  poderes  políticos,  y  destruiria  la  base  de  nuestra 
Horma  de  gobierno. 
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"Tercero:  que  por  consiguiente,  el  eitado  decreto  del 
Poder  Ejecutivo  en  virtud  del  cual  se  ha  considerado  com- 
petente para  conocer  de  esta  causa  el  capitán  del  puerto  de 
la  ciudad  del  Rosario  no  tiene  valor  alguno  legal,  porque  él 
importa  una  usurpación  de  las  atribuciones  del  Poder  Le- 
gislativo : 

"Cuarto:  qne  de  la  falta  de  jurisdicción  en  el  capitán 
de  puerto,  que  se  deduce  de  estos  antecedentes,  se  sigue 
también  que  es  nulo  todo  el  conocimiento  que  empieza  des- 
pués del  proceso  informativo,  que  como  encatrado  de  la  po- 
licia  del  rio  pudo  válidamente  formar  y  comprende  la  confe- 
sión tomada  á  los  indicados,  qne  es  un  acto  jurisdiccional,  y 
la  substanciación  subsiguiente  hasta  la  sentencia : 

"Quinto:  que  por  las  circunstancias  de  hallarse  los  pro- 
cesados en  la  ciudad  del  Rosario,  y  de  haberse  practicado 
allí  las  primeras  düigenciae  de  la  causa  para  la  investigación 
del  crimen  y  aprehencion  de  sus  autores,  es  el  juez  seccional 
de  la  provincia  de  Santa-Fé  4  quien  corresponde  su  conoci- 
miento según  el  artículo  tercero  de  la  ley  sobre  jurisdicción 
y  competencia  de  los  tribunales  nacionales;  por  estos  funda- 
mentos, la  Suprema  Corte,  juzgando  con  arreglo  al  articulo 
31  de  la  C<mstitucion  Nacional,  declara  nula  y  de  ningún  va- 
lor la  sentencia  apelada  de  fojas  noventa  y  nueve  á  ciento 
siete,  y  reponiendo  la  causa  al  estado  de  fojas  66  inctusive, 
ordena :  que  por  secretaria  se  remita  al  juez  de  sección  de  la 
provincia  de  Santa  Fé,  para  que  en  uso  de  bu  jurisdicción  la 
sustancie  y  resuelva  con  arreglo  á  derecho. — Francisco  de 
las  Carreras — Salvador  M.  del  Carril-~José  Barros  Pazos — 
Francisco  Delgado — Ante  mi — Rafael  Pereyra,  secretario  in. 
terino ' '. 

Vemos,  pues,  que  la  Suprema  Corte  en  el  tercer  consi- 
derando establece  que  ese  decreto  no  tiene  valor  alguno  le- 
gal. La  importancia  del  rol  asumido  por  este  poder  es  in- 
cuestionable, y  desde  luego  la  utilidad  y  conveniencia  de  re- 
jistrar  y  publicar  sus  decisiones  no  puede  ser  puesta  en  duda. 
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II. 

Ahora  bien,  el  Congreso  en  su  última  seüon  ha  dictado 
la  iey  de  14  de  noviembre  de  1863,  cuyo  artículo  1°.  establece 
que  los  gcfes  de  las  aduanas  nacionales  juzgarán  administra- 
tivamente en  caBoa  de  contrabando  ó  comiso,  y  por  el  ar- 
tículo 6°.  estatuye  que  si  la  sentencia  es  condenatoria  habrá 
apelación  si  juez  de  sección  correspondiente,  y  si  la  resolu- 
ción de  este  modifica  la  de  primera  instancia,  segrun  el  artícu- 
lo 13,  se  podrá  apelar  para  ante  la  Suprema  C^rte. 

HenemoB,  pues,  designado  como  juzgado  de  pnmera 
instancia  para  loe  casos  de  contrabando  y  comisos  á  un  em- 
pleado adm ilustrativo,  á  sueldo  del  Poder  Ejecutivo,  amovi- 
ble á  su  voluntad ;  empleado  que  va  ¿  administrar  jnsticia  en 
ese  caso.  T  sin  embargo,  el  artículo  95  d«  la  constitución 
dice:  "En  ningún  caso  el  Presidente  de  la  Nación  puede 
ejercer  funciones  judicialrs",  luego  si  el  presidente  no  puede 
ej^'rcer  esas  funciones  en  ningún  caso,  si  la  prohibición  ee 
absoluta — j  podrán  ejercer  esas  mismas  funciones  sus  emplea- 
dos subalternos,  amovibles  á  su  voluntad  y  dependientes  de 
él  T  La  respuesta  es  obvia.  Si  al  gefe  del  Poder  Ejecutivo  se 
lo  ha  prohibido  la  constitución,  claro  «s  que  se  lo  ha  prohi- 
bido á  todos  los  agentes  de  ese  poder;  porque:  como  lo  ha 
dicho  la  Suprema  Corte  en  el  segundo  considerando  de  la 
sentencia:  "ee  un  principio  fundamental  de  nuestro  sistema 
político  la  división  del  gobierno  en  tres  grandes  departamen- 
tos, el  legislativo,  el  ejecutivo  y  el  jiidicial,  independientes 
y  soberanos  en  su  esfera,  de  donde  se  sigue  forzosamente  que 
las  atribuciones  de  cada  uno  les  son  peeuliares  y  esclusivas; 
pues  el  uso  concurrente  ó  común  de  ellos  haria  neoesaria- 
mente  desaparecer  la  linea  de  separación  entre  los  tres  altos 
poderes  políticos,  y  destruirla  la  base  de  nuestra  forma  de 
gobierno". 

Por  cotifiigniente,  sostenemos  con  la  constitución  que  en 
ningún  caso  pueden  constitucionalmente  ejercer  funcione* 
judiciales  los  empleados  del  Poder  Ejecutivo,  sean  gcfes  de 
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las  aduanas  ó  no,  y  creemos  por  lo  tanto  que,  esa  ley  es  con- 
traria á  la  constitución,  que  viola  la  ¡ndepeodencia  de  los 
poderes,  y  confiere  al  Poder  Ejecutivo  fnncionea  que  en 
ningún  caso  puede  ejercer  según  el  artículo  95. 

iíaa  aun,  la  tey  de  14  de  setiembre  de  1863,  sobre  la  ju- 
risdicción y  competencia  de  los  tribunales  nacionales,  en  su 
articulo  2°.  que  designa  las  causas  cuyo  conocimiento  cor- 
responde á  los  jueces  de  sección,  dice  en  el  inciso  56:  "Toda 
aocion  fiscal  contra  particulares  ó  corporaciones,  sea  por  co- 
bro de  cantidades  debidas,  ó  por  cumplimiento  de  contratos, 
ó  por  defraudación  de  rentas  nacionales,  6  por  violación  de 
reglamentos  administrativos". 

Ese  articulo  señaló  ya  el  juez  que  debe  conocer  de  las 
causas  por  defraudación  de  rentas  nacionales,  á  cuya  natura- 
leza corresponden  las  de  ccoitrabando,  que  no  es  sino  una  de- 
fraudación de  loe  derechos  de  importación  ó  eaportacion, 
roas  la  violación  de  los  r^lamentos  aduaneros.  El  conoci- 
miento de  esas  causas,  pues,  corresponde  en  primera  instan- 
cia al  juez  de  sección,  según  esa  ley;  porque  en  ningún  caso 
pueden  ejercer  funciones  judiciales  los  empleados  adminis- 
trativos 

De  manera  que  la  ley  de  14  de  noviembre  no  solo  está  en 
pugna  con  las  doctrinas  de  la  constitución,  con  sus  declara- 
ciones y  principios,  sino  en  oposición  á  un  artículo  terminan- 
te de  la  misma  y  en  abierta  contradicción  con  la  ley  sobre 
jurisdicción  de  los  tribunales  federales,  sancicmada  meses' an- 
tes. 

Parece  que  la  ley  de  jurisdicción  no  ha  querido  ni  dejar 
sombra  de  duda  sobre  este  punto,  y  por  eso  en  el  inciso  6." 
del  artículo  citado  dice  que  corresponde  &  los  jueces  de  sec- 
ción:— "En  general  todas  aquellas  causas  en  qne  la  nación 
ó  un  recaudador  de  sus  rentas  sea  parte."  jSe  dir&  que  en 
los  casos  de  contrabando  la  Nación  nt>  es  parte T — ¡se  preten- 
derá qne  no  lo  es  un  recaudador  de  sus  rentas,  en  caso  de 
comiso  t 
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(Peeo  como  conciliar  la  ley  de  14  de  noviembre  de 
1863,  con  el  artículo  3  de  la  iey  14  de  setiembre  del  mismo 
añot 

£1  artículo  3  de  esta  ley,  dice:  "Los  jueces  de  sección 
conocerán  igualmente  de  todas  Um  cantas  de  contrabando. . . " 

Este  artículo  no  admite  comentarios;  sí  corresponde  á 
los  jueces  de  sección  conocer  en  primera  instaocia  de  todas 
las  causas  de  contrabando,  {como  ba  podido  decir  el  mismo 
Congreso,  que  los  gefes  de  las  aduanas  nacionales  resolverán 
administrativamente  los  casos  de  contrabando? 

La  alegación  del  adverbio  administrativamente  no  des- 
naturaliza el  juicio,  ni  la  función  judicial  que  ejercería  un 
emplendo  á  quien  la  constitución  se  lo  prohibe;  loa  «npleadoa 
del  Poder  Ejecutivo  no  pueden  ejercer  tales  funciones.  Pe- 
ro menos  se  ha  podido  designar,  no  decimos  en  el  terreno 
constitucional,  sino  en  el  de  la  lójica,  dos  distintas  jurisdic- 
ciones á  las  causas  de  contrabando,  porque  lo  mismo  impor- 
ta decir  que  todas  las  causas  de  contrabando  serán  resueltas 
por  tal  juez,  que  decir  que  los  casos  de  contrabando  serán 
juzgados  de  tal  modo.  En  ambos  casos  se  habla  de  todos  los 
casos  de  contrabando,  6  lo  que  es  lo  mismo  de  todas  las  cau- 
sas de  contrabando,  y  sin  embargo  esas  dos  leyes  señalan  dos 
jurisdicciones  distintas ! 

La  razcoi  de  esta  contradicción  es,  que  una  ley  es  incons- 
titucional, mientras  que  la  otra  se  sujeta  á  lo  que  la  consti- 
tución prescribe.  Por  eso  hemos  dicho  que  es  importantísi- 
mo tener  presente  que,  hay  hoy  por  fortuna,  un  poder  que 
puede  dejar  de  aplicar  las  leyes  inconstitucioaales,  y  que  no 
basta  que  el  congreso  sancione  una  injusticia,  si  hay  un  po- 
der, que  ni  juzgar  los  casos  que  ocurran,  no  la  cumplirá,  por- 
que "debe  prescindir  al  decidir  las  causas,  de  toda  disposi- 
ción de  cualesquiera  de  loa  otros  poderes  nacionales,  que  esté 
en  oposición  con  la  constitución  federal." 

Por  otra  parte,  esa  ley  sobre  contrabando  confunde  la 
independencia  de  los  poderes,  hace  que  los  empleados  del 
Poder  Ejecutivo  juzguen  en  primera  instancia  lo  que  deben 
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conocer  «n  segunda  y  tercera  el  Poder  Judicial,  y  esta  con- 
fnsioD  es  ccmtraria  al  eistema  de  gobierno  que  nos  rige. 

Leyendo  con  detención  los  sólidos  considerandos  de  la 
sentencia  que  hoy  publicamos,  las  doctrinas  allí  eapuestas, 
no  dudamos  que  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  llegado  el  ca- 
so, decluurá  que  la  ley  de  14  de  noviembre  de  1863  no  tiene 
valor  alguno  legal,  como  acaba  de  hacerlo  al  juzgar  un  caso, 
eon  el  decreto  de  165d. 

VICENTE  O.  QUBSADA 
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LA  TRADUCCIÓN  DE  ESTRADA 

tfe  la  obra  de  Freppel  Utulada  ItcfulacioR  ite  la  Viéa  de  Jesas"  por 

Renán. 

Un  folleto  de  160  p6j.  en  S.o  —  Imp.  de  M&70 

"No  creo,  señor  Cura,  poder  claros  el  permiso  que  soli— ' 
citáis  (escribía  el  Obispo  de  Levat  í  un  párroco  que  preten-' 
día  leer  la  obra  de  Renán).  Sabéis  muy  bien  cuan  graves  son- 
las  leyes  de  la  iglesia  á  este  respecto.  Es  una  vergüenza,  6 
mas  bien  una  desgracia,  que  un  libro  abominable  sea  kido- 
mil  veces  mas  que  el  mejor  de  tos  escritos,  y  que  un  insolen- 
te enemigo  de  Dios,  de  la  verdad  y  de  los  mas  sagrados  de- 
beres, que  no  busca  sino  el  mido  del  dinero,  reciba  asf  lo  qne- 
él  codicia  y  se  sienta  animado  aun  por  personas  honradas  y 
cristianas,  &  seguir  en  su  funesta  senda.  Por  consigutent«,. 
no  leeréis  ese  libro  y  nadie  debe  leerlo." 

Efectivamente  es  de  lamentar  lo  que  el  Obispo  de  Leval* 
lamenta,  t^^ro  ^r^  acaao  la  prohibición  de  leer  la  Vida  dé' 
/estts,  lo  que  habrá  de  dar  en  tierra  con  un  libro  cuyo  em- 
bolismo no  puede  satisfaeer  á  ninguna  creencia,  y  contra  eV 
que  se  revelan  católicos  y  protestantes!  ^0  será  por  el  con- 
trario esa  prohibición  misma  la  que  con  stt  incentivo  ha  pi> 
cado  la  curiosidad  en  un  siglo  de  verdadero  índifeTeiitisinDi 
religioso  1 
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Esto  DOS  ocurre,  protestando  nuestro  respeto  á  las  deci- 
'siones  de  uueatroe  pastores  católicos,  que  saben  hasta  donde 
les  es  permitido  dejar  pasar  en  silencio  publicaciones  de  ese 
género.  Pero  al  acatar  su  celo,  no  podemos  dejar  de  reco- 
nocer su  esterilidad  cuando  menos,  pues  repetimos:  el  éxito 
de  un  libro  tan  poco  original  en  el  fondo  y  tan  estravagan- 
te  en  la  forma,  como  el  de  Renao,  solo  es  atríbuible  &a  nues- 
tro concepto,  al  foco  de  atención  que  sobre  él  han  venido  & 
converger  las  distintas  pastorales  de  los  prelados  de  la  Igle' 
8ia  de  Gnsto. 

En  cambio  de  ello  la  ilustración  del  clero  católico  ha  po- 
dido mas  que  la  mera  autoridad,  y  las  sabias  refutaciones 
que  una  tras  otra  han  seguido  k  las  pastorales,  han  puesto 
á  la  Vida  de  Jesús  (que  estas  últimas  se  habían  limitado  i 
colocar  entre  los  libros  prohibidos),  la  han  puesto,  decíamos, 
entre  los  libros  d^.sacrediiados. 

Pero  de  entre  muchas  de  esas  refutaciones  que  conoce- 
mos, dos  han  de  llamar  necesariamente  la  atención  de  los 
Aombres  pensadores,  sobre  las  demás  r 

I*  "Refutación  de  la  Vida  de  Jesús  por  el  abate  Frep- 
pel," 

2.*  "Renán  refutado  por  sí  mismo"  de  autor  descono- 
cido. 

La  primera  de  esas  obras,  mas  estensa  y  analítica,  aca- 
ba de  ser  traducida  por  nuestro  amigo  don  José  Manuel  Es- 
trada, et  mismo  que  tuvo  la  bondad  de  dedicarntks  la  traduc- 
ción de  Dnpin,  refutando  el  folleto  sobre  el  Proceso  de  Je' 
su-Crisio. 

Antes  de  felicitarlo  por  la  traducción  en  sí,  debemos  ha- 
berlo por  su  buen  criterio  en  la  eleeeion  de  obras  de  verda- 
dera ló^ca,  de  obras  de  cuya  propagación  tiene  mas  que  es- 
perar el  cristianismo,  que  de  un  ejército  de  cruzados  en  fa- 
-vor  de  la  divinidad  del  hombre-Dios,  reducido  por  Renán  & 
la  categoría  sarcástica  de  filósofo  visionario,  ni  mas  ni  me- 
Tioe  que  él.  Sobre  la  traducción,  tenemos  junto  con  la  suya 
nna  qiie  fué  hecha  para  El  Pais,  periódico  de  Montevideo 
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que  la  ha  publicado.  No  seria  un  elogio  decir  que  es  superior 
la  del  señor  Estrada.  No  lo  seria,  porque  bastará  la  primera 
p&jina  para  ver  que  no  hay  punto  de  comparación  entre  am- 
bas traduccionea : 

"Francamente  (dice  la  de  Estrada)  exigir  de  los  incré- 
dulos que  sepau  mudio,  que  hablen  con  claridad  y  razonen 
ajustadamente,  es  pedirles  demasiado." 

"Francamente  (dice  la  otra)  exigir  de  los  incrédulos  que 
sean  sabios  que  espresen  con  claridad  y  que  raciocinen  con 
justicia,  es  pedirles  demasiado." 

Como  se  vé,  la  sola  frase  de  "raciocinar  con  justicia" 
está  demostrando  que  no  se  ha  comprendido  bien  el  testo. 

Pero  comparaciones  aparte,  la  traducción  del  Sr.  Estra- 
da es  una  de  las  mejores  que  conocemos  de  libros  escritos  en 
idioma  estranjero:  ella  revela  al  infatigable  escritor,  al  jo- 
ven estudioso  que  á  eu  edad  (y  sea  dicho  sin  ofensa  de  na- 
die) puede  asegurarse  que  es  el  que  mas  sabe  de  sus  coetá- 
neos y  de  la  mayor  parte  de  los  que  no  lo  son,  por  mas  que 
su  modestia  que  lo  tiene  en  el  retiro,  se  sienta  herida  con 
una  apreciación,  que  sin  embargo  nada  ha  de  contribuir  á 
sacarlo  de  ál. 

Escritos  estos  renglones  k  última  hora,  los  terminare- 
mos sin  hablar  de  la  obra  traducida  que,  repetimos,  es  á  nues- 
tro humilde  juicio,  la  mejor  de  las  refutaciones  de  Renán, 
de  ese  tránsfuga  que  como  todos  los  tránsfugas  trata  de 
odiar  lo  que  amó,  mucho  mas  que  el  que  siempre  lo  odió; 
de  ese  ateo  místico,  como  lo  clasifica  Lasserre  en  una  de  tan- 
tas refutaciones  de  Renán;  de  quien  agrega  con  mucha  gra- 
cia "que  el  templo  lo  importuna,  y  su  impiedad  quisiera  ano- 
nadar á  ese  Dios  i  quien  ha  abandonado. . .  Porque  se  per- 
cibe que  el  fin  de  sus  tareas  no  es  otro  que  eaplicar  porque 
se  separó  del  seminario,  porque  abandonó  la  sotana:  lo  mis- 
mo que  en  los  romanees  de  una  ilustre  dama  contemporánea 
y  en  los  principios  de  moral  que  ella  profesa,  se  vé  siempre 
el  empeño  en  justificar  la  separación  de  su  marido." 
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El  Abate  Freppel  ha  desacreditado,  ha  hundido  el  libro- 
de  Renán  ante  el  tribunal  de  la  ciencia  europea,  j  al  séaoF 
Estrada  se  deberá  que  eso  suoeda  en  Bkíenos  Aires,  donde 
tanto  ruido  ha  hecho  ese  romance  caprichoso,  que  parecerí» 
salir  de  la  pluma  de  Mlle.  de  Scudery. 

M.    NATABBO  VIOLA. 
Diciembre  ai  de  1663. 
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LIMA 

POR  EL  DR.  D.  VICENTE  P.  LÓPEZ 

(Juido  crHtco) 

A  la  aparición  de  Iob  primeros  capítulos  de  esta  novela 
•en  el  Plata  Científico  y  Literario,  publicado  bajo  la  dirección 
del  doctor  Navarro  Viola,  la  prensa  de  Buenos  Aires  se  ocu- 
pó de  ella  favorablemente.  La  carta  prefacio  arrancó  elo- 
jioe  lisonjeros  á  su  autor,  y  nos  parece  que  estos  anteceden- 
tes la  habrían  dado  el  derecho  de  esperar  un  análisis  litera- 
rio,  luego  que  la  obra  hubiese  concluido  de  publicarse:  esto 
fle  ha  realizado  ya  pues  el  último  número  del  Plata  Científi- 
co y  Literario  que  tenemos  en  nuestro  poder,  contiene  la  con- 
clusión de  la  obra,  y  sin  embargo  la  prensa  porteña  ha  guar- 
dado perfecto  silencio. 

Es  una  conducta  nolable  en  efecto,  en  un  país  que  co- 
rre en  las  alas  del  vapor  en  perBecacion  de  todos  los  progre* 
sos,  que  sostiene  y  fomenta  períódieos  al  infinito,  que  paga 
traducciones  francesas  á  precios  que  tal  vez  no  obtuvieron 
los  orijinales,  que  costea  reimpresiones  de  obras  completas 
de  producciones  conocidas  en  las  letras  argentinas,  y  sea  di- 
cho en  honor  de  esa  juventud  ávida  de  saber,  que  no  pierde 
ocasión  de  dar  al  desarrollo  intelectual  la  importancia  que 
se  merece,  acaso,  nos  hemos  dicho  en  presencia  de  ese  silen- 
cio, las  urjentes  cuestiones  políticas,  los  conflictos  de  situa- 
ciones que  á  la  distancia  conocemos  mal,  son  los  motivos  que 
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esplican  la  eonducta  de  esa  prensa,  ó  tal  vez  la  obra  no  ha 
llenado  laa  esperanzas  que  produjeron  sus  primeros  capítulos 
y  adoptándose  la  idea  de  nuestro  amigo  el  doctor  don  Flo- 
Fencio  Várela  que  aseguraba  haber  hecho  demasiado  callán- 
dose la  boca,  sin  criticar  el  trabajo  literario  que  no  era  de 
su  gusto,  se  ha  preferido  el  silencio  i  la  crítica  desfavora- 
ble. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  para  uosotros  es  un  deber  de 
patriotismo  y  concieocia  escribir  nuestras  idesfi  buenas  ó  ma- 
las, adelantadas  ó  atrasadas,  sobre  la  obra  del  doctor  López, 
porque  la  reputamos  el  ensayo  en  su  género  y  la  encontra- 
mos digna  de  llamar  la  atención  de  las  personas  competen- 
tes. 

La  novela  histórica,  nos  parece  do  había  sido  ensayada 
entre  nosotros;  la  Amalia  de  don  José  Mármol,  el  Aríosto 
argentino,  no  puede  merecer  esa  clasiñcacion.  La  vida,  los 
hechos,  sean  de  la  naturaleza  que  fueren,  de  los  personajes 
que  se  mueven  á  nuestro  alrededor,  que  Buben  y  bajan  por 
la  misma  escala,  no  pertenecen  á  la  historia,  porque  les  falta 
la  autoridad  que  dan  los  tiempos  depurando  la  nube  que  cu- 
bre siempre  á  las  personas  y  á  los  casos  contemporáneos. 
La  Amalia  es  una  bellísima  colección  de  escenas  palpitantes 
de  poe^a  y  de  actualidad  como  los  Misterios  de  Parts  de 
Eugenio  Sue;  personas  y  cosas,  costumbres,  trajes,  modas, 
lenguaje,  pasiones  y  necesidades,  todo  ello  es  nuestro,  se 
toca  y  se  reconoce  cwno  el  vestido  diario :  magnífico  estudio 
si  se  quiere,  de  personas  y  de  hechos  que  el  tiempo  en  su 
eterno  elaboratorio  colocará  en  su  justo  tamaño  y  que  servi- 
rá, no  lo  dudamos,  para  esculpir  algunas  facciones  de  la  épo- 
ca y  de  los  personageg  de  que  se  trata. 

La  Novia  del  Hereje,  por  el  contrario  tiene  por  base  un 
tiempo  que  la  historia  ha  diseñado  y  colorido  robustamente 
y  personages  cuya  celebridad  histórica  es  indisputable  é  in- 
concusa. Se  refiere  á  una  época  que  nosotros  hemos  perdido 
de  vista,  y  que  la  tradición  misma  seria  insuficiente  á  hacer- 
nos conocer;  que  es  necesario  estudiar  en  los  momentos,  en 


;vGoo»^lc 


LA  NOVIA  DEL  HEREJE  Jfi». 

las  crónicas  contemporáoeiu)  y   en   la  historia  propiamente 
dicha. 

De  ese  estudio  profando  y  filosófico  el  doctor  I^ópez  ha 
sacado  el  preciodo  cuadro  de  bu  novela,  que  ha  llenado,  á 
nuestro  juicio,  al  menos  como  Alfredo  de  Vigny  su  Cinq- 
Mars,  ó  Máximo  Darseglio  su  Nicolai  del  Lapí.  Sucesos  j" 
personas,  costumbres  y  vicios,  virtudes  y  crímenes,  están» 
encadenados  de  tal  modo  con  el  ñn,  que  la  ohrn  se  encuen-- 
tra  dominada  por  la  unidad  de  aeeion  y  desarrallada  de  vntt- 
manera  perfecta. 

Sobre  ese  cuadro  esquisitameste  diseñado,  el  autor  no» 
ba  pintado  sino  esculpido  grupos  y  figuras  admirables:  hay 
en  BUS  golpes  de  estilo,  en  sus  ideas  reñectivas,  creaciones  que- 
quedan,  y  su  lenguaje  fácil,  correcto  y  animado,  lleva  al  lec- 
tor por  un  sendero  delicioso  que  aumenta  sus  encantos  cuan- 
to mas  se  camina  en  él. 

Las  figuras  de  Drake  y  de  Henderson,  como  arte,  son  ti- 
pos que  no  crean  sino  las  almas  fuertes  y  las  imajinacionea- 
fecundas,  y  los  retratos  de  doña  Maria  y  de  Mercedes,  no  - 
tienen  nada  que  envidiar  á  las  mugeres  del  Vinci  ó  de  Gui- 
do Reni.  Qué  de  mas  coqueto  y  graciosamente  delicado  que 
las  confidencias  de  la  chola  con  la  casta  y  púdica  Mariat" 
iNo  08  parece  ver  retozar  á  vuestro  alrededor  la  gacela  ino- 
cente, confiada  y  orgnllosa  de  esa  felicidad  que  no  se  tiene- 
sinó  en  el  alba  de  la  vida  cuando  no  se  han  probado  los  do- . 
lores  ni  las  decepciones  que  postan  la  existencia?  iNo  la 
diríais  el  niño  mismo  que  pasa  de  los  rizos  á  las  mejillas  de- 
la  madre,  y  que  en  su  alegría  cariñosa  viene  á  poner  un- 
beso  en  la  boca  querida  después  qne  ha  desgreñado  la  ca- 
bellera, que  ha  descompuesto  y  desordenado  el  atavío,  y  para.. 
sellar  una  paz  que  durará  un  minuto,  ofrece  lo  que  no  tiene, 
y  promete  lo  que  no  puede  cumplirt  Son  preciosas  estas  dos 
criaturas.  El  lector  debe  desearlas  en  el  desarrollo  del  dra- 
ma como  el  bnen  momento,  como  el  reposo  de  las  grandes  y- 
fuertes  emociones  de  que  la  obra  abunda. 
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Y  el  autor  ha  previsto  este  deseo  y  no  ha  prodigado  las 
«scenas  en  que  ellaa  aparecen. 

El  fiscal  Estacti  y  su  señora. — Cualidad  que  tiene  su  re- 
trato en  todos  los  tiempos,  bajo  todos  los  climas,  eu  todoe 

'loe  países  y  priocipalm^ite  en  los  de  raza  española  y  los  que 
descienden  de  ella.  ¡  Oh !  si  el  autor  se  hubiese  propuesto  re- 
tratar algunos  peraonages  contemporáneos,  cuantos  no  se- 
rian señalados  con  el  dedo !  En  la  calle,  en  el  foro,  en  el  si' 
lencio  del  estudio,  en  todas  partes  el  doctor  Estaca,  es  siem- 
pre el  mismo:  de  la  intriga  al  foro,  del  foro  al  consejo  pri- 

'v&do,  de  la  fundación  á  los  halagos  de  la  esposa,  el  doctor 
Estaca  es  invariable.  Hombre  de  una  pieza,  cae  ó  se  levanta 

>«omo  el  elefante;  llevadlo  al  torbellino  de  los  negocios,  6 
las  complicaciones  de  la  política,  á  la  poesía,  al  teatro,  al 
baile,  al  banquete,  todo  aquello  que  aumenta  ó  impresiona  la 
vida  del  hombre,  el  doctor  Estaca  será  estaca  bien  6  mal 
plantada,  pero  siempre  estaca  y  nada  mas.  Creación  perfec- 
ta como  retrato  literario,  pero  infame  como  individualidad; 
ineptitud  que  el  viento  de  la  fortuna  alza  ó  abate  &  su  ca- 
pricho, instrumento  de  pasiones  mezquinas,  escelente  para 
todo  lo  que  no  servirian  los  otros  hombres,  y  que  sin  embar- 
go se  cree  y  se  declara  un  genio,  y  tiene  quien  le  acepte  por 
t&l  bajo  su  sola  palabra. 

Es  una  creación  llena  de  espíritu  y  un  personage  que 

-  divertiría  en  estremo  si  la  casualidad  de  su  colocación  no  le 
diese  ingerencia  en  asunto  tan  grave.  Dejémoslo  pues  en- 
vuelto en  el  manto  de  su  orgullo  de  su  seria  ineptitud  y  si- 

-  gamos  á  la  novia  preciosa  hasta  su  desenlace.  El  cuadro  co- 
mo hemos  dicho  antes  nos  parece  perfectamente  diseñado,  y 
habiendo  reunido  el  doctor  López,  lo  que  es  poco  común  en 
los  escritores  de  obras  lijeras,  la  aéria  exactitud  histórica  k 
los  caprichos  juguetones  de  una  rica  imaginación,  su  creación 
no  deja  nada  que  desear  por  su  fondo  y  por  su  forma.  Sen- 
timos tener  que  decir  que  habríamos  preferido  en  el  interés 

'  del  movimiento  dramático  un  poco  de  mas  rapidez  y  laconis- 
.  mo  en  sus  diálogos  de  detalles :  este  no  es  im  defecto  sino 
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<m  atributo  inherente  á  todos  los  ensayos,  porque  el  autor 
ama  bqb  creaeioneB  como  el  padre  &  sus  hijos,  y  el  corazón 
y  el  espíritu  se  complaeen  deteni^dose  largamente  en  las 
oosaa  queridas. 

En  recompensa  los  capítulos  titulados  El  Terremoto-^ 
En  la  mar,  y  el  cuadro  con  que  cierra  su  obra,  arrebatan  y 
son  dignos  de  la  pluma  de  Querrazzi.  ¡  Qué  íntima  y  dulce 
poei^a  se  desprende  de  los  diálogos  de  María  y  Henderson 
en  las  soledades  del  Océano !  ;  Qué  animación  de  conjunto, 
qué  colorido  varonil  á  lo  Salvador  Rosa,  en  ese  terrible  y 
májico  cuadro  del  terremoto  en  que  el  padre  Andrés,  ese 
odioso  fraile,  cae  bajo  el  puñal  de  la  venganza,  en  que  la 
virtud  y  la  inocencia  son  premiadas  con  la  libertad  y  la  sal- 
vación! i  Cómo  habríamos  deseado  que  la  noble  y  virtuosa 
figura  de  Henderson  se  ofreciese  en  el  plano  superior  del 
cuadro  en  vez  de  aparecer  en  las  tinieblas  del  sótano! 

Entonces  existiría  una  reminiscencia  preciosa  de  la  in- 
mortal concepción  de  Rafael,  en  el  cuadro  de  la  Transfigu- 
ración: se  completaría  el  espectáculo  de  la  grande  catástro- 
fe, y  el  bello  joven,  con  la  amante  desmayada  en  sus  brazos, 
reflejaría  los  dos  ángeles  de  la  inocencia  y  de  la  fél  ¡Mas 
como  producir  obras  perfectas!  Arrastrados  á  la  ajitada  vi- 
da del  foro,  á  1(K  sacudimientos  de  la  política,  ñ.  los  sinsabo- 
res de  las  contrariedades  materiales,  los  abogados  sin  mas 
fortuna  que  el  trabajo  positivo  de  todos  los  días,  ni  aun  en 
la  ciencia  que  ejercen,  pueden  producir  nada  que  no  sea  fu- 
gitivo é  imperfecto.  Es  ya  un  soberano  esfuerzo  de  voluntad 
j  de  talento,  salir  vivo,  con  mediano  discernimiento  y  con 
algo  que  se  parezca  á  la  imajinacion,  de  entre  las  garras  de 
la  Curia  Filípica,  del  señor  conde  de  la  Cañada,  del  carde- 
nal de  Luca,  y  de  tantos  de  esos  verdugos  de  la  poesía  y  del 
gusto.  ¡Feliz  el  autor  de  la  Novia  del  Herege  que  ha  podido 
alzarse  hasta  la  concepción  de  &\i  novela  y  desarrollar  los  do- 
tes de  su  inteligencia  bella  y  fecunda  como  si  no  fuese  abo- 
gado! 

Preguntando  á  uno  de  nuestros  viejos  amigos,  hombre 
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de  repotacion  establecida  por  sus  obras,  cual  era  su  juicio  so- 
bre la  Novia  del  Herege,  tuvo  la  bondad  de  contestamoa 
con  las  palabras  siguientes  que  aceptamos  completamente  y 
que  conútuyen  el  verdadero  juicio  del  trabajo  literario  que 
DOS  ocupa: 

"Mi  juicio  sobre  la  Novia  del  Herege", 

"El  objeto  que  se  propone  este  trabajo  literario  es  de 
suma  importancia  como  justiñcacion  de  ta  independencia 
americana  del  gobierno  español,  y  como  prueba  del  progreso 
que  hace  el  pais  en  el  aumento,  hoy  sin  trabas,  de  sn  pobla* 
cion,  introduciendo  en  ella  una  raza  civilizadora,  ejercitada 
en  la  vida  positiva  é  industrial  y  comerciante. 

"La  introducción  de  esta  raza  era  tan  odiada  por  el  go- 
bierno español,  que  establecía  como  caso  de  herejía  el  de 
nna  j6ven  americana  que  diese  lugar  en  su  corazón  inocen- 
te, al  amor  inspirado  por  un  joven  protestante,  de  un  tem- 
ple superior  k  la  mayor  parte  de  sus  prtendientes,  y  como 
tal,  ese  caso  era  sometido  k  un  juicio  esclusivo  del  tribunal 
de  la  inquisición:  de  entre  loe  medios  de  gobierno  del  réji- 
men  español  colonial,  el  mas  b&rbaro,  opresivo  y  odioso,  el 
mas  aniquilador  de  la  dignidad  humana,  por  la  barbarie  de 
sus  privilegios,  por  la  onmipotencia  de  sus  ministros,  por  el 
sijilo  tenebroso  de  sus  procedimientos,  por  la  absoluta  irres- 
ponsabilidad de  todos  sus  actos.  ¡  Qué  no  podrían  hacer  esos 
hombres,  llenos  de  todas  las  pasiones  del  hombre  y  con  todos 
los  medios  de  satisfacerlas,  sin  mas  freno  que  el  de  una  con- 
ciencia que  fácilmente  acallaban  sus  profundas  pA.sione3  y 
sin  dejar  ningunos  á  sus  víctimas  para  defenderse ! 

"Dejar  marcado  este  mal  terreno  de  nuestras  socieda- 
des, este  particular  orijen  de  nuestro  atraso  comparativo,  ha 
sido  uo  profundo  pensamiento  de  genio  patriótico. 

"Los  medios  adoptados  para  llenarlo  me  satisfacen. 

"La  historia  contemporánea,  la  de  los  primeros  golpeit 
que  anunciaron  la  decadencia  del  tremendo  poder  de  la  Es- 
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paña  y  elaecengo  del  británico  en  el  horizonte  político  y  ma- 
rítimo del  mando,  ha  suministrado  el  nudo. 

"Ixts  earncteres  de  los  personajes  y  demás  agentes  qne 
intervienen  en  el  drama  están  bien  concebidos  y  sostenidos; 
y  el  tegido  de  loa  accidentes  tomados  de  las  costumbres  del 
pais,  de  sus  virtndes  y  sna  vicios,  llena  bien  el  objeto  que  les 
corresponde,  pues  van  sucediéndose  variadamente  y  subca-- 
diñándose  al  fin  primordial,  de  modo  que  se  sostiene  perfecta- 
mente ia  curiosidad  y  el  interés  de  Los  lectores  sin  cansancio, 
sin  interrupción  en  todo  el  discurso  de  la  obra 

"Los  vicios  y  crímenes  de  la  vida  anterior  del  saeriilca- 
dor,  el  padre  Andrés;  el  movimiento  de  ellos  y  la  participa- 
ción que  le  habia  cabido  á  Sinohiloya,  su  posesión  de  los  do- 
cumentos que  los  probaban,  y  por  consiguiente  la  capacidad 
en  que  esta  se  hallaba  de  perder  á  aquel  sí  no  declinaba  de 
la  intención  de  perseguir  á  dona  Marta,  al  mismo  tiempo  que 
por  salvar  á  esta  tenía  aquella  todo  el  ardor  de  una  madre, 
como  que  la  habia  criado  á  sus  pechos  y  siempre  habia  cul- 
tivado ese  cariño:  todas  son  preparaciones  hábilmente  in- 
ventadas para  un  oportuno  desenlace.  Pero  la  viveza  natu- 
ral de  Sinehiloya,  su  perspicacia,  su  astucia:  haciéndole  te- 
mer todavía  la  insaficiencia  de  este  medio  principal,  la  im- 
pulsa á  echar  mano  de  otros  coadyuvantes,  del  ascendiente 
que  le  proporciona  su  genio  intrigante  con  los  maricones  que 
le  suministra  Lima  á  ojo  de  rata  considerada. 

"El  carácter  de  esta  zamba,  medio  perdida,  medio  devo- 
ta á  la  gente  decente,  tiene  bastante  mérito.  El  carácter  del 
guardián,  que  no  deja  de  ser  probable  en  patsea  prontamen- 
te corrompidos,  es  un  tipo  de  iniquidad  que  se  atrae  el  abo- 
rrecimiento tanto  por  u  como  por  su  oñcio.  El  carácter  del 
denunciante  infame  que  vé  sucumbir  su  codicia  á  la  del  po- 
dre inquisidor,  y  que  se  pierde,  llevando  en  el  pecado  «a 
penitencia  infructífera,  está  ajustado  á  los  deseos  del  lector. 
El  de  don  Felipe  Pérez  es  muy  propio  de  un  rancio  espa- 
ñol. Hay  muy  buenos  incidentes  y  parecen  calculados  sobre 
las  costumbres  del  pais  en  su  tiempo.  El  del  fraile  dominico, 


;vCoO»^lc 


5M  LA   REVISTA   DE   BUENOS   AI&ES 

creyendo  al  burro  poseído  del  domioio ;  el  rasgo  generoso  d  i 
doQ  Manuelito,  y  sobre  todo  el  del  fiscal  Estaca  con  su  ma- 
jer,  bace  reír  ínvoluntariameDte.  Por  otra  parte,  el  estilo  es 
fluido,  correcto  y  amenizado  con  pensamientos  oportunos  é 
imágenes  graciosas. 

"Solo  he  sentido  ciertos  de^tos  que  se  han  deslizado 
en  los  latines.  £n  el  tomo  3'  (1)  p&j.  154,  dioei  faiaa  charitaa 
pcccatus  est  abominabilis — por  pecatum  est  ábominabüe.  En 
el  tomo  4.°,  capitulo  22,  dice:  "á  cada  hoc  est  communis  sc^ 
cundum  Joannes  ó  secundum  Petras — en  vez  de  koc  est  co- 
munc  secundum  Joonnem  ó  secumdum  Petmm,  pues  pecatum 
es  neutro — lo  mismo  el  pronombre  koc,  y  secundutn  pide  acu- 
sativo "... 

UIQUEL  CANB. 

Dieiembre  11  de  1855. 


CONSIDERACIONES  SOBRE  HIGIENE  Y  OBSERVACIONES 
RELATIVAS  A  LA  DE  MONTEVIDEO 

Fot  Adolfo  Brnnel,  mMico  del  Hospital  da  Caridad  —  Uontevídea 
1S62,  1  Tol.  de  300  páj.  en  4.o  publicado  por  la  imprenta  de  la 
Beforma  Pacifica. 

Parece  increíble  como  pasan  entre  nosotros  las  mas  im- 
portantes publicaciones.  Acaso  el  ejemplar  que  tenemos  4  la 
vista  es  el  único  en  Buenos  Aires :  por  lo  menos  ni  una  pala- 
bra hemos  leido  en  los  diarios  relativa  á  esa  obra  de  higiene 
pública,  que  aunque  compuesta  para  Montevideo,  es  en  ca- 
si todos  sus  detalles  aplicable  á  nuestro  país,  como  que  tan 
parecidos  son  ambos  en  sus  condiciones  físicas  y  naturales. 
Ya  se  vé:  cuantas  publieaeiones  se  hacen  aqfuí  mismo  que 
se  ignoran,  siendo  inapercibidas  por  la  prensa  diaria  caá 

(1)  El  'Plata  Científico  y  Literario. 
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esclusivamente  dedicada  á  lo  que  pasa  ooq  el  dia  sin  intere- 
sar la  inteligencia  ni  el  corazón ! 

Pero  el  libro  del  doctor  Bmnel  merecería  una  escepcion 
honorifica,  como  merece  estar  dedicado  k  la  memoria  del 
doctor  Vilardebó,  mártir  ilustre  de  la  ciencia  y  amigo  del 
escritor. 

Sin  tiempo  para  mas  por  ahora,  dos  limitaremos  á  es- 
presar las  interesantes  materias  que  contiene  y  k  asegurar 
despnes  de  su  detenida  lectura,  que  ellas  están  tratadas  con 
toda  la  ilustración  que  demandan,  revelando  su  autor  no 
solo  nna  erudición  poco  común,  sino  lo  que  ea  mas,  un  estu- 
dio concienzudo  del  pais  á  que  la  aplica  y  un  grande  espíritu 
de  observación,  fruto  de  una  dedicación  de  veinte  años. 

I>Mlice  —  I.  Consideraciones  sobre  higiene  en  general. 
Individual  y  social  —  Consideraciones  higiénicas  de  la  ciu- 
dad de  Montevideo — Observaciones  barométricas — Casas  de 
Montevideo  —  Letrinas  —  Empedrado  —  Caños  maestras — 
Agua  —  Gas  —  Teatros  —  Hospital  de  caridad  —  Prisiones 
—  Régimen  penitenciario  —  Cementerios  —  Mercados  — 
Mataderos  y  saladeros — Baños  de  mar  —  Medios  higiénicos 
locales  que  se  deben  emplear  para  las  personas  predispuestas 
&  te  tesis — Del  mate — II.  Viruela  y  vacuna — Revacunación 
— Síñlis  en  estado  latente  desarrollada  después  de  la  vacu- 
nación —  Trasmisión  de  la  siSlis  por  la  vacuna  —  Casa- 
mientos eonsanguineofl.  III.  Prostitución — De  la  necesidad 
de  vigilar  las  prostituidas — Definición  de  una  prostituida,  y 
de  la  prostitución — Causa  primaria  de  esta — Suerte  defíniti- 
Ta  de  las  prostituidas.  De  las  calidades  indispensables  á  los 
médicos  encalcados  de  la  vigilancia  sanitaria  de  las  prosti- 
tuidas. rV,  Observaciones  sobre  los  vasos  y  utensilios  fabri- 
cados con  metales  nocivos;  sobre  las  falsiñcacinoes  de  las 
sustancias  alimenticias  y  de  las  drogas  generalmente  emplea- 
das en  la  fabricación  de  bebidas,  dulces,  cosméticos;  y  la 
introducción  en  la  indtistría  de  esos  mismos  metales. — ^Vina- 
gre— Ajenjo — Aguardiente  6  alcohol — Cerveza — Pan — De  la 
la  leche. — T.  Cuarentena. — VI  Instrucción  pública — Prima- 
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ña — Secundaria — Superior.  —  VII.  Bosquejo  general  sobre 
los  dementes — Aailo  de  dementes  —  PersoD4  del  estableci- 
miento— Becepcion  de  los  enfermos  en  el  Asilo — ^Régimen  ali- 
menticio —  Tratamiento  —  Higiénico  —  Farmacéutico — 
Moral  —  Salida  del  Ámlo.  —  VIH.  Del  croup  7  de  la  angina 
membranosa. 

Como  se  vé,  es  imposible  elegir  mejor  las  materias  pa- 
ra ser  útil  i  estos  países  en  que  loe  reglamentos  y  medidas 
b^iénicas  están  todavía  por  crear  en  su  mayor  parte;  7  en 
que  las  catástrofes  causadas  por  esa  deficiencia  en  casi  todos 
los  puntos  tratados  por  el  doctor  Bmnel,  están  clamando  ca- 
da dia  por  mayor  empeño  de  parte  de  nuestra  Municipalidad 
para  quien  el  índice  del  libro  que  anunciamos  es  un  lai^ 
proceso ;  porque  casi  no  hay  punto  que  no  reclame  una  dis- 
posición especial  que  disminuya  las  victimas  y  abogue  por  la 
oaltnra  de  un  pueblo  en  que  la  prostitución  está  mas  atrasa- 
da por  falta  de  reglunentos,  que  en  ningún  pais  del  mundo ; 
donde  los  mataderos  no  están  mas  adelantados  que  en  las 
tolderías;  donde  las  sustancias  alimenticias  cuentan  con  la 
misma  falta  de  infección,  que  la  fabricación  de  las  bebidas ; 
y  donde  en  una  palabra,  está  todavia  por  crear  la  Higiene  púr 
iJiea. 

El  libro  del  doctor  Brunel  seria  un  Yade-mecum  impor- 
tantlñmo  para  los  municipales,  y  esa  corporación  habria  da- 
do ya  un  gran  paso  con  repartir  la  obra  entre  sos  miembros 
^ra  que  sobro  ella  proyectasen  todo  lo  adaptable  en  puntos 
de  tan  vital  importancia  para  el  pais:  no  se  diga  que  al  car- 
naval de  las  elecciones  sucede  la  compunción  del  dia  de  ceni- 
za, y  que  para  los  electos  este  dura  todo  el  tiempo  de  su 
ejercicio  en  un  quietismo  de  kuácaros. 

M.  NAVARRO  VIOLA 

Ba«noa  Aires,  Diciembre  31  de  IS63. 
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DON  CLAUDIO  MAMERTO  CUENGA.- 
(POESIAS) 

A  MI  AMIGO  DON  VICENTE  G.   QUE3ADA. 
Redactor  de  la  "Revista  del  Paraná". 

Después  de  mas  de  veinte  años  de  una  lucha  fratricida 
el  pueblo  arjentino  coaaSgaió  al  fin  derrocar  al  tirano  que  lo 
sojuzgaba.  La  batalla  de  Moate-<7aseros,  dada  el  3  de  fe- 
brero de  1852,  fué  á  la  vez  que  la  deificación  de  la  justicia  y 
del  derecho  el  principio  de  una  nueva  discordia  para' esa  na- 
ción belicosa  y  entusiasta.  Los  vencedores  de  esa  lucha  de 
incesuites  y  nobles  esfuerzos  coronados  con  frecuencia  por 
derrotas  y  de  cuando  en  cuando  con  una  victoria;  los  que 
sin  patria  muchas  veces  en  sa  misma  patria  y  desheredados 
de  todo  bien  menos  de  la  esperanza '  consoladora,  juraron 
destruir  el  omnímodo  poder  de  Rosas;  los  que  aun  pros- 
criptos y  mezclado  con  l&grimas  comiso  el  pan  del  estran- 
jero  sin  abandonar  su  bandera  y  luchando,  no  ya  con  las  ar- 
mas del  soldado  sino  con  ta  pluma  del  periodista  y  en  defen- 
sa de  una  idea  salvadora  para  la  nacionalidad  arjentina; 
todos,  se  acostaron  cansados  á  la  sombra  de  los  laureles  del 
triunfo.  Pensaban  haber  llenado  ea  misión  y  que  el  via-crueis 
de  la  república  estaba  terminado.  ¡  Triste  y  burlada  confian- 
za! Apartemos  la  vista  de  loa  esoenan  desoladoras  que  suce- 
dieron á  la  eaida  de  Rosas  y  volvamos  á  la  última  hora  de  su 
despótica  y  sangrienta  dominación. 

'Cuando  hnian  ya  en  desorden  las  huestes  del  Dictador, 
grupos  de  soldados  y  paisanos  se  ocupaban  de  recojer  los  he- 
ridos y  trasportarlos  en  camillas  á  Palermo  y  Buenos  Aires. 
A  la  vez  que  unos  practicaban  esta  piadosa  operación,  otros 
se  divertían  en  despojar  ¿  los  cadáveres  de  sus  vestidos. 

En  el  sitio  donde  habia  formado  su  campamento  Rosas 
y  á  la  puepta  de  una  tienda  que  servia  de  hospital  de  san- 
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gre,  yacía  el  cadáver  de  un  hombre  decentemente  vestido  y 
sobre  cuyo  pecho  se  encontró  una  pequeña  cartera,  conte- 
niendo documentos  privados,  apuntaciones  y  un  papel  con 
estos  versos  escritos  con  lápiz,  y  sombreados  por  enmenda- 
turas  y  tachones: 

Y  esto  es  ni  mas  ni  menoa  lo  qrxe  abor» 
Te  eati,  Bosaf  infame,  aacedieodo: 
Estás  en  tu  espiaeion  j  js  la  hora 

De  purgar  tu  maldad  está  corriendo. 

Una   vez   lloré   jo,   cuando   salis 

De  la  herinoaa  ciudad  que  el  Plata  baña 

En  hors  infausta  7  lacrimoso  dia, 

Para  mi  pobre  7  misera  cabafia. 

T  tú  entretanto  7  en  mi  miaina  frente 

Acaso  de  mi  mal  te  sonreiasl 

Acaso  mi  ademan  mustio  7  doliente 

Y  mis  ojeras  lívidas,  sombrJas, 
Te  inspiraban  la  risa  maldiciente 
Que  mal  entre  tus  labios  escondial. 
Impío  te  burlaste  de  tu  hermano, 
De  su   desgracia  7  desazón   reiste. 

Sin  pensar  que  eJ  precepto  tan  cristiano 
De  amarme  desoíste 

Y  que  de  Dios  la  majestad  ultraja 

El  qne  á  los  hombres  deagraciadoa  aja. 

T  en  una  pajina  de  su  cartera  y  también  con  lápiz  se  en- 
contró la  ai^iientc  poesia  que  parecía  como  la  anterior  es- 
crita en  el  campamento : 

Creación  inefable  del  sueño  7  la  nada 
iQnién  eresl  Delirio  del  alma  exaltada... 
Quimera,  quimera  que  inventa  el  amor. 
Oh  jDios  7  tan  bellaüt  iQuién  eresl  Misterio, 
La  imagen  hermosa  do  un  ángel  aireo 
Qne  crnzs,  que  cruza  de  mi  en  derredor. 

i  Pero  quién  era  este  hijo  de  Apolo  que  execrando  á  Ro- 
sas tan  íntimamente  como  lo  revela  su  composición,  moría 
sin  embargo  en  su^  filas  t  i  Quién  era  el  soldado  que  con  la 
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ploma  combatía  al  déspota  y  no  obstante  lo  acompañaba  en 
la  pelea  t  Hé  aquí  las  preguotas  que  naturalmente  saltan  & 
los  labios  y  &  las  que  es  necesario  satisfacer. 

Don  Claudio  Mamerto  Cuenca,  nacido  en  Buenos  Aini- 
el  30  de  octubre  de  1812,  era  en  la  batalla  de  Monte-CaseroB 
cirujano  de  ejórcito.  No  era  pnes  un  soldado  de  Rosas  sino 
un  soldado  de  la  humanidad,  qne  murió  en  su  puesto  llenan- 
do su  aanto  ministerio.  Su  alma  noble  y  elevada  no  veia  en- 
los  partidarios  de  Rosas  &  los  enemigos  de  la  caasa  de  sus. 
afecciones.  Veia  en  ellos  hermanos  estraviados,  argentinos 
en  fin  &  los  que  con  su  ciencia  podría  acaso  salvar  de  la  maer- 
te.  T  por  eso  en  el  hospital  de  sangre  y  cumpliendo  con  aa- 
mision,  cuuido  los  demás  médicos  babian  buscado  la  salva- 
ción en  la  fuga,  vino  una  bala  k  cortar  su  existencia,  i  Res- 
peto á  los  que  mueren  «n  el  cumplimiento  del  deber! 

Hemos  dado  á  conocer  al  hombre :  pre8ent«mos  al  poeta; 

En  1861  don  Heraclio  Fajardo,  distinguidísimo  bardo- 
de  Montevideo,  ha  publicado  en  tres  tomos  la  colección  com- 
pleta de  las  poesias  de  Cumca.  Contiene  ella  un  poema  ti< 
tulado  Espiadon  recíproca  y  cuyo  ai^rumento  se  basa  en  los: 
amores  de  la  duquesa  de  Eboli  con  Antonio  Pérez  y  Felipe 
II.  Francamente  hablando,  poca  novedad  hemos  encontrado- 
en  el  desempeño  de  ese  trabajo  y  &  juzgar  por  él  á  Cuenca, 
su  reputación  literaria  no  saldría  bien  librada.  La  misma 
opinión  abrígamofl  respecto  de  una  comedia  de  costumbres  y 
en  cinco  actos  titulada  Don  Tadeo  y  del  drama  trájico  Muea- 
que  dejó  nuestro  poeta  casi  al  tenninar. 

En  nnestro  concepto  el  señor  Cuenca  tiene  sobrado  mé- 
rito para  ocupar  un  alto  puesto  como  poeta  líríco.  Su  ins- 
piración incorrecta  &  veces  es  por  lo  general  fácil  y  esponta- 
nea. Mejor  qne  las  palabras  y  encomios  hablarán  en  el  áni- 
mo de  nuestros  lectores  las  pocas  producciones  qne  de  fl' 
i  á  insertar.  (1) 


(1)  Soprlmlmof  las  «ompoaicioiieB  —  "Snefio",  "En  un  Ál- 
bum", "Ta  Snltana",  "Í31  trnipiro",  "El  Lunmi",  "TTn  aBo  de»-- 
pnes,  en  un  albam",  por  haber  ya  aparecido  en  la  colección  eompl*— 
ta  de  las  poesiai  de  Onenea,  qne  publicó  en  esta  eitidad  el  Sr.  Fajaido,'. 
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El  señor  Cuenca,  maoa^ftba  tam^mn  con  aciecto  y  gracia 
el  jénero  feetivo.  En  su  Pon  Tadeo  hay  eseenaa  escritas  atm 
la  obispa  y  Ujereza  de  Bretón.  Vara  dar  una  idea  de  su  mé- 
rito en  este  jénero  tomamos  al  azar  las  siguientes.  (1) 

La  obra  de  mas  largo  aliento  que  ba  salido  de  la  pluma 

'  de  Cuenca  lleva  por  titulo  Delirios  del  Corazón  y  consta  de 
mas  de  dos  mil  versos.  Si  no  bubíera  dejado  otros  aprecia- 
bles  trabajos,  los  Deliriog  bastan  para  conquistarle  la  repu- 
tación de  poeta  y  el  laurel  con  que  la  posteridad  le  ba  hecho 

..justicia. 

BIOABDO  PAIMA. 

Va1p»alBO,  febrero  de  1802. 

(1)  Por  igual  motivo  se  euprimen  laa  compoeie iones  "Inéa", 
-'Epigramas". 
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